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Desde  el  afio  áe  1839  el  congreso  de  1a  Nneva 
empanada  había  dispuesto  que  se  levantase  la  carta 
jeográñca  de  la  República,  pero  multitud  de  cir- 
cunstancias independientes  de  la  voluntad  del  6o- 
bierno,  babian  impedido  la  realización  de  tan  im- 

Sortante  pensamiento.  Ia  ilustrada  administración 
el  jeneral  Mosquera  sacó  del  olvido  tanto  la  idea 
'  como  la  lei  sobre  el  asunto  en  el  último  año  de  su 

p^odo,  mas  no  fiíó  sino  hasta  1849  (  primer  afio 
ae  la  administración  del  jeneral  López )  que  se 
pudo  dar  principio  al  levantamiento  del  mapa 
I  nacional* 

I  Encargóse  del  trabajo  al  coronel  de  injenieros 

señor  Agustín  Codazzi,  inspector  del  colejio  militar 
,  de  Bogotá^  i  sujeto  conocido  en  el  mundo  científico 

)  americano  i  europeo,  por  su  carta  jeneral  i  atlas 

'  de  Venezuela,  Codazzi  debía  recorrer  el  territorio 

I  de  la  B^ública  durante  el  término  de  seis  afioB| 

!  pan  levantar  la  carta  jeneral  de  ella  i  la  particular 

de  <»da  una  de  las  muchas  provincias  en  que  estar 
ba  ésta  entonces  dividida.  Mas  deseando  el  Gobier^ 
no  no  ahorrar  gasto  ni  dilij  encía  en  la  consecución 
de  tm  fin  tan  importante,  ademas  de  Codazzi,  quien 
figuraba  como  jefe  de  la  Comisión  corográfica,  en- 
calcó al  sefior  Manuel  Ancizar  de  complementar 
los  trabajos  con  una  obra  descriptiva  que  diese  a 
conocer  con  mayor  perfección  la  jeografia  política 
i  civil  i  la  estadística  del  país  en  sus  principales  rar 
mos  de  riqueza,  industria  i  población.  El  tino  del 
gobierno  no  pudo  ser  mas  acertado,  i  Ancizar  aun- 
que desgraciadamente  duró  poco  tiempo  en  la  co* 
miñoni  contribuyó  mucho  al  buen  éidto  de  los  tra- 
h9^  1  dejó  0ú  famosa  obra  intitulada  ^^  Peregrini^ 
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cion  de  Alpha,"  que  es  uno  de  los  mas  bellos  mo- 
numentos con  que  se  enorgullece  el  escaso  depósito 
de  nuestra  literatura  propia. 

Posteriormente  fueron  agregados  a  la  comisión 
el  laborioso  lóven  José  Jerónimo  Triana,  en  cali- 
dad de  botánico,  i  el  recomendable  artista  Carmelo 
Fernández,  en  la  de  dibujante.  Mas  tarde  suplióla 
falta  de  Ancízar  el  señor  Santiago  Pérez,  i  la  de 
Fernández,  el  señor  Enrique  Price  primero,  i  d^- 
pues  el  señor  Manuel  Marííi  Paz. 

Los  seis  años  presupuestos  para  la  conclusión 
de  los  trabajos  fueron  insuficientes,  ora  por  lo  mul- 
tiplicado de  las  provincias  granadinas,  ora  por  lo 
dilatado  i  desierto  de  nuestro  territorio,  i  Codazzi 
invirtió  diez,  sin  poder  por  esto  concluir,  pues  1« 
muerte  lo  arrebató  en  la  tierra  malsana  del  Vdle- 
dupar,  precisamente  al  empezar  los  trabajos  relati- 
vos a  los  Estados  litorales  del  Magdalena  i  do 
Bolívar. 

Con  semejante  golpe  la  obra  ha  quedado  trun- 
ca en  una  de  sus  partes  mas  importantes,  puesto 
que  nos  priva  del  conocimiento  exacto  de  la  SieiTa- 
nevada  de  Santamarta,  una  de  las  montañas  mad 
célebres  de  nuestro  colosal  sistema,  así  como  del  de 
la  Goajira  i  la  Ciénaga.  Mas  no  solo  por  esto  es 
sensible  la  perdida  del  jefe  de  la  Comisión  corográr 
fica :  lo  es  igualmente,  porque  si  es  fácil  encontrar 
otro  hombre  tan  entendido  o  mas  que  Codazzi  en 
materias  jeográficas,  no  lo  es  el  hallarlo  tan  labo- 
rioso, infatigable,  sereno  en  los  peligros  del  desier- 
to, habituado  a  las  selvas  i  a  los  bosques,  ni  tan 
amante  de  esa  naturaleza  opulenta  e  ingrata  que 
acabó  por  minar  su  organización  férrea. 

Después  de  la  muerte  de  aquel  jeógrafo  el  go^ 
bienio  trató  de  utilizar  todos  sus  trabajos  celebran- 
do para  ello  un  contrato  en  1859  con  los  señorea 
Manuel  Ponce  i  Manuel  Maria  Paz,  i  aun  quiso 
complementarlos  mandando  a  la  costa  al  joven  i 
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célebre  matemático  seDor  Indalecio  lió  vano;  mas 
circunstancias  inesperadas  hicieron  aplazar  la  par- 
te primera  del  plan  trazado,  i  abortar  totalmente 
la  final. 

Después  del  18  de  julio  de  1861,  el  jeneral 
Mosquera,  no  solo  amigo  decidido  del  progreso  de 
las  ciencias  i  de  las  artes  en  el  pais,  sino  persona 
mui  competente  para  juzgar  i  apreciar  el  trabajo 
en  cuestión,  perfeccionó  con  un  celo  digno  de  todo 
elojio  el  contrato  Ponce  i  Paz,  i  me  encargó  a  mí 
de  la  confección  jeneral  de  los  testos. 

Tal  es  la  suscinta  historia  de  la  Comisión  coro- 
eráfica,  comisión  la  mas  importante  i  útil  de  todas 
Taa  que  cuenta  hasta  ahora  la  nación  "por  su  ob- 
jeto altamente  científico. 

Antes  de  que  se  organizara  en  el  pais  la  Comi- 
sión corográfica,  la  jeografía  nacional  no  estaba  mui 
adelantada  que  digamos.  Su  punto  de  partida  casi 
puede  decirse  que  fueron  las  noticias  equivocadas 
1  exajeradas  de  los  descubridores  i  cronistas,  los  ar- 
tículos de  periódico  de  Caldas  i  Zea,  los  trabajos 
reducidos  i  especiales  de  Restrepo  i  los  rápidos  i 
jenerales  de  Humboldt.  Mas  tarde  los  jeólogos, 
Acosta  i  Boussingault  agregaron  algo  mm  impor- 
tante al  bosquejo  en  común. 

A  fines  del  siglo  pasado  don  Antonio  de  Alce- 
do, capitán  de  las  reales  guardias  españolas  i  miem- 
bro de  la  real  academia  de  historia,  publicó  su 
"  Diccionario  jeográfico-histórico  de  las  indias  Oc- 
cidentales," en  el  que  se  encuentran  bastantes 
datos,  aunque  equivocados  algunos,  sobre  la  jeo- 
grafía del  Nuevo  Reino  de  Granada,  hoi  Union 
Colombiana. 

El  erudito  jesuíta  Velasco,  natural  del  Ecuador, 

Sublicó  también  acia  la  misma  época  su  "  Historia 
el  reino  de  Quito,"  en  la  cual  hai  compilado  bas- 
tante de  la  jeografía  del  í^tado  del  Cauca. 

En  1834  el  venezolano  Montenegro  publicó  en 


n 
Caracas  6u  obra  poeo  difundida  pero  llena  de  méii^ 
to,  de  "  Jeografía  jeneral,"  consagrada  a  dar  a  co- 
nocer la  historia  i  la  jeografía  de  la  mavor  parte  de 
las  repúblicas  americanas.  La  parte  ae  esta  obra 
que  trata  de  la  antigua  Nueva  Granada,  es  en  nues- 
tro concepto  el  mejor  compendio  que  se  conoce 
eobre  el  particular. 

En  1839  el  señor  Juan  José  Nieto,  natural  de  la 
provincia  de  Cartajena,  publicó  la  jeografía  parti- 
cular de  ella.  í^ta  obra  es  mui  importante  por  con- 
tener todos  los  datos  jeográficos,  históricos  i  estadís- 
ticos que  era  posible  reunir  en  aquella  época,  i  me 
ha  servido  de  mucho  para  los  apuntamientos  que 
he  trabajado  respecto  del  Estado  de  Bolívar, 
que  no  alcanzó  a  visitar  la  Comisión  corográfica. 

En  1852  el  jeneral  Mosquera  publicó  su  "Me- 
moria sobre  la  jeografía  física  i  política  de  la  Nueva 
Granada,"  junto  con  una  carta  jeneral  del  pais ;  i  en 
ese  níiismo  ano  vio  también  la  luz  pública  el  "Resu- 
men de  la  jeografía  histórica,  política,  estadística  i 
descriptiva  de  la  Nueva  Granada  "  del  señor  A.  B. 
Cuervo,  estractado  de  los  manuscritos  de  su  padre 
difunto. 

El  sefior  José  M.  Royo  en  su  "  Nueva  jeografía 
universal "  ha  consagrado  siempre  alguna  atención 
a  la  parte  que  trata  de  la  Union  Colombiana.  Fi- 
nalmente, en  1857  el  señor  José  M.  Samper  publi- 
có su  "Ensayo  api\)ximado  sobre  la  jeografía  políti- 
ca i  estadística  de  los  ocho  Estados  que  componian 
la  Confederación  Granadina."  Empero,  ni  estos  tra- 
bajos literarios,  ni  las  cartas  españolas  de  Eidalgo, 
TaJledoi  Churrusca,  como  tampoco  las  modernas  de 
Humboldt,  Mosquera  i  Acosta,  satisfacian  por  com- 
pleto las  necesidades  del  pueblo  i  del  gobierno  en 
materia  tan  importante,  i  que  requería  mas^  consa* 
gracion,  mas  tiempo  i  gastos  que  los  que  habian  po- 
dido dedicarle  aquellos  sabios,  que  mas  por  amor 
a  la  (áettcia  que  y^?  algatr  otro  estímulo,  habian 


emprondidoi  consmnado  tan  Itonrosa  tarea.  13  «9- 

mercio,  la  indostiia^  las  artes,  el  Gobierno  mismOi 
necesitaban  de  im  completo  conocimiento  de  la  Bd- 
piiblica^  i  siendo  el  apremio  jeneial,  dio  alfinsa 
firato  lisonjero  con  el  establecimiento  de  la  Oo- 
mision  corográfica,  encargada  oficialmente  no  solo 
de  levantar  la  carta  jeneral  del  pais  i  la  particular 
de  las  secciones,  sino  de  escribir  también  su  jeogra» 
fia  en  una  vasta  i  minuciosa  escala. 

La  obra  en  su  mayor  parte  está  concluida  ya. 
Soba  formado  la  carta  jeneral  por  los  señores  Poor 
ee  i  Paz  en  una  escala  que  no  deja  nada  que  deseari 
i  se  concluye  actualmente  el  atlas ;  el  texto  hace 
también  crujir  las  prensas  en  este  instante  mismo. 
SinembarTO,  no  creemos  estos  trabajos  perfectos; 
tampoco  hai  razón  para  esperar  que  lo  sean. 
Los  creemos  sí  mejores  i  mas  minuciosos  que  todos 
los  otros  que  se  kan  ejecutado  anteriormente,  tanto 
porque  se  kan  tenido  aquellos  a  la  vista,  cuanto 
porque  se  ha  recorrido  el  territorio  nacional,  cir- 
cunstancia de  primer  orden  en  el  asunto  i  que  no 
habia  podido  tener  lugar.  El  primero,  mas  difidl  i 
costoso  de  los  pasos,  está  pues  dado  ya,  i  en  adelante 
todo  estará  reducido  a  hacer  correcciones  i  enmen* 
daturas  hasta  lograr  la  mas  escrupulosa  esaotitud. 

En  el  mundo  científico  todo  ha  marchado  así,  i 
no  hai  razón  para  exijir  que  nosotros,  pais  de  ayer 
i  con  todos  los  inconvenientes  de  la  ignorancia,  fué- 
ramos una  feliz  escepcion  de  la  regla  común.  Las 
cartas  jenerales  i  particulares  de  las  naciones  euro 
peas,  no  han  sido  la  obra  de  seis  o  diez  afios,  ni  tan^ 
poco  de  un  hombre  solo.  Allí  han  trabajado  en  masa 
ios  estados  mayores,  empleando  unas  veces  oinouehr 
ta,  otras  sesenta,  otras  ochenta  años ;  allí  se  ha  dis- 
puesto ademas  de  todo  linaje  de  recursos  i  buenos 
instrumentos,  i  se  recorrian  tenitorios  conocidos  i 
{>oblado8  desde  el  tiempo  de  César.  Por  el  contris 
rio  acá;  acála  obra  fué  confiada  a  un  hombre  solo, 


i  nd  se  le- designó  un  distrito  sino  un  zúnlLdDentei;^ 
JUeno  de  desierto^  inmensos  i  malsanos,  cruzado  por 
millares' de  ríos  opulentos  i  accidentado  por  montan 
fias  q^ue  no  tiene  semejante  ni  superior  en  las  cor- 
dilleras del  globo.  No  debemos  pues  echar  monos 
lo  que  falta,  sino  asombrarnos  de  lo  que  se  hizo,.i:daíc 
poca  importancia  a  las  omisiones  notadas  por  los 
cabreros  respecto  de  las  hondonadas  donde  habi; 
tan,  o  de  las  quebradas  donde  abrevan  sus  bestias. 

La  presente  obra  no  es  pues  mas  que  un  traba- 
jo de  mérito  relativo  i  en  constante  via  de  reforma^ 
por  lo  que  no  la  juzgarán  bien  ni  desapasionadar 
mente  los  que  solo  la  vean  por  el  ingrato  prisma  de 
BUS  naturales  errores.  Basta  para  estimarla  com- 
pararla con  los  testos  i  mapas  colombianos  que  co- 
rren impresos  desde  fines  del  siglo  pasado  para  a^cL 

Por  lo  que  hace  a  mí,  no  estará  por  demás  ad- 
vertir aquí  que  mi  trabajo  ha  sido  ae  simple  con- 
feccionador, mejorando  eso  sí  el  sistema,  ampliando 
a  veces,  a  veces  cercenando,  intercalando  la  parte 
topográfica  que  faltaba  íntegra,  i  corrijiendo  siem- 

{)re  que  jne  lo  han  permitido  mis  conocimientos  en 
a  materia.  Lo  mismo  han  hecho  los  señores  Pon- 
ce  i  Paz,  pues  han  utilizado  los  trabajos  de  Codazzi, 
discutido  los  puntos,  investigado,  consultado  con 
las  pereonas  competentes  i  recojido  todos  los  datos 
del  caso  con  una  laboriosidad  e  interés  dignos  de  la 
mas  alta  recomendación  :  ni  ellos  ni  yo  pues  somos 
responsables  de  los  errores  o  vacíos  que  puedan  re- 
sultar en  la  obra.  Hemos  trabajado  con  materiales 
ajenos. 

Por  lo  demás,  solo  falta  que  el  Gobierno  haga 
el  TÍltimo  esfuerzo  para  la  publicación  de  la  carta, 
el  atlas  i  las  doscientas  o  trescientas  magníficas  vis- 
tas de  nuestros  puntos  territoriales  mas  interesan- 
tes, i  que  posee  el  archivo  de  la  Comisión,  una  vez 
^ue  Triana,  encargado  de  la  parte  botánica,  ha  em- 
pezado a  hacer  la  publicación  de  la  flora  i  plan* 


tas  titiles  del  país,  llamando  la  atención  del  mundo 
científico,  tanto  por  el  niímero  de  especies  nuevas 
que  ha  descubierto,  cuanto  por  las  variaciones  que 
fia  introducido  en  los  viejos  sistemas  i  en  las  ideas 
establecidas  sobre  el  particular.  Esto  pondrá  el 
sello  a  una  labor  constante  de  mas  de  catorce  anos, 
i  hará  que  el  público  recoja  los  provechos  apeteci- 
dos. Sobre  esto,  estoi  seguro  de  que  el  actual 
Presidente  de  la  nación  no  omitirá  gasto  ni  dilijen- 
cia  alguna,  i  que  coronará  la  obra  con  el  ínteres  que 
ha  desplegado  siempre  en  los  adelantos  positivos 
de  su  patria. 


Bogotá,  diciembre  81  de  1862. 
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I* 

Sttnactoit» 

Bogotá  86  encuentra  en  la  latitud  de  4**  S6*  6"'*  *  N,  i 
«n  la  lonjitud  de  78«  34^  S*'  O.  del  meridiano  de  !Farig. 

A  los  740  13'  59"  O.  de  Greéñwich. 

A  los  2«  46*  28"  E.  de  Waslúngtoñ. 

I  a  los  67^^  56'  36"  O.  de  Cádiz. 

Estas  lonjitudes  espre^as  en  diferencia  de  lloras  con 
relación  al  meridiano  de  Bogotá,  dan: 

Con  París,  la  de  5  horas,  6  minutos,  17  segundos; 

Con  Greenwich,  4  faorañ,  56  minutos,  56  segundee; 

Con  Washington,  O  horas,  11  minutos,  6  segundos ; 

Con  Cádis,  4  horas,  31  minutos,  37  segundos. 

n. 

Citentioii* 

El  perimetfo  del  Distrito  federal  mide  de  2  a  3 
miriámetros,  limitando  a  todos  rumbos  con  el  Estado  de 
Oiltidiuamarca,  dentro  del  <m|il  está  completamente  en- 
cemtáo^ 

•  U,  látHiid  de  Bogotá,  Mgufl  OodaMi»  #•  dé  4»  S4'  46^  Bata  «8  iáitt»- 
btott  lá  do  BoMboidt  \  Binombfttgo,  htiaM  fwefMdo  U  do  Cáktod  <4*  ^  f^) 
tanto  porque  él  hisO  otMcrrádionoo  rópotidaa  M^té  «oto  ptrtfoular  «n  ol 
OM0rf»ioriO  do  Bogotá,  oottto  por  sor  Igoiil  a  la  Que  en  lóio  h^lló  el 
JéAeMa  do  ittorinii  doo  Pedio  Agárr,  uáttirtü  de  esta  ciudad,  Mgun  obiei^^ 
cio«o«  hoeilifl éDol  ttimio  odlfieio por oMralIas tlSi  i «1 K.  del  zenit.  Foif 
imIo^  4«  M^  «^  •«  támtíMi  la  latiMd  adoptada  ea  «1  taMqM  jooetál  él  1« 
üidoB  quo  han  trabijado  loa  iOMN»  I^MioO  I  TiSk 
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Xa»»  annqoe  Um  númerot  .00  foeraix  macÜm  w  esta 
especie  de  cálraloa,  que  tn  la  jeoeralidad'de  los  omq6  ti 
kt  son,  la  aeA^ifiion  del  área  cubista  de  esaas,  el  aiú)ido 
aLouiler  de  éstas,  el  ensanohe  material  de  la  ciudad  en 
toase  direcciones,  el  mejoramienta  de  los  suburbios  i 
arrabales,  la  carestía  progresiva  de  las  subsistencias,  i  el 
ÍjUaenso  consauío  de  riveres  i  mercaderías  que  se  hace 
diariameate  en  ella»  indicaría  ese  resultado^  o  acaso  otro 
mas  lisonjero. 

£1  movimiento  industrial  que  se  nota  en  la  dudad ; 
ese  hervir  de  jentes  en  las  callee ;  la  cantidad  cambiaible 
i  rápida  de  los  productos  aplicables  a  la  conservación  i 
eomodidad  de  la  vida,  demandados  con  no  i&énos  interés 
que  ofrecidos  por  toda  clase  de  personas ;  la  triplioacion  i 
aun  cuadrapUeaeion  de  los  salarios  de  veinte  s&os  ao4; 
el  emigrar  constaute  de  los  ricos  de  los  Sstados,  junto  con 
sus  lamillas,  m  busca  de  los  placeres  i  el  sosiego  domés- 
tico de  la  capital ;  la  aglomeración  de  colejjiQs,  escuelas  i 
otros  establecimientos  de  educación  i  aprendizaje;  la 
concurrencia  de  estranjeros  de  todas  las  naciones  del 
globo  c&,»  manifiestan  bien  claramente  el  aumento  pro- 
gresivo en  todos  sentidos  de  la  ciudad  de  Bogotá.  ^ 

Se  hace  mas  poderosa  esta  observación,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  antes,  tanto  en  el  Sur  como  en  el  Korte^  se 
abastecían  de  mercaderías  estranjeras  en  la  plaza  de  Bo- 
gotá, cuando  hoi  el  comercio  de  ésta  está  circunscrito  al 
pequeño  círculo  comprendido  entre  Tunja  i  Fusagasngá, 
Cáquez^  i  Yilleta ;  i,  no  obstante  esto,  su  cifra  anual  pasa 
de  2  millones  de  pesos,  por  lo  que  respecta  a  los  efectos 
estranjeros,  pues  por  lo  que  respecta  a  los  efectos  naciona- 
les, la  cantidad  dé  los  valores  del  tráfico  es  mucho  mayor. 
Si  el  movimiento,  mercantil  del  Distrito  federal  no  fuera 
tan  considerable  así  j^podria  desplegarse  i  sostenerse  el 
lujo  que  se  ojstepta  en  l^ogotá,  tanto  en  las  habitaciones 
Qomo  en  el  vestir  de  sus  habitantes}  ¿Prosperarían  tanto 
como  prosperan  los  almacenes,  las  tiendas,  los  talleres  t 

£1  útil  establecimiento  de  la  Caja  de  ahorros,  que 
tiene  en  circulación  mas  de  $  200,000  |no  prueba  bien  lo 
cuantioso  de  las  economías  que  hacen  las  ciases  jomaleras 
de  la  ciudad  ? 

Sesenta  mil  habitantes,  por  lámenos,  eziien  pwes  los 
servicios  que  presta  tanto  sastre,  zapatero,  herrero,  car- 
pintero, carretero,  dorador,  pintor,  ebanista,  relojero, 
hojalatero,  modista,  talabartero,  platera^  albafiil|  lapida- 
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rio,  fgnbaáoMy  p}C«MdMK^í0Qrti4ory  diiiioal^roy  m^Uiltfero, 
fatocant0  4^*;/l(^^  los  cnaleB  ñ^  hallan  ea  eonatanto* 
aeÜTidadf  Sefiál  inequívoca  de  tma  dema»^  (AxMjeaida-.i 
jeneraten  todos  Iob  ramos  de  la  indostria,  cuya  aplicación 
económica  debe  buscarse  prm<ápalmente  en  el  ivümero  de 
la  población,  ya  que  Bogotá  no  es  un  puerto  de  mar,  ni 
un  centro  de  esportaciona^,  ni  ttn  emporio  agrícola.  * 

*  Siendo  el  punto  de  qne  nos  ocuptrnos  de  la  mayor  importanoia,  yíboi 
A  presentar  un  cálculo  de  otra  especie,  a  fin  de  esclarecer  lo  mas  posible  la 
owMtion. 

n28.  t  : 

Según  el  censo  de  este  afio,  Santafé  tenia  20,000  hálAtantes. 

1800. 
El  cenib  de  lot  habitantes  de  Santal  en  este  Afio  arrojfabí  latf  olfiraa 
nguientes: 

Hombres  ...,^ 8,191 

Mujeres ,., 11,890         40^081 

Belüioso»  profesos  i  legos.. 364 

Simentes  i  seglares  que  ^Tían  en  los  oonyentos.       ISfi  489 

Moldas  profesas... 846 

Simentes  i  salares  qne  Tivian  en  los  oonv^tos.       479  8M 

,  lías  segas  Bestrepo,  autor  de  la  historia  de  Colombia^  este  censo  es 
deficiente,  pues  asegura  éste  qne  en  1800  Santafé  no  b^aba  de  26  a  2S,0OO 
almas.  Iio  que  no  puede  monos  de  ser  ai^  pues  es  casi  imposible  que  en  78 
aftoe' hubiera  aumentado  la  población  de  U  ciudad  en  1,S94  personas  únüpar» 
mente,  estoes,  a  razón  da  17  o  ^8  personas  por  año! 
Tendremos  pues : 

Por  eenso  en  1800 21,894 

Por  id.    en  1848 40,086 

Aumento  en  48  afios 18,692 

jkhom: 

Por  censo  en  1848 40,086 

Por    id.    en  1861 29,649 

Diminución  en  8  affos  sin  causa  alguna. .     10,487 

Lo  oue  evidentemente  es  absurdo. 

Partiendo  del  supuesto  de  que  la  población  se  duplica  en  Bogotá,  en  lo 
jeneral,  solo  cada  86  o  40  afios  tendremos : 

Población  en  1800 2M94 

id.        enl886 21,894 

Total  en  aquel  afio 42,788 

Bsta  cifra  debe  elevarse  en  1870  a  86,676 ;  pero  suponiendo  que  solo 
blkja  un  aumento  en  el  segundo  período  de  duplicación,  de  21,894  por  causa 
de  lu  guerras,  pestes,  emigraciones  &,*  la  población  total  de  Bogotá  será 
para  aquel  afio  do  64,682.  Mas  como  este  cálculo  es  sumamente  bajo  puesto. 
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^    En  esta  Tirtud,  Bogotá  paede poner  sobi»  lafi  armius,  en 
caso  de  guerra  eeteríor,  hasta  10,000  hotn^rés ;  i  en  cirenps- 
tanciaB  ordinarias  5,000.  Esto  ee,  sesta  i  duodécima  partes. 

IT. 

Umites. 

Los  límites  del  Distrito  federal  son : 

Por  el  E.  las  cimas  de  los  montes  de  la  Cordillera 
Oriental,  comprendidos  desdo  el  páramo  de  Chrmverde 
hasta  el  cerro  de  Monaerrate. 

Por  el  K.  el  rio  del  Arzobispo,  desde  su  aparición  en 
las  cumbres  vertientes  occidentales  de  la  cordillera,  hasta 
el  punto  de  su  confluencia  con  el  de  san  Aguetm. 

Por  el  O.  el  rio  de  san  Agmiin,  aguas  arriba,  desde  su 
confluencia  con  el  del  Arzobispo  hasta  Pttentearánday 
i  luego  el  meridiano  de  este  punto  hasta  donde  corta  al 
FucKa. 

qa«  por  él  m  supone  el  segando  período  de  duplicación  de  70  afios,  lójico 
es  concluir  que  la  población  actual  de  Bogotá  no  puede  menos  que  oscilar 
entre  SO  o  70,000  liabitantes,  i  acaso  mas. 

Téngase  presente  que  nosotros  escribimos  esta  obra  en  Tista  de  docu- 
mentos ojieialet,  i  por  tanto,  irrecusables  en  buena  estadística.  Decimos  esto 
porque  la  cuestión  población  de  Bogotá  la  ven  otras  personas  (competentes 
por  cierto)  de  mui  distinta  manera.  Ellas,  por  una  parte,  dicen  que  el  censo 
de  1S4S  no  debe  inspirar  fe  ninguna,  porque  la  cifra  de  ese  censo  se  hizo 
subir  hasta  40,000  almas  por  miras  puramente  eleccionarias;  i  por  otra, 
raciocinan  así:  teuiendo  Bogotá  5,500  entre  casas  i  tiendas,  i  dando  a 
cada  habitación,  una  con  otra,  6  personas,  resultan  a  lo  sumo  88,000  almas,  f 
O  de  este  otro  modo :  computando  en  6,000  las  personas  que  concurren 
al  mercado  los  viéraes,  i  tomando  a  cada  una  de  esas  personas  como  repre- 
sentante de  una  familia  de  6  indÍTiduos,  se  tiene  un  total  exacto  de  pobla- 
ron que  alcanza  apenas  a  80,000  almas.  Esto  tal  vez  puede  ser  asi,  pero 
las  bases  de  cálculo  no  non  perccon  satisfactorias,  pues  nuestras  familias  no 
pueden  representarse  como  las  europeas  por  nna  cifra  tan  pequcfia,  ni  todas 
las  personas  de  Bogotá  bncen  hu  mercado  semanalroente. 

Por  desgracia  on  obras  coniu  U  presente  no  se  puede  ni  se  debe  tratar 
las  cuestiones  en  forma  de  polémica ;  pero  no  obstante  esto,  nos  permitire- 
mos obserrar :  1.*  que  prescindiendo  del  censo  de  1848,  tachado  de  parcial, 
i  partiendo  del  de  1800,  Bogotá  no  podía  tener  menos  de  40,000  habitantes 
en  1885 ;  i  2.*  que  es  una  coincidencia  mui  favorable  a  la  cuestión,  la  de 
que  el  censo  de  1848  dé  casi  esa  cifra  (40,086)  pues  es  precisamente  la  que 
debía  dar  partiendo  del  supuesto  de  ia  duplicación  de  la  población  cada 
85  años. 

Por  otra  parte,  sí  por  algo  son  malos  los  censos  colombianos,  es  por  su 
inexactitud  en  menos,  pues  la  falta  de  ilustración  en  Iss  personas  hace  que 
se  oculte  siempre  la  verdad  por  temores  infundados  de  contribuciones  o  de 
oonscripcion  mUitar. 

t  S^n  datos  oficiales  míe  <teneroo0  a  la  vista,  Boootá  tenia  en  ITSd  1,770 
casas  i  una  población  de  20,000  habitantes.  Esto  da  de  12  a  13  peñones  por  casa 
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Por  el  S.  este  rio  Fmhcgy  cnrso  arriba,  hasta  stiBjpríme: 
ras  cabeceras  entre  los  páramos  de  Orus^erdei  Ch%paque. 

V. 

Montaftas. 

Las  montafias  del  Distrito  federal,  si  bien  carecen  de 
interés  |)or  su  falta  de  ostensión,  pues  solo  le  pertenecen 
anos  7  kilómetros  de  la  gran  mole  de  la  Cordillera  Oriental 
en  distancia  recta,  no  sucede  lo  mismo  en  cuanto  a  eleracion 
sobre  el  nivel  del  mar,  pues  sus  tres  puntos  culminantes, 
Cruzverde^  QuadaJ/ape  i  Mon^errate^  solo  inclinan  su  topé 
desnudo  ante  el  cerro  del  Chamiza!,  Sumapaz,  alto  de 
Cazuelejas  i  otros  del  mismo  sistema.  La  altura  de  estos 
montes  es  la  siguiente : 

Cruzverde,  metros 3,260 

Guadalupe 3,256 

Monserrate 8,165 

Sinembargo,  ellos  no  pertenenecen  al  Distrito  sino  en 
BU  parte  occidental,  i  carecen  de  ramificaciones  i  apén- 
dices por  este  lado.  Su  mole  es  una  sola :  la  del  soberbio 
nudo  andino  que  va  a  morir  en  el  cabo  Paria  en  Vene- 
zuela,  i  sobre  las  costas  del  Estado  del  Magdalena. 

Los  cerros  de  Monserrate  i  Guadalupe  forman  con  sus 
bases  un  plano  inclinado  en  el  cual  está  edificada  la  ciu- 
dad. El  primero  de  estos  cerros  tiene  521  metros  sobre 
el  nivel  oe  Bogotá,  i  el  otro  610.  En  la  cumbre  de  ambos 
estaban  edificadas  dos  iglesias;  pero  la  de  Guadalupe 
cayó  en  el  temblor  de  tierra  de  1827,  i  ha  permanecido 
en  ruinas  desde  entonces  hasta  ahora  que  se  trata  de  ree- 
dificarla, para  lo  cual  se  recojeu  limosnas.  La  otra  sub- 
siste todavia. 

El  cerro  de  Guadalupe  queda  al  E.  de  la  ciudad,  i  el 
de  Monserrate  un  poco  acia  el  N-E;  detras  de  ellos  están 
los  páramos  de  Cruzverde  i  Choachí,  que  separan  de  las 
de  acá,  las  aguas  que  van  al  Meta  por  el  valle  de  Cáqueza* 
Entre  esos  cerros,  como  se  verá  mas  adelante,  se  forma  el 
riachuelo  de  san  Francisco,  i  en  los  de  Guadalupe  el 
torrente  de  san  Agustín.  Acia  el  S.  del  páramo  de 
Cruzverde  sale  el  río  de  Fucha,  el  cual  se  dirijo  acia 
Bosa,  mientras  Que  los  riachuelos  que  atraviesan  el  Dis- 
trito se  unen  en  él  i  van  a  confundir  sus  a^uas  con  las  del 
rio  del  Arzobispo,  el  cual  se  forma  en  el  paramo  de  Croe- 
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yerde  i  baja  por  fu^ra  de  la  ciudad  acia  el  N.  par^  per- 
derse en  el  Fanza  a  poco  mas  de  1  miriámetro  de  distan- 
cia de  ésta. 

TÍ. 


Los  ríos  del  Distrito  federal  son  los  siguientes:  el  del 
Arzobispo  i  el  de  Fucha,  el  de  san  Aav>sUn  i  el  de  san 
Francisco;  todos  ellos  corren  casi  paralelos,  quedando  los 
dos  primeros,  que  son  los  mayores,  en  los  estremos;  i  lo» 
dos  segundos  en  los  medios. 

Arzobispo — ^Nace  en  la  laguna  Veijon  en  el  páramo 
de  Cruzverde,  o  cerca  de  ella,  i  su  diretcion  jeneral  es 

Í rimero  al  If ,  estrechado  entre  dos  serranías,  i  después  al 
>,  saliendo  a  la  Sabana  por  Tina  quiebra  de  la  cordillera 
en  el  cerro  de  Monserrate.  Su  curso  es  de  1,5  miriámetros 
a  lo  mas ;  su  anchura  de  3  a  6  metros ;  i  recibe  como  afluen- 
tes principales  el  san  F^anciacoi  el  san  Agustín^  con  mas 
una  que  otra  quebrada  periódica. 

FüCHA — ^Nace  en  el  páramo  de  Cruzverde  i  corre 
primero  al  N.  i  luego  tuerce  al  O.  Su  curso  es  de  3  *  S>  ft- 
miriámetros ;  pero  de  éstos  solo  pertenecen  al  DMtito 
1,  3 ;  su  anchura  de  8  a  10  metros;  ?  éff  mtfl  concuírfcto 
por  las  j entes  de  todas  clases  los  domingos  i  <ífa8í  feriados^ 
las  cuales  van  a  él  para  bafiarse.  En  sus  i]lári|en€is  ci'écfea 
a  trechos  el  aliso,  el  sauce  i  otros  bellos  ái*boléS.  Becibe' 
unas  5  quebradas,  i  el  rio  del  Arzobispo,  engrosado  ya  coto' 
el  caudal  de  los  rios  san  Francisco  i  san  Agustín,  al  S.  de> 
Fontibon  ;  comunica  con  la  laguna  de  éste  nombré^  í4eft* 
emboca  en  el  Funza,  al  S.  de  ruentegrande. 

Los  riachuelos  de  san  Francisco  i  san  Agu^ftin  ñ€lcen 
en  los  montes  que  quedan  al  oriente  de  H  <*ittdád,  i  sef 
llaman  así  por  correr,  respectiramente,  por  ft^éalkW 
conventos  de  estas  dos  órdenes  monásticas. 

Til. 

i  eiéaagas* 


Ka  tiene  el  Distrito  mas  que  la  de  F<^Vvw  elpán^t 
mo  d(»C^verde^  la  eual  da  or^en  al  rio  4xkJ^jmo}^ifgfim 


Tni. 

Isla». 

Ko  tiene  ninguna  el  Distrito. 
IX. 
Aspecto  f íflkso  del  pttLi* 

£1  Distrito  federal  se  encuentra  al  pié  de  un  estribo 
occidental  de  la  Cordillera  Oriental  de  los  Andes,  en  el 
enal  estribo  se  hallan  los  páramos  de  Choacbí  1  Cmz- 
verde  (prolongación  del  de  Sumapaz)  a  una  altura  casi 
uniforma  de  2,6á4  metros  sobre  el  nivel  del  océanoy  i  do- 
minando la  estensa  llanura  llamada  jSabana  de  Bogotá^ 
por  la  cual  culebrea  perezoso  el  Funza,  o  Eumha  de  los 
«hivofi  panches.  La  vista  se  esüende  en  esta  linda  planicie 
como  Bor  espacio  de  4  miriámetros  acia  el  N-0,  en  direcr 
cion  al  boquerón  del  Boble»  camino  para  el  Magdalena^  i 
otros  tantos  acia  el  K,  donde  se  hallan  las  ricas  salinas  de 
Cipaquirá  i  Nemocon.  Por  el  lado  dei  8.  se  dilata  S0I9 
por  unos  %  en  dirección  a  Usme. 

£n  este  espacio  dominado  por  el  espectador,  hai  jnv¡r 
choB  pueblos  que  conservan  sus  nombres  primitivos,,  i 
cuyos  habitantes,  de  raza  indiiena  por  lo  común,  se  dedi- 
can a  la  agricultura  i  cria  de  ganados ;  por  lo  que  los 
apriscos,  las  sementeras  de  papas,  cebada  i  maiz,  los  hatos 
lias  hermosas  casas  de  campo  que  adornan  por  donder 
quiera  el  área  del  Distrito,  presentan  el  panorama  mas 
encantador  que  pueda  darse,  mayormente  si  a  este  con- 
junto campestre  se  agregan  los  altivos  campanarios  de  la 
ciudad,  alzados  a  lo  Téios  como  las  arboladuras  de  otros 
taatos  buques  a  la  ancla,  las  olas  de  tejados  rojos  en  iafi- 
nita  sucesión,  el  Immo  diáfano  o  tupido  de  los  hogares,  los 
millares  de  sauces  que  adornan  la  ciudad,  el  ruido  lejano 
da  I06  torrentes  que  se  desprenden  de  las  cumbres  vecinas; 
i,  por  sobre  todo  esto,  el  s^l  de  los  Andes  esparciendo  sus 
Y&yos  de  oro  vivo  en  los  senos  profundos  de  un  cielo  siem- 
pre azul  i  sereno. 

Al  naciente  se  alzan  adustos,  1  como  defendiendo  eor 
tra  8ua  brazos  la  ciudad  con  su  manto  de  esnoeraída  i 
peiíuneB,  loa  cerros  del  gran  sistema  de  nuestras  moota- 
iiMiy  al  p^iiGiite  la  Sabana,  aem^gante  a  «a  mar  de  ver- 
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dura,  hace  horizonte  i  de  confunde  con  las  nubee  de  grana 
i  armilio  del  ocaso ;  i  al  mediodía  i  al  setentrion  se  des- 
cubren oteros  abigarrados,  sotos,  riachuelos,  pueblos,  cam- 
pos cultivados,  dehesas  i  ciénagas  cristalinas,  brillando 
a]  sol  como  otras  tantas  láminas  de  plata,  i  ocultando  aitre 
los  juncos  de  su  orilla,  o  en  la  espuma  de  sus  olas,  los  cis- 
nes i  los  patos.  I  por  último,  allá,  lejos,  al  8-0.  se  divisa  el 
penacho  de  brumas  del  Tequendama,  cuya  sublimidad  i 
cuvos  horrores  son  el  tema  inevitable  de  todo  bardo 
colombiano. 

Esta  vasta  Sabana  no  era  antes  mas  que  un  inmenso  i 
tranquilo  lago,  sembrado  de  pequeñas  i  feraces  islas,  segnn 
lo  pretenden  los  sabios ;  i  ahora  es  el  emporio  de  la  agri- 
cultura, el  trasunto  de  la  belleza  i  la  mejor  loya  de  la 
Union ;  confirmándose  asi  el  sabio  dicho  de  Ovidio,  de  que 
^^  hoi  se  aran  tierras  donde  antes  se  navegaba,  i  se  navega 
donde  antes  se  araba.'' 

El  famoso  salto  de  Teqnendama,  verdadera  maravilla 
en  el  ramo  de  cascadas,  queda  distante  de  Bogotá  unce 
2  miriámetros  en  dirección  poniente. 

La  vista  de  la  Sabana  matizada  por  los  diferentes  tin- 
tes del  verde  de  las  gramíneas,  i  resplandeciente  a  trozos 
por  la  descomposición  de  los  rayos  solares  sobre  las  la^ 
ñas  i  los  ríos,  llena  el  alma  sensible  de  una  deleitosa  im- 
presión. Montones  de  árboles  mueven  sus  copas  do  trecho 
en  trecho  e  interrumpen  la  uniformidad  del  paisaje. 
Orupos  de  labradores  recojiendo  el  fruto  de  sus  afanes  o 
cuidando  con  sus  mastines  de  la  heredad  de  sus  abuelos, 
animan  la  escena,  en  torno  de  la  cual  demoran  los  cortaos 
que  forman  la  Sabana,  azules  unos  i  lejanos,  brillantes 
otros  con  la  claridad  de  la  mañana,  i  oscuros  los  mas  por 
las  lijeras  sombras  que  proyectan  las  nubes  sobre  ellos  en 
su  paso  a  posarse  sobre  la  cumbre  de  los  montes.  I  por 
remate  de  este  cuadro,  i  en  último  término,  los  nevados 
del  Tolima,  el  Quindío,  santa  Isabel,  Kuiz  i  Herveo  ma- 
jestuosos i  refuljentes,  ostentándose  en  el  espacio  aislados 
1  suspendidos  en  el  abismo  como  los  bancos  de  hielo  del 
polo,  i  dentro  de  un  ángulo  de  mas  de  80». 

Se  goza  mejor  de  esta  lontananza  subiendo  al  paseo 
del  Araanueva,  desde  el  cual  se  rejistra  la  ciudad  casi  a 
vista  de  pájaro,  el  Distrito,  la  Sabana  toda,  i  los  más  bellos 
nevados  de  la  Cordillera  Central  a  distancia  de  lé  mitié- 
metros.  A  la  derecha  se  estaeia  la  vista  acia  Cipáqnirá, 
interrumpiéndose  la  planicie  que  baña  el  Fnnsa,  \wr  la 
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«nti^a  ida  de  Suba  i  ífkperánetda  de  C!ota,  oomo  también 
por  la  ahara  do  lae  Manas  de  Cajicá,  que  impiden  t^  la 
eindad  poseedora  del  valioso  mineral.  A  la  izquierda,  las 

Í untas  de  las  lomas  indican  las  anti^aas  ensenadas  de 
Tsme  i  Soacha;  i  tras  ellas,  densos  i  multiplicados  vapores, 
el  cielo  brumoso  del  Tequendama. 

Se  hace  un  tanto  mas  lietmoea  esta  perspectiva  para 
el  viajero  (j¡ne  trepa  a  la  Sabana  desde  las  aixiientes  i  sel^ 
vosas  márjcnes  del  Magdalena,  esto  es,  cuando  se  han 
embido  cerca  de  3,000  metros  por  un  camino  mui  malo,  i 
se  reciben  de  pronto  las  brisas  embalsamadas  de  la  gran- 
diosa altiplanicie,  encontrándose  uno  en  ella  como  en  un 
nuevo  mundo,  que  le  sonríe  i  convida  a  disfrutar  de  sus 
delicias. 

Clima  i  es|aciones« 

La- altura,  de  Bogotá  sobre  el  nivel  del  mar  le  da  una 
temperatura  media  de  IS^*  centígrados.  Su  máximo  de 
calor  es  de  22^,  i  el  minimo  6°;  sinembargo,  en  cada  una 
de  las  cuatro  estaciones  que  tiene,  la  temperatura  media 
viene  a  ser  la  siguiente : 

liLUVIOSÁ. 

Marzo  ) 

Abril  >  Termómetro  centígrado  16«,  3 

Mayo.  ) 

SECA, 

Jimio  ) 

Julio  \  Id.  160,3 

Agosto  ) 

txtrviosA. 

Setiembre  ) 

Octubre  \  Id.  14<»,  5 

Noviembre  ) 

SECA. 

Diciembre     | 

Enero  >  Id.  16o. 

Febrero  ) 

El  mes  en  que  hace  mas  frío  es  el  de  diciembre,  en  el 
cual  la  temperatura  media  es  de  14»,  i  el  mes  en  que  hfu^e 
mas  calor,  lebrero,  en  el  cual  marca  el  centígrado  16o  de 
temperatura  media. 

Por  lo  espuesto  se  ve  que,  tanto  en  el  Distrito  federal 


oráfto  Ml  todft  la  ^lanibie  d»  Bogotá,  se  gosa  de  ima  pritea* 
Tem  confitante;  i  si  la  ciüdM  estuviera  al  abrij^  de  loa 
yientOB  qne  vienen  del  1$.  eomo  lo  está  de  loe  p&ranKii 
que  vienen  del  £,  ni  aun  siquiera  snfrtria  lo  detapadUe 
de  aqnelloB  airen.  Sinembargo,  Iob  vientoa  reinantee  del 
S,  qne  antiguamente  llamaban  de  ÜJMqrAe  -pw  sbplur  del 
lado  de  este  pueblo,  son  moi  salndablea  annqne  finos  i 
stitíleSé  Los  indios  del  tiempo  de  la  conquista  deeian  qUe 
debiaa  recibirse  estos  con  la  boca  abierta. 

Los  vientos  del  N,  por  el  contrario^  son  destemplados, 
húmedos  i  tempestnosos. 

Lo  fraseo  del  temperamento  del  Distrito  i  la  da^cft» 
ei<m  intermitente  de  las  cuatro  estaciones,  haee  que  sa 

5)roduzcan  en  él  siempre  los  mismos  frutos  con  ttíúltk 
ertilidad  que  se  ceíen  dos  cosechas  al  afio :  una  que  lla- 
man de  a/flo  mUeroy  en  la  cual  se  siembra  al  fin  defebraro 
para  cosechar  en  julio;  i  otra  de  medio  año^  en  la  cual 
se  siembra  en  setiembre  para  cosechar  en  enero. 

La  humedad  de  Bogotá  es  de  64^,  5  según  el  higrómetro 
de  Saussure,  i  la  cantidad  anual  de  agua  que  cae  en  la 
ciudad,  llega  a  110,  7  centímetros. 

En  180T,  según  las  observaciones  udométrícas  de  Oál'* 

das,fué  de < 100,  8 

En  1837  según  las  de  niingrowth 100,  O 

Enl838     „      lasdeAcosta. « 180,0 

En  1889     „      las  de    id.... 91,4 

Enl840     „      lasde    id. ..4 , 114,8 

£nl841     „      lasde    id 121,9 

Enl842     „      lasde    id 101,0 

De  donde  resulta  un  término  medio  de  11#,  7  centíme» 
tros  ñor  afio,  o  sean  1,107  milímetros;  esto  es,  un  poco 
mas  de  la  mitad  del  a^a  que  cae  en  un  alio  én  Paris. 

Los  vientos  del. 8.  i  del  E.  mantienen  en  lo  jenenJ  el 
cielo  sereno,  i  los  del  N.  i  O.  nebuloso.  Los  vientos  mas 
frecuentes  son  estos  últimos;  pudiéndose  formar  con  las 
500  corrientes  de  aire  que,  durante  el  aSo^  soplan  con 
mas  o  menos  fuerza  sobre  el  Distrito  según  Codazsi,  la 
]^roporcion  siguiente : 

Del  N.  100  DelN-O.  i 
Del  O.  118  IT-K  82 

Del  S.      84  Del  S-0.  i 
DelE.     78  8-£.  68 
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DeeimoB  en  otra  parte  {Eetadé  de  Ountlinamarca)  qtte 
^^  las  lloviznas  llamadas  j^Áramon^  que  a  veees  no  llegan 
luttta  la  qiitad  de  la  Sabana,  son  prodneldas  porcias  ren* 
tolhias  que  vienen  de  Cáqnesa  oar^das  de  hnmedad ; 
despréndense  de  ésta  al  llegar  a  las  rejiones  firff idas  i  desi- 
tanse  enlloviznasdelladodeacáde  la  serranía,  cabalmente 
en  los  meses  de  junio,  julio  i  principios  de  agosto,  en  qne 
los  aguaceros  bafian  con  mas  frecuencia  eivalle  de  Oá- 
qu^i^;"  i  ahora  agriamos  que  los  aires  calieptes  d^  las 
«airas  del  Hagdaleua  i  de  las  tierras  despejadas  del  Socp*' 
tro  i  Yélez,  levantan  vf^ores  acnosos,  los  cuales  se  dirijcn 
después  sobre  Ohiquinquirá  i  Muzo«  La  diferenciaos 
temperatura  que  se  encuentra  en  los  p&ramos,  rompe  él 
equilibrio  de  las  capas  ittmosféricas,  i  determina  las 
corrientes  de  aire  que  se  dirijen  de  líbate  i  de  Pacho  a 
Oipaquirá,  1  luego  a  Bogotá.  Lo  propio  sucede  con  las 
capas  atmosféricas  que  se  levantan  en  las  tierras  cridas 
del  Magdaletia,  i  las  de  los  cerros  de  la  Mesa  de  Juan  Díaz 
i  Guaduas,  las  cuales  acarrean  e  introducen  por  los  boque- 
reíies  o  depresiones  de  la  cordillera,  ios  torbellinos  de 
vapeyes  qne  producen  lae  Uuvias  venidas  del  O. 

Los  páramos  que  demoran  al  E.  de  Begot6  son  loft 
eéndeffisad<H^sde  las  lloviznas  que  freou^ilemeDte  caen 
en  la  ciudad,  porque,  del  lado  opuesto,  la  temperatura 
tenipleída  de  Fomeque,  Oáquezai  tTbaque,  aumentada  por 
los  aires  procedentes  de  los  Llanos,  b*astorDa  el  equilibrio 
en  la  atmórfera.  Las  corrientes  de  vientos  húmedos  atra- 
vtesan  a  veces  las  cumbres  de  los  páramos,  i  perdiendo 
allí  mutfha  parto  del  ealoiieo  dilatador  de  los  vapores 
acuosos,  dan  a  éstos  la  pesantess  necesaria  para  que  se 
preeípitiMi  sobre  la  llanura  en  forma  de  lloviznas  finasi 
ñamadas  también  jKÍmmé^. 

Está  fuera  de  duda  que  la  tierra  recibe  anualmente 
Wl^wiima  cantidad  de-oalor ;  pqro  dÍAtrCbuida  éiMt  de 
una  manera  diferente  sobre  la  superficie,  da  lugar  a  la 
diversidad  de  vientos  i  da  épocas  de  buen  i  mal  tiempo, 
según  sea  la  intensidad  de  la  evaporación  producida  por 
el  calor,  ya  en  un  lugar,  ya  eü  otro. 

En  vista  de  esto  pues,  se  comprende  bien  por  qu6 
cansa  sobrevienen  Dontaeiones  repentinas  en  el  estado  de 
nuestra  movible  atmósfera,  ]^resentándo6e  ya  cargada  de 
ntA>es  po*  una  parte,  i  despeada  por  otra,  os^iwietido 
d  délo  élli\  i  dejándolo  allá  resplandeciente.  De  pronto 
hís  mantas  moViWes  se  ponen  en  contacto,  o  se  coloca» 
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dentro  de  la  erfera  de  actiyidad  eléctrica,  i  se  producen 
descargas  de  este  fluido,  al  tiempo  mismo  que  los  vapores* 
resueltos  en  lluvia,  caen  a  la  tierra,  despejando  el  azul 
hermoso  del  cielo,  i  abrillantando  los  cerros  ocultos  antes 
detras  de  las  nubes. 

Minerales. 

En  M onserrate  hai  óxido  de  hierro  amarÜloy  el  cual 
no  se  elabora,  i  piedra  caliaa;  OfUimonio  cobrizo  en  el 
rio  de  san  Agustín,  i  uUa  en  abundancia  en  los  cerros 
que  quedan  sü  £.  de  la  ciudad. 

XII. 

Téjeteles, 

{ramtay  mabbIub  i  plastas  pbsoiosas). 

Componiéndose  de  llanos  i  cerros  el  territorio  del 
Distrito  federal  ^  su  mayor  parte,  no  se  encuentran  ea 
él  ni  tintes  ni  maderas  de  eonstruodon  o  ebanistería  de 
valor  ni  de  calidad  notables.  Todos  estos  artículos  ]^ues 
los  recibe  de  afuera,  i  los  montes  vecinos  solo  le  sumxnift- 
trim  trementina,  heléchos  i  lijeros  arbustos  para  la  fabrí* 
caoion  del  carbón  vejetal. 

En  el  ramo  de  frutas  se  hallan,  cultivadas,  manza- 
nas, duraznos,  pepinos,  curabas,  cerezas,  brevas,  papayas^ 
frutas  de  Chile,  fresas  i  otras  propias  de  los  climas  mos;  i 
silvestres,  uvas  camaronaa  i  de  cmvísj  moras,  mortiflosi 
esmeraldas,  nigua  de  perro,  uchubas  &> 

Las  plantas  medicinales  abundan  en  todas  las  huertas* 
xia« 

AnUnales. 

La  íauna  bogotana  es  fácil  de  dar  a  conocer. 

En  materia  de  animales  domesticados  hai  todos  los 
que  permite  el  clima,  con  mas  uno  que  otro  que  suelen 
traer  de  las  tierras  cálidas  i  que  se  aclimata  mui  bien, 
como  el  loro,  el  turpial,  el  canario,  el  mico  &.^;  i  respecto 
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de  los  Bilyeetres,  hállanse  el  conejo,  el  ratón,  la  fara,  la 
comadreja,  la  mirla,  la  lechuza,  el  sorrococló,  el  gallinazo, 
ájente  activísimo  de  policía,  el  gavilán  i  otros. 

Entre  los  reptiles  solo  se  nacen  notar  la  culebra, 
pequeña  e  inofensiva  en  lo  jeneral,  la  lagartija,  el  alacrán 
pequefio,  muchas  clases  de  gusanos  &.*- 

Dq  la  clase  de  insectos  hai  una  infinita  variedad,  casi 
todos  inocentes. 

Hai  ademas  sanos,  ranas,  renacuajos,  peces  mui  peque- 
fio8,  como  guapucnas  &.* 

XIV. 

F^BjrticuUuridadet. 

El  chorro  fnXiaqro^o^  manantial  perenne  de  asua  cris- 
talina que  brota  enla  cima  de  Monserrate,  a  una  elevación 
de  3,165  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 


PARTE  POUnOA  I  BOOVOHIOA. 

I» 

Historia. 

La  historia  antigua  del  Distrito  federal  es  la  misn^ 
que  la  del  Estado  de  Cundinamarca,  pues  dicho  Distrito 
no  era  antes  sino  la  cabeza  o  c^itro  üe  él.  Hablaremos 
pues  aquí  solamente  de  lo  que  no  hablamos  allá. 

Después  de  discutir  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  las 
ventajas  i  los  inconvenientes  de  los  diferentes  sitios  que 
se  le  presentaban  para  echar  los  cimientos  de  la  ciudad 
capital  que  pensaba  fondar  en  la  sabana  de  Bogotá,  i 
después  de  mandar  dos  capitanes  esploradores,  uno  acta 
el  É.  i  otro  acia  el  O,  para  escojer  en  la  gran  llanura  el 

Ímnto  mas  apropósito  para  la  fundación,  se  decidió  eu 
ávor  del  paraje,"  casi  al  mismo  pié  de  la  Cordillera  Orien- 
tal, donde  habia  un  pequeño  pueblo  llamado  Teusaquillo, 
lugar  de  fiesta  i  recreo  de  Los  cipas,  i  dependiente  del 
jete  de  Funza.  Quedaba  Teusaquillo  1  miriametro  sabana 
arriba  de  aquel  lugar  (que  era  entonces  una  gran  población 
según  los  cronistas,  i  (^ue  hoi  renace  de  su  antigua  ruina) 

Íero  sin  saberse  si  la  situación  de  él  era  al  S,  del  lado  de 
rame.  o  al  K,  del  lado  de  Usaquen.  . 

2 
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Una  ves  escojido  el  sitio,  mandó  Qneeada  a  los  indios 
que  constrnyeBen  doce  casaSy  en  honor  de  los  doce  após- 
toles, bien  cuspnestas  i  grandes,  con  mas  una  iglesia,  qne 
nnos  dicen  haber  sido  el  Homillad^o,  i  otros,  como 
AcoBta  (testimonio  respetable)  sostienen  haber  sido  otra 
leyantada  en  el  mismo  paraje  que  ocnpa  hoi  la  catedral. 

Estas  obras  fueron  todas  en  su  oríjen  de  paja  i  madera. 

A  principios  de  agosto  de  1538  se  trasladaron  los 
españoles  de  los  pueblos  de  la  Sabana  a  la  nueva  ciudad, 
esto  es,  a  los  dos  afios  completos  de  su  salida  de  Santa- 
marta  para  la  coQq[uÍ8ta.del  lluevo  Seino  de  Granada. 
Al  llegEur  a  ella,  el  jeneral  se  apeó  del  caballo,  armado  de 
toda&~armas,  i  arrancando  algunas  yerbas  de  las  que  cre- 
cían por  el  suelo,  dijo  que  tomaba  posesión  de  aquel  sitio 
i  tierra  en  nombre  de  su  sefior,  ei  emperador  Carlos  V. 
Volvió  luego  a  montar  a  caballo,  desnudó  la  espada  i 
encarándose  a  sus  compañeros  de  armas,  pidió  que  salie- 
ran a  medirse  con  él  en  singular  combate,  a^uel  o  aquellos 
de  los  presentes  ^ue  contradijesen  tal  posesión ;  mas  como 
nadie  se  le  opusiese,  enyainó  el  acero  i  ordenó  al  escribano 
de  su  ejército  que  diese  testimonio  de  lo  sucedido. 

Tal  fué  el  humilde  cuanto  caballeresco  oríjen  de  la^an 
dudad  capital  hoi  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Puso  después  Quesada  el  nombre  de  Santafé  a  la 
nueva  ciudad,  i  el  de  Nu&oo  Remo  de  Granada  al  terri- 
torio descubierto.  El  primero  en  memoria  de  la  ciudad- 
campamento  que  construyeron  los  reyes  católicos,  Isabel 
i  Femando,  durante  el  largo  asedio  de  Granada  la  mora ; 
i  él  segundo  en  recuerdo  ae  su  patria,  i  por  la  semejanza 
que  hai  entre  los  dos  países,  pues  ''aunque  el  paisaje  es 
aquí  mas  estenso  i  mas  vasta  la  llanura,  el  parecido  es 
mucho  entre  la  planicie  elevada  que  baña  el  indolente 
Fun2a,  i  la  vega  deliciosa  que  fecunda  el- Jenil,  concu- 
rriendo en  ambos  hasta  la  circunstancia  de  haber  sido 
acaso  en  tiempos  remotos,  cuencos  o  asientos  de  anti^os 
la^os.  La  colína  de  Suba  para  el  que  mira  al  P.  desde  la 
&Ma  de  los  cerros  a  cuyo  pié  esta  situada  Bogotá  (como 
lo  está  Granada  al  pié  de  sus  collados)  queda  al  xf-£. 
como  la  sierra  de  Elvira ;  i  la  cristiana  ciudad  de  Santafe 
en  la  vega,  ocupa  exactamente  la  posición  que  el  pueblo 
de  Fontibon  en  nvestra  planicie.  La  ilusión  es  pues 
completa,  i  el  pensamiento  ha  debido  ocurrírsele  sin  difi- 
eoltad  a  Quesada,  tan  familiarizado  con  los  sitios  en  que 
había  pasado  sus  primeros  aQos.  Aun  las  alturas  del  lado 
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deSoacha,  recuerdan  por  su  aspecto  i  posición  el  famoso 
collado  qne  lleva  el  nombre  de  Sv^ro  dd  moro^  por  el 
llanto  de  Boabdil,  último  reí  de  Granada,  llanto  que 
sujirió  a  la  heroica  Zoraida  la  hermosa  sentencia  que  nos 
ha  trasmitido  la  historia."  * 

No  hai  que  confundir  a  Bantafé  con  Bogotá,  pueB 
esta  última,  según  Alcedo,  era  ^^  pueblo  i  capital  del 
Gorrejimiento  de  este  nombre,  que  también  se  llamaba 
de  la  Scíbcma^  situado  en  un  hermoso  i  agradable  llano,  a 
las  orillas  de  un  rio  que  tiene  la  misma  denominación,  en 
que  pescan  muchísimo  i  en  especialidad  un  pez  llamado 
capiíom^  mui  gustoso  i  estimado.  Es  de  temperamento 
frío  i  abundante  de  semillas  i  frutos  de  este  clima.  Fué 
anti^amente  población  mui  grande  i  opulenta  como  que 
era  la  corte  de  sus  reyes  o  cipas ;  hoi  está  reducida  a  un 
miserable  pueblo  (1787).  Su  jurisdicción  comprende  7 
pueblos  i  está  a  2  leguas  al  O.  de  Santafé." 

Funza,  Bacatá  o  Meuquetá,  era  pues  el  antiguo Bogotíl. 

Según  firai  Pedro  Simen,  Quesada  al  fundar  la  ciudad 
de  Bogotá,  no  estableció  horca  ni  cuchillo^  owra  ni  las  de- 
mas  cosas  importantes  para  el  gobierno  de  la  ciudad,  a  fin 
de  que  continuase  el  rejimen  militar  que  era  el  que  mas 
cuadraba  a  sus  propósitos. 

La  época  legal  de  la  fundación  de  Bogotá  fu6  el  6  de 
agosto  de  1538,  dia  de  la  Trasfiguracion  del  Señor,  i  en 
eiCual  se  dijo  misa  por  primera  vez  en  ella.  Su  primer 
teniente-gobernador  fnó  don  Hermán  Pérez,  hermano 
de  Quesada,  i  su  primer  cura  frai  Domingo  de  las  Cásás, 
de  la  orden  de  santo  Domingo. 

El  27  de  julio  de  15éO,  esto  es,  a  los  dos  afíos  no  mas 
de  fundada  la  nueva  villa,  fnó  erijida  en  ciudad,  habién- 
dole concedido  Carlos  V"  el  título  de  mui  nóblcy  mitiléal 
i  mas  antigua  ocho  afios  después  (3  de  diciembre  de  1548) 
i  por  blasón  i  armas  un  escudo  representando  una  ágíiila 
negra  en  campo  de  oro,  con  una  granada  abierta  en  cada 
garra,  1  orlado  de  algunos  ramos,  también  de  oro,  en  cam- 

*  El  nombre  de  Grafiada  se  le  puso  a  la  ciudad  morisca  por  su  fiemc- 
janxa  coa  un&  granada  abierta^  según  unos ;  i  según  otroá,  dé  las 
▼oces  ffor  (cueya^  i  Jíata^  nombre  de  una  doncelki  que  Tivia  encerrad»;  en 
una  oaFoms.  i  &  la  cual  venían  a  consultar  las  jenies  de  la  vega  del  Jénil 
áatea  de  U  nindacion  de  la  ciudad.  Según  Á.  Montano,  Oranada  «¡igniéca 
inuiad  dé  per^rinoSy  por  haber  sido  fundada  por  hebreos  ospulsados  de 
Boma  en  tiempo  de  Yesposiano.  Luis  de  Mármol  asegura  que  en  1018 
habla  en  el  sitio  en  que  hoi  está  Grajiada  un  ^caatUlo  Itébíado  Yzn^xrroman^ 
o  Ma  castUlo  del  granado,  por  un  árbol  de  esta  especie  que  quedaba  en  él. 

Granada,  según  otros,  en  idioma  fenicio,  quiere  á^Xr  flriili  abundcmte. 
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Ío  azal.  Baatizósele  eu  a<][uella  misma  época  con  el  nom- 
re  de  Santafé  de  Bopotá;  el  primero  de  estos  nombres 
por  lo  que  ya  se  ha  dicho,  i  el  segundo  en  memoria  i  ho- 
nor de  la  antigua  capital  de  los  muiscas. 

En  1548  también  se  instituyó  para  ella  un  tribunal 
de  Audiencia  i  Oancillería  Eeal,  dividido  en  dos  salas,  i 
en  1661  se  erijió  en  sede  arzobispal.  En  1598  el  gobier- 
no, que  hasta  entonces  habia  sido  ejercido  por  el  adelan- 
tado Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  de  un  modo  entera- 
mente militar,  fué  elevado  al  rango  de  Presidencia,  i  al 
de  Yireinato  en  1718,  esto  es^  a  los  ciento  ochenta  años  de 
fundada.  Bogotá  continuó  siendo  la  capital  de  esta  nue- 
T»  entidad,  como  lo  habia  sido  de  la  Presidencia.    . 

Seis  años  después,  en  1724,  cesó  el  vireinato,  hasta 
1740  en  que,  por  decreto  de  la  coronado  24  de  abril,  se 
Tolvió  a  restablecer  aquel,  subsistiendo  después  sin  inte- 
rrupción hasta  el  20  de  julio  de  1810,  esto  es,  por  seten- 
ta afios,  dia  de  gran  memoria  para  la  libertad  americana. 

Los  vireyes  tenian  la  parte  gubernativa  esclusivamen- 
te ;  mas  en  la  administrativa  se  auxiliaban  de  un  con- 
sejo llamado  Real.  £1  poder  j  udicial  residía  en  la  Audien- 
cia, compuesta  de  cuatro  oidores  i  un  fiscal. 

Es  de  hacerse  notar  aquí  que,  entre  los  gof)emante0 
espafioles,  ninguno  se  distinguiópor  sus  talentos  admi- 
nistrativos, tanto  como  el  virei  Ezpeleta,  el  cual  vino 
a  Bogotá  en  1789,  travendo  en  su  compafiia  a  don  Ma- 
nuel del  Socorro  Rodríguez,  fundador  del  primer  perió- 
dico que  apareció  en  esta  ciudad,  bajo  el  nombre  de  ^^Por 
pd  periódico  de  Scmtafé  de  Bogotá?^ 

Fué  el  mismo  virei  quien  planteó  escuelas  primaria» 
en  los  principales  barrios  de  la  ciudad,  i  ^uien  dio  regla- 
mentos a  la  Universidad,  poniéndola  ba|o  la  protección 
del  gobierno,  con  lo  cual  aió  término  a  fas  pretensiones 
de  los  relijiosos  de  la  orden  de  Predicadores  que  querian 
apropiársela.  Ezpeleta  fué  también  quien  hizo  enlosar  i 
empedrar  parte  de  las  calles  mas  centrales  de  la  ciudad^ 
cuidando  con  mucho  esmero  del  aseo  i  ornato  de  ella,  i 
creando  al  efecto  una  junta  denominada  de^Z¿cía.  Ba- 
jo BU  gobierno  se  concluyó  también  el  único  teatro  que 
posee  noi  Bogotá,  nombrado  cóLiseOy  obra  que  habia  sus- 
nendido  su  director  acosado  por  las  preocupaciones  de 
los  fanáticos. 

La  primera  cátedra  de  medicina  no  se  instaló  en  Bo- 
gotá sino  hasta  la  época  del  penúltimo  virei,  Mendinue- 


ta.  También  ge  construyó  bajo  el  gobierno  de  éste  el 
Observatorio  astronómico. 

Siendo  virei  del  Nuevo  Beino  de  Granada,  el  afio  de 
1810,  don  Antonio  Amar  i  Borbon,  estalló  en  Santafé  de 
Bogotá  la  revolución  de  20  de  julio,  que  tenia  por  ban- 
dera la  independencia  de  las  colonias  españolas  de  la  ma- 
dre patria;  en  consecuencia  establecióse  la  República,  i 
fué  elejido  primer  Vicepresidente  de  ella  el  sefior  Mi- 
guel Pei.  En  22  de  diciembre  del  mismo  año  se  reunió  ~ 
un  congreso  que  asumió  la  soberanía  política  del  país  en 
todos  BUS  ramos,  i  el  cual  nombró  para  que  ejerciera  el 
destino  de  Presidente,  a  don  Manuel  Al varez,  continuan- 
do Bogotá  como  capital  de  la  nueva  Eepública,  formada 
Sor  entonces  de  todo  el  territorio  de  los  Estados  unidos 
e  Colombia,  menos  el  istmo  de  Panamá,  Santamarta  i 
el  territorio  de  Pasto. 

En  abril  de  1811  se  nombró  otro  Presidente,  que  fué 
don  Jorje  Tadeo  Lozano,  quien  dejó  de  serlo  en  el  mismo 
año  por  diversas  causas,  habiendo  entrado  en  su  lugar 
don  Antonio  Nariño.  En  1813  Cariño  asumió  la  dicta- 
dura ;  i  sus  opiniones  decididas  por  la  forma  central  en 
el  gobierno,  en  contraposición  a  la  forma  federal  que  pe- 
dían i  sostenían  las  provincias,  dieron  oríjen  a  una  guerra 
civil  que  ocasionó  la  toma  de  Bogotá  por  los  fe(fei*alis- 
tas  al  mando  del  jeneral  Antonio  Baraja,  en  5  de  enero 
de  1813.  A  Kariño  sucedió  en  el  mando  de  la  Bepública 
don  Camilo  Torres  con  el  título  de  Presidente  de  ¿as pro- 
mudas  Unidas^  hasta  1814  en  que  obtuvo  otra  vez  el 
mando,  con  facultades  omnímodas,  el  señor  Manuel  Al- 
varez.  Bajo  el  gobierno  de  este  majistrado,  Bogotá  fué 
tomada  con  las  armas  por  Bolívar,  quien  entró  a  ella  en 
virtud  de  una  capitulación,  después  del  combate  del  12 
de  diciembre  de  1814.  A  consecuencia  de  estos  sucesos, 
Alvarez  perdió  la  dictadura,  entrando  en  su  lugar  a  ejer- 
cer el  gobierno  don  José  Miguel  Pei,  con  el  título  de 
Oobemador. 

En  1815  volvió  a  encargal*se  del  mando  don  Camilo 
Torres,  qniev  fué  luego  reemplazado  por  el  doctor  José 
Fernández  Madrid,  al  saberse  la  aproximación  del  Paci- 
ficador don  Pablo  Morillo  al  frente  de  10,000  soldados. 
Morillo  entró  a  Bogotá  el  6  de  mayo  de  1816,  i  luego  lue- 

fo  asumió  el  poder  mas  absoluto  posible,  ayudado  o  mas 
ien  instigado  por  dos  consejos  de  guerra.    La  nueva  i 
bella  Bepublíca  quedó  por  tanto  disuelta  casi  en  su  cuna, 


pagando  sus  proceres  i  bus  héroes  su  amor  a  ella  con  el 
sacrificio  de  su  vida«  Entre  las  yfctímas  mas  ilustres  del 
Pacificador,  figuran  el  jeneral  de  brigada  Antonio  Villa- 
vicencio,  los  doctores  Camilo  Torres,  Joaquin  Oamacho, 
José  Gregorio  i  Frutos  Gutiérrez,  Orisanto  Valenznela, 
Miguel  de  Pombo,  Jorje  Lozano,  Francisco  Antonio  Ulloa, 
Manuel  Toríces  i  José  María  Dávila,  i  los  militares  José 
María  Cabal,  Antonio  Baraja,  Custodio  Revira  i  Liborio 
Mejía,  Empero  el  mas  imperdonable  de  estos  asesinatos 
militares,  fué  el  del  sabio  i  modesto  Caldas,  el  hombre 
ínas  eminente  en  ciencias  que  ha  producido  la  República. 

Tales  suelen  ser  las  obras  de  los  tiranos,  i  tal  xa  palma 
de  los  héroes ! 

Al  partir  para  la  Tecina  República  de  Venezuela  el 
Pacificador  Morillo,  dejó  de  gobernador  del  restableci- 
do odioso  vireinato  a  áon  Juan  Sámano,  bajo  la  depen- 
dencia del  último  virei,  Francisco  Montalvo,  que  residia 
en  la  ciudad  de  Cartajena.    Este  gobernó  el  pais  ajitado 

Íor  la  revolueion  i  desolado  por  la  metrópoli,  nasta  1819. 
durante  este  periodo,  el  14  de  noviembre  de  1817,  subió 
al  cadalso  de  los  mártires  de  la  libertad  la  interesante 

Í'óven  Policarpa  Salabarrieta,  grande  como  laTelesila  de 
os  griegos,  i  siete  acusados  mas. 

Al  aproximarse  las  tropas  republicanas  en  1819,  al 
mando  de  Bolívar,  después  ae  la  jornada  de  Boyacá,  Sá- 
mano saHó  prófugo  de  la  capital,  i  el  gran  guerrero  entró 
triunfante  en  ella  el  19  de  agosto  dd  mismo  año.  Bolí- 
var asumió  luego  la  dictadura,  i  mas  tarde  se  apartó  del 
mando  civil  de  la  República,  el  cual  pasó  a  manos  del 
jeneral  Francisco  de  Paula  Santander,  quien  gobernó  con 
amplias  facultades  hasta  el  afio  de  1821,  en  que  el  Liber- 
taior  fué  elcjido  Presidente.  Continuó  aquel  en  el  poder 
bajo  el  título  de  Vicepresidente  hasta  el  afio  de  1826,  en 
que,  por  el  regreso  de  JBoKvar  a  la  capital,  hubo  una  corta 
interrupción  en  el  período  de  su  mando.  En  1827  ejerció 
el  Libertador  el  mando ;  i  en  1828,  el  26  de  setiembre, 
estalló  contra  él  la  famosa  conspiración  que  puso  en  in- 
minente peligro  su  vida.  Después  de  esto,  Bolívar  siguió 
en  el  poder  hasta  1830  en  que  el  condeso  de  Colombia 
elijió  para  Presidente  de  ésta  al  señor  Joaquín Mosquci^a, 
i  para  Vicepresidente  al  jeneral  Domingo  Caicedo. 

En  este  año  de  1830  se  encabezó  por  el  jeneral  Rafael 
Urdaneta  un  pronunciamiento  contra  el  gobierno  lejíti* 
mo,  que  dio  por  resultado  la  dictadura  de  aquel  soldado 
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hasta  1881  m  que  f  aé  restablecido  el  gobierno  oonstítado- 
nal  por  las  tropas  republicanas  al  mando  de  los  generales 
José  María  óbando  e  Hilario  L&pez,  asumiendo  d 
mando  el  Vicepresidente  Caicedo,  i  posteriormente  a  éste 
antes  de  una  nueva  elección,  el  jeneral  Obando. 

En  1832,  ya  disuelta  la  gran  Eepública  de  OoIombÍ8| 
fué  elejido  Presidente  de  la  Nueva  Granada,  por  un  pe» 
ríodo  constitucional  íntegro,  el  jeneral  Francisco  de  Paula 
Santander,  entrando  así  el  pais  en  una  nueva  era  de  leji'» 
timidad  i  orden.  Después  de  Santander  siguieron  las 
administraciones  constitucionales  de  José  I.  de  Márquesi 
Pedro  A*  Herran,  Tomas  C.  de  Mosquera  i  José  H.  Ló- 
pez, formando  todas  un  período  de  16  afios.  £n  1868  fué 
elejido  el  jeneral  Obando  para  el  período  constitucional 
ñguiente,  mas  su  administración  fué  interrumpida  por  el 
motín  müitar  de  17  de  abril  de  1854,  encabezado  en  Bo- 
gotá por  el  jeneral  José  María  Meló,  jefe  a  la  sazón  de 
las  fuerzas  de  la  plaza.  Este  gobierno  intruso  duró  hasta 
el  4  de  diciembre  del  mismo  afio,  en  que  la  nación  en 
masa  i  sin  distinción  de  partidos  políticos  lo  venció  en  los 
cuarteles  de  esta  ciudad.  £1  congreso  nacional,  previas 
las  formalidades  aparentes  de  una  causa,  destituyó  a 
Obando  del  poder,  entrando  en  su  luffar  a  ejercer  el  Po- 
der Ejecutivo  el  Vicepresidente  José  de  Obaldía.  Des* 
Sues  de  éste  subió  al  mando  el  Vicepresidente  Manuel 
f  •  Mallaríno,  elejido  durante  la  revolución  de  1854,  el 
cual  gobernó  el  país  hasta  1867. 

£n  este  afio  ocupó  la  silla  presidencial  el  sefíor  Maria- 
no Ospina  Eodrígnez,  quien  concluyó  su  período  de  cua- 
tro afios.^  £1 1.®  de  abril  de  1861  Bartolomé  Calvo,  Pro- 
enrador  jeneral  de  la  nadon,  se  proclamó  Presidente  de 
éUa  por  falta  absoluta  de  este  majistrado,  i  duró  desem- 

Íefiando  tal  encargo  en  el  recinto  de  la  capital  hasta  el 
8  de  julio  del  mismo,  en  queel  jeneral  Tomas  O.  de 
Mosquera,  al  frente  de  los  ejércitos  federalistas,  tomó  la 
dudad  a  áiego  i  sangre,  i  vino  a  enarbolar  la  bandera  de 
la  federación  en  la  plaza  de  la  Constitución. 

Santafé  continuo  siempre  en  el  rango  de  capital  de  la 
Nueva  Granada,  hasta  que  el  Congreso  reunido  en  An^ 
gostura  (Guayana  venezolana)  en  17  de  diciembre  de 
1819,  espidió  la  lei  fundamental  que  creó  i  organizó  a 
Cblombia.  Dicha  lei  dividió  elpais  aliado  en  tres  vastos 
Depairtam^itos^  denominados  veneBíielaj  Quiio  i  Cundid 
narakwiíay  cuyas  capitales  fueron  Oarácas,  Quito  i  Bogotá 
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respectivamente.   Bogotá  tné  también  desde  entonces  el 
nombre  oficial  de  la  ciudad,  quedando  relegado  el  de 
Santc^é^  por  el  uso,  a  la  Iglesia. 

En  el  congreso  jeneraf  de  Cuenta  se  ratific6,  en  13 
deiulio  de  IsSl,  la  lei  fnndamental  de  la  Bepública  de 
Colombia^  la  cual  fdé  dividida  en  13  departamentos, 
siendo  Bogotá  la  ciudad  escojida  para  servir  de  capital 
de  la  gran  República.  Disuelta  ésta  en  31  de  noviembre 
de  1831,  Bogotá  quedó  como  capital  de  la  Bepública  de 
la  [NTueva  Granada,  compuesta  entonces  como  ahora,  de 
las  provincias  del  centro  de  Colombia.  Últimamente,  ha- 
biéndose establecido  la  forma  federal  en  el  nais  en  1857, 
el  33  de  mayo  de  1858  Bogotá  faé  declarada  capital  de 
la  Confederación  Granadina,  al  mismo  tiempo  que  capi- 
tal del  rico  i  poderoso  Estado  de  Cundiuamarca ;  con 
cuyo  doble  carácter  subsistió  hasta  el  33  de  julio  de  1861, 
en  que,  por  decreto  del  Presidente  provisorio  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Nueva  Granada,  jeneral  Tomas  C.  de  Mos- 
fuera,  fué  creado  el  Distrito  federal.  Posteriormente  el 
^acto  de  unión,  liga  i  confederación  perpetuas  entre  los 
Estados,  firmado  en  Bogotá  el  30  de  setiembre  de  1861, 
confirmó  esta  designación. 

El  Distrito  federal  destinado  pues  a  servir  de  capital 
de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  se  compone  de  la 
ciudad  de  Bogotá  i  sus  terrenos  adyacentes. 

II. 

Oebierae,  Relljlea,  Rentas  &•* 

Gobierno — Se^n  el  Pacto  de  Union  de  los  Estados 
confederados,  el  Distrito  federal  no  forma  parte  de  ningún 
Estado,  i  se  rije  por  instituciones  especiales.  Su  Gober- 
nador es  el  Secretario  de  Gobierno  de  la  Union. 

Beluion — ^La  dominante  en  el  Distrito  federal  es  la 
cristiana,  católica,  apostólica,  romana.  Empero,se  permite 
el  ejercicio  público  o  privado  de  cualquiera  relijion, 
siempre  (j[ue  el  no  sea  contrario  a  la  moral,  o  a  la  seguri- 
dad pública. 

Todavía,  a  diferencia  de  otros  puntos  de  América,  no 
ae  han  establecido  capillas  para  el  servicio  de  otro  cfQto 
que  el  católico,  i  solo  nai  a  inmediaciones  de  la  ciudad  un 
cem^enterío  de  protestantes.  También  han  venido  últíma- 
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mente  al  Distrito  ministroB  cristíanoB  no  católicos  con  el 
carácter  de  residentes,  i  alganos  ajentes  transitorios  de  la 
sociedad  bíblica  de  Londres. 

Rentas — ^Las  rentas  del  Distrito  federal  no  son  hoi  de 
consideración,  pnes  consisten  únicamente  en  la  contribu- 
ción llamada  de  jmca%  rai^^eSy  producto  de  arriendo  de 
ejidos  i  derechos  de  reiistro,  cuya  suma  no  alcanza  a 
$  60,000.  Sinembargo,  éogotá  es  el  Distrito  mas  rico  de 
toda  la  TJnion,  i  con  solo  la  contribución  directa  que  esta- 
blezca, puede  mui  bien  cubrir  su  presupuesto  de  gastos. 

DEm>A — No  tiene. 

Instrttcoion — ^La  instrucción  está  mui  estendida  en 
él  Distrito  federal  en  todos  los  ramos  del  saber  humano ; 
las  ciencias,  las  artes  i  todo  jénero  de  industria  hacen  de 
Bogotá  el  lugar  mas  adelantado  i  mas  agradable  de 
la  Union.  Ademas  de  los  colejios  públicos  de  san  Barto- 
lomé, el  Seminario,  el  Bosario  i  la  Merced  (de  nifias)  i 
ademas  de  las  escuelas  primarias  de  ambos  sexos  que 
mantiene  el  Gobierno  en  cada  barrio,  hai  infinidad  de 
establecimientos  privados  de  educación  de  todas  condi- 
ciones i  de  todo  jénero,  pudiéndose  regular  en  8  o  4,000 
los  nilios  de  ambos  sexos  que  estudian  anualmente  en 
Bogotá,  incluyendo  en  esta  cifra  los  educandos  que  vie- 
nen de  otros  Estados  a  instruirse  aquí. 

Bogotá  tenia  antiguamente  los  establecimientos  públi- 
cos siguientes :  la  universidad,  mui  frecuentada,  i  donde 
se  ensefiaba  latinidad,  filosofía,  economía  política,  ciencia 
constitucional  i  administrativa,  derecho  civil  i  canónico, 
teología,  bellas  letras,  historia,  química  i  medicina ;  los 
colegios  del  Bosario,  san  Bartolomé  i  el  de  Ordenandos. 

Fundóse  ademas  en  Bo^tá  en  1826  i  establecióse  en 
1883  una  academia  UteraHa^  la  cual  contaba  entre  sus 
miembros  a  los  ciudadanos  mas  distinguidos  de  la  Bepú- 
bliea.  También  se  instaló  en  1827  la  academia  de  (¿bogados 
para  el  estudia  de  la  jurisprudencia,  i  la  sociedad  granch 
dina  en  1884.  El  museo  de  historia  natural,  creado  en 
1828,  con  escuela  de  mineralojía  i  cátedra  de  botánica ; 
él  prot^medicato,  donde  se  ensefiaban  las  ciencias  médi- 
cas ;  la  escuela  normal  de  ensefianza  mutua,  i  el  liceo 
granadino^  fundado  por  algunos  literatos  en  1866,  el  cual 
dm^ó  algún  tiempo  i  dejó  dgnnas  obras  de  mérito. 
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Hoi  casi  todo  esto  ha  desaparecido,  no  por  atraao  en 

el  espirita  civilizador  ni  por  aoandono,  sine  gracias  al 
principio  de  libre  enseñanza,  el  cual  ha  dado  en  tierra 
con  la  rutina  i  los  aprendizajes  rancios  i  obligados  que 
heredamos  déla  Península.  El  siglo  XIX  tiene  necesida- 
des literarias,  sociales  i  filosóficas  que  no  se  parecen  en  na- 
da a  las  de  los  siglos  pasados,  i  por  eso  la  enseñanza,  base 
de  todo  progreso  humano,  ha  cambiado  tanto  entro  los 
colombianos  de  1810, 1820  i  1861 ;  hoi  no  se  enseña  en- 
tre nosotros  nada  que  sea  un  contrasentido  manifiesto 
con  las  necesidades  verdaderas  de  la  Bepública  i  la  índo- 
le superior  de  la  época. 

Por  lo  demás,  solo  agregaremos  aquí  qne  a  los  bogo- 
tanos falta  por  lo  común  el  espíritu  de  asociación,  i  no 
se  juntan  para  el  estudio  como  sucede  en  otras  partes; 
pero  en  cambio  se  hacen  progresos  admirables  en  el  reti- 
ro o  estudio  privado. 

Bogotá  tiene  8  o  10  imprentas ;  i  en  ocasiones  dife^ 
rentes,  i  por  mas  o  menos  tiempo,  ha  tenido  academias 
nacionales,  liceos  i  otras  sociedades  científicas  i  literarias. 
Se  ]^ublican  en  ella  constantemente  varios  periódicos, 
habiendo  llegado  hasta  diez  las  publicaciones  de  este  jé- 
nero  hechas  simultáneamente.  £n  Sogotá  hai  vanos 
hombres  sabios,  hablistas,  ¡)oeta8,  oradores,  Jurisconsul- 
tos, estadistas,  profesores,  inienieros  &.»  pudiéndose  de- 
cir con  justicia  que  si  no  es  la  primera  de  las  capitales 
de  la  América  meridional  a  este  respecto,  tampoco  es 
de  las  últimas. 

Los  ramos  mas  comunes  de  enseñanza  son  la  medici- 
na, la  jurisprudencia,  las  matemáticas,  la  teoloi'ía,  la  lite- 
ratura, la  jeo^rafía,  las  ciencias  naturales,  la  historia,  la 
contabilidad  i  los  idiomas ;  i  por  lo  regular  es  gninde  la 
lucidez  de  las  facultades  mentales  de  los  niños,  fü  talen-* 
to  en  los  ióvenes  parece  ser  el  patrimonio  mas  valioso  de 
la  Bepública. 

£1  bello  sexo  sale  de  los  establecimientos  de  educa- 
ción con  todos  los  variados  i  sólidos  conocimientos  que 
pudieran  adquirirse  en  un  colejio  europeo,  i  raras  son  las 
señoritas  de  alguna  fortuna  que  no  cantan,  que  no  tocan 
algún  instrumento,  que  no  dibujan,  bordan  i  hacen  obras 
de  mano  con  estrema  nerfeccion.  También  se  les  enseñan 
los  idiomas,  la  jeograua  i  la  historia. 

Se  encuentran  en  Bogotá  caligritfps  de  primera  nota. 
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Lís  pesas,  medidas  i  pesos  oficiales  del  Distrito  fede- 
ral BOU  los  de  la  Union. 


Raza — La  raza  dominante  en  el  Distrito  federal  es  la 
raza  blanca  o  em*opea ;  sinembargo,  se  encuentran  en  él 
toda  clase  de  tipos,  recorriéndose  la  escala  humana  des- 
de el  africano  puro  de  }as  costas  de  Guinea,  hasta  el  her- 
moso i  perfecto  de  las  faldas  del  Oáucaso.  La  población 
pues  del  Distrito  es  un  mosaico,  tanto  por  encontrarse 
en  sus  calles  habitantes  de  todos  los  Estados,  ora  residen- 
tes, ora  transeúntes,  como  naturales  i  viajeros  de  todas 
las  partes  del  globo.  Las  bogotanas  tienen  merecida  fa- 
ma de  bellas  i  graciosas. 


Oaminos — ^De  los  caminos  del  Distrito  federal  son 
buenos  el  llamado  de  Occidente  i  el  del  Norie^  ambos  de 
ruedas  por  el  sistema  de  Macadams.  Las  vías  que  arran- 
can acia  el  E.  i  el  8.  son  de  herradura  i  malas,  alo  menos 
durante  el  invierno :  éstas  por  el  descuido  en  que  se  las 
mantiene  por  lo  reducido  del  tráfico  que  se  hace  por  ellas; 
aquellas  por  la  naturaleza  de  las  serranías  que  las  forman. 

El  Distrito  federal  con  un  camino  carretero  al  Mag- 
dalena, primer  río  de  la  Union  Colombiana  por  su  im- 
portancia comercial,  mejoraría  inmensamente  de  condi- 
ción, cambiando  la  suerte  de  todas  las  clases  industríales 
de  la  ciudad,  la  de  las  clases  consumidoras  i  centuplican- 
do los  beneficios  de  todos.  Entretanto  Bogotá,  enclavada 
en  medio  de  los  Andes  orientales,  a  una  elevación  i  a  una 
distancia  inmensas  del  mar,  se  mantiene  en  una  activi- 
dad tal  do  industría  i  de  comercio,  que  no  se  esplica 
sino  por  los  muchos  i  valiosos  elementos  de  ríqueza  que 
tiene  acumulados  en  su  seno,  por  su  población  i  por  la 
bella  cuanto  rica  sabana  que  la  rodea. 


RBPBBBHasrrAoiON — ^El  Distrito  federal  envía  al  Congre- 
so de  la  Union  los  Delegados  que  corresponden  en  razón 
de  uno  por  cada  50,00.0  almas,  i  uno  mas  por  un  residuo 
^ueno  baje  de  80,000;  pero  al  Senado  de  Jrlenipotencia- 
noB  no  envía  ningún  miembro  por  no  ser  consiaerado  en 
la  Union  como  entidad  soberana  e  independiente. 
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m. 

Agrtcnltiira,  mannfaetiiras  t  crias. 

De  estos  tres  ramos  de  la  indnstría  humana  di  solo  de 
im{>ortancia  en  el  Distrito  federal  es  el  segando,  pues  la 
agricultura  está  reducida  en  él  al  cultivo  de  las  papas,  el 
maiz,  las  habas,  las  arvejas,  algunas  frutas  i  gran  varíe* 
dad  de  hortalizas ;  pero  'solo  como  un  débil  auxilio  para 
el  consumo  de  la  ciudad.  El  área  del  Distrito  es  dema- 
siado pequeña  respectivamente  para  otra  cosa. 

£1  ramo  de  crias,  en  la  misma  proporción,  se  estiende 
al  ganado  vacuno,  los  cerdos,  algunos  cameros  i  las  aves 
domésticas. 

Por  lo  que  hace  a  las  manufacturas,  el  Distrito  es  el 
punto  mas  productor  de  la  Union,  pues  en  él  se  encuen- 
tran en  abundancia  sastres,  zapateros,  herreros,  carpinte- 
ros, carreteros,  doradores,  pintores,  ebanistas,  relojeros, 
hojalateros,  modistas,  talabarteros,  plateros,  albañiles, 
lapidarios,  grabadores,  picapedreros,  pendolistas,  curtido- 
res, loceros,  chircaleflos,  molineros,  fabricantes,  i  en  jene- 
ral  todo  lo  que  se  puede  desear  en  este  ramo,  desde  el 
artista  consumado  nasta  el  simple  aprendiz.  Bo^tá  no 
solo  se  surte  ampliamente  en  todos  estos  ramos,  sino  que 
surte  en  parte  a  muchos  puntos  de  la  Union,  principal- 
mente a  ios  Estados  de  Cundinamarca,  Boyaca,  Tolima, 
i  algo  a  Antioquia,  Santander  i  el  Cauca. 

En  vista  de  esto  nos  abstenemos  de  eútrar  a 
pormenorizar  los  artículos  de  consumo  interior  i  comer- 
cio que  se  fabrican  en  Bogotá,  pues  la  tarea  seria  labo- 
riosa de  mas.  Baste  repetir  que  la  base  de  su  población 
es  fabricante  en  todos  los  ramos  de  la  industria. 

En  Bogotá  hubo  antiguamente  establecidas  una  fábri- 
ca de  cristales,  otra  de  papel  i  otra  de  pneinetas ;  pero  no 
subsistieron  por  diferentes  causas.  Hoi  hai  una  regular 
de  loza  ordinaria  para  el  consumo  de  la  ciudad  i  pueblos 
comarcanos.  Hai  también  muchos  i  mui  buenos  molinos 
hidráulicos.  Pero  la  mas  notable  de  todas,  i  la  que  mas 
promete  para  el  porvenir,  es  la  fábrica  de  pafios,  abierta 
al  público  desde  1850,  bajo  la  dirección  de  una  compaflía 
nacional  empresaria.  Ocúpanse  constantemente  en  ella 
mas  de  60  personas,  la  mayor  parte  mujeres,  entre 
las  cuales  hai  algunas  que  ffanan  un  salario  hasta  de  $  82 
mensuales.  £1  consumo  de  ios  papos  nacionales  se  estíen- 
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de  con  bastante  rapidez,  pues  no  eolo  los  usan  los  niños 
i  la  tropa,  sino  también  mncbas  de  las  personas  acomo- 
dadas. 

Bogotá  tiene  ademas  3  litografías,  5  fotografías  i 
daguerreotipos,  mncbas  boticas,  fabricas  de  cerveza,  de 
alcohol,  jabonerías,  curtiembres,  i  toda  clase  de  tiendas, 
hospederías  comunes,  hoteles  &.* 

Hai  en  los  alrededores  de  Bogotá  infinitos  chircales ; 
i  entre  ellos  uno  notable  por  su  maquinaria  escelente  i 
por  estar  desempeñados  solo  por  muchachos. 

lY. 

Comercio. 

El  comercio  de  todos  los  paises  del  mundo,  está  por  lo 
jeneral  en  razón  directa  de  su  industria,  lo  que  quiere  decir 

3ue  es  activo  i  pingüe  donde  el  trabajo  es  vivificante,  i 
ébil  i  pobre  donde  éste  es  lánguido  i  mal  sostenido.  I4a 
importancia  pues  del  comercio  debe  buscarse  siempre 
en  la  comparación  económica  de  la  demanda  i  déla 
oferta. 

En  el  Distrito  federal  hai  por  lo  r^ular  una  gran  de- 
manda i  una  grande  oferta  de  todo  j  enero  de  artículos, 
tanto  nacionales  como  estranjeros. 

Puede  calcularse  el  número  de  las  cargas  de  merca- 
derías estranjeras  que  anualmente  vienen  a  Bogotá  en 
12,500  que,  valoradas  unas  con  otras  a  1 160  fuertes, 
representan  un  movimiento  mercantil  de  $  2.000,000. 
Añora,  estimando  el  consumo  semanal  ordinario  de  Bo- 
gotá, en  I  66,000,  resultan  al  año  |  3.432,000,  o  sea  una 
cifra  igual  a  |  5.432,000,  i  acaso  mas.  * 

Para  fijar  en  $  66,000  semanales  (números  redondos) 
el  consumo  ordinario  de  Bogotá,  no  hemos  tenido  en 
cuenta  los  informes  oficiales,  porque  no  los  hai,  ni  los 
particulares  porque  difieren  unos  de  otros  en  mucho.  He- 
mos tomado  por  Dase  simplemente  los  60,000  habitantes 
que  tiene  el  Distrito,  atribuyendo  a  cada  cual  un  consu- 

*  Después  del  IS  de  Julio,  i  en  menos  de  tres  meses,  entraron  a  la  Ofi- 
cina de  comercio  de  Bogotá,  8,668  bultos  conteniendo  mercancías  estran- 
jeras. Tomando  esta  clft«  por  el  moTÍmiento  mercantil  de  un  semestre, 
tendriamofl  al  afio  de  17  a  18,000  bultos,  aunque  debe  computarse  el  doble, 
pues  la  reTolttcion  que  acaba  de  dezmar  el  pais,  paralizó  por  mucho  tiem- 
po nuestras  relaciones  mersantiles  con  Inglaterra,  Francia  i  Estados 
Unidos  del  Norte. 
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mo  diario  de  víveres  del  valor  de  diez  centavos,  i  a  40,000 
do  ellos  nn  consumo  adicional  en  chicha  *  de  doa  i  me- 
dio centavos.  De  este  supuesto  se  deduce  que  el  valor  de 
los  censumos  anuales  para  la  alimentación,  llega  por  lo 
menos  a  $  3.115,000,  contando  solamente  4  semanas 
en  cada  mes,  compuestos  éstos  de  solo  30  dias.  Como 
se  ve,  se  ha  calculado  por  inducción  a  falta  do  da- 
tos precisos,  pero  sin  traspasar  en  manera  alguna  lo  justo; 
pues  todos  saben  que  el  jornalero  del  Distrito  federal  gasta 
en  BU  alimento  diario  de  15  a  20  centavos,  i  que  en  lafifa- 
milias  acomodadas  el  gasto  de  subsistencia  suoe  a  algunos 
centenares  de  pesos  al  mes. 

Tal  vez  lo  mas  aproximado  seria  calcular  en  razón 
de  30  centavos  diarios  una  persona  con  otra,  i  entonces 
tendríamos  $  18,000  de  consumo  diariero  sean  $  6.570,000 
al  afib. 

I  computando,  también  una  persona  con  otra,  el  gasto 
de  vestido  en  razón  de  $  20  anuales,  tendremos  1 1.200,000 
mas  para  agregar  a  la  cifra  anterior.  Total  $  7.770,00*, 
sin  contarlas  ganancias  correspondientes  aun  movimien- 
to mercantil  semejante,  los  ahorros  de  los  obreros  econó- 
micos, lo  que  sale  manufacturado  de  la  ciudad,  el  enorme 
capitsJ  empleado  en  construcción  de  casas,  el  estancado 
en  muebles,  joyas  i  oWetos  de  lujo  i  recreo,  el  dado 
a  usura,  la  cifra  anual  de  los  arrendamientos  &.^ 

La  riqueza  del  Distrito  federal  bajo  este  punto  de  vis- 
ta es  pues  inmensa,  i  lo  prueban  bien  los  recursos  de 
todo  linaje  e  inagotables  por  decirlo  así,  que  sumistra  a  los 

Íartidos  belii erantes  en  tiempo  do  revueltas  políticas. 
)espues  do  ellas  casi  no  parece  que  la  mano  espoliadora 
de  las  revoluciones  se  huoiese  descargado  a  ploíno  sobre 
la  ciudad,  bastando  solo  un  dia  do  calma  i  esperanza  para 
devolverle  su  movimiento  i  espíi-itu  mercantiles.  Bogotá 
es  en  esto  como  su  cielo :  un  rayo  de  sol  lé  es  suficiente 
para  teñirse  de  los  mas  lindos  colores,  aun  después  de  la 
tempestad. 

Creemos  que  no  habrá  exageración  en  regular  de  15  a 
20  millones  ae  pesos  el  movimiento  mercantil  del  Dis- 
trito en  nn  afío,  por  lo  que  respecta  a  artefactos  del 
pais,  jéneros  i  artículos  estranjeroe,  sal,  cacao,  pañeíá, 
azúcar,  tabaco,  dulces,  trigo,  resea  para  el  abasto,  jniél, 
arroz,  maiz,  papas,  frutas,  legumbres  &.  En  retomo  de 

*  Bebida  popular  fabricada  con  maiz  i  mic1|  i  conocida  dcede  ánte^  de 
la  conquifU. 


-31  - 

odo  lo  cual,  da  Bogotá  mercaderías  eetranjeras,  mana- 
facturas  nacionales,  drogas,  instrucción,^  libros,  perió- 
dicos, diveitiones,  auxilios  espirítualeB,  i  todo  lo  demás 
que  es  propio  en  un  pueblo  ae  sus  condiciones  econó- 
micas i  sociales.  De  otro  modo  no  podría  esplicarse  cómo 
las-jentes  acomodadas  visten  i  viven  con  lujo  i  ele- 

fancia,  medianamente  los  jornaleros,  i  con  decencia  nóta- 
le los  artesanos  i  sus  familias.  Tampoco  podría  esplicar- 
se el  lujo  en  el  mende  de  casi  todas  las  casas,  la  esplen- 
didez i  costo  de  las  funciones  relijiosas,  la  ríqueza  de  los 
saraos,  i  esa  abundancia  que  se  gasta  jeneralmente  ipor 
todos  i  que  es  xm  símbolo  mequívoco  de  su  confianza  in- 
dustríal. 

Deben  agregarse  también  a  los  cálculos  precedentes 
las  consideraciones  de  que  en  Sogotá  está  especialmente 
radicado  el  negocio  de  papeles  de  crédito,  con  los  cuales 
especulan  infimidad  de  persomas,  aunque  no  con  las  eon- 
tinjencias  i  los  azares  de  una  bolsa  arreglada. 


PARTE  TOPOORAFIOA. 

!• 

Divisioii  territorial. 

Bo^tá  estuvo  dividida  antiguamente  ei  cuatro  barrios 
o  distritos  parroquiales,  rejido  cada  uno  por  un  alcalde,  a 
saber :  el  de  la  Catedral^  el  de  san  Victorino^  el  de  las 
Niéfoea  i  el  de  santa  Bárha/ra^  tomando  respectivamente 
dichos  distritos  sus  nombres  del  de  esas  cuatro  iglesias  de 
la  ciudad.  Hoi  esos  barrios  se  conocen  con  el  nombre  de 
cuarteles,  conservando  cada  uno  su  denominación  antigua. 
Su  situación  es  la  siguiente:  la  Catedral  al  centro,  las 
Nieves  al  N,  santa  Bárbara  al  S.  i  san  Victorino  al  O. 
La  iglesia  que  sirve  a  este  último  barrio  o  parroquia,  es 
la  de  la  antigua  orden  de  Capuchinos,  pues  la  de  san 
Victorino  vino  al  suelo  en  el  terremoto  de  1826. 

Bogotá  tiene  3,000  metros  desde  las  Cruces  hasta  san 
Diego,  que  es  su  lar^o  en  dirección  N-£,  i  de  ancho  mas 
de  2,000  desde  el  principio  del  camellón  de  san  Victorino 
hasta  Ejipto,  en  dirección  S-E.  El  área  total  de  la  ciudad 
contiene  210  manzanas,  una  plaza  mayor  i  6  plazuelas. 

Lat  calles  de  Bogotá  son  rectas  por  lo  jeneral,  bien 
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empedradas  i  no  miii  anchas;  i  las  principales  tienen 
acercas  de  mas  de  1  metro  por  donde  se  puede  transitar 
cómodamente.  Todas  ellas  suavemente  inclinadas  acia  la 

Slanicie  en  la  parte  del  8,  están  atravesadas  por  arroyos 
e  agua  que,  desembocando  en  los  ríos  que  atraviesan  la 
ciudad,  son  mui  útiles  para  la  policía  del  lugar.  Sobre 
los  ríos  de  san  Francisco  i  san  Agustín  hai  9  puentes 
grandes  de  calicanto,  de  poca  hermosura,  pero  de  buena 
construcción,  uno  de  madera  cubierto,  dos  mas  en  obra 
en  puntos  principales,  i  unos  cuatro  mas,  pequeños  i  en 
no  mui  buen  estado. 

La  ciudad  se  provee  de  agua  del  rio  de  san  Francisco, 
aj>artada  en  lo  alto  del  boquerón  por  un  acueducto,  i  dis- 
tribuida luego  en  la  población  por  medio  de  muchas  fuen- 
tes públicas  i  privadas.  Los  edificios  son  en  lo  jeneral 
de  adobe,  cubiertos  con  tejas  i  blanqueados  por  fuera,  i 
hai  también  algunos  de  ladrillo  con  zocales  o  basamentos 
de  piedras  sillares;  pero  solo  de  dos  pisos,  a  causa  délos 
temblores  de  tierra  que,  sin  ser  frecuentes,  han  causado 
miedo  en  la  ciudad  en  épocas  pasadas.  La  ciudad  me- 
jora notablemente  cada  aia,  pues  se  reedifican  las  anti- 
guas casas,  obras  de  mal  gusto,  con  mucha  elegancia  i 
mas  cómoda  disposición ;  de  suerte  que  el  Bogotá  ae  1861 
no  es  en  manera  alguna  el  de  1819,  por  ejemplo.  De  aque- 
lla no  quedan  ;^a  smo  tristes  i  desmantelados  despojos  en 
los  arrabales,  i  acia  el  centro  todo  es  grato  a  la  vista,  i 
prueba  bien  que  hasta  en  esto  los  desapacibles  remanen- 
tes espafioles  desaparecen  del  pais. 

El  mobiliario  de  las  habitaciones  ha  esperimentado 
también  la  misma  mejora,  i  el  menaje  de  las  casas  esjpor 
lo  común  elegante  i  rico,  aunque  dispuesto  sin  ostentación. 
£1  ffusto  por  las  flores  so  desarrolla  cada  dia  mas  i  mas,  i 
es  de  moda  adornar  con  jardines  los  patios  principales  de 
las  casas,  i  aun  poner  tiestos  con  ellas  en  ios  balcones  i 
ventanas  que  dan  a  la  calle.  Grata  costumbre  (jue  reve- 
la el  alma  dulce  de  ¡as  bogotanas,  i  que  tiene  cierta  poe- 
sía fascinadora  para  el  observador. 

£1  mercado  público  se  hace  todos  los  dias,  i  con  mas 
abundancia  i  concurrencia  los  jueves  i  viernes  de  cada  se- 
mana. Antiguamente  era  en  la  plaza  de  la  Constitución 
(llamada  también  de  Bolívar) ;  pero  en  el  dia  se  ha  tras- 
ladado a  la  plazuela  de  san  Francisco,  mientras  se  cons- 
truye un  local  al  efecto,  el  cual  está  en  obra.  Este  mer- 
cado se  hace  hoi  al  descampado,  i  sirviéndose  para  eUo 
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de  sucias  barracas ;  i  su  desempeíio  es  incómodo  por  la 
aglomeraciim  de  bestias  en  las  avenidas,  el  lodo  de  los 
meses  de  lluvia  i  la  mucha  lente  aue  concurre  a  él  de 
todas  partes  i  con  toda  clase  de  proauctos  agrícolas.  En 
compensación  de  esto^  la  plaza  de  Bogotá  es  de  las  mas 
abundantes  del  mxmdo,  i  de  no  muí  al^do  precio  sus  ar- 
tículos» Se  encuentra  todo,  o  al  menos  lo  mas  valioso  que 
producen  las  tierras  fiias,  templadas  i  calientes,  de  que 
está  rodeada  la  ciudad ;  así  es  que  junto  a  las  fresas  que 
fructifican  silvestres  en  los  cerros  altos,  se  hallan  los-  gui- 
neos i  el  plátano  de  la  tierra  caliente ;  i  las  cerezas,  los 
duraznos  i  las  manzanas,  al  lado  délas  pinas,  los  mangos 
i  los  melones.  Se  encuentran  asimismo  los  pepinos  de 
tierra  fria  i  caliente,  la  parcha  badea,  las  granadas,  las 
granadillas  i  la  fresa  grande  o  de  Chile,  las  moras  i  las 
curubas ;  los  higos  de  tierra  fría  i  caliente,  las  ciruelas, 
las  gnavitas  i  las  tunas,  mezcladas  con  los  nísperos,  los 
mameyes,  los  zapotes  i  los  anones;  i  enlojeneral  la 
uchuba,  la  uva  camarona  i  la  de  anis,  la  pomarosa,  la  uva 
de  la  parra  i  la  papaya,  la  nuez,  los  arrayanes  i  los  mor* 
tifies,  el  coco,  la  guanábana  i  la  chirimoya,  las  naranjas^ 
las  cidras,  los  limones  i  las  limas,  el  dátil,  la  guama,  el 
caimito  i  el  aguacate,  el  pan  de  palo  i  el  cachipai,  el  higo 
i  los  higuillos,  el  madrofio,  el  tomate  arbóreo,  el  mararai, 
la  guayaba,  el  hicaco,  la  sandía,  la  pitahaya,  el  mamón, 
el  tamarindo    &•»    Por  menor  en  el  cual  entramos, 

Sorque  es  casi  una  maravilla  que  esto  tenga  lugar  cerca 
e  4,000  metros  sobre  el  nivel  del  océano  i  en  el  corazón 
de  los  Andes. 

En  el  ramo  de  verduras  se  hallan  cebollas,. ajos,  apio 
de  España,  espárrago,  repollos,  coles,  rábanos,  navos, 
auyamas,  calabazas,  pepinos,  pimienta,  cominos,  tomates, 
lecnugas,  sanahorias,  remolachas,  cardos,  tallos  i  alca- 
chofas. En  cuanto  a  los  principales  comestibles,  ademas 
del  trigo,  el  maíz  i  la  jpapa,  se  encuentra  arracacha,  pa- 
tata, yuca,  arroz,  arvejas,  maní,  garbanzos,  frisóles,  len- 
tejas, cebada,  habas,  cafia,  cacao,  café,  sagú,  tabaco,  anis, 
linaza,  almidón,  mantequilla,  quesos,  huevos,  sebo,  man- 
teca, cera,  jabón ;  i  ademas  cabuyas  de  fique,  costales, 
alpar^tas,  variedad  de  plantas  medicinales  i  profusión 
de  toda  clase  de  flores.  1  es  de  advertir  que  este  surtido 
no  falta  en  todo  el  curso  del  afio,  porque  en  todo  éste  la 
temperatura  permite  la  floración  de  las  plantas  i  la  mar 
durez  de  los  trutos. 

3 
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'  Al  lado  de  este  paraíso  se  encuentra  la  delicada  carne 
de  Oipaqnirá  i  de  otros  puntos,  los  sabrosos  cameros  del 
^y  la  Yolatería  doméstica,  las  aves  acuáticas,  el  pescado 
seco  del  Magdalena,  las  guapachas,  el  marrano  i  el  pece 
eapitanj  único  que  se  pesca  en  las  altas  rejiones ;  mientras 
que  mas  allá,  en  otra  zona,  aparecen  los  azúcares,  la  pa- 
mela i  la  sal.  Montones  de  loza  roja  i  ordinaria,  fabricada 
por  los  indios,  i  alfarería  vidriada  i  elegante,  como  pla- 
tones, tazas  para  flores  i  bacinillas,  obstruyen  el  paso  i 
Sresentan  un  grupo  mas  a  la  curiosidad  del  bogotano  i 
el  viajero. 
Por  último,  aparecen  los  tendidos  de  los  mercachifles, 
surtidos  de  mantas,  pañuelos^  zarazas,  espejos,  cuentas, 
sombreros,  lienzos  i  todo  jénero  de  telas  i  bujería;  con  lo 
cual  se  completa  el  cuadro,  de  cuya  animación  i  orijina- 
lidad  renunciamos  a  dar  aquí  una  idea  por  eompleto!^ 
Baste  solo  imajinarse  seis  u  ocho  mil  personas  jirando, 

Sor  decirlo  asi,  desde  las  6  de  la  mafiana  hasta  las  3 
e  la  tarde  en  10,000  metros  cuadrados,  i  presentando  el 
eonjunto  mas  caprichoso  i  variado,  desde  la  elefante  da- 
ma de  los  salones,  hasta  la  india  de  Chia  envudta  en  su 
burdo  chircate  i  con  su  sombrero  de  paja  en  las  sienes: 
mosaico  donde  puede  contemplarse  ccm  estudio  el  incre- 
mento de  la  raza  conquistadora  sobre  la  raza  conquistada, 
i  su  mezcla  i  sus  ramificaciones  en  toda  la  Bepública. 

Como  se  ve,  con  dificultad  puede  encontrarse  un  men- 
eado mas  abundante  i  surtido,  pues  en  él  se  halla  de 
todo,  desde  la  cebada  hasta  el  plátano,  desde  el  trigo  has- 
ta el  cacao. 

Hai  ademas  otro  mercado  en  la  plazuela  de  san  Yie* 
torino,  el  cual  tiene  lugar  dos  veces  por  semana,  i  en  él 
se  venden  maderas  de  construcción,  tablazón  i  miel,  de 
la  que  se  hace  un  gran  consumo.  En  san  Yictorino  está 
también  la  ajenciajeneral  de  ómnibus,  los  cuales  jiran 
entre  Bogotá,  Ouatroesquinas,Funza,  los  Manzanos,  Cha- 
pinero,  Soacha  i  otros  puntos, 

Jlai  varios  paseos  en  los  alrededores  de  la  ciudad ;  los 
principales  son:  éíáesan  Victorino  ii  Occidente^  el  de 
san  DiegOy  el  de  la  A(/íianiteva  i  el  de  TreseeguinaSy 
todos  igualmente  concurridos  en  las  tardes  de  los 
dias  de  fiesta.  El  de  la  A^uanueva  es  el  mas  pinto- 
resco, por  dominarse  desde  él  la  ciudad  i  la  Sabana:  la 
primera  con  su  variedad  de  calles  rectas  i  de  tejados! 
torres  esmaltadas  de  sauces  de  Babilonia,  nogales  i  arbo- 
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lóeos,  fresca,  joven  i  risuefía  siempre  como  una  ninfa  rá^ 
mada  por  la  primavera;  i  la  otra  semejante  a  nn  donni- 
do  mar  de  verdura,  plegado  sobre  los  montes  azules  que 
la  rodean,  i  cruzada  en  todas  direcciones  por  la  cinta  ar- 
jentina  de  las  aguas.  En  cambio  de  esto,  los  otros  paseoa 
ostentan  en  sus  oordes  copudos  salvios  i  descarnados  san* 
<^es,  rosas  silvestres,  blancas  i  encamadas,  i  floripondios 
olorosos ;  al  paso  que  sobre  todos  ellos  derrama  el  sol  sus 
rayos  de  oro,  trasparentando  la  atmosfera  i  haciendo  del 
cielo  bogotano  mas  el  trazo  romántico  de  un  pincel,  que 
el  natural  dibujo  de  las  nubes. 

Ooncun-en  a  estos  paseos  indistintamente,  el  opulento 
mercader  que  le  atraviesa  en  coche,  la  señora  elegante^ 
el  grave  i  apuesto  paseador  de  a  pié,  i  el  airoso  jinete 
domador  del  potro  sogamoseño;  grupos  de  jentes  del 
pueblo  los  animan  aqufi  allí  con  sus  ricas  camisas  borda- 
das, sus  lindos  suazas  (sombreros)  i  sus  pintadas  ruanas 
de  Pasto.  El  lujoso  artesano,  la  limpia  criada,  el  perro 
juguetón,  el  grave  seminarista  i  los  grupos  de  lindos  nifíoB 
vestidos  con  gracia  i  costo,  todo  concurre  de  consuno  a 
hacer  de  estos  paseos  un  punto  de  cita  agradable  i  un 
rasffo  de  pintoresca  orijinahdad  de  este  bello  lugar. 

jDel  paseo  de  san  Diego  o  del  Norte,  llamado  también 
de  la  Acameda  vieja,  se  desprende  acia  el  O.  una  corta  i 
lóbrega  alameda,  sembrada  de  oscuros  i  amarillos  salvioS) 
en  cuyo  remate  se  encuentra  el  cementerio  de  la  ciudad^ 
Es  este  un  edificio  espacioso,  de  forma  circular,  cuya 
construcción  se  emprendió  en  1828.  Actualmente  se  es- 
tá cerrando  el  perímetro  de  sus  bóvedas.  La  construc- 
ción de  este  edincío  es  medianamente  buena.  Su  facha- 
da es  tétrica,  i  solo  notable  por  su  elevación.  Hai  en  él 
ricos  i  aun  soberbios  monumentos  de  mármol  blanco  i 
negro,  traídos  de  Europa,  tumbas  humildes  i  bellas  flores; 

Sor  lo  que  su  vista  es  mas  bien  placentera  que  desagrad- 
able. Está  cruzado  por  varias  alamedas,  i  acia  el  centro 
tiene  ana  capilla  desmantelada. 

Se^n  varios  jeógraf os  estranjeros,  Bogotá  está  muí 
bien  situada  para  su  defensa  militar,  mas  es  lo  cierto  que 
siempre  que  na  sido  atacada,  ha  sido  tomada  a  viva  fuer- 
za después  de  algunas  horas  de  combate,  como  ha  suce- 
dido en  5  de  enero  de  1813,  el  12  de  diciembre  de  1814, 
el  4  de  diciembre  de  1854,  i  el  18  de  julio  de  1861. 

En  Bogotá  vieron  la  luz  primera  muchos  individuos 
célebres  en  las  ciencias,  en  la  milicia,  eu  la  administra- 


don  pública  i  en  las  tribunas  cii^il  i  sagrada,  en  la  lito' 
ratura  i  en  las  artes ;  i  siendo  lar^a,  en  verdad,  laHstade 
esos  varones  ilustres,  cuyos  nombres  se  rejistran  con  jus- 
to orgullo  en  los  anales  oel  pais,  la  omitimos  aquí  para 
no  invadir  los  fueros  de  la  historia. 

II. 

Edillelos  i  moniuiieiitoff. 

Hablemos  ahora  de  los  edificios  del  Distrito  federal 
en  particular,  lo  mismo  que  de  sus  mas  importantes  monu- 
mentes,  aprovechándonos  para  ello  de  los  mejores  datos 
que  hemos  podido  recojer. 

BiBLiarEOA  NACIONAL — ^Fu6  fundada  en  7  de  enero  de 
1777,  *  i  está  hoi  colocada  en  el  antiguo  local  denomina- 
do las  Avias ;  ocupa  tres  grandes  salones,  de  los  cusdes 
xmo  es  el  gábvnete  de  lecturaj  en  donde  se  hallan  mesas  i 
asientos  para  la  comodidad  de  los  concurrentes.  Las  pa- 
redes están  cubiertas  de  mapas  jeográfícos  i  cuadros  de 
jeoloiía,  jeognosia,  cronolojía  e  historia  universal. 

EÍ  otro  salón,  llamado  de  Oirás  nacionales^  contieno 
la  rica  colección  del  patriota  e  infatigable  compilador  se- 
fior  Anselmo  Pineda,  todas  las  obras  relacionadas  con  la 
América  del  Sur,  i  especialmente  con  la  Kueva  Granada, 
i  casi  todo  lo  publicado  en  el  pais  hasta  la  presente 
época.  Allí  se  reciben,  con  pocas  escepciones,  los  perió- 
dicos, obras,  folletos  i  hojas  sueltas  impresos  en  la  Kepú- 
blica,i  se  coleccionan  cuidadosamente  para  que  mas  tarde 
los  historiadores  encuentren  una  fuente  segura  para  sus 
narraciones. 

El  tercer  salón,  que  se  llama  de  Ohras  estranjeras, 
contiene  un  ^n  caudal  de  obras  escritas  en  francés,  in- 
glés, espafíoT,  latin,  italiano,  portu^es,  alemán,  sueco, 
mego,  hebreo,  holandés,  catalán,  dinamarqués  i  ruso. 
Ademas  de  la  separación  de  idiomas,  hecha  para  el  arre- 
glo de  los  volúmenesjse  encuentran  éstos  clasificados  por 
materias,  de  la  manera  simiente :  artes  i  oficios^  ciencias 
eclesiásticas,  ciencias  físicas  i  matemáticas^  ciencias  nor 
tur(des^  füosofia,  historia,  literatura,  m^icina,jpolítica  i 
jurisprudencia. 

^      *  nonFrancifloo  A.  Moreno,  a  soHoitud  suya  i  por  comiaion  de  la  cor«« 
na  de  Eapafia,  fo4  el  fundador  de  este  importante  establecbniento» 
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£1  número  de  volúmenes  existente  en  ambas  biblio- 
tecas asciende  a  cerca  de  83,000. 

También  se  encuentran  en  este  establecimiento  los 
retratos  litografiados  de  los  hombres  mas  distinguidos  del 
pais,  i  el  gabinete  de  Historia  natural,  donde  se  guarda 
el  importante  herbario  de  la  Flora  jgranadina,  formado 
por  el  laborioso  i  joven  botánico  José  G.  Triana;  la  rica 
colección  de  cristalizaciones,  muestras  de  rocas  metalífe* 
ras,  incrustaciones  i  fósiles,  entre  los  cuales  se  hacen  no* 
tar  algunos  restos  de  esqueleto  de  mastodonte  hfdlados 
en  las  cercanías  de  Tunja. 

MüSBo  KACBCONAL — Ocupa  uua  de  las  piezas  bajas  del 
xziismo  local,  i  contiene  las  mas  pii|piosas  reliquias  de  la 
historia  de  nuestra  Independencia,pues  se  encuentran  allí 
los  pabellones  coiidos  a  los  españoles  en  los  campos  de 
batalla,  los  estanaartes  de  Pizarro,  que  cuentan  siglos  de 
existencia,  i  que  sirvieron  de  trofeo  a  nuestros  guerreros 
en  los  campos  de  Ayacucho ;  los  retratos  de  los  vireyes, 
de  algunos  reyes  de  España,  el  del  soldado  feroz  don 
Pablo  Morillo  i  el  de  Colon. 

También  se  ven  alli  muchas  curiosidades  de  historia 
natural,  tales  como  una  colección  de  aves  clasificadas  por 
el  señor  Jenaro  Valderrama,  i  varios  objetos  que  recuer- 
dan los  usos,  las  costumbres  i  civilización  chibchas. 

El  manto  de  Atahuallpa,  las  llaves  del  castillo  de  san 
Carlos,  la  cota  de  malla  i  la  espuela  de  Gonzalo  Jiménez 
de  Quesada,  i  otros  muchos  objetos  preciosos,  forman 
una  colección  de  monumentos  históricos  digna  de  trasmi- 
tirse a  la  posteridad. 

Obsbrvatobio  astronómico— Este  magnífico  edificio, 
legado  a  la  capital  del  Nuevo  Eeino  por  el  ilustre  espa- 
ñol don  José  Celestino  Mútiz,  fué  comenzado  el  24  da 
mayo  de  1802,  i  concluido  en  el  año  siguiente,  el  21  de 
agosto.  £1  arquitecto  a  quien  confió  el  señor  Mútiz  la 
formación  de  planos  i  la  ejecución  de  la  obra,  fué  el 
hermano  capucnino  frai  Domingo  Petrez. 

La  forma  de  dicho  edificio  es  la  de  una  torre  octá- 

Sona,  de  13  pies  de  rei  de  lado,  i  56  de  altara.  El  diámetro, 
educido  el  espesor  délos  muros,  es  de  27  pies.  Tiene  tres 
euerpos,el  primero  de  los  cuales  de  4,5  pies  de  elevación,  se 
compone  de  pilastrones  toscanos  pareados  en  los  ángulos 
sobre  un  zócalo  que  corre  por  todo  el  edificio ;  en  los  co- 
lumnarios  hai  ventanas  rectangulares,  i  en  el  que  mira 
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al  O.  OBtá  la  puerta.  La  bóveda  sostenida  por  este  ctier- 
po  forma  el  piso  del  salón  principal.  El  de  26,6  es  de  or- 
den dórico  con  pilastras  angulares  como  el  primero,  i  den- 
tro de  ellas  están  las  ventanas,  mni  rasgadas  i  circulares 
por  arriba,  con  recuadros  i  guarda-lluvias  que  las  ador^ 
nan.  La  bóveda  superior  es  hemisférica,  perforada  en  el 
centro,  i  sostiene  el  último  piso  al  descubierto.  Un  ático 
finjido  corona  todo  el  edificio,  i  sirve  al  mismo  tiempo  de 
antepecho.  El  agujero  de  la  segunda  bóveda  ,da  paso  a 
nñ  rayo  de  luz  que  va  a  pintar  la  imájen  del  sol  sobre  el 
pavimento  del  salón,  en  que  hai  tirada  una  linea  meridia- 
na, i  forma  un  gnomon  de  87,7  pies  de  elevación ;  mas, 
por  defecto  de  construcción,  esta  meridiana  no  es  perpen- 
dicular a  las  ventan^  las  que  debiera  cortar  en  ángu- 
los rectos. 

En  el  lado  del  octágono  que  mira  al  S-0  está  la  es- 
calera en  espiral,  que  da  ascenso  a  la  sala  piíncipal  i 
a  la  azotea  superior.  Cubre  la  escalera  una  bóveda 
que  forma  el  piso  de  otra  sala  a  60,5  pies  de  elevación, 
con  una  ranura  de  N.  a  S.  Allí  estaba  el  cuadrante  as- 
tronómico para  alturas  meridianas. 

No  se  sabe  qué  suerte  hayan  corrido  todos  los  instru- 
mentos con  aue  la  munificencia  del  rei  de  España  i  de  mu- 
chos particulares  enriqueció  este  Observatorio.  El  sabio 
Caldas,  a  cuya  pluma  debemos  la  única  descripción  qiie 
tenemos  de  este  edificio  (i  de  la  cual  hemos  tomado  los 
datos  anteriores)  rejistra  en  ella  muchísimos  de  gran 
valor.  * 

La  catedral— Fué  erijida  por  su  Santidad  el  Papa 
Pío  IV  a  solicitud  del  rei  de  JEspafía,  Felipe  11,  el  dia 
11  de  abril  de  15()o,  promoviendo  a  esta  iglesia  al 
obispo  i  cabildo  eck  ^  iMstico  de  la  de  Santamarta.  La  ma- 
yor parte  de  los  liist orlad  ores  han  incurrido  en  la  equivo- 
cación de  decir  que  la  erección  se  debe  a  Pió  V;  mas  este 
papa  lo  único  que  hizo  fué  resolver  ciertas  dudas  que  le 
ocurrieron  al  arzobispo  nombrado  por  su  antecesor. 

El  Ulmo,  señor  don  Juan  de  los  Barrios  fué  el  pri- 
mer arzobispo  de  Bogotá,  i  a  él  se  debe  la  idea  de  eaifi- 
€ar  un  templo  que  pudiera  servir  de  catedral.  Él  mismo 
construyó  una  iglesia  con  este  objeto ;  pero  fué  tan  des- 

*  £1  Congreso  granadino,  por  una  lei  espedida  en  1866,  autorizó  al  Po- 
¿•r  IJjecutivo  nacional  para  hacer  la  donación  al  Gobierno  del  Eoaador, 
de  la  preciosa  lápida  monumental  del  Frauccs-urco,  con  que  lo  enríquo- 
c!6  Caldas ;  i  que,  como  dijo  mui  bien,  era  un  valioso  despojo  del  yiaje 
mas  célebre  de  que  pudo  gloriarse  el  siglo  XVIII. 
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graciado  en  su  empresa,  que  la  víspera  misma  de  ser  con- 
sagrada, se  desplomó  i  cayó  a  tierra,  no  quedando  de  olla 
sino  el  recuerdo  i  algunos  materiales.  Muerto  el  señor 
Barrios,  quedó  encargado  del  gobierno  eclesiástico  el  se- 
ik>r  Francisco  Adames,  el  cual,  con  acuerdo  del  arquitec- 
to Juan  Vergara,  comenzó  de  nuevo  la  iglesia,  poniendo 
con  gran  pompa  la  primera  piedra  el  dia  12  de  marzo  de 
1572,  según  consta  del  instrumento  público  que  se  otor- 
gó ante  el  escribano  Alonso  Buiz  Lancheros.  La  obra 
continuó  bajo  la  dirección  del  citado  Vergara,  i  en  ella 
trabajaron  como  'maestros  de  albafiilería  Pedro  Rodrí- 
guez, Antonio  Cid  i  Antonio  Díaz,  i  como  cantero  Anto- 
nio Moreno  Dabujita.  Para  activar  la  construcción,  se 
recurrió  al  sistema  de  contratos  en  subasta ;  pero  habien- 
do quebrado  el  rematador  i  los  fiadores,  no  obstante  el  ha- 
ber recibido  $  160,000  fuertes,  quedó  la  catedral  sin  con- 
cluir, i  en  el  espacio  de  doscientos  años  lo  único  que  se 
hizo  en  ella  fué  poner  algunas  campanas  en  la  toiTC,  i 
edificar  dos  capillas  de  las  que  hoi  existen.  El  afio  de  1790 
el  Dlmo.  sefíor  Francisco  Martínez  proyectó  una  reforma 
de  la  iglesia,  de  acuerdo  con  el  coronel  de  injenieros  don 
Domingo  Esauiaqui.  Gastáronse  cerca  de  $  64,000,  i  al 
fin  se  suspendió  toda  obra,  hasta  el  afio  de  1797,  en  que 
el  Illmo.  sefior  don  Baltasar  Jaime  Martínez  Compafion 
emprendió  la  construcción  de  la  sacristía,  a  la  cual  dio 
principio  el  17  de  agosto.  Ese  mismo  dia  murió  el  señor 
Oompañon,  i  la  obra  se  paralizó  de  nuevo. 

El  29  de  marzo  de  1805  espidió  el  virei  un  decreto 
mandando  cerrar  las  puertas  de  la  catedral  i  trasladar  el 
cabildo  a  san  Carlos,  fundándose  en  que  aquel  edificio 
estaba  vencido  i  amenazaba  ruina,  como  lo  declararon 
los  injenieros  Vicente  Talledo,  Eleuterio  Cebollino  i  don 
Bernardo  Anillo,  director  de  fábricas. 

Asi  pasaron  las  cosas  hasta  que  el  cabildo  eclesiástico 
convino  en  adoptar  sin  modificación  ninguna,  los  planos 
levantados  por  el  capuchino  frai  Domingo  Petrez,  para  la 
edificación  de  una  nueva  iglesia,  que  es  la  que  hoi  existe. 
La  demolición  de  la  antigua  se  comenzó  el  11  de  febrero  de 
1807;  mas,  habiendo  muerto  el  padre  Petrez  el  19  de  di- 
ciembre de  1811,  la  obra  quedó  recomendada  al  maestro 
Nicolás  León,  que  fué  quien  la  concluyó  el  19  de  abril  de 
1828,  por  los  repetidos  esfuerzos  del  Ulmo.  sefior  Caicedo. 

La  fachada  de  este  edificio  se  compone  de  dos  cuer- 
pos de  arquitectura  levantados  el  uno  sobre  el  otro,  que 
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descansan  en  un  hermoso  zocato  de  sillares,  el  cual  arran- 
ca desde  el  altozano.  El  primero  de  estos  cuerpos  consta 
de  8  grandes  pilastras  de  orden  dórico,  que  forman  el 
revestimento  de  dos  de  las  pnertas  de  la  iglesia.  Dos  co- 
lamnas  estriadas  de  orden  iónico  adornan  la  puerta  cen- 
tral. Una  comisa  bastante  oien  modelada  recorre  toda  la 
fachada  hasta  dar  la  vuelta  sobre  uno  de  los  ángulos  del 
edificio,  i  sostiene  el  segando  cuerpo  de  aqudla,  que 
es  de  orden  jónico,  i  consta  de  8  pilastras  que  guarne- 
cen un  nicho,  en  el  cual  hai  una  estatua  que  representa  a 
la  Yíijen  María.  Eemata  la  fachada  un  frontón  biden- 
tado, sostenido  por  estas  8  pilastras.  La  puerta  del 
centro  tiene  9  metros  de  alto  i  4, 5  de  ancho,  i  termina  en 
un  arco  recto,  sobre  el  cual  hai  una  hermosa  lápida  con 
esta  inscripción  grabada  en  letras  de  oro :  ^^B<río  d  ühUo 
ifHxt/rocmto de  ui  Inmaculada  Concepción  ae  Jíuest/m 
&ñoraj  Santafé  religiosa  prosperara.^^  Mas  arriba  de 
esta  losa,  i  sostenido  por  la  comisa  que  descansa  en  las 
columnas  mencionadas,  está  el  escudo  de  armas  de  la 
ciudad,  algún  tanto  variado,  pues  en  vez  de  las  dos  gra- 
nadas que  debia  tener  el  águila,  se  ve  solo  una  cruz  de 
oro  do  medio  relieve  rodeada  de  una  inscripción  latina. 
Encima  de  las  puertas  laterales,  que  tienen  7  metros  de 
alto  sobre  3,  5  ae  ancho,  existen  dos  nichos  destinados  a 
servir  de  asiento  a  otras  tantas  estatuas  que  representan  a 
san  Pedro  i  san  Pablo.  Tanto  éstas,  como  la  de  Nuestra 
Señora  de  que  se  habló  antes,  son  obra  del  célebre  escul- 
tor Juan  Cabrera,  natural  de  Bogotá.  Por  último,  en  los 
ángulos  de  la  fachada  hai  dos  torres  elegantes  de  42  me- 
tros, formadas  por  tres  cuerpos  de  arquitectura  con  sus 
aberturas  aproposito  para  las  campanas.  * 

*  Como  un  dato  carioso  damos  aquí  la  reladon  de  lo  que  han  ooetado 
las  oampanas  de  la  catedral. 

Hachas  bajo  la  üreceion  del  presbítero  Pedro  Lugo^  por  arden  del 

arzobiepo  Eguee : 

La  campana  mayor.  Pesa  2,825  kilogramos;  a  6  reales,  costó  %  8,890 

La  segunda 1,610  „  „  „        1,982 

Otra 1,260  „  „  „        1,600 

Otra 800  „  „  „  960 

Bl  Esquilón 600  ,,  „  „  ^TSO 

Hecha  el  l^dé  octubre  de  1766  ; 

Otaa 410  „  „  „  492 

SI  12  de  nwieimbre  de  1705 : 
Otra  812,6         „  „  „  976 

De  manera  que  todas  las  campanas  han  costado 9  9,969 

I  pesan 8,807-6  kilogramos. 
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£1  interior  de  la  igksia  ocupa  nn  espacio  de  5,300 
xnetros  cnadradoB,  i  está  dividido  en  tres  naves,  varías 
capillas  i  dcfs  sacristías.  Lo  primero  qne  se  ofrece  a  la 
vista  del  que  entra  ñor  las  puertas  principales,  es  el  coro, 
el  cual  está  formaao  por  tres  muros  revostídos  de  pilas- 
tras dóricas  qne  guarnecen  peauefíos  altares,  donde  se 
hallan  colocadas  varias  pinturas  de  méritp.  Entre  éstas, 
citaremos  solamente  tres  que  son  del  famoso  Vázquez  i 
que  han  merecido  los  elolios  de  los  intelijentes :  la  que 
representa  el  nacimiento  del  Salvador,  que  ocupa  el  lugar 
fronterizo  a  la  puerta  del  centro ;  la  de  san  Femando, 
en  donde  está  este  santo  rei  a  caballo,  en  actitud  de  reci- 
bir del  rei  moro  las  llaves  de  Sevilla,  conquistada  por  él 
el  afio  de  1248 ;  i  la  que  representa  a  Josué  en  actitud 
de  mandar  al  sol  detener  su  curso  mientras  completa  su 
victoria.  £1  interior  del  coro  está  ocupado  por  los  asien- 
tos i  sillas  destinadas  para  los  canónigos,  capellanes  i  de- 
mas  empleados  de  la  iglesia.  Esta  obra  es  toda  de  madera 
de  nogal  con  embutidos  blancos,  i  su  ejecución  revela 
una  gran  práctica  i  esquisito  gusto.  Fué  ejecutada  por  el 
maestro  Luis  Márquez  Escobar  en  virtud  de  un  contrato 
celebrado  con  el  lllmo.  sefior  don  Bartolomé  Lobo 
Guerrero,  por  el  cual  se  pagaron  a  dicho  carpintero  6,000 
castellanos  de  oro  de  a  13  quilates,  fuera  del  valor  de 
las  maderas  i  del  salario  de  dos  oficiales  escojidos  por  él. 
El  sefior  Lobo  Guerrero  lo  pagó  de  sus  propias  rentas,  lo 
mismo  que  la  gratificación  que  hubo  de  dársele  al  labo- 
rioso presbítero  Francisco  Páramo  ^or  el  dilatado  i  curio- 
so trabajo  de  formar  «  mano  los  vemte  libros  que  sirven 
para  la  dirección  del  canto  llano  en  dicho  coro ;  i  ademas 
el  valor  de  los  ambones  donde  se  cantan  la  epístola  i  el 
evanjelio,  que  son  obra  del  herrero  Francisco  Escobar. 
£1  interior  del  coro  está  coronado  por  una  galería  para 
los  músicos  i  cantores. 

La  príncipal  de  las  naves  de  la  iglesia  está  formada 
por  dos  filas  de  columnas  del  orden  compuesto,  de  13  me- 
tros de  altura,  con  sus  capiteles  dorados,  cada  una  de  las 
cuales  sostiene  cuatro  arcos  unidos  con  otros  de  que  se 
hablará  después,  por  bóvedas  de  aristas  que  rematan  en 
florones,  también  dorados.  Acia  la  conclusión  de  esta 
nave  se  encuentra  la  media  narama^  edificada  sobre  cua- 
tro grupos  de  columnas,  i  cuya  elevación  sobre  el  pavi- 
mento del  edificio  es  de  38  metros.  Desde  la  ménsola  de 
las  comisas  de  los  grupos  de  columnas,  arrancan  cuatro 
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hermosos  arcos,  de  cuyos  ángalos  se  alzan  peehinaa  que 
forman  nn  círculo  de  cerca  de  13  metros  de  diámetro,  las 
cuales  están  coronadas  por  una  cornisa  que  sirve  de  sos- 
ten a  un  corredor  resguardado  con  un  fuerte  pasamano. 
De  este  punto  se  levantan  16  pilastras  de  orden  dó- 
rico, pareadas  a  los  lados  de  ocho  grandes  ventanas 
^ue  dan  lu^s  a  lodo  el  edificio.  Sobre  la  comisa  que  sos- 
tienen estas  pilastras,  se  encuentra  la  gran  cúpula,  limi- 
tada por  un  farol  de  2  metros  de  diámetro  i  adornado 
con  ocho  ventanas  de  tamaño  proporcionado. 

Al  fin  de  la  nave  está  el  presbiterio,  que  ocupa  un 
espacio  de  108  metros  cuadrados,  i  se  halla  casi  a  2  metros 
de  altura  sobre  el  piso  de  la  iglesia.  Súbese  a  él  por  ocho 
liadas  de  piedra,  i  está  rodeado  por  una  baranda  de  hierro 
Igual  a  la  de  las  puertas  del  coro.  Esta  parte  del  edificio 
¿tá  construida  sobre  dos  bóvedas  subterráneas,  destina- 
das a  servir  de  sepultura  a  los  arzobispos  i  canónigos. 

Sobre  el  pavimento  del  presbiterio  se  levanta  un  zócalo 
que  sirve  do  mesa  de  altar,  i  sobre  él  descansa  un  gran 
cuerpo  de  arquitectura,  compuesto  de  6  columnas  que 
sostienen  una  cúpula,  que  remata  en  la  peaña  de  una 
estatua  de  nuestra  señora  de  la  Concepción.  Las  columnas 
se  hallan  dispuestas  de  tal  manera,  ^ue  dejan  entre  sí  tres 
espacios  para  las  puertas  del  sagrario.  En  el  espacio  del 
centro  se  na  colocado  una  peaña  de  plata  para  la  custodia, 
i  al  rededor  de  ésta,  sobre  columnitas  salomónicas,  se 
levanta  un  semicírculo  de  flores  de  plata,  primorosamente 
labradas.  Sobre  la  mesa  del  altar  hai  otro  pequeño  cuerpo 
de  arquitectura  formado  por  6  columnitas  de  orden  dórico, 
el  cual  forma  otro  sagrario  en  donde  se  guarda  una  cus- 
todia de  filigrana  de  oro  i  piedras  preciosas,  que  se  usa 
en  las  procesiones. 

Al  respaldo  del  presbiterio,  i  dando  frente  a  la  capilla 
de  la  víijen  del  Topo,  de  se  que  hablará  luego,  existe  un 
aJtar  formado  por  cuatro  pilastras  con  sus  capiteles  dora- 
dos, el  cual  sirve  para  guardar  una  imájen  de  Cristo 
crucificado,  pintada  por  tosco  pincel  sobre  una  tela  de 
B3da.  Era  ésta  la  bandera  que  traia  Gonzalo  Jiménez  de 
Quesada  cuando  vino  a  descubrir  i  conquistar  estas 
comarcas.  A  los  lados  de  este  altar  hai  reclinatorios 
para  uso  de  los  sacerdotes,  adornados  con  dos  bellísimas 

Iñntvras  romanas,  hechas  sobre  latón.  La  una  representa 
os  desposorios  de  san  José  i  la  Yírjen  Santísima,  i  la  otra 
la  visita  de  santa  Isabel, 
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Frente  de  este  altar  está,  como  acabamos  de  decir,  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  del  Topo,  a  la  cual  se  entra  por 
la  abertura  de  un  arco  de  11  metros  de  diámetro.  Sobre 
él  hai  un  buen  cuadro  que  representa  la  resurrección  del 
Salvador.  Los  pilastrones  que  sostienen  el  arco  ocultan 
las  escaleras  por  donde  se  sube  a  la  galería  i  coro  de  la 
capilla.  Tiene  ésta  de  largo  28  metros  sobre  14  de  ancho, 
i  hai  en  ella  tres  altares  i  una  pequeña  sacristía.  Esta 
capilla  por  sí  sola  es  mas  elegante  que  muchas  de  las 
mejores  iglesias  de  nuestros  pueblos,  i  en  la  catedral 
flirve  para  depositar  el  Santísimo  Sacramento  los  jueves 
santos. 

A  los  lados  de  esta  capilla,  i  paralelas  a  ella,  hai  dos 
hermosas  sacristías  destinadas,  la  una  para  los  canónigos 
i  la  otra  para  los  capellanes  i  demás  empleados  de  la 
iglesia.  En  la  primera  existe,  entre  otras  cosas  dignas  de 
mencionarse,  un  altar  que,  según  el  voto  de  personas  in- 
telij  entes,  es  la  obra  mas  perfecta  de  frai  Domingo 
Petrez. 

Las  dos  naves  laterales  están  formadas  por  las  colum- 
ñas  que  sostienen  la  principal,  i  por  pilastras  que  reciben 
los  arcos  trasversales  que  arrancan  de  dichas  columnas. 
En  los  espacios  que  dejan  las  pilastras  existen  6  capillas 
adyacentes  a  cada  nave,  adornadas  con  altares  de  distin- 
tas formas  i  tamaños,  i  con  cuadros  de  afamados  pintores. 
Oada  una  de  estas  capillas  tiene  su  historia  especial ; 
pero  seria  demasiado  largo  entrar  en  sus  pormenores. 

Las  dos  naves  están  unidas  entre  sí  por  los  espaciosos 
claustros  o  ánditos  que  quedan  entre  las  puertas  i  el  coro, 
i  entre  el  altar  mayor  i  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del 
Topo.  Estos  claustros  tienen  12  metros  de  ancho. 

Besta  solamente  hablar  de  las  encinas  de  la  catedral, 

Sara  que  pueda  formarse  una  idea,  aunque  imperfecta, 
e  este  espacioso  templo. 
Por  una  de  las  capillas  que  adornan  la  nave  de  la 
derecha,  hai  entrada  al  panteón,  el  cual  está  edificado  en 
forma  circular  i  resguardado  por  pilastras  de  orden  dóri- 
co que  sostienen  un  entablamento  i  cornisa  sobre  los  cua- 
les se  alza  una  cúpula  que  remata  en  un  farol.  Entre  los 
espacios  que  dejan  las  pilastras  hai  30  huecos  o  bóvedas 
para  los  arzobispos  i  canónigos.  Este  edificio  tiene  7,5 
metros  de  diámetro. 

Por  la  sacristía  mayor  hai  entrada  a  un  pequeño 
patio  i  piezas  adyacentes  para  el  uso  privado  de  los  em- 
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ÍleadoB  de  la  iglesia,  i  otra  a  un  patio  grande  i  a  los  edi- 
cios  que  lo  rodean.  A  este  último  se  entra  también  por  nna 
délas  capillas  de  la  nave  de  la  derecha,  i  directamente  por 
la  calle  llamada  antes  de  lApiierta  de  san  Felipe.  £1  patio 
es  casi  cuadrado,  de  25  metros  de  largo  por  21  de  ancho,  i 
está  rodeado  de  un  hermoso  claustro,  sostenido  por  fuer- 
tes arcos.  Eai  muchas  piezas  destinadas  a  las  clases  i  es- 
tudios de  los  acólitos,  todas  ellas  bien  dispuestas,  aunque 
hor  se  hallen  algún  tanto  deterioradas.  Por  una  escalera 
de  tres  hermosas  ramas  se  sube  al  piso  superior,  en  don- 
de  hai  otras  oficinas  i  dependencias,  la  mas  notable  de 
las  cuales  es  una  sacristía  destinada  a  guardar  los  mas  lu- 
josos ornamentos  i  las  joyas  que  no  tienen  uso  diario.  * 

Difícilmente  se  podria  dar  una  idea  cabal  de  la  gran- 
diosidad i  magnificencia  de  este  edificio.  £1  golpe  de 
vista  que  ofrecen  sus  columnas  ;  los  arcos  i  bóvedas  de 
aristas  entrelazados ;  el  blanco  estucado  de  las  paredes, 
donde  resalta  el  dorado  de  las  comisas  i  capiteles ;  los 
grupos  graciosos  i  variados  que  forman  los  numerosos 
altares;  los  cuadros  de  fatAosos  pintores,  colocados  en 
todas  partes;  la  luz  derramada  a  torrentes  por  numero- 
sas ventanas,  i  el  aseo  i  arreglo  de  toda  la  iglesia,  recrean 
la  vista  i  regocijan  el  corazón.  Mientras  que  la  pompa 
i  solemnidad  de  las  funciones  relij  losas ;  las  armonías 
dulcísimas  de  los  cánticos  sagrados,  acompañados  de  una 
grande  orquesta ;  el  recojimiento  i  compunción  de  los  mi- 
nistros del  altar,  i  hasta  los  ornamentos  de  que  usa  la 
iglesia,  llegan  al  alma  i  producen  el  estasis  en  su  mas  so- 
lemne manifestación. 

£n  este  bello  templo  se  halla  la  tumba  del  conquista- 
dor del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Gonzalo  Jiménez  de 
Quesada,  muerto  de  lepra  en  Mariquita  en  1597,  i  un 
hermoso  monumento  destinado  a  encerrar  los  huesos  del 
arzobispo  Mosquera. 

También  debe  erijirse  en  él  un  túmulo  de  mármol, 
para  guardar  el  corazón  de  Bolívar,  legado  por  éste  a  la 
jSTueva  Granada. 

Iglesias — Santa  J?áriar¿r,  erijida  en  21  de  febrero 
de  1681. 

Las  Niéoea^  en  21  de  febrero  de  1581. 

*  SeguQ  Halte-Bran,  una  sola  de  las  estatuas  de  la  Víijen  de  la  cate- 
dral de  Bogotá,  tiene  1,858  diamantes !  Con  informes  i  datos  de  esatiata- 
ralesa,  en  cosas  tan  fáciles  de  averiguar,  ya  se  puede  calcular  qué  nodonei 
tendrá  el  mundo  científico  de  la  Jeografía  de  nuestro  país  I 
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S(m  Carlos.  Tuvo  principio  este  edificio  en  1604,  per- 
teneciendo a  la  orden  de  los  Jesuitas. 
Capitchmos^  en  24  de  octubre  de  1778. 

MoNABTBRioB  DE  BELUI08A8 — La  CoTícepcion^  CU  29  de 
setiembre  de  1583. 

lU  CávTjien^  autorizado  por  real  cédula  i  bula  espe- 
cial, en  10  de  agosto  de  1606. 

Scmta  Clara^  en  7  de  enero  de  1629. 

Santa  Inés,  en  19  de  julio  de  1645. 

Za  JEnsMamay  en  19  de  marzo  de  1787. 

Conventos  de  frailes — Santo  Dominao.  Orden  de 
predicadores,  para  cuyo  establecimiento  fué  comisionado 
irai  José  de  Bobles,  en  26  de  agosto  de  1550. 

San  Francisco,  fundado  en  el  mismo  afio  por  frai 
Francisco  Victoria. 

San  Agustín,  en  1560. 

Becóldos  de  sam,  Francisco  (san  Diego)  en  1560. 

San  Juan  de  Dios,  el  21  de  agosto  de  1635. 

Las  Aguas,  en  1665. 

Becoletos  de  san  Agustín  (la  Candelaria)  en  1691. 

Orden  tercera  de  san  Francisco.  Se  comenzó  en  enero 
de  1761,  i  se  concluyo  en  agosto  de  1780. 

Capillas  i  ermttas — La  Capilla  del  Saarario.  Fué 
costeada  por  el  sefior  don  Gabriel  Gómez  de  Sandoval, 
en  obsequio  a  Nuestro  Amo  Sacramentado,  a  cuyo  culto 
esclusivo  la  consagró.  Invirtió  en  ella  todo  su  capital, 
que  no  fué  bastante  par#  concluirla.  Don  Agustín  de 
Y  ergara,  nieto  del  fundador,  sacerdote  nacido  en  Bogotá 
i  avecindado  i  muerto  en  Méjico,  hizo  un  legado  de 
$  20,000  para  la  conclusión  de  la  capilla. 

La  rnéd^  naramja  se  cayó  en  el  terremoto  de  1827, 
i  fué  reedificada  en  1832.  En  esta  capilla  se  reúne  la  aso- 
ciación relijiosa  llamada  Escuela  de  Cristo. 

La  capilla  consta  de  un  solo  cuerpo  de  10  metros  de 
ancho.  Debajo  de  la  media  naranja  estaba  el  altar  octá- 
gono, i  encima  de  éste  el  sagrario,  obra  masniñca  de  ca- 
rel i  marfil,  que  fué  arruinada  con  la  media  naranja,  i 
que  no  se  ha  reedificado.  Detras  del  altar  hai  una 
bóveda  donde  están  enterrados  el  fundador  de  la  capilla 
i  todos  sus  descendientes.  Tiene  dos  piezas  para  sacristías 
i  11  cuadros  grandes  de  Vázquez,  6  de  los  cuales  ador- 
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nan  los  altares  del  cuerpo  de  la  capilla ;  i  algunos  otros 
pequeños.  * 

La  custodia  es  de  plata  triple  dorada,  adornada  con 
rubíes  i  esmeraldas. 

La  pila  es  un  ánjel  de  piedra  del  tamaño  natural,  que 
rodea  i  sostiene  con  los  brazos  la  ^an  taza  en  que  se 
pone  el  agua  bendita.  El  centro  de  la  capilla  está  enlo- 
sado con  mármol  blanco,  negro  i  azul. 

La  de  MonatrraU^  Está  situada  en  la  cumbre  de  un 
monte  al  E»  de  la  ciudad,  i  fué  fundada  en  1620. 

La  de  Guadalupe^  Esta  ermita  no  existe  bol;  fué 
edificada  en  8  de  setiembre  de  1656,  sobre  el  cerro  inme- 
diato al  de  Monserrate,  que  es  do  una  elevación  mayor. 
Ha  sido  reedificada  dos  veces ;  pero  los  fuertes  terremotos 
de  1826  i  1827  la  arruinaron  del  todo,  sin  que  se  haya 
vuelto  a  construir.  El  13  -  de  diciembre  últmio  fueron 
puestas  i  consagradas  por  el  arzobispo  Horran,  en  la  emi- 
nencia del  cerro,  las  primeras  pie(^ras  de  un  nuevo  templo 
i  de  una  Cruz  monumental. 

Jipto.  Fundada  en  8  de  setiembre  de  1566. 

Cruces.  Tuvo  principio  en  1656,  pero  fué  arrui- 
nada también  por  los  terremotos  de  26  i  27,  i  al  recona* 
truirla,  en  1832,  se  la  trasladó  al  sitio  en  que  se  hallahoí. 

Belén.  Fundada  en  1580. 

La  Peña.  Consagrada  en  1717* 

Estatua  de  bolívak — Este  famoso  monumento,*el  pri- 
mero de  su  especie  en  la  Union  Colombiana,  fué  erijido 
en  1846  en  la  plaza  principal  de  esta  ciudad,  en  honor  del 
grande  hombre  que  ayudo  a  Ikvar  a  cabo  con  su  talento, 
su  prestijio  i  su  nombre,  la  obra  gloriosa  déla  emancipa- 
ción de  casi  todo  un  continente. 

La  estatua  es  de  bronce  i  está  sostenida  por  un  alto 
pedestal  de  mármol  blanco,  de  estilo  severo  i  sin  adornos. 
Este  pedestal  descansa  en  una  basa  cuyos  bordes  son  de 
piedra  i  el  centro  de  pequeñas  losas  barnizadas.  En  cada 
uno  de  los  cuatro  lados  de  dicha  basa  hai  una  inscripción 
alusiva  a  los  mas  grandes  hechos  i  dichos  del  Libertador. 
La  estatua  es  algo  mayor  de  lo  natural,  i  propiamente 
del  tamaño  que  en  el  arte  suele  llamarse  heroico.  Está 
Vestida  con  las  divisas  militares,  adornadas  con  curiosoa 

*  A  esta  capilla  pertenece  el  magnífico  órgano  que  est&  accidental- 
mente en  san  Carlos.  Fué  regalado  a  la  cApilla  por  el  doctor  don  Manael 
de  Aüdrade,  arcedeano  de  estn  «iudad  i  director  de  U  Escuela  de  Cristo 
el  ano  do  1805. 
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recamados,  í  tiene  pendiente  del  pecho  nna  medalla  de 
Washington.  Llévala  cabeza  desnuda,  i  viste  nna  ancha 
i  flotante  capa  recojida  en  el  hombro.  Tiene  grandes  botas, 
i  en  la  mano  derecha  empuña  la  espada  desnuda,  mién- 
tras  que  con  la  izquierda  aprieta  un  rollo  de  papel. 

Es  obra  del  famoso  escultor  Pedro  Tenerani,  i  obsequio 
del  ciudadano  José  Ignacio  París  al  congreso  de  la  Nueva 
Granada,  el  cual  mandó  colocarla  en  lafplaza^mayor. 

Univebsidádes  i  colejios — Hai  en  el  Distrito  federal : 

La  Universidad^  creada  en  11  de  mayo  de  1608,  i 
erijida  en  el  convento  de  Predicadores. 

El  CoUjio  de  Nuestra  Seflora  del  i?í>«arí<?,fundado  por 
el  Ulmo.  señor  Cristóbal  de  Torres  en  1602.  Instalóse  el 
18  de  diciembre  de  1663. 

El  Colejio  mayor  i  seminario  de  san  Ba/rtóUmé^  es- 
tablecido por  el  Illmo.  señor  Bartolomé  Lobo  Guerrero, 
en  3  de  junio  de  1592. 

El  de  Ordenandos^  erijido  en  1823. 

Hai  ademas  varios  colejios  de  particulares  para  niños 
de  ambos  sexos. 

Los  dos  únicos  establecimientos  de  beneficencia  que 
tiene  hoi  la  capital  son  : 

El  Hospital  de  Caridad^  erijido  i  anexado  al  convento 
de  san  Juan  de  Dios,  en  1656;  i 

El  Hospicio^  fundado  por  el  señor  don  Francisco  An- 
tonio Moreno,  en  1774. 

Puentes — Los  puentes  principales  de  Bogotá  i  sus 
inmediaciones,  son : 

El  de  san  Agustina  debido  al  celo  i  acreditada  ciencia 
del  capitán  don  Francisco  Caldas  Barbosa.  Fué  trabajado 
en  1662  sobre  el  rio  de  su  nombre,  que  tiene  actual- 
mente 3  puentes  de  piedra  denominados  del  Carmen^ 
de  Lésmes  i  del  Cuartel^  i  1  de  madera  que  da  paso  en  la 
parte  baja  del  rio  por  la  carrera  del  Cauca,  llamado  de 
Falos. 

De  san  Francisco.  obl*a  del  capitán  Caldas,  construido 
sobre  el  rio  san  Francisco,  en  el  mismo  año  que  el  de  san 
Agustín.  Tiene  como  accesorios  el  puente  de  las  Aguas^ 
reedificado  recientemente  con  cubierta  de  zinc  que  ampa- 
ra  la  techumbre  de  madera;  el  puente  JNxíevOy  también 
obra  de  nuestra  época,  i  el  de  san  Victorino. 

Dd  Arzobispo^  construido  en  la  época  del  vireinato^ 
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Fué  edificado  sobre  el  rio  del  Arzobiapo,  que  corre  por 
la  parte  norte  de  la  capital,  entre  la  alameda  de  Capu- 
chinos i  el  caserío  de  Chapinero. 

De  Arcuada^  construido  en  tiempo  del  gobierno  espa^ 
ftol.  Está  sobre  los  ríos  de  san  Agustín  i  san  Francisco  ya 
unidos,  i  conserva  todavia,  un  tanto  destruidos,  los  bus- 
tos  de  los  reyes  católicos  de  España  e  Indias^ 

Hai  ademas  en  Bogotá,  algunos  puentecillos  de  poca 
importancia,  como  el  de  scmia  CaitaLina^  Molino  del  Óubo^ 
san  Jiumito  i  los  Tres  jpuentes^  acerca  de  los  cuales  no 
creemos  necesario  detenemos ;  i  2  mas  notables  en  cons- 
trucción. 

Teatro— El  edificio  que  se  conoce  con  este  nombre* 
fué  comenzado  por  el  sefior  Tomas  Eamirez  en  el 
mes  de  agosto  de  1792.  El  señor  don  José  de  Ezpeleta, 
virei  en  aquella  época,  desplegó  el  mayor  interés  en  la 
fundación  ael  teatro,  i  fué  el  que  animó  mas  al  señor  Ba- 
mírez  para  acometer  la  empresa ;  pero  el  Ulmo.  señor 
arzobispo  Martínez  Compañón,  dominado  por  el  error 
fanático  de  que  las  representaciones  teatrales  dañan  las 
buenas  costumbres,  i  mas  aun,  que  la  existencia  de  los 
teatros  se  opone  al  desarrollo  pronto  i  fecundo  del 
sentimiento  religioso,  contrarío  por  cuantos  medios 
pudo  la  realización  del  pensamiento,  i  hostilizó  la  obra 
poniendo  en  juego  su  respetabilidad  i  pre&tijio.  El  teatro 
empezado  pues  por  el  señor  Eamirez  se  encuentra  aun 
sin  concluir  i  tal  como  sirviera  para  la  primera  represen- 
tación en  1793,  cuyo  recuerdo  se  conserva  en  una  tablilla 
oscura  fijada  en  la  portada  del  patio  príncipal,  que  dice : 

^^  jS2  dia  6  de  enero  de  93,  entoldada  aj>éna8  la  caea^ 
se  dieron  ya  unas  comedias  que  ¿¿am<ir<?n  provisionales, 
las  cuales  se  j^olongaron  Juista  el  11  de  febrero  de  dicho 
a^^  i  concluida  la  obra^princijna/ron  otras  nuevas /un' 
dones  él  27  de  octubre  del  mismo  afloP 


CijtcELES — ^El  local  ^ue  sirve  de  cárcel  para  hombres 
es  un  edificio  inseguro  i  nada  aparente  para  el  objeto  a 
que  se  le  ha  destinado.  Casa  de  anticua  estructura,  entre- 
gada al  mayor  abandono,  i  enriquecida  con  el  mas  asque- 
roso desaseo,  puede  temerse  la  prísion  en  ella,  no  tanto* 
como  detención  i  encierro,  cuanto  como  amenaza  a  la  sa- 
lud i  a  la  vida.  Un  zaguam  que  da  entrada  al  local,  con 
dos  piezas  laterales  que  están  destinadas  a  la  tropa  que 
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BirVe  de  cndtodia  a  los  presos ;  un  corredor  oscuro  i  estre- 
cho, a  cuyo  estremo  se  encuentra  el  rastrillo  que  da  paso 
al  patio,  que  tendrá  a  lo  mas  5  metros  de  ancho  i  unos  30 
de  largó ;  i  a  la  izquierda  de  la  entrada  6  calabobos,  ver- 
daderos sepulcros  de  hombres  viros,  sin  ventanillas  ni 
claraboyas,  forman  lá  parte  baja  del  edificio.  Al  estremo 
del  corredor  se  encuentra  una  escalera  que  conduce  al 
piso  alto,  en  el  cual  hai  otro  rastrillo  perpendioular  al 
indicado  ya,  i  que  comunica  con  un  corredor  en  que  se 
Ten  otros  tantos  calabozos  de  iguales  condiciones,  i  que 
se  corresponden  con  los  del  patio.  Hai  ademas  en  el  piso 
alto  3  piezas  que  dan  a  Id  calle,  i  ^ue,  en  ocasiones,  sirven 
para  cierta  clase  de  presos  a  quienes  el  favor  o  algiuna 
otra  consideración  liberta  de  aquellas  mazmorras. 

Sinembargo,  este  inmundo  ediflcio  se  ha  hecho  notable 
por  la  prisión  de  muchos  de  los  hombres  mas  célebres  de 
nuestros  dias. 

La  cárcel  de  mujeres,  llamada  el  Dvüorcioy  es  ün  edi- 
ficio informe,  i  tal  vez  menos  seguro  que  la  cárcel  de 
hombres.  La  prisión  propiamente  dicha  viene  a  ser  un 
gran  salón,  dividido  en  uno  de  sus  tramos  por  pequeños 
Bastiones  sin  |>uertas;  de  suerte  que  al  contemplar  este 
segundo  edificio,  que  tenemos  también  que  llamar  cárcd^ 
lle^  uno  a  imajinarse  que,  mas  que  casa  de  prisión  pata 
mujeres,  es  una  caballeriza,  sin  seguridad  i  sin  abngó  J 
sinembargo,  es  en  ese  solar  i  en  esos  compartimientos  á 
la  pampa,  donde  las  infelices  cautivas  tienen  que  sufiir 
su  condena. 

En  tiempos  pasados  se  ha  tratado  de  construid  una 
penitenciaria,  i  hasta  se  han  celebrado  contratos  al  efec- 
to, i  levantado  planos ;  pero  después  ha  vuelto  a  descui- 
darse todo  por  falta  de  espíritu  público.  Pueda  que 
de  hoi  en  adelante  no  acontezca  lo  mismo,  ^acias  al  nue- 
vo rumbo  que  van  tomando  las  ideas  administrativaSi 
i  al  favor  que  ha  empezado  a  dispensarse  al  progi*eso 
material. 


Plaza  de  la  ooítsTiTuoioN — ^Es  ésta  ün  hermoso  cua- 
drilátero de  80  metros  de  lado  i  surcado  de  E.  a  O.  por 
dos  arrojos  de  agua  que  corren  paralelos  en  sus  la- 
dos N.  1  S.  En  su  parte  oriental  está  la  catedral,  la  ca- 
pilla del  Sagrario,  la  casa  de  conreos,  la  tesorería  jeneral, 
1  otros  Varios  establecimientos  públicos,  todo  sobre  un 
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hermoso  altozano,  de  80  a  100  luetros,  con  graderías  de 
grandes  losas. 

En  su  parte  occidental  hai  un  grande  i  bello  edificio 
construido  con  portales  para  el  comercio,  donde  se  en- 
cuentran varias  oficinas  públicas  del  Distrito ;  es  obra 
moderna,  i  se  levantó  sobre  el  área  del  palacio  de  los  an- 
tiguos vireyes,   destruido  por  el  terremoto  de  1826. 

En  su  parte  sur  está  en  suspenso  la  obra  del  p^pitolio, 
emprendiaa  en  tiempo  déla  Administración  Mosquera; 
i  en  su  pai*te  norte  quedan  varias  casas  de  particulares, 
algunas  notables. 

En  el  centro  de  la  plaza  está  la  estatua  del  Liberta- 
dor, en  el  punto  mismo  don  existia  antes  una  fuente  pú- 
blica, la  cual  filó  trasladada  a  la  plazuelita  de  san  Garios* 

£1  gobierno  actual  no  solo  ha  mandado  quitar  de  esta 
plaza  ei  mercado  público,  que  tanto  afeaba  la  ciudad  con 
su  mugre  i  con  sus  barracas,  tasajeras  i  desperdicios,  sino 
que  ha  dispuesto  que  ella  sea  cercada  con  una  elegante 
verja  de  hierro  i  embellecida  por  un  jardin  con  surtido- 
res a  estilo  europeo. 

Ilai  ademas  la  casa  arzobispal,  edificio  bastante  espa- 
cioso i  sólido,  pero  de  gusto  anticuado.  El  jefe  del  go- 
bierno ocupaba  antiguamente  un  edificio  llamado  PaLor 
cio^  construido  al  efecto  en  1823  por  un  rico  particular 
sobre  una  vieja  casa  de  jesuítas,  i  decentemente  amuebla- 
do. Iloi  hai  en  él  algunas  oficinas  públicas  i  lo  habitan 
algunos  empleados. 

La  casa  de  moneda  es  un  vasto  edificio  de  gusto  antiguo. 

El  Congreso  se  reúne  en  bellos  i  cómodos  salones 
construidos  al  efecto,  i  está  en  suspenso  en  la  plazuela 
de  san  Victorino  un  elegante  edificio  destinado  al  servi- 
cio de  la  Sociedad  filarmónica.  Las  casas  de  las  secreta- 
rias de  Estado  son  bastante  cómodas  i  elegantes. 

Las  fuentes  públicas  principales  son :  Tas  pilas  de  san 
Carlos,  san  Francisco,  san  Victorino  i  las  iíiéves;  hai 
ademas  otras  monorcs  en  varios  puntos  llamadas  chorros 
como  el  de  los  Hoklados^  el  de  san  Antonio^  santa  IneSj 
los  Chorritos,  el  Fiscaly  Mana-Teresa  &.* 


Tiene  ademas  Bogotá  entre  sus  establecimentos  mas 
notables,  una  Caja  de  ahorros,  establecida  desde  1846 
sobre  bases  enteramente  privadas.  Está  a  cargo  de  36  ad- 
ministradores, i  la  ta&a  del  dinero  que  da  a  préstamo  casi 
no  escede  del  9  ^2©  «-¿ual.   Los  depósitos  de  los  partícula^ 
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res  no  pueden  eseeder  de  $  1,000  cada  uno,  i  los  de  los 
establecimientos  públicos  de  $  3,000.  El  mayor  préstamo 
que  puede  hacerse  es  el  de  $  4,000,  i  eso  mediante  firmas 
comerciales  mui  abonadas.  El  tiempo  del  préstamo  es 
por  lo  común  seis  meses  prorogables  por  otros  seis. 

Todos  los  Gobiernos  del  país  han  respetado  este  esta- 
blecimiento sagrado ;  i  entre  sus  depositantes  se  cuentan 
abogados,  médicos,  clérigos,  sastres,  zapateros,  costureras, 
cocineras,  empleados,  estudiantes,  viudas,  huérfanos  &.* ; 
en  una  palabra,  personas  de  todas  clases  i  condiciones. 

Hai  también  en  Bogotá  una  casa  de  moneda,  estable- 
cida en  1718  por  don  José  Prieto  de  Salazar,  según  prf- 
vilejio  de  la  corona;  i  en  la  cual  se  habían  acuñado  en 
oro  no  mas  hasta  1860,  según  datos  oficiales  tenidos  a  la 
vista,  $  98.718,691. 

La  plata  acuñada  no  alcanza  a  cinco  millones  porque 
este  metal  no  se  ha  esplotado  mucho  en  el  paig,  ni  se  traoa- 
ja  mas  mina  que  la  de  santa  Ana,  en  el  Estado  del  Tolima. 


de  1m  prÍBel|iales  alturas  de  Tarios  puntos  de  los  ea- 
ninos  qve  atrafiesan  los  Andes  orientales  i  centrales* 


BV  BL  CAMINO  DB  BOGOTÁ  A  JIRAMBffA. 

Meiro$. 

Bogotá , , 2,644 

Boquerón  de  Chipaqne »»...  2,228 

Ghipaque  , , . , , 25408 

Gáquesa. 1,762 

Quetame ,.,., , 1,582 

Hesaerande 1,490 

San  Miguel , 1,696 

Soconusca K 1,063 

Servitá. , , 964 

BaenaTÍflta , , 700 

Villavicenoio 465 

Jiramena , ^ ,...     242 

BN  BL  CAMINO  DB  90G0TÁ  A  CARTAOO. 

Bogotá , I.. , 2,644 

Boca  del  monte 2,6S0 

Tenafiueá J,803 

Tena .' , 1,808 

LaMesa .., , , 1,281 

Anapoima...» p ■,     678 

Toeaima. , ^ 481 

Gnataqiif ^ , 286 

Piedras ^ 840 

Ibagné , ^ , 1,299 

Palmilla •. 2,080 

Moral 2,052 

Tocke ,,.., 2,010 

Gallegos 2,669 

C^a , ,  8,080 

Alto  del  Páramo 8,484 

Boquía , , 1,800 

Alto  del  Boble 2,080 

Balaa 1,400 

Gtftago , ,., 979 

Bir  BL  CAMIVO  DB  BOGOTÁ  A  CABUTARO. 

Bogotá 2.644 

Ceno  de  U  CUera «.096 

Guasea ....  2,65S 

Páramo  do  la Ckrbonén*.  !.'.;.'..*/..."*. VJO 

GaeheU !»'>« 
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übalá 1,905 

Gachalft 1,749 

Salto  del  Diablo 2,901 

Alto  Raizal 2,211 

Toquisa 1,036 

Mediaa 566 

Cabuyaro 198 

EN  EL  CAMINO  DE  BOGOTÁ  A  LA   VEQA  DE  SUPÍ  A. 

Bogotá 2,644 

AltodelRoble 2,76'7 

Aserradero 2,866 

Chimbe 1,726 

Villeta 889 

Alto  del  Trigo 1,836 

—    del  Raizal 1,478 

Guaduas 1,026 

Alto  del  Sarjento 1,400 

Honda 218 

Mariquita  647 

Santa  Ana. 996 

Alto  Aguacatal 2,800 

Sabanalarga 2,460 

Páramo  de  Herveo 8,170 

Salamina 1,798 

Paso  del  Cauca 600 

VegadeSupía 2,216 

• 

EN  EL  CAMINO  DE  BOGOTÁ  A  OACHALA,    POR    CHOACHÍ. 

Bogotá 2,644 

Páramo  deCfaoachí ...:...  ^,170 

Choachí 1,88¿ 

Páramo  Chlngasa,  alto  del  Aire 8,615 

Chipasaque 1,820 

Gachalá 1,749 

EN  EL  CAMINO  DE  BOGOTÁ.  A  ANSERMA VIEJO. 

Bogotá ¡...-  2,644 

AltodelRoble 2,767 

Aserradero 2,866 

Síquima l,S0O 

Bituima 1»!»* 

Alto  Chumbamui ..*»...  1,966 

San  Juan..     1,245 

Ambalema 280 

Lérida 476 

Páramo  de  Herveo,  llamado  de  Ruiz  8,866 

Encinillo 8,028 

Enea 2,882 

Manizáles 2,140 

Páso  del  Cauca 860. 

Anficrmariejo  :•.... 1,800 

FIN. 


JBOGBAFIA  FÍSICA  I  POLÍTICA 

DEL 

ESTADO  DE  PANAMÁ. 


PARTE  FISIOA. 

I. 

situación* 


El  Estado  de  Panamá  se  encuentra  entre  los  6^  50'  i 
9»  89'  de  latitud  N,  i  2o  M"  i  9^  10'  de  lonjitu<l  O.  del 
meridiano  de  Bo^tá. 

II. 

Esteiitloii. 

El  Estado  de  Panamá  tiene  de  superficie  826|75  mi- 
riámetros  cuadrados.  De  éstos : 

465  son  baldíos ;  i 
361,75  habitados. 
El  perímetro  del  Estado  es  de  260  u^riáiAetros,  Wk. 
contar  tas  ensenadas  ni  las  sinuosidades  de  las  costas  i  de 
las  cordilleras.   Dichos  260  miriámetros  están  repartí- 
dos  asi  * 

Sobre  el  Pacífico 189,50 

Sobre  el  Atlántico 81,75 

Sobre  la  frontera  del  Cauca  ••••.••...     88,75 
Sóbrela  de  Costarica« •••  •.••••     15  •• 

La  mayor  estension  del  Estado  de  E.  a  O,  desde  la 
serranía  del  Darien  (que  lo  separa  del  Cauca)  hasta  la 
de  la  0ru3  (que  lo  separa  de  Oostarica)  es  de  67,5  mi- 
riámetros. La  parte  mas  ancha  del  istmo  está  comprendi- 
da entre  la  desembocadura  del  rio  Edcr^imos  ea  el  Atlán- 
tico, i  la  punta  Mariato  en  el  Pacífico»  oerea  del  meridíar 

5 
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Bo  de  Santiago'  de  Veragua,  i  mide  19  miriámetros.  La 
mas  estrecha,  de  N.  a  S,  comprende  desde  el  golfo  san 
Blas  en  el  Atlántico  hasta  la  desembocadura  del  rio 
Che^  en  el  Pacífico,  cuya  distancia  directa  es  de  6  mi- 
riámetros. 

En  la  dirección  del  N-0.  desde  Panamá  basta  la  ba- 
hía de  Us  Kaos,  por  la  línea  directa  del  ferrocarril,  hai 
7  miriámetros,  i  de  camino  8.  Del  ffolfo  de  san  Mir- 
ffuel  a  la  bahía  de  Sasardi^  cerca  de  Caledonia  en  direc- 
ción E.  N-E,  tiene  el  istmo  7,5  miriámetros  de  anchura. 
El  Estado  de  Panamá  es  pues  un  poco  menor  en  esten- 
BÍon  que  las  islas  de  Cuba  i  Haití,  i  no  alcanza  a  la  mitad 
del  Paraguai,  el  pais  mas  pequeño  de  la  América  del  Sur* 
En  cambio  de  esta  pequenez  relativa,  sus  221,25  mi- 
riámetros de  costas  sobre  los  dos  mas  grandes  mares  del 
mando  le  dan  una  importancia  jeográfica  de  primer  orden. 

£1  terreno  del  Estado  puede  clasificarse  así  en  lo  je- 
neral : 

De  llano •  •  • .  296,25  miriámetros  cuadrados. 

Demesas«««*t 

De  cerros « .  502,50 

De  páramos  ..••••••    

De  anegadizales ....  9,25 
De  ciénagas  i  lagunas  2,50 
De  islas 16,25        826,75. 

El  Estado  de  Panamá  puede  pues  abrigar  en  su  se- 
no en  la  misma  proporción  que  la  Béljica  (10,800  por 
miriámetra  cuadrado)  sobre  9.000,000  de  habitantes. 

Población. 

La  población  del  Estado  de  Panamá  según  el  censo 

de  1843  era  de ^. . , 119,002  habitantes. 

I  según  el  de  1851,  de 138,1»8        „ 

Aumento  en  ocho  años  en  esta 
virtud 1 9,1 06        „ 

.  Según  este  dato,  la  población  tarda  en  duplicarse  eu 
él  SstadQ  48  afios^  o  sea  casi  una  tercera  parte  no  zna» 
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del  m&xitno  que  gasta  un  pueblo  en  doblar  el  númeto  de 
sus  habitantes.  Esta  cifra,  lejos  de  ser  fatal  pues,  es  con* 
soladora  por  ser  la  misma  que  gastan  otras  naciones  de 
Europa  i  América.  En  adelante  esta  cifra  será  cada  vez 
menor,  tanto  porque  está  ya  probado  que  el  istmo  es  mu- 
cho menos  insalubre  que  Arjel  i  otros  puntos  délas  cos- 
tas de  África,  cuanto  porque  es  im  país  de  un  brillante 
porvenir  industrial,  al  cual,  mas  tarde  o  mas  temprano^ 
ora  por  este  ora  por  el  otro  camino,  tendrán  que  afluir 
los  hombres  de  todas  las  razas  i  de  todas  las  condiciones 
como  al  gran  mercado  del  mundo.     . 

Dijimos  ya  que  Panamá  tenia  en  1851  138,108  ha* 
bitantes.  De  estos  eran  : 

Mujeres Yl,957 

Hombres 66,151 

lEscesQ  en  mujeres 5,806 

La  distribución  por  edades  i  condiciones  era  la  si- 
guiente: 

Eclesiásticos *.••«•..«  9é 

Belijiosas.  ••««•«••.• 4: 

Xasados 24,150 

Solteros 51.109 

Jóvenes  i  párvulos •  62,255 

Libertos *...  496 


De  ¿mbos  sexos.  •> 


La  población  total  del  Estado  puede  calcularse  en 
1861  de  la  manera  siguiente. 

Por  censo  en  1851 138,103 

Aumento  en  diez  años  (de  1851  a  1861)  en  el 
supuesto  de  la  duplicación  de  su  población  cada 
48  o  60  años  (un  quinto) 27,621 

Indios  salvajes,  pobladores  de  las  costas  de 
uno  i  otro  mar,  el  interior  del  Darien  i  raya  del 
Oauca  (aproximación) 8,000 

Total 173,729 

Esto  da  de  210  a  211  habitantes  por  mii'iámetro  v^u- 
drado  tomando  todo  el  territorio ;  pero  tomando  solo  el 
habitado  la  proporción  es  de  479  a  470. 

£1  Estado  de  Panamá  puede  poner  sobre  las  armas  en 
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eaao  de  guerra  estranjera  hasta  28,954  hombree,  tomando 
lio  el  qmnto  sino  el  sesto  de  bu  población ;  i  en  caeo  de 
guerra  interior  la  mitad  de  e&ta  cifra,  o  sean  14,477. 

En  esta  virtud  6  o  7fiOO  hombree  son  para  el  Estado 
«na  leva  realizable. 

IT. 

liímilcs. 

JLos  límites  jenerales  del  Estado  son  r 

Al  E.  con  el  Cauca ;  al  O.  con  Costaríoa ;  í  al  N.  i 
al  S.  respectivamente  con  los  océanos  de  estos  nombres. 

Loe  límites  particulares  son : 

Con  El,  Cauca— La  línea  que  separa  a  Panamá  de  este 
Estado  principia  en  la  ensenada  de  Aguacate  o  bahía  Oc- 
tavia (la  cual  pertenece  integra  al  Estado)  en  frente  de  la 
punta  Marzo  o  Morroquemado.  Desde  un  cerro  situado 
en  la  costa  sigue  luego  en  dirección  N.  N-E,  tomando 
después  al  N.  por  las  cumbres  que  separan  los  ríos  que 
eaen  al  Atlántico  de  los  que  van  al  Pacífico ;  Ue^a  en  se- 

{fuida  a  las  cabeceras  del  rio  Jurado:  tuerce  al  O.  acia 
08  altos  de  Aspave;  toma  después  las  cumbres  que  di« 
viden  las  aguas  que  van  al  golio  de  san  Migniel  de  las 
que  se  diríjen  acia  el  Atrato^  siguiendo  siempre  en  la  di- 
rección jeneral  del  N~E,  hasta  en  frente  del  estremo  del 
golfo  de  Vrabá}  allí  se  endereza  al  N.  i  luego  al  lí-O 
en  busca  de  las  cabeceras  del  rio  Tarevha^  cujas  a^uas 
hasta  su  desembocadura  en  el  golfo  de  ürabá,  determinan 
el  límite  postrero  del  Estado^ 

Con  Oostabioa  (república  independiente) — La  línea 
limítrofe  con  esta  república  arranca  en  el  Atlántico  al 
S.  de  la  Puntacarreta,  en  la  desembocadura  del  rio  po- 
rodos  *.  Este  rio  marca  lu^o  el  linde  hasta  su  oríjen, 
el  cual  ^ueda  en  la  cordillera  principal,  dirección  S ;  pero 
en  segmda  la  raya  toma  las  cumbres  de  un  ramal  que  se 
dirijo  acia  el  Gólfodvlce^  casi  también  con  rumbo  al  S; 
ramal  que  llaman  cordillera  de  las  Cruces^  i  por  cuyo 
centro  cruza  la  trocha  o  vereda  que  va  del  pueblo  de 
Buffabo  a  la  población  indíjena  de  Boruca,  perteneciente 
a  G)8tarica.  ** 

*  Ed  algalias  cartas  estraDJeras  se  lee  Loraee^  i  en  otras  JDorcés  ;  mas 
•1  nombre  oríjínarío  español  es  Dorados,  Empero,  el  nombre  mas  eommi 
de  este  rio  es  Galebras. 

**  De  las  Cruces  en  adelante  la  Ifnea  divisoria  esti  indeterminada  i 
no  podré  4jmt  uno  a  Tirtod  de  im  tratado  do  liaítes  coa  la  tocím  ro- 
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Con  xl  Ai!LÍjrnoo~Toda  la  costa  colombiana  com* 
prendida  motive  las  bocas  de  los  ríos  Culebras  i  Tarena. 

C^N  V3L  Pagífioo — ^Toda  la  costa  comprendida  entre  la 
boca  del  río  Qolfito  i  la  ensenada  de  Agua/ioU  o  bahía 
Octavia. 

Por  meridianos,  que  sería  lo  mas  jeográfico  i  lo  menos 
anjeto  a  disputa,  los  límites  del  Estado  serian :  al  O.  el 
meridiano  de  la  boca  del  río  Golfito,  i  al  E.  el  merídiano 
de  la  del  Tarena  hasta  los  6<*,  50'.  Mas  este  sistema  traería 
graves  inconvenientes  por  lo  que  respecta  a  otros  Estados. 

V. 

MontaAas. 

En  los  altos  de  Aapavej  a  los  7^  IT  de  latitud  N.  i 
3^  30'  de  lonjitud  O.  del  merídiano  de  Bogotá,  aparece 
el  punto  de  intersección  de  la  cordillera  terciaría  que  viene 
de  Baudó ;  la  cual  por  su  parte  del  O.  encierra  la  noja  del 
rio  Atrato,  sirviénaole  de  barrera  al  Pacífico.  Después 
aiguo  bordando  la  costa  acia  el  ^olfb  de  san  Miguel,  don- 
de se  pierde  en  la  punta  Garachiné.  Dicha  cordillera  tiene 
uua  ostensión  de  18  miriámetros  i  recibe  en  diferentes 

{>unto8  los  nombres  de  Jurado^  altos  de  Aapam^  cerros  de 
a  Costa  o  de  Samba,  serranía  del  Sapo  i  cerros  de  Oa- 
rachmé.  Su  dirección  jen^ral  es  casi  al  N~0 ;  su  anchura 
alcanza  a  1  o  1,5  miriámetros ;  i  su  altura  a  200  o  800 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  el  cual  bafia  sus  escarpes  i 
loe  planos  inclinados  que  van  a  perderse  en  él. 

Desde  los  altos  de  Aspave  hasta  la  ensenada  del  Agua- 
cate, ayuda  la  misma  cordillera  a  formar  la  hoya  del  río 
Atrato;  pero  desde  los  mismos  altos  de  Aspave  se  con- 
funde con  la  serranía  que  llamaremos  del  Darien^  la  cual 
corre  casi  al  N-E,  i  según  Codazzi,  parece  pertenecer  a 
otra  época  jeolójica,  debiendo  ser  la  antigua  costa  del 

pCüsUca  centroamericana.  Sinembargo,  creen  algnnos  que  la  raja  debiera 
ir  de  las  Cruces  liasta  la  punta  Buricn  en  el  Pacifico,  por  un  terreno  des- 
igual, Heno  d«  cerritos  1  colinas  diferentemente  ramificados  i  cubierto 
lodo  de  selvas  solitarias,  hasta  llegar  al  cordón  descerres  que  forman  la 
mencionada  punta.  Mas  el  lindero  mejor  seria  la  continuación  de  la  línea  por 
la  misma  cordillera  de  las  Ornees^  aguas  vertientes,  hasta  encontrar  las 
cabeceras  del  rio  Golfito;  i  este  rio  hasta  su  entrada  en  el  Golfito,  el  cual 
está  dentro  del  Golfodulce. 

No  estará  por  demás  advertir  aquí,  que  este  mismo  limita  es  «1  que  m 
ba  Inuado  proTÍsionalmente  en  la  carta. 
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estrecho  por  donde  en  tiempos  mui  remotos,  i  ¿ntes  del 
levaotamíento  de  la  cordillera  terciaria  de  Baudó,  se 
comunicábanlos  océanos  Atlántico  i  Pacífico,  quedando 
el  actual  istmo  de  Panamá  o  del  Darien  como  una  isla,  o 
mas  bien  como  una  an^sta  peniíisula,  sien  aquel  enton- 
ces estaba  ya  unido  a  Costarica. 

Atendiendo  a  su  construcción  jeolójica,  diríase  qne 
esta  cordiIlei*a  salió  del  fondo  de  los  mares  al  mismo 
tiempo  que  la  Cordillera  Occidental  délos  Andes  colom- 
bianos; proviniendo  de  aquí  sin  duda  el  que  los  ieógrafoB 
hayan  considerado  siempre  la  cordillera  de  Bando  i  la  del 
Darien  como  una  prolongación  de  la  gran  cadena  de  los 
Andes,  deprimida  o  perdida  casi  frente  a  Panana,  i  vuelta 
a  levantar  progresivamente  después.  Sinembargo,  no 
debe  entenderse  por  esto  que  toda  la  enorme  masa  de  los 
Andes,  desde  el  cabo  de  Hornos  hasta  el  istmo  de  Pana- 
má, haya  aparecido  sobre  las  aguas  a  un  tiempo  mismo ; 
ni  tampoco  el  que  de  un  solo  golpe  hayan  llegado  a  la 
altura  que  tienen  hoi  sobre  el  nivel  del  océano,  toda  vez 
que  ee  hallan  pruebas  en  la  naturaleza  de  las  rocas  i  en 
su  estructura,  de  que  el  levantamiento  de  estos  grandes 
montes  no  fué  simultáneo  sino  sucesivo. 

Las  montafíRs  del  istmo  de  Panamá  son  una  sola  cordi- 
llera, la  cual  corre  paralela  a  la  costa,  unas  veces  cercana 
al  un  mar,  otras  al  otro,  i  otras,  en  fin,  por  el  centro 
del  istmo. 

Del  punto  de  intersección  antedicho  salen  cuatro 
ramales.  Dos  de  ellos  corren  paralelos  en  la  dirección  del 
N-0,  i  los  otros  dos  en  la  del  N.  N-E.  De  los  primeros, 
el  de  la  costa  del  Pacífico,  con  los  nombres  do  cerros  del 
Venado^  Sábalo  i  Yitgitrandó^  parece  concluir  cerca  del 
golfo  de  san  Miguel.  El  otro  con  la  denominación  de 
cerros  de  Pirre^  termina  cerca  de  Molineca,  sobre  el  rio 
Tuira,  despidiendo  antes  en  dirección  al  N".  varios  contra- 
fuertes acia  el  mismo  rio. 

Estos  ramales  tienen  de  largo  9  miriámetros,  i  de  1  a 
8  de  ancho,  variando  su  altura  entre  150  i  250  metros 
sobre  el  mar. 

Los  otros  dos  ramales  son  mas  cortos,  estrechos  i 
escarpados,  i  tienen  los  nombres  de  cerros  de  Tuira  i 
EspvHtusanto,  En  el  estremo  de  estos  últimos  se  halla- 
ban las  famosas  minas  de  Cana,  abandonadas  hoi.  Su 
largo  es  de  5  miriámetros,  i  su  ancho  de  poco  mas  de  0,5. 

Paralela  casi  a  estos  dos  ramales  va  la  cordillera  prin* 
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eipál^  qne  en  lo  antigno  sirvió  de  costa  tal  vez  a  las  agtini 
qne  pasaban  de  uno  a  otro  mar,  i  que  vendría  a  ser  el 
estremo  O.  de  la  antigua  península  del  Darien.  Esta 
cordillera  se  conoce  en  el  día  con  los  nombres  do  Nique^ 
de  Quia  i  de  sierras  Taaargona  i  Malí.  Encuéntrase  esta 
en  frente  de  las  bocas  del  rio  Atrato,  distante  4  miriáme- 
tros,  i  tiene  una  ostensión  de  14,  con  una  anchura  de  1,5 
a  4,  alcanzando  sus  puntos  culminantes  a  600  metros 
«obre  el  nivel  del  mar  del  Norte.  De  aquí  la  sierra  Malí 
toma  su  rumbo  casi  paralelo  a  la  costa  de  ese  mar,  esto 
es,  en  dirección  N,  N-E.  hasta  en  frente  al  cabo  Tiburón, 
por  despacio  de  6,5  miriámetros;  inclinándose  luego  mas, 
toma  la  misma  dirección  de  la  costa  (N-O.)  yendo  siem- 
bre tan  cerca  de  ella  que  sus  bases  se  pierden  en  las  ori- 
las  o  cercanías  del  mar,  en  tanto  que  Jas  bases  opuestas 
se  prolongan  al  S-0.  hasta  confundirse  en  el  espacioso 
valle  por  donde  corre  el  Chucu  naque. 

La  altura  media  de  la  cordillera  es  de  500  metros ; 
teniendo  cerros  de  700  a  800,  i  depresiones  de  solo  152, 
374  i  295,  por  las  cuales  atraviesan  las  trochas  de  loa 
indios  bárbaros  que  viven  en  uno  i  otro  lado  de  la  cordi- 
llera llamada  dei  Dañen,  o  sea  de  la  prolongación  del 
sistema  andino.  Su  anchura  de  la  costa  a  la  arista  princi- 
pal o  cumbre,  es  de  0,8  miriámetros  a  2 ;  mientras  que 
por  el  costado  ©puesto,  los  estribos  de  ella,  que  forman 
diferentes  valles  perpendiculares  al  eje,  ocupan  de  2  a  3 
miriámetros.  En  trente  al  pico  del  Playongrande,  la  cor- 
dillera se  inclina  un  poco  mas  acia  el  O,  ramiíicándose 
diversamente  i  lanzando  acia  el  8.  un  largo  i  bajo  ramal 
de  8,5  miriámetros,  el  cual  va  a  terminar  en  el  Pacífico 
en  la  punta  de  Buenaventura,  frente  a  la  isla  de  Pájaros, 
De  este  ramal  se  desprenden  otros  a  manera  de  colinas, 
los  cuales  van  a  formar  las  hoyas  de  diferentes  ríos. 

Al  otro  lado  dd  ramal  principal  se  separan  otros  casi 
al  O,  los  cuales  reciben  las  denominaciones  de  sierra  de 
Cañaza  (que  se  eleva  en  el  pico  Columna  a  300  metros) 
i  concluye  en  el  pico  Pulgada^  cerca  del  Pacífico.  De  la 
sierra  de  Cafíaza  salen  varios  ramos  cortos  que  foi*man 
diferentes  valles  pequeños. 

Volviendo  a  la  cordillera  del  N.  o  principal,  que  de- 
termina la  cadena  de  los  Andes,  vésela  inclinar  un  poco 
acia  el  O,  que  es  la  dirección  de  la  costa.  Su  altura  me- 
dia es  de  600  a  800  metros :  i  en  lo  jeneral  es  escarpada. 
Sa  cambre  dista  de  1  miriametro  a  1,6  de  la  costa  nasta 
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Uemr  a  los  altos  de  AUcate^  en  frente  a  la  desembocadura 
defrío  de  la  Concepción.  De  este  grupo  de  picos  al  punto 
que  dejamos  7a  descrito,  la  distancia  es  de  16  miriáme- 
tros,  i  lo  ancho  de  su  base  de  4  a  5.  Desde  el  pico  del 
Alicate  sigue  al  O.  con  pequefias  inflexiones  hasta  pasar 
el  golfo  de  san  Blas.  Sus  estribos  son  un  poco  mas  lardos 
al  8.  acia  los  llanos  de  Chepo,  i  mas  cortos  acia  el  ardxi- 
piélago  dé  las  Mulatas  i  el  citado  ^Ifo  de  san  Blas,  en 
Tina  ostensión  de  6,5  miriámetros,  1  con  una  altura  casi 
igual  a  la  espresada. 

Como  a  los  6^  de  lonjitud  O.  de  Bogotá  se  subdiride 
en  dos  ramos,  de  los  cuales  el  uno,  mas  elevado,  corre 
paralelo  a  la  costa  del  N,  i  en  el  cerro  de  Nombre  de  Dios 
toma  al  S.  S-0,  formando  por  el  un  lado  la  hoya  del 
Chágres,  i  por  el  otro  dando  oríjen  a  varios  estribos,  uno 
de  los  cuales  concluye  en  Fortobelo,  mientras  los  otros 
siguen  por  la  costa  hasta  la  punta  de  las  Minas.  El  otro 
rama;!,  que  viene  a  ser  la  ansta  verdadera  de  la  prolon- 
gación de  los  Andes,  en  su  dirección  acia  la  ciudad  de 
Panamá  toma  rumbo  al  S~0,  aproximándose  a  las  orillas 
del  mar  del  Sur,  i  deprimiéndose  en  su  curso,  el  cual 
puede  ser  de  4,5  miriámetros.  Cerca  del  Peñan  ^  casi  en 
el  meridiano  de  Panamá,  describe  un  arco  hasta  la  sierra 
Capiraj  estrechándose  casi  hasta  0,5  miriámetros  de 
anchura,  con  alturas  respectivas  de  88,  90,  96,  100,  110, 
139  i  150  metros,  i  con  una  multitud  de  cerritos  i  colinas 
esparcidos  a  sus  lados  N.  i  S.  De  éstos,  unos  se  pierden 
soDre  el  cauce  del  Chágres  o  en  sus  inmediaciones,  i  otros 
sobre  las  riberas  del  Pacífico. 

El  eje  principal  de  los  Andes  dista  de  este  mar,  con- 
fundido casi  con  las  colinas  laterales,  1,7  miriámetros; 
en  tanto  que  de  la  costa  del  Atlántico  su  distancia  es  de 
4  miriámetros. 

En  la  sierra  Capira  la  cordillera  va  levantándose  casi 
de  repente  hasta  una  altura  media  de  600  metros,  tenien- 
do picos  de  750,  i  llegando  a  800  en  el  cerro  Potrero^  i 
a  900  en  el  Cerrogrande.  De  esta  rama  sale  acia  el 
N.  N-E.  un  estribo  que  forma  la  hoya  del  rio  Trinidad, 
i  que  termina  en  la  Mesa  de  Chágres^  frente  a  la  pobla- 
ción de  este  nombre. 

Biriiese  luego  la  cordillera  al  O.  con  algunas  sinuosi- 
dades, nasta  üerronegro  (1,360  metros  sobre  el  nivel  del 
Pacífico)  por  una  ostensión  de  8  miriámetros,  dentro  de  la 
euál  se  hallan  los  cerros  del  Pieacho  (850  metros)  VéU^- 
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chico  (800  metros)  el  VáUé  (1,050  metroe)  oerroB  Fuahre 
(de  500  i  GOO  metros)  loma  Eaoobar  (950)  i  serranía  de 
CocU  (1,000  metros).  Distan  esas  cumbres  de  aquel  mar 
3  o  3  miriámetros ;  mientras  que  del  Atlántico  distan 
hasta  6,5,  ramificándose  en  multitud  de  estribos  perpendi- 
culares, encorvados  unos,  no  mui  altos  otros,  i  con  cerritos 
esparcidos  en  sus  estremos. 

Por  la  parte  del  Pacifico  es  distinta  la  cordillera,  o 
mejor  dicho,  lo  son  sus  estribos  que,  cortos  i  con  muchas 
divisiones  aisladas,  se  alzan  en  las  elevadas  sabanas  de 
san  Carlos,  Antón,  Penonomé,  Nata  i  Ola. 

Viene  del  Cerronegro  la  montaña  de  Chifane^  la  cual 
hace  cambiar  el  rumbo  del  eje  principal  de  la  cordillera 
al  S.  S-0.  i  luego  al  N-0,  hasta  el  pico  santa  María 
(1,406  metros).  En  este  espacio,  que  mide  3,5  miriáme- 
tros, está  el  cerro  de  Baltasar  (1,325  metros)  por  el  cual 
pasa  el  camino  que  conduce  de  Santiago  al  Mineral  de 
Veragua. 

La  serranía  que  ahí  llaman  de  Veragiui^  va  por  1  mi- 
riámetro  rectamente  acia  el  O,  estendiendo  en  esa  direc- 
ción por  espacio  de  2  un  ramal  que  tuerce  luego  al  N. 
para  ir  a  terminar  en  la  costa.  La  verdadera  arista  toma 
por  1  miriámetro  al  8.  hasta  el  cerro  llamado  Pecado- 
mortal  ;  i  de  allí  se  divide  un  ramo  hasta  Santiago,  el 
cual  se  eleva  a  1,575  metros  en  el  cerro  de  Tute^  en  fren- 
te a  Santafé.  Ai  O.  de  este  cerro  se  alza  el  del  SapOy  de 
1,270  metros  de  elevación,  como  el  estremo  de  la  monta- 
fia  de  Ghifane. 

Del  mismo  cerro  Pecadomortal  se  desprende  recta- 
mente al  S.  otro  ramo  sobre  Gafiaza,  en  donde  casi  se 
Sierde  en  una  sabana  de  unos  150  metros  de  altura ;  jen- 
o  no  obstante  por  la  loma  de  san  Jua/n  a  formar  una 
mesa  de  193  metros,  sobre  la  cual  se  encuentra  la  parro- 
quia de  ese  mismo  nombre.  Del  pueblo  de  Cafiaza  sale  un 
terreno  que,  aunque  no  mui  elevado,  obliga  a  las  aguas 
de  santa  María  a  cambiar  su  direccioR  S.  por  la  del  £. 

Ese  promontorio  de  Cafiaza  parece  ser  la  prolongación 
del  ramal  que  sale  del  cerro  Pecadomortal  i  pasaa  mrmar 
una  serie  de  cerritos  que  llaman  Oaiera^  cerca  de  Santiago, 
donde  se  ve  una  sabana  de  100  o  mas  metros  de  altura, 
adornada  con  una  multitud  de  cerros  pequefios  aislados  i 
de  colinas  separadas.  En  ese  llano  parece  que  se  pierde  del 
todo  el  ramal  de  que  tratamos,  para  reaparecer  después 
eeroa  del  pueblo  de  Atalaya,  en  dirección  del  S.  i  formarle 
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mas  patentemente  en  el  alto  de  Flores^  Cerrcp^Um^  i  O^ 
iTotijero^  elevados  465  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  De 
este  punto  en  adelante  es  ya  un  ramal  bien  determinado, 
que  se  eleva  bastante  i  que  parece  ancho  por  las  aristas 
laterales  en  frente  al  pueblo  de  Mina  en  el  cerro  de  Nv>oo^ 
de  800  metros  de  elevación.  A  0,5  miriámetros  está  el 
alto  de  la  Peña^  de  790  metros,  i  a  1  la  loma  Motit^uosay 
de  la  cual  se  desprende  al  E.  un  largo  ramo  que  se  ele- 
va a  750  metros  en  la  loma  Gtcanico^  a  800  en  el  cerro 
Quema^  a  935  en  el  de  Canaja^ua^  a  850  en  loma  Ama- 
rula,  a  900  en  Gerrogrands,  i  a  820  en  el  de  TUmco. 
De  estos  cerros  se  desprenden  estribos  al  N,  al  S.  i  al  E, 
los  cuales  unidos  al  ramal  principal,  que  corre  por  7 
miriámetros  acia  el  S.  con  estribos  largos  al  naciente  i 
al  poniente,  forman  un  pais  roontafioso  al  mezclarse  con 
las  colinas  i  los  cerritos  aislados  que  lo  adornan.  El  con- 
junto de  este  pais  representa  ima  península,  la  cual  tiene 
en  su  parte  mas  estrecha  6,5  miriámetros,  desde  el  golfo 
Parita  al  de  Montijo;  i  en  la  mas  ancha  10,5  desde 
Puntamala  a  punta  Mariato.  Su  estension  de  N.  a  S. 
es  de  8,5  miriámetros. 

Volviendo  al  cerro  Pecadomortal  de  la  cordillera 
principal  de  los  Andes  (llamada  antes  cerros  de  san  Cris- 
tóbal i  hoi  de  VerarQua)  se  ve  que  ella  va  dirijiéndose 
siempre  al  O,  con  algunas  curvaturas,  i  elevándose  en 
el  alto  de  la  Cruz  9^  1,300  metros,  a  1,400  en  el  pico  de 
CaLab&xyra,  i  rebajándose  en  el  cerro  del  CoJyre  a  1,285, 

Íara  alzarse  luego  en  el  inmediato  de  Tabasará  a  1,400. 
>e  estos  cerros  de  Tabasará  se  desprende  un  ramal  recta- 
mente acia  el  S,  el  cual  en  el  alto  de  los  Chorroa,  dis- 
tante 4  miriámetros  de  la  arista  principal,  se  ensancha 
mas  de  4,5,  elevándose  en  los  picos  de  Lirí  a  600  metros 
i  a  650  en  el  cerro  Tambor,  para  terminar  en  la  costa 
sobre  bahía  Honda. 

La  serranía  de  Tabasará  es  el  eje  principal  de  la  pro- 
longación de  los  Andes,  cuyas  cumbres  en  este  punto 
distan  del  Pacífico  9,5  miriámetros  i  3  del  Atlántico ; 
mientras  c]^ue  en  el  pico  santa  María,  de  que  antes  habla- 
mos, el  eje  está  a  3  miriámetros  del  mar  del  Norte,  i  a 
15,5  del  mar  del  Sur,  a  causado  la  península  que  se 
forma  entre  los  golfos  Parita  i  Montijo. 

La  dirección  de  la  arista  es  acia  el  O,  i  sus  cumbres, 
casi  paralelas  desde  los  cerros  de  Tabasará  hasta, el  de 
SoñKtvago^  alcanzan  de  1,200  a  1,900  metros,  altara  que 
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tiene  este  último  cerro,  aittigno  punto  divisorio  entre  las 
provincias  de  Ohiriqní  i  Veragna. 

La  dirección  de  los  Andes  va  al  E.  N-E  con  dife- 
rentes curvas,  i  ocupa  casi  el  centro  del  territorio,  si  se 
toma  el  estremo  de  las  islas  de  Bocas  del  Toro  i  la  gran 
laguna  de  Chiriquí ;  pero  como  6sta  se  interna  por  espa^ 
ció  de  algunos  miriametros,  resulta  que  las  costas  do 
aquellas  islas  están  mas  cercanas  a  las  cumbres  que 
las  costas  del  Pacífico.  Por  esta  parte  los  estribos  de  la 
cordillera  no  son  mui  largos  i  descansan  sobre  altas  espía* 
nadas,  las  cuales  van  a  terminar  en  planos  mas  o  menos 
inclinados  sobre  las  márjenes  marítimas;  con  la  particu- 
laridad de  que  los  ramales  en  forma  de  estribo  ae  una  i 
otra  parte  del  eje  principal,  no  son  perpendiculares  a  él 
sino  que  toman  direcciones  opuestas,  converjiendo  acia 
dos  centros,  opuestos  también,  a  saber :  la  gran  laguna 
de  Chiriquí  al  N,  i  los  llanos  de  David  al  S. 

Del  cerro  de  Santiago  al  de  la  Horqueta  hai  una  distan- 
cia de  10  miriametros.  El  cerro  de  la  Horqueta  se  eleva 
2,000  metros  sobre  el  mar,  al  paso  que  los  otros  puntos  de 
la  cordillera  conservan  una  altura  ordinaria  de  solo  1,700. 
El  cerro  Ilornito  mide  1,800,  i  la  cumbre  de  la  Playita^ 
paso  que  conduce  de  David  a  Bocas  del  Toro,  1,600. 

En  frente  al  cerro  de  la  Horqueta  están  los  picos  des- 
trozados del  volcan  llamado  de  Chiriquí^  el  cual  figura 
en  las  antiguas  cartas  del  istmo  con  el  nombre  de  imccm 
de  Barú  i  con  una  posición  astronómica  falsa.  Parece 
que  por  la  parte  del  N.  se  derrumbó  el  cerro  donde  es- 
taba el  cráter  sin  duda ;  i  que  un  desplome  de  mas  de  0,6 
miriametros  i  de  una  altura  de  50  meiros,  aplanó  una  gran- 
de estension  de  terreno,  formando  una  superficie  inchnada 
acia  el  S-0,  llamada  hoi  del  Potrero^  a  una  altura  de 
1,925  metros  sobre  el  mar.  En  la  dirección  N.  N-0  del 
volcan  i  a  la  distancia  de  1,5  miriametros,  está  el  cerro 
del  Picacho^  el  cual  domina  la  cumbre  principal  de  los 
Andes  a  una  altura  de  2,150  metros. 

El  Picacho  dista  de  la  Horqueta  1,5  miriametros. 

Diríjese  entonces  la  cordillera  al  N-0,  i  a  los  5  miria- 
metros penetra  en  la  república  de  Costarica,  en  las  cabe- 
ceras del  rio  Dorados  o  Culebras.  En  este  punto  se  des- 
S rende  un  ramal  casi  acia  el  S,  conocido  con  el  nombre 
e  cordillera  de  las  Cruces^  el  cual  va  a  perderse  en  el 
Golfodulce  sobre  el  Pacífico,  formando  un  pais  mui 
variado.  De  este  ramal  salen  luego  otros  varios^  de  loB 
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cuales  uno,  inteitumpido  por  colinas,  pequeflas  eminan- 
cias  i  terromonteros,  se  levanta  cerca  del  Golfodnlce,  i 
forma  un  cordón  de  cerros  <jue  termina  en  punta  Buríca. 
Calculados  ahora  los  miriámetros  que  recorre  el  eje 
principal  de  la  cordillera  de  los  Andes,  denominada  del 
l)arien^  de  Panamá^  de  Veragua  i  de  Chiri^%  dan  un 
total  de  99.  Los  cerros  procedentes  de  este  sistema  i  sus 
ramificaciones,  ocupan  una  estension  de  470  miriámetros 
cuadrados ;  mientras  que  la  cordillera  terciaria,  prolon- 
gación de  la  de  Baudó,  tiene  apenas  18  miriámetros  de 
curso,  i  solo  19,5  de  estension. 

Ríos. 

El  número  de  nos  del  Estado  de  Panamá  que  envían 
sus  aguas  a  uno  i  otro  mar,  es  el  de  475.  De  éstos,  149  las 
envían  al  Atlántico,  i  326  al  Pacífico;  casi  no  hai  pues 
otro  Estado  en  la  Union  que  le  iguale  a  este  respecto. 
Esplicase  esta  circunstancia  principalmente  por  lo  dila- 
tado de  sus  costas  sobre  ambos  oceauo^,  i  pui*  lo  c(»mpli- 
cado  de  su  sistema  orográtíco. 

Sinembargo,  no  deben  considerarse  tiMJort  estcís  ríos  co- 
mo principales  por  el  solo  hecho  de  deseiiihocMi-  en  la  mar, 
pues  el  caudal  ae  aguas  no  es  en  muchob  de  coiisideracion. 

Ríos  QUE  DEBRAMAK  KNEL  Atlantioo— Eiiipczando  a 
enumerarlos  de  E.  a  O,  son  los  siguientes : 

El  Tarena  (que  sirve  de  limite  con  el  Estado  del 
Cauca)  el  Tutumate^  el  Trigandi,  el  Ocolomaque^  el  Tnr 
poganai^  el  Ghocti^  el  Estola^  el  Gandi  i  el  Pinololo. 
TTodos  estos  ríos  se  encuentran  en  la  costa  O.  del  golfo 
de  Urabá. 

Desde  el  cabo  Tiburón  hasta  el  golfo  de  san  Blas  des- 
aguan los  ríos  la  Miel^  Anachucuna^  Moitamay  Ca/rreto^ 
XclatomaU^  Adaaenica^  Sdsardi^  NMoa/gandi^  Putnganr 
d%  Treabocas^  Cuit%  Grande^  Pit^and%  Monos^  Comiera^ 
Playon^rande^  Conoepoion^  Azúcar^  Diablo^  MangU^ 
Ma^coUita^  Cartí^  Cartichico^  Mandinga^  Guapti  i  Culata. 

De  la  punta  san  Blas  a  la  de  Bastimentos,  están  las 
bocas  de  los  siguientes  rios :  Culebra^  Quengo,  Palenque^ 
SajinOy  Nombre  de  Dios  i  Quehradahonda. 

Desde  la  punta  Masagual,  cerca  de  Bastimentos,  hasta 
la  laguna  de  Ghiriqui,  se  encuentran  estos :    Oa%ca¿aL, 
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£ttenavetittira^  Chucmche^  Puntagorda^  Piechraa^  Bio- 
grande^  GhágreSj  Pifía^^  Purttaarande^  Lagarto^  Salvdj 
Hieacal^  Indios^  san  Miguel^  Mangle^  Chiriy  PlcUvmal^ 
Penonoméy  san  Roque^  Palmea^  Escrihanos^  JBelen^  Vo- 
ragitamefoj  Concepciony  Zapatero^  £ej%tcOy  GuaaarOy 
Canddcmay  CaUxlbéhcTay  Li/moriy  Pasaula^  san  Pedro^ 
Ohiriguíi  CaflcuoeraL 

En  la  baJiía  del  Almirante  o  laguna  de  Chiríqní  que* 
dan  las  bocas  de  los  ríos  THnidaMy  san  Diepo  o  Cniri- 
qiií,  Chi/rcmnélay  Biarrcty  Gaa/rimayay  Chiriqui^  BóbalOy 
UurazaOy  AtiyamaSy  Tatamaca  o  iBarras  i  Bananos;  i 
fuera  de  la  bahía,  desde  punta  Tervi  hasta  Puntacarreta, 
los  rios  Charí^inólay  Sigsolay  Tervis  i  Culebras. 

£1  Estado  de  Panamá  envía  pues  al  Atlántico  por  me- 
dio de  estos  rios  junto  con  sus  afluentes,  las  aguas  reco- 
jidas  en  una  estension  de  225  miriámetros  cuadrados, 
desde  el  rio  Tarena  hasta  el  Culebras.  El  número  de  bo- 
cas empero  no  es  mas  que  el  de  89. 

Eios  QUE  DERRAMAN  EN  EL  Paoífico — Euumcraudo  a 
éstos  también  de  E.  a  O,  tendremos : 

Corredóy  Ou/rachichiy  Jurado  i  Pifia  hasta  la  punta 
Garachiné,  que  es  la  mas  meridional  del  golfo  san  Mi- 
guel. En  éste  caen  los  rios  santa  Bárharay  san  Antonioy 
IPinuguiUay  Sambúy  TavmMiy  Darien  o  Tuira,  Iglesia, 
Arretiy  SahanaSy  san  Miguely  Ctipunai/iy  CucwhaUy  Rio- 
sucio  i  Riooongo. 

En  el  gran  golfo  de  Panamá,  desde  Funtabrava  (la 
mas  setentríond  del  golfo  san  Miguel)  hasta  la  isla  Che- 

Eillo,  en  frente  a  la  boca  del  rio  Bayano  o  Chepo,  se 
alian  las  entradas  de  los  rios  Buena/oeni/u/ray  Pernada, 
Oradáy  Trvnidady  Manjuéy  Chimauy  BocafuerUy  Gorrvr 
tüy  RiohondOy  Pasigttay  Lagartos  i  Bayano.  Desde  aquí 
hasta  la  punta  Chame,  que  es  la  ensenada  de  Panamá, 
están  las  bocas  de  los  rios  ChicOy  Pacaray  Tocumey  Ta- 
pia^ Juan-Dmzy  Maúa^^HemámdeZy  Limón,  Rioabajoy 
MaiasniUo^  RiograndCy  Biquey  CaiimtOy  Perrequete, 
Sacalisa  i  Chame.  Desde  la  punta  de  Chame  hasta  lado 
Antón,  desemboca  otro  rio  uhamey  i  los  siguientes:  Lch 
jasy  TetaSy  MataahogadOy  Cala¡bazOy  Corona,  Agayá, 
Ouiay  Ma^agualy  FaraUon,  HoitOy  Rioohico  i  AnUm. 

Desde  la  punta  Antón  a  Puntalisa,  esto  es,  en  todo 
el  golfo  de  Irarita,  están  las  bocas  de  los  rios  Guamos, 
JEstancia,  Chorrera,  Riogrande,  Pocrí,  EsterosaHado^ 
Men^rillar^  santa  M^a^  Parita  i  Riovilla. 
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l)e  Puntalisa  a  Puntamala,  que  es  la  parte  O.  del 
an  golfo  de  Panamá,  entran  en  el  mar  Pacífico  los  rioa 
uara/ré^  Mensabéy  Pocri^  Marmvé  i  Pedasi.  De  Pnnta^ 
mala  a  la  punta  Mariato  (costa S.  déla  penínsulade  Vera- 

ÍaaJ  desaguan  los  ríos  Caldera^  Oria,  Guere  i  Cambuta. 
►e  la  punta  Mariato  a  la  boca  del  rio  del  mismo  nombre, 
o  principio  del  golfo  Montijo,  derraman  los  rios  Arena^ 
Quebró^  Toreo  i  Mariato.  Desde  este  rio  hasta  Punta- 
brava  (parte  O,  del  golfo  Montiio)  desembocan  en  éste 
el  estero  Corutú  i  los  ríos  Ángulo.,  Suai,  Ponuga^ 
san  Pedro^  san  PaUo,  san  Antonio^  Cañazas,  Caté^  san 
Andree  i  Ijagartero.  Desde  Puntabrava  hasta  la  boca 
del  rio  Santiago  (estremo  de  la  antigua  profincia  de  Ve- 
ragua) están  Tas  bocas  de  los  rios  llica^co,  san  Lorenzo^ 
Corotú^  Pwrúagorda,  Muerto,  Lovainu,  Jiaeo  i  Santiago* 
De  aquí  hasta  punta  Bnrica  (costa  de  la  anticua  provincia 
de  Chiriquí)  desaguan  los  rios  Toro,  san  Félix,  Naranjal, 
Chuai^  san  Juam>,  Fonseca,  Eateroajos,  Cho7'cfia,  estero 
del  liornpido,  Éiodavid,  Platanal,  Hiochico^  Espi- 
nos, CM/riquiviejo,  Pítws,  san  Bartolomé  i  Guanábano. 
Desdo  punta  Surica  hasta  el  Golfito  en  el  Golfodalce 
deBembocan  los  rios  Claro,  Pahon,  Coto  i  Golfito. 

Todos  estos  rios  llevan  al  Pací  tico  por  15ál  bocas  di- 
ferentes, las  aguas  recojidas  en  588,75  miriámetros  cua- 
drados. 

El  rio  principal  del  Estado  de  Panamá  es  el  Tüira^ 
el  cual  nace  en  el  meridiano  de  los  altos  de  Aspave; 
corre  al  N.  N-E.  i  se  conoce  también  con  el  nombre  de 
Miodarien.  Recibe  el  Tnira  por  su  banda  derecha  el 
Ñique,  que  casi  costea  la  cordillera  o  prolongación  de  los 
Andes  en  el  istmo,  antes  de  llegar  al  rio  Gana,  proce* 
dente  de  los  cerros  del  Espiritusanto,  i  conocido  por  las 
ricas  minas  que  tenia  cerca  de  su  confluencia  con  el  Tni- 
ra. Circunda  este  rio  en  su  curso  el  cerro  Seteture  para 
seguir  después  su  rumbo  casi  al  O,  e  inclinarse  luego  acia 
el  rí.  a  su  entrada  en  el  golfo  de  san  Miguel ;  i  recibe  en 
la  prolongación  de  los  Andes  los  rios  Guanucanti,  Matu- 
m^xpanti,  Oué  i  el  Paya  (compuesto  de  los  rios  Tapar' 
naca  i  Tampeneca).  De  la  sierra  Malí,  que  es  la  misma 
prolongación  de  los  Andes,  recibe  el  Tuira  el  rio  Pucro 
(al  cual  caen  el  Patupaiia  i  el  Tipirri,  que  forman  el 
Tapalisa,  en  el  que  desemboca  el  Masaguillá),  Salen 
toaos  estos  rios  de  la  sierra  Chagargun  enlazada  con  la 


de  Malí)  naciendo  al  pié  de  la  primera  los  ríos  Yape  i 
JuameeaU. 

Por  la  banda  izquierda  recibe  el  rio  Tuira  el  Cano^ 
el  Zimorij  el  Mioviejoy  Escucharuido  i  el  Riogrande^ 
que  vienen  de  los  cerros  del  Espiritusanto  ;  i  de  la  se- 
rranía de  Pirre  le  afluyen  ademas  el  Paca  i  el  Picaran 
reunidos,  el  Ipelisa^  el  Cupe^  el  Arruga^  el  Arguiatij  el 
Pirre  con  el  oeneeiui  i  el  Timiricuatí, 

Engrosado  ya  el  Tuira  con  estos  afluentes,  recibe  por 
BU  ribera  derecha,  cerca  de  santa  María,  el  rio  Ghuounor 
jme,  el  enal  recorre  un  largo  i  ancho  valle  en  la  dirección 
del  S-E,  valle  que  tiene  10  miriáiuetros  de  lonjitud  i  de 
2,5  a  5  de  alhihura.  Con  motivo  de  sus  gi'andes  sinuosida- 
des, el  curso  de  este  rio  mide  25  miriámetros,  de  los  cua- 
les 22,5  son  navegables  en  pequeñas  embarcaciones.  Nace 
el  Chucunaque  en  la  cordillera  de  la  costa  del  N,  eje  de 
la  cadena  de  los  Andes,  casi  al  frente  del  pico  de  Playon- 
ehico,  de  donde  sale  un  largo  ramal  que  va  a  terminar 
en  el  Pacífico.  Costea  éste  iiasta  recibir  el  rio  Arquiatiy 
i  empezando  entonces  a  ser  navegable,  cambia  su  direc* 
cion  S.  por  la  del  S-E.  hasta  Yaviza.  Durante  su  tortuo- 
sa carrera,  reciba  de  la  cordillera  de  los  Andes  los  ríos 
üélucíu-pamiA^  Morti  i  Sucubti  (compuesto  este  último  del 
AmMÜy  el  NayBo/rii  i  el  Forti).  Luego  le  entra  el  Ohia- 
tiy  después  el  Tvbgarkit/i  (unido  al  Chuctt)  el  U<ywraa^t,ti 
i  el  Tuqueaa  (el  cual  recibe  al  Madrantí)  i  el  Mapar- 
garUi,  Dicorpóransele  después  el  Tupisa  (formado  por  éste 
líos  nos  MuchimH,  Tiortii  Arquiati)  i  el  Yaviza  (com- 
puesto por  el  Puno^  el  Teeca  i  el  Gvhunda). 

Todos  estos  tributarios  del  Chucunaque  son  navega-* 
bles  en  pequeñas  embarcaciones,  por  dos,  tres  i  aun  cin- 
co jornadas ;  i  vienen  todos  igualmente  de  las  vertien- 
tes meridionales  de  la  cordillera  de  los  Andes,  la  cual  sin 
grande  elevación  costea  el  Atlántico.  Por  la  parte  dere^ 
cha  recibe  ademas  el  Chucunaque  otros  pequeños  ríos 
procedentes  de  las  colinas  que  encierran  al  ^ran  valle 
por  donde  corren,  i  son  lo»  siguientes:  IsquinU^  Artigar- 
t%  Paa^  Mñteti  i  Chevinicua. 

En  Yaviza,  el  Chucunaque  tuerce  acia  el  O,  i  va  a  des- 
aguar en  el  Tuira,  el  cual,  enriquecido  con  este  caudal 
de  aguas,  toma  un  aspecto  grandioso  en  su  viaje  al  mar. 
A  los  2,5  miriámetros  auméntase  todavía  mas  su  corriente 
con  el  tributo  que  le  rinde  el  Balsas.  Este  rio,  que  viene 
de  los  mismos  altos  de  Aspave  donde  nace  el  Tuira,  co* 
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ire  al  N.  N-0.  por  un  valle  circandado  de  bajaa  colinaa, 
i  68  navegable  por  espacio  de  15  miriámetros.  Recibe  en 
BU  curso  el  Balsas,  el  Bagre  por  la  derecha,  i  por  la  iz- 
quierda el  Sábalo  i  el  Tuotsbh. 

Últimamente,  por  el  mismo  costado  izauierdo  desama 
el  Tayecua  o  Marca  en  el  Tuira;  i  cuanao  ya  tiene  ¿ste 
mas  de  0,5  miriámetros  de  anchura,  recibe  el  SabancUj  con 

San  caudal.  Nace  este  río  Sabana  en  el  ramal  de  los 
ndes  que  se  desprende  frente  al  {>ico  del  Playón,  corre 
acia  el  S.  paralelo  al  Ohucunaque,  i  recibe  los  afluentes 
IscuifUi,  Lanra  i  Arretíy  con  mas  el  Igleeia^  cerca  de  su 
desembocadura. 

Hai  en  la  boca  del  Tuira  una  isla  grande^amada  san 
Caries  i  varios  islotes.  La  isla  forma  dos  bocas,  llamadas 
Chica  i  Grande.  La  primera  de  éstas  es  la  mejor  para 
entrar  en  el  golfo  san  Miguel ;  frente  a  ella  cae  tamoien 
en  el  mar  el  riachuelo  del  mismo  nombre. 

Resumiendo,  el  Tuira  tiene  un  curso  de  27  miriá- 
metros, de  los  cuales  solo  17  son  navegables  (hasta  el 
raudal  do  Seteture)  i  recibe  63  ríos  i  multitud  de  quebra- 
das que  recojen  las  affuas  caidas  en  una  ostensión  de  150 
miriámetros  cuadrados,  de  los  cuales  AO  pertenecen  hi- 
drográficamente al  Chucunaque,  su  primer  afluente. 

Be  ha  calculado  que  en  la  ostensión  del  territorio  que 
se  ha  nombrado,  caen  anualmente  90  pulgadas  cúbicas 
de  agua  pluvial. 

Cerca  de  Garachiné,  en  el  golfo  de  san  Miguel  desem- 
boca el  rio  Sambú,  el  cual  nace  en  los  altos  de  Aspave. 
Corre  este  rio  paralelo  a  las  costas  del  Pacífico,  i  es  nave- 
gable por  15  miriámetros.  Recibe  el  Sanabú  las  aguas 
correspondientes  a  una  ostensión  de  60  miriámetros  cua- 
drados, donde  cae  al  año  la  misma  cantidad  de  agua  que 
en  la  hoya  del  Tuira. 

Otro  de  los  rios  importantes  del  Estado  de  Panamá  es 
el  Batano  o  Chepo,  el  cual  nace  en  el  opuesto  ramal 
de  los  Andes  que  da  orijen  al  Chucunaque.  La  dirección 
jeneral  del  Rayano  es  al  O,  buscando  en  Terrable  el  S-0. 
para  descargar  en  el  gran  ^olfo  de  Panamá.  Su  curso  es 
como  de  25,5  miriámetros,  de  los  cuales  20  son  navegables 
por  pequeñas  embarcaciones. 

Recibe  el  Rayano  por  su  orilla  derecha  los  rios  Ma- 
tunagantij  Oañita»^  Corrales^  TerrabU^  üní^  Lwum^  Qt^á- 
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hradaseca  i  Chepo;  i  por  la  ízquieda  el  Navagcmdi  i 
(%i^^^  (anido  a  este  último- el  Sábaio  o  Qoiqxdiiibutí^ 
el  Mague^  el  Quiqumaáiy  el  Calobrej  el  JuombafUm  i  el 
üdbritos. 

Todos  estos  nos  Ueran  al  Bayano,  junto  con  varias 
quebradas,  las  agnas  reeojidas  ea  una  estension  de  SO 
miriámetros  cuadrados,  en  la  cual  caen  al  año  90  pulga- 
das cableas  de  agua. 

Antes  de  construirse. el  ferrocarril  del  istmo,  el  río 
Ohagbes  ocupaba  un  lugar  importante  en  la  categoría 
de  los  <j[ue  son  navegables  en  el  Estado.  Tiene  este  rio 
16,5  miriámetros  de  curso,  i  de  estos  10  de  navegación. 
Leentran  los  rios  Boquefnm^Mauro^  Peaueiií,  Gatunoülo^ 
GhiUhre^AguacbispoiMarídvn^a.  La  dirección  del  Cl^éír 
gres  es  al  principio  al  S-0,  pero  al  recibir  el  Mandinga, 
tuerce  al  lí-0  para  buscar  el  mar  del  Norte.  De  aquí 
para  adelante  recibe,  por  la  derecha  el  Fryol^  Aguar- 
salud  i  Oat/rní  (compuesto  éste  del  Aguasuda^  el  Clara 
i  el  de  su  nombre).  Tor  la  izouierda  le  afluyen  los  rioa 
Maqvñmqybe  i  BéUamona^  i  el  Bordto^  el  Pescado  i  el 
Gaño^juSrado  reunidos  en  xino  solo,  el  Jigante  i  el 
TWf^cikí  (compuesto  de  éste,  el  Zenequi  i  el  Vvnoimtó). 
'  £1  Ohágres  recibe  31  rios  i  varias  quebradas  que  le 
conducen  las  aguas  de  una  ostensión  de  35  miriámetros 
cuadrados,  donde  caen  anualmente  como  85  pulgjadas 
cúbicas  de  agua  pluvial. 

Ocupa  el  quinto  lugar  el  rio  Coolé,  cuya  estension  ea 
de  11  miriámetros,  por  6,5  de  los  cuales  es  navegable  en 
pequeñas  ombaroaciones.  Kecibe  el  Codé  las  aguas  de 
14  rios  i  de  multitud  de  quebradas  procedentes  de  un 
territorio  en  donde  llueve  mjas  de  80  pulgadas  cúbicas 
anualmente.  ISX  Ooclé  nace  en  la  cordillera  de  los  Andes 
en  la  serranía  de  su  nombre ;  i  tiene  por  tributarios,  en 
la  parte  izquierda,  al  Berm/^Oj  san  Jtoan  i  san  Juanito; 
i  en  la  derecha  el  Casoajal  i  el  Tuabre  (  acrecida  este 
último  con  los  afluentes  Nararijály  VaUe  i  Atres)  0Mr 
guíy  Migudy  Oüto^  Obré  i  la  Z/. 

El  rio  de  los  Indios  i  el  CaüdhSbora^  que  nacen  en  la 
cordillera  desierta  que  atraviese  el  istmo  i  ^ue  desaguan 
en  el  Atlántico,  son  navegables  por  8  miriámetros  el 
primero,:  i  por  3^  el  segundo. 

6 
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l)e  los  que  van  al  Pacifico  ea  navegable  el  san  I^ÁXWf 
que  nace  en  la  misma  cordillera  en  loe  cerros  del  Pecado- 
mortal,  i  que  recibe  los  rios  Piedra^  Cañaza  i  santa  Luday 
junto  con  las  muchas  aguas  que  le  lleva  el  rio  C€Í)re  (for- 
mado por  el  lÁri^  8iguidv/n^  Qudque  i  TobaUco)  i  el 
Tfnbique  ({VíQ  ^Q  le  ju uta  últimamente  en  Soné.  £1  san 
Pablo  desemboca  en  el  golfo  de  Montijo,  siendo  navega-' 
ble  hasta  esto  pueblo,  por  una  estension  de  3  miriámetros^ 
por  embarcaciones  medianas. 

£1  rio  san  Pbdro,  que  nace  en  la  loma  de  san  Jnan 
cerca  do  Caflaza,  i  c\\\q  recibe  por  una  parte  los  rios  Va- 
cáis Aclita  i  Jeaus^  i  por  otra  el  Martmgrande^  el  Mar- 
tinchiquito^  el  Coviborá^  el  Valbuena  i  el  Sábalo^  ofrece 
por  espacio  de  3,5  míriámetros  hasta  el  puerto  Montijo, 
navegación  para  embarcaciones  pequefias.  £n  el  golfa 
Montijo  el  san  Pedro  se  entra  en  el  mar. 

Las  bocas  de  los  varios  rios  que  desaguan  en  este  mis- 
mo golfo  de  Montijo,  ofrecen  algunos  miriámetros  mas  de 
navcgaciou,  no  por  el  caudal  de  aguas  que  conducen,  sino 
con  motivo  de  que  las  altas  mareas  van  hasta  mui  aden- 
tro de  su  cauce.  Sucedo  esto  con  el  Pormga^^  jSuai^  Anr 
guloy  el  estero  Coívtú  i  MainaJto  por  la  una  parte,  i  por  la 
opuesta  u  O.  el  san  Antonio^  el  Caffíaña»^  el  Ca%%^  el  san 
Andrés  i  el  Tigre, 

Iguales  ventajas  brindan  en  la  costa  de  Tole  los  rios 
ScCUmOy  Taha%nrá^  Vivá^  B'ubí  i  Lovaina  hasta  el  puerto 
Guavalá,  por  una  estension  de  2  miriámetros.  El  estero 
santa  Lucia  es  navegable  por  2^miriámeiroB  hasta  el 
puerto  Eeraedios.  Por  1,5  lo  es  también  el  estero  Ajo8^ 
entre  san  Lorenzo  i  David.  Por  el  rio  de  este  nombre  i  el 
estero  Pedregal  remontan  ])equefias  goletas  hasta  la  ciu- 
dad de  David,  distante  2  miriámetros  del  mar,  quedando 
el  puerto  a  0,5  de  ella. 

Por  un  efecto  igual  al  producido  por  las  altas  mareas 

3ue  se  internan,  presentan  otros  ríos  vanos  miriámetros 
e  navegación ;  tales  son  el  Parita  i  Aguachlce  para 
llegar  a  Tos  Santos ;  i  en  el  golfo  de  Panamá  el  Pacora^ 
el  Chimnn^  el  Trinidad^  el  Oradá^  el  Biienaveniura^  i 
por  último  en  la  costa  de  Jurado,  el  río  de  ese  nombre  i 
ios  de  Carachichi  i  Corredó. 


k 


Merece  citarse  especialmente  también  el  Tabasabá^^ 
qHe  nace  en  la  serranía  del  mismo  nombre  i  desear^  ea 
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61  Pacífico  como  tribixtário  del  Jiaco.  Dnrante  su  qxltqóí 
que  eB  de  9  miriámetros  de  distancia  recta,  el  Tabasará 
recibe  al  JSeiy  al  Cambará  i  al  Vi¡nd.  Corre  al  principio 
este  río  al  S-O,  i  caai  puede  decirse  que  entra  al  mar  exl 
la  misma  dirección. 

V*í. 

lAgmaa  i  ciénafaa. 

.  .  Eli  el  istmo  del  Darien  i  a  entrambas  márjenes  del 
Ohncunaque  hai  dos  lagunas  sin  nombre ;  asimismo,  en- 
^  los  ríos  Horti.  i  Sucnbti  hai  vanos  anegadizales  de  1,5 
miríámetros  de  largo  i  0,5  de  ancho,  formados  por  las 
crecientes  del  mismo  rio. 

Sobre  el  rio  Artigarti  hai  anegada  una  estension  qué 
nñde  casi  0,2  miríámetros  cuadrados. 

Al  S.  del  rio  de  la  Paz  se  encuentra  el  anegadizo  del 
Citóibal.  de  1  miríámetro  cuadrado. 

En  las  cabeceras  dé  los  pequeños  rios  Árreti  e  Iglesia, 
hai  an^ádizales  de  1  kilómetro  cuadrado  cada  uno ;  i 
en  las  costas  inferiores  del  golfo  de  san  Miguel,  se  hallan 
varios  otros  en  una  estension  de  2,5  miriámetros  cuadra- 
dos. Lo  mismo  sucede  entre  el  cerro  de  Tichichi  i  el  rio 
Tuira,  donde  se  encuentra  el  anegadizo  de  Pruayaj  de 
1  miríámetro  cuadrado  de  estension^ 

En  la  grande  isla  de  san  Miguel,  en  el  archipiélago  dé 
las  Perlas,  hai  al  centro  un  anegadizo  de  1,1  nuriámetros 
de  largo  i  0,2  de  ancho. 

La  costa  desde  Chiman  hasta  cerca  de  Panamá  está 
llena  de  anegadizos,  los  cuales  se  internan  a  trechos ;  i  en 
las  cercanías  de  Panamá  se  encuentra  el  anegadizal  de  la 
AJUmiai  el  cual  mide  0,5  miriámetros  de  largo.  Otros  dos 
iguales  a  éstos  se  encuentran  sobre  el  rio  Trinidad. 

Entre  la  quebrada  Calabazo  i  los  cerros  de  Chame  hai 
ane^uü^OB  que  se  introducen  también  en  la  costa.  Hai 
igu^mente  <!$erca  de  la  desembocadura  del  Chame  varias 
lagnnitas. 

Desde  Aguadulce  hasta  Puntalisa,  en  el  ^olfo  de 
Parita  la  costa  está  anegada  mas  de  0,2  minámetros 
tierra  adentro ;  i  en  el  golfo  Montijo,  entre  san  Pablo  i 
san  Pedro,  hai  varios  anegadizales  i  varios  esteros  pro*' 
fundos. 

Entre  el  rio  Chorrera  i  la  boca  del  san  Pedro,  enfrcA- 
te  a  David,  los  estaos  forman  un  laberinto  de  islas^  la# 
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cuales  no  son  mas  qne  otros  tantos  anegadizos  cubiertos 
o  descubiertos  según  las  mareas.  La  laguna  «/oró,  de  la 

2ue  sale  el  m  del  mismo  nombre  pam  desaguar  en  el 
Ihiriqniyiejo,  tiene  menos  de  1  kilómetro  cuadrado,  i 
está  rodeada  de  cerros.  Hai  también  varias  lagunitas  en 
los  potreros  de  Cafias^ordas. 

Gomo  se  ye,' no  hai  en  todo  el  Estado  de  Panamá  una 
sola  laguna  o  ciénaga  de  consideración,  escepto  la  llamada 
impropiamente  la^na  de  Obiriqui,  de  la  cual  nos  ocu- 
piuremos  al  tratar  de  los  fondeaderos  del  Atlántico,  por 
considerarla  mas  como  un  gran  puerto  que  como  un 
simple  lago. 


Tanto  las  costas  del  uno  como  del  otro  mar,  de  los 
dos  que  bañan  distado,  están  sembradas  de  islas,  islotes 
i  peñas,  i  en  tan  gran  número  que  en  mas  de  un  punto 
forman  archipiélagos.  Empezaremos  pues  su  descripción 

Sor  las  del  mar  dd  Iforte,  llevando  siempre  la  dirección 
eKaO. 

Desde  el  rio  Tarena  basta  el  cabo  Tiburón  se  encuen- 
tran 21  entré  islas  e  islotes,  a  saber:  las  8  de  Tarenaj  cerca 
de  la  costa ;  las  4  de  TiUumate;  el  islote  Taníbor ;  las  é 
islas  Volandero  i  las  2  del  Volanderogrande ;  los  2  islo- 
tes de  Tripogandi;  el  islote  Pitón;  las  3  islas  del  puerto 
Pmoloto  I  el  islote  Tond.  Todas  estas  islas  son  peñascosas 
i  altas,  con  pocas  partes  accesibles,  desiertas  i  ain  a^a. 

Desde  el  cabo  Tiburón  hasta  la  punta  Sasardi,  hai  43 
entre  islas,  islotes  i  peñas  aisladas,  así :  2  en  frente 
a  Puertoescondido  ;  3  en  Puertooarreto ;  8  en  la  costa 
de  Puertoescoces ;  3  a  su  entrada ;  la  isla  de  Oro  (idta 
i  con  cinco  islotes  al  reded<Nr)  3  dentro  del  canal  frente  a 
la  punta  san  Fnljencio  ;  11  islotes  casi  alineados  que  for- 
man el  canal  de  Sasardi  con  una  ^oca  en  el  medio ;  la 
isla  san  Aqustvn^  que  ferma  el  resto  dd  canal  Sasardi, 
en  el  cual  hai  13  islas  bajas  i  2  al  lado  opuesto,  cerca  de 
la  isla  san  Agustín.  Esta  isla  está  divioida  en  2  larga^ 
con  algunas  pequeñas  alturas. 

A  0,5  miriámétros  de  distancia  de  la  punta  Basardi  i 
cerca  de  la  cesta  se  levanta  la  isla  de  PinoSj  cuyo  cerro 
es  mas  elevado  que  el  de  la  isla  de  Oro ;  i  en  fr^te  está 
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la  ciénaga  Kavagandi  cuya  ancha  boca  sobre  el  mar  en- 
eienra  5  islotes.  A 1  miriéjm^etrio  de  distanciía,  i  a  0,3  de  la 
coBta  está  el  islote  de  Pecaras  i  i  a.  1,2  miriámetroB  de 
allí,  i  casi  a  9fi  de  la  costa  da  principio  una  aerie  de  cajos, 
bajos,  arrecifeB,  ialitas  i  peñascos  aesde  cerca  del  conti- 
nente hasta  mas  de  0,5  miriámetros  mar  afuera,  por  una 
estension  de  11  miriámetros,  o  sea  hasta  el  rio  Asacar. .  De 
éstos  los  principales  son  Gayüoa/renas^  Cayomoaquitoay 
CayóUmon^  Cayo  de  piedra^  Cayoratonee^  Cayos  de  ta 
.  O0fkoepcion^  isla  Puyadas  e  isla  XtáoqJLo.  £1  numero  de , 
estas  islas  i  cayos,  muchos  de  ellos  sin  nombre,  alcanza  a 
104  entre' grandes  i  nequetlos. 

Entrase  en  seguida  en  el  archipiélago  de  las  islas  Mu- 
loBtas  en  frente  a  la  ensenada  de  san  JBlaSt  donde  se  hallan 
multitud  de  cayos,  islas,  rocas,  bajos  i  arrecifes,  que- 
dando entre  ellos  no  obstante  i  varios  canales  navega- 
bles, tales  como  el  Caobos,  el  del  Holandés,  el  Ohlchim^ 
i  el  san  Blas.  Los  principales  nupos  de  islas  son  Coco- . 
hmAeray  Caobos^  OrwpoholcurMea^  Cooocvocrntado.  Cayo- 
chdchime^  CayoMoacoSy  el  GaUOy  las  Orugas^  Cayo  del 
Ferroy  Gaycmoron^  Ca/uogramdej  Cayoao'ena^  BocamgUsa^ 
punta  san  Blas  i  lae  del  golfo  del  mismo  nombre.  Fórmase 
con  todas  éstas  un  total  de  227  islas  e  islotes,  las  cuales  se. 
levantan  sobre  la  superficie  de  las  aguas  circundadas  en 
su  mayor  número  de  bajos  i  arrecifes. 

'  Desde  la  punta  san  ]Blas  hasta  Fortobelo,  los  islotes 
i  las  péqn^las  islas  están  cerca  de  la  costa^  escepto  la  de. 
jBsonboinos  qMBe  encuentra  casi  a  0,5  miriámetros,  en  el 
bajo  del  mismo  nombre.  Su  número  es  el  de.46,  i  solo  el 
farallón  Sucio  dista  0,5  miriámetros  del  istmp,  frente  mis- 
mo a  la  punta  Masagual. 

DesdePortobelonasta  la  laguna  de  Chiriquíno  hai 
mas  que  2  islotes  i  1  isla  pequeña,  en  frente  a  la  ensenada 
de  Btienavista;  otoi  peqoetla,  enfrente  ala  ensenada 
Ouanche;  las  2  islas  Sarangos ;  12  eutre  islas  e  islote^^ 
en  la  ensenada  de  las  Minas ;  la  de  MaoízamUo  en 
él  puerto  de  Sfaos;  los  Cayos  de  plátanos  ¡  i  1  isl^ 
con  4' ialoteB  en  la  península  de  Ghiriqui,  enfrente  de 
la  cual  queda  la  isla  Escudo  de  Veracfua^  que  tie^^ 
mas  de  0,5  miriámetrps  de  K.  a  S,  i  mas  oe  0,2  de  ancho. 
Adómanla  8  cayos* en.  su  parte  occidental,  es  baja  i  está 
cubierta  de  árboles.     . 

En  la  parte  N.  de  la  laguna  de  Chiriquí  está  la  isla 
Cayo  de  agua^  igual  a  la  del  Escudo,  que  forma  un  canal 


de  0,6  miriámetrofi ;  i  en  situación  paralela  a  ella  queda  la 
isla  Papa^  la  cual  contiene  cerros.  El  largo  de  esta  isla 
IM  de  1  miriámetro,  i^caeo  mas,  i  su  ancbo  de  0,6  a  1.  En 
8u  contomo  hai  7  islas  medianas,  63  islotes  i  muchos 
arrecifes. 

Al  N.  de  esta  isla  se  encuentra  el  canal  de  Pasacorral 
i  la  isla  grande  i  montañosa  de  la  Provisión  o  Bastimen^ 
tos,  que  tiene  de  E.  a  O.  1,6  miriámetros.  La  isla  límu- 
HcayQj  estrecha  i  de  0,6  miriámetros  de  E.  a  O,  forma 
una  ensenada  con  la  otra,  i  se  encuentran  en  ambas 
algunas  habitaciones  dejentes  de  Bocas  del  Toro.  Al 
rededor  de  estas  2  islas  se  cuentan  9  mas,  i  sobre  102 
islotes  i  peñascos.  Al  6.  del  canal  de  Pasacorral  hai  O 
islas  i  7  islotes.  La  isla  del  Drago^  con  colinas  altas,  cie- 
rra por  el  K.  la  bahía  del  Almirante.^  Tiene  esta  isla  1,2 
minámetros  de  lar^o  i  0,6  de  ancho,  i  una  península  an- 
gosta en  donde  esta  la  cabecera  del  antiguo  cantón  Bo- 
cas del  Toro.  Cerca  de  ella  queda  la  isla  Camero^  habita- 
da i  rodeada  de  otras  desiertas. 

Al  S.  de  la  isla  Drago  está  la  de  san  OrUtobál^  ^ne 
es  menos  larga  i  que  contiene  cerros.  Bodean  a  esta  isla 
6  islas  mas  i  11  islotes. 

Varias  puntas  que  seavansan  acia  la  isla  de  san  Orié- 
tóbal  determinan  dos  lagunas,  llamadas  Porras  i  Palos, 
las  cuales  se  comunican  entre  sí,  i  con  la  bahía  del  Almi- 
rante. Cerca  de  la  costa,  en  el  estremo  S.  de  esta  bahía, 
sé  halla  la  isla  de  Barras^  habitada  por  los  indios  que 
ocupan  algunas  puntos  de  la  costa  ae  esa  bahía ;  hai 
ademas  aln  1  isla  i  30  islotes  peñascosos. 

En  esta  virtud  pues  se  cuentan  desde  la  punta  Chiri^ 
quí  hasta  la  punta  Tervi  en  la  boca  del  Drago,  28  islas, 
97  islitas  i  264  islotes,  formando  unos  la  laguna  de  Chiri^ 
Guí  i  la  bahía  del  Almirante,  i  quedando  otros  ea  el  seno 
ae  ellas. 

Desde  la  punta  Tervi  hasta  la  desembocadura  del 
Culebras,  hai  8  islotes  mas,  pegados  a  la  costa. 

Formando  ahora  el  total  de  las  islas,  cayos  e  islotes 
lie  la  costa  del  Atlántico,  tendremos : 

Islas 68 

Islitas 112 

Islotes  i  peñascos.  •  •  •  460 

630 
Mide  esta  tierra  3,76  miriámetrofi  cuadrados,  de  Ion 
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cuales  hai  3  aprorechableB  para  la  estraccion  de  maderas 
o  para  colonizar,  con  puntos  que  pueden   cultivai'se  i 
que  abundan  en  pesca  i  en  tortugas ;  el  resto,  enteramen- 
te perdido,  carece  de  abrigo,  aguas  i  vejetacion. 

Por  lo  que  respecta  al  Pacífico,  las  islas  del  Estado 
son  en  gran  número  i  niayoi'cs  que  las  del  Atlántico.  Las 
describiremos  siguiendo  también  del  E.  acia  el  O. 

En  la  ensenada  de  Aguacate  o  bahía  Octavia  en  el 
límite  con  el  Cauca,  cercanos  todos  a  tierra,  hai  3  islotes 
(uno  de  los  cuales  es  pequeño).  En  frente  de  la  punta 
Marzo  o  Morroquemado  hai  1  isla  i  3  islotes,  i  un  poco 
mar  afuera,  9  islotes  mas,  distribuidos  en  dos  grupos;  i 
otros  23  bordando  la  co^^ta  hasta  Pucrtoqucmado.  De 
este  puerto  hasta  el  de  Pifias,  donde  empieza  el  gran 
golfo  de  Panamá,  están  las  pequeñas  islas  Jurado^  Ar- 
ditck  i  Oocalito  ;  el  resto,  en  numero  de  80,  son  islotes  i 
peñascos  yecinos  a  la  costa. 

^  De  Puertopiñas  a  la  punta  Garachiné,  en  donde 
principia  el  golfo  de  san  Miguel  o  Darien  del  Sur,  se 
cuentan  32  islotes  cercanos  a  la  costa.  En  el  golfo  está  la 
isla  san  Garlos  (donde  en  lo  antiguo  habia  un  puerto^ 
la  isla  Socagrandcs  5  islas  mas,  pequeñas,  i  6  islotes ;  i 
entre  la  punta  de  Buenavista  i  Barrocolorado  hai  6  islas, 
14  islotes,  con  5  mas  en  la  ensenada  de  Pefiahueca ;  1 
en  punta  Patino,  2  en  Metesuana  i  la  peña  de  León  cerca 
del  rio  Taimatí.  En  la  ensenada  de  Congo  se  encuentran 
las  2  islas  de  san  Femando^  la  de  Iguana^  la  de  Iguanita 
i  la  de  BatatíUa^  frente  a  la  punta  san  Lorenzo.  Contiene 
pues  el  golfo  de  san  Miguel  15  islas  i  29  islotes. 

Desde  punta  san  Lorenzo  hasta  el  rio  Chiman  no  se 
hallan  en  la  costa  sino  el  farallón  Ingl-és^^  cerca  de  la  bo- 
ca del  rio  Buenaventura,  i  la  isla  de  Pájaros  en  la  punta 
de  aquel  nombre.  Hai  también  1  isla  i  6  islotes  cerca  de 
la  costa  entre  Trinidad  i  Manjué,  i  frente  a  la  desembo- 
cadura  del  rio  de  este  mismo  nombre  la  isla  Manjué  o 
Tigre,  la  de  Majagaei  (que  está  cerca,  junto  con  otras  2 
islitas)  i  el  Pelado^  mar  afuera  i  a  mas  de  1  miriámetro 
de  la  costa. 

Si  desde  aquí  hasta  Panamá  no  se  encuentra  en  la 
costa  isla  alguna  (escepto  la  de  Ck&piüo  con  otra  isla  cer- 
ca, frente  a  la  boca  del  Bayano)  en  compensación  levanta- 
Be  al  medio  del  gran  golfo  el  archipiélago  de  las  Perlas: 
islas  todas  altas  i  con  cerros ;  i  de  las  cuales  la  principal 
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68  la  de  ian  Migud  (llamada  primero  del  Roí  i  después 
Colombia)  o  antigua  Yerarequi  de  lo8  indios.  Tiene  esta 
isla  de  2  a  2,5  miriámetros  de  largo  i  de  1  a  1,5  de  ancho, 
con  diferentes  entradas  i  puertecitos.  En  sn  centro  hai  nn 
estenso  anegadizo  del  en  al  nacen  varias  quebradas.  Tiene 
san  Miguel  una  estension  de  3  miriámetros  cuadrados,  i  es- 
tá rodeada  por  10  islas  pequefias  i  34  islotes,  con  mas  la  isla 
Chanaamé  en  sn  parte  setentríonal,  rodeada  de  4  islotes. 

Al  E,  i  a  poca  distancia  de  la  costa,  están  las  islas  san 
Páblo^  Matadero  i  san  PedrOji  0,5  miriámetros  al  S-E.  la 
isla  Oanas^  casi  de  0,3  miriámetros  de  larga  i  otro  tanto  de 
ancha ;  i  mas  de  0,3  miriámetros  mas  alia  la  T>equefia  isla 
Elefamte^  i  la  de  Puercos^  rodeada  de  3  islotes.  A  0,3 
miriámetros  de  Puntagorda  (en  la  isla  san  Miguel)  están 
las  islas  Bayoneta  i  Monje,  i  0,5  mas  al  S.  la  de  Camote. 

En  frente  a  la  ensenada  Cacique  i  distante  de  ella 
0,8  miriámetros,  se  encuentra  la  isla  san  Telmo,  junto 
con  2  islotes ;  i  a  mas  de  1,3  miriámetros  de  Puntacocos. 
la  isla  Galera,  con  2  islitas  i  4  pefiasQps. 

En  la  parte  O.  de  la  grande  isla  de  san  Miguel,  que- 
dan la  isia  CoguitoSj  frente  a  la  punta  de  este  nombre, 
]b  Morena,  la  Señora  (que  se  compone  de  3)  las  Tortth 
gas  (compuestas  también  de  3)  i  la  isla  Pérez.  A  distan- 
cia de  1,6  miriámetros  al  O.  está  la  isla  san  José  (la  se- 
{ funda  en  magnitud^.  Tiene  esta  isla  1,2  miriámetros  de 
argo  i  mas  de  0,5  ae  ancho,  adornándola  como  12  islotes 
en  sus  costas ;  i  a  mas  de  0,5  miriámetros  de  ésta,  acia  el 
N,  está  la  de  Pedro-González,  la  tercera  en  magnitud, 
pues  tiene  mas  de  0,5  miriámetros  de  largo  i  casi  otro 
tanto  de  ancho.  So  cuentan  en  sus  costas  hasta  4  islitas  ; 
i  a  0,2  miriámetros  de  ella  se  alza  en  medio  de  las  aguas 
otra  isla  Señora,  con  otra  pequeña  al  lado. 

Al  N-O.  de  la  isla  san  Miguel  está  la  de  Viveros,  se- 
parada por  un  canal  estrecho ;  es  esta  isla  la  cuarta  en 
magnitud,  i  tiene  cerca  de  ella  3  islas  grandes,  6  peque- 
fias i  15  islotes.  Encuéntranse  a  0,3  miriámetros  de  éstas, 
las  pequefias  islas  Caracol  i  Cangrejo:  viene  en  seguida 
la  Óasaya^  que  tiene  cerca  3  islas  medianas  i  2  isletes.  En 
sus  inmediaciones  está  la  isla  MembriUo,  dividida  en  dos. 

Al  O.  de  Cafiaja  está  la  Bayoneta,  mas  grande,  i  con 
8  islas  i  1  islotes  junto.  Entre  ésta  i  Casaya  está  la  isla 
Tibalwn  con  7  islitas ;  i  a  0,3  miriámetros  la  Boláños 
con  3  islitas  mas.  Casi  otro  tanto  al  N.  se  halla  la  de 
Paja;  i  0,5  al  O.  la  pequeña  de  santa  C<xtaUna.  Un  cor- 
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to  canal  de  0,1  miriámetros,  separa  de  la  isla  Paja  la 
Chapera^  con  un  islote.  Se  halla  deepnes  la  iela  Óoniar 
doray  con  2  islas  i  3  islotes ;  i  en  su  parte  del  O.  la  Sobo- 
gaj  con  13  islitas;  i  al  N.  de  ésta  la  Pacheco^  con  una. 

Besumiendojtenemos  que  todo  el  archipiélago  se  com- 
pone de  39  islas,  63  islitas  i  81  islotes,  abarcando  una 
estension  aproximada  de  4,2  miriámetros  cuadrados. 

Las  islas  habitadas  son  solo  las  de  san  Miguel,  Viveros, 
Bayoneta,  Casaya.  Paja,  Chaj)ero,  Saboga  i  I^acheco.  * 

En  frente  de  ranamá,  casi  al  S.  a  0,5  miriámetros  de 
distancia,  están  los  Flamerícos  i  Perico^  8  islotes.  A  0,2 
miriámetros  de  éstos  i  a  0,1  de  la  costa  hai  también  una 
islita,  en  frente  a  punta  Bátele.  A  0,5  miriámetros  al  S. 
están  las  islas  Tórtola  i  TortoliUa;  i  al  O,  también  a  0,5 
miriámetros  i  en  línea  recta,  quedan  la  isla  Venado  i  las  2 
islas  pequeñas  de  Coclí.  Cerca  de  la  costa  hai  2  islotes  en 
frente  a  la  boca  Bique,  i  3  pefiascos  i  1  islita  cerca  de  la 
Puntamanchada.  Casi  al  E.  de  ésta  i  a  distancia  de  1,7 
miriámetros,  está  la  isla  TaboguiUa^  con  3  islotes  cerca 
de  sus  costas ;  i  a  0,3  la  de  Tdboga^  con  una  islita  cerca. 
En  la  parte  oriental  de  ésta  queda  la  isla  Urabá^  sepa- 
rada una  de  otra  por  un  pequefio  canal, 

A  0,5  miriámetros  al  S.  de  Taboga  está  la  isla  Chamán 
con  4  islotes;  i  0,2  al  S-0  queda  la  de  VaUadoUd,  A  1,5 
miriámetros  casi  al  S.  de  Chame  está  la  isla  Otoqi^ey  cerca 
de  ella  la  Satívay  i  casi  a  0,2  miriámetros  la  isla  Boná. 

En  la  costa  fronteriza  a  todas  estas  islas,  desde  Punta- 
manchada  hasta  punta  Chame,  hai  1  isla  en  la  boca  Cai- 
mito, i  2,  llamadas  del  Oato^  cerca  de  la  costa.  Cerca  de 
Periquito  están  las  islas  Oallo  i  QdUi/nas^  con  5  pefiascos, 
i  0,5  miriámetros  mas  allá  se  encuentran  la  islita  i  el  bajo 
Periquité.  La  isla  Verde  está  cerca  déla  costa,  lo  mismo 
que  fas  de  los  Sapitos^  compuestas  de  3 ;  en  la  costa  hai 
ademas  un  pefion  i  un  islote. 

En  el  bajo,  frente  a  la  boca  de  Chame,  está  la  isla 
Tamibor, 

Desde  nunta  Chamo  hasta  punta  Antón,  no  hai  mas 
que  el  farallón  de  OMrú  a  0,2  miriámetros  de  la  playa. 

Elg:olfo  de  Parita  no  tiene  islas  sino  tan  solo  el  fara- 
llón déla  Villa  en  Pnntalisa ;  i  desde  ésta  a Puntamala 
solo  se  encuentra  la  isla  Iguana^  a  0,5  miriámetros  de 
la  costa. 

*  Eü  orden  de  las  islas  del  archipiélago  de  las  Perlas  con  relación  a 
en  Umafio  es  el  sigulei^tc :  san  Miguel,  san  José,  Pedro-Oonsáleí,  Tiré* 
ros,  Bayoneta,  Ganas,  Saboga,  Casaya,  Contadora,  san  Telmo,  Tíia,  Tiba- 
ttOD,  Gbapero,  Pacheco,  Puercos,  Morena,  Señora,  Galera  i  Boláfios. 
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En  la  parte  O.  del  gran  golfo  de  Panamá,  que  termi* 
na  en  Pantamalai  bai  pnes  13  islas,  14  islitas  í  23  islotes, 
i  en  la  costa  del  E.  20  islas,  7  islitas  i  147  islotes.  Las 
cnales  unidas  a  las  dol  archipiélago  de  las  Perlas,  dan  el 
siguiente  total :  72  islas  entre  grandes  i  medianas,  84  is- 
lae  pequeñas,  i  251  entre  islotes  i  peñascos  altos  i  visibles. 

Desde  PuntatnaU  siguiendo  la  costa  de  la  península  de 
Veragua,  se  encuentran  alS-E.  del  lugar  llamado  Pana- 
maes, a  0,5  rniriámetros  de  la  plaja,  los  Frailea  del  Nortey 
islita  con  2  peñones ;  i  casi  otro  tanto  mar  afuera  i  en  la 
misma  dirección,  los  Frailes  del  SuTj  que  es  un  islote 
con  arrecife.  De  ahí  en  adelante  se  cuentan  hasta  la  punta 
Guanico  15  islotes  i  3  pefiascoQ  pe^^ados  a  la  costa ;  i  des- 
de ahí  hasta  punta  Mari  ato,  34  islas  pequeras  i  mas  de 
100  peñascos  o  rocas  aisladas»cercana6  también  a  la  costa. 
De  punta  Mariato  a  punta  Duartes  están  las  islas  ^a- 
ranjasj  las  Quéhrae  (6  islitas  i  2  islotes)  una  islita  en  la 
boca  del  Quebró,  un  grupo  de  islotes  (en  número  de  6)  a 
0,5  miri¿metro8  de  allí,  i  4  mas  en  punta  Duartes.  Aquí, 
al  O»  se  levanta  la  isla  de  Sehaco  como  cubriendo  el  golfo 
de  Montijo.  Tiene  esta  isla  2,5  rniriámetros  de  largo,  i  de 
ancho  desde  0,2  hasta  0,5 ;  su  estension  es  de  algo  mas  do 
1  miriámetro  cuadrado.  Es  la  mayor  del  golfo,  i  tiene 
junto  1  isla  i  1  islote.  La  isla  Gobernadora  está  al  N.  de 
BUS  costas,  a  0,2  miriámetros  mas  allá.  Está  habitada, 
tiene  cerca  1  islote,  i  su  estension  es  como  de  0,2  miriá- 
metros cuadrados.  Es  mas  grande  que  ésta  la  Leones^  la 
cual  queda  dentro  del  golu»;  es  también  poblada,  i  su 
estension  pasa  de  1,5  miriámetros  cuadrados.  Quédanle 
junto  la  isla  I^eoncüo  i  21  islotes  mas  de  todos  tamaños. 

Un  canal  no  mui  grande  separa  esta  isla  de  las  2  lla- 
madas Saiinoy  i  de  otros  7  islotes;  i  entre  ésta  i  la  costa 
del  lado  del  E.  se  encuentran  como  alineadas  las  3  islas 
nermanas.  En  frente  a  la  boca  del  Suai  está  la  isla  P&- 
lada^  en  la  boca  del  san  Pablo  las  islas  Contadora  i  Pa- 
pagayo^ i  al  frente  en  la  costa  opuesta  del  golfo,  ya  mni 
estrecho  allíj  quédala  isla  Perdomo.  Últimamente,  en 
todo  el  fondo  i  frente  a  la  boca  del  san  Pedro,  está  una 
isla  larga  i  baja  llamada  Verde. 

Hai  también  en  la  boca  del  san  Andrés  una  isla  baja. 

Tiene  pues  este  golfo  16  islas  i  30  islotes. 

De  Puntabrava  a  Bahiahonda,  a  0,2  miriámetros  de 
la  costa,  se  encuentran  las  islas  santa  Catalinay  ArtaviOj 
las  3  pequeñas  denominadas  Caóivos^  i  83  islotes  pegados 
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CBAí  todos  a  la  costa*   A  la  entrada  de  la  bahía  hai  1  isla 
peqnefia,  otra  alta  adentro  con  4  islotes  vecinos  a  ella,  i 
5  mas  en  la  costa  occidental. 

Saliendo  de  Bahiahonda  casi  a  0»5  miriámetros  al  O. 
está  la  isla  Oucmda,  pegada  a  la  isla  Medidor^  con  un 
cordón  de  10  peííascos  qne  van  hasta  la  costa,  distante  0,1 
miriámetros.  En  la  dirección  del  S.  S-0.  i  a  oistancia  de 
0,6  miriámetros,  mar  afuera,  se  eleva  la  isla  Canal  de  afue- 
ra^ de  0,2  miriámetros  de  larga,  i  rodeada  de  6  islitas  i 
13  islotes.  En  la  misma  dirección  i  un  poco  mas  distapte 
de  ésta  se  halla  la' isla  Coihita^  habitada,  i  cop  11  islotes 
en  sos  costas.  A  0,2  miriámetros,  siempre  en  la  misma 
dirección,  se  halla  la  pequeña  isla  de  ÉanGheria^  con  3 
islitas  mas,  i  luego  la  grande  isla  de  Coiba  o  Quibo,  dis- 
tante 2,5  niiriáipetros  de  Bahiahonda,  i  5,2  de  Puntabra- 
va,  en  la  entrada  del  golfo  de  Montijo.  Su  punta  mas 
oriental,  qne  ps  1^  apegada,  dista  de  la  de  Mariato  7,5  mi- 
riámetros. 

Encierra  esta  isla  de  Coiba  cordilleras  no  mui  eleva- 
das, de  las  cuales  salen  los  ríos  santa  Cruz  al  ^,  san  Juai^ 
al  E,  i  Flayahermosa,  Pozo  i  santa  Clara  al  S-O.  La  ma- 
jor  estpnsion  de  la  isla  de  N..  a  S.  es  de  casi  3,5  miriáme- 
tros ;  mas  midiéndplft  ^n  la  dirección  del  N-0,  desd^ 
Pnntanegada  hasta  punta  santa  Cruz,  tiene  mas  de  4 
miriámetros.  Su  mayor  anchura  es  de  E.  a  Q,  desde  la 
punta  Damas  hasta  Puntahcrmosa,  i  alcanza  a  2,5  miri^ 
metros ;  su  parte  mas  estrecha  es  solo  de  0,5  miriámetros, 
Su  circunferencia,  sin  contar  las  pequeñas  entradas  i  si- 
nuosidades, llega  mpi  biep  a  12  minámetrps,  hiendo  su 
superficie  de  6  cuadrados. 

Coiba  es  la  isla  mas  grande  de  todas  las  del  listado 
de  Panamá  en  ambos  mares,  pero  tiene  no  obstante  po- 
cos habitantes.  Hai  en  sus  costas  65  islotes. 

Al  S.  de  esta  grande  isla  i  a  una  distancia  de  poco 
mas  de  0,8  miriámetros  se  encuentra  la  isla  Jicarón^  de 
mas  de  0,5  de  largo  i  otro  tanto  de  ancho  en  su  parte 
maycnr:  su  forma  es  ca^i  la  de  un  triángulo.  Hai  en  sus 
oostafi  10  islotes,  i  al  S.  de  ella  queda  un  canal  angosto 
que  la  separa  de  la  isla  Jicarita^  estrecha,  alta  i  de  0,2 
miriámetros  de  largo.  I)stas  dos  islas  están  desiertas. 

Al  N.  de  la  isla  de  Coiba  i  a  casi  2  miriámetros  de 
distancia,  empiezan  las  islas  Cmtréras^  que  son  2,  distap- 
tes  entre  sí  0,5  miriámetros.  Cerca  de  la  primera  hai  5  islir 
t;^  i  30  peñascos  aislados ;  i  junto  de  la  segunda,  que 
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está  al  N-0.  de  la  primera,  hai  otra  isla  i  6  islotes  mas. 
Distan  éstos  de  1  a  2  miriámetros  de  la  costa  firme,  i  2,5 
de  BahisJionda.  De  esta  bakf  a  hasta  la  boca  de  Santiago, 
ademas  de  la  isla  Medidor,  están  las  islas  Oorocito^  Jiaco^ 
Morro  de  tmta  i  la  Porcada  o  Insólita,  de  0,8  miriámetros 
la  primera,  0,2  la  segunda,  0,5  o  algo  mas  la  tercera,  i 
0,6  la  cuarta.  Hai  también  allí  2  islitas  i  15  islotes  cerca 
de  la  costa. 

Desde  Puntamala,  donde  termina  el  ^an  golfo  de 
Panamá,  hasta  la  boca  del  río  Santiago,  hai  39  islas,  25 
islitas  i  ¿10  entre  islotes  i  peñascos,  salientes  todos  de  la 
superficie  del  mar.  En  frente  de  la  isla-Porcada  queda 
la  del  Espartal^i  0,5  miriámetros  distante  de  ésta  la  Büvaj 
que  es  alta ;  i  a  0,5  miriámetros  al  O.  la  Maanééioa  con 
1  islita  cerca.  A  un  poco  mas  de  2,5  miriámetros  de 
ésta  i  al  S-0  eleránse  en  grupo  las  islas  Seoae^que  son  2, 
i  como  de  0,2  miriámetros  cada  una,  pero  algo  estrechas; 
otra  de  solo  0,1,  2  mas  pequeñas,  6  menores  i  27  islotes. 
Al  S.  S-0.  de  las  islas  Secas,  i  a  distancia  de  6  miriáme- 
tros, está  la  isla  Montuosa  de  0,5  miriámettos  de  largo  i 
casi  0,2  de  ancho.  Demora  ésta  al  O.  de  Coiba  i  dista  4 
miriámetros  do  ella. 

Toda  la  costa  del  Estado  desde  la  boca  del  Santiago 
hasta  la  del  Fonseca  no  tiene  isla  alguna;  ñero  frente  a 
esta  última  queda  la  isla  Venado.  De  ésta  hasta  la  boca 
del  san  Pedro,  frontera  al  rio  David,  se  encuentran  ra- 
nas islas,  islitas  i  rocas  aisladas,  formándose  con  ellas  i 
la  costa  un  canal  adaptable  para  pequeños  buques,  qne 
son  los  que  hacen  el  tráfico  con  la  ciudad  de  David. 

De  éstas,  la  isla  mas  grande  es  la  Bocabrcma^  la  cual 
tiene  de  largo  1,2  miriámetros,  i  de  ancho  menos  de  0,6. 
Al  S.  de  ésta  están  las  islas  VeMarías^  altas,  peñascosas 
i  en  número  de  3.  Pasa  por  entre  ellas  el  canal  de  Boca^^ 
chica,  cuya  anchura  es  solo  de  0,2  miriámetros. 

Al  E.  de  las  Ventanas  hai  5  islas  peiqueñas  i  15  islo- 
tes. Entre  las  Yentanas  i  Bocabrava  sale  una  playa  que 
queda  en  seco  en  la  bajamar,  de  0,2  miriámetros  deeB- 
tension,  i  que  une  a  Bocabrava  con  la  isla  Paien^pie.  A 
0,5  miriámetros  al  S-E.  está  la  de  san  José  ;  al  rededor  de 
estas  islas  se  cuentan  hasta  16  islotes  peñascosos  ¿orno 
ellas,  con  2  islitas  mas  al  S.  de  la  de  Bocabrava. 

Desdo  la  isla  Palenque  hasta  la  Isla  Parida^  al  S-0. 
se  estiende  un  bajo  de  cerca  de  1  miriámetro.  La  Parida 
tiene  mas  de  0,5  miriámetros  de  largo,  v&riando  su  ancho 
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desde  0,2  a  0,5,  .i  contiene  cerros.  Al  S.  i  cerca  de  ésta 

Íacda  la  isla  Pariditay  i  al  E.  i  a  0,5  miríámetros  la 
tolanos.  En  los  contomos  de  estas  islas  se  cuentan  9 
islitas  mas  i  40  islotes. 

A  2,5  miriámetros  i*  al  S.  S-O  de  la  Paríditajestánlas 
2  islas  de  loa  liú^^me^,  rodeadas  como  de  7  islotes. 

AJN.  de  la  isla  deBocabrava  (habitada)  qnedalaisla 
CedrOy  con  5  islotes ;  al  O.  de  ésta,  como  a  0,5  miriámetros, 
la  del  MuertOy  con  6 ;  i  al  ST-O,  cerca  de  la  costa,  otras 
2  islitas.  A  mas  de  0,2  miriámetros  de  la  costa,  i  al  O. 
de  Bocabrava  se  encuentra  la  del  MonOy  alta  como  to- 
das las  demás,  desierta  i  casi  redonda,  i  formando  con  la 
de  JSemUa  \  Boquita  nn  pequeño  canal.  La  Sevilla  tiene 
mas  de  1  miriámetro  de  largo  i  como  0,5  de  ancho;  i  la 
Boquita  0,5  de  largo  i  0,8  o  menos  de  ancho.  Esta  últi- 
ma está  habitada. 

Últimamente,  la  iala  Scmosabanetay  con  cerros,  i  do 
mas  de  0,5  miriámetros  de  largo  i  0,8  de  ancho.  Fonna 
esta  isla  dos  canales  de  menos  de  1  kilómetro  de  ancho 
junto  con  las  nombradas  de  Boquita  i  Sevilla ;  quedando 
frente  a  ellas  el  canal  por  donde  pasan  los  buques  peque- 
ños. Forma  la  costa  ademas  una  multitud  de  islas  que 
.constituyen  el  delta  del  xio  David,  tales  como  la  isla  ^m- 
gy^OBy  Ghala/pay  Sapo  \  Almejas.  Estando  todas  ellas 
anegadas,  se  consideran  como  parte  de  la  costa,  lo  mismo 
que  la  larga  isla  de  san  Pedr^. 

Hai  en  punta  Burica  1  isla  con  6  islotes ;  los  que  uni- 
dos a  todos  los  demás  suman  (desde  la  embocadura  del 
rio  Santiago  hasta  dicha  punta)  88  islas,  19  islitas  i  116 
islotes. 

Sumando  pues  todas  las  islas  que  se  encuentran  en 
el  Pacífico,  tendremos : 

Islas .; 149 

.  IsFitas i 128 

Islotes  i  peñascos 776 

1,058 
La  estension  aproximada  de  toda  esta  tierra,  puede  al- 
canzar a  12,5  miriámetros  cuadrados,  de  los  cuales  12  por 
lo  menos  son  aprovechables  bien  para  el  cultivo,  bien 
para  la  estraccion  de  maderas,  bien  para  la  pesquería ;  i 
el  resto  enteramente  inútiles,  por  ahora  a  lo  menos,  pues 
no  se  aprovechan  ñi  aun  para  la  pesca  <Je  concha  nácar 
ni  otra  clase  do  ostiones. 
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Besúmeii  jeneral : 

Islas  en  ambos  mares 1,688 

iJístilbucion : 

Islas •...       217 

Islltas. • 240 

Islotes 1,226 

Ocnpan  todas  nna  superficie  de  16,20  miriámetrosona* 
diados,  de  los  cuales  12,5  son  susceptibles  de  caltivo  i 
útiles  por  sus  riquezas  vejetales,  2,25  apropósito  para  la 
cojida  de  pecesi  conchas,i  1,5  completamente  inservibles. 

IX. 

Costas.  * 

Describiremos  primero  las  costas  del  Atlántico  mar- 
chando de  E.  a  O,  dirección  que  es  también  la  de  la 
<$orríente  que  se  esperimenta  en  ellas ;  i  luego  pasaremos 
a  las  del  Pacifico,  aunque  cambiando  de  dirección  por  la 
razón  que  se  espondrá  en  el  lugar  competente. 

Desde  Tarena  hasta  el  cabo  Tiburón  (distancia  de  36 
millas  marítimas  de  a  60  al  erado)  la  costa  es  alta,  gene- 
ralmente escarpada  i  apropósito  para  fondear  euanao  no 
hai  brisas,  así  como  también  para  remontar  contra  tierra. 
Al  S.  de  las  islas  Tarena  está  el  pico  de  este  nombre  i  el 
otro  pico  en  cuyas  cercanías  se  fundó  la  Antigua  delDa- 
rien ;  i  al  O.  se  ven  los  pieos  de  la  sierra  Malí,  prolon- 
gación de  la  cadena  de  los  Andes.  Hai  en  esta  costa 
un  puerteeito  nombrado  el  Escondido,  i  dos  mas  en  el 
cabo }  uno  insignificante  al  S,  i  otro  al  O,  llamado  de  la 
Miel,  que  alcanza  a  unas  15  brazas  de  fondo. 

A  las.  15  millas  al  N-O,  entre  el  cabo  Tiburón  i  el 
pico  Carrete,  se  forma  la  ensenada  de  Anachucnna,  la 
cual  se  interna  como  por  3  millas  i  está  circundada 
de  sierras  elevadas.  En  este  espacio  se  encuentra  ade- 
mas otro  puerto  llamado  también  el  Escondido,  que 
sirve  apenas  para  barcos  menores.  A  2  millas  del  pico 
se  halla  la  punta  Carrete,  quedando  en  el  intermedio  el 
puerto  del  mismo  nombre,  mas  amplio  que  el  prceedente, 
1  de  un  fondo  de  3  a  8  brazas ;  pero  malo  por  no  estar  a 
cubierto  de  las  brisas.  A  las  4  millas  mas  allá  i  en  el 
mismo  rumbo  se  halla  la  Puntaescocesa,  la  cual  forma 

*  Bn  este  capitulo  calcularemos  las  distancias  ea  millas  marítimas  i  ñor 
én  mírí&metros  para  major  claridad  de  loa  oavegatites  de  todos  los  paise* 
del  globo. 
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eií  BU  parte  meridional  el  puerto  del  mismo  uóml)r6| 
Bitaado  a  la  entrada  de  la  ensenada  de  Caledonia.  Intér- 
nase el  PuertoescoceB  por  2  millas  al  S-£,  i  ofrece  abrigo 
a  toda  clase  de  embaí-caciones,  annqne  el  arribo  a  él  ei^ 

Íeligroso;  no  sucede  empero  esta  con  el  fondeadero  de 
laledonia,  el  eual  queda  entre  la  punta  san  Fuljencio  i 
la  isla  del  Oror<  Este  fondeadero  se  estiende  por  3  millas 
en  la  dirección  de  la  costa,  i  está  abrigado  por  las  islas 
bajas  que  siguen  á  la  del  Oro,  nombrada  también  santa 
Catalina. 

Yense  desde  aquí  los  picos  bajos  de  la  cordillera  por 
donde  se  pensaba  abrir  un  canal  de  comunicación  entre 
los  dos  océanos. 

Iguales  ventajas  a  las  del  anterior  brinda  el  fondea- 
dero de  Sasardi,  situado  ínas  al  Jí^O.  í  en  las  cercanías 
del.  frontón  de  Sasardi,  alto,  saliente,  redondo,  circun-- 
dado  de  arrecifes  i  distante  7^  ínulas  de  la  punta  san 
Fuljencio.  Entre  la  Puntaescocesa  i  la  isla  del  Oro^  hai 
un  gran  bajo  que  se  estiende  a  3  millas  de  la  costa. 

Desde  el  frontón  do  Sasardi  hasta  la  punta  Mosqui- 
tos, sé  cuentan  16  millas  sin  puerto  alguno,  notánaose 
en  el  continente  la  ciénaga  de  iV'avagandi,  circundada  de 
arrecifes,  i  la  isla  de  Pinos,  alta,  escarpada,  obstruida 
i  coa  arrecifes  también  en  sus  inmediaciones;  lo  misma 
que  el  islote  de  Pájaros,  bajo,  cubierto  de  maleza  i  dis- 
tante 2  millas. 

Desde  punta  Mos5[uítos,  en  la  dirección  del  N^O^ 
hasta  Puntabrava  hai  18  millas,  36  de  ahí  a  punta  del 
Estero  (inclinándose  la  costa  al  O.)  i  42  por  ésta  hasta 
el  cabo  san  Blas,  o  sean  25  en  linea  recta.  Lo»  cayos  í 
bajos  peligrosos  que  cubren  la  costa  desde  punta  jDÍos- 

Siitos  nasta  pnnta  Estero  son  numerosos,  i  hacen  difícil 
acceso  a  cualquiera  de  sus  partes,  careciendo  adema» 
de  puertos  i  fondeaderos  útiles.  En  la  proximidad  de  la 
punta  Estero,  desde  donde  sigue  la  costa  al  O.  para 
formar  el  golfo  de  san  Blas,  se  multiplican  los  cayos,  las 
islitas  i  los  bajos  que  forman  el  archipiélago  de  las  Mu- 
latas, dando  íugar  entre  lais  islas  que  lo  componen  i  el 
continente  a  varios  fondeaderos,  bajo  la  denominación 
coúiun  de  ensenada  de  Mandinga  i  golfo  de  san  Blas^ 
Penetrase  a  estos  por  varios  canales  mas  o  menos  am- 

Ílios,  de  los  cuales  se  reputan  como  principales  el  de 
laobos^  al  E ;  el  del  Holandés,  al  centro ;  i  los  de  Chi^ 
ehime  i  san  Blas,  al  O. 
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LoB  fondeaderos  de  Mandinga  i  san  Blas  son  adapta- 
bles a  toda  clase  de  embarcaciones. 

La  costa  signe  otra  vez  al  O.  desde  punta  san  Blas 
hasta  el  puerto  Escribano,  donde  mide  11  millas  más ;  este 

fuerto  es  de  poca  importancia.  Be  ahí  a  punta  Sajino 
ai  13  millaB,en  donde  queda  ya  cercano  el  puerto  Pi(len- 
que,  útil  para  buques  pequefios;  3^  a  Fimtatemn 
o  id  islote  próximo  llamado  el  Pescador ;  i  6  a  la  punta 
Manzanillo,  que  demora  al  O.  {  K-0.  Entre  estas  dos 
últimas  juntas  se  forma  la  ensenada  de  san  Crist6bal| 
perteneciendo  al  mismo  espacio  marítimo  el  puerto  desa- 
origado  de  Nombre  de  Dios,  que  es  pequefio,  do  poco 
fondo  i  con  arrecifes  ;  i  la  punta  de  Manzanillo,  que  es 
la  mas  setentrional  de  las  costas  de  Portobelo,  Oonócese 
fácilmente  esta  punta  por  lo  mucho  que  se  interna  en  el 
mar  i  por  loa  dos  morrilloe  que  se  elevaii  sobre  ella.  Vense 
en  BUS  inmediaciones  varios  islotes  altos  i  escarpados,  i  el 
terrible  bajo  del  Buei. 

Al  O.  t  S-0,  distancia  de  4  millas,  se  encuentra  la 

f)unta  de  Masagual  o  Boquerones,  i  en  el  intermedio 
os  pequeños  puertos  de  Bastimentos  i  Garrote.  El  pri- 
mero con  fondo  de  4  a  7  brazas,  bastante  abrigado  i  con 
costas  rodeadas  de  arrecifes ;  i  el  segundo  con  fondo  de 
7  en  su  parte  mas  interna,  i  con  mayor  abrigo.  Del  lado 
de  afuera  quedan  el  islote  Tambor,  unido  por  medio  de 
arrecifes  a  la  isla  Venados ;  la  isla  grande  de  Garrote : 
los  islotes  Pelado  i  Calva ;  i  el  bajo  de  la  Lavandera,  aí 
N.  del  segundo,  mui  peligroso,  i  que  se  avanza  como 
1,200  metros  en  el  mar. 

Al  S-0.  i  como  a  5  mlUas  de  punta  Masagual  se  halla 
la  punta  Drake,  i  en  el  intermedio,  compuesto  de  costa 
alta  i  escarpada  con  algunas  ensenadas  pequeñas,  la  punta 
i  los  cuatro  islotes  Duartes,  cercanos  al  puertecito  León, 
el  cual  está  rodeado  de  arrecifes  i  merece  apenas  ser 
mencionado.  La  punta  Drake,  el  islot^  del  mismo  nom- 
bre i  el  bajo  Salamedina  al  lí",  i  la  punta  Famesio  i  el  bajo 
llamado  así  al  S,  forman  la  entrada  de  Portobeío. 
Tiene  este  puerto  1,187  metros  de  anchura,  i  está  defen- 
dido por  el  anticuo  castillo  de  san  Felipe,  situado  en  la 
1)rimera  punta,  i  al  cual  es  preciso  arrimarse  ^ara  evitar 
as  piedras  que  hai  acia  el  S.  Al  N-0  del  castillo  de  San- 
tiago i  acia  la  parte  media  del  puerto,  se  halla  el  fondea- 
dero de  los  Kavíos ;  i  al  K-0  de  la  ciudad  está  la  Caldera, 
al  abrigo  de  todo  viento,  apropósito  para  carenar  í  con 
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4^*  brabas  de  Í<máo.   Para  entrar  en  la  bahía  es  nec^á' 
lio^pert)  haeerk)  con  eepías  o  cablee,  a  cansa  de  laa 
-üatmas  qne  reinan  en  ella^  como  también  de  Iob  Tientos 
que  tAielen  soplar  a  proa. 

•  -  Al  N-£  de  la  ciudud  corre  el  Caficajal,  en  jas  a^as 
hasta  mas  de  1  kilómetro  arriba  de  la  embocadura  tíon 
Bak>br6B ;  pero  por  el  8.  corren  varios  arroyos  de  bnenas 
agtiás^  las  cuales  se  juntan  con  el  que  entra  por  la  ense- 
^nada  donde  está  él  tuerte  de  san  Fernando. 

.  Bentró  del  puerto  la  aguja  varía  6^  10'  al  N-E. 
Sobre  las  costas  descritas  de  Portobelo  se  véil  al  S. 
la  serranía  Sajino  i  Nombre  de  Dios,  a  las  que  pertenece 
el  monte  Oapiro,  cubierto  siempre  de  nubes  i  situado  a 
corta  distancia  del  puerto  Garrote.  Al  S.  del  CapirOj  mas 
elevadas  i  visibles  aun,  aparecen  las  sierras  Lloronas,  qne 
cruzaiide  E.  a  O,  i  que  en  su  cumbre  oriental,  tajada  en 
vértice,  presentan  un  pico  llamado  Campana,  desde  el 
dtial  Vuelve  a  descender  suavemente  la  serranía  hasta  el 
CNianche.  Durante  la  estación  de  las  brisas  i  cuando  rd« 
Bán  los  vientos  del  S,  se  cubre  toda  ella  de  verdura ;  mas 
solo  suele  dejarse  ver  entre  ocho  i  nueve  de  la  mafiana  i 
anñttó  i  cinco  de  la  tarde^  pues  en  el  resto  del  día  está 
titímpre  cubierta  de  nubes. 

-' '  -  Algo  mas  de  j|  milla  distante  i  al  S.  de  Portobelo,  so 
encuentra  la  pequeña  ensenada  de  Buenaventura,  insig- 
nMcante.  A  6  millas  de  ftUí  está  Puntagorda,  i  a  7  i 
Ynas  al  B.  i  S-0.  el  fondeadero.  Tiene  éste  de  5  a  T  bra- 
zas, i  lo  forman  las  islitas  de  los  IN^aranjos,  rodeadas  de 
arrecifiss,  llenas  do  árboles  i  cercanas  al  continente  entre 
Putítagrande  i  Puntaoriental  de  las  Minas,  distante  2 
millas  una  de  otra. 

.   'Entre  la  ensenada  de  Buenaventura  i  Pnnta^rda^  so 

ve  a  2  millas  de  la  costa  el  pico  Guanche,  ya  citado.  Entre 

las  islas  de  los  Naranjos,  o  mejor  dicho,  entre  Puntagran- 

de  1  el  frontón  de  Longarremos,  que  queda  a  5  millas  al  S- 

O.  ^  O,  forma  la  costa  una  granae  abra  llena  de  arrecifes 

;«n'la  que  desembocan  los  caños  de  las  Minas,  los  cuales 

^  son  unos  esteros  cubiertos  de  mangles.  Del  mismo  modo 

están  el  frontón  i  la  punta  Manzanillo,  que  queda  casi  2 

millasf  al  poniente  de  aquel.  Entre  dicha  punta  i  la  del 

Tiro,  eotao  a  4  millas  al  O.  S-O  se  interna  el  mar  por 

ceWa  db.5  millas  acia  el  S.  formando  el  puerto  Manzani- 

üd  al  E,  í  el  puerto  de  Naos  al  O,  separado  uno  de  otro 

por  lá  isla  Manzanillo.    Es  el  primero  abrigado,  limpio 

7 


i  tiene  de  8  ft  e|  braza»  de  fondo;  miu  el  Besnado  está 
eepaesto  a  los  vientos  que  soplan  de  N-0  a  N-E,  i  aim* 
que  de  ignal  fondo  al  principio  ^ne  el  de  Mansanülo»  es 
peligroso  en  el  interior  por  lo  dioho,  i  por  tener  menos 
agua.  SinembargOj  es  añora  el  puerto  mas  frecuentado 
para  pasar  de  uno  a  otro  mar. 

La  isla  de  Manzuiilloi  llena  de  manglares  i  toda  ane- 
gada, está  rellenada  en  su  mayor  parte,  i  se  ha  levantado 
en  ella  la  ciudad  de  Colon,  que  los  nort^ameríeaaoe  Ha* 
man  Asjnñwal  (del  nombre  del  director  de  los  trabajos 
del  ferrocarril)  i  los  colombianos  Cólon^  en  memoria  del 
descubridor  de  América.  Sale  el  ferrocarril  del  centro  de 
la  nueva  ciudad,  atraviesa  el  pequefio  brazo  de  mar  que 
separa  la  isla  de  Manzanillo  ae  la  costa  flrmey  i  signe 
luego  hasta  Panamá. 

£1  nombre  de  Naos  se  ha  cambiado  h<H  por  el  de 


Pesde  la  punta  Toro,  que  es  alta,  escarpada,  saliente 
i  que  está  rodeada  de  arrecifes,  se  cuentan  1^  millas  hasta 
punta  Brujas,  i  3  en  dirección  al  S~0,  hasta  la  vijía  pun- 
ta Butata ;  la  cual  forma  con  punta  Morrito  la  entrada 
del  puerto  de  Chejes.  Por  toda  esta  estension  la  costa 
en  lo  jeneral  es  baja  i  está  obstruida  con  piedras,  las  que 
ne  pelrmiten  aproximarse  a  ella  sino  con  gran  peligro. 
La  pujata  Chágres  i  lo  interior  de  punta  Butata,  están  in- 
mediatos al  pefion  donde  se  halla  el  castillo  de  san  Lo- 
renzo. £ntre  dicho  pefion  i  la  punta  Animas  se  ve  la  bo- 
ca del  rio  Chágres,  la  cual  tiene  mas  de  340  metros  de 
anchura  i  3  brazas  de  fondo ;  fondo  que  continúa  aguas 
arriba  hasta  cerca  del  pueblecito  de  Gatun,  distante  1 
miriámetro,  pero  que  es  de  peligrosa  entrada  para  em- 
barcaciones que  calen  mas  de  11  pies,  pues  la  obstruye 
el  bajo  de  la  Baja.  Dicho  rio  se  navegaba  antes  en  bar- 
cas cnatas  hasta  el  pueblo  de  Cruces,  en  donde  solo  tiene 
el  río  40  metros  de  ancho,  haciéndose  gran  tráfico  entre 
Ohágres  i  Panamá.  Mas  en  el  dia  el  primero  de  estos 
pueblos  está  casi  desierto ;  siendo  Colon,  que  antes  lo  es- 
estaba,  el  gran  punto  de  comercio  con  la  capital  del 
Estado,  por  cuanto  que,  mediante  el  ferrooarru,  puede 
irse  en  pocas  horas  de  uno  a  otro  mar. 

De  punta  Morrito  a  punta  de  las  Animas,  hai  8  mi- 
llas de  costa  baja  con  pla^a,  i  67  mas  al  S-0  \  O.  hasta 
la  desembocadura  del  rio  Belén,  punto  en  el  cual^ 
Mlgun  algunos,  fundó  Colon  el  primer  establecimiento 


3!ie  tuvo  la  coeta  finne.  Éste  establecimiento  fué  deqmea 
esocnpado  por  su  mismo  fundador.  Desde  este  no  la 
costa  varía  casi  al  O.  por  42  millas  con  pequefías  inflexio» 
nes,  entradas  i  saliaas  de  puutas,  hasta  Piintagorda» 
Cambia  aquí  al  N-0  hasta  punta  Vieja-Isabel,  al  N-E. 
de  la  cnal,  distante  8^  millas,  está  la  isla  del  Escado  de 
Veragua,  que  es  baia,  con  árboles  i  agua  bueiiá;  i  con 
un  fondeadero  al  S-O,  En  los  cayos  hai  árboles  también* 
Este  litoral  es  bajo  todo  por  lo  común,  i  se  hallan  en 
él  la«  embocaduras  de  varios  ríos,  navegables  por  5  o  6 
miHas,  pero  que  sirven  únicamente  para  nacer  el  contra* 
bando,  como  sucede  con  el  del  Indio  i  el  Coclé.  £s  este  úl- 
timo el  mas  frecuentado  para  naear  a  Penonomé,  sobre  el 
Pacífico.  El  Indio  es  navegable  por  18  millas  i  el  Coclé 
por  86.  Vese  primero  por  todas  estas  costas  diversidad 
ce  montes,  i  luego  descúbrese  mas  al  interior  la  sorra* 
nía  do  Veragua  desde  108  o  110  millas  mar  a  fuera,  siem- 
pre que  el  tiempo  esté  sereno.  Lucen  en  el  estremo  oriea* 
tal  de  esta  serranía  la  elevada  silla  del  cerro  Baltasar,  maft 
al  O.  el  pico  de  santa  María,  i  en  el  estremo  occidental 
el  pico  Calabébora. 

De  la  punta  Vieja-Isabel  a  la  do  Tobólo  Iiai  5  millag 
.en  la  direccioi)  N-O  i  por  entre  las  dos  se  interna  8 
roillas  la  costa,  la  cual  está  llena  de  arrecifes  i  de^  esco* 
líos.  De  la  punta  Tobólo  a  la  de  Valiente  o  Chiriquí  W 
6  millas  de  costa  sucia  el  N-0  i  de  tierra  elevada  formada 
por  una  serie  de  colinas  i  cerritos.  En  la  punta  deChirí» 
qtd  se  avanza  un  bajo  hasta  1  milla,!  se  encuentra  el  canal 
V  ali^ite,  que  tiene  1  milla  también  de  ancho,  i  al  cual  lo 
forman  los  cayos  Tigrillos;  mas  allá  de  éstos  está  el  canal 
del  Tigre  o  boca  de  Chiriquí,  que  dista  mas  de  6  millas  dd 
Cayo  de  agua,  situado  dentro  de  la  laguna.  Al  S-E  de 
este  canal  se  encuentra  el  puerto  Bluefield  o  Valiente, 
abrigado  i  con  un  fondo  regular. 

Desde  punta  Chiriquí  hasta  punta  Tervi  en  una  osten- 
sión de  42  millas,  en  rumbo  O.  K-0.  forma  la  costa  una 
grande  ensenada,  la  cual  se  interna  por  mas  de  16  millas, 
i  está  cerrada  por  islas,  islotes  i  cayos  interpuestos  entre 
ellas  i  punta  gorda  de  Tervi,  i  separados  unos  de  otros 
por  las  desembocaduras  de  varios  canales  poco  can* 
oalosos,  que  sirven  para  la  comunicación  interior  de  la 
misma  ensenada,la  cual  acia  el  E.es  llamada  laguna  de  Chi* 
riquí,  i  acia  el  O.  bahía  del  Almirante.  El  paso  mas  fran- 
ca i  apropóeito  para  las  embaroaciones  de  todas  claseé 
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que  buscan  el  fondeadero  dé  la  primera,  Be  hace  por  la 
boca  de  Chiriquí,  cercana  a  Pnntavalicnte,  de  la  cual 
Be  habló  mas  atrás.  Para  entrar  a  la  bahía  del  Almirante 
toman  las  embarcacionefií  el  paso  de  la  boca  del  Drago, 
que  es  mas  occidental  i  mas  próximo  a  la  punta  ^rda 
ae  Tervi.  Por  el  centro  de  los  do»  mencionados  hai  otro 
paso,  denominado  boca  del  Toro,  pero  éste  solo  es  prac- 
ticable por  los  buques  de  poco  calado. 

Los  fondeaderos  de  la  laguna  i  déla  bahía  están  abri- 
gados i  se  comunican  por  los  canalizos  que  forman  los 
islotes  i  cayos,  i  que  sefialan  entre  una  i  otra  la  división  de 
BUS  aguas.  Finalmente,  entrambos  son  puertos  estensos, 
capaces  de  contener  escuadras  numerosas,  i  con  la  ven- 
taja de  poseer  escelen  tes  aguadas,  fáciles  de  hacer.  Casi 
toda  esta  costa  es  baja,  pero  tiene  penínsulas  de  terreno 
alto  i  escarpado,  las  cuales  con  las  islas  forman  espacios 
casi  cerrados,  bastante  grandes,  llamados  laguna  ralos  i 
laguna  Porras. 

Las  costas  del  interior  de  la  laguna  de  Chiriquí  i  dé 
la  bahía  del  Almirante,  miden  una  estensíon  de  112  mi- 
UaS)  sin  contar  las  costas  de  las  islas  grandes,  ni  las  de 
las  numerosas  ensenadas  que  la  misma  costa  forma.  Baste 

Sues  decir  que  la  laguna  ae  Chiriquí  tiene  mas  de  33  mi« 
as  de  £.  a  O,  i  14  de  K.  a  8,  al  paso  que  la  bahía  del 
Almirante  tiene  de  K.  a  S.  15,  i  15  también  de  E.  a  O,  Las 
costas  de  las  dos  lagunas  de  Palos,  i  Porras,  formadas 
por  una  península  de  la  costa  que  se  estiende  al  8.  8-0. 
1  por  otras  dos  penínsulas  estrechas  son  de  tierras  altas ; 
determinando  estas  penínsulas,  junto  con  la  isla  de  san  Cris- 
tóbal, los  canales  por  los  cuales  comunican  entre  sí  las 
dos  lagunas,  lo  mismo  que  con  la  bahía  del  Almirante. 
Cada  una  de  estas  lagunas  tiene  3  millas  de  largo  i  2  de 
ancho. 

Desde  punta  Tervi  hasta  punta  Monos  la  costa  corre  al 
N-0  por  espacio  de  23  millas,  i  es  baja  con  arrecifes  i 
playas.  De  esta  punta  hasta  la  desembocadura  del  rio 
Culebras,  último  punto  del  Estado,  hni  11  millas.  La 
dirección  ieneral  de  la  costa  es  al  O. 

Bumaaas  ahora  las  millas  de  costa  que  tiene  el  Estado 
de  Panamá  sobre  el  Atlántico,  resultan  478 ;  de  las  cua- 
les 240  son  desde  la  boca  del  rio  Tarena  hasta  Colon, 
eü  el  punto  mismo  donde  empieza  el  ferrocarril ;  i  288 
jlesde  ahi  hasta  Costarica. 
'  "Ese  número  de  millas  equivale,  poco  ínaft  o  méños,  a 
81|75  miriámetres. 
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DoBeribiremoft  ahora  las  c^etaft  meridionales  o  del 
Pacífico,  en  sentido  contrarío  al  observado  en  las^del  At- 
lántico, no  porque  las  corrientes  tengan  la  misma  direc- 
ción, pues  jeneralmente  es  oi)ne8ta  (sm  duda  a  cansa  de 
la  cozmguracion  de  la  costa,  i  de  los  vientos  qne  con  fre- 
cuencia soplan  del  S.  i  del  S-O)  sino  porque  al  concluir 
la  descripción  de  las  costas  setentrionales,  parece  natu- 
ral atravesar  el  istmo  en  línea  recta  de  K.  a  S,  i  venir 
al  GoLfodulce  para  seguir  de  allí  hasta  bahía  Octavia, 
límite  de  las  costas  panameñas. 

La  estension  de  éstas  en  el  Pacífico  es  de  767  miHaa 
marítimas  (sin  contar  las  pequefias  ensenadas  i  sinuosida- 
des) equivalentes  casi  a  139,  50  miríámetros. 

El  Estado  tiene  pues  en  el  mar  de  Balboa  una  terce- 
ra parte  mas  de  costas  que  en  el  de  Colon. 

El  Golfito,  que  es  un  pequeño  puerto  abrigado,  con 
5  a  8  brazas  de  fondo,  se  encuentra  en  la  costa  lf\  del 
Golfodulce,  que  pertenece  a  Oostarica.  Corre  desunes  la 
costa  del  Estado,  que  es  baja  en  esta  parte,  al  S.  S-E.  por 
29  millas  hasta  punta  Banco,  entrada  oriental  del  Golfo- 
dulce;  luego  se  inclina  al  S-E.  J-  S.  por  17  millas,  en 
cuya  este^6ion  se  presenta  acantilada  i  limpia.  Yuelveal 
S.  S-E,  luego  por  14  hasta  el  saliente  cabo  deBurica,  en 
donde  tuerce  al  N.  por  otras  17  millas,  a  causa  de  la  for- 
ma de  península  que  tiene  dicha  punta,  cubierta  por  un 
cordón  de  cerros.  En  seguida  la  costa  toma  al  E.  \ 
S-E.  por  30  millas  hasta  encontrar  la  boca  san  Pedro. 
Aquí,  ijue  es  baja  otra  vez  i  cubierta  de  caños  i  canalizos 
producidos  por  el  delta  del  rio  David,  se  interna  por 
espacio  de  24  millas.  Delante  del  pequeño  rio  David  hai 
varias  islas  altas,  las  cuales  determman  un  lar^o  canal, 
.aprovechable  por  los  buquecitos  que  suben  con  el  auxilio 
de  la  marea  hasta  puerto  Pedregal,  en  el  mismo  rio.  Es- 
te punto  dista  de  David  como  0,5  miriámetros. 

jLa  entrada  de  este  canal  está  entre  las  islas  peñasco- 
sas llamadas  Ventanas  de  Bocachica,  i  todo  61  eé  un  és- 
tense fondc^ero  pora  buques  de  poco  calar. .  £n  frente  a 
las  Ventanas,  al  S,  se  avanza  por  8  millas  una  ÍBstre- 
dba  península  peñascosa,  la  que,  doblada  acia  el  K,  deja 
,  yer  la  anpjxa  I>oca  del  rio  Fon&eca,  llena  de  arrecifes,  pero 
con  un  estrecho  ca^al,  practicable  hasta  3  millas  aguas 
arriba  por  embarcaciones  pequeñas. 

La, costa,  baja,  sigue  la  dirección  primitiva  al  E.  i 
Ef*E.  por  22  míílas  hasta  la  boca  del  rio  Santia¿[o,  forma- 
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da  por  las  Islas  grandes  de  Espartal  i  Porcada  o  Insólita  \ 

con  bajos  que  se  estieuden  por  1  milla  desde  ella.  Hai 
arrecifes  en  el  centro  de  dicna  boca  ;  pero  deja  a  dere- 
reclia  e  izquierda  dos  canales,  de  1  milla  de  ancho  cada 
uno,  para  entrar  a  ella,  lo  cual  ofrece  puerto  seguro  a  laa 
embarcaciones  de  cabotaje. 

Desde  la  boca  Santiago  toma  la  costa  su  rumbo  acia 
el  B.  B-E.  hasta  Bahiahonda,  por  una  distancia  de  30  mi- 
llas ;  formando  entre  la  punta  de  las  islas  Insólita,  Morro 
de  tinta  i  Porcada,  un  puerto  de  buen  fondeadero  i 
abrigado  para  buques  menores.  Después  presenta  Tarías 
ensenadas  pequeñas,  formadas  por  puntas  elevadas  que 
se  avanzan  en  cl  mar,  poro  Bujetas  a  los  vientos  del  o.  i 
del  S-0.  En  esas  ensenadas  vierten  sus  aguas  varios  ríos, 
i  suele  cojerse  el  caracolillo  de  que  se  estrae  el  color  de 
púrpura  con  que  tifien  el  hilo  de  algodón.  Hai  también 
Dosques  en  sus  cercanías. 

Pertenecen  a  este  litoral  las  islas  Saposabaneta,  Sevi- 
lla, Bo^uita,  Mono,  Muerto,  Bocabrava,  Palenque,  las 
Paridas  i  Boláños,  algunas  de  las  cuales  están  habitadas! 
tienen  escelentes  maderas  i  puertos  abri^dos.  Todas  ellas 
determinan  el  canal  antedicno,  que  conduce  a  David,  ün 

eico  mas  afuera  están  las  islas  Becas,  las  Ladrones  i  la 
ontuosa,  que  son  algo  abrigadas,  pero  de  poca  utilidad, 
así  como  las  de  Gontréras  i  Ganalafuera ;  aunque  sí  se 
encuentran  en  ellas  buenas  maderas  i  caracoles.  No  su- 
cede lo  mismo  con  la  isla  Coibita  i  la  grande  de  Goiba  o 
Quibo,  puesto  que  la  primera  es  abundante  en  pesca  de 
concha  ae  perla ;  i  en  la  segimda  hai  un  escelente  fondea- 
dero en  la  ensenada  de  Bocagrande,  llamado  puerto  de 
las  Damas.  Establecióse  aqui  un  vecindario ;  i  tiene  va- 
rios ríos  de  buena  agua.  Aunque  el  terreno  es  qiiebrado 
a  causa  de  los  cerros  que  se  ramifican  en  toda  la  isla,  pre- 
senta sinembargo  pedazos  útiles  para  el  cultivo,  abun- 
dando ademas  en  bu  en  pescado  i  valiosas  maderas  de  cona- 
trnccion. 

Por  último,  las  islas  Jicarón  i  Jicarita,  pertenecientes 
a  este  litoral,  ofrecen  buenas  maderas.  Bahiahonda  tiene 
fondeadero  c6modo  i  espacioso  para  toda  clase  de  buqueto, 
i  en  el  centro  una  islaque  está  nabitada  i  cuyo  terreno  es 
elevado.  En  Bahiahonda  desembocan  el  río  Ooretú  i  al- 
gunos arroyosde  buenas  aguas. 

Desde  dicha  bahía,  por  22  millas,  hasta  Pontabrava, 
en  donde  empieza  la  costa  occidental  del  golfo  de  Mm- 
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tijoi  al  Uidral  corre  al  RiS-E»  i  es  alto,  esc^ipada^ 
ean  pequefioB  iálotes  e  islas  en  sos  inmediaciones. 

Inténisse  él  golfo  de  Montijo  acia  el  N,  i  lo  deter- 
minan en  sn  parte  del  O.  Funtabrava,  i  en  la  del  E.  pun- 
ta Hatoviejo.  De  una  a  otra  la  distancia  es  de  15  muías. 
Hai  otras  tantas  hasta  la  isla  Papagayo  en  la  parte  occi'^ 
dental,  i  en  la  opuesta  hasta  la  ida  Perdomo.  Mídese 
entre  una  i  otra  isla  una  ostensión  de  2  millas,  quedando 
ambas  en  la  mitad  del  litoral.  Al  N.  está  el  estremo  del 
golfoi  el  cual  es  demasiado  bajo  por  un  trecho  de  5  mi- 
fias,  hasta  el  Morro ;  midiendo  3  de  E.  a  O,  en  las  cuales 
•e  halla  la  isla  Verde,  que  es  baja  i  está  cubierta  de 
manglares. 

&  el  estremo  del  golfo  desemboca  el  san  Pedro,  i  por 
él  remontan  algunas  pequeñas  embarcaciones  hasta  el 
puerto  de  Montijo,  distante  18  millas,  sirviendo  así  para 
el  tráfico  de  los  habitantes  de  Santiago,  Montijo  i  rio  de 
Jesús.  En  frente  a  la  isla  Papagayo  desemboca  el  rio  san 
Pablo,  que  se  presta  a  la  navegación  de  los  vecinos  de 
Soná,  la  cual  verifican  en  pequeñas  embarcaciones  hasta 
«1  mismo  pueblo,  distante  también  18  millas. 

Dentro  del  golfo  está  la  isla  Leones,  que  es  alta  i  ha- 
bitada, como  también  otras  islitas  menores ;  cerrándolo 
por  la  parte  del  8.  la  grande  isla  de  Sebaco,  desierta  i 
de  terrenos  altos ;  i  la  Gobernadora,  que  está  habitada. 
Para  entrar  al  golfo  Breséntanse  pues  tres  amplios  cana- 
les, a  saber :  por  el  O.  el  que  hai  entre  Pnntabrava  i  la 
ida  Gobernadora ;  por  el  centro  el  formado  por  ésta  i  la 
de  Bebaeo ;  i  por  el  E.  el  que  queda  entre  ésta  i  la  punta 
de  Hatoviejo.  Desde  esta  punta,  la  costa,  que  llamaremos 
úe  la  península  de  Veragua  (demarcada  por  los  golfos  de 
Montijo  i  Parita)  va  en  dirección  al  8,  i  tiene  varias  en* 
aenadas  espuestas  a  los  vientos  del  8-0,  en  las  cuales 
desembocan  muchos  ríos  salidos  de  la  serranía  que  forma 
la  parte  central  de  la  península.  En  algunos  puntos  la 
eosta  es  alta  (en  donde  los  cerros  de  la  cordillera  van  a 
perderse  en  las  orillas  del  mar) ;  en  otras  es  de  un  terreno 
Dajo  i  tiene  algunas  playas.  Échanse  de  ver  en  los  pri- 
meros en  la  bajamar  algunas  peñas  de  casi  i  milla,  i 
slgunoa  islotes :  mas  en  los  últimos  las  playas  que  se 
desonbren son  aepoca anchura. 

De  la  punta  Eíatoviejo  a  la  de  Manato,  hai  28  millas, 
iigniendo  de  aquí  la  península  al  £.  por  29  mas,  todas  de 
cStm  elevada,  oon  cerros  en  las  orillas  e  infinidad  de  is- 
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kyfceB  i  pefift&  hüAta  Puntimuereofl.  Inclfíiaee  Ivego  Ueoata 
por  7  millas  al  N.  N-E.  hasta  punta  Goánioo;  torm^  por 
é  líias  al  K,  para  tomar  deBpnes  la  direecion  K  ^  N-£« 
hasta  Puntamala,  en  una  estension  de24  millaB^  lamitiGul 
de  las  cuales  e«  casi  de  plajas  i  tierras  bajas,  bien  que  ihas 
acia  el  interior  se  elevan  los  cerros  Guaniqnita  i  Oría^  dS^ 
▼is&ndose  mas  14jo8  aun  Tibuoo  i  Oerrogranda  La  oÉra 
jnitad  es  escarpada  i  con  muchos  islotes  en  su  cHÍlla. 

Puntamala  es  el  estremo  occidental  del  gran  golfo  da 
Panamá,  mientras  ^ue  el  oriental  lo  forma  la  Puntapefbv 
en  la  costa  del  Dañen,  casi  a  la  misma  latitud.  De  pimta 
a  punta  (distancia  directa)  o  sea  de  O,  a  E.  hai  108  mi* 
lias,  internándose  de  S.  a  N.  por  90,  i  formando  cotto 
un  grande  arco  en  cuyo  centro  se  eleva  el  arupó  de  islas 
del  archipiélago  de  las  Perlas.  Uai  en  los  lados  da  «Bté 
golfo  2  mas  pequefios :  el  del  Darían  del  Sur  o  san  Jfib> 
guel,  al  E ;  i  el  de  Parita  al  O. 

De  Puntamala  hasta  Puntalisa,  la  costa  de  la  pankU 
8ula  de  Veragua  corre  al  N-0  ^  O,  i  es  bai%  estando 
toda  dominada  por  los  cerros  Tibuco,  Grande,  loma  Anat- 
rilla  i  Ganaja^a,  que  es  el  mas  elevado  de  ellos.  A  al- 
gunas millas  ae  la  playa  ee  levantan  varios  cerritoa,  los 
cuales  están  esparcidos  al  pié  de  los  pequefios  ramaks  dé 
los  c^rroB  indicados.  Este  trecho  es  de  40  millas,  i  It^ 
costa  es  limpia,  con  fondo  de  arena  en  sus  orillas. 

En  Puntalisa  principia  el  golfo  de  Parita,  aspuesto'  á 
las  brisas,  i  cuyas  costas  tienen  la  figura  de  una  O,  •la.cud 
va  a  terminar  en  la  punta  de  Antón,  distanta  86  miUaá» 
Todo  este  terreno  es  anegadisso,descubriéndose  en  la  hn^ 
mar  un  fondo  fangoso  de  2  a  3  millas  de  estension*  8olo 
de  Bio^ande  a  la  punta  de  Antón  se  ve  al  retirarse  las 
aguas  durante  el  reflujo,  un  bajo  de  arena  del  ancho  de  1 
milla.  Aprovechando  la  pleamar  se  puede  subir  por  las 
cauces  de  los  ríos  Yilla  de  los  Santos,  Parita  i  Siagoraada, 
pero  solo  por  algunas  millas  i  en  embarcaciones  msauofm. 
Desde  punta  Antón  el  litoral  del  istmo  signe  en^unadi- 
reccion  constante  al  N-E,  siendo  sus  cost^»  al^  elevadas 
i  teniendo  por  toda  su  ostensión  una  playa  al  pié,quíe  daji^ 
en  seco  la  marea,  i  por  la  cual  comunmente  se  oaauna 
por  una  distancia  de  48  millas  hasta  punta  GhamaiJüa 
costa  empero  es  desabrigada,  escepto  un  paquafio.'eq)»- 
eio  entre  ella  i  el  farallón  de  Ohirá,  adaptable  sókf  ipara 
buques  DíCTjores.'  •    :       jv 

Xos  corros  do  Ohatna  se  elevan  caroa  dala:«Q9ha»i 


-«7  ^ 
tienen  eaei  pe^o  a  elloe  eldel  Tut^«  Xa  puata  de  Cb»r 
me  es  tma-pemoisiila  de  ^  de.nálla  de.  anchQ  i  de M,  milW 
de  largo.  De  ella  a  la  Fantamaucbada  hai  (oaBÍ  de  S.  a 
N.)  mm  de  12  millas,  pero  la  costa  cuenta  31  pues  sein- 
toma  mucho  en  la  Doca  de  Chame,  donde  presenta 
una  ensenada  de  8  millas,  coii  6  de  ancho  i  un  gran  bajo 
de  aiena  i  fango  en  el  medio  (rodeando  la  isla  Tambor)  d 
cuál  se  deseubre  en  la  bajamar  por  .mas  de  2  mill|U3« 

En  la  boca  de  Chame  quedan  descubiertas  las  costas 
por  una  estension  de  4  millas.  OCi*a  entrada  haoQ  la  costa 
«n  frente  a  las  islitas  Gallo,  Gallina  i  Gato,  presentando 
en  la  bajante  hasta  2  millas  de  fangales  en  seco. 

A  6  millas  de  la  punta  Chame  están  las  islas  Otoque^ 
Estiva  i  Boná,  i  al  E.  de  la  del  Gallo  i  a  12  millas  de  dis^ 
tancia  la  de  Taboga.  Tiene  ésta  buen  fondeadero  i  muchos 
habitantes ;  siguen  las  islas  Chama,  Urabá  i  Taboguilhu 

De  Puntamanchada  a  punta  Bátele  la  costa  va  alK  j^ 
K-£.  por  9  millas,  de  las  cuales  quedan  en  seco  de  1  a 
a  li  de  fangales.  De  Bátele  a  Panamá  hai  4  millas, 
correspondientes  ya  a  la  bahía  del  mismo  nombre.  Cerca 
úe  esta  dudad  desemboca  el  BiQgrande,  a  cuya  entrada 
queda  ^i  seco  como  ^  milla  de  terreno  iangoso,i  como  otro 
tanta  de  lajas  i  pefias  en  frente  a  la  ciudad.  También 
^ueda  en  seco  en  la  bajamar  una  estension  de  i  milla  acia 
¿  E,  a  donde  arriban  hasta  el  muelle  algunas  balandras^ 
botes  1  goletitas. 

La  bahía  propia  de  Panamá  (que  debiera  maa  bien 
llamarse  ensenada)  la  cuentan  algunos  desde  la  punta.de 
Ohame,  ya  doblada,  dándole  las  islas  mencionadas,  jDon- 
ünnando  acia  Panamá  se  encuentran  sucesivamente  otras 
iditas  mas  próximas  a  tierra,  t^les  como  Tórtola  i  Torto* 
lula,  los  islotes  de  Cocli,  la  islita  Venados  i  Changarles. 
Después  detestas  se  hallan  las  islitas  Kaos,  Penco  ^i.  Fl%- 
meiieos,  entre  las  cuales  se  forma  el  puerto  Perico,  que  4^ 
30^  fondeadero  capaz  para  buques  grandes,  i  que  uq  ofre^ 
peli«o  alguno  aunque  espuestp  a  las  brisas,  pues,  estas 
TOwden  sa  fuerza  por  pasar  primero  al  través  dQ  las 
iiecras.  1a  situacicm  del  puerto  Perico  es  al  ISÍ.  de  és^as 
iskui ;  i  su  fondeadero  dista  de  la  ciudad  2  millas,  sin  que 
puedan  acermrse mas  las  embarcaciones  qu^  p^n^.de 
JñO  toneladas)  porque  hai  poco  foi^do,  especialmente 
€n  la.  bajamar,  que  es  cuanap  quedan  ^descubi^r^^as  las 
playas  por  casi  1  milla  en  algunos . parces.;  AIS»  de 
las  islas  Flamencos  i  Perico,  se  deacubnen  fas.  ];ocas  .y^^o 
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eonrtitajAi  el  fondo  hftsta  i  de  milla.  Loa  barcos 
menores  no  se  detienen  ni  descargan  en  el  pnerto  nomr 
brade,  mas  como  tampoco  paeden  aproxünane  a  la  cin- 
dad,  tienen  qne  fondear  a  poco  mas  ae  1  milla  en  el  Pozo, 
en  donde  lo  hacen  en  fondo  de  lama  i  sin  peligro.  Por  La 

rarte  del  £.  se  encuentra  el  escollo  de  la  JBaja  de  afuera 
el  bajo  del  Condado,  los  cuales  forman  tres  canales  con 
las  pequeñas  islas  Perico  i  la  punta  Petillo,  o  de  la  vieja 
Panami. 

Los  buques  mayores  cuando  deben  permanecer  algún 
tiempo,  tienen  que  buscar  el  escelente  fondeadero  de 
Tabofifa,  isla  en  la  cual  hai  población,  i  se  goza  de 
ana  hermosa  vista  por  el  conjunto  de  sus  terrenos  cul- 
tivados, sus  numerosos  árboles  frutales  i  sus  palmas  de 
coco.  La  distancia  de  este  puerto  a  Panamá  es  de  10 
millas;  se  carenan  en  él  buques,  i  hoi  se  encuentra 
establecido  en  él  el  pequefio  vapor  ^^  Taboga,"  encargado 
de  llevar  a  la  capital  del  Estado  los  pasaieros  i  las  mer- 
cancías, haciendo  en  un  día  lo  que  se  llama  nn  viaje 
redondo. 

En  todo  el  golfo  reinan  las  brisas  del  N.  i  del  S,  que 
son  también  los  vientos  comunes  en  aquellas  costas.  La 
pleamar  tiene  lugar  en  las  conjunciones  alas  tres  de  la 
tarde,  elevándose  siempre  las  aguas  hasta  18  pies.  Den- 
tro del  puerto  la  aguja  varia  Qy  55'  al  £.  Bodean  la  ai- 
senada  costas  peñascosas  en  que  se  cria  escelente  mariSeo, 
especialmente  ostiones  manaes  i  ostiones  pequeños,  sien- 
do estos  últimos  los  preteridos. 

Desde  Panamaviejo  la  costa  signe  al  E,  es  baja  i  está 
anegada  hasta  la  desembocadura  del  rio  Chepo,  dejando 
descubierta  en  la  bajamar  una  ostensión  de  1  a  3  millas 
de  fonde.  Desde  Panamá  hasta  la  boca  del  Chepo  hai  38 
Blillas;  i  por  otras  28  hasta  la  del  Corrutó,  la  costa  se 
inclina  al  E.  S-E,  con  algunas  inflecciones,  pero  siempre 
baja,  anegadiza  i  dejando  descubiertos  iguales  espacioB 
de  fondo  rangoso.  Del  rio  Cormtú  hasta  el  Trinidad,  por 
una  ostensión  de  19  millas,  la  costa  es  baja,  no  se  anega 
i  tiene  algunos  cerros  pequeños  cerca,  dqándo  siempre 
en  la  balante  los  mismos  grandes  &ngales,  e  inddnánktosé 
^  mas  al  £.  Mas  como  de  ahí  para  adelante  se  endereza 
al  S-E,  no.deja  ya  en  sus  playas  de  fango  sino  pellas  i 
lajas  a  menos  de  i  milla ;  mas  solo  en  pocos  pnntós;  i 
en  espeeial  entra  Funtabrava  i  punta  san  Lorenzo^  a  nna 
diftaneia  de  21  millas  de  la  boca  del  TMnidad, 
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La  pimta  Baa  Lorenso  es  la  mas  seteDtrionflidel  golfo 
aan  Mí^el  o  Dañen  del  Sar,  i  la  mas  meridional  la  de 
Garachmé,  distante  una  de  otra  menos  de  lé  millas.  £n 
el  mismo  meridiano  de  la  primera  i  a  2  millas,  se  encuen- 
tra el  peligroso  bajo  del  Bnei.  Las  costas  de  este  golfo, 
que  oíi-eoen  mui  buenos  fondeaderos  i  varias  islas,  miden 
19  millas  entre  Bocagrande  i  Bocachica  del  rio  Tuira,  i 
la  punta  san  Lorenzo,  en  cuyo  espacio  están  las  ensena- 
das de  Pefiahueca  i  Congo,  las  cuales  tienen  terrenos 
Imjos,  muchos  de  ellos  anegados,  i  playas  fangosas  o  are- 
nosas, que  quedan  descubiertas  en  la  bajamar.  Las  costas 
opuestas  entre  Bocachica  i  Bocagrande  i  la  punta  Gara- 
eiiiné,  miden  40  millas  en  las  ensenadas  de  Platanal  i 
Garachiné.  En  ésta  el  faugo  se  deja  ver  en  la  bajante  por 
mas  de  3  millas,  i  en  los  otros  puntos  por  1  o  2  millas  de 
playa.  La  parte  mas  estensa  del  golfo  de  N.  a  8,  es  de- 
eir  desde  la  ensenada  de  Congo  hasta  la  de  Garachiné,  es 
de  32  millas;  midiendo  de  E.  a  0. 12.  Tiene  agua  para 
baques  mayores,  abri^  suficiente  i  fondo  de  lama  i  are- 
na. Be  punta  Garachiné  a  Puntapifias  hai  46  millas  en 
la  dirección  8.  8-E,  todas  de  costa  alta,  peñascosa,  con 
cerros  pequefios  cuyas  bases  dan  al  mar,  i  con  varios  is- 
lotes cercanos.  Antes  de  Puntapifias  está  el  puerto  de 
este  nombre,  espnesto  a  los  vientos  del  8,  i  conocido  por 
cuatro  cerritos  que  foVman  la  península  que  determina 
el  puerto,  i  por  otros  dos  cerritos  en  el  litoral,  fronteros 
de  aquel. 

Propiamente  hablando,  aquí  termina  el  golfo  de  Pana- 
má, o  mas  bien  su  estremo  oríenial,  siendo  el  occidental 
Puntamala,  la  cual  dista  de  Panamá  163  millas  por  la 
costa;  i  como  de  Panamá  a  Puntapifias  hai  261,  es  claro 
que  el  gran  golfo  tiene  una  estension  total  de  364  millas. 

De  Puntapifias  a  Puertoquemado  la  costa  corre  al  S-E 

Kr  68  millas  mas,  i  es  alta,  escai*pada,  con  las  orillas 
ñas  de  peñascos  e  islotes,  i  con  alonas  entradas  poeo 
importantes,  tales  como  la  de  Oocalito  i  Ardila,  útiles  a 
lo  sumo  para  embarcaciones  pequefias.  Puertoquemado 
üene  buien  fondo,  pero  es  pequeño.  Al  8.  de  él  queda  otro 
puerto  de  mayor  londo  en  la  ensenada  Aguacate,  distan- 
te 9  Imillas  por  una  costa  N.  8,  alta  i  como  la  anterior. 
De  esta  ensenada  hai  todavía  6  millas  al  £.  hasta  el 
punto  en  que  cd  Estado  linda  con  el  Cauca.  * 

*  Los  tnbigos  sobre  las  costas  del  Pacifico  ftaeron  tomados  por  Oodatii 
4s1iS  ds  «u  eipodlcion  de  buques  de  guerra  de  &  X.  Biitáúea,  pubtoi- 
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Al  describir  las  costas  en  el  capítulo  precedente  men- 
cionamos también  los  puertos  qne  se  encnentran  en  eilae; 
ahora  pnes  no  hablaremos  sino  de  los  principales,  por  el 
orden  de  su  magnitud,  que  por  cierto  no  es  el  mismo  que 
el  de  su  importancia  comercial.  Hállase  ésta  reducida  a 
solo  dos  juntos,  Colon  i  Pcmamá^  estremos  del  importante 
ferrocarril  que  une  los  dos  mares  mayores  del  mundo  poír 
la  parte  mas  angosta  del  istmo. 

En  el  mar  del  Norte  ocupan  los  primeros  lugares  entre 
los  puertos,  la  bahía  del  Almirante  i  la  laguna  de  OhMr 
qui  '  siguen  luego  el  golfo  de  san  Blcbs^  Caledoni/i  i  PoT' 
tobao.  Los  puertos  pequeflos  alcanzan  al  número  de  SS. 

En  el  mar  del  Sur  tos  principales  son  el  de  san  JiRP- 
gud^  el  de  MontijoiA  Óolfito  en  el  Golfodulce.  *  Los 
pequeños  son  30,  contando  entre  ellos  a  Bocachíca  por  el 
comercio  que  hace  con  la  ciudad  de  David. 

Afpecto  del  imüí. 

La  rejion  o  comarca  que  vamos  a  describir  en, -segui- 
da, presenta  contrastes  tan  marcados  que  es  del  todo  ippi- 
posible  que  se  escapen  al  ojo  o  al  pensamiento  del  i^bser- 
vador.  . .  .  • .  r 

Una  gran  cordillera  atraviesa  el  istmo  en  todasa  ^oa- 
tengion  i  se  pierde  cerca  de  Panamá.  Aj>roximaQ^  éata 
.  unas  veces  al  mar  del  Sur  i  otras  al  del  iNorte,  i  aunque 
jes  de  pequeña  elevación,  va  engrosando  i  levantándose  a 
medida  que  avanza  acia  Veragua;  en  Chiiiqul  a4<yMre 
8u  mayor  altura,  i  corre  por  el  centro  del  paifi, .  en^rjánMO 
luego  a  Oostaríca,  donde  se  encumbra  mas  i  mséi^i  .  <:i 
>      Descienden  a  desaguar  al  uno  i  al  otro  mar.  vaiáf>s 

dos  mas  Urde,  i  ft^oqueados  al  eifecto  por  el  Almirantaigo  inglét.  («Lta- 
¡iresado  iijeDiaro.  IiO  mismo  ha  sucedido  con  las  oostas  46l  ^^Úkfljfo 
desde  Chigres  hasta  el  rio  Quiebras ;  el  resto  se  ha  tomado  de  los  trábaws 
de  Fidalgo,  haciendo  en  ellos  la  etimienda  de  los  errores  que  han  V^sdlwflo 
'  éegnn  las  obsertaoiones  adoptadas  por  las  oficinas  de  lénjitodés  'Úá  París. 
Errores  debidos.sin  duda  a  la  imperfecdoQ  de  los  crfm6DnQtiros<d^ii|tA^)oe 
tíempoSy  i  correjidos  por  Coda^  en  unión  de  los  capitanes  de  buqué  e 
injonieros  franceses,  ingleses  i  americanos  que  concurriéroii  a  fe  eiplora- 
dbnddDaricn.  .    -.^    ^ 


-  101  - 
ñóBj  (álgunoB  por  valles  estrechos  i  prolongados)  otros 
pc^  terrenos  mas  breves.  Sabanas  i  cejas  de  monte  útiles 
para  el  cultivo  se  ven  ir  por  planos  inclinados  de  mayor 
1  menor  estensioiija  termmar  sobre  las  agtias  del  Fadfioo; 
fiíiéntras  c[ne  por  el  lado  del  Atlántíoo^  se  dilatan  hasta 
él  planos  ignales  i  cubiertos  de  selvas.  Mas  abajo  del 
Chepo  nna  gran  selva  cubre  toda  la  antígna  provincia 
dñi  Da^eii)  con  valles  desiertos  recorridos  solo  por  algu- 
nas tribns  errantes ;  i  por  dondeoniera,  ya  sea  qne  el  t&- 
i¥Mo  se  presente  cubierto  de  selvas,  ya  de  gramíneas, 
•stéintanse  multitud  de  cerros  pe<|nefioS)  aislados  nno^ 
apiñados  otros,  los  cuales  contrastan  oon  el  paisaje  de- 
sierto del  lado  del  N,  mientras  ^ue  del  lado  del  S.  los 
pueblos,  los  caseríos  i  las  estancias  de  los  labradores! 
ganaderos  lo  llenan  de  animación  i  hermosura. 

Sn  el  mmdiano  de  Santiago  despréndese  un  ramal  de 
)a  cor(Ullera,  p«*pendicular  al  eie  principal  de  ella,  el 
cual  se  pierde  i  confunde  con  las  planicies  de  la  ciudad  de 
aqpelñombre.  Van  en  seguida  apareciendo  cerros  i  co- 
linas, hasta  qw  vuelve  luego  a  determinarse  el  ramal  para 
edéancharse  i  reventar  en  varios  estribos  entre  los  golfos 
de  Párítai  Hontijo. 

Acia  la  parte  oriental  de  la  península  formada  por  e»- 
1M  dos  golfos,  el  pais  se  presenta  despejado,  cubierto  de 
gt*aminéas,de  manchas  de  monte  i  habitado  todo;  mientras 
que  acia  la  occidental  se  halla  desierto  i  selvoso  casi  en  su 
totalidad. 

.  En  tiempos  remotos,  cuando  la  naturaleza  eetaba  aun 
espuesta  a  grandes  cataclismos;  cuando  no  había  apare- 
eido  todavía  sobre  la  superficie  de  las  aguas  la  Cordillera 
Oriental  de  los  Andes  coloml>ianos ;  i  cuando  la  vida  or- 
]gániea  no  habia  principiado  a  causa  del  calor  de  la  su*- 
perficiéi'  consoliaada,  una  lengua  de  tierra,  en  forma  de 
-peninsvlñj  scaproxinaba  a  la  masa  levantada  del  Estado 
de 'Antioquia ;  quedando  asi  entre  ésta  i  aquella  un  am- 
plio canal,  por  el  que  pasaban  las  aguas  de  un  miur  ea- 
iiefifte,  i  por  tanto  sin  jérmen  de  vida  ni  para  las  plantas 
ifti|>ara  los  peces.  Si  en  la  cordill^a  que  atraviesa  los 
Estados  de  Antioquia  i  Cauca  se  encuentran  sefiales  de 

3ue  su  levantamiento  no  fué  producido  por  un  solo  golpe 
e  la»  faetzM  del  fuego  central,  sino  de  que  fué  al- 
ifiáádose  sobre  las  aguas  que  la  rodeaban  con  un  movi- 
ñúento  lento  i  progresivo  (o  debido  a  fuertes  e  instantá- 
-tí^m  es^oriones)  en  la  baja  cordillera  del  istmo  del 
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Dañen  i  de  Pu«ná  no  ha  anoedido  eaf|  poea  elU  ai& 
duda  ha  aparecido  de.unavezaobrelaanperaciedelmari 
i  con  la  altara  que  tieae  hoi^  poco  maa  o  ménoa ;  aalTO 
q;Qe  nn  gran  derrumbo  Bubterraneolahubieradeprimidoi 
o  bien  que  su  aparición  fueae  en  el  último  perf<>do  de  la 
aerie  de  encisionea  de  laa  rocas  igneaa,  puesto  que  las  de 
esta  cordillera  pertenecen  a  las  porfíricas  feldespátícas^in* 
termediarías  entre  la  primera  i  la  segunda  época  jeolójica. 
Laa  planicies  que  se  estienden  al  pié  de  ellas  por  la  parte 
del  r  acifíco  aoore  todo,  son  terrenos  de  alusión  o  de  acá* 
rreo  modernos ;  mientras  que  en  la  parte  del  Atlántico* 
precisamente  desde  Caledonia  hasta  el  archipiélago  de 
las  Mulatas  i  bahía  de  san  Blas,  se  ve  quo  los  pólipos  je» 
neradores  de  las  madréporas  han  elevado  las  superficies 
submarinas,  resultando  de  aquí  esa  enorme  cantidad  de 
cayos,  arrecifes  e  islas  que  se  notan  en  las  costas,  i  que 
dejan  entre  sí  tanto  canal,  puerto,  fondeadero  i  ffrandea 
bajos,  llamados  a  volverse  islas  también  dentro  de  algu- 
nos siglos.  £n  el  interior,  donde  la  tierra  es  baja,  la  coua» 
truocion  de  ésta  es  madrepórica,  reposando  sobre  ella  loa 
aluviones  modernos  venidos  de  la  disgregación  de  laa  ro* 
cas  de  la  cordillera.  £n  tiempos  antiguos  pues  el  mar 
ocupaba  el  lugar  de  estas  cortas  planicies. 

£n  la  parte  del  Darien  del  Sur,  el  océano  se  interna* 
ba  mas  en  el  ^olfo  de  san  Miguel ;  pero  loe  terrenos  snb<- 
marinos  han  debido  levantarse  a  consecuencia  de  laa  faer» 
zas  subterráneas  que  hicieron  aparecer  sobre  la  superficie 
de  las  aguas  la  cordillera  terciaria  de  Baudó,  que  llega 
hasta  la  punta  Garachiné.  La  descomposición  lenta  pero 
progresiva  de  la  cordillera  del  Darien,  en  un  par^e  don- 
de Tas  lluvias  son  tan  abundantes,  no  ha  podido  ménoa 
^ue  acarrear  al  fondo  del  manya  mui  levantado,  los  des- 
pojos de  las  rocas  i  veietales,  hasta  que  su  acumulación 
sucesiva  durante  muchos  siglos,  ha  formado  sobre  el  ni- 
vel de  las  f^as  un  terreno  compuesto  de  estos  alavionea. 
JBl  archipiélago  de  las  Perlas  i  las  islas  que  se  encuentran 
entre  Coiba,  la  Montuosa  i  las  costas  de  Veragua  i  Chiri* 
^ui,  si  no  son  de  la  misma  época  de  la  cordillera  tercii^ 
na  de  Baudó,  han  debido  aparecer  poco  después,  sea  por 
el  resultado  de  las  mismas  tuerzas  que  empujaron  acia 
arriba  aquella  cordillera,  sea  (i  esto  es  lo  mas  probable) 
por  las  fuerzas  que  obraban  en  el  antiguo  volcan  de  Bik 
rá,  hoi  conocido  c<.»n  el  nombre  de  voloa/n  de  ChiriguL 
Volcan  ya  apagado,  i  cuya  cima  desprendida  del  pmo 
formó  al  caer  un  vasto  plano  inclinado. 
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Añnma  el  poder  de  los  roleanefl  es  ahora  menor  que 
en  las  edades  anteriores^  eoando  levantaban  inmensas 
rejiones  i  conmovían  hasta  los  continentes ;  sinembargo, 
sns  grandes  cantidades  de  fluidos  elásticos,  ca}>aees  de 
producir  gmndes  trastornos  también,  nos  induce  a  apon* 
tar  la  atrevida  opinión  de  que  a  las  esploBiones  del  volcan 
de  Barú  se  debe  atribuir  la  mayor  altura  de  esta  oordiUe» 
ra  respecto  de  la  del  Darien  i  Panamá ;  i  deque  al  levan- 
tarse mas  esta  masa  por  la  poderosa  fuerza  volcánica  que 
la  empujaba,  pudo  mui  bien  estenderse  a  largas  distan- 
cias, i  hacer  salir  del  fondo  de  los  mares  las  numerosas 
islas  de  que  hemos  hablado,  con  mas  las  que  se  encuen- 
tran en  el  Atlántico  sobre  la  gran  laguna  de  OhiriquL 

Al  mayor  levantamiento  de  las  tierras  próximas  al 
volcan,  se  debe  sin  duda  la  i^aricion  de  los  terrenos  car- 
boníferos que  se  encuentran  en  ambos  mares  casi  a  s«i 
láveL 

Bápidamente  indicada  la  formación  jeneral  del  istmo. 
es  necesario  indicarlo  tal  como  se  presenta  a  la  vista  del 
observador  que  por  primera  vez  se  aproxima.a  sus  costas 
o  se  interna  en  el.  Si  la  bella  i  cómoda  bahía  dá  Ah 
mirante  con  la  vasta  laguna  de  Chiriquí,  inmenso  puerto 
abrigado,  son  dignas  de  admiración  por  presentar  a  la  vis- 
ta una  obra  de  la  naturaleza  hermosa  i  rara  en  sus  formas 
i  sembrada  de  islas,  islotes  i  peñascos  medió  asomados 
sobre  la  superficie  de  sus  aguas  mansas ;  cubiertas  de  ri- 
ca vejetacion  las  uum  i  formados  de  agria  pella  los 
otros,  el  ánimo  en  cambio  no  puede  menos  oue  contris- 
tarse, al  pensar  en  lo  solitario  de  aquellos  linaos  panyes, 
habitados  tan  solo  por  algunas  familias  civilizadas  de  las 
Bocas  del  Toro,  i  por  una  que  otra  tribu  medio  salvaje 
i  como  regada  sobre  las  costas  del  lago.  Una  espesa 
selva  ocupa  la  parte  llana,  completamente  deshabitada, 
en  la  cuaí  los  cerros  cubiertos  de  una  vejetacion  losana, 
se  van  levantando  en  forma  de  anfiteatro,  hasta  la  cima 
que  separa  las  aguas  que  vierten  a  ambos  mares.  Una 
nuda  trocha  apenas  transitada  de  mes  en  mes,  atraviesa 
.este  pais  todavía  salvaje;  i  en  el  cual  casi  puede  decirse 
que  no  se  estampan  otras  huellas  que  las  del  indio  primi- 
tiyo,  desnudo  i  ocupado,  para  su  alimento,  en  la  caza  del 

Í>uerco  montes,  la  danta,  el  ciervo  i  el  mono.    Bríndale 
a  costa  ademas  abundante  i  sabrosa  pezca,i  la  tortuga  sa 
oarei  valioso,  principal  i  único  articulo  de  su  comercio. 
Ma%  al  traamoAtar  esta  selva  solitaria  el  aspecto  del 
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«TMÓe.  cambia  npaiitiiiameiite^  pues  eti  Ipgar  de  bosqae^ 
W  gramíneas  cnbrcsi  todo  el  yertíesle  de  la  cordillera 
acia  el  Pacifico ;  sucediéndose  un  pais  despejado,  con 
-planicies  ettaremente  inclinadas  one  van  a  perderse  en 
lA  oofita  entre  nna  infinita  variedad  de  islas,  bajas  las 
unas,  pefiasoosas  las  otras,  i  todas  cubiertas  de  árboles 
-sómbnos ;  i  en  donde  por  todas  partes  habita  el  hombre 
-civilizado,  ya  labrando  la  tierra,  ya  cuidando  de  los  re- 
bafios,  por  entre  la  mnltitad  de  chosae  i  vecindarios  que 
adornan  la;  anti^a  provincia  de  Ohiriquí. 

Multitud  de  nos  corren  acia  el  mar  saliendo  de  la  cor- 
dillera^ por  entre  los  picos  de  la  cual  se  levanta  el  impO' 
nente  cono  destrozado  del  volcan  estinguido  de  Barú.  Xa 
dudad  de  David,  capital  de  provincia  en  otro  tiempo, 
está  casi  en  el  centro  de  esta  comarca  pint<»esca5  próxi- 
ma-al  mar  i  ocupando  nna  planicie  vistosa. 

Un  plano  inclinado  que  baja  del  volcan  se  pierde  en 
.una  espesa  selva,  desierta  aun,  la  cual  confina  con  loa 
.terrenos  de  Oostarica,  solitarios  también.  Otra  selva  parte 
•de  la  cordillera  hasta  el  mar,  llamada  Chorcha^  la  cual 
separa  las  planicies  que  hai  entre  san  Lorenzo  i  Reme- 
dios, cuyos  cerros  estw  cubiertos  de  bosque,  lo  mismo  que 
la  llannra  que  queda  vecina  del  mar. 

Guando  la  población  sana  i  robusta  de  Ohiriquí  vaya 
aumentando,  irá  avanzando  también  acia  las  partes 
incultas,  i  descuajadas  ya  las  selvas  del  lado  delFacífioo, 
pasará  a  hacerse  otro  tanto  con  las  del  lado  del  Atlántico. 
Entonces  cambiará  el  clima  malsano  de  Ohiriquí,  i  aquella 
.gñn  laguna  i  la  bella  bahía  del  Almirante  se  poblarán 
eá  todas  direcciones,  concurriendo  a  ellas  gran  número 
de  buques  para  cardarse  con  los  abundantes  i  ricos  pro- 
'ductos  de  la  rejion  do  las  Bocas  del  Toro. 

Si  pasamos  de  las  costas  de  Ohiriquí  a  las  de  Veragua, 
.encontraremos  cerca  del  mar  una  pequefia  población  for*^ 
mádapor  los  que  van  del  interior  a  trabajar  en  la  anti- 
gua mina  de  aquel  nombre,  o  que  viven  alH  dedicados 
.a  la  pesca  del  carei,  que  es  abundante  en  aquellos  para- 
jes. Esta  tieira  es  baja  en  las  orillas  del  mar  i  tiene  va- 
rioa  ^eridtos  que  se  encumbran  de  cuando  en  cuando  has^ 
.ta  ecoafundirse  con  los  estribos  de  la  cordillera  denomi- 
nada de  Yeragua.    Un  pésimo  camino  atraviesa  ésta 
pasando  por  las  minas  i  por  la  pec^uefia  población  de 
Gmollo*  Algunas  tribus  indnenas  habitan  las  selvas  en  las 
«illas  de  loe  ríos  i  lejos  déla  jeute  ^vilizada,  donde  la 
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tierra,  vírjen  i  opulenta,  les  brinda  abundantes  medioA 
de  subsistencia,  con  mas  los  pródigos  recursos  de  la  pesca 
i  la  caza. 

Ouando  se  reflecciona  que  han  pasado  mas  de  tres 
siglos  i  medio  desde  que  pensó  hacerse  i  se  hizo  aquí  el 

Erimer  establecimiento  colonial  por  el  descubridor ;  que 
abia  aquí  ricos  minerales,  i  que  apesar  de  todo  ésto  no 
está  poblado  aun  sino  simplemente  habitado  por  unas 
cuantas  familias,  i  eso  como  sumerjidas  en  xm  mar  de  ve* 
jetacion  colosal,que  sus  brazos  no  alcanzan  a  dominar,  no 
puede  uno  menos  de  preguntarse  ¡  cuál  será  la  causa  de 
este  abandona  i  La  respuesta  empero  no  se  hace  esperar* 
£b  que  el  oro  so  ha  disminuido,  i  aue  el  hombre  blanco 
no  puede  virir  allí  con  salud  por  lo  vigoroso  de  la  yeie- 
taoion  en  aquellas  húmedas  i  cálidas  renones,  anegadas 
siempre  por  las  crecientes  de  los  rios  salidos  de  madre  a 
causa  de  los  chaparrones  que  himaedecen  i  pudren  las 
selvas,  de  donde  mas  tarde  se  desprenden  miasmas  dele- 
téreos, superiores  a  toda  raza  i  a  toda  organización.  Mad 
cuando  los  bosques  hayan  sido  talados,  secados  los  pan» 
taños,  destruida  la  maleza,  i  las  frescas  brisas  de  uno  i 
otro  mar  no  se  impregnen  de  sustancia  alguna  pestilen- 
cial; cuando  se  descubran  nuevamente  otros  pingües 
depósitos  de  mineral,  en  el  día  ocultos  por  la  gruesa  capa 
de  terrenos  acarreados  por  las  aguas,  i  se  encuentren  ios 
veiieros  euya  pulverización  ha  dado  oríjen  al  oro  que  se 
halla  en  las  quebradas  i  en  los  rios,  entonces  el  cebo 
de  la  industria  i  la  hermosura  del  pais  llevarán  a  él  po- 
bladores mas  intrépidos,  o  por  lo  menos  mas  constantes 
que  los  primeros  i  sus  subguientes  colonizadores. 

Mas,  si  pasamos  la  cumbre  de  esta  cordillera,  en  la 
que  el  hombre  no  habita,  aparecerá  a  nuestros  ojos  una 
tierra  totalmente  distinta.  Ya  no  son  bosques  espesos  i 
san  término,  sino  bellas  i  regadas  dehesas  tendidas  hasta 
la  drílla  espumosa  del  mar,  cuya  ordinaria  monotonía 
interrumpen  frondosas  manchas  de  arbolillos  i  cerritos 
aislados,  junto  con  los  pueblos,  los  ganados  i  los  caserioa 

?ue  las  bordan  en  todas  direcciones.  Dos  golfos,  el  de 
'anta  i  Montijo,  encierran  la  garganta  de  la  península 
de  Veragua,  la  cual  es  ancha  i  tiene  en  su  centro  una  cor* 
dillera  que  se  ramifica  acia  el  S,  el  O,  el  N.  i  el  E.  Estos 
últimos  lados  están  habitados,  i  las  gramíneas  i  los  te- 
rrenos desmontados  predominan  en  ellos ;  mientras  que 
Job  otros  dos  lados  se  encuentran  casi  sin  habitantes,  i 
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todos  cubiertos  de  una  selva  negtB^  qne  partiendo  de  la 
cima  de  los  cerros  va  a  concluir  en  el  mar. 

A  lo  lejos  dominan  sobre  las  aguas  del  Pacífico  la 
grande  aunque  inculta  isla  de  Ooiba,  la  Coibita,  concu- 
rrida por  la  pesca  de  conchas  de  perla,  las  islas  Contre- 
ras  i  otras,  cerrando  al  fin  el  golfo  de  Montijo  la  larga 
isla  de  Sebaco  i  la  Gobernadora.  Es  sobre  estas  costas 
que  se  encuentra  el  famoso  caracolillo  que  da  la  púrpura 
con  que  tiñen  el  hilo  de  algodón. 

Santiago  está  en  el  llano  que  separa  la  cordillera  de 
los  Andes  de  la  de  la  península,  i  casi  a  igual  distancia 
de  los  ^olfoB  Parita  i  Montijo ;  mas  es  solo  este  último 
el  que  le  sirve  de  puerto  de  comercio  por  el  abrigo  que 
presta  a  los  buques,  i  la  facilidad  de  remontar  en  bar- 
quctas  el  rio  san  Pedro  hasta  el  pueblo  Montijo,  distante 
1,5  miriáuietros  de  aquel. 

Siguiendo  las  costas  de  lo  que  fué  antes  provincia 
de  Panamá,  i  que  incluyen  también  las  del  Darien  del 
Norte,  una  ^ran  parte  está  completamente  deshabitada. 
Dejando  la  línea  estrecha  entre  Chágres  i  Portobelo  para 
hablar  después  de  ella,  no  encontramos  en  la  costa  sino 
el  pequeño  pueblo  del  Palenc^ue,  compuesto  de  jentes  de 
color  que  se  mezclan  con  los  indios  de  san  Blas.  Es  aquí 
también  donde  se  halla  el  principal  cacique  de  las  tribus 
de  esta  parte  del  istmo  hasta  el  golfo  de  Urabá. 

£1  archipiélago  de  las  Mulatas  nos  presenta  una  infi- 
nidad de  islas  i  cavos,  bancos  i  arrecifes,  que  se  prolon- 
gan después  hasta  la  bahía  de  Caledonia.  En  todos  estos 
puntos  prosperan  los  pólipos  que  han  orijinado  los  bancos 
de  madréporas,  i  hai  ademas  abundante  pesquería  de  ca- 
rei,  con  el  cual  hacen  mucho  comercio  los  indiienas  con 
los  buques  costaneros  qne  visitan  sus  bahías.  En  todo  el 
litoral  están  esparcidos  los  restos  de  esas  tribus,  en  lo  je- 
neral  mas  amigas  de  los  ingleses  que  de  los  espalloles, 
tal  vez  a  cansa  de  los  odiosos  recuerdos  que  han  dejado 
allí,  como  en  todo  el  Nuevo  Mundo,  los  hijos  de  Peíayo. 

Las  cordilleras  se  presentan  aquí  incultas,  bajas,  con 
algunos  picos  i  todas  cubiertas  de  bosques  espesos ;  i  una 
que  otra  vercla  pasa  al  opuesto  lado,  donde  se  encuentran 
algunos  ihdius  viviendo  en  completa  libertad. 

E>íciisa  {'s  lii  iiioiítafii  quü  terniina  acia  lascostasdel 
Pacítíco  i  golfo  san  Miguel  o  Darien  del  Sur ;  i  muí  po- 
cas poblaciones  ocupan  las  cercanías  del  Tuira  i  Ohuca- 
naque.  El  resto  del  país  está  totalmente  desocupado^ 
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ptteB  hasta  las  mismas  tribns  indijenas  habitan  sólo  detef* 
minados  puntos  entre  el  Sncubti  i  las  cabeceras  del  Ba* 
jano  i  Chacnnaque.  La  inmensa  llanura  del  Talle  ancho 
de  este  último  rio  será  algún  dia  de  grande  importancia 
por  lo  navegable  de  él  i  lo  opulento  ae  la  vejetacion  de 
sns  riberas,  producida  por  la  acumldacion  de  materias 
orgánicas  i  el  limo  de  sus  vegas. 

Estas  rejiones,  que  fueron  pobladas  de  las  primeras 
por  las  ricas  minas  de  oro  del  Espiritusanto  o  de  Oana, 
cuyos  productos  daban  para  hacer  los  gastos  de  la  pro- 
vincia del  Dañen  i  de  Panamá,  apenas  cuentan  hoi 
un  millar  de  habitantes  entre  indios  i  negros.  Empero  las 
riquezas  que  estas  selvas  encierran  en  bálsamos,  resinas 
i  maderas  de  construcción,  junto  con  los  veneros  hoi  per^ 
didos,  serán  esplotadas  mas  tarde,  i  llenarán  de  brazos  i 
pueblos  esas  soledades.  Hoi  solo  se  recejen  pequefias 
cantidades  de  oro  por  los  naturales  en  los  ríos ;  mas  cuan- 
do la  mano  intelijente  i  laboriosa  del  hombre  civilizado 
descuaje  esas  selvas  vírjenes,  cuando  la  población  ere* 
oiente  de  la  raza  que  hoi  las  habita  se  abra  paso  al  través 
de  ellas,  entonces  todo  será  vida  i  movimiento  en  aque- 
llos parajes.  El  clima  sobremanera  lluvioso  de  este  terri- 
torio, junto  con  el  calor  sufocante  del  sol  i  la  escesiva  hu- 
medad, se  oponen  ahora  a  que  la  raza  blanca  se  apodere 
de  estas  rej iones  fertilisimas,  que  por  sus  muchos  rios  i 
buenas  condiciones  topogi'áíicas  convidan  a  que  se  les 
poblé. 

Si  apartamos  la  vista  del  Darien,  en  que  todo  está 
por  hacer,  i  miramos  acia  Portobelo  i  Chágres,  desde 
luego  se  observará  que  el  primero  de  estos  lugares  apenas 
conserva  su  nombre  al  través  de  los  afios,  i  que  unas  po- 
cas familias  de  jente  de  color  lo  habitan  en  torno  de  sus 
fortificaciones  derruidas.  Mas  no  podia  ser  de  otra  suerte, 
por  haberse  mirado  siempe  este  lugar  como  la  tumba  de 
todo  europeo. 

Ohágres,  a  donde  antes  concurrian  los  galeones,  i  que 
era  el  puerto  obligado  de  los  que  iban  primero  en  busca  del 
oro  del  Perú,  i  del  de  California  después,  está  hoi  arrui- 
nado también.  Compónenlo  unas  cuantas  chozas  de  ne- 
gros, i  sns  antiguas  lortiñcaciones,  descuidadas  del  todO| 
sirven  de  lugar  de  depósito  al  oro  que  viene  de  la  Aus- 
tralia con  destino  a  Londres  u  otros  pueblos  británicos. 
Jifas  el  puerto  que  era  hace  poco  completamente  desco- 
cido i  sin  un  solo  habitante  en  sus  costas,  presenta  en  el 
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dia  una  'trarformacíon  aaombroea.  Los  manslareB  de  la 
iflla  Manzanillo  Be  han  cortado,  se  han  rellenado  en  mucha 
parte  sus  anegadizalee,  i  sobre  el  snelo  traído  allí  casi 

1>aede  decirse  por  d  espirita  de  empresa  i  la  actividad  de 
os  norteamencamoB,  se  ha  levantado  nna  cindad  con 
bnenos  edificios,  almacenes,  posadas  í  diferentes  mnelles, 
al  lado  de  los  cnales  están  los  trenes  del  primer  ferroca- 
rril colombiano.  Esta  obra,  verdaderamente  colosal,  con- 
cluida en  pocos  afios,  venciendo  las  dificultades  de  un 
terreno  pantanoso  en  partes,  deleznable  i  quebrado  en 
otras.;  con  una  multitud  de  ríos  i  quebradas  que  atrave- 
sar, bajo  el  rigor  de  las  lluvias,  que  desbarataban  hoi 
lo  que  se  había  hecho  ayer,  i  lo  mortífero  del  clima 
para  el  mayor  número  de  los  trabajadores,  es  no  solo  el 
secreto  de  la  vida  futura  del  istmo,  sino  el  orgullo  de  la 
civilización. 

Cuando  se  fija  uno  en  que  la  configuración  del  istmo 
es  la  de  un  puente,  i  se  considera  que  en  realidad  hace 
hoi  el  oficio  de  tal  para  separar  un  océano  de  otro^ 
no  puede  menos  que  presentarse  a  la  imajinacion  la  idea 
de  un  canal  que  uniese  los  dos  mares ;  tanto  mas  cuanto 
que  se  ve  (|ue  este  punto  es  no  solo  el  mas  estrecho  de  la 
América  smo  también  el  mas  bajo  de  ella.  Empero,  esta 
obra  jígantesca  es  todavía  un  asunto  en  ^  cuestión. 

xn. 

Climas. 

El  clima  es  muí  variado  en  el  Estado  de  Panamá^ 
pues  en  algunas  partes  es  cálido  i  sano,  en  otras  húmedo 
I  enfermizo,  i  en  otras  frió  i  saludable. 

Toda  la  costa  desde  los  confines  de  Costarica  hasta  el 
golfo  de  Urabá,  tiene  climas  cálidos  i  húmedos,  en  los 
cnales  solo  con  bastante  dificultad  puede  prosperar  la 
Faza  blanca,  a  causa  de  los  anegadizos  i  los  manglares 
cuyas  exhalaciones  son  en  estremo  nocivas.  A  esto  debe 
agregarse  también  un  gran  calor  acomjpafíado  de  una 

(grande  humedad,  producida  por  las  lluvias  frecuentes  i 
os  vapores  acuosos  del  mar,  que  los  vientos  reinantes 
arrojan  sobre  las  selvas  que  bordan  todo  el  territorio.  No 
sucede  así  en  una  parte  del  Pacífico,  pues  desde  Panamá 
hasta  el  cabo  Burica,  donde  no  hai  selvas  ni  anegadiza- 
l^,  siao  antes  bien  gramíneas,  ríos  que  riegan  i  feílilizan 
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el  campe  efusi  todo  habitado,  se  goza  en  lo  jeneral  de  nn 
temperamento  cálido,  pero  menos  húmedo,  por  lo  que  el 
hombre  disfruta  en  él  de  buena  salud. 

Las  cordilleras  son  toda^  de  terrenos  fríos  i  saludables, 
pero  estáa  totalmente  deshabitadas  tanto  en  su  revés  me- 
ridional, tapizado  de  gramíneas,  como  en  el  setentrional, 
cubierto  de  selvas. 

La  parte  de  la  costa  desde  Panamá  hasta  los  confines 
del  Chocó  es  malsana ;  el  interior  del  Darien  es  muí 
enfermizo,  i  solo  la  raza  negra  o  la  mezclada  con  indios 

Eñede  resistir  aquel  clima  lluvioso  en  estremo,  cálido- 
úmedo  i  con  anegadizales  que  vician  la  atmósfera.  Aun- 
que las  cordilleras  delDarien  son  bajas  i  el  temperamento 
es  mas  fresco,  no  por  eso  se  puede  decir  que  el  pais  sea  aho- 
ra sano,  nuos  solo  lo  será  cuando  desaparezcan  las  grandes 
Jielvas  i  los  bosques. 

En  Portobelo  el  clima  es  insalubre,  i  el  calor  escesivo 

Sor  razón  de  la  calma  del  aire,  i  por  estar  su  puerto  ro- 
eado  de  altas  montañas  i  producirse  con  frecuencia  exha- 
laciones dañosas  de  materias  vejetales,  tanto  terrestres 
como  acuáticas.  Las  noches  son  allí  por  lo  común  sufo- 
cantes, i  los  dias  acompañados  de  lluvias  con  truenos,  re- 
lámpagos i  centellas,  que  no  pueden  menos  que  aterrar 
al  estrasjero  que  visita  el  pais. 

XIII. 

JBsiaeiones. 

Se  puede  asegurar  que  llueve  en  el  Estado  de  Panamá 
por  lo  menos  nueve  meses  del  año  i  con  una  abundancia 
estraordinaria,  cayendo  ademas  chaparrones  i  centellas,  i 
oyéndose  truenos,  prueba  segura  de  la  abundancia  de 
materias  eléctricas  ae  estos  lugares. 

Los  meses  secos  son  febrero,  marzo  i  parte  de  abril,  i 
los  meses  mas  ealurosos  agosto,  setiembre  i  octubre,  en 
los  cuales  se  hace  casi  insoportable  el  calor.  Las  brisas  i 
las  continuas  lluvias  disminuyen  empero  la  intensidad  de 
éste  en  los  otros  meses,  pero  en  cambio  hacen  desagrada- 
ble el  dima. 

En  el  territorio  que  formó  antes  las  provincias  de  Ohi- 
riqui  i  Veragua  el  calor  es  intenso,  aunque  templado  por 
las  lluvias  de  abril  a  diciembre.  Por  lo  que  hace  a  la  par- 
te del  istmo  que  confina  con  el  Cauca,  alli  Hueve  todo  el 
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Afio,  en  términoB  de  haberae  calculado  qae  caen  90  pnU 
gadas  cúbicas  de  agua,  cuando  en  Europa  8e  cuentan  de 
28  a  29  no  mas* 

En  las  antiguas  provincias  de  Ohiriqui  i  Veragua  caen 
como  80  pulgadas,  sin  dnda  a  causa  de  las  sabanas  i  c^ 
rros  pelados  que  las  cubren  por  la  parte  del  vertiente  del 
Pacífico ;  mientras  que  en  el  vertiente  del  Atlántico  llueve 
algo  mas  por  la  circunstancia  de  estar  cuajado  de  selvas. 

Las  descargas  eléctricas  son  frecuentes  en  todo  el  istmo. 

Ciomo  en  las  rej  iones  superiores  del  aire  entre  los  tró- 
picos reina  el  viento  de  S~0,  i  en  las  rejiones  bajas  los 
vientos  alisios  del  N-O  (que  empiezan  precisamente  en 
la  latitud  en  que  se  encuentra  situaao  el  istmo  de  Panamá) 
se  diría  que  los  primeros,  bajando  acia  la  superficie  de  la 
tierra, producen  con  los  segundos  defecto  de  dos  cuerpos 
encontrados,  i  que  de  allí  nacen  las  esplosiones  eléctricas, 
i  la  suspensión  de  las  nubes  que  se  disuelven  luego  en 
fuertes  chaparrones. 

XIT. 

niiiienles. 

Obo— Se  saca  este  metal  en  la  anticua  provincia  de 
Panamá  en  los  ríos  Marca  i  Balsas,  por  ios  pocos  negros  i 
zambos  que  habitan  en  el  Dañen  del  Sur.  Se  conserva 
aun  en  el  Estado  la  tradición  de  las  afamadas  minas  de 
Cana  o  del  Espiritusanto  en  las  vecindades  del  Tnira,  las 
cuales  se  arrumaron  i  fueron  desamparadas  por  falta  de 
capital  en  los  empresarios,  i  por  los  frecuentes  acometi- 
mientos de  los  indios,  aliados  para  esto  con  los  filibuste- 
ros que  se  hallaban  avecindados  en  las  costas  del  Darien 
del  Norte.  Llamáronse  esas  minas  en  otro  tiempo  del  Po- 
tosí  por  la  abundancia  i  superior  quilate  del  oro  que  se 
encontraba  en  ellas,  siendo  tanto  el  que  se  recojia  que 
con  solo  los  quintos  reales  se  mantenia  la  situación  de 
Panamá,  pues  llegaban,  según  relaciones  eontemporá- 
neas,  a  cien  mil  castellanos  al  afio.  En  el  dia  no  nai  ni 
camino  para  ir  a  las  mencionadas  minas. 

Se  esplotan  también  minas  de  oro  en  las  montafias  de 
los  nos  Coclé,  Belén,  de  las  Lidias  i  sus  afluentes.  De  es- 
tas minas  la  mas  notable  es  la  de  san  Antonio,  en  el  Co- 
da, la  cual  produce  como  $  40,000  al  año  en  oro  de  alu- 
vión de  buen  quilate. 

Hai  minas  de  oro  asimismo  en  laa  montafiaa  del  pu^ 
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ble  de  las  Tablas  (antigua  provincia  de  Aznero)  i  cerca 
del  pueblo  de  las  if  inas,  las  cuales  no  se  esplotan  ;  i 
en  el  Mineral  de  Veragua,  dond-j  so  h  i  cs*;iV>locido 
ana  población,  i  cayos  reníliuiieutoa  son  abaudunteó.  ^e 
saca  también  oro  en  Soiiá  i  Lovaina  de  las  antiguas  mi- 
nas, muchas  de  hs  cuales  están  coinpletamente  descuida- 
das, como  sucedo  con  las  de  las  cabeceras  del  rio  santa 
María,  las  del  Virigiia  i  en  la  quebrada  do  san  Juan, 
parroquia  de  Cafiaza ;  mas  el  proaucto  de  todas  estas  mi- 
nas no  alcanza  en  el  dia  a  $  60,000. 

Fltimamente,  bal  también  minas  de  oro  cerca  de 
Gualaca  i  san  Lorenzo,  pero  de  poca  importancia. 

Sal — Hai  en  abundancia  en  todo  el  Estado,  i  en  mu- 
chos puntos  produce  mas  este  artículo  que  el  oro. 

OoBBB — Se  encuentra  este  metal  cerca  de  san  Félix  i 
cerca  del  camino  que  de  David  conduce  a  Bocas  del  Toro. 
También  lo  hai,  según  indicios,  en  la  antigua  provincia  de 
Azuero. 

Hierro — ^Hai  en  el  cerro  de  san  Cristóbal,  cerca  de 
este  lugar  i  en  la  antigua  provincia  de  Azuero,  según 
indicios. 

Carbón  de  piedra — Se  encuentra  de  este  mineral  cerca 
de  las  Bocas  del  Toro  i  en  el  Goltbdulce. 

Aguas  termales — Las  hai  en  los  distritos  de  Santiago 
i  del  Calobre,  en  las  cabeceras  del  rio  Changuinola,  cerca 
del  volcan,  al  pié  del  cerro  Castillo,  cerca  del  rio  Chiri- 
quí,  en  el  potrero  de  Méndez,  cerca  del  paso  de  las  Ye- 

fuas,  en  Pan  de  azúcar  i  a  orillas  del  rio  Gallequi,  cerca 
e  san  Félix. 
Perlas — Se  encuentran  estas  en  el  archipiélago  del 
mismo  nombre  i  otros  puntos  del  fondo  del  mar,  pues  no 
parece  sino  que  éste  estuviera  entapizado  con  tan  precio- 
so objeto.  Puede  estimarse  en  un  millón  el  numero  de 
conchas  sacadas  anualmente  por  los  buzos,i  aunque  algu- 
nas de  ellas  no  tienen  perlas,  siempre  los  empresarios  ob- 
tienen una  grande  utilidad  pues  las  veuden  como  nácar.  * 
Hai  también  en  varios  puntos  del  Estado  ye90  i  cal  en 
abundancia  &*« 

*  Parece  qae  Irs  perlas  son  producidas  en  estos  moluscos  marinos  accl- 
dentalmente,  i  no,  como  lo  oreeu  algunos,  por  enfermedad  del  animal  o  de 
BU  concha.  Acaso  sea  que  ésta  es  taladrada  este  nórmente  por  algún  otro 
insecto,  i  que  por  aquel  taladro  entra  o  sale  la  materia  calcárea  que  produce 
la  callosidad  que  es  la  verdadera  perla.  Otros  opinan  que  ésta  se  forma  de 
la  stiatoncia  que  secreta  o  traspira  el  animal  por  aquel  o  aquellos  interstí* 
cioi;  i  se  Amdan  en  que,  no  obstante  que  todas  las  eonohai  tienen  ago- 
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XV. 

Te|etal€«« 

(tintes,  MADERAfi  I  PLANTAS  PRECIOSAS). 

Para  tintes  hai  en  el  Estado  uviUa,  curtidora,  divi- 
divi, sangre  de  drago,  tuno,  mora,  brasilete,  igua,  agua- 
cate colorado,  guayacan,  aíiil  amarillo  do  yuca  i  ca- 
racolito  (se  encuentra  este  en  las  rocas  de  la  orilla  del 
mar  i  sirve  para  fabricar  la  púmura  con  que  se  tiñe  el 
hilo  de  algodón).  El  muqueva,  de  cuyas  hojas,  sin  noce- 
Bidad  de  preparación,  se  eaca  un  bello  rojo ;  i  el  ojo  de 
venado,  el  cual  produce  un  color  negro  vivo  i  pcrmancn- 

jeros,  no  se  encuentran  perlai  sino  en  aquellas  cuyos  agujeros  kan  pene- 
trado hasta  el  interior  donde  títc  el  animal,  siendo  a  veces  tantas  las  perlas 
como  las  perforaciones. 

Las  primeras  perlas  que  Ti6  Vasco  Núñez  de  Balboa,  el  inmortal  des- 
cubridor del  Pacífico,  fueron  las  que  le  regaló  el  cacique  Tamaco.  La 
pesca  de  éstas  empero  ha  sido  siempre  muí  peligrosa  por  I09  tiburones, 
tintoreras,  mantas,  guazas  i  otros  monstruos  marinos  que  se  encuentran  en 
los  parajes  de  la  pesca,  i  de  los  cuales  suelen  ser  víctima  los  buzos.  En 
tiempo  de  la  colonia  se  sacaban  las  perlas  por  medio  de  esclavos  adiestra- 
dos al  efecto,  teniendo  éstos  la  obligación  de  entregar  a  sus  dueSos  cierta 
cantidad  de  perlas,  i  siendo  para  ellos  el  csccdente,  pero  con  la  condición 
de  preferirlos  en  U  renta.  En  el  dia  es  libre  esta  peligrosa  industria,  pues 
aunque  los  ingleses  hicieron  una  contrata  para  la  pesca  do  perlas  por  la 
cual  se  escluia  de  ella  a  los  habitantes,  nada  consiguieron  al  fm.  Estos  po- 
derosos industriales  llevaron  allí  máquinas  para  la  pesca  de  las  pcrUs  en 
grade  escala,  pero  solo  consiguieron  sacar  las  conchas  que  estaban  en  el 
fondo  del  mar,  i  no  las  que  se  hallan  en  las  concavidades  i  están  fuerte- 
mente asidas  a  los  peñascos. 

£1  modo  mas  común  de  hacer  hoi  la  pc»ca  es  el  siguiente.  Cada  pesca- 
dor, con  una  red  envuelta  al  cuerpo  en  forma  de  saco  i  amarrado  a  una 
cuerda,  con  roas  una  piedra  para  descender  al  íondo  rápidamente,  se 
lanza  de  la  embarcación  dejando  el  estremo  de  la  cuerda  en  maiHM  de 
uno  de  los  remeros.  Permniiece  debajo  del  agua  de  dos  a  cuatro  minutos, 
i  a  veces  mas;  llena  allí  di'  conchas  su  red,  ajita  luego  la  cuerda  de  que 
está  pendiente,  i  se  le  vuelve  .1  traer  a  la  superficie.  Esta  operación,  apesar 
de  su  rapidez,  suele  ser  tan  violenta,  que  el  buzo  vuelve  machas  veces  a 
fuera  arrojando  SHugro  por  boca  i  narices. 

Cada  embarcación  se  compone  ordinariamente  de  seis  n  ocho  bogas  i 
otros  tantos  buzos,  los  que  se  turnan  en  la  operación. 

De  los  animales  mencionados  arriba,  el  mas  terrible  de  todos  es  la 
tintorera ;  nada  éste  en  bandadas,  i  cuando  por  las  ondulaciones  del  mar 
lo  TCA  acercar  los  que  se  hallan  de  guardia  en  los  botes,  dan  aviso  a 
loe  buzos  por  medio  de  grandes  golpes  para  que  se  libren.  La  guaza  es 
enorme  i  terrible,  pero  pasa  de  largo ;  la  manta  procura  ahogar  al  buzo 
cobriéndole  el  rostro ;  en  cuanto  al  tiburón  su  ferocidad  es  tal  que  él  no 
Yocila  en  medirse  con  el  hombre  en  cualquiera  parte. 

Los  buzos  pueden  i  suelen  bajar  al  fondo  del  océano  cerca  de  cincuenta 
veces  en  uti  dia. 
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te;  la  tagua  de  montaña,  de  un  color  carmin  indeleble^  i 
el  nazareno,  cuyo  color  purpúreo  están  sólido  i  duradero 
como  el  del  guayacan. 

Hai  en  el  Estado  maderas  de  escelentes  especies  i  de 
formas  colosales,  principalmente  en  el  Darien  del  Sur, 
sin  que  por  esto  aejen  de  abundar  en  las  montafSas  de 
las  costas  i  en  las  islas  de  ambos  mares.  Las  daremos  a 
conocer  con  los  mismos  nombres  con  qtie  se  conocen  en 
el  istmo. 

El  cacique,  superior  al  diomate  i  tarai  en  belleza  i 
firmeza;  el  corotúi  el  cspavé,  maderas  propias  para  cons- 
trucción de  buques,  i  que  no  soportan  insectos  de  nin- 
guna clase ;  caimito,  liueso,  cerezo,  macano,  madroño, 
naraníillo,  bola  i  laurel,  escelentes  para  lustre  i  construc- 
ción, 10  mismo  que  el  mora  i  guayacan,  que  son  ademas 
incorruptibles ;  el  níspero  i  el  espinoso,  los  cuales  dan  las 
mejores  tablazones  conocidas ;  el  cocobel,  el  naranjo  i  él 
peronil,  buenos  para  enmaderados  de  casas ;  las  caobas 
(negra,  colorada  i  vetada^  el  palo  de  rosa,  rosilla,  qnira, 
cocobobo  i  el  roble  amarillo,  escento  de  pufi'efaccion;  ro- 
ble común,  lo  mismo,  i  mui  bueno  ademas  para  embar- 
caciones; el  manzanillo,  cuya  sombra  i  cuyo  fruto  son  ve- 
nenosos i  producen  hinchazón,  pero  cuyo  tronco  sirve 
fara  construcciones;  eljicarillo  i  espino  amarillo  para  id. 
*ara  muebles  liai  los  cedros  nombrados  espina,  cebolla, 
real  i  papaya,  a  cual  mejor  i  a  los  que  no  ataca  el  co- 
mején ;  el  amarillo  llamado  de  Guayaquil,  que  es  inco- 
rruptible; el  algarrobo  del  Pera,  la  ijagua  de  montafía,  el 
alcornoque,  el  chuchipate  i  el  chachojo,utiHsimos  para  la 
construcción. 

El  maderon,  mui  durable  i  que  sirve  para  los  embu- 
tidos; alfahillo,  lo  mismo ;  tanjiro,  semejante  a  la  caoba ; 
la  jigua  blanca,  la  iigua  negra,  saponario,  cuya  corteza  i 
cuyas  hojas  sirven  ae  jabón;  majagua,  usada  por  los  indios 
para  hacer  cables;  palo  de  lana,  semeiante  a  la  ceiba  o 
árbol  de  algodón,  el  cual  crece  mas  de  100  pies  i  sirve 
para  construir  canoas;  el  hobo,  árbol  colosal  i  durable;  el 
bongo  i  el  balso,  árboles  de  un  grueso  considerable,  livia- 
nos, semejantes  al  corcho  i  que  sirven  para  hacer  balsas; 
el  valla  o  yaya,  mui  durable  e  incorruptible;  mangle,  ca- 
valero,  pena,  salado  i  colorado,  este  último  mui  durable 
i  a  proposito  para  embarcaciones ;  el  culuba,  mui  usado 
para  hacer  palletes  i  mantas ;  gachapalá  i  maría,  buenos 
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eomo  pocos  para  mástiles;  el  murciélago,  hobo  d^ 
puerco  i  de  cerco,  bari^on,  haya,  ratón,  carean,  sibo  i 
terciopelo,  todos  ellos  útiles  para  la  carpintería.  Poseen 
esta  misma  cualidad  el  guayabito  de  montaña,  el  cerezo 
silvestre,  pavo,  mostrenco  i  conaza,  especio  de  bambea 
qae  crece  formando  bosques  mui  frondosos. 

Entre  las  resinas  i  plantas  preciosas  enumeraremos 
las  siguientes :  clavito,  el  cual  tiene  la  misma  fragancia 
del  de  Ceilan;  palosanto  o  estoraque,  de  donde  se  saca  el 
famoso  bálsamo  maria;  copaiba,  caucho,  almáciga,  copa- 
chí  (de  tres  clases)  chutra,  carafla,  cabíma,  cateba,  crotón, 
palo  de  sangre,  sau medio,  jigua-canelo,  bálsamo  de  dram, 
chiríquí,  clnnchire,  tustele,  que  da  goma  como  el  caucho, 
i  palo  de  vaca. 

Hai  también  muchas  abejas  que  fabrican  abundante 
miel  i  cera  negra. 


De  las  plantas  medicinales  citaremos  la  ca&afístola, 
tamarindo,  zarzaparrilla,  cedrón,  tovillo  de  culebra,  ba- 
bonero,  laureña,  bacrabas,    cafia    a^ria,  indiodesnudo, 

Salmacristi,  malo^ueta,  achiote,  arríjan,  horobregrande, 
or  de  sol,  magnei,  flor  de  panda,  tonga,  anisilla,  espin* 
guilla,  adormidera,  yerbabuena,  calagual,  vainilla,  chan- 
cha, logrea,  llantén,  achicoria,  contrayerba,  guaco,  cebo- 
lio,  albarana,  clavo,  barajas,  malva,  zarzamora,  buenas 
tardes,  bejilla  (de  cuatro  clases)  junquilla,  aloes  (de  va- 
rias clases)  frailecilla,  piñuela  i  bejuco  de  estrella.  Se  ha- 
lla ademas  el  árbol  de  sangre,  llamado  asi  por  ser  bueno 
para  las  hemorrajias  i  para  las  heridas. 

Las  plantas  frutales  que  se  encuentran  en  el  istmOy 
tanto  cultivadas  como  silvestres,  son  las  siguientes :  agua- 
cate, cacao,  coco,  pomarosa,  mang;o,  mamei  del  pais, 
naranjo  (dulce  i  agrio)  limón,  toronjo,  marañen,  guaná- 
bano, membrillo,  guayabo,  zapote,  brevo,  hicaco,  anón, 
hagua,  fiame,  nvito,  gua^abilla,  calanva,  níspero,  cerezo, 
higo,  caimito,  negro,  verde  i  blanco;  higo  chumbo,  grana- 
do,  panayo,  sabio,  granadillo,  ciruela  morada,  colorada  i 
amarilla ;  guate,  curubo,  piño,  píñnelo,  sapera,  berenje- 
na, tomate,  melón,  sandia,  calabaza  dulce,  i  ají  hasta  de 
ocho  clases. 
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£ntre  las  palmas  hai  notables  la  de  vino,  la  de  aceite, 
la  de  corozo,  la  real,  la  chontaduro,  la  qnitasol,  la  cabeza 
de  negro  i  la  de  taparro.  La  de  coco  es  notable,  aparte  de~ 
sn  frato,  porque  los  pueblos  del  interior  están  rodeados 
de  ella  para  libertarse  de  los  rayos  que  caen  con  frecuen* 
ciaj  contra  los  cuales  les  sirve  de  escelente  pararayos. 

XVI. 

Animales. 

En  la  clase  de  domésticos  se  encuentran  todos  los 
que  son  útiles  al  hombre,  tanto  de  i  as  aves  como  de  los 
cuadrúpedos.  Según  la  Comisión  corográfica  la  fauna  do- 
méstica de  Panamá  arrojaba  en  1854  las  cifras  siguientes: 

Beses  vacunas 286,461 

Ovejas  . .  * •  • 

Cabras 13,098 

Cerdos 177,301 

Caballos 82,603 

Muías 4,307 

Burros 182 

Total  de  cabezas 663,852 

Cuadrúpedos — Las  estensas  selvas  del  Estado  de  Pa- 
namá encierran  muchos  animales  silvestres ;  de  entre  és- 
tos los  principales  son:el  tigre,p¡ntado  i  negro;  el  jaguar  del 
Darien,  tan  voraz  como  el  de  Venezuela ;  el  coguar,  el 
javalí,  el  chunzo,  el  erizo,  el  león,  colorado,  amarillo 
i  negro;  el  oso  hormiguero,  el  tigrillo,  pintado  i  ne- 

Sro ;  el  zorro,  la  zorrilla  (de  tres  clases)  el  conejo,  pinta- 
o,  grande  i  muleta ;  la  danta  o  tapir,  el  venado  común, 
cachipelado  i  ciervo ;  el  corzo  de  montaña,  el  puerco  de 
monte  i  el  espin,  el  saino,  el  gato,  soto  i  de  manglar ; 
la  nutria,  el  mono,  colorado,  cariblanco,  congo  i  tití  ama* 
rillo,  i  el  armadillo  (de  dos  clases). 


Aves — Pueblan  i  adornan  los  bosques,  rios,  lagunas, 
esteros  i  orillas  del  mar,  ademas  de  otras  aves  de  canto 
estrafio  i  hermoso  plumaje,  las  siguientes:  águila  real, 
aguilucho,  rei  de  gallinazos,  gallinazos,  nonecos,  gavila- 
nes (de  seis  clases)  guaragua,  lechuza  (de  cuatro  clases) 
perdiz  de  montafla  i  común,  gallineta,  pavón,  pava  gar- 
nncha,  pava  gacharcon,  pava  paisana,  pato  grande,  pato 
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común,  pato  cuervo,  T)ato  cochero,  pato  coqueto,  pato 
pescador,  cerceta  (de  aoB  clases)  martin-peCa,  flamenco, 
alcatraz,  tejeretes,  garzas,  gareitas,  capacnos,  golondrinas 
(de  tres  clases)  guaco,  garrapatero,  pico  de  plata,  pieo 
azulejo,  palomas  íde  tres  clases)  tórtolas,  torcaces,  guaca- 
mayas, verdes,  coloradas  i  azules ;  loros,  amarillos,  par- 
dos, verdes  i  cosangos;  pericos,  periquitos,  turpiales,  cha- 
correros,  carpinteros,  tro^n  del  boquete,  gallitos  (de 
montaña  i  de  ciénaga) ;  reí  de  pescadores,  avisperos  i  vi- 
sitañores  (hasta  de  diez  clases)  jilgueros  &c.  Él  mas  te- 
rrible de  los  pájaros  del  istmo  es  el  manganee,  porque 
destruye  las  siembras  de  maiz  ;  es  semejante  al  tordo  i 
de  color  pardo. 

Insectos — ^En  la  sabana  se  encuentran  muchas  garra- 
patas i  muchas  hormigas.  En  las  ciénagas  se  hallan  san- 
guijuelas, entre  ellas  una  grande  llamada  de  cahaUo,  Hai 
también  pulgas  aunque  pocas  i  algunas  niguas;  lo  mismo 
que  la  arafía  de  seda,  común  i  tarántula ;  avispas,  abejo- 
nes, tábanos,  mosquitos,  escorpiones,  alacranes  i  jejenes. 
Se  encuentra  también  infinidad  de  mariposas  que  recrean 
la  vista  durante  el  dia,  i  multitud  de  luciérnagas  que 
abrillantan  el  espacio  durante  la  noche. 

Peces,  anfibios  i  monstruos  marinos — Los  ríos,  las 
ciénagas  i  el  fondo  del  mar  abundan  en  los  animales  acuá- 
ticos que  pasamos  a  enumerar.  En  las  costas  del  Atlántico 
la  tortuga  de  carei,  con  la  cual  se  hace  un  gran  comercio; 
hai  también  tortuga  blanca  i  verde,  fuera  de  las  varias 
clases  de  este  animal  que  se  encuentran  en  las  aguas  dul- 
ces. En  el  Pacífico,  ademas  de  las  conchas  de  perla,  se  co- 
je  gran  cantidad  de  ostras  de  muchas  especies,  i  otros  crus- 
táceos como  pata  de  barro,  negritos,  almejas  (de  muchas 
clases)  langosta,  cangrejos  i  camarones,  todos  mui  esti- 
mados. 

Los  animales  temibles  en  el  mar  son  la  tintorera,  la 
guaza,  la  manta  i  el  tiburón. 

Abimda  ademas  en  ambos  mares  el  beruzati,  pescado 
que  pesa  26  kilogramos,  así  como  el  mero,  que  pesa  mas 
de  50.  Se  hallan  también  el  bagre,  el  peztierra,  el  qni- 
chavo,  el  paroo  i  el  casus,  no  mui  pequefSos ;  i  el  hurel, 
barbado,  sábalo,  hurello,  corvina,  cominata  i  ruejo,  de 
carnes  mui  sobrosas.  Caimanes  hai  de  dos  clases  e  igna- 
nas  de  muchas  especies. 
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Reptilss — Entre  las  serpientes  se  encuentran  el  boa, 
la  berrnffOBa,  la  equis,  la  bejuco  (de  seis  especies)  la  ca- 
zadora, Ta  boba,  la  víbora  (de  muchas  especies  i  mui  ve- 
nenosa) la  coral,  i  lagartos  de  muchas  clases. 

Hai  también  sapos  i  rauasmui  vanados,  i  camaleones. 


PARTE  FOUTIOA  I  EOONOIDOA. 

I. 

Historia. 

El  istmo  de  Panamá  es  el  puente  natural  que  junta 
las  dos  partes  en  que  está  dividida  la  América,  marcan- 
do al  nusmo  tiempo  el  punto  mas  corto  de  comunicación 
entre  los  océanos  Atlántico  i  Pacífico.  Es  esta  también  la 
vía  mas  apropósito  para  verificar  el  comercio  de  Europa 
con  la  Oceania  i  la  India. 

Colon  buscó  en  vano  esta  vía  importante  en  su  cuarto 
i  último  viaje  de  descubrimiento,  emprendido  desde 
Cádiz  en  1502  ;  pero  no  fué  sino  hasta  octubre  del  mis- 
mo afio  que,  sin  hallar  el  estrecho  imajinado,  descubrió 
el  golfo  o  bahía  del  Almirante,  conocida  hoi  con  el  nom- 
bre de  Socas  del  Toro.  Antes  de  esa  fecha  ( 14  de  se- 
tiembre )  habia  descubierto  ya  el  famoso  navegante  el 
cabo  de  Oracicut  a  DiaSy  que  debiera  formar  la  estremi- 
dad  de  las  costas  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  por 
esta  parte.  ^  Llamó  Colon  esa  primer  tierra  descubierta 
ZeFMora,  i  se. encontró  en  ella  muestras  de  oro  fino,  ase- 
gurando los  naturales  que  dicho  metal  se  sacaba  de  cier- 

*  "  Kavegaba  Colon  por  aquella  costa  al  £.  con  vientos  i  corrientes 
.eontrariaS)  obligado  a  fondear  todas  las  noches  para  no  perder  en  la  oscu- 
ridad lo  que  había  ganado  en  el  dia,  cuando,  al  doblar  este  cabo,  observó 
con  la  mayor  satisfacción  que  la  dirección  de  la  costa  cambiaba  del  £.  al 
S,  lo  que  le  ofrecía  la  ventaja  de  poder  seguir  su  esploracion  con  viento 
favorable.  A  esta  circunstancia  debió  el  cabo  su  nombre,  i  es  uno  de  los 
pocos  lugares  que  conservan  el  que  Colon  les  dio  al  descubrirlos,  pues 
por  una  rara  fatalidad  no  solo  no  tomó  el  nuevo  continente  el  nombre  do 
su  descubridor,  sino  que  aun  se  ha  cambiado  a  la  mayor  parte  de  los  sitios 
los  nombres  que  les  puso  el  almirante  en  la  época  de  su  descubrimiento." 
(  AcosTA,  Dezcvhrimiento  i  eolonizaeion  ác, ) 
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toB  Ingares  al  poniente,  uno  de  los  cttales  nombnstfoA 
Veragua. 

De  la  bahía  del  Almirante  pasó  Colon  a  la  ffran  W 
gnna  de  Chiriqui,  denominada  ^¿i^ram-a,  siguiendo  Inc^ 
BUS  descubrimientos  por  la  costa  de  Veragua  hasta  Por^ 
tóbelo  (Puerto  belo)  nombre  dado  a  aquel  paraje  i 
conservado  aun  por  la  hermosura  i  comodidad  del  puerto» 
Continuó  el  9  de  noviembre  su  investigación  sobre  el 
estrecho  o  canal  que  so  proponía  hallar,  mas  a  causa  del 
mal  estado  de  sus  buques  i  de  la  violencia  de  los  tempo* 
rales,  tuvo  que  refujiarse  cerca  de  unas  pequeñas  islas 
inmediatas  a  la  costa.  La  abundancia  de  víveres  i  las 
sementeras  de  maiz  que  se  veian  en  las  islas  i  en  la  costa 
firme,  hicieron  que  diese  a  ese  asilo  el  nombre  do  puerto 
del  Bastimento,  De  éste,  i  con  dirección  al  levante,  tomó 
a  salir  la  espedicion  el  23  de  noviembre;  empero,  fué 
tanto  lo  que  en  ires  dias  de  navegación  no  mas  les  hizo 
sufrir  el  mal  tiem})0,  que  se  decidió  a  pasar  algunos  días 
en  un  puerto  peqiiefio  hallado  .al  acaso.  Dieron  luego  a 
este  puertx>  el  nombre  del  jRetrete, 

Los  vientos  constantes  del  £.  i  la  pleamar,  qne  juntos 
formaban  como  nn  temporal  continuo,  contra  el  cual  no 
podian  luchar  unas  frájilos  emb  .rcaciones  que  navefi^ban 
costa  arriba  acia  el  oriente,  obligaron  al  fin  a  Colon  a 
desistir  de  su  intento.  Intento  temerario  hoi,  pero  fácil  i 
seguro  antes  que  la  cordillera  terciaria  de  Bando  aurjiese 
del  fondo  del  mar,  obstruyéndolo  i  dejando  por  miico 
vesHjiü  el  golfo  de  Urabá. 

Ño  siendo  ya  posible  a  Colon  tomar  a  la  corte 
espafiola  con  la  importante  nueva  del  hallazgo  de  la  co- 
municación intermarina,  quiso  satisfacer  al  menos  el 
ansia  jcTieral  de  riqueza,  llevando  muestras  abundantes 
de  oro  i  una  descripción  exacta  de  las  minas  de  Veragua* 
A  este  fin  emprendió  una  nueva  esploracion,  saliendo 
del  Ketrete  el  5  de  diciembre  i  enderezando  proas  acia 
occidente.  Sufrió  entonces  por  quince  dias  nn  temporal 
tan  fuerte,  que  no  le  permitió  acojerse  a  pnerto  alguno, 
ni  adoptar  rumbo  por  la  variedad  i  furor  de  los  vientos* 
La  lluvia  caía  sin  cesar  en  cantidades  abundantes,  i  la 
continuidad  i  estrépito  de  las  descargas  eléctricas  man* 
tenia  a  los  nautas,  no  solo  en  un  sobresalto  continuo,  sino 
también  en  un  perenne  i  manifiesto  ries^  de  la  vida. 
Mas  al  fin  cesaron  los  terrores  del  mar,  i  las  carabdaA 
pudieron  llegar  a  la  desembocadura  del  rio  Belén,  uom- 
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brado  Eiebra  por  los  indíjenas.  Tuvo  higar  este  aconte- 
cimiento  el  1  de  enero  del  año  siguiente,  1503.      —r     -* 

A  la  orilla  del  mar  i  en  las  cercanías  de  ese  rio  fué 
donde  fnndó  Colon  el  primer  establecimiento  en  la  costa, 
a  la  cual  llamó  entonces  de  los  GontrasteSy  i  luego  Costa- 
rica  i  costa  de  Veragtui. 

Casi  todo  el  istmo  fué  descubierto  t)or  Cristóbal  Co- 
lon ;  como  fué  también  en  el  Estado  oe  Panamá  i  en  la 
antigua  provincia  de  Veragua,  donde  se  fundó  el  primer 
establecimiento  español  en  la  antigua  Nueva  Granada. 
Duró  éste  empero  mui  poco  tiempo,  pues  Colon  tuvo  que 
abandonarlo  i  volver  a  embarcar  a  los  que  babia  dejado 
en  él,  a  consecuencia  de  los  violentos  ataques  de  los  in- 
dios, disgustados  con  el  manejo  de  los  descubridores,  los 
cuales  se  habian  apoderado  traidoramente  de  su  sobera- 
no, llamado  Quibio.  Efegresó  después  de  esto  Colon  a 
Portobelo,  i  siguió  por  la  costa  hasta  alguna  distancia  al 
oriente  del  archipiélago  de  san  Blas  ;  esto  es,  como  unos 
10  miriámetros  mas  allá  de  donde  Labia  llegado  en  el 
mes  de  diciembre. 

Diez  años  mas  tarde,  Vasco  Núfíez  de  Balboa  salió 
de  la  Antigua  del  Darien,  i  fné  el  primer  europeo  que 
atravesó  el  istmo,  descubriendo  desae  uua  altura  antes 
de  mediodia,  el  océano  Pacífico,  el  25  de  setiembre  de 
1513.  La  travesía  de  Balboa  fué  desde  puerto  Caireto  al 

folfo  de  san  Miguel,  nombrado  así  por  haber  sido  descu- 
ierto  el  dia  que  la  iglesia  católica  celebra  esa  festividad. 
Tres  años  completos  gastaron  los  españoles  en  reco- 
rrer el  istmo.  Diego  de  Albítes  i  Pedro  Guzman  fueron 
los  primeros  que  Regaron  a  una  choza  de  pescadores  en 
las  riberas  del  Pacífico,  llamadas  por  los  naturales  Pa- 
namá, a  causa  de  la  abundancia  de  peces  i  de  almejas 
que  habia  allí.  Fué  en  este  paraje,  según  algimas  histo- 
rias, en  donde  el  coronel  de  infantería  Pedro  Arias  Dá- 
vila  (  vulgarmente  llamado  Pedrárias)  primer  jefe  i  go- 
bernador de  Castilla  del  Oro,  fundó  la  ciudad  de  i^anamá, 
capital  hoi  del  importante  Estado  del  mismo  nombre. 
Según  Prescott,  uno  de  los  mas  célebres  historiadores 
modernos,  Panamá  estuvo  fundada  al  princinio  en  las 
orillas  del  Atlántico;  habiendo  sido  trasladaaa  a  las  del 
Pacífico  en  1519,  al  punto  llamado  hoi  Panamaviejo, 
por  orden  dd  citado  gobernador  i  por  mandato  de  la 
ccnrona. 

La  tierra  que  llamó  el  descubridor  Costafirme,  i  que 
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fué  la  primera  eu  abrigar  en  su  seno  iina  colonia  enro- 
pea;  aqaella  que  mereció  ej  sobrenombre  de  Oaatilla  del 
Oro  i  formó"  parte  del  ducado  conferido  a  la  familia  de 
Colon,  parece  que,  de  no  haber  alcanzado  un  alto  grado 
de  prosperidad  en  los  futuros  destinos  de  la  America, 
debía  encontrarse  por  lo  menos  al  mismo  nivel  de  otros 

S untos  del  mismo  pais,  descubiertos  i  poblados  mas  tar- 
e.  Pero  no  ha  sucedido  así,  i  las  tierras  concedidas  en 
1537  a  don  Luis  Colon,  nieto  del  célebre  ienoves,  volvie- 
ron a  la  corona  de  España  en  1566,  cuanao  renunció  éste 
todos  sus  derechos  i  acciones  en  ¿L  Nuevo  Mnndo,  con- 
servando únicamente  los  títulos  de  duque  de  Veragua  i 
marques  de  Jamaica,  con  dos  mil  ducados  de  renta.  Estas 
tierras  están  hoi  pues  mas  desiertas  que  cuando  se  des- 
cubrieron ahora  trescientos  cincuenta  años ;  solo  unas 
Eocas  familias  trabajan  en  elMiiíeral  de  Veragua,  i  sobre 
ks  costas,  que  no  son  concurridas  por  los  navegantes,  se 
hallan  solo  algunos  restos  de  las  numerosas  tribus  que 
habitaban  allí. 

Colon,  hablando  de  los  indios  de  Veragua,  dice  que 
eran  pacíficos,  que  se  cubrian  el  cuerpo  con  grandes  sá* 
bañas  de  algodón,  i  que  preparaban  hermosos  colores  de 
naturaleza  permanente ;  también  afirma  que  conocían  el 
uso  del  cobre,  del  cual  hacían  hachas  i  otros  varios  uten- 
silios labrados,  fundidos  i  soldados.  Testimonio  imparcial 
que  alegamos  aquí  en  contra  délos  que  hablan  de  losin- 
dijenas  de  aquella  costa,  como  de  otros  tantos  salvajes 
desposeídos  de  toda  razón  i  de  todo  progreso. 

Al  fijar  la  atención  en  las  tribus  que  pueblan  las  costas 
del  Dañen,  las  encontramos  aun  bajo  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  su  tipo  primitivo  i  muí  poco  adelantadas,  pues 
solo  en  la  época  ae  sus  fiestas,  o  cuando  van  a  visitar 
los  buques,  se  ponen  camisa  i  calzón.  £1  traje  de  los  je- 
fes es  inas  notable,  pues  se  compone  de  casaca,  corbata, 
chaleco,  medias  i  zapatos.  Las  mujeres  por  su  parte 
usan  una  especie  de  túnica,  que  las  cubre  desde  los  nom- 
bres hasta  las  rodillas.  liocargan  su  cuello  de  cuentas, 
i  con  fajas  de  lo  mismo  se  ciñen  las  pienias  i  los  bra- 
zos. "El  cabello  lo  llevan  todavía  suelto,  sucio  i  desgreña- 
do;  i  no  se  ocupan,  como  antes  del  descubrimiento,  mías 
que  en  la  caza  i  la  labranza. 

El  indio  del  istmo  ha  agregado  últimamente  la  vela, 
que  antes  no  conocía,  a  sus  barcas  de  pescador,  i  usa 
para  sus  trabajos  de  cacería  la  escopeta  en  vez  de  la  fie- 
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cha.  Sos  inBtrnmentos  de  cultivo  son  ya  él  machete  i  él 
hacha. 

Como  dijimos  mas  atrás,  esta  comarca  fué  atravesada 
por  Balboa  en  1513  para  descubrir  el  Pacífico.  Después 
se  estableció  en  ella  Gabriel  Bojo  en  1514,  en  Acia  o 
Agía,  en  la  boca  del  Aglamonte  o  Caledonia.  Fortificóla 
Dávila  en  1516. 

Vencidos  los  pueblos  i  caciques  que  encontró  Núfíes 
en  el  tránsito  de  un  mar  a  otro,  quedó  libre  éste ;  mas 
en  1532,  tante  los  habitantes  de  la  Antigua  del  Darien 
como  los  de  Acia,  abandonaron  sus  nuevos  hogares  a 
instancias  del  de  Dávila,  para  ir  a  poblar  a  Nombre  de 
Dios  i  Panamá.  Tal  fué  el  fin  de  dos  de  las  primeras  fun- 
daciones de  pueblos  hechas  en  el  Estado.  En  1680  los 
bucaneros  cruzaron  el  istmo,  partiendo  del  mismo  punto 
que  lo  hizo  Balboa,  i  ayudados  de  loe  indios,  b^aron  el 
rio  Chucunaque  i  tomaron  la  ciudad  del  real  <íe  santa 
María.  Por  este  mismo  punto  se  hicieron  mas  tarde  va- 
rias eeploraciones,  con  ánimo  de  construir  un  canal  inter- 
oceánico. 

Por  real  decreto  de  1685  fueron  tapadas  las  minas  de 
oro  de  Cana,  a  fin  de  impedir  las  incursiones  de  los  fili- 
busteros. £1  camino  que  conducía  a  ellas  está  cerrado,  i 
hoi  nadie  habita  en  los  parajes  en  donde  antes  se  trabaja- 
ban aquellos  ricos  minerales. 

£n  1698  establecióse  una  colonia  de  escoceses  cerca 
de  Caledonia,  en  el  lugar  mismo  que  lleva  todavía  el 
nombre  de  puerto  Escoces.  Dicha  colonia  fué  promovida 
por  Patterson,  el  fundador  del  banco  de  Inglaterra ;  pero 
nn  afío  mas  túrde  fué  abandonada,  apesar  de  tener  dos 
baterías  de  a  52  cafiones  cada  una,  a  la  entrada  del  puer- 
to, i  como  600  hombres  de  ^amicion.  El  ánimo  del  fun- 
dador era  hacer  otro  estaolecimiento  de  importancia 
fiebre  el  Pacifico,  aparte  de  Pan^uuá;  pero  los  colonos 
fueron  desalojados  por  el  teniente  jeneral  don  Juan  Díaz 
Pimiento,  capitán  jeneral  de  esa  provincia  i  de  la  plaza  de 
Cartajena.  En  ese  mismo  lugar,  habitado  hoi  solo  por 
algunas  familias  indianas,  fué  donde  desembarcó  última- 
mente el  injeniero  inglés  Gisbome,  para  averiguar  la 
Sracticabilidad  de  un  canal  que  ponga  en  relación  los 
os  mares. 
Las  antiguas  cartas  del  istmo  sefialan  varios  parajes 
donde  habia  en  otro  tiempo  pueblos  fundados  por  alo- 
nas misiones»  tanto  del  lado  del  N,  como  sobre  los  prm- 
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«ipales  ríos  que  desagnan  en  el  Pacífico  acia  el  S ;  mas 
en  1719  se  levantaron  Iob  naturales  contia  los  espafioles 
i  destruyeron  las  doctrinas  establecidas.  Las  cosas  conti- 
naaron  así  hasta  que  et  1740  logró  hacer  la  paz  con 
los  indios  el  teniente  jeneral  don  Dionisio  Martines 
de  la  Yega ;  i  don  Sebastian  de  Eslaba,  virei  de  Santafé, 
envió  al  norte  del  Daríen  dos  jesuítas,  i  el  presidente  de 
Panamá  también  dos  al  sur,  quienes  fundaron  los  esta- 
blecimientos de  Molineca,  Balsas,  Tucubti,  Cbucunacua, 
Ca{>e  i  Yaviza.  Mas  apenas  hablan  sido  fundadas  esas 
misiones,  los  indios  se  levantaron  de  nuevo,  i  loe  padres 
tuvieron  q^ue  huir  para  salvar  sus  vidas. 

Poco  tiempo  después  concurrieron  a  esas  mismas  cos- 
tas varías  cuadrillas  de  filibusteros,  mandadas  por  los 
jefes  Miguelillo,  Martin  petit  Fierre,  el  clérígo  Fierro, 
el  mulato  de  Martinica,  el  holandés  Daniel  i  otros,  los 
cuales  cometieron  toda  clase  de  escesos,  asaltando  las 
embarcaciones  i  cruzando  el  istmo  desde  Portobelo  hasta 
el  Pacífico.  Fueron  cojidos  algunos  de  éstos  i  ahorcados 
en  Cartajena,  otros  murieron  a  manos  de  los  indios,  i  el 
rosto  se  estableció  en  los  cayos  de  san  Blas,  para  vivir  de 
la  pesca  de  la  tortuga.  Kefujiironso  algunos  también 
entre  Caledonia  i  el  golfo  de  Darien,  donde  hicieron  c»- 
sas  i  sembraron  plátanos,  hasta  que,  por  instigaciones  de 
los  ingleses,  los  mdios  se  levantaron  en  1758,  i  habiendo 
matado  como  unos  90,  la  mayor  parte  franceses,  el  resto 
tuvo  que  salir  de  esa  tierra,  hoi  abandonada  por  los  eu- 
ropeos i  los  criollos. 

En  el  año  de  1784,  el  virei-arzobispo  don  Antonio 
Caballero  i  Góngora,  mandó  construir  fuertes  en  Man- 
dinga, Concepción,  Carolina  (  Caledonia  )  i  Caimán,  en 
el  golfo  de  Daríen.  Esos  fuertes  fueron  establecidos  en 
1785,  i  en  el  mismo  año  el  teniente  coronel  don  Andrés 
de  Ariza,  gobernador  del  Daríen,  fundó  el  del  Príncipe, 
con  200  hombres  de  guarnición.  Abríó  éste  luego  el  ca- 
mino que  del  fuerte  iba  a  la  boca  del  Sucubti,  donde 
quería  fundar  la  ciudad  del  Betanzo  como  estación  cen- 
tral, para  seguir  luego  de  allí  el  camino,  por  el  Sucubti 
arriba,  hasta  el  fuerte  Carolina.  Era  esta  la  misma  vía 
que  habia  tomado  Balboa;  i  la  misma  por  la  cual  el  ca- 
pitán Suspani  o  Urruchurchu,  jefe  de  Sucubti,  conduio 
al  alférez  ayudante  Milla,  de  Carolina  al  Príncipe*  Fi- 
nalmente, esta  ha  sido  también  la  vía  examinada  última- 
mente para  ver  si  por  ella  era  practicable  el  canal  inter- 
oceánico. 
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Desde  el  afio  de  178fi  al  de  1790  se  navegaron  mncho 
los  ríos  qne  son  practicables  por  peqnefias  barqnetas  i 
qne  afluyen  al  Chncunaqne  i  Taira ;  mas  en  el  día  nin- 
gún negro,  mulato  o  blanco  habitador  del  Darien  surca 
esas  a^nas  salrajes  i  desiertas. 

Celebróse  en  1790  un  tratado  entre  los  espafioles  i 
el  cacique  jeneral  de  los  indios,  don  Bernardo  de  Estata, 
el  capitán  Guillermo  Kall  de  Putrigandi,  el  capitán  Guai- 
coli  de  Biomomo,  el  capitán  Jorje  de  Angani,  el  capitán 
Urruchurchu  de  Sucubti  i  otros,  en  virtud  del  cual  se 
abandonaron  los  fuertes  que  habia  en  la  costa  i  los  que 
so  hallaban  sobre  los  ríos  Sabana,  Chucunaque  i  Tuira ; 
i  ya  ha  pasado  mas  de  siglo  i  medio  sin  que  nadie  haya 
vuelto  a  fijar  la  vista  sobre  el  Daríen,  no  obstante  sn 

Íosicion  entre  puertos  tan  frecuentados  como  Oartajena, 
^ortobelo  i  Onagres ;  por  lo  que  esta  rejíon,  de  las  pri- 
meras habitadas  i  la  primera  cruzada  por  el  conquistador, 
es  mas  desconocida  en  el  istmjo  mismo  que  el  interior  de 
cualquiera  de  las  Guineas. 

En  el  año  de  1853  una  espedicion  norteamericana  su- 
bió de  Anclatomate  hasta  sus  cabeceras,  bajó  por  el 
Sucubti  al  Chucunaque,  tomó  éste  por  el  Sabana,  i  bato 

Í>or  él  hasta  Yaviza  en  busca  de  auxilios,  los  cuales  le 
ueron  suministrados  por  el  vapor  inglés  "  Virago,"  fon- 
deado entonces  en  la  bahía  de  san  Miguel  i  perteneciente 
a  la  esploracion  Gisborne.  Las  canoas  auxiliares  remon« 
taron  por  ocho  dias  el  Chucunaque  conduciendo  víveres, 
médico  i  oficiales,  mas  no  enconti*aron  a  orillas  del  río 
mas  que  un  hospital.  Ya  seis  infelices  hablan  sido  devo- 
rados por  sus  compañeros ;  tres  murieron  a  los  pocos 
dias,  tres  quedaron  inutilizados,  logrando  solo  cuatro 
restablecerse,  pero  perdieado  los  dientes  a  causa  del  áci- 
do de  los  frutos  silvestres  con  que  se  habían  alimentado. 
Nació  esto  de  que  pensaron  atravesar  el  istmo  en  solo 
cuatro  dias,  i  no  quisieron  retroceder  cuando  se  les  aca- 
baron los  víveres. 

De  aquí  se  deduce  pues  que  las  costas  a  barlovento 
i  sotavento  de  Chágres  están  hoi  dia  apenas  habitadas 
por  indios,  i  gue  no  han  progresado  apesar  de  sus  condi- 
ciones marítimas,  i  de  hallarse  en  ellas  el  camino  qtie 
condujo  en  otro  tiempo  a  la  tierra  opulenta  de  los  hijos 
del  sol. 

^^  Es  digno  de  notarse,  dice  Acosta,  que  las  tribus  in- 
dijenas  que  habitaban  las  costas  de  ambos  mares,  opn- 
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iídroiiana  reeSsteneia  mas  eficaz  a  los  castellanos  que  la» 
poblaciones  numerosas  i  medio  ciyilizadas  que  ocupaban 
las  vastas  planicies  de  Anahuae,  el  Cuzco  i  Bogotá ; " 
esto  sin  duda  ]>orqne  esas  tribus  costaneras  eran  de  la 
raza  feroz  de  los  caribes. 

En  el  dia  las  costas  de  mas  allá  del  golfo  de  san  Mi- 
guel están  enteramente  desiertas,  i  solo  se  encuentran 
algunas  tribus  en  las  orillas  de  los  rios  que  descargan  en 
el  Jurado,  en  cuyo  punto  se  ha  establecido  una  aldea  de 
zambos  i  negros  de  malos  precedentes. 

Mientras  que  Panamá  progresaba  por  el  aumento  de 
pobladores  después  de  1519,  en  que  Pedrárías  recibió 
orden  de  la  corte  española  para  trasladar  la  población  i 
la  catedral  de  la  Antigua  del  Dañen  a  aquel  lugar,  pros- 
peraban también  los  ganados  i  los  plantíos,  de  manera 
aue  en  1521  ya  se  concedió  a  la  nuera  fundación  el  título 
6  ciudad,  dándole  por  escudo  de  armas  un  yugo  i  un 
haz  dé  flechas  en  campo  dorado  en  la  parte  superior,  i 
dos  carabelas  nave^anoo  en  la  inferior,  con  una  estrella 
i  orla  de  castillos  i  leones.  Hoi  la  capital  del  Estado  está 
en  otro  punto  cercano  del  primero  que  ocupaba,  a  donde 
se  trasladó  después  de  haber  sido  saqueada  por  los  flli* 
busteros  a  órdenes  del  intrépido  Morgan. 

Las  inmensas  riquezas  halladas  por  Pizarro  en  el  Pera 
atrajeron  atia  esta  parte  de  la  Union  una  numerosa  co- 
rriente de  españoles,  los  cuales  renian  a  Chágres,  i  de 
allí  pasaban  a  Panamá  por  un  mal  camino,  parte  de  agua 
i  parte  de  tierra.  Sinembargo,  en  treinta  afios  de  viajes 

Sor  aquellas  rejiones,  ]^erdieron  la  vida  en  el  istmo  maé 
e  40,000  espafiolee,  sm  que  esta  horrible  mortandad 
fuese  bastante  a  desalentar  a  los  aventureros.  Con  todo^ 
les  galeones  i  el  tránsito  de  las  mercaderias  i  el  oro  del 
Pera,  dieron  solo  un  lustre  i  una  prosperidad  efímeras  a 
una  pequeña  parte  del  territorio  del  Estado,  pues  sus  be- 
néficos efectos  apenas  se  hacían  sentir  en  el  interior  de 
las  antiguas  provincias  de  Veragua  i  Chiriquí.  A  medida 
que  los  descubrimientos  se  consolidaban  en  todaspartes^ 

?ue  se  pablaba  el  interior  de  las  tierras  de  los  Estado» 
Fnidos  de  Colombia,  de  Quito,  Pera,  Chile  i  Méjico,  i 
que  la  navegación  i  el  comercio  tomaban  un  ensanche  po- 
aeróse  en  ambos  océanos,  el  istmo  de  Panamá  iba  paula- 
idnamente  en  decadencia,  hasta  llegar  el  caso  de  que- 
tar  enteramente  entregado  a  su  propia  suerte,  i  por  tanto 
a  una  pobreza  cierta  por  Mta  de  actividad  en  su  comer- 
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eio.  lías  el  descabrimiento  de  las  ricad  minas  de  Oalifor- 
nia,  hace  pensar  de  repente  en  la  necesidad  de  la  cons- 
trucción de  nn  ferrocarril  en  Panamá,  como  la  vía  mas 
pronta  al  nne^o  Potosí.  Casi  al  mismo  tiempo  tambiea 
se  descubren  los  veneros  inagotables  de  la  Australia,  i 
ja  la  idea  del  ferrocarril  parece  no  satisfacer  las  necesi* 
dades  del  tránsito  intermarino,  i  se  piensa  en  la  eonstmc- 
cion  de  un  canal.  Esto  llama  la  atención  de  todas  las  na- 
ciones del  globo  sobre  el  punto  privilejiado  al  efecto,  i 
Panamá  adquiere  en  mn  día  la  importancia  que  no  ha- 
bian  podido  darle  cuatro  siglos.  £1  ferrocarril  ^ueda  pues 
establecido,  i  California,  Perú,  Chile,  Austraha  e  Indias 
se  comunican  directamente  i  cambian  sus  productos; 
Chágres  queda  abandonado,  i  Colon  se  cubre  de  buques 
i  de  hombres  de  todas  las  cinco  partes  del  ^lobo.  Pana- 
má, próxima  ya  a  espirar  pues,  renace  a  la  yiaa  mercantil 
i  al  progreso,  debido  a  su  magnífica  posición,  i  todo 
cambia  de  aspecto  en  el  Estado ;  al  menos  en  la  dirección 
de  la  línea  de  la  ^ran  vía  i  sus  alrededores.  Mas  tarde 
acaso  se  realice  la  idea  de  Colon,  i  el  estrecho  anhelado 
salga  de  las  manos  del  hombre,  ja  que  no  saUó  de  las  de 
la  naturaleza,  o  que  no  prevaleció  se^n  Codazzi. 

^^  Los  pueblos  de  la  raza  litoral  d^  istmo,  dice  el  his- 
toriador, se  alimentaban  principalmente  de  pescado  que 
cojian  con  redes  fabricadas  de  cabuya,  fique  o  pita  (fibras 
déla  agave  americana)  i  con  anzuelos  sacados  ae  las 
conchas  de  la  tortuga.  Como  en  ciertas  épocas  del  a&o 
abunda  mucho  el  pescado  en  la  boca  de  aquellos  rios, 
acostumbraban  tostarlo  envuelto  en  hojas  ^ndes  para 
conservarlo  el  resto  del  afio.  También  se  dedicaban  a  la 
cacería  de  ciervos  i  cerdos  momteses,  mas  el  producto  de 
la  caza  no  les  suministraba  muchos  recursos,  por  estar 
mui  acotados  los  animales  silvestres  t>or  el  número  con- 
siderable de  habitantes  de  que  estaba  poblada  aquella 
costa  entonces.  Cultivaban  grandes  sementeras  de  maíz  i 
algunas  raices  nutritivas,  lo  cual,  junto  con  el  pescado, 
formaba  la  base  principal  de  sus  alimentos.  Con  el  mismo 
maiz  i  con  el  jugo  de  las  pifias  preparaban  bebidas  fer- 
mentadas. Tenían  ademas  el  vino  de  las  palmas  i  otro 
licor  que  fabricaban  con  el  mamei,  fruto  abundante  allL 

^^El  algodón  se  producía  espontáneamente  en  toda 
la  costa,  gracias  a  la  benignidad  del  clima,  mas  no  lo 
asaban  sino  para  tejer  fajas  angostas  con  que  se  cubrían 
los  órganos  ae  la  jeneracion.  Llevaban  el  cuerpo  pintado 


-  126  - 
de  neffro  i  colorado,  i  los  mas  guerreros  orlada  la  cabeza 
de  una  gcdmalda  fabricada  de  garras  de  tigres  i  leopar- 
dos. Habitaban  en  cabanas  cubiertas  de  palma  i  situadas 
en  los  Inores  mas  altos  de  los  rios  i  no  formando  pobla- 
ciones, sino  a  alguna  distancia  las  unas  de  las  otras.  Las 
diversas  tribus  vivían  en  perpetua  guerra  entre  sí,  i  te- 
nían lenguaje  diferente  aunque  con  muchas  palabras 
comunes.  Eran  valientes  i  esforzados,  i  tenían  en  mucha 
estima  a  los  que  habían  sacado  de  los  combates  cicatrices 
o  señales  en  el  rostro,  a  los  cuales  llamaban  capra.  Pare- 
cían muí  supersticiosos  i  creían  en  hechizos." 

Por  lo  demás,  la  historia  antigua  de  Panamá,  solo  es 
notable  por  haber  sido  en  su  territorio  donde  se  cometió 
el  primer  asesinato  jurídico,  bajo  el  nombre  de  pena  de 
muerte,  en  la  persona  del  célebre  conquistador  Balboa, 
descubridor  del  océa.no  Pacifico,  fomentador  infatigable 
de  la  Antigua  del  Dañen,  i  primer  fabricante  de  bajeles 
en  el  mar  del  Sur. 

El  Estado  de  Panamá  fué  creado  por  el  acto  lejisla- 
tivo  de  27  de  febrero  de  1855,  adicional  a  la  Constitu- 
ción de  1853. 

Gobierno— -El  Estado  de  Panamá  es  soberano  e  in- 
dependiente, i  forma  parte  integrante  de  la  Union  Co- 
lombiana por  voluntad  espresa  de  su  pueblo. 

El  Gobierno  de  Panamá  es  popular,  electivo,  alterna- 
tivo i  responsable,  i  se  ejerce,  como  el  de  los  otros  Esta- 
dos, por  un  cuerpo  lejiBlativo,  un  gobernador  i  varios 
tribunales. 


Relüion — ^La  relijion  dominante  en  el  Estado  es  la 
cristiana  católica,  pero  se  permiten  todos  los  cultos. 


Rentas — ^Las  rentas  del  Estado  no  son  constantes, 
pero  su  monto  ordinario  puede  regularse  de  $90  a  100,000 
anuales,  consistentes  en  derechos  de  pafen^,  contribución 
directa  e  impuesto  sobre  los  consumos  i  la  riqueza  agrí- 
cola. Ha  habido  grandes  dificultades  para  establecer  allí 
los  dei'echos  llamados  de  pasajeros  i  de  tonelada. 
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Dktda — ^La  deuda  interior  del  Eqtado  solo  alcanzaba 
ahora  pocos  años  a  $  80,000.  Esta  cifra  empero  debe  ha- 
berse aumentado  algo  por  haberse  retirado  al  Estado  el 
auxilio  nacional  de  $  S0,000  annales  de  que  antes  dis- 
frutaba. 

Instrucción — La  instrucción  pública  está  bastante 
estendida  en  el  Estado,  i  la  ciudad  de  Panamá  posee  un 
colejio  público,  una  sociedad  literaria,  dos  imprentas, 
donde  se  publican  varios  periódicos  de  importancia,  i  un 
teatro.  Hai  también  un  nospital  en  Panamá  i  ofcra  im- 
prenta en  Colon. 

Sistema  métrico — Las  pesas,  pesos  i  medidas  oficiales 
son  los  mismos  que  los  de  la  ünion. 

Baza — Las  razas  únicas  que  se  conocen  en  el  Estado 
son  la  europea,  la  indíjcna  o  americana,  i  la  negra.  Estas 
tres  clases  mezcladas  fas  unas  con  las  otras  en  una  pro- 
porción desigual  por  lo  común,  o  puras  en  parte,  carac- 
terizan a  este  respecto  a  los  habitantes  del  Estado.  Mas 
ni  el  color  de  la  piel  del  hombre  ni  la  forma  de  sus  faccio- 
hesy  tienen  significación  social  alH. 


Caminos — En  la  rejion  del  istmo  la  vía  mas  impor- 
tante que  existe  hoi  es  la  del  ferrocarril  nombrado  de 
Panamá,  con  un  telégrafo  accesorio.  Los  caminos  que 
cruzan  el  interior  del  ^tado  i  que  ponen  en  relación  sus 

}>oblaciones,  no  son  ni  mejores  ni  peores  que  el  resto  de 
os  de  la  Union,  i  no  son  mas  que  de  herradura. 

Se  cree  por  algunos  que  hai  evidente  facilidad  de 
abrir  otra  vía  interoceánica  entre  la  laguna  de  Chiriquí 
i  el  Pacífico,  i  que  esta  empresa  se  ha  visto  embarazada 

Sor  los  privilejios  acordados  a  la  compañía  empreseria 
el  ferrocarril. 
lío  es  del  todo  imposible  que  en  el  siglo  del  telégrafo 
submarino  i  de  las  grandes  empresas  navales,  se  Uevt  al 
cabo  por  fin  la  comunicación  interoceánica  por  medio  de 
un  canal,  sea  valiéndose  de  las  aguas  del  Atrato  i  el  san 
Juan,  i  rompiendo  el  istmo  de  san  Pablo  qiie  los  separa; 
sea  por  las  mismas  aguas  del  Atrato  i  las  de  su  afluente 
el  Kapipí,  hasta  la  ensenada  de  Oupica  en  el  Padfioó^ 
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eorUndo  la  serrania  que  oorre  acia  Aspave ;  sea,  por  di- 
timo,  atraTesando  la  vía  mas  corta  i  al  parecer  mas  difícil 
del  Dañen,  i  aprovechando  las  ciénagas  naturales  i  la 
aodon  de  los  mares  hasta  lograr  comunicar  los  golfos  de 
ürabá  i  san  Miguel. 

La  importancia  de  este  canal,  como  la  importancia 
del  de  Suez,  si  es  que  llega  a  abrirse,  no  necesita  de  de- 
mo6tracion« 


JKbpbbsbntaoion — El  Estado  de  Panamá  manda  al 
Congreso  de  la  ünion  S  Senadores  plenipotenciarios 
i  hasta  4  Bepresentantes,  según  la  base  últimamente 
acordada. 


Agrlciiltiura  i  mamifactiiimf. 

El  mai2  es  una  de  las  principales  producciones  del 
Estado,  i  después  el  arroz,  del  cual,  antes  de  que  se  em- 
pezase la  obra  del  ferrocarril,  espertaban  bastante  can- 
tidad para  Costarica  los  habitantes  de  Chiriquí.  En  clase 
de  menestras  se  siembran  bastantes  frísoles  i  otros  granos, 
pero  solo  para  el  abasto.  Ooséchanse  también,  i  con  mas 
o  menos  abundancia  según  la  calidad  del  terreno,  habas, 
quimboles,  arvejas,  yuca,  plátano,  ñame,  otó,  cainete, 
café,  cacao,  auyamas,  algodón  i  caQa  de  azúcar.  De  esta 
última  fabrican  miel  i  aguardiente.  Hai  muchos  cocales, 
i  de  ellos  estraen  el  aceite  que  lleva  su  nombre.  Prospe- 
ran éstos  mui  bien,  i  podrían  poblarse  con  ellos  las  costas 
desiertas  de  ambos  mares  i  formarse  haciendas  valiosas 
con  peouefio  esfuerzo,  cuyo  producido  sería  el  doble 
de  el  del  cacao. 

Por  lo  qne  hace  al  cultivo  de  la  caña,  el  café,  el  cacao 
i  el  algodón,  el  cual  podría  dejar  grandes  ^nancias,  de- 
bemos decir  que  está  en  la  infancia,  dando  hoi  apenas 
rendimientos  miserables.  Al  no  ser  así,  Panamá  vería 
prosperar  su  comercio  agrícola  mas  que  ningún  otro  Es- 
tado de  la  TJnioB,  por  las  ventajas  que  tiene  para  la  ea- 
portacion  en  todos  sentidos. 

Las  manufacturas  del  Estado  apenas  merecen  citar- 
se, pues  consisten  principalmente  en  hamacas  de  paja 
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i  algodom^  lienzo  ordinario,  sombreros  de  paja  blanca  i 

amarilla,  mochilas  de  pita  i  de  fique,  sogas  i  sillas  de 
montar.  Se  fabrican  también  ladrillos  para  la  espoi-tacion, 
tinajas,  tarros  i  cántaros;  canastas,  esteras  &.&  Hai  ade- 
mas curtiembres,  i  se  construyen  casas  de  un  solo  tramo 
i  de  tamaños  diversos. 

ISTo  hai  en  el  Estado  grandes  haciendas,  i  esto  se  es- 
plica  porque  a  pocas  leguas  de  Panamá  acia  el  poniente, 
todos  los  terrenos  están  proindi  viso,  pues  el  rei  de  Espa- 
fia  los  dio,  desde  las  cumbres  hasta  el  mar  sin  contar 
las  islas,  en  común  a  los  habitantes,  con  la  sola  condición 
de  pa^ar  una  pequefía  cantidad  a  la  caja  real.  Tienen 
derecho  pues  a  esos  terrenos,  no  solo  los  descendientes  de 
loe  que  los  habitaban  en  aquel  tiempo,  sino  todos  los  que 
86  encuentren  en  ellos,  o  vayan  a  establecerse  allí.  De  ma- 
nera que,  cuanto  mas  se  taraen  en  el  istmo  en  hacer  una  re- 
Earticion  prudencial  de  tierras,  tanto  mas  se  perjudicará 
i  industria  i  la  propiedad  territorial,  pues  donde  todo  es 
común  a  este  respecto,  no  pueden  formarse  establecimien- 
tos agrícolas  de  importancia.  Sucede  también  que  el  que 
cerca  una  porción  de  tierra  para  el  cultivo  o  psura  las 
cebas,  por  ese  solo  hecho  se  considera  propietario,  a  tí- 
tulo de  lo  que  pueda  tocarle  en  el  reparto  jeneral.  La 
vaguedad  de  este  título  i  la  poca  importancia  que  nece- 
sariamente dan  todos  a  los  derechos  territoriales,  dafian 
o  vician  la  fuente  del  progreso  en  su  punto  principal. 

En  cuanto  a  las  sabanas  que  sirven  para  la  cría  de 
ganados,  si  no  se  adopta  también  la  medida  de  fijar, 
poco  mas  poco  menos,  el  número  de  cabezas  que  puede 
alimentarse  en  cada  estension  determinada,  resultarán  al 
fin  desfalcos  de  consideración  en  semejante  industria, 
pues  la  aglomeración  inconsulta  de  animales  no  puede 
menos  que  ser  contraria  a  la  prosperidad  de  las  cnas. 

IV. 

Comercio. 

Todos  los  pueblos  del  Estado,  tanto  por  agua  como 

Íor  tierra,  envían  sus  productos  a  la  capital,  escepto 
tocas  del  Toro,  cuyo  comercio,  consistente  en  mas  de 
dos  mil  tortugas  i  varios  kilogramos  de  carei  al  afio,  en 
aceite  de  coco,  cocos,  zarzaparrilla,  resinas,  cedrón  i  pes- 
cado se  hace  en  el  mismo  lugar.  Concurren  a  él  pues  les 
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traficantes  i  llevan  en  cambio  mercancías  secas,  licores  i 
otros  efectos. 

Los  pueblos  de  la  antigua  provincia  de  Panamá  lle- 
van a  la  capital  carnes,  puercos,  ganado  vacuno,  cerdos, 
gallinas,  huevos,  arroz,  yuca,  otoba,  cocos,  totumas, 
maiz,  plátanos,  bollos,  cal,  lefia,  carbón,  café,  raspadurad, 
frutas,  frísoles,  sal,  caballos,  maderas,  pescado,  zarzapa- 
rrilla, resinas  i  conchas  de  perla. 

El  territorio  de  la  antigua  provincia  de  Veragua  man- 
da a  Panamá  ganado  vacuno,  de  cerda,  caballar  i  mular, 
hamacas,  maiz,  arroz,  conchas  de  perla  i  maderas  de  cons- 
trucción ;  i  recibe  en  retorno  manufacturas  nacionales  i 
estranjeras,  i  sal. 

La  antigua  provincia  de  Azuero  da  loza,  cebollas  i 
dulces  a  la  de  V  eragua ;  de  la  cual  recibe  en  cambio 
maiz,  arroz,  frísoles  i  ganado  gordo.  Estos  mismos  artí- 
culos envía  también  aquel  territorio  a  Panamá,  lo  mismo 
que  cerdos  cebados,  cabras,  caballos  i  muías. 

La  antigua  provincia  de  Chiriquí  da  a  la  de  Veragua 
cerdos  flacos  para  la  ceba,  i  recibe  de  ésta  dinero  i  ropas. 
A  Panamá  envía  conchas,  pescado,  tablazón,  puercos, 
ganados,  gallinas,  huevos,  maiz,  cueros,  carei,  cedrón, 
raspadura,  frisóles,  jabón,  velas,  café,  zarza,  cocos  i  otros 
objetos  mas  importantes,  como  esteras,  enjalmas,  sogas, 
pita,  pieles  de  venado,  escobas  &.» 

De  lo  espuesto  resulta  que  Panamá  es  el  centro  natu- 
ral i  obligado  del  comercio  del  istmo,  puesto  que  allí 
concurren  todos  los  productos  del  Estado  en  busca  de 
demanda. 

Las  abundantes  minas  de  oro  del  Darien  i  Veragua  ; 
sus  terrenos  adaptables  al  cultivo  del  azúcar,  el  café,  el 
algodón,  el  trigo  i  el  cacao  ;  las  ventajas  de  su  ganado 
vacuno,  su  clima  i  sus  condiciones  topográficas,  todo  es 
favorable  evidentemente  a  la  riqueza  del  Estado;  mas 
preciso  es  confesar  que  allí  todo  está  incipiente,  i  que  la 
agricultura  i  la  pecuería  dan  apenas  abasto  al  consumo. 
El  Estado  es  hoi  mas  bien  mercantil,  figurando  las  perlas  i 
el  coral  entre  sus  mejores  productos.  El  istmo  casi  puede 
decirse  que  está  hoi  reducido  a  vivir  del  tránsito  uni vereal 
al  través  de  los  mares ;  i  eso  a  costa  de  mil  confiictos  i 
otros  tantos  vejámenes.  Mejor  sería  que  cuidase  de  su 
agricultura,  de  su  minería  i  de  su  comercio  propio,  con 
lo  cual  pronto  llegaría  a  ser  un  emporio  de  riqueza  i  de 
industna. 
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Antes  los  trabaiadores  del  ferrocarril,  regados  en  nna 
línea  de  6  a  8  miriámetros,  junto  con  los  que  se  avecinda- 
ron en  ella  para  vivir  de  los  salarios  de  éstos,  dieron  una 
prosperidad  efímera,  por  lo  pasajera,  a  Panamá,  pues 
contentábanse  con  vivir  de  pequefias  granjerias  i  tra- 
bajos ocasionales ;  i  ni  los  negros  ni  sus  descendientes 
intentaron  nunca  cultivar  la  tierra  en  forma.  Subieron 
naturalmente  los  íornales  hasta  una  cuota  estraordina- 
ria,  i  las  casas  de  Panamá  se  mejoraron  para  convertirlas 
en  posadas,  cafés  i  almacenes,  donde  abrigar  los  hombres 
i  las  mercancías  que  pasaban  constantemente  al  través  del 
istmo,  de  regreso  o  en  busca  del  Perú,  Australia  i  Cali- 
fornia ;  pero  como  todo  esto  era  de  paso,  las  utilidades  que 
reportaba  el  Estado  no  eran  tampoco  de  mucha  solidez. 
Los  víveres  suelen  venderse  a  precios  subidos  por  lo  es- 
traordinario  de  la  concurrencia,  i  se  espende  bien  todo  lo 
que  envían  allí  los  Estados  unidos,  el  litoral  de  Cartaje- 
na  i  los  pueblos  del  istmo,  los  cuales  tienen  la  ventaja  de 
enviar  sus  productos  desde  Chiriquí  i  san  Miguel  en 
pequeñas  goletas,  balandras  i  botes. 

Los  caminos  de  tierra  de  Chepo  a  Panamá  i  de  Chi- 
riquí i  Veragua  a  la  misma,  van  siempre  por  parte  llana, 
tienen  abundancia  de  agua  i  de  pastos,  i  están  todos  ha- 
bitados. Por  estas  circunstancias  pueden  llevarse,  i  se 
llevan  en  efecto,  los  ganados  con  facilidad  de  un  punto 
a  otro,  i  en  especial  las  numerosas  bandadas  de  cerdos  para 
el  consumo.  Estos  dos  artículos  dejan  mucho  provecho  a 
los  que  se  dedican  a  ellos.  La  afluencia  pues  ae  estranje- 
ros  al  istmo,  aunque  de  tránsito  no  mas,  se  hace  sentir  be- 
néficamente en  todo  el  Estado,  porque  todo  él  tiene  que 
atender  a  la  alimentación  i  comodidad  de  éstos.  El  ve- 
cino Estado  de  Bolívar  participa  también  de  esta  ventaja. 

Aunque  la  rada  de  Panamá  ofrece  un  buen  fondea- 
dero a  los  buques  mayores,  éstos  van  siempre  a  hacer 
aguada,  a  anclar  o  repararse  a  la  cercana  isla  de  Ta- 
boga.  Ha  prosperado  mucho  ésta  por  esta  razón,  i  tam- 
bién por  servir  de  punto  de  paseo  a  los  panameños  i  tran- 
seúntes. Entre  Taboga  i  Panamá  jira  diariamente  un 
pequeño  vapor. 

El  archipiélago  de  las  Perlas  tiene  muchas  de  sus  islas 
habitadas  i  produce  gran  cantidad  de  conchas,  algunas 
con  perlas,  de  las  cuales  se  hace  un  comercio  estenso,  ya 
como  jovas,  ya  simplemente  como  nácar. 

Deaae  él  momento  en  ^ne  las  líneas  de  vaporetf  qpé 
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deben  servir  para  las  Indias,  Australia,  Méjico,  Califor- 
nia, el  Ecuador,  Perú  i  Chile,  estén  formalmente  estable* 
cidas  i  en  combinación  con  las  de  los  Estados  Unidos, 
Antillas  i  Europa,  el  ferrocarril  de  Panamá  apenas  podrá 
dar  abasto  para  el  pronto  trasporte  de  las  mercaderías  al 
través  del  istmo,  aunque  se  pongan  en  movimiento  tres 
o  cuatro  trenes  al  dia.  Acaso  será  preciso  hacer  doble  la 
línea  del  camino,  para  que  los  wagones  salgan  i  entren 
cada  hora  a  Panamá  i  Cfolon.  Tal  es,  entre  otros,  el  aspec- 
to del  porvenir  comercial  del  istmo. 

A  medida  que  las  ricas  tierras  de  California  i  de  la 
Australia  aumenten  en  población,  tanto  por  las  inmigra- 
ciones cuanto  por  el  efecto  de  la  duplicación  natural  de 
los  habitantes,  crecerán  las  necesidades  i  con  ellas  tam- 
bién los  productos;  i  el  comercio,  que  desea  BÍempi*e  la 
fácil  i  pronta  rotación  de  sus  capitales  en  las  ventas,  com- 

5 ras  i  demás  operaciones  del  caso,  se  verá  al  fin  precisa- 
o  a  abrir  un  canal  intermarino  al  través  de  la  garganta 
panameña.  La  obra  es  en  verdad  jieantesca ;  pero  en  ella 
tienen  interés  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Cuando  esto 
suceda  (i  es  posible  que  suceda  pronto)  los  habitantes 
del  Estado  de  Panamá  verán  de  un  dia  para  otro  descua- 
jadas sus  selvas,  canalizados  sus  ríos,  vestidas  sus  saba- 
nas i  rodeados  de  muelles  sus  puertos.  La  línea  del 
canal  será  una  línea  no  interrumpida  de  caseríos,  labran- 
zas i  establecimientos,  i  en  sus  dos  estremos  se  levantarán 
Panamá  i  Colon,  opulentas  i  grandes,  i  señoras  ambas 
de  un  océano  inmenso.  Los  granoes  depósitos  comerciales 
de  la  Europa  i  del  Asia  estarán  eu  esas  dos  ciudades, 
como  en  dos  antros  fabulosos ;  i  el  clima  del  Estado,  tala- 
dos sus  bosques  i  secados  sus  pantanos,  será  tan  saludable 
i  ameno,  como  hoi  puede  serlo  enfermizo  i  desapacible* 


PARTE  TOPOGRAnOA. 

I. 

ComiMMiclon  territorial. 

El  Estado  de  Panamá  se  compone  de  las  antiguas 
provincias  de  Azuero,  Chiriquí,  Panamá  i  Veragua,  las 
cuales  comprendían  todo  el  istmo. 
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Haí  en  el  Estado  7  cindadeB,  7  villar,  40  distritos  1 
varios  caseríos  o  aldeas.  Yamos  a  enumerarlos  en  seguida 
con  espresion  de  la  población  que  tenían  en  1851. 

Aguadulce  (  antes  Trinidad )  en  un  llano  cerca  del 
mar  del  Sur ;  abunda  en  ganados,  caballos  i  cerdos.  Ha- 
bitantes 4,092;  metros  sobre  el  mar  18 ;  temperatura 
media  del  termómetro  centígrado  27  ®  4. 

Alanje  ( Santiago  de  )  ciudad  i  cabeza  de  partido  tn 
otro  tiempo  en  la  provincia  de  Ohiriquí  i  gobierno  de 
Santiago  de  Veragua ;  es  pequefio  pero  abundante  en 
frutos  1  ganados,  de  los  que  nace  un  comercio  regular  con 
Panamá.  Sus  ]^roductoB  principales  son  cerdos,  muías,  ga- 
llinas, quesos  i  carnes  saladas.  Tiene  también  Alanje  en 
su  distrito  algunas  minas  de  oro  que  producirían  bastante 
si  se  trabajasen  con  cuidado ;  en  sus  cercanías  corre  el 
rio  Chico.  Habitantes  3,149 ;  metros  sobre  el  mar  88  ; 
temperatura  27  •  7. 

Aktok.  Antiguamente  pueblo  de  la  alcaldía  mayor 
de  Penonomé,  situado  cerca  de  la  costa  delPacíflco, en- 
tre los  ríos  Guavos  i  Antón.  Abunda  en  cerdos,  maiz  i 
otros  artículos,  con  los  cuales  abastece  a  Panamá  i  a  los 
buques  que  suelen  salir  de  su  puerto  con  destino  al  Sur. 
Habitantes  3,711;  metros  sobre  el  mar  38;  tempera- 
tura 26<»6. 

Arrayan  o  Arraijan,  situado  en  un  cerríto,  con  tem- 
peramento cálido  sano ;  escaso  en  ganados  de  todas  clases. 
Habitantes  523;  metros  sobre  el  mar  118;  tempera- 
tura 26  o  6. 

Atalaya,  en  un  llano  entre  cerritos  i  en  las  cabeceras 
del  río  Sapotá,  con  temperamento  cálido  sano ;  abunda 
en  reses  i  cerdos.  Habitantes  1,059 ;  metros  sobre  el  mar 
100 ;  temperatura  26  «  4. 

Belén,  cerca  del  Atlántico  en  la  desembocadvra 
del  Palmea;  su  clima  es  sano  i  eálido.  Escasea  en  gana- 
dos. Habitantes  1,000 ;  metros  sobre  el  mar  O ;  tempe- 
ratura 27°. 

Bocas  del  toro,  villa,  en  una  isla  sobre  la  bahía  del  Al- 
mirante, con  temperamento  cálido  malsano ;  tiene  ganado 
▼acuno  i  cerdos,  i  fabríca  hamacas  i  sombreros  de  jipijapa 
i  de  cogollo;  hai  carbón  de  piedra  en  sus  cercanías.  Habi- 
tantes 647  ;  metros  sobre  el  mar  O ;  temperatura  27  c  2. 

BoQirEBON,  en  una  sabana  situada  entre  los  ríos  Cai- 
mito i  Chico,  de  temperamento  cálido  sano.  Abunda  en 
reses  i  caballos,  pero  mas  especialmente  en  cerdos.  Habi- 
tantes 845 ;  metros  sobre  el  mar  60 ;  temperatura  26  ^  6. 
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Calobbb,  en  nn  llano  entre  cerros,  cerca  del  rio  Ban 
Jnan,  con  temperamento  sano.  Abunda  en  ganado  vacu- 
no, cerdos  i  caballos.  Hai  aguas  termales.  Habitantes 
2,111 ;  metros  sobre  el  mar  150  ;  temperatura  26  «  3. 

CañázAj  en  un  llano  al  pié  de  un  cerro  i  acia  el  inte- 
rior del  Estado;  es  sano  ;  abunda  en  reses,  cerdos  i  caba- 
llos. Habitantes  4,225  ;  metros  sobre  el  mar  130  ;  tem- 
peratura 26  <>  2. 

Capiba,  en  un  llano  cerca  del  rio  del  mismo  nombre, 
con  temperamento  sano.  Cría  ganado  i  cerdos.  Habitan- 
tes 1,287  ;  metros  sobre  el  mar  107  ;  temperatura  26  ^»  5. 

Colon  o  Aspinwall,  villa  situada  en  la  babia  de  Li- 
mones, en  la  isla  Manzanillo,  de  fundación  moderna.  Es 
notable  por  ser  el  punto  de  partida  del  ferrocarril,  por  su 
comercio,  i  por  la  multitud  de  personas  que  lo  transita  con 
destino  a  todas  las  cinco  partes  del  mundo ;  es  sano.  Ha- 
bitantes 800 ;  metros  sobre  el  mar  O  ;  temperatura  27  . 

Cbuoes,  sobre  el  Chágres  i  en  un  peaueño  valle  ro- 
deado de  montes.  Es  de  temperamento  cálido  enfennizo ; 
fué  antes  mui  comerciante  i  con  asiento  de  aduana  reaL 
La  alcaldía  d^  Cruces  i  el  patronato  pertenecían  antes  a 
la  ilustre  casa  de  los  Urriolas.  El  pirata  inglés  Juan 
Morgan  lo  saqueó  i  quemó  en  1670.  JProduco  ganado  i 
muías.  Habitantes  495 ;  metros  sobre  el  mar  7S ;  tempe- 
ratura 26»  5. 

Chágres  o  Cliagre  (san  Lorenzo  de)  situado  en  la 
boca  del  rio  de  su  nombre,  cuyo  cauce  no  es  bueno  para 
la  navegación.  Lo  defiende  un  castillo  construido  por  el 
injeniero  Juan  B.  Antonelli,  de  orden  de  Felipe  11.  El 
pirata  inglés  Juan  Morgan  lo  tomó  después  de  una  glo- 
riosa defensa  el  afío  de  1668,  saqueando  i  quemando  el 
pueblo  en  seguida.  En  1740  fué  tomado  otra  vez  por  los 
ingleses  al  mando  del  almirante  Wernon,  quien  lo  des- 
truyó Completamente.  Libertólo  mas  tarde  de  ua  tercer 
ataque  dado  también  por  los  ingleses,  el  capitán  español 
don  Juan  de  Hermida,  del  rej  i  miento  de  Granada  i  cas- 
tellano entonces  de  él.  En  1752  fué  reedificado  el  castillo 
de  orden  del  rei  de  España,  por  el  injeniero  i  teniente 
jeneral  Ignacio  de  Sala,  gobernador  do  Cartajena.  Chá- 
gres fué  lugar  de  presidio  por  mucho  tiempo,  i  en  su  for- 
taleza han  estado  presos  algunos  sujetos  de  importancia, 
tales  como  el  marques  de  Mina,  presidente,  gobernador 
i  capitán  jeneral  del  país  en  1694.  Su  clima  es  insalubre,  i 
desde  la  construcción  del  ferrocarril  interoceánico  Chár 


-  135  - 
gres  ha  perdido  mucho  de  sa  antigua  importancia;  hace 
no  obstante  algún  comercio.  Sus  casas  son  de  bambú,  i 
la  entrada  de  bu  puerto  es  tan  estrecha  que  apenas  da 
paso  a  buques  pequeños.  Habitanses  1,340 ;  metros  sobre 
el  mar  O ;  temperatura  27  ®  2. 

Chahb,  antiguo  pueblo  de  la  alcaldía  mayor  de  !N'atá, 
situado  en  un  llano  cerca  del  rio  de  su  nombre  i  a  menos  de 
1  miriámetro  del  Pacífico ;  abunda  en  maiz,  plátanos  i 
otros  frutos,  marranos,  gallinas,  pavas  &<^  de  que  abastece 
a  Panamá,  con  la  cusd  comunica  por  agua;  es  sano. 
Habitantes  1,103 ;  metros  sobre  el  mar-,>27 ;  tempera- 
tura 26  o  8. 

Chapigana,  antiguo  fuerte  del  Darien,  sobre  una  pun- 
ta o  lenguado  tierra  que  forma  elTuira.  Habitantes  268 ; 
metros  sobre  el  mar  O  ;  temperatura  26<»  1. 

Chepo  (san  Cristóbal  de )  sobre  el  Maraoní.  Es  de 
temperamento  benigno,  fértil  i  agradable,  aunque  poco 
cultivado;  sus  aires  son  ademas  tan  puros  i  saludables 
que  se  recetan  a  los  enfermos.  Habia  antiguamente  allí 
un  fuerte  de  estacadas  i  un  foso  con  seis  cañones  para 
contener  a  los  indios  del  Darien.  Descubrió  este  territorio 
Tello  de  Guzman  en  1516,  poniéndole  el  nombre  de 
Chepo,  del  de  su  cacique  Chepauri.  Los  piratas  Bartolo- 
mé Charps,  Juan  Guarlen  i  Eduardo  Balmen  robaron  i 
quemaron  el  pueblo  después  de  haber  cometido  infinitas 
crueldades.  Habitantes  1,536;  metros  sobre  el  mar  60; 
temperatura  27  ^  5. 

Chorrera, villa,  en  un  llano  con  caserío  de  paja  aunque 
en  el  centro  hai  algunos  edificios  de  teja,  regular  plaza  i 
buena  parroquia.  Su  clima  es  tan  agradable,  que  se  con- 
sidera por  los  panameños  como  lugar  de  convalecencia  ; 
fué  escojido  por  esto  en  1826  para  que  sirviese  de  acan- 
tonamiento a  las  tropas  colombianas  que  regresaban  vic- 
toriosas del  Perú.  Abunda  en  buenas  aguas ;  i  sus  veci- 
nos, la  mayor  parte  de  color,  son  agricultores  i  mantienen 
un  comercio  activo  con  Panamá,  tanto  por  mar  como  por 
tierra.  Habitantes  2,451 ;  metros  sobre  el  mar  59  ;  tem- 
peratura 26  o  7. 

David  (san  José  de )  ciudad,  antigua  capital  de  la 
provincia  de  Chiriquí.  Fué  primitivamente  una  ermita 
situada  a  10  miriametros  del  pueblo  de  san  Lorenzo, 
mediando  entre  ambos  una  áspera  montaña  nombrada  la 
Chorcha ;  es  sano  i  está  en  una  sabana ;  produce  cerdos  i 
caballos.  Habitantes  4,625 ;  metros  sobre  el  mar  S5 ; 
temperatura  27  •  7. 
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DoLKGA,  en  una  sabana  entre  los  rio6  David  i  Cch 
chega,  acia  el  interior ;  abunda  en  ganados,  cerdos  i  ma- 
las ;  es  sano.  Habitantes  1,506 ;  metros  sobre  el  mar  120 ; 
temperatura  26  «  2. 

G-ÁTüN,  fuerte  sobre  el  Chágres  a  la  embocadura  del 
rio  de  su  nombre  i  en  situación  ventajosa  para  defender 
la  subida  de  aquel.  Habitantes  340 ;  metros  sobre  el 
mar  10 ;  temperatura  26  •  8. 

GoBGONA,  pueblo  situado  cerca  del  Chágres  sobre  una 
meseta,  i  paso  preciso  en  el  camino  de  Portobelo  a  Pa- 
namá ;  es  enfermizo.  Habitantes  741 ;  metros  sobre  el 
mar  76 ;  temperatura  26  •  6. 

GuALAOA,  en  una  sabana  entre  los  ríos  Gnalaca  i  Chi- 
ríqui ;  es  sano.  Cría  ganados,  cerdos,  caballos  i  cabros. 
Habitantes  1,851 ;  metros  sobre  el  mar  200 ;  tempera- 
tura 26«. 

Los  Saittob,  antigua  capital  de  la  provincia  de  Aznero, 
con  casas  de  teja  i  sin  nada  particular,  si  se  esceptúa  la 
iglesia  parroquial,  que  es -buena.  Es  sano,  i  está  situado 
en  un  llano  junto  al  río  de  la  YiUa,  cerca  del  golfo  de 
Paríta.  Era  villa  en  tiempo  de  la  colonia,  i  por  baber 
sido  la  primera  en  dar  el  ^to  de  independencia  contra 
la  metrópoli,  se  le  conoedio  el  titulo  de  heroica  ciudad. 
Su  terreno  es  fértil  i  surte  de  provisiones  a  muchos  pun- 
tos del  Estado.  Se  crian  en  sus  campos  ganados  como  en 
Nata,  i  hai  en  sus  cercanías  una  salina  pequefia.  Habi- 
tantes 6,223 ;  metros  sobre  el  mar  24;  temperatura  27»  7. 

Maoabaoa,  en  un  llano  alto  entre  los  ríos  Estibaná  i 
la  Villa ;  es  sano.  Tiene  reses  i  cerdos.  Habitantes  2,708 ; 
metros  sobre  el  mar  75  ;  temperatura  26  «  5. 

Mesa  (san  Marcelo  de)  acia  el  interior,  situado  en  la 
cumbre  de  una  esplanada  llamada  mesado Taboraba ;  es 
abundante  en  frutas,  cerdos  i  caballos.  Sus  casas  son  de 
paja  i  su  clima  húmedo.  Habitantes  2,542 ;  metros  sobre 
el  mar  198 ;  temperatura  26<>. 

•  MmAS  o  Loma  de  Mina,  situado  en  un  pequeño  llano 
entre  cerros,  i  con  temperamento  fresco  i  sano.  Abunda 
en  ganados,  principalmente  en  cerdos,  i  tiene  oro  que  no 
se  esplota.  Habitantes  1,642 ;  metros  sobre  el  mar  384 ; 
temperatura  25  •. 

MiNXBAL,  en  un  pequeño  llano  a  orillas  del  Santiago, 
con  temperamento  fresco  i  húmedo.  Posee  las  mejores 
minas  de  oro  del  Estado.  Habitantes  282 ;  metros  sobre 
el  mar  25ü;  temperatura  26  ®  5. 
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MoNTUo,  en  un  pe^nefio  llano  i  entre  pe«[iiefio0  oe^ 
iros,  en  medio  de  los  ríos  san  Pedro  i  Martingrande;  <• 
sano.  Cria  ganados.  Habitantes  3,009 ;  metros  sobre  el 
mar  75  ;  temperatura  26  ^  5. 

Nata  o  Santia^  de  los  caballeros,  anti^amente  ciu- 
dad capital  de  la  alcaldía  mayor  i  jurisdicción  de  era  oom^ 
bre,  situada  cerca  del  río  Chico,  sobre  las  costas  dd 
golfo  de  Parita,  en  una  hermosa  i  agradable  llanura; 
es  fértil  i  abundante  en  ganados,  semillas  i  frutas ;  hace 
sombreros  de  jipyapa  i  de  cogollo,  curte  cueros  i  fabrica 
fustes.  Llamóse  Ñata  del  nombre  de  un  cacique  j  descu- 
brióla Alonso  de  Ojeda  en  1516,  i  poblóla  Gaspar  de  Es- 
Ídnosa  en  1517.  Posteriormente,  en  1629,  la  destruyeroii 
os  indios,  pero  fué  ruelta  a  reedificar  en  1881  con  el  tí- 
tulo de  ciudad.  Se  fabrican  en  este  pueblo  búcaros  o  cán- 
taros para  guardar  el  pgua  i  otros  objetos  de  un  barro 
hermoso,  fragante  i  encamado  nada  inferior  al  de  Jindú- 
jar.  Hace  bastante  comercio  con  este  artículo,  el  cual  es 
mui  solicitado  en  las  costas  del  mar  del  Sur.  Produce 
ganados  Vcicimo  i  caballar,  gracias  a  los  ricos  pastos  que 
la  vistenpor  todas  partes,  i  a  los  playones  salitroso»  que 
posee.  Habitantes  8,029 ;  metros  sobre  el  mar  27 ;  tem- 
peratura 27  ^  7. 

Ocúy  en  un  llano  cerca  del  rio  de  su  nombre.  Habi- 
tantes 6^580;  metros  sobre  el  mar  108;  taoaperatara 

Ola,  pequeño  pueblo  de  indios  tan  eelosos  de  sus 
mujeres,  que  no  consentían  que  se  avecíndase  nadie  en 
él,  aunque  fuese  criollo ;  se  le  visita  durante  la  fiesta  de 
su  patrono.  Hace  loza,  i  está  situado  en  un  llano  eatee 
cerritos,  i  en  medio  del  rio  de  su  iiombre  i  el  Grande. 
Habitantes  710 ;  metros  sobre  el  mar  90 ;  temperatura 
2««2. 

Pacora,  situado  en  un  hermoso  i  dilatado  llano ;  m 
fértil  i  de  temperamento  agradable.  Abunda  en  ganado 
vacuno  por  la  escelencia  de  sus  pastos,  i  en  cerdos  i  caba* 
líos.  Dista  0,5  miriámetros  del  Pacífico,  i  está  sobre  el 
rio  de  su  nombre.  Habitantes  773 ;  metros  sobre  el  mar 
60 ;  temperatura  27  ®  6. 

pALEKQüE,  pueblo  compucsto  en  su  oríjen  de  esclavos 
fujitivos,  llamados  eimarrone^^  los  cuales  se  establecieron 
en  un  sitio  áspero  i  fuerte  para  defender  su  libertad,  a 
orillas  del  rio  Sardinas.  En  1743  estos  infelices  pidieron 
al  presidente  de  Panamá  que  les  enviase  cura.  Palenque 
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pertenecía  en  lo  anti^o  a  la  janediccion  de  Portobelo ; 
68  malsano,  i  está  sobre  el  Atlántico  a  orillas  del  rio  de 
flu  nombre.    Habitantes  249 ;  metros  sobre  el  mar  O ; 
temperatura  27^. 

Palmas,  en  ima  meseta  alta  no  lejos  del  Urí,  con 
temperamento  fresco  i  sano ;  abunda  en  reses  yacnnas, 
cerdos  i  muías.  Habitantes  3,004 ;  metros  sobre  clamar 
267 ;  temperatura  25  •  5. 

PakahI,  defendida  por  un  fuerte,  capital  hoi  del  Es- 
tado i  en  lo  antiguo  del  reino  i  gobierno  de  Tierrafírme ; 
fundóla  en  el  istmo  a  que  da  su  nombre  i  al  pié  de  un 
monte  llamado  el  Ancón,  el  gobernador  Pedro  Arias 
DávUa  en  1518,  en  el  paraje  mismo  que  hoi  se  llama 
PaAamavieja,  la  cual  quemó  i  saqueó  el  pirata  Morgan 
en  1670.  Trasladóla  por  esta  razón  el  año  siguiente  al 
lugar  <jue  ahora  ocupa,  el  sárjente  jeneral  de  batalla  don 
Antomo  Fernández  de  üórdova,  habiendo  dado  princi- 

fio  a  fortificarla  don  Alonso  Mercado  de  Villacosta. 
^anamá  ha  sido  una  de  las  plazas  mas  ricas  i  de  mas  co- 
mercio de  la  América  meridional,  como  paso  obligado 
de  cuanto  venia  del  Perú  a  Europa  antes  de  que  se  fre- 
cuentase la  navegación  de  Buenosaires  i  del  cabo  de 
Hornos.  Es  cabeza  de  obispado,  el  cual  se  erijió  en  1521 ; 
i  tiene  ademas  de  la  catedral  dos  parroquias:  una  con  el 
nombre  de  san  Felipe,  en  la  ciudad ;  i  otra  con  el  de  santa 
Ana  en  el  arrabal,  el  cual  es  mayor  que  aquella.  Tenia 
conventos  de  reírnosos  de  la  orden  de  san  Francisco,  san- 
to Domingo,  la  Merced  i  Agustinos  descalzos ;  un  cole- 
jio  que  fué  de  los  reblares  de  la  Compañía,  con  semina- 
rio de  estudios,  i  umversidad,  fundada  por  el  obispo  don 
Francisco  Javier  d^  Luna  i  Victoria  el  año  de  1751 ; 
hospital  de  san  Juan  de  Dios  i  monasterio  de  relijiosas 
de  la  orden  de  la  Concepción.  Tuvo  en  sus  principios  casa 
de  moneda,  que  duró  mui  poco. 

En  tiempo  de  la  colonia  fué  gobernada  por  un  presi- 
dente i  un  tribunal  de  real  audiencia,  erijido  en  1535  (el 
primero  que  se  estableció  en  este  continente)  i  suprímiao 
en  1752  quedando  solo  un  gobernador  militar  i  teniente 
de  rei.  Antes  de  la  independencia  de  la  metrópoli,  ya 
Fanamá  estaba  arruinada  por  la  estincion  de  las  ferias  i 
del  comercio  de  galeones,i  por  varios  incendios  sufridos  en 
1787  i  1756,  calamidad  a  que  ha  estado  espuesta  siempre 

Kr  ser  sus  edificios  de  madera,  aunque  primorosamente 
arados.    La  catedral  empero  es  de  piedra  i  de  mui 
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buena  arquitectura.    Se  compoue  ésta  de  tres  nares  i 
tiene  una  torre  i  fachada  mui  vietoBas  cuando  les  da  el 
sol,  por  hallarse  embutidas  de  concha  de  nácar. 

Él  temperamento  de  Panamá  es  mui  ardiente,  pero 
las  noches  son  frescas  i  agradables.  El  terreno  es  fértil 
pero  poco  cultivado,  pues  se  abastece  de  los  pueblos  ve- 
cinos 1  del  comercio  de  Europa,  Estados  Unidos  del  Norte 
i  repúblicas  del  Pacífico. 

Panamá  es  célebre  por  el  contrato  celebrado  en  ella 
entre  Pizarro,  Almagro  i  Luque  en  1521  para  el  descubri- 
miento i  conquista  del  Perú. 

Su  puerto  lo  forman  unas  islas  qxie  hai  a  distancia  de 
mas  de  1  miriámetro  de  la  población ;  las  mareas  son 
regulares  en  él  i  la  pleamar  tiene  lugar  cada  tres  horas, 
creciendo  a  mucha  altura,  i  bajando  luego  en  proporción ; 
no  tiene  muelle  ni  astillero,  i  es  plaza  fuerte  de  segundo 
6rden.  La  rada  es  malísima  a  causa  de  los  impetuosos 
vientos  del  N,  que  reinan  en  ella.  La  ciudad  se  nalla  di- 
vidida en  dos  por  un  foso,  atravesándose  por  un  came- 
llón en  la  puerta  de  tierra,  que  es  la  única  comunicación 
directa  que  hai  con  el  arrabal.  La  rodean  regulares  mu- 
rallas armadas  de  artillería  de  bronce,  en  donde  hai  otras 
dos  puertas  denominadas  del  Muelle  i  de  las  Monjas,  lafl 
cuales  dan  al  mar.  Es  de  calles  estrechas  i  empedradas, 
contándose  tres  de  £,  a  O,  i  cinco  de  N.  a  8.  £1  caserío 
es  regular,  alguno  de  tres  pisos  i  casi  todo  de  alto  i  ba- 
jo, especialmente  en  las  calles  de  la  Merced,  la  mayor 
Sarte  de  mamposteria  i  el  resto  de  madera,  aunque  sin 
esahogo  interior.  Se  cierra  la  puerta  de  tierra  a  las  9  de 
la  noche,  quedando  incomunicada  la  ciudad  con  el  arra- 
bal. La  casa  de  gobierno  es  un  buen  edificio,  i  sus  salo- 
nes inferiores  sirven  de  aduana.  Es  buena  la  casa  muni- 
cipal i  regular  la  cárcel ;  i  es  su  paseo  principal  la  gran- 
de planada  de  las  bóvedas  de  la  muralla. 

EÍI  arrabal,  con  una  pan'oquia,  es  de  calles  tortuosas, 
angostas  i  mal  empedradas,  con  caserío  de  madera  por 
lo  jeneral,  i  población  de  jente  de  color,  triple  a  la  de 
toda  la  ciudad. 

Aparte  de  los  incendios  ya  mencionados,  sufrió  otro  en 
tiempo  del  virei  Sámano,  otro  en  1821  que  destruyó  toda 
la  calle  del  Saladillo,  i  otros  en  1822  i  1827  que  se  lo- 
graron cortar  a  tiempo.  No  hai  mas  industria  en  ambas 
poblaciones  que  el  comercio ;  la  mayor  parte  del  pueblo 
se  emplea  en  pescar,hacer  pequeñas  conucos  i  carbonerías. 
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No  hai  mas  a^na  para  ol  servicio  doméstico  que  la  de 
unoB  pozos  próximos  al  aiTabal,  bebiéndose  únicamente 
la  de  un  manantial  llamado  el  Chorrillo,  sitaado  al  pié 
del  cerro  del  Ancón  a  1  kilómetro  de  la  ciudad.  Ta- 
boga  le  da  frutas  i  Chepo  raíces.  Se  venden  en  ella  bue- 
nas perlas  sacadas  de  la  isla  del  Bei  (hoi  Colombia^. 
Su  cuma  es  ardiente  i  húmedo,  siendo  endémico  el  vónií- 
to  i  esperimetándose  en  la  salud  todos  los  efectos  perni- 
ciosos de  la  corrupción  de  las  materias  que  deja  el  mar 
en  las  playas  cuando  baja.  Sinembar^o,  algunos  nativos 
de  ella  IWan  a  una  edad  avanzada,  i  nal  estranjorofl  que 
han  logrado  aclimatarse  mui  bien. 

Se  nota  que  los  habitantes  de  Panamá  tienen  un  modo 
de  hablar  mui  pausado ;  i  se  ven  con  gusto  sus  alrederes 
plantados  de  bananos,  naranjos,  higueros  i  limoneros, 
sobre  todos  los  cuales  se  distinguen  el  tamarindo  i  el  eo- 
cotero  por  su  frondosidad  i  elevación. 

El  tránsito  de  estranjeros  al  través  del  istmo  le  dio 
xma  gran  preponderancia  en  los  años  pasados,  la  cual  ha 
vuelto  a  perder.  Sinembar^o,  Panamá  tiene  aun  mucho 
que  esperar  de  la  civilización  i  el  comercio  del  mundou 

De  sus  armas  i  blasón  de  ciudad  ya  se  ha  hablado  en 
otra  parte.  Habitantes  6,000  ;  metros  sobre  el  mar  O ; 
temperatura  27  ^  2. 

rABiTA,  antiguo  pueblo  de  la  alcaldía  mayor  de  JSbt 
tá,  situado  en  un  llano  cerca  del  mar  Pacífico^  i  no  léjot 
del  rio  Ocú ;  hoi  es  villa.  Produce  maiz,  yucas,  eerdoai 
otros  efectos  de  que  abastece  a  Panamá ;  es  sano.  Habi- 
tantes 3,019 ;  metros  sobre  el  mar  75 ;  temperatura  26  «  8w 

Pedasí,  en  ua  llano  cerca  del  mar  i  no  lejos  del  rio  de 
BU  nombre ;  os  sano  i  ticue  ]>¡arad.  Hnbitantes  708 ;  nae- 
tros  sobre  el  mar  18 ;  temperatura  27  **. 

Pbnonomí:,  villa, llamada  así  de  un  cacique,  su  antiguo 
dueño ;  está  situada  en  un  pequeño  vallo  rodeado  de  mon- 
tañas i  a  orillas  del  rio  de  su  nombre,  que  la  fertiliza  con 
sus  aguas.  Abunda  en  maiz,  plátanos,  legumbres  i  aves  do- 
mésticas. Todos  sus  habitantes  son  agricultores.  Si^ieii- 
do  acia  el  Pacífico,  tiene  una  sabana  de  2  a  3  mináme^ 
tros,  i  caminando  acia  el  N.  se  encuentra  el  rio  Coció, 
después  de  una  altura  por  el  cual  se  puede  ir  al  mar  de 
Colon  en  10  horas.  Habitantes  8,703  ;  metros  sobre  él 
mar  84 ;  temperatura  26  °. 

Pesíj,  en  un  llano  entre  cerritos  no  léios  del  Ocú.  Es 
sane  i  cria  reses  vacunas,  cabros  i  cerdos.  Habitaates 
4,732 ;  metros  sobre  el  mar  76 ;  temperatura  26  ^  5. 
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Pintada,  en  un  llano  sobre  el  Coció  (qne  arrastra  oro) 
acia  el  interior.  Habitantes  2,166 ;  metros  sobre  el  mar 
95 ;  temperatura  26  ^. 

PocRÍ,  a  orillas  del  rio  de  su  nombre  i  en  un  llano 
cerca  del  Atlántico ;  es  sano  i  abunda  en  cerdos.  Habi- 
tantes 1,702;  metros  sobre  el  mar  16 ;  temperatura  27^. 

PoNUGA,  entre  el  Pifía  i  el  Ponuga,  i  en  un  llano  en- 
tre cerros,  no  lejos  del  golfo  de  liontijo.  Habitantes 
694 :  metros  sobre  el  mar  84 ;  temperatura  26  <>. 

PoETOBELO,  vieja  i  fuerte  ciudad  sobre  la  bahía  desti 
nombre ;  hoi  es  apenas  notable  por  la  hermosura  de  Btt 
pnerto,  pues  se  halla  arruinada  1  sin  comercio. 

Sus  casas  son  de  madera  i  levantadas  sobre  mampos- 
iería  por  lo  jeneral.  Se  halla  situada  en  la  costa  seten- 
trionsu  al  lado  de  una  montaña,  con  clima  ardiente,  hú- 
medo i  escesivamente  insalubre.  Las  noches  son  allí 
sofocantes  como  el  dia,  copiosas  las  lluvias  i  siempre 
acompañadas  de  truenos  terribles  i  rayos.  Beinan  las  ca- 
lenturas biliosas  intermitentes,  las  cuales  se  atribuyen  a 
emanaciones  pútridas  producidas  por  la  fuerza  de  la  ve- 
getación, reputándose  el  lugar,  a  semejanza  de  Veracruz 
1  Omoa,  como  la  tumba  de  los  europeos.  Sinembar^o,  el 
gobierno  ha  disminuido  algún  tanto  la  insalubridad, 
talando  parte  de  los  bosques  que  llegaban  hasta  las  mis- 
maspuertas  de  la  ciudad. 

EÍn  Portobelo  se  conserva  aun  el  grande  edificio  de  la 
aduana,  levantado  en  tiempo  de  los  galeones,  en  cuya 
época  se  celebraba  allí  una  de  las  mas  ricas  ferias  ael 
mundo.   Sus  habitantes  son  de  color. 

El  magnífico  puerto  de  esta  ciudad  está  formado  por 
tméi  ensenada  que  ofrece  a  los  buques  una  cómoda  euen- 
ca  mui  abrigada.  La  entrada  tiene  como  1  kilómetro 
de  ancho.  Defiéndelo  al  N.  el  castillo  Todofierro,  i  el 
fuerte  de  la  Gloria  protejo  el  surjidero  al  S,  separado  de 
la  ciudad  por  una  lengua  de  tierra  que  penetra  en  el 
puerto.  Al  N-0,  en  frente  a  Portobelo,  hai  una  pequeña 
oahía  sumamente  cómoda,  donde  se  carenan  los  buques. 

He  aquí  lo  que  se  escribía  de  ella  en  1788 :  "Port^ 
belo,  ciudad  i  puerto  de  mar  del  reino  de  Tierrafirme, 
situada  en  el  declivio  de  una  montaña  que  rodea  el  puer- 
to. La  mayor  parte  de  sus  casas  son  de  madera,  aunque 
hai  algunas  que  tienen  el  primer  cuerpo  de  piedra;  todas 
6on  grandes,  i  llegarán  al  número  de  130,  en  una  calle 
principal  que  se  estiende  a  lo  largo  de  la  playa,  i  otras 
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que  la  cortan  i  bajan  de  la  montaña.  Tiene  dos  plazas, 
una  en  frente  do  la  aduana,  que  es  de  piedra,  i  otra  delan- 
te de  la  iglesia  parroquial,  también  de  piedra,  la  cual  es 
grande,  adornada  con  deconcia  i  servida  por  un  cura  pá- 
rroco i  otros  sacerdotes.  Tiene  también  otras  dos  iglesias, 
una  que  es  convento  de  reliüosos  de  la  Merced,  i  otra  de 
los  de  san  Juan  de  Dios,  el  que  tiene  a  su  cargo  el  hos- 
pital ;  pero  ambos  son  mui  pequeños,  pobres  i  casi  arrui- 
nados. En  la  estremidad  oriental  de  la  ciudad  i  en  el  ca- 
mino que  va  a  Panamá,  hai  un  cuartel  llamado  Ghimeay 
que  es  el  paraje  donde  tienen  sus  habitaciones  los  n^ros 
de  ambos  sexos,  así  esclavos  como  libres,  el  cual  en  tiem- 
po que  el  comercio  se  hacia  por  galeones  estaba  mui 
poblado,  porque  se  retiraba  a  él  la  mayor  parte  de  loe 
vecinos  para  al(][\iilar  sus  casas,  lo  mismo  que  muchos 
artesanos  q^ue  bajaban  de  Panamá. 

"Esta  ciudad,  que  está  poco  habitada,  era  en  tiempo  de 
galeones  una  de  las  mas  populosas  del  mundo,  porque  su 
situación  sobre  el  istmo  de  los  dos  mares,  del  líorte  i  del 
Sur,  la  bondad  de  su  puerto  i  su  inmediación  a  Panamá 
le  dieron  la  preferencia  sobre  todos  los  demás  pueblos  de 
la  América  para  celebrar  la  feria  mas  rica  del  universo, 
por  los  comerciantes  de  España  i  del  Perú,  casi  todos  loa 
años.  Luego  que  la  flota  del  Perú  llegaba  con  los  cauda- 
les a  Panamá,  venian  los  galeones  de  Cartajena  o  Porto- 
belo,  no  haciéndolo  antes  por  evitar  las  enfermedades  en 
BU  tripulación,  i  por  el  ahorro  do  gastos  exhorbitantes  en 
aquella  ocasión  por  la  multitud  de  jentes  que  concurrian, 
pues  una  mediana  sala  i  alcoba  «ostaba  $  1,000,  i  las 
casas  5  i  6,000.  Apenas  fondeaban  las  embarcaciones 
hacian  los  marineros  con  las  velas  una  gran  tienda  en 
la  plaza  para  desembarcar  los  efectos,  aue  cada  uno  reco- 
nocia  por  su  marca,  conduciéndose  alh  los  de  todos  in- 
distintamente. Al  mismo  tiempo  se  veian  llegar  recuas 
de  mas  de  100  muías  cada  una,  cargadas  de  cajones  de 
oro  i  plata  del  comercio  del  Perú ;  i  unos  descargaban  en 
la  aduana  i  otros  en  la  plaza,  siendo  de  admirar  que  en- 
tre tanta  diversidad  de  lentes,  que  deben  siempre  produ- 
cir el  desorden  i  la  confusión,  no  sucediese  nunca  discor- 
dia, robo,  muerte  ni  desgracia.  Cualquiera  que  hubiera 
visto  antes  a  Portobelo  despoblado,  pobre,  sin  alguna 
embarcación  en  el  puerto,  respirando  miseria  i  tristeza, 
<]^ucdaría  asombrado  de  ver  tan  estraña  mudanza  en  el 
tiempo  de  la  feria:  las  casas  atestadas  de  jente,  las  calles 
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i  la  plaza  llenas  de  cajones  de  oro  i  plata,  el  puerto  po- 
blado de  embarcaciones,  que  unas  conducían  por  el  rio 
de  Chágres  desde  Panamá  los  efectos  del  Perú,  como 
cacao,  quina,  lana  de  vicufía,  piedra  bezoar  i  demás  pro- 
ducciones de  aquellas  provincias ;  i  otras  traían  víveres 
deOartajena;  i  en  suma,  tan  detestable  por  su  mal  clima, 
era  entonces  el  emporio  de  las  riquezas  ae  uno  i  otro  mun- 
do, i  el  depósito  del  comercio  de  mayor  consideración 
que  se  ha  visto  en  ninguna  parte. 

"  Apenas  habia  desembarcado  sus  mercancías  el  co- 
mercio deEspafía  i  que  habían  llegado  los  comerciantes  i 
caudales  del  Perú  con  el  presidente  de  Panamá,  se  proce- 
día entre  éste,  el  jeneral  de  galeones  i  los  diputaaos  de 
los  dos  comercios,  a  bordo  de  la  capitana,  a  arreglar  los 
precios  de  todo,  que  se  publicaban  i  nadie  podía  alterar, 
con  lo  cual  se  hacían  las  ventas  i  cambios  en  60  días  que 
duraba  la  feria,  empezando  desde  aquel  día  a  regresarlos 
del  Perú  con  los  eJfóctos  de  España  que  habían  compra- 
do, por  el  río  Chágres  i  por  tierra  a  Panamá;  i  los  comer- 
ciantes de  Europa  a  embarcar  los  tesoros  i  jéneros  de  la 
América,  quedando  al  fin  del  termino  en  el  mismo  estado 
miserable  que  antes  la  ciudad. 

"Descubrió  este  puerto  el  almirante  don  CWstóbal  Co- 
lon, el  afio  de  1502,  i  víéniolo  tan  grande,  profondo, 
seguro  i  abrigado  le  dio  el  nombre  de  Puertobdo.  Su 
entrada  aunque  tiene  de  ancho  f  de  milla  estaba  mui 
bien  defendida  por  el  castillo  de  san  Felipe  de  todo  fie- 
rro, situado  en  la  parte  setentrional,  fjorque  estando  la 
meridional  llena  de  escollos  se  ven  precisadas  las  embar- 
caciones a  pasar  entre  ellas  i  el  fuerte,  donde  hai  desde  9 
a  15  píes  de  a^na.  En  la  parte  meridional  i  a  distancia  20 
toesas  de  la  ciudad,  había  otro  castillo  grande  llamado 
de  Santiago  de  la  gloria,  i  delante  de  aquella  otro  con  él 
nombre  de  san  Jerónimo ;  todos  los  cuales  los  construyó 
el  célebre  injeniero  Juan  B.  Antonelli  de  orden  de  Felipe 
n,  i  destruyó  el  almirante  inglés  Eduardo  Wernon  el 
afio  de  1742  que  tomó  esta  cmdad,  que  tiene  al  N-0. 
otra  bahía  pequeña,  llamada  la  Caldera,  abrigada  de  to- 
dos vientos  i  escelente  para  carenar  las  embarcaciones. 
"Entre  las  motafías  que  rodean  el  puerto  desde  el  cas- 
tillo de  Todofierro  hasta  la  parte  opuesta,  hai  una  mui 
particular,  así  por  su  mucha  altura,  como  porque  es  el 
barómetro  del  país  que  anuncia  todas  las  mudanzas  del 
tiempo.  Se  llama  Capira,  i  está  en  lo  interior  del  puerto  i 
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«B  el  camino  que  va  a  Panamá ;  bu  cumbre  eBtá  siempre 
cubierta  de  nna  niebla  mui  densa,  i  allí  dicen  calarse  el 
oarro  Oapiray  pues  cuando  baja  mas  do  lo  regular  la  nie- 
bla es  señal  infalible  de  temporal ;  i  esto  sucede  los  mas- 
de  los  días,  pues  casi  nunca  está  descubierta  i  clara  la 
cumbre. 

^^  El  clima  de  esta  ciudad  es  malísimo,  porque  hace  un 
calor  escesivo,  a  que  contribuye  su  situación,  que  estando 
por  todas  partes  rodeada  de  montafias  no  da  paso  nin- 
guno al  aire,  i  los  árboles  tan  poblados  que^no  permiten 
penetrar  los  rayos  del  sol,  i  por  consecuencia'impideu  que 
se  seque  el  terreno  que  cubren,  por  lo  cual  se  levantan 
vapores  que  se  condensan  en  nubes  i  forman  copiosaa 
lluvias.  Luego  que  terminan  éstas  sale  el  sol,  pero  antes 
que  la  actividad  de  sus  rayos  haya  secado  la  superficie 
del  terreno  que  no  cubren  los  árboles,  se  ofusca  de  nue- 
vo la  atmósfera  con  otros  vapores,  se  oculta  el  sol  i  vuel- 
ve a  llover ;  i  de  esto  modo  está  noche  i  dia  sin  que  se 
disminuya  el  calor.  Estos  aguaceros  continuos  vienen  con 
frecuencia  acompañados  de  tales  tempestades  de  truenos 
i  relámpagos  que  causan  espanto  a  todos,  prolongándose 
q1  sonido  horrible  por  el  resonido  de  las  cavernas  que  haí 
en  los  montes,  a  que  se  agrega  el  ruido  intolerable  de  los 
monos  de  mil  especies  que  abundan.  Esta  continua  in- 
temperie, unida  a  la  fatiga  i  trabajo  de  los  marineros^ 
los  nace  sudar  tanto  que  los  debilita,  i  para  recobrar  las 
fuerzas  apelan  al  aguardiente,  de  que  se  hace  un  consimio 
estraordinario  ;  i  con  el  esceso  de  trabajo,  el  desorden  de 
beber  i  malignidad  del  clima  se  dañan  las  mejores  cons- 
tituciones i  producen  las  enfermedades  malignas  que  allí 
8on  comunes.  Por  esto  el  número  de  los  habitantes  de 
Portobelo  es  cortísimo,  i  la  mayor  parte  de  ne^os  i  mu- 
latos, porque  los  blancos  son  mui  pocos.  I/>s  víveres  son 
escasos  i  caros,  particularmente  cuando  habia  feria,  por- 
que se  traían  de  Panamá  i  Cartaiena,  i  solo  abunda  el 
pescado,  que  es  escelente  i  de  mucnas  especies.  El  agua 
baja  en  arroyos  de  las  montañas,  que  unos  pasan  por 
fuera  de  la  ciudad  i  otros  corren  por  medio  de  ella,  i  aun- 
que la  calidad  do  ser  lijera  i  pasar  con  facilidad  la  haría 
estimable  en  cualquiera  otra  parte,  aquí  la  hace  dañosa, 

E erque  es  un  pais  destinado  a  ser  infeliz,  i  lo  que  en  si  es 
ueno  dejenera  allí  en  malo,  i  asi  el  agua  por  sutil  i  dijes- 
tiva  para  los  estómagos  de  los  habitantes,  produce  dÍBen- 
terias,  que  causan  otros  males  que  rara  vez  se  curan.  Ckh 
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mo  los  bosques  rodean  la  ciudad  hasta  las  mismas  casas, 
los  tigres  hacen  frecuentes  incursiones  en  las  calles  por 
la  noche,  llevándose  las  aves,  cerdos  i  animales  domesti- 
ces,  i  algunas  veces  las  criaturas.  Las  culebras  abundan 
muchísimo,  pero  los  sapos  esceden  a  cuanto  se  pondere, 
porque  cuando  ha  Uovido  por  la  noche  mas  de  lo  regular, 
están  por  la  mañana  la  plaza  i  las  calles  cubiertas  de  es- 
tos animales,  sin  que  se  pueda  dar  un  paso  sin  pisarlos  i 
sentir  sus  mordeduras,  añadiendo  a  esta  incomodidad  la 
del  insufrible  ruido  que  hacen. 

"  Esta  ciudad  sepobló  de  los  habitantes  de  Nombre  de 
Dios,  fundada  por  iJiego  Nicuesa,  que  por  haberla  arrui- 
nado varias  veces  los  indios  del  Darien,  mandó  Felipe  11 
trasladarla  aquí  el  año  de  1584  por  mayor  seguridad  i 
mejoí  situación  para  el  comercio.  El  du^ue  de  la  Palata, 
virei  del  Perú,  empezó  a  fortificarla,  i  no  se  prosiguió 
juzgándola  bien  defendida  por  los  tres  castillos  referidos, 
que  reedificó  el  año  de  1751  el  teniente  jeneral  don  Ig- 
nacio de  Sala,  célebre  injeniero  i  gobernador  de  Cartaje- 
na.  Portobelo  ha  padecido  diferentes  invasiones :  la  1.» 
el  año  de  1596  por  el  pirata  inglés  Francisco  Drake ;  la  2.* 
el  de  1668  por  Juan  Morgan ;  la  3.»  el  de  1680  por  Juan 
Spring ;  la  4.*  el  de  1702  por  dos  navios  de  guerra  ingle- 
ses i  tres  balandras ;  la  5.^  por  el  almirante  inglés  Eduar- 
do Wenion,  que  la  tomó  por  capitulación  el  de  1742,  sien- 
do su  gobernador  don  Juan  de  la  Yega  Eetes ;  i  la  6.*  el 
de  1745,  que  la  maltrató  el  capitán  inglés  Guillermo 
Einhills,  tirándole  5,000  cañonazos  p*r  haoerle  negado  la 
restitución  de  una  presa ;  pero  no  se  atrevió  a  desembar- 
car como  habia  ofrecido." 

Después  de  lo  que  dejamos  copiado,  fácil  es  compren- 
der por  mió  Portobelo  no  vale  hoi  nada  ni  representa 
nada  en  la  escala  de  los  pueblos  colombianos,  habitan- 
tes 1,186;  metros  sobre  el  mar  O ;  temperatura  27  •  8. 

Behbdios,  llamado  también  Pueblonuevo,  sobre  el  río 
santa  Lucía,  fué  en  otro  tiempo  una  de  las  mejores  pobla- 
ciones del  gobierno  de  Yeragua,  i  residencia  de  los  gober- 
nadores por  la  utilidad  que  tenian  éstos  en  las  minas  de 
oro  llamadas  de  Lovaina,  que  se  arruinaron  después  i 
cuya  boca  no  se  ha  encontrado.  Es  notable  por  la  facili- 
dad que  tienen  sus  habitantes  para  construir  embarcacio- 
nes, pues  tiene  escelentes  maderas  i  está  situado  a  orillas 
del  mar  del  Sur.  Hace  salazones  que  remite  a  Gentro- 
américa,  i  produce  mucho  tabaco.  Estableció  en  1824 


-  146  - 

crias  de  mnlas  que  antes  se  llevaban  de  Pinra  i  de  Patía 
a  gran  costo.  Habitantes  1,684;  metros  sobre  el  mar  65; 
temperatura  26  »  6. 

Kio  DE  Jesüs,  en  nna  de  las  vegas  del  rio  de  sn  nom- 
bre, cerca  del  mar  del  Sur;  es  sano  i  cria  cerdos  i  ganado. 
Habitantes  1,615 ;  metros  sobre  el  mar  28 ;  temperatu- 
ra 27  o  Y. 

Saboga,  en  una  isla  cerca  de  la  costa  en  el  archipié- 
lago de  las  Perlas,  con  algunos  cerdos  i  cabras ;  es  sano. 
Habitantes  600;  metros  sobre  el  mar  O ;  temperatura  27^ 

Santiago  de  Veragua,  antigua  capital  ae  provincia, 
ciudad  bien  situada,  pero  con  temperamento  húmedo  i 
mas  ardiente  que  Panamá.  Tiene  caserío  de  teja,  aguas 
buenas,  pero  ningún  edificio  de  importancia.  Caen  mu- 
chos rayos  en  el  mvierno,  i  lo  atribuyen  sus  habitantes  a 
las  cercanías  del  mineral  llamado  del  Escudo  de  Veragua. 
Fué  erijida  en  ducado  en  honor  de  la  familia  de  Colon, 

gero  se  incorporó  luego  a  la  corona  dando  a  dicha  fami- 
a  el  equivalente  de  sus  rentas  del  real  tesoro.  Tiene  un 
hospital  i  fué  capital  de  la  provincia  granadina  de  Vera- 
gua. Cria  ganados,  i  su  principal  riqueza  consiste  en  M- 
landerías  de  algodón,  que  tifien  de  color  de  púrpura  per- 
manente con  el  licor  de  un  caracol  que  cojen  en  las  costas 
del  Pacífico.  Hai  en  su  distrito  aguas  termales.  Habitan- 
tes 6,121 ;  metros  sobre  el  mar  105 ;  temperatura  26  »  4. 

San  Carlos,  en  un  llano  a  orillas  del  rio  Mataho- 
gado  i  a  su  desembocadura.  Es  sano  i  tiene  crias  de  ga- 
nado. Habitantes  1,111 ;  metros  sobre  el  mar  18 ;  tem- 
peratura 27.<> 

San  Félix,  en  un  llano  cerca  del  rio  de  su  nombre; 
hai  aguas  termales  a  orillas  del  rio  Gallequi.  Habitantes 
615  ;  metros  sobre  el  mar  80 ;  temperatura  26  *>  5. 

San  Fbancisco,  en  un  llano  no  lejos  del  rio  santa 
Haría;  es  sano  i  abunda  en  reses  vacunas,  caballos  i  cer- 
dos. Habitantes  4,886 ;  metros  sobre  el  mar  67 ;  tem- 
peratura 26  o  6. 

San  Lobenzo,  en  un  llano  cerca  del  rio  Fonseca  i  no 
lejos  del  mar  del  Sur;  es  sano  i  abunda  en  crias  de  cerdos, 
caballos  i  otros  animales  domésticos.  Habitantes  1,777 ; 
metros  sobre  el  mar  43 ;  temperatura  27  •  6. 

Santa  María,  en  la  antigua  provincia  de  Azuero,  en 
un  llano,  cerca  del  rio  de  su  nombre  i  no  lejos  del  golfo 
de  Parita ;  es  sano.  Tiene  criaderos  de  ganado  vacuno, 
cerdos  i  caballos.  Habitantes  2,120;  metros  sobre  el 
mar  30 ;  temperatura  27  ^  7. 
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Ban  Miguel,  en  la  anticua  provincia  de  Panamá,  en 
la  oriUa  del  Pacifico  sóbrela  isla  de  su  nombre,  pertene- 
ciente al  archipiélago  de  las  Perlas.  Habitantes  l,9él ; 
metros  sobre  el  mar  O  ;  temperatura  2T  °. 

San  Pablo,  en  una  sabana,  no  lejos  de  David  i  entre 
los  ríos  Ghirigagua  i  Platanal ;  es  sano  i  cria  cerdos  i  ca- 
ballos. Habitantes  730;  metros  sobre  el  mar  40;  tempe- 
ratura 27  ^  7. 

SoNÁ,  entre  los  ríos  Tobalico,  Tribique  i  san  Pablo ; 
cria  reses  vacunas  i  cerdos.  Habitantes  2,662 ;  metros 
sobre  el  mar  20 ;  temperatura  27  °. 

Tablas,  en  una  llanura  a  mas  de  1  miríámetro  del 
mar ;  abunda  en  reses  vacunas,  cabros,  cerdos  i  caballos ; 
tiene  minas  de  oro  que  no  se  trabajan.  Habitantes  6,209; 
metros  sobre  el  mar  36 ;  temperatura  27  »  7. 

Taboga,  villa  situada  en  una  isla  pequeña  del  Pacífico 
a  3  miriámetros  poco  mas  o  menos  ai  S.  de  Panamá. 
Está  cubierta  de  arboles  i  bosques,  i  por  la  parte  del  Ñ. 
el  terreno  va  en  pendiente  suave  hasta  el  mar.  Ofrece 

Sor  aquí  una  hermosa  vista  semejante  a  un  jardín  rodea- 
o  de  arboledas.  Sus  frutos  principales  son  plátanos,  pi- 
fias i  melones,  reputados  como  los  mejores  del  mundo.  £n 
la  playa  hai  muchas  palmas  de  cocos  i  en  algunos  pun- 
tos bosques  enteros  de  mameyes.  La  isla  está  regada  por 
un  riachuelo  de  aguas  escelentes  que  baja  de  la  raontafia 
i  que  se  desliza  entre  bosquecillos  frondosos  i  amenos. 
Taboga  fué  seíiorío  de  Hernando  de  Luque,  deán  de 
la  iglesia  de  Panamá,  i  socio  de  Francisco  Pizarro  en  la 
empresa  de  conquistar  el  Perú.  Es  célebre  por  sus  pes- 
querías de  perla.  La  población  primitiva  cerca  del  mar 
en  la  parte  setentrional,  fué  arruinada  por  los  piratas  en 
el  siglo  antepasado  cuando  infestaban  aquellos  mares. 
En  1789  no  tenia  mas  que  una  iglesia  roaeada  de  algu- 
nas chozas ;  hoi  es  lugar  de  recreo  de  los  vecinos  de  !ra- 
namá,  fondeadero  frecuentado,  i  mantiene  un  vapor  que 
la  pone  en  relación  diaria  con  la  capital  del  Estado.  Ha- 
bitantes  789 ;  metros  sobr*  el  mar  O ;  temperatura  27  ®  5. 
ToLÉ,  fresco  i  sano,  e^  una  meseta  alta,  cerca  del  rio 
de  su  nombre  i  lejos  del  mar ;  tiene  cerdos  i  algún  gana- 
do mayor.  Habitantes  1,138 ;  metros  sobre  el  mar  292; 
temperatura  26  »  3. 

jTaviza,  villa,  sobre  el  golfo  de  san  Miguel,  célebre  por 
ser  el  primer  mar  donde  entró  Balboa  cuando  su  descubri- 
miento del  océano  Pacifico.  Yaviza  es  de  palma  i  está 
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Bobre  el  Taira,  no  tiene  producción  alguna  notable  i  tIto 
de  la  pesca;  tampoco  tiene  camino  por  tierra  para  comu- 
nicarse con  Panamá.  En  sus  bosques  se  encuentra  el  ár* 
hol  de  sangre^  llamado  asi  porque  contiene  la  sangre  de 
las  heridas  o  de  las  narices  cuando  se  aplican  sus  hojas 
a  la  parte  afectada.  Habitantes  287;  metros  sobre  el 
mar  10 ;  temperatura  26  ^  6. 
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APÉNDICE. 


Indios  §alva|efl. 

KumerosaB  i  diferentes  tribna  habitaban  en  esta  co- 
marca desde  el  tiempo  de  la  conqnistff,  tanto  en  el  inte- 
rior como  en  las  costas  del  Atlantioo  i  del  Padfico;  i 
hoi  mismo,  después  de  tres  siglos  de  yasallaje  i  destruc- 
ción, todayía  existen  varias  de  ellas  en  las  riberas  del 
mar  del  fTorte  i  en  el  Darien,  no  tanto  por  lo  crecido  de 
BU  número  o  intrepidez  en  los  combates,  cnanto  por  lo 
malsano  de  su  pais,  lo  que  hace  imposible  casi  penetrar 
enéL 

En  la  antigua  provincia  de  Veragua,  donde  el  esfpr^ 
zado  cacique  urraca,  ayudado  de  Mueá  i  de  Bulaba^  sos- 
tuvo la  guerra  por  9  años  i  hostilizó  las  poblaciones  de 
Katá,  logrando  conservar  su  libertad  hasta  el  sepulcro, 
ya  no  se  encuentra  ahora  tribu  alguna  de  esos  guerreros, 
pues  sus  pocos  descendientes  se  han  mezclado  con  la  ra- 
za conqmstadora.  Otro  tanto  h»  sucedido  con  la  tribu  del 
valeroso  Parxza,  a  quien  llamaron  París  los  espafloles,  i 

3ue  habitaba  en  las  cercanías  de  Parita.  Los  esfuerzos 
e  este  perrero  para  impedir  la  anulación  de  su  raza  i 
de  su  tribu  fueron  desgraciados  al  fin,  i  hoi  pueblan  su 
sagrada  comarca  indios,  espafioles  i  n^ros  confusamente 
mezclados. 

Natural  era  que  una  larga  estension  de  costas,  poco 
favorables  a  la  raza  europea  i  sin  puertos  interesantes, 
como  la  que  en  esa  parte  bafia  el  Atlántica ;  natural  era, 
decimos,  que  quedase  descuidada  i  desierta  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  conquista,  i  a  c€«npleta  merced  de 
los  bucaneros  i  filibusteros. 

En  dondequiera  que  el  comercio  o  las  ventajas  del  cu- 
ma o  del  terreno  atraían  a  los  primeros  colonos,  los  vestijios 
indíjenas  han  venido  a  ser  mas  raros,  como  sucede  en 
Portobelo,  Ohágres  i  Mineral  de  Veragua  sobre  el  mar 
del  Norte,  i  en  todo  el  litoral  del  Pacífico,  escepto  en 
Jurado,  cuya  raza  parece  pertenecer  a  los  chocoes. 
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Antignamente  el  nombre  de  los  indios  del  Pacífico 
era  chocamos^  i  el  idioma  <jae  hablaban  era  el  cueva^  sin 
duda  una  mezcla  del  caribe  i  del  chocoano.  Siendo 
mui  de  estrañarse  que  las  historias  antiguas  de  Amé- 
rica, que  consignaron  en  ellas  los  nombres  de  los  diferen- 
tes caciques  que  ayudaron  o  que  fueron  hostiles  a  la  con- 
quista, no  hayan  aado  una  idea  siquiera  de  las  diferentes 
razas  que  ocupaban  el  pais,  ni  hayan  dicho  si  las  tales 
dependían  de  una  sola  nación  o  tribu,  o  si  eran  distintas 
(lo  que  parece  seguro )  ni  qué  denominación  llevaban. 
Colon  asegura  que  a  cada  diez  miriámetros  no  mas,  las 
poblaciones'  que  encontró  en  la  costa  desde  Ghiriqui  a 
Fortobelo  se  diferenciaban  tanto  su  idioma,  que  no  se 
entendían  las  unas  a  las  otras. 

Por  lo  que  hace  a  los  indios  de  ahora,  sábese  que  los 
que  habitan  en  la  antigua  provincia  de  Ghiriqui  perte- 
necen a  las  tribus  denominadas  terevis  i  hnapas.  Los  que 
moran  en  la  antigua  de  Veragua  a  la  llamada  de  g%uíár 
mies.  Los  que  viven  a  barlovento  de  Portobelo  ( desde  la 
costa  san  Blas  hasta  el  golfo  de  Urabá)  a  la  de  los  mom- 
dmgas^  anachunas  i  cunaa^  mientras  que  en  el  interior 
del  JDarioii  están  los  de  las  tules^  chttcunaqitesj  cUxrienee  i 
papar  ros.  Como  nadie  conoce  bien  los  dialectos  de  estas 
tribus,  no  es  fácil  distinguir  si  pertenecen  todas  a  una 
misma  raza,  lo  que  parece  ser  así ;  pues  tanto  las  cos- 
taneras como  las  del  Darien  participan  sin  duda  de  la 
raza  caribe.  Esta  intrépida  raza  se  estendia  por  las  cos- 
tas desde  la  Guayana  trancesa  hasta  Trinidad,  dominaba 
el  bajo  Orinoco,  hacia  incursiones  a  lo  alto  del  mismo 
rio  i  ocupaba  todas  las  pequeñas  Antillas.  Ko  seria  pues 
estraño  que,  habiéndose  estendido  a  lo  largo  del  litoral  de 
la  costa  nnne,se  establecieran  algunos  de  sus  hijos  defini- 
tivamente en  61.  Por  otra  parte,  las  costumbres  que  aun 
conservan  estos  indios  son  iguales  a  las  de  los  caribes, 
pues  no  elijen  sns  jefes  sino  por  medio  de  unas  asambleas 
jenerales,  i  eso  cuando  van  a  la  guerra.  En  tiempo  de  paz 
cada  familia  se  riie  a  su  antojo  i  no  reconoce  otra  supre- 
macía que  la  de  la  naturaleza.  Tienen  sinembargo  capi- 
tanes, que  son  los  principales  de  cada  horda  o  tribu,  i  los 
que  los  conducen  a  la  guerra  bajo  la  dirección  del  jefe 
principal ;  mas  no  se  dejan  dirijir  en  nada  por  estos  ca- 
pitanes. Con  todo,  se  observa  en  estas  tribus  que  la  juven- 
tud demuestra  gran  respeto  a  los  ancianos,  los  cuales 
están  encargados  de  trasmitir  a  la  voz  los  acontecimientos 
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notables  de  ieneracion  en  jeneracion,  ya  que  no  conocen 
otro  medio  ue  hacerlo. 

Los  indios  de  Panamá,  tanto  los  del  iaterior  como 
los  de  las  costas,  tienen  labranzas  de  plátanos,  cacao, 
maíz,  yuca,  batatas,  caña  de  azúcar  i  muchos  cocides. 
Estas  labranzas  están  siempre  situadas  en  las  orillas  de  los 
ríos  i  en  las  costas  marítimas.  Sus  casas  no  son  mal  cons- 
truidas, aunque  tanto  sus  paredes  como  sus  techos  son 
de  paja ;  sinemliargo,  es  dimo  de  notarse  que  solo  levan- 
tan paredes  en  ellas  del  lado  que  sopla  el  viento,  i  que  el 
otro  queda  al  descubierto.  También  construyen  eUos  mis- 
mos sus  canoas,  en  las  cuales  suben  i  bajan  los  ríos  con 
una  destreza  admirable.  Los  de  las  costas  hacen  ademas 
embarcaciones  mas  grandes,  a  las  que  suelen  poner  velas 
cuadradas  o  latinas,  i  navegan  en  ellas  por  en  medio  de 
bajos  i  cayos  con  una  ajilidad  estraordmaria,  sabiendo 
aprovechar  las  corrientes  i  los  vientos  para  trasportarse 
de  un  puerto  a  otro.  Son  eseelentes  nadadores  i  sacan 

f fraudes  provechos  de  la  pesca  de  la  tortuga  común  i  de 
a  tortuga  carei,  las  cuales  abundan  en  toda  la  costa.  Se  sir- 
ven de  redes,  atarrayas,  anzuelos,  flechas  i  arpones  para 
cojer  los  pescados  que  abundan  en  sus  riberas,  que 
ademas  son  de  un  esquisito  sabor.  En  sus  correrías 
al  interior  en  busca  de  caza,  no  pasan  nunca  de  la  cordi- 
llera, respetando  sus  cumbres  como  el  límite  del  terreno 
de  los  que  habitan  del  opuesto  lado.  El  indio  que  de  la 
costa  va  en  viaje  al  interior  o  viceversa,  no  lleva  nunca 
víveres,  pues  tiene,  por  costumbre,  derecho  a  tomarlos  en 
las  labranzas  del  transito,  gozando  ademas  en  las  casas  de 
una  cordial  hospitalidad.  llenen  esas  tribus  la  idea  socia- 
lista de  que  todo  lo  que  produce  la  tierra  es  obra  de  Dios, 
i  que  todos  los  indios,  hijos  también  de  Dios,  tienen  de- 
recho a  tomarlo,  siempre  que  sea  para  comerlo ;  mas  no 
para  destruirlo,  robarlo  o  llevarlo  a  vender,  por5[ue 
entonces  es  un  delito  que  castiga  cada  uno  por  sí,  sirvién- 
dose al  efecto  no  solo  de  la  fuerza  i  la  astucia,  sino  hasta 
de  la  traición,  i  pudiendo  dar  muerte  al  contraventor. 
Los  que  viven  en  el  interior  consideran  como  pertene- 
cientes a  ellos  ciertos  espacios  de  bosques  en  donde  cazan, 
i  a  los  cuales  no  es  permitido  ir  con  el  mismo  objeto  a  tribu 
alguna  de  las  vecinas,  pues  de  lo  contrario  tendría  lugar 
una  guerra  sangrienta.  De  la  misma  suerte  se  respetan 
las  labranzas  i  las  casas  de  las  diferentes  familias,  sin  nre- 
tender  nunca,  por  ningún  motivo,  despojarlas  de  ella& 


1 


-  152  - 

tritimamente^Io  qne  los  indíjenas  del  istmo  suelen  llamar 
pueblos  no  son  otra  cosa  que  reuniones  desde  6  hasta  20 
casas  pajizas,  cuyos  habitantes  son  casi  todos  parientes  i 
tienen  sus  siembras  inmediatas. 

Los  buques  que  van  a  comerciar  en  la  costa  llevan 
cuentas  de  vidrio,  cuchillos,  hachas,  machetes,  espejos, 
pañuelos,  zarazas,  cigarros,  arpones,  anzuelos,  telas,  pól- 
vora, plomo,  escopetas,  aguaraiente,  sal  i  panela ;  artícu- 
los todos  mui  solicitados  por  los  indios ;  pfero  éstos  no  per- 
miten nunca  ni  a  los  capitanes  ni  a  los  marineros  ir  a 
tierra.  Cuaijdo  fondea  un  buque  en  la  costa,  el  capitán  de 
la  tribu  va  a  bordo  de  él  para  hacer  el  tráfico,  i  los  indios 
llevan  en  sus  canoas  sus  efectos,  tales  como  aceite  de  coco, 
cacao,  maiz,  cocos,  carei,  pescado,  tortugas,  canoas  de 
callicalle  ( madera  mui  durable)  hamacas  de  algodón, 
plátanos,  j^uca,  gallinas  &.*  Suelen  a  veces  algunos  jó- 
venes indios  sentar  plaza  de  marineros  en  los  buques  qne 
hacen  ese  comercio,  por  lo  que  muchos  de  ellos  han  visi- 
tado los  Estados  Unidos  del  Norte,  Jamaica,  i  mas  fre- 
cuentemente Cartajena,  Portobelo,  Chágres  i  Colon. 
Aprenden  luego  estos  infelices  aventureros  algo  de  cas- 
tellano i  de  inglés,  i  vuelven  a  su  tribu  necesariamente 
con  otras  ideas.  Esplícase  así  porqué  los  principales  jefes 
que  viven  en  las  costas,  en  especial  desde  Carrete  hasta 
san  Blas,  entienden  el  inglés  i  el  espafiol ;  i  aunque  es 
cierto  que  hablan  estos  idiomas  con  mucha  imperfección, 
se  hacen  comprender  siuembargo.  También  se  presentan 
a  bordo  vestidos  como  la  jentc  civilizada,  a  donde  van 
a  efectuar  compras  por  mayor  para  luego  revender  a 
los  indios. 

Hai  entre  éstos  algunos  que  pasan  por  adivinos  al 
mismo  tiempo  que  ejercen  la  profesión  de  médicos ;  su 
nombre  indígena  es  leles.  Son  mirados  por  los  demás  con 
una  veneración  supersticiosa,  tienen  mucho  influjo  en  las 
tribus  i  presiden  las  fiestas  en  los  casamientos. 

Consisten  estas  fiestas  en  la  reunión  de  los  parientes 
i  amigos  de  los  cónyujes  para  beber  i  bailar  con  esceso. 
Las  mujeres  hacen  presentes  de  frutos  a  las  novia,  i  los 
hombres  de  algunos  objetos  de  caza  al  novio.  Cuando  los 
ánimos  se  encuentran  exaltados  con  los  licores  fermenta- 
dos, las  mujeres  toman  a  la  desposada,  i  los  hombres  al 
consorte,  los  meten  dentro  de  una  barqueta  i  los  hechan 
rio  abajo.  La  pareja,  después  de  haber  visitado  algún 
lugar  solitario,  vuelve  al  festin  cerca  de  la  noche. 
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En  estas  fiestas,  lo  mismo  que  en  las  (^ne  celebran 
durante  la  cosecha,  se  visten  todos  con  la  mejor  ropa  qne 
tienen,  la  cnal  ccpsiste  (en  la  costa  por  lo  menos)  en 

{>antaIon  i  camisa  los  hombres,  i  las  mujeres  en  camisa 
arga  i  sin  mangas,  muchas  cuentas  en  los  bra2sos,  en 
las  manos  i  piernas,  i  zarcillos  i  pendientes  de  oro  en  la 
nariz.  Otras  veces  con  el  achiote  se  pintanjde  rojo,  i  de 
azul  COB  el  añil,  cara,  pecho,  brazos  i  piernas,  figurando 
líneas  mezcladas  i  caprichosas.  Los  hombres  solo  suelen 
pintarse  la  cara.  £1  color  rojo  es  el  predominante.  Es 
también  digno  de  advertirse  por  lo  que  dijimos  mas  atrás 
del  orijen  de  estas  lentes,  que  la  costumbre  de  pintarse 
así  es  peculiar  de  los  caribes. 

En  la  mayor  parte  del  año  los  indios  permanecen  des- 
nudos,usando  las  mujeres  solo  un  lijero  delantali  los  hom- 
bres un  guayuco,  acaso  por  ser  mas  pudorosos  éstos 
que  aquellas.  Es  también  notable  el  despotismo  con  que 
son  tratadas  las  hembras,  pues  ellas  son  las  que  labran 
la  tierra,  siembran  i  recojen  los  frutos;  i  ellas  las  que 
los  trasportan  de  un  punto  a  otro,  valiéndose  para  ello  de 
cestos  que  llevan  a  la  espalda  i  sujetos  a  la  firente  con 
una  tíra  faerte  de  corteza  de  árbol.  Ademas  de  estos 
cestos  fabrican  ollas,  mui  bien  cocidas,  en  las  cuales 
hacen  chicha  de  maiz  fermentado,  dulcificándola  con  íniel 
de  abejas  o  caña  de  azúcar. 

Como  no  conocen  el  uso  de  los  hornos  para  cocer  la 
loza,  hacen  sus  marmitas,  vasos  &,(^  los  que  adornan 
con  jeroglíficos,  i  ponen  en  montón  en  campo  abierto 
i  cubiertos  con  ramas.  En  seguida  les  meten  fuego ; 
es  así  como  los  preparan.  Estos  trastos,  las  hamacas 
(  que  fabrican  de  algodón  o  con  fibras  del  aloe)  las  fle- 
chas, los  arcos,  la  escopeta  i  el  arpón  o  la  atarraya,  son 
los  muebles  únicos  e  indispensables  de  cada  casa.  En- 
cuóntranse  éstas  por  lo  común  aisladas,  o  de  a  dos  o  tres 
juntas  a  lo  mas,  i  siempre  en  las  orillas  de  los  rios  para  la 
comodidad  de  la  pesca  i  del  baño,  del  que  hacen  un  uso 
xnui  frecuente.  Raros  son  pues  los  puntos  en  que  se  en- 
cuentran 15  o  20  familias  reunidas,  pero  tienen  la  cos- 
tumbre de  enumerar  como  pueblos  las  casas  que  están 
separadas  en  las  orillas  o  en  las  inmediaciones  ae  un  rio, 
aunaue  se  hallen  a  1  o  2  miriámetros  de  distancia. 

Aunque  do  vida  sedentaria,  los  indios  de  Panamá  no 
crian  ninguna  clase  de  ganado  ni  de  animales  domésticos, 
escepto  algunas  gallinas  i  patos,  i  algunos  perros,  mui 
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buenM  para  la  cacería  i  notables  por  bu  peqnefieSr  Los 
hombres  son  diestros  para  cazar  en  las  selvas  con  sn  fle- 
cha i  su  escopeta,  pero  nsan  mas  de  la  nrimera  ^ne  de  la 
segunda,  sin  duda  porque  na  todos  pueaen  adquirir  dicha 
arma.  Sus  animales  principiJes  ae  caza  son  venados, 
dantas,  puercos  silvestres  i  monos,  a  los  que  se  comen 
asados. 

En  cuanto  a  relijion,  parece  que  creen  en  Dios^ 
pero  sin  tener  idea  aproximada  de  la  divinidad.  Opinan 
sí  que  todo  lo  que  existe  en  tierra,  cielo  i  mar  es  obra  de 
él.  Oreen  ademas  en  un  espíritu  malo  llamado  demonio^ 
sin  duda  por  habérselo  oido  nonmbrar  a  los  espafiolea. 
Ko  tienen  culto  estemo ;  pero  parece  que  adoran  mas 
al  demonio  que  a  Dios. 

En  cuanto  al  número  de  los  indios  en  el  Estado,  pa- 
rece (jueéste  ha  disminuido  bastante  a  causa  del  saram- 
pión 1  del  cólera.  En  1747  el  ffobemad^r  don  Joaquín 
^alcarcd  de  Miranda  calculó  toda  la  población  indica  en 
S,000  familias ;  lo  que  a  razón  de  5  personas  por  familia, 
da  25,000  personas.  Por  los  informes  que  pudo  adquirir 
Codazzi,  por  el  número  de  casas  o  de  familias,  i  por  la 
cantidad  de  hombres  capaces  de  llevar  armas  que  hai 
en  cada  tribu,  es  casi  seguro  que  su  número  no  alcansa 
hoi  a  8,000 ;  en  esta  forma :  desde  el  golfo  del  Darien 
hasta  el  de  san  Blas  (que  llamaremos  indios  de  la  cos- 
ta) 3,700 ;  en  el  interior  del  Darien  i  en  las  cabeceras 
del  Bayano,  el  Chucunaque  i  afluentes,  1,800 ;  en  loa 
afluentes  i  cabeceras  del  Tuira  i  Jurado,  600.  Total  6,100 
en  el  Darien  antiguo.  A  éstos  se  pueden  agregar  por 
aproximación,  9(K)  en  la  antigua  Yeragua,  i  1,000  en  la 
antigua  Ohiriquí. 

Los  puntos  principales  que  habitan  en  la  costa  son : 
Gandi,  Carrete,  Oaledonia,  Sasardi,  Kavagandi,Pngandi, 
Kiogrande,  Monos,  Playonchico,  Playongrande,  Oon- 
cepcion,  Azúcar,  Diablo,  Mangles,  Cartí,  Mandinga  i 
Culata. 

En  el  interior  del  Darien:  Matunaganti,  Bayano, 
Navagandi,  Sábalo,  Arquiati,  Chucunaque,  Morti,  Asua- 
ti,  Sucubti,  Ghucti,  Tubgandi,  Tnpisa,  Patupana,  Tapa* 
naca,  Balsas,  Sambú,  Jurado  i  Curado. 

En  la  anti^a  Yeragua :  en  los  ríos  Guayavo,  Cala- 
bébora,  Coquioa,  Chutará,  eon  algunos  mas  sobre  el 
san  Pablo  i  el  Tabasará. 

En  la  antigua  Chiríqui :  en  el  puerto  de  Blufild  o 
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Yalientey  en  la  la^na  de  Chíriqni,  en  la  isla  Barras,  en 
la  bahía  del  Almirante,  en  la  punta  Tervi  i  dentro  de 
los  ríos  Trinidad,  san  Diego,  Onircamela,  Biarra  i  Coa* 
riyiaya. 

II. 

Istm€Mliiteiioreiparaconiiiiiiear  nn  rio  con  otro« 

En  el  rio  Jurado,  en  el  punto  en  que  se  aparta  el 
camino  que  va  por  los  altos  de  Aspave  a  los  emoocade*» 
ros  de  los  ríos  Bambú  i  Balsas,  que  caen  al  golfo  de  san 
Miguel,  hai  una  quebrada,  la  cual  se  sube  como  por  espa^ 
cío  de  1  miriámetro  en  pequeñas  canoas,  para  llegar  a  un 
istmo  de  0,5  miriámetros,  cuja  altura  soore  el  nivel  del 
mar  ( del  Pacifico  )  se  gradúa  en  150  metros.  Sígnese 
después  por  mas  de  0,5  miriámetros  bajando  la  quebrada 
llamada  Travesía^  que  desagua  en  el  rio  Traundó.  De 
abí  a  im  salto  hai  2,5  miriámetros,  i  después  si^o  el  rio 
mas  navegable  como  por  espacio  de  4,  hasta  el  Tugar  Ha-* 
mado  CSkeceras  de  los  hracUos^  en  donde  se  divide 
en  varios  cafios  i  corre  por  entre  el  monte  i  por  anegadi^ 
zales  por  una  estension  de  2,5  miriámetros,  hasta  que,  en 
medio  de  un  terreno  pantanoso  i  anegado,  se  parte  en  dos 
brazos :  uno  que  va  a  unirse  a  las  aguas  del  Salocjui ;  i 
otro,  que  es  el  principal,  cuyo  curso  es  de  8,5  míname* 
tros  i  vierte  al  Atrato. 

Fué  por  este  punto  que  una  compañía  norteameri-> 
cana  hizo  esplorar  en  1854  el  Tmandó  i  Juradó,para  ver  si 
por  él  se  podía  llevar  a  efecto  la  apertura  del  canal  ínter* 
oceánico  cuyo  problema  ocupa  al  mundo  comercial. 

La  distancia  en  línea  recta  de  la  boca  del  Jurado  al 
golfo  de  Tiraba  es  de  16  miriámetros,  i  el  canal  a<][UÍ 
no  podría  tener  menos  de  10.  En  la  mitad  de  la  distancia, 
esto  es,  por  5  miriámetros,  se  podría  practicar  por  Panamá, 
con  la  ventaja  de  que  el  terreno  mas  alto  es  allí  de  88 
metros  no  mas.  oinembargo,  hai  el  grave  inconve- 
niente de  no  tener  puerto  la  boca  del  Jurado,  i  de  no 
poder  servir  de  tal  la  ensenada  de  la  Ardita,por  los  vientos 
reinantes  del  S-0.  Solamente  podría  servir  de  puerto  el 
pequefio  Fuertoquemado,  mas  para  esto  seria  preciso 
anmentar  el  canal  por  2  miríámatros,  casi  paralela- 
mente a  la  costa;  siendo  preciso  ademas  ejecutar  traba- 
jos adecuados,  a  fin  de  que  no  se  formasen  bajos  o  barras 
en  la  desembocadura  o  entrada  al  mar. 
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ElTraandó,  ademafi  de  ser  de  cardo  mni  tortaoBo  i  re- 
correr en  sn  mayor  parte  terrenos  pantanosos  i  an^dizoB, 
tiene  su  valle  precisamente  en  la  dirección  E.N-E,  que  es 
la  misma  do  las  brisas  constantes  que  soplan  entre  el  E. 
i  el  N  -  E ;  lo  que  hace  qne  vayan  a  él  todos  los 
miasmas  emanados  de  la  grande  estension  de  tierras  bajas 
qne  inundan  los  rios  Atrato,  Sucio  i  León.  Es  por  esto 
que  se  acumulan  allí  cuantos  elementos  pueden  vi- 
ciar el  ambiente,  el  cual  queda  como  encerráao  por  falta 
de  vientos  que  lo  saquen  mas  allá  de  la  pequeña  cordi- 
llera que  separa  las  aguas  del  Pacifico.  No  nai  en  toda 
la  márjen  de  este  rio  un  solo  indio  habitante,  a  causa  de 
lo  mortífero  del  clima.  No  sucede  lo  mismo  en  el  lado 
opuesto  del  Jurado,  rio  cujy^as  orillas  habitan  no  solo 
individuos  de  la  raza  indíjena,  sino  negros  i  mulatos, 
presidiarios  prófugos  la  mayor  parte,  i  desertores  o  reos 
que  huyen  de  la  vindicta  leffal.  Viven  estos  como 
tina  horda  salvaje,  librando  cada  uno  su  se^ridad  a  sa 
fuerza.  Sinembargo,  últimamente  se  ha  mvestido  de 
autoridad  a  uno  de  la  misma  raza,  i  Jurado  es  hoi  aldea 
del  Estado,  con  mas  de  200  vecinos,  sin  contar  los  indios 
vagabundos  o  nómades. 

En  las  cabeceras  del  rio  Ohucunaque  en  las  bocas 
del  Arquiati,  hai  otro  istmo  de  1  miriámetro,  con  co- 
linas bajas,  que  los  indios  atraviesan  para  ir  a  embarcarse 
en  sus  cayucos  al  rio  Sábalo  i  al  Quiquinibuti  (eme  cae 
al  Cafiaza,  i  éste  el  Bayanoj.  Sabido  es  que  el  jBayano 
va  a  descargar  en  el  Pacínc»  cerca  do  Panamá  con  el 
nombre  de  Ohepo,  por  una  población  asi  llamada  que 
queda  cerca  de  él.  Para  navegar  el  Chucunaquo  hasta 
el  Arquiati  se  necesitan  canoas  pequeñas  desde  Sucubti ; 
de  ahí  para  abajo  hasta  Yaviza  las  canoas  pued^i  ser 
mayores. 

III. 

Pantos  del  istmo  de  Panamá,  por  donde 

pneden   hacerse  canales  para  comunicar  nn 

acévLno  con  otro. 

Habiendo  las  espediciones  inglesa,  francesa,  norte- 
americana i  granadina  esplorado  el  istmo  en  1854,  con  el 
objeto  de  averiguar  la  posibilidad  de  la  apertura  de  tm 
c  canal  interoceánico  entre  Caledonia  o  canal  Sasardi  i  el 
golfo  de  san  Miguel,  resultó  ser  inexato  cuanto  había 
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pnblicado  en  Londres  sobre  el  particular  el  injeníero 
Gisbome,  i  falso  cuanto  habia  dicho  el  doctor  CuUén,  ■ 
a  eerca  de  ser  todo  llano  el  territorio  en  cuestión.  Hai 
allí  precisamente  una  cordillera,  i  sus  puntos  mas  bajos 
i  fáciles  están  en  los  caminos  de  los  indios  de  Caledonia 
al  rio  Sucubti,  o  de  las  cabeceras  del  rio  Aclasenica  al 
rio  Asnati,  de  294  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  i  de 
de  162  «n  frente  a  Sasardi,  para  tomar  las  cabeceras  del 
río  Morti.  Todos  estos  rios,  estrechos,  están  encajonados 
entre  los  estribos  de  la  cordillera,  en  la  cual  predominan 
el  gíanito  i  el  pórfido.  La  altura  de  ésta  es  de  180  a  240 
naetros,  i  su  curso  tortuoso. 

Seria  pues  necesario  hacer  un  corte  de  mas  de  300 
metros  de  profundidad,  teniendo  que  cortar  los  án- 
gulos salientes  en  la  línea  del  canal ;  i  ademas  que  llo- 
rar las  tierras  como  1,5  miriámetros  fuera  de  éste,  desde 
donde  empieza  aepsancharse  el  valle.  Habría  también  el 
inconveniente  de  no  poderse  de^ar  las  aguas  para  la  co- 
modidad del  trabajo,  sino  por  medio  de  un  costo  inmenso. 
En  la  parte  Uaná  habría  que  proñmdizar  el  canal  mas 
de  100  metros  hasta  el  rio  Chucunaque,  que  entraría  en 
él,  i  tendría  allí  de  3S  o  40  metros  de  escavacion. 

El  Ohucuna<^ue  acarrea  eñ  bus  crecientes  muchos 
árboles  que  servirían  de  estorbo  al  canal,  aun  suponien- 
do que  la  fuerza  de  la  marea  fuese  bastante  para  arrás- 
tralos. 

La  marea  sube  en  el  golfo  de  san  Miguel  (Pacífico) 
6  metros,  i  en  el  Atlántico  no  alcanza  a  1.  O  en  otros 
términos,  la  marea  media  del  Pacífico  es  igual  al  nivel 
de  las  aguas  quietas  del  Atlántico. 

El  largo  del  canal  sería  de  6  a  10  miríámetros  para 
aprovechar  el  terreno ;  i  para  un  canal  con  esclusas  no 
tienen  los  riachuelos  las  aguas  suficientes,  siendo  apenas 
bastantes  para  la  apertura  de  la  compuerta  dos  veces 
al  día. . 


Por  cerca  de  la  línea  del  actual  ferrocarril  de  Pana- 
má, parece  de  mas  fácil  ejecución  un  canal  como  de  6 
miríámetros ;  pues  la  altura  mayor  del  terreno  es  aquí 
como  de  88  a  100  metros.  Para  lo  que  es  el  trabajo,  el 
ferrocarríl  serviría  de  grande  auxilio ;  mas  esta  línea  ca- 
rece de  buenos  puertos.  Ademas,  ia  marea  sube  mas  de 
5   metros,  i  habría  durante  la  pleamar  en  el  puerto 
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del  Atl&ntieo  casi  8  metros  mas  de  las  a^as  ordinariae. 
La  isla  de  Manzanillo,  en  donde  está  la  ciudad  de  Colon, 
se  anegaría,  i  la  población  tendría  que  trasladarse  al 
opuesto  lado  del  j>uerto,  donde  desembocaría  el  canal. 
También  se  debería  hacer  im  atajamar  artificial  para  po- 
ner el  puerto  al  abrígo  de  los  vientos  del  N-E.  i  del  JS", 
pues  de  otro  modo  no  podría  impedirse  aue  se  formara 
una  barra  en  la  entrada  del  canal.  Desde  luego  que  esta 
circunstancia  desfavorable  no  tendría  lugar  en  Galedonia 
i  san  Miguel. 

Panamá  necesitaría  también  de  un  puerto  artificial, 
aprovechando  para  ello  las  islitas  de  Flamencos  i  Perico; 
pero  falta  saber  si  el  costo  de  estas  obras  sería  mayor  que 
el  costo  del  canal  de  Caledonia. 

El  tercer  punto  esplorado  es  el  de  los  ríos  Jurado  i 
Truandó.  Según  Oodasszi,  la  cordillera  tiene  allí  150  me- 
tros (aun  se  ha  dicho  que  solo  tiene  45) ;  pero  aunque  así 
fuera,  siempre  el  canal  sería  de  12miríámetro6,necesitan- 
do  ademas  de  obras  artificiales  en  ambos  mares  para  evi- 
tar que  se  formasen  barras  en  las  desembocaduras  de 
él.  tina  espesa  vejetacion  cubre  el  pais,  i  los  mias- 
mas pestilenciales  de  las  ciénagas  i  de  los  estensos  anega- 
dizales  de  los  ríos  Atrato  i  León,  arrastrados  acia  el 
Valle  solitarío  del  Truandó,  ^  lo  hacen  mortüero.  Sería 
pues  preciso  hacer  una  zanja  de  suficiente  anchura  en 
toda  la  estension  del  canal,  para  que  no  se  derrumbasen 
las  tierras,  i  10  metros  mas  baja  que  él  nivel  del  mar, 
cujas  a^aas  penetrarían  por  ella;  mas  i seria  entonces 

Sracticable  elcanalt  Habría  también  el  inconveniente 
e  que,  en  su  desborde,  las  aguas  inundarían  una  gran 
5 arte  de  terreno  acia  el  Atrato;  mas  esto  no  sería  peiju- 
icial,  ya  que  ese  terreno  se  encuentra  hoi  desierto 
i  anegado  en  su  mayor  parte. 

Paírécenos  pues  que  el  problema  de  la  apertura  del 
canal  intermanno  queda  aun  en  pié. 


ée  los  prineipales  cerros  i  otros  putos  del  Estado 
de  Panamá. 


Mkiróé. 

tSerra  MaK eOO 

fierra  Maenigní « « « 800 

Cerro  Pono. 950 

Cerro  Gandí... 700 

Camino  de  Garreto ^..^ 500 

Pico  de  Carreio ^ 910 

TrespiooB ^ 408 

Camino  de  Sucubti * 294 

Camino  de  Aclaseníoa 294 

Cabecera  del  Aclasenica. 691 

Loe  Picachos 408 

Camino  de  Sasardi « 162 

Cerro  Stflardi 800 

Pico  de  Morti ^ ^ 800 

Pico  alto  de  Navagandl 910 

Reo  de  Putrigandi *  990 

Serranía  de  ArqiáatL ^ 600 

Cabecera  del  Ghucnnaqne « 396 

Camino  de  la  Concepción 600 

Pico  de  Alicante 800 

PicodeGastí 900 

Cabecera  del  Cedros 580 

Cabecera  del Umon 680 

Camino  de  Mandinga 609 

Kudo  de  la  cordillera 490 

Cabecera  del  Guíate 610 

Cabecera  del  Pequen! 600 

Cerro  de  la  Granloma 900 

Cerro  Sajino 950 

Cerro  Nombre  de  Dios 800 

Camino  de  Portobelo 665 

Pico  de  la  Campana i 500 

Cerro  Gaplro 400 

Sierra  Llorona 460 

Algarrobo * ^ 400 

Cordillera  del  P&cora 400 

Cabecera  del  Ghilibre « .  200 

Camino  de  Panamá 150 

Camino  del  Pefion 180 

Camino  Ghilibre 100 

Camino  de  Gruces .••.•.. 90 

Camino  de  Gorgona ^ 88 

Cerrogrande. - 805 

Cerrogordo 210 

Camino  del  Arrayan .  90 

Camino  de  la  Chorrera. 110 

Otro  oerro  Campana. 220 

Otro  Cerrogordo 190 
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Cerro  delJigante 690 

Pico  Colamna .  SOO 

Sierra  Manjué • 260 

Sierra  Gafiaza 150 

Arrastradero  del  Chacunaque 96 

Arrastradero  del  Lara 46 

Cerro  Tichiché 80 

Otro  Cerrogrande ^ 900 

Cerro  Potreros 800 

Sierra  Capira 700 

Cerro  Picacho 860 

CerrM  de  Chame 900 

Cerro  Silla 670 

Cerro  del  Valle 1,060 

Vallegrande.^..t 600 

Cerro  Taabre ^ 600 

Loma  Escorar « 960 

Cerro  Tasijera * 1,000 

Cerronegro 1,360 

Cerro  del  Macho ^ 1,000 

Cerro  Sapo ^ 1,270 

Cerro  Baltasar. 1,826 

Cerro  Santamaría 1,406 

Cerro  Tute * 1,676 

Cerrovieio....^. 900 

Alto  deUOrua ^ 1,800 

Pico  Calabébora 1,400 

Cerro  del  Cobre 1,286 

Serranía  Tabasará 1,200 

Cerro  Santiago ¿.x ..»...• 1,900 

Cerro  Tambor 650 

Picos  de  Lirí .....é 600 

Cerro  Oavíbora 1,000 

Altos  B»gío8 700 

Cerro  san  Pablo »..  700 

Cerro  Tol6 660 

Cerro  Pefia  de  Cristo 786 

Cerro  Barranquita , w 800 

Cerro  de  Corcha 1,000 

Cerro  Hornitos 1,800 

Cumbre  FlaTita ••  1,600 

Cerro  la  Horqueta 2,000 

Volcan  de  Chiriquí. » . .  w 1,976 

Cerro  Picacho...» ^» 2,150 

Cerro  Plata 200 

Cerro  Tijera 466 

Cerro  Kuco 800 

Cerro  la  Loma .•^... *  700 

Cerro  Canajagua 985 

Loma  Amarilla • 860 

Cerro  Tibuoo 820 

Otro  Cerrogrande 900 

Cerro  Culantro. «. » » 900 

Cerro  Tobo ^ - 460 

Cerro  Bocaoandela 600 

Cerroyiejo » 900 

Cerro«B¿Uada «• >. .«..••  fSO 
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▼arlaelon  magnéUca. 

Entre  Portobelo  i  Ghágres  es  de V  •  45  '  al  NE. 

En  la  costa  de  Veragua 8  •  . .       id. 

En  la  lagaña  de  Chiriqui ^....^ 8  •  86  *    id. 

En  el  golfo  san  Bíigael 7  •  40  '    id. 

En  Panamá. 7  •  66  '    id. 

En  el  golfo  de  Parita 8  «  85  '    id. 

En  Santiago  de  Veragua 7  «80'    id. 

En  David 8  •»    ..     id. 

En  Golfodulce 8  •  45  '    id. 

En  las  tierras  del  interior  oscila  entre 7  •  46  '  i    8  *. 


JEOGlUm  MOA  I  POUTIGA 

DEL 

ESTADO  ML  CAUCA. 


FÉXTE'fSSÍÚA. 

I. 

flltvaolea. 


£1  Estado  del  Oanca  80  halla  entre  loe  O  «  59  M  9  • 
de  latitad  N,  i  1  <>  20 '  i  4»  55 '  de  lonjitud  occidental  dei 
meridiano  de  Bogotá. 

II. 

Ettemlbn. 

El  Estado  del  Cauca,  el  mayor  de  todos  los  de  la 
Union  Colombiana^  mide  6^6S8-^  miriámetros  cnadradoB 
de  estension.  De  éstos  : 

6,038  pueden  considerarse  como  baldíos;  i 
680  como  poblados. 
£1  perímetro  del  Estado  ( sumamente  irregular )  ei^  de 
785,75  miriámetros,  distribuidos  aeí : 

Sobre  el'  A'tlántico 25, 50 

Sbbre  la  frontera  de  Páúamá'. ....    2á,  7o 

Sobre  el  Pacífico -.  100  •• 

Sobre  la  frontera  del  Ecuador. . . .  155, 75 

Sobré  la  frontera  del  Brasil  ......  110  . . 

Sobre  la  fi-ontera  de  Venezuela. .  •  80  •• 
Sobré  la frotiteradéCúndiíiamarca.  98  •• 
Sobré  la  frontera  del  Tolim%^.  •  •  •  75  .  • 
Sobre  la  frontera  dé  Antioqüía. . .  50  • . 
Sobre  la  frontera  de  Bolívar 18  . . 

'^UefUcHht  eftt&  comprendida  el  área  del  territorio  deljCaqpeti. 
i  Undte'M  éuMMí  dB  tfttila,  InsAi  Páét,  que  ié  agregaron  al Setadó  al 
tiempo  do  creario. 

IS 
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£1  mayor  largo  del  Estado  del  Cauca,  lo  juíbido  que 
BU  majof  a'nchiQ,  bq  se  pued6¿  determiDar  á  cnusa  de  lo 
mui  irregular  de  bu  figura. 


I^iitatur^esad^l  tenreno  del  Estado  puede  elaptfiélir- 
Be  eu  términos  jenerale»  del  modo  siguiente :    ' 
De  llano  (  con  selva  i  sin  ella  ) . . . .  405, 75 

De  mesas 3  .. 

De  cerros  {  coa  ««Iva  i  ést  «Ua  ). .  780  . . 

De  páramos 87, 75 

De  anegadizos.  •• <•••  147, 75 

De  ciénagas  i  lagi^as.  rr *  •••<...     20  •  • 
Deislas.,  *.. /... 1,75 


1,896 


*    El  Estado  del  Cauca  puede  alimentar  en  eu  fle^o 

nde  i  fecundo,  de  15  a  16  millones  dé  habitantes,  en 
lisma  proporción  que  los  paisesmas  poblados  det 
globo. 

lO. 

Población. 

La  población  del  Estado  del  Cauca  según  el  censo  <fe 

1848,  era  de • 268,616  habitantes. 

I  según  el  de  1861,  de 322,586        „ 

Aumento  en  éste  periodo  de  8  afios  63,970     .  „ 

Según  esto,  la  población  tarda  en  duplicai*se  en  el 
Estado,  por  término  medio,  50  años.  Esto  es,  2  afios  mas 
que  en  Panamá.  Sinembargo,  este  períodp  ordinaria  de  50 
afios  debiera  rebajarse  por  lo  menos  en  una  tercera {)arte, 
si  se  atiende  a  las  frecuentes  revoluciones  que  haaafliji- 
do  al  país,  i  al  carácter  esterminador  que  han  tenido 
siempre  las  guerras  en  aquella  parte  de  la  Union.  Be- 
euérdese  la  tenacidad  fanática  con  que  sostuvieron  lo& 
pastusos  la  catisa  espafiola,  venciendo  al  jeneral  l^arifio 
1  deteniendo  un  tanto  el  paso  triunfador  de  Bolívar  en 

*  Defldjd  laego  que  en  este  cálculo  no  está  comprendido  el  tenitérfo 
derOaqnetá,  cuja  Jeografí»  j>artícular  «irT«  d« c^mplemeat^tt la  del C^ocir 


sn  camino  a  las  lomadas  de  Ayacxichp  i  Junin ;  í  los  odioa 
de  partido  i  de  clases  i  castas  del  valle  del  Cauca  en 
184:0, 51  i  61,  i  se  verá  bien  claramente  que  estos  frecuen- 
tes i  prolongados  desastres  no  pueden  menos  que  robar 
a  la  población  cancana  guarismos  enteros  i  crecidos,  i 
retardar  el  tiempo  de  su  duplicación. 

Por  otra  parte,  ademas  de  que  el  Estado  del  Catica  es 
bien  sano  en  lo  jeneral,  su  fertilidad  es  estraordinaria ;  i 
estas  dos  circunstancias  entran  por  muclio  en  el  aumento 
de  la  población  en  todo  país,  pues  la  primera  hace  larga 
la  vida,  i  la  segunda  fáciL  i  próspera.  Los  valles  del  Cau- 
ca i  Patía  son  do  los  mas  fecundos  de  la  tierra;  no  so 
conoce  en.  aquella  rejion  ni  el  coto  ni  la  elefancía,  ni  otras 
enfermedades  endémicas  parecidas,  escepto  el  carato,* 
que  tanto  perjudican  alos  nabitantes  de  otros  Estados.La 
raza  negra  se  desarrolla  con  todo  el  vi^or  del  África  en 
el  valle  del  Cauca  i  la  antigua  provincia  del  Chocó,  acia 
el  Pacífico. "  No  hai  en  la  república  ningún  terreno  mas 
fértil,  dice  el  jeneral  Mosquera  en  su  "Memoria  sobre  la 
jeografía  de  la  Nueva  Granada,'*  que  el  del  valle  del  Cau- 
ca, pues  en  él  dura  la  caña  de  azúcar  sobre  un  mismo 
terreno  i  sin  necesidad  de  beneficio,  80  años ;  i  el  maiz 
rinde  de  jcosecha  un  300  por  1.  El  plátano  es  tan  abun- 
dante^ que  un  área  de  10,000  metros  cuadrados  da  un 
producto  de  62,800  kilogramos,  con  lo  que  se  pueden 
mantener  67  personas  anualmente.  El  café  de  Popayan 
es  tan  rico  como  el.  de  Moca,  i  las  quinas  de  Pitayó  de 
las  mejores  conocidas  en  el  comercio.  El  cacao  del  Cauca 
i  Patía  de  una  calidad  superior  al  de  Guayaquil,  Brasil! 
Maracaibo,  e  igual  al  de  Caracas." 

Es  pues  indudable  que  el  retardo  relativo  en  la  dupli- 
cación de  la  población  del  Estado,  no  depende  de  causas 
anexas  a  él  sino  de  «calamidades  transitorias,  que,  mas 
tarde  o  mas  temprano,  deben  desaparecer  para  que  se 
cumplan  en  cambio  las  realas  naturales  del  desarrollo 
humano.  Entonces  la  población  del  Cauca  se  duplica* 
rá,  sin  trabajo  ni  esfuerzo,  cada  35  o  cuando  mas  cada 
40  aflos. 

*  Segtin  Velaflco,  el  carato  fué  traído  a  Améi-ica  por  los  negros  de 
Angola.  B«  una  especie  de  lepra  propia  de  la  eomplexíou  de  IO0  negroe,  a 
quienes  se  p^a  ctín  mucha  iacUidad.  La  coatraen  también  algunos  blan- 
cos i  mestizos,  pero  mui  difícilmente  los  indianos.  £1  que  la  hereda  muere 
sin  poderse  curar ;  í  aquel  a  quien  se  le  pega  por  conuctOf  sana  bien  di- 
ficiliDexite.  Sinembargo,  esta  enfermedad  es  solo  cutfaieaf  consistente  en 
manchas  de  diversos  colores,  pero  sin  estar  acompafiada  de  ningnn  «tto 
accidente. 
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La  eBolavatnrs,  abolida  en  el  paig  hasta  hace  poco,  ha 
BÍdo  también  una  cansa  de  retardo  i  merma  en  sn  pobla- 
ción, que  no  debe  omitirse,  pues  el  número  de  esclayos 
en  el  Cauca  era  de  consideración. 

La  descomposición  por  sexos  de  la  población  del  E»* 
tado  en  1851,  era  la  siguiente: 

Mujeres 165,429 

Hombres 157,156 

Esceso  en  mujeres.  • .  • 8,278 

Este  escedente  de  las  muieres  sobre  los  hombres,  es 
también  una  causa  poderosa  ae  retardo  en  la  duplicación 
de  la  población  en  los  paises  en  que  no  es  permitida  la 
poli^mía.  Ocho  mil  mujeres  que  no  se  casan  defraudan 
por  10  menos  a  su  jeneracion,  en  Am^ca  principalmen- 
te, en  40,000  almas  1 


Edades  i  condiciones  de  los  cancanos  según  el  censo 
de  1851: 

Eclesiásticos 894 

Kelijiosas 119 

{Casados 66,057 
Solteros........ 91,664 
Jóvenes  i  párvulos 158,789 
Libertos 10,622 

La  población  total  del  Estado  puede  fijanse  eu  1861 
de  la  manera  siguiente : 

Por  censo  en  1851 322,585 

Aumento  en  10  años  (de  1851  a  1861) 
partiendo  del  supuesto  de  la  duplica- 
ción de  la  población  cada  50  afios.  •  •  •     64,517 

Población  del  Oaquetá  (aproximación).     50,000 

Total 437,102* 

Esto  da  de  65  a  66  habitantes  ñor  miriámetro  cuadra- 
da, tomando  todo  el  territorio  del  Estado ;  mas  prescin- 
diendo del  Oaquetá,  la  proporción  es  la  siguiente: 

*  No  hemos  comprendido  en  esta  cifra  los  indios  independieotes  del 
Choeév  por  no  nberao  a  pnnto  ÍQo  ra  número,  annquo  algooos-lg  hacmi 
subir  a  S,000. 
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Sobretodo  el  territorio  (1,896  mirí&metroB  caadr»- 
dos )  313  habitantes  por  miriámetro  cuadrado. 

Sobre  el  poblado  no  mas  609  habitantes  por  miriár 
metro  cuadrado,  esto  esj  139  nlaa  en  cada  miriámetro 
cuadrado  que  Panamá. 


£1  Estado  del  Cauca  puede  poner  sobre  las  armas  en 
caso  de  guerra  estranjera,  hasta  73,000  liombres ;  i  en 
caso  de  guerra  interior  36,000.  Lo  que  claramente  mani- 
fiesta que  8  o  10,000  soldados  son  para  el  Estado  un  ó<m- 
tlnjente  £&cil  de  prestar. 


IT. 

Los  límites  jenerales  del  Estado  del  Canea,  sin  conti^r 
el  Cagueta,  i  para  un  observador  situado  en  Fopayan 
por  ejemplo,  son : 

Al  !N.  con  el  Atlántico;  al  N-0.  con  Panamá;  al 
Ñ-E.  con  Bolívar  i  Antioquia ;  al  E.  con  el  Tolima  i  el 
Caquetá ;  al  S.  con  el  Ecuador  i  al  0«  con  el  Pacífico. 

Xos  limites  particulares  son : 

Con  Panamá — ^Principia  la  línea  de  división  en  la  bo- 
ca del  rio  Tarena;  sigue  después  por  este  rio  aguas  arri- 
ba hasta  sus  cabeceras  en  la  cordillera  delDarien,  i  luego 
por  todas  las  cumbres  de  ésta  hasta  frente  a  los  altos  de 
A^pwo^  donde  aparece  el  punto  de  intersección  con  la 
cordillera  terciaria  de  Bando;  aquí  la  línea  sigu^  por  las 
cumbres  vertientes  de  esta  última,  hasta  abajo  de  la  ense- 
nada del  Aguacate  o  bahía  Octavia,frente  a  ía  punta  Mar- 
zo o  Morroouemado,  la  cual  pertenece  íntegra  a  Panam^. 

Con  bl  r  aoíixoq — ^Desde  la  ensenada  del  AquaoqU^ 
fr^nte^  a  la  punta  Marzo,  hasta  la  boca  de  la  quebrada 
Maiaje^  frente  al  ancón  de  Sardinas. 

Con  el  Ecuadok  (república  independiente) — ^La  boca 
de  la  quebrada  o  ríadbion  Montaje^  aguas  arriba,  hasta  si| 
cabecera  en  las  cumbres  de  un  gran  ramal  de  los  Andes 
que  separa  las  aguas  que  van  afS^tiago  de  las  que  van 
al  Mirsji;  i  después  todas  estas  cumbres  en  dirección  S-£. 
primerO}  i  e^  seguida  en  la  K-£.  por  poco  trecho,  hasta 
encontrar  la  boca  del  rio  san  Jv^cm  en  el  rio  Mira.  Pasada 
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esta  boca  busca  la  línea  las  cumbres  de  la  cordillera  que 
separa  las  agrias  qne  bajan  al  Mira  de  las  qne  balan  al  san 
Juan,  liasta  ir  por  ellas  a  la  desembocadura  de  la  que- 
brada Plata  en  el  Eionegro  o  Mallasquer  (  el  mismo  san 
Juan  ) ;  luego  este  río,  aguas  arriba,  hasta  la  quebrada 
Agualvedionda^  i  ésta  hasta  su  oríjen  en  las  faldas  del 
Tolcan  de  Chiles ;  después  éstas ;  i  después  todo  el  rio 
Carchi^  aguas  abajo,  hasta  el  Rumichaca  (que  es  el  mis- 
mo Guáítara).  El  Rumichaca,  curso  abajo,  nasta  la  que- 
brada Tejé4f;  ésta,  aguas  arriba,  hasta  el  qerro  de  la  Own- 
ta:  este  cerro  hasta  el  de  Troya  i  sus  ramificaciones  hasta 
el  llano  grande  de  los  Rieos  ;  i  después  toda  la  quebrada 
Pun  hasta  su  desagüe  en  el  Chunqutr.  Finalmente,  este 
rio,  aguas  abajo,  hasta  la  boca  de  la  quebrada  san  Fran^ 
ciscoj  donde  empiezan  ya  las  desconocidas  rejiones  del 
Caquetá. 

Con  EL  Caquetá  (territorio  que  le  pertenece  actual- 
mente)— La  línea  divisoria  corre  aquí  por  las  cumbres  que 
dividen  las  aguas  qiie  se  dirijen  al  Amazonas  de  las  que 
van  al  Pacífico  desde  la  quebrada  san  Fram^eisco  hasta  el 
páramo  de  las  Papas. 

Con  el  Tolima — La  Cordillera  Central,  cumbres  vei^ 
tientes,  desde  el  páramo  de  las  Papas  hasta  el  cerro  de 
san  Francisco;  después  las  cimas  de  éste  hasta  fiante  a 
las  cabecems  del  rio  Moscopan;  de  aquí  las  cumbres  de 
un  ramal  míe  se  destaca  al  £.  i  que  luego  tuerce  al  N. 
separando  las  aguas  del  Rionegro  (  afluente  del  Hullúcos  ) 
de  las  del  san  José,  hasta  la  Quebrada  Buervomires:  ésta, 
curso  abajo,  hasta  el  pié  de  Topa^  sobre  el  Páez ;  de  aquí 
las  cimas  montañosas  q^ie  separan  las  aguas  de  la  qne- 
brada  Macana  de  k»  que  anuyen  directamente  al  Paes, 
hasta  encontrar  el  Roinegi^o  áfe  Naroáez  e»  la  boca  de  la 
quebrada  Arepa^  i  luego  todo  este  último  rio,  aguas  arri- 
ba, hasta  sus  fuentes  al  pié  del  volcan  del  jBttüa,  Del 
Huila  en  adelántela  línea  divisoria  corre  sin  interrupción 
por  todas  las '  cumbres  de  la  Cordillera  Central  hasta  él 
nevado  del  Rui3y  frente  mismo  a  las  cabeceras  del  rio 
Chin  china. 

Con  Anttoquia — El  rio  Ghinchvná  desde  sus  cabe- 
ceras i  aguas  abajo,  hasta  su  desembocadura  en  el 
Cauca ;  i  luego  el  Cauca^  aguas  abajo,  hasta  la  boca  de 
la  qnobrada  Árquíá  en  su  banda  izquierda.  La  quebrada 
Arquía  hasta  su  orrjnen  wi  la  Cordillera  Occidental,  mar- 
ca después  el  lindero  entre  los  dos  Estados,  i  ln^laa 


1 
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enmbres  de  CBta  cordillera  b^ta  el  cerro  de  Caramanta; 
de  allí  loa  faraUonea  dd  CKocó  hasta  cerro  Plateado; 
luego  desvía  la  línea  al»lí-*Ck  por  el  cerro  Horqueta^  i 
luego  al  S.  hasta  las  cumbres  qne  separan  las  asnas  aue 
Tan  al  rio  Ocaido,  de  las  que  Tan  al  Bebará.  Allí  vuelve 
a*  enderessar  al  N-<).  hasta  el  morro  de  Piedrugorda^  co- 
rriendo deiBpneB  por  mas  de  16  miriámetros  en  direccioir 
recta  al  N,  hasta  la  triple  uni<>n  de  los  ríos  Sudoj  Pn- 
'oaremdo'  i  ífongiédó^  después  de  atravesar  el  rio  Arquía^ 
cerro  Mv¿<mdó^  rio  Murri  (en  el  punto  donde  le  entra 
elj  Cnrbata)  eerro  Ohaáéodó^  monte  Carmslo  i  Buenn- 
msta.  De  aquí  hasta  él  punto  hidicado  de  los  tres  rios^ 
corre  la  línea  por  las  cumores  que  separan  las  a^as  que 
Tan  al  Pava/irandosito  de  las  que  van  al  Murindó  i  al  Jir 
guamumdó^tomtskáohxegoluñ  aguas  del  Pavararidó^QVirdfy 
abajo,  hasta  BU  unión  con  Io8*otro6  dos  ríos  mencionados. 
Aquí  la  línea  toma  el  rio  Mongndó,  aguas  arriba,  hasta 
el  camino  que  Ta  a  Murindó ;  luego  este  camino  hasta  la 
confluencia  del  Z«0fio2^  i  el  Leon,^  torciendo  al  £.  por  las 
cumbres  del  ramal  que  separa  las  aguas  de  este  lUtimo 
rio  de  las  del  Antaaój  hasta  las  que  dÍTlden  las  del  A^^yu-' 
firmando  de  las  dd  JEsTiiéralda^  donde  llegan  los  confines 
de  Antioquia,  entrando  ya  el  Cauca  a  parlar  limites  con 
Bolívar. 

Ooír  BoLÍvAB--^La8  cumbres  antes indicadas,direccion 
N,  hasta  el  alto  del  OarriBal;  de  aquí  las  mismas  cum-' 
bnes  'hasta  el  morro  Ohiyurrodó;  luego  hasta  el  E.  del 
alto  Garepa  j  i  luego  siempre  las  mismas  cumbres  (  para> ' 
Idas  a  los  nos  Buriquí  i  san  Jnán-^  hasta  las  cabeceras 
del  ñx^  Alélete.  Por  último^  este  no,  aguas  abajo,  hasta 
su  dernaitte  «n  la  ciénaga  del  mismo  nombre,  i  luego  -sa 
costa  <Ñioidentál  haata  la  punta  Arboletes.- 

Con  el  Atlántico — iJesde  la  punta  Arboletes  hasta 
lafi  ^puntáis  OmtvoanOj  Ar&na»  del  norte  i  Arenas  del  swr¡ 
Imego  la  parte  £,  8.  i  O.  del  golfo  de  Urab¿  (donde  están 
todas  las  bocas  del  Atrato  )  hasta  el  río  Tarena,  punto  de 
partídade  esta  línea  colosaL    ' 


Ss  tal  la  irregularidad  del  área,  del  Estado  del  Cauca, 
que  para  fijar  sus  límites  por  meridianes,- sería  preciso 
trastocmir  las  fronteras  de  casi  todos  los  Estados  de  la 
üsáoB  i  dol  Eettador,' Brasil  i  Yeneznela  en  pmxtos  car- 
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T. 

MomtmñmM. 

En  1»  Utitud  de  O  <>  56'  K,  i  k  lonjitnd  de  8«  86'  %\ 
O.  del  meridiano  de  Bogotá,  8e  debe  eonsiderar,  eegan 
Codmud,  el  nado  que  forman  Iob  Andes  qne  Hnmboldt 
ll^mó  de  los  Paitos.  Con  tfecto,  al  8.  de  eate  panto  se 
ve  el  pais  de  Guaca  (  de  la  provincia  de  Imbabnra  esi  el 
I)^aaaor)  presentando  un  terreno  montafíoso,  diversa- 
mente ramificado :  mas  en  el  camino  ^ne  de  Guaca  con- 
duce a  Tnlcan  en  la  latitud  i  loniitud  mdicadas,  se  ve  a 
la  cordillera  formar  como  dos  fragmentos  de  arco,  uno 
que  va  ^1  cerro  de  Traya^  elevado  S,500  metros  sobre  el 
mar,  i  otro  al  volcan  de  Ckiies^  de  4,840  de  altmra  abso^ 
liita ;  pudiéndose  desde  wtftnces  seguir  oon  la  simple 
yifita  dos  ramales  bien  pronunciados,  que  después  de  W 
berse  el  primero  (  del  cerro  de  Trova)  avanzado  2  miriá- 
metros  al  £.  hasta  el  cerro  de  san  Francisco,  tuerce  acia 
el  Ns  para  ponerse  paralelo  al  otro,  que  del  volean  de 
Chiles  pasa  en  derechura  al  N.  a  enlazar  el  de  Oumbal 
(de  4,890  metros)  i  seguir  en  dirección  al  meridiano 
hasta  quedar  roto  por  el  Patía.  £mpero,  esto  no  obsta 

Íara  que  no  se  le  vea  entrar  a  la  antigua  provincia  de 
^ppayan  con  una  dirección  N-E,  i  unirse  allá  de  nuevo, 
cerca  de  la  ciudad  del  mismo  nombre,  con  el  ramal  occi- 
dental, separando  las  aguas  que  van  al  Amazonas  de  Isa 
que  van  al  Fatía. 

En  el  centro  de  estos  dos  grandes  ramales  está  el  valle 
profundo  de  este  último  rio,  las  altas  tierras  de  Almaguer 
1  las  esplaaadas  i  d  valle  de  Pasto ;  i  como  en  escalones, 
mas  arriba,  las  llanuras  de  Táquerres  o  antigua  lejion  de 
los  Pastos.} 

£1  ramal  oriental  tiene  en  la  antigua  provincia  de 
Táquerres,  todas  las  bases  de  sus  cortos  estribos  sobre 
las  escarpadas  orillas  del  rio  Guáitara. 

Entre  los  volcanes  de  Ohiles  i  Oumbal  sale  un  ahe 
ramo  en  dirección  casi  al  O,  todo  de  páramos,  el  cual  a 
los  2  miríámetros  arroja  tres  ramificaciones  (<)ue  encie- 
rran las  hoyas  de  los  rios  san  Juan,  Yalambf  i  la  Vega) 
todas  ellas  elevadas  en  picos  desnudos,  cuyas  cumbres 
van  disminuyendo  de  altura  a  medida  que  se  ak4an  de 
la  cordillera  principal.  Dd  volcsoí  de  Oumbal  side  aaí- 
Biismo  en  grande  estribo  pefiaeooio  i  elevedoi  qoe  m 
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pkide  entra  el  Posoeauer  i  el  Chueúnes.  En  el  rolean 
del  Asf^frol^  distante  1,7  miríámetros  del  de  Oambal  i 
«4|000  metros  de  altara  perpendiealar,  salen  dos  ramos ; 
uno  lleno  de  riseos  i  precipicios  elevados,  entre  los  cuales 
(sobresalen  los  i>icos  de  MáUama  o  Gnalcalá,  de  4,200 
metros  de  elevación,  en  dirección  al  O,  i  qne  tuerce  Inego 
^aai  al  N-^.  al  cerro  de  Cartajetuij  de  2,230  metros,  para 
ir  a  ramiflcarae  en  la  antigua  provincia  de  Barbacoas. 

£1  otro  ramo  va  al  £.  por  el  páramo  de  san  Roque  al 
K.  de  Túqnerres,  i  en  este  páramo  se  bifurca :  nn  brazo 
para  formar  los  páramos  de  Al^pcm  i  Fraüejon^  e  ir  luego 
a  p^erse  consns  estribos  laterales,  ya  muí  rebajados  en 
altara,  entre  los  ríos  Ouáitara  i  Pacual ;  i  el  otro  para 
pasar  por  el  alto  de  OuarcJm^  roto  por  el  Sapujes,  que* 
dando  del  lado  opuesto  el  alto  de  la  Cruz  de  Eeuasan 
(3,863  metros)  del  cual  parte  unpéndice  aciaOuachucal, 
en  tanto  que  dicho  ramo  despedazado  por  el  Ouáitara, 
termina  entre  lies  i  Pátes,  s^un  lo  manifiestan  los  es- 
combros qne  se  eneaentra  al  O.  de  Chapal. 

La  cordillera  principal  u  occidental  de  los  Andes  se 
ensancha  en  A  paramo  del  Bayo  (3,474  metros)  al  N. 
del  volcan  del  Aznfral,  i  conservando  la  altura  absoluta 
de  3,000,  se  dirijo  al  N.  alzando  los  picos  de  Chiachdves 
a  8,^00.  Siguiendo  después  siempre  en  la  misma  dirección 
con  algunas  pequeflas  inñexiones,  va  arrojando  algunos 
estribos  acia  el  O,  mientras  qne  por  la  parte  del  £.  sus 
bases  reposan  sobre  el  rio  Pacual  i  el  Ouáitara.  En  el  ce- 
rco de  aotcmaycr^  de  2,610  metros  de  altura  absoluta,  sa- 
lea en  el  territorio  de  la  antigna  provincia  de  Barbacoas 
laigos  i  estrechos  ramos,  en  tanto  aue  por  el  opuesto  lado 
las  bases  del  cerro  reposan  sobre  m  Patia,  que  como  ya 
se  dijo  rompió  el  cordón  principal  para  abrirse  paso  al 
ooéano. 

£1  ramo  o  braco  de  montanas  orientales  que  viene  de 
Tolcan^  entra  a  la  antifloa  provincia  de  Pasto  en  el  pá- 
ramo de  Angawíoíyo^  ae  8,830  metros.  De  este  brazo, 
laijgos  ramafos  en  forma  de  estribo  se  estienden  acia  el 
país  desierto  i  desoonoeido  de  Moooa  ( Caquetá )  i  cortos 
1  enerespados  se  apoyan  sobre  el  Ouáitara.  Luego  en  las 
cabeceras  de  Qiimbalan  se  deí^rende  nn  ramal  acia  el 
N.  NhO,  (él  cual  debió  encarar  en  tiempos  remotos  el 
lago  de  Fasto)  del  que  se  destaca  el  cerro  del  volean  de 
estft^ndad  hasta  una  altnra  de4,600  metros  sobre  el  mar. 
Balea  da  erte  ceno  estribo»  an  forma  de  radios»  todos  loa 
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cuales  tienen  8iw  bases  sobre  ^1  profando  Gktá^ra; 
mientras  que  al  lado  opuesto  la'base  del  cerro  WleJSbnieo 
reposa  sobre  la  tierra  alta  de  Pasto.  Al  N.  sé  pl*blotiga 
un  cordón  de  cerros  que,  ramifícándoise  diferentemente, 
jCorman  un  pais  montañoso,  que  termina  en  los  rios  Pasto, 
Ouáitara,  Patía  i  Juanambú ;  mas  al  £.  de  Pasto  el  eorániit 
principal  pierde  mucho  de  su  altura,  preóisatíiefite  en  el 

I)unto  donde  pasa  el  camino  que  conduce  a  Mocoa  i  a 
a  Cocha  ( laguna)  que  está  a  la. altara  de  200  metros. 
Circundan  esta  lagaña  dos  rMnales:  una  que  sale  del- 

?áramo  Ouapusoal^  de  3,475  metros;  i  otro  del  T>0lcan  de> 
^ordonoíUo^  elevado  3,800.  Un  tercer  ramai- en  dirección 
opuesta  encerraba  el  desecado  lago  de  Pasto,  por  m^io' 
de  los  cerros  del  MovUe^  CéboUa  i  Arandxi.^  de  3,300, 3,^50 
i  3,098  metros  de  altura  perpendicular  respectiva,  per* 
diéndose  sus  estén didas  bases  en  forma  de  lomas  i  espía- 
nadas,  sobre  el  cauce  escarpado  i  profundo  delJmnambtL 
Sigue  luego  la  cadena  de  los  Andes  laiiEandoet^jribos,' 
acia  el  Putumayo  unos  i  otros  acia  el  Juanambú,hasta  ele- 
varse bruscamente  en  el  páramo  de  Aj^ofKU  a  8,700  me- 
tros. Después  en  el  parama  de  Tajwmbina  (  de  3^600  )  se* 
destaca  un  largo  ramo  perpendicular  al  eic principa},  en 
el  cual  se  notan  el  cerro  de  DofíUb-Juama^  de  S,000  metroa 
de  altura  absoluta,  la  montafia  de  P'wrugum^  dé  2,8961  i: 
el  alto  del  Arenal  o  montafia  de  Berruecos,  de  2y7(X), 
terminando  en  la  loma  Majuandó^  de* 3,000  metros  de 
elevación,  i  descansando  sus  bases  en  los  rios  Patía  i  Jnar* 
nambú  cerca  de  Taminan^o.  Tiene  este  ramal  adeihaa  loa  i 
carros  aislados  de  Alpuja/rra^  cerca  del  lugarejó>  de  1»' 
Venta,  de  2,040  metros,  el  Tbn;^,  de  2,250,  %\VemeiMi^ 
de  2,400,  i  el  de  san  0¿9¿¿&a¿, -de  2,500  vcMelujendo 
unos  en  el  río  Mayo  i  otros  en  el  Juanambú,-  i^fenaoumdo 
un  pais  imponente  i  desigual,  cortado  por  quiebras  pro!» 
fundas,  i  habitado  en  parte,  i  en  parte  desierto,  t 

En.  el  ramo  príental  de  loe  Andes,  ja  sobre. el  técnica'' 
rio  de  la  antigua  provincia  de  P-opayan,  se  haUa'el  páraana 
á^  l9ccmaé  i  el  pico  avanzado  de.este  nombre ;  luegcai^ . 
gue  el  páramo  del  Alumbjtali  de  3^560 'metroside  «llura 
absoluta^  i  después  peqaefios  i  alto&ramales  que  van  aeia 
el  Mayo  i  el  Tajiunoina,  i  otr<)6  largos  i  casi  oescenoeidos 
que  se  internan  en  el  Caquetá  i  Putuyáco.  Yieneii  4uégo 
los  páramos  de  AclmpaÚ/ia  i  Pv^ebguanéo  í  la  i!nontaflA 
de  Boteros^  con  pequefias  ramificacáoneB  a(áaean<Loten<* 
eo  i  Milagros ;  mié^itras  qne  per  él  eiro  lado  \ 
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escalpadas  van  a  terminar  sobre  los  ños  Cariaoo  i  Gran- 
de, tributarios  del  Caquetá. 

Vese  luego  el  páramo  de  santo  Dominao^  de  3,700 
metros  de  altura  absoluta,  desde  donde  se  aesprende  un 
ramo  acia  el  Patía.  entre  lt>8  ríos  Jayo  i  san  Jorje,  i  el 
alto  de  Pisatumba,  de  2,878,  yendo  a  terminar  abajo  de 
BoMvar  ( antiguamente  Trapiche)  en  la  desembocadura 
del  Sambingo  en  el  san  Jurje.  El  páramo  de  santa  BáT- 
hará  se  une  al  de  Yunguilln  ( 3,920  metros)  i  acia  el  rio 
san  «Forje  se  desprenden  vHrios  estribos  en  los  cuales  están 
situados  los  pueblos  del  Rosal,  Pongo  i  san  Sebastian ; 
miéíitras  que  por  el  lado  opuesto  los  páramos  descansan 
flobre  el  atascoso  valle  de  las  Papas,  por  donde  corre  él 
rio  de  este  nombre,  que  después,  al  salir  de  la  región  de 
los  páramos,  toma  el  nombre  de  Caquetá.  Sigue  el  pára- 
mo de  los  Iíumo8^  de  4,400  metros  de  altura  absoluta,  i 
donde  se  halla  una  ramificación  de  páramos  de  casi  la 
misma  elevación,  los  cuales  se  pierden  en  diferentes  di- 
recciones. Al  O.  se  ve  el  páramo  de  Barbillas,  donde  tie- 
ne su  oríjen  el  rio  san  Jorje  :  un  ramo  de  este  páramo  va 
a  formar,  no  solo  el  paramillo  de  Al  maguer,  de  3,306 
metros,  sino  también  los  nombrados  Julián,  Cuyur- 
cu,  Picomazamorras  i  Cm^ronegro  ;  mas  rebaján- 
dose luego  en  flancos  escarpados,  va  a  terminar  sobre  el 
Gnacbicono  en  la  boca  del  Pansitará.  Otro  ramal  de  Bar- 
billas va  a  formar  el  páramo  Vellones,  del  cual  sale  un 
ramo  que  se  eleva  a  2,300  metros  en  el  pico  Socoboni,  i 
forma  el  alto  de  la  Asunción,  de  2,036,  terminando  en  el 

funto  en  que  desemboca  el  rio  Pútes,  también  en  el 
^ansitará. 

Otro  ramo,  en  forma  de  semicírculo,  separa  el  Pútes 
del  Guachicono  i  termina  en  la  misma  boca  de  Pansitará, 
pasando  por  Arbola. 

Al  opuesto  lado  del  páramo  de  los  Humos,  es  decir, 
acia  el  E,  se  forma  el  de  las  Papas,  que  encierra  nn  pro- 
longado í  elevado  valle ( de 4,360  metros)  que  da  onjén 
en  la  peqnetia  laguna  de  Santiago  al  rio  de  las  Papas,  o 
Caquetá.  La  barrera  oriental  del  valle  de  las  Papas 
(que  antiguamente  contenia  nn  lago  en  esas  frías 
reiiones )  la  forma  el  páramo  de  Stcaza,  continuación 
ddi  de  las  Papas,  cuyos  picoa  están  a  4,500  metros  de  al- 
tura. De  ellos  sale  la  Cordillera  Oriental  de  la  Union, 
que  va  a  terminar  en  Venezuela. 

Junto  al  mismo  páramo  de  lad  Papas  se  encnéntni  el 


del  Bt^y  del  cual  sale  la  Cordillera  Central,  que  divide 
los  grandes  valles  del  Magdalenal  del  Cauca.  £n  seguida 
está  el  páramo  de  los  Letreros,  donde  nace  el  Guachicono 
bajo  la  forma  de  la  quebrada  que  lleva  el  mismo  nombre. 
Este  páramo  se  junta  con  el  oel  Buei,  que  tiene  también 
una  laguna  del  mismo  nombre,  donde  nace  el  rio  Magda- 
lena, i  cerca  de  ella  el  rio  Cauca.*  Del  páramo  del  Suei 
sale  un  ramal  que  pasa  por  el  cerro  Canelo  i  va  a  formar 
el  volcan  de  Sotará^  de  4,580  metros,  i  del  cual  se  des- 

{)renden  ramalesjparalelos  i  semicirculares,  que  pasan  por 
os  Anjeles  i  la  Horqueta,  i  van  a  terminar  en  el  valle  del 
Fatía  i  cerro  Bronoaso.  Del  mismo  volcan  se  dispara  otro 
ramo  alN,  que  termina  cerca  de  Popayan,  botando  estri- 
bos al  O.  acia  Sotará,  Paispamba  i  Presidente,  que  sepa- 
ran los  ríos  Quilcasé,  Piedras  i  Timbío. 

En  las  cabeceras  del  rio  Timbío  i  del  rio  Eobles,  a 
2,150  metros,  se  destaca  una  cuchilla  que  va  acia  el  alto 
del  Eóble^  teniendo  allí  solamente  1,885 ;  pasa  luego  por 
el  Tambo  con  1,Y48,  i  se  une  al  cerro  de  munchiquey  ele- 
vado 2,970,  el  cual  hace  parte  de  la  Cordillera  Occiden- 
tal. Esta  cuchilla  o  espina  de  montaña,  que  llamaremos 
del  Boble  o  del  Tambo,  es  como  un  dique  trasversal  de 
naciente  a  poniente,  que  une  las  dos  grandes  cordilleras 
Oriental  i  Occidental,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  se- 

Saracion  a  las  aguas  que  van  al  valle  del  Patía  i  al  de 
^opayan  o  Cauca. 
Volviendo  al  páramo  del  Buei  lo  vemos  unirse  al  de 
Paletará,  en  cuyas  llanadas  corre  el  Cauca.  Ese  páramo 
no  es  sino  la  prolongación  de  los  nevados  de  los  Coconur- 
C08^  de  4,800  metros,  que  elevan  al  cielo  5  picos,  el  mas 
alto  de  los  cuales  se  llama  Aguahlanca  i  tiene  4,893  me- 
tros sobre  el  mar.  Estos  nevados  están  ademas  unidos  al 
volcan  de  Puraoéy  de  4,908  metros  de  altura  absoluta. 

Una  línea  de  cumbres  i  picos  en  la  rejion  de  los  pára- 
mos va  al  de  GimnáoaSj  que  tiene  3,518  metros  sobre  el 
mar  en  el  punto  mismo  que  atraviesa  el  camino  que  con- 
duce del  Estado  del  Cauca  al  del  Tolima.  El  Guanácas, 
que  eleva  algunos  picos  hasta  3,750  metros,  se  une  al  pá- 
ramo deMoraSy  por  el  cual  pasa  también  la  senda  q^ue  de 
Pitayó  va  a  los  pueblos  de  Tierradentro,  pertenecientes 
antes  a  Neiva  (Tolima ).  En  este  espacio  la  cordillera 
tiene  una  especie  de  contrafuertes  que  se  estienden  acia 

«  El  GiiaoUoono,  Mn^alena  i  CftqueU  nacea  «  i|8M  aetn»  fl^bre  • 
«uur,  i  el  Cmc%  a  i,6ff0. 
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las  llanuras  de  Popayan  i  Tañía.  En  Pitayó  va  nnarmal 
a  perderse  sobre  QuiHchao  i  Calote ;  mientras  que  nna 
parte  de  ese  mismo  ramal  atraviesa  el  valle  como  nn  di- 
que trasversal  que  separa  los  valles  de  Cali  i  Popayan, 
jformando  los  cerros  de  Chapa  i  Teta  i  concluyendo  sobre 
el  rio  Cauca. 

Del  páramo  de  Moras,  de  3,670  metros,  hasta  la  sierra 
nevada  del  Huila^  cuya  altura  absoluta  es  de  6,700,  una 
serie  de  picos  agudos  i  destrozados  separa  las  aguas  de 
las  dos  boyas,  Magdalena  i  Cauca,  con  estribos  robustos 
i  empinados,  que  por  una  parte  forman  el  valle  alto  de 
Jambáis,  i  por  otra  el  pais  escabroso  de  los  indios  de 
Herradentro,  cortado  por  el  rio  Páez  i  sus  tributarios.  Mas 
allá  del  Huila  se  rebaja  la  cordillera  a  solo  3,490  metros, 
i  recibe  el  nombre  de  páramo  de  IsaheliUa^  del  cual  salen 
cuatro  grandes  estribos  que  concluyen  en  la  llanura  del 
valle  del  Cauca;  en  tanto  que  por  el  lado  opuesto  se  des- 

S renden,  entre  el  Isabelilla  i  el  Huila,  largos  ramalee  en 
ireccion  al  N.  N-E,  formando  serranías  que  encierran  el 
Saldafia  i  sus  tributarios  en  el  vecino  Estado  del  ToUma. 
El  páramo  de  Isabelilla  se  une  con  el  del  Fraile^  de 
3,900  metros,  el  cual  avanza  tres  gruesos  i  altos  estribos 
sobre  el  valle  regado  por  el  C^ica,  con  otros  pequefios 
a  sus  costados  que  parecen  Sostenerlos,  apoyándose  en 
las  quiebras  profundas  por  donde  corren  las  aguas  de  los 
nos  a  que  pertenecen  las  masas  que  se  destacan  de  la 
cumbre  principal.  Al  opuesto  lado  (vertientes  al  Magda- 
lena) no  hai  bino  contrafuertes  cortos  que  descansan  so- 
bre el  cauce  hondo  i  paralelo  a  la  cordillera.  Siffue  des- 
Sues  el  páramo  dé  Iraca^  continuación  del  de  el  Fraile, 
e  3,800  metros/i  el  del  Chinche^  de  3,600.  En  este  pun- 
to la  parte  db  cordillera  que  mira  al  Cauca  tiene  otra 
configuración,  al  paso  que  en  el  lado  contrario  (Estado 
del  ^lima)/  sigue  como  la  anterior,  sin  mas  diferencia 
qué  el  encjdentro  de  dos  valles  en  una  misma  línea,  cuyas 
aguas  vienen  de  S.  a  N".  formando  el  rio  Saldafia,  i  de 
if.  a  S.,ías  del  Cucuana.  Acia  el  O.  la  cordillera  forma 
un  víi^fe  paralelo  al  eje  principal,  en  el  que  corre  el  rio 
Chinche,  i  en  donde,  en  tiempo  de  la  conquista,  se  fundó 
la  pr^inera  población  de  Buga.  Después  el  valle,  ya  mui 
hondo,  camoia  su  dirección  acia  el  O,  i  los  estribos  em- 
piezan a  ser  cortos  por  el  lado  de  Chinche ;  mas  los  que 
se  apoyan  en  el  estenso  valle  del  Cauca  son  altos,  gruesos 
i  iargos,  en  número  de  5,  formando  otros  tantos  valles 


k 


-  178  - 
estrecliotí  i  perpendiculares  al  ramal  principal,  que  pare- 
ce cortfido  en  una  alta  abertura  por  donde  bajan  las 
aguas  al  Cauca. 

La  gran  cadena  sigue  siempre  su  rumbo  al  K.  por  los 
páramos  de  Mirajlores^  Cumharco  \  Ba/rraganijúixkT^k 
respectiva  en  metros  3,700,  3,400  i  4,000)  apoyándose  en 
poderosos  estribos,  los  cuales,  por  su  elevación  i  espesor, 

f>arecen  mas  bien  ramificaciones;  i  formando  curvas  i  de- 
¡neando   las  diversas  direcciones  de  los  valles,  por  los 
que  corren^  estrechados  entre  los  contrafuertes,  6  ríos  de 
bastante  agua.  En  el  páramo  de  Barragan  se  destaca  al 
N-0.  un  ramal  que  va  a  concluir  cerca  de  Cartago,  dis- 
^    parando  a  la  izquierda  una  infinidad  de  pequefios  rama- 
jes que,  en  forma  de  colinas,  van  a  terminar  en  el  Cauca; 
^Hgtras   que   otros,   mas  cortos^   terminan  solamente 
flobreií^^  Barragan. 

El  üSS¡?^  ^^  ^^^  nombre  se  une  al  de  la  montaña 
del  Owín^íM?^^®^^^  ^®*®  último  en  el  camino  que  lo 
atraviesa  3  ésbv?^^''^®'  ®'°  ^"®  P^'"  ^^^^  ^®  falten  nicos 
de  casi  4  ÓOO^^II  S**"^^^®  estribos  perpendiculares 
al  eje  principal,  t^^^  ?^^^^^ 

unos  soíre  el  rio  Quin^fk^^^^^V  ^""^  Cauca,  los  otros 
sobre  el  Ooello,  afluente  dl^^g^^^^"^'  ^f  ^™^  ^^  ^* 
gran  cadena  se  levanta  lue>o^^f  ^^  ^^P^^*^  ^^  ^^*.P«- 
fioleria  escarpada  que  se  ensafJ^^  progresivamente  i  se 
eleva  a  la  altura  de  6,150  metrSl  I^?^  supuesto  superior 
a  la  de  las  nieves  perpetuas.  Kefe^^se  luego  un  poco 
las  cimas  cubiertas  de  rocas  i  are8!'  para  engrosar  de 
nuevo  sus  peñascos  i  volverlos  a  elevS.®^^  r  P^^^"í^  ^® 
santa  Isalel  a  5,100  metros.  Disminuya?  .^^^P"f%^^"f^ 
go  vuelve  a  ostentar  masas  traquí ticas  cu fc®",^^^^^^? 
nieve  con  una  altura  de  5,300  metros  sobrt®  ^^^  ^^  ^^ 
páramo  de  Ruiz.  , 

La  gran  masa  de  Serveo  viene  en  mgméí£^yP  . 
esta  hablaremos  en  la  jeografía  del  Estado  der^*"* 
la  masa  principal  de  la  Cordillera  Central  pert¿^®  ^* 
de  este  punto  en  adelante  al  Estado  de  Antioquia. , 

Volviendo  ahora  al  gran  ramal  que  viene  de  Tt^^*^ 
(Ecuador)  acia  la  antigua  provincia  de  Barbacoas,  P®" 
mos  que  éste  lanza  por  el  lado  del  N.  i  del  O.  largOÉ^JJ" 
tribos  separados  entre  sí  por  ríos  profundos  casi  too? 
perpendiculares  al  eje  principal,  los  cuales  dan  formacici 
a  multitud  de  valles,  i  luego  se  trasforman  en  cerritofil^ 
colinas  que  levantan  su  gola  por  entre  lae  intrincadas 
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«^viis  «del  Pacífico^  deepiFOTistafi  de  caminos  i  de  habita- 
dpreew 

.  £n  fir^nl»  del  cerro  de  Oacanegro^  cuya  altura  es  de 
2,780  metros,  está  el  de  Sotomayor  (del  que  ya  se  ha  ha- 
blada) d©  2^610,  corriendo  entre  estos  dos  cerros  estre- 
(¿Ukdo:  ^(^e  jróoás  d.  río  Patía  con  bastante  caudal  de 
aguas.  Biex^.  «ssÁoiinada  la  cordillera,  se  ve  que  ha  sido 
^spedacada  por  las  aguas  del  gran  lago  andino  que  ocu- 
P9(l^  .I90  planicies  .'lacustres  del  actual  valle  del  Patía. 
Una  fuerte  depresión  debia  tener  entre  estos  dos  cerros 
el9Vad99  la  oádena  de*  los  Andes,  i  su  terreno  algo  delez- 
nable./sif]^, duda  ^u£rió  por  el  continuo  rooe  de  las  ^uas ; 
ya  parque  hubíesafíltraciones  interiores,  yá  porque  algún 
terrenototo  abriera  grietas  ;  ya,  en  fin,  porque  el  acarreo 
^  tierra  fuera  en  crecida  cantidad  hasta  hacer  levantar 
el  fondo  del  laffo,  i  no  dar  cabida  a  sus  aguas.  Mas  sea 
de  qUo  lo  qoe  ibere,  lo  cierto:  es  que  éstas  alcanzaron  en 
altura  a  la  depresión  i  ocasionaron,  al  lanzarse,  una  rotu- 
ra que  todavía  se  marca  con  claridad,  no  obstante  que 
las  lo^aae  han  tomado-  con  el  trascurso  del  tiempo  el  ae* 
clivio  necesario  para  sostener  las  tierras. 

:  Tuvo-  lu^r  el  desta-ozo  en  la  dirección  del  E.'al  O, 
pero  en  seguida  las. a^oas 'debieron  tomar  la  de  las  faldas 
opuestas  ,  de  ia  cordillera,  cuyos  estribos  sigueíi  por  él 
^~0.  hasta  hallarse  fuera  de  toda  ella,  no  muí  gruesa 
eu  edte  punte. 

Del  <^erro  de  Sotomayor  laa  montafias  de  esta  rejion 
np  siguen  :1a  cordillera  principal  que  se  diríje  al  S,  sino 
Gue  tomaipt.  una  cumbre  que  va  al  O.  en  busca  del  cerro 
ce  t  Za8t0*(Jtny  i  itordendo  al  S/por  unos  picos  elevados 
ll^gSt  M^ta  eli-rio  Telembí  en  su  unión  con  el  san  José 
Este  tJí^m'  de  .serranía  por  una  parte  vierte  a  este  último 
rio,  i  por  .el  otro  desprende  largos  ramales  acia  el  N-O, 
totaLqaente  desiertos,  muchos,  anchos  i  c^n  pieos  agudos 
eiji  tpdos  ellos,  -  lod.  cuales  al  fin  se  pierden  en  las  oajas 
B¿vaa  d^.mar. 

Un;  gran  isamal  que  viene  de  los  picachos  de  Mallama 
forma  la  hoya  del  Telembí  i  del  Cualquier.  Del  lado  de 
este  intimo  la '  oeirranía  es  de  lo  mas  importante  por  loe 
picos.. aeudeS)  las  pirámides  i  cerros  que  presentan  las 
peliafi^vlVa»,.o  bi^  los  picos  empinados,  con  una  vejeta- 
cion  qw  sale;  de  las  aberturas  de  las  rocas  o  de  los  pe» 

a uefios  planos  donde  pueden  sostenerse  las  ^edas  i  arcí- 
j^  ;  Al  o^u^to  lado  otro  ramal  no  m^ios  pintoresco  jpot 


.  180  - 
BUS  jpnntas  i  creBtas  ciiIiniiiuite«,TÍene  del  nevado  Yolcan 
de  Cumbal,  que  se  ramifica  en  d,  cada  uno  de  loBcnalee, 
después  de  bastantes  miriámetroe  i  antes  do  rebajarse 
demasiado,  se  biparte  sirviendo  asi  de  barreras  a  váHes 
profundos  i  solitarios,  cuyas  aguas  ran  unas  al  Palia  i 
otras  al  Mira,  Todas  estas  eminenciaB  pierden  al  fin  su 
enlace  i  su  altura,  i  desparramándose  en  cerritos  cerca  de 
los  ríos  o  lejos  de  ellos,  piérdense  al  fin  totalmente  oeroa 
de  los  anegadizales  que  se  encuentran  mf  toda  la  llanu- 
ra  antes  de  llegar  a  las  ooatas  delPaomco. 

Desde  el  cerro  Cacaneero  corre  la  cordillera  casi  al 
N-E.  rebajando  su  altura,  ilansando  al  pasar  jmht  los  ce- 
rros Despoblado  i  Jlanohas  o  Kamos,  contrafuertes  casi 
perpendiculares  al  eje  principal,  los  cuales  se  pierden  en 
tas  selvas  que  rieea  el  íscuandé*  Al  estremo  opuesto  loe 
contrafiíertes  estw  en  la  dirección  S.  S-E,  terminan 
en  el  valle  del  Patía.  En  el  cerro  de  Ouapi  alza 
un  picacho  a  2,970  metros,  i  se  mantiene  a  2,700  hasta 
diviairse  luego  en  3  partes ;  arroja  después  2  larsos  ra- 
males que  forman  la  hoya  del  san  Juan  i  del  Tora,  des- 
collando en  la  parte  mas  occidental  del  cerro  I^apij  de 
2,826  metros,  i  concluyendo  en  el  salto  de  Gurumendi 
sobre  el  Micai.  En  esta  cordillera  salen  estribos  largos, 
perpendiculares  al  eje  i  casi  paraleloe  hasta  pwderse  en 
las  selvas  bajas  delTacífíco. 

De  los  cerros  de  eanJuan,  Onctchito  i  Sdffundi  f^ 
desprenden  los  ramales  paralelos  al  descrito,  perdiéndose 
sobre  el  san  Juan  i  el  Topé.  La  altura  de  los  picoa^inae 
elevados  del  cerro  san  Juan  esde  8^050  metroa^ 

Sigue  la  cordillera  principal  indinándose  al  N.  IST-E, 
i  disminayendo  en  altura,  se  eleva  a  2^950  metros  en  el 
cerrp  Ouavasy  casi  a  igual  elevación  áei  de  Dukmdó^  re» 
bajándose  después  en  el  de  Carpin/t&ria  a  2,500,  caminí» 
de  san  Juan,  para  alzarse  luego  en  el  cerro  MuohingiHé 
a  2,970.  Con  algunas  depresiones  se  akan  en  segtiidaios 
cerros  MechengMc  i  Sengitenmte^  i  rebajándose  idgo  lad' 
cumbres  toma  la  dirección  áú.  14,  dejando  ver  los  pefio- 
nes  de  los  cerros  JPioacAo^  Mámiawi  Biíitré.  Aiqui,  acia 
el  valle  del  Cauca  los  estribos  son  cortos ;  i  acia  el  Pací» 
fioo  se  estienden  hasta  las  selvas  que  bordan  este^mar. 
^  Desde  el  cerro  Buitre  hasta  lcmfaraUone$  de  OaUy 
acia  el  £,  hai  varios  contrafuertes  cortos  que  reposan  en 
las  orillas  del  Cauca,  formando  lo»  cerros  de  la  Frawa 
i  MimdÍMrtaj  lo  mismo  que  los  que  wt  apoyan  ea<  las  bellaa 
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BabanaA  de  Jamundi ;  mas  al  llegar  a  la  pefiolerf a  de  lo6 
farallones,  elevados  a  2,800  metros  sobre  el  mar,  largos 
estribos  se  estienden  acia  el  Pacífico,  perdiéndose  en  pe- 
queñas colinas  i  cerritos  aislados  en  las  tupidas  selvas  de 
las  costas.  Al  lado  opuesto,  por  el  contrario,  los  contra- 
fuertes siguen  cortos  i  aooyados  en  las  lindas  llanuras  do 
Cali.  Al  O.  de  esta  ciudad  se  abre  un  ramo  de  Ja  cordi- 
llera, de  2,068  metros  de  elevación,  acia  el  N.  N-O,  que 
forma  el  valle  del  rio  Dagua,  perdiéndose  las  ramificar 
clones  de  dicha  cordillera  sobre  ese  rio  i  el  Anciiicayá. 

La  cumbre  principal  de  los  Andes  occidentales  sigue 
siempre  al  N,  paralela  al  curso  del  Cauca,  sobre  cuyas 
llanuras  reposan  las  bases  de  sus  cortos  estribos,  esten- 
diéndose en  la  parte  opuesta  sobre  los  ribazos  del  Dagua 
hasta  el  alto  de  los  Colorados^  de  1,750  metros,  en  donde 
se  aparta  un  ramo  casi  al  O.  para  formar  las  cabeceras 
de  la  quebrada  Zabaleta,  elevadas  2,100,  i  los  cerros  de 
los  Chancos^  de  2,500,  a  Iob  que  está  unido  el  Munchique. 
Desde  aquí  ya  va  rebajándose  progresivamente  hasta  el 
alto  del  Carrizal^  donde  unas  bajas  colinas  o  pequeñas 
lomas  se  ramifican  acia  el  Calima,  mientras  que  la  línea 
principal  de  esas  pequeñas  alturas  pasa  entre  Buenaven- 
tura i  Calima,  para  terminar  cerca  del  rio  san  Juan  en  la 
formación  de  su  delta. 

La  cumbre  de  la  Cordillera  Occidental  pasa  al  nacien- 
te del  pequeño  i  elevado  valle  del  Calima,  que  está  de 
N.  a  S,  cerrado  por  los  cerros  de  la  Sorvetana^  a  cuyo 
pié  corre  el  Calima,  que  parte  de  la  cordillera  acia  el 
san  Juan. 

Desde  el  cerrro  de  Calima  (2,600  metros)  hasta  las 
cabeceras  del  rio  Cazares,  acia  el  E,  hai  varios  contra- 
fuertes que  terminan  cerca  del  Cauca ;  luego  la  cumbre 
de  la  cordillera,  ya  mui  baja,  sigue  paralela  al  curso  de 
este  rio  i  también  a  la  Cordillera  Central,  siendo  sus  con- 
trafuertes acia  el  valle  un  poco  mas  largos  que  los  que 
buscan  el  rio  las  Vueltas  o  Garrapata.  En  el  alto  de 
JPaZogordo^  camino  de  Nóvita,  tiene  la  cordillera  2,465 
meti'os,  i  el  vaJle  de  la  quebrada  la  Cueva  (oríjen  del  rio 
Garrapata)  1,554.  Se  eleva  un  poco  mas  en  el  largo  cerro 
de  Tatamá^  donde  toma  al  N.  i  presenta  picos  agudos  i 
destrozados,  de  3,000  metros  de  altura;  volviendo  luego 
a  rebajarse  en  la  montana  del  Oroy  que  es  una  ramifica- 
eioa  del  sistema  principal  que  se  estiende  sobre  Cara- 
maata.  Es  d«  notarse  que  \o»  est^riboa  que  vietnea  a  per- 
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derse  en  el  valle  de  Kisaralda,  lejos  de  serperpendicnla- 
res  éJ  eje  principal,  están  inclinados  acia  el  S ;  mas  desde 
la  montaña  del  Oro  hasta  los  cerros  de  Caramanta,  lo» 
estribos  sí  son  perfectamente  perpendiculares  a  la  cordi- 
llera, i  forman  el  valle  aurífero  de  Supía  para  seguir  lue- 
go al  Estado  de  Antioquia. 

Volviendo  ahora  atrás  hasta  el  alto  del  ParamiUo' 
(  2,527  metros )  para  describir  las  montañas  de  la  antigua 
rejion  chocoana,  tenemos  que,  dos  cordilleras  bien  distin- 
tas por  su  configuración,  altura,  ensanche  i  época  de  su 
levantamiento,hai  que  considerar  aquí.  Estas  aos  cordille- 
ras son :  la  conocida  de  los  Andes  occidentales  que  veni- 
mos siguiendo  desde  la  frontera  ecuatoriana,  i  la  terciaria 
de  Baudo. 

El  eje  principal  de  la  cordillera  corre  en  dirección 
N.  N-E,  i  por  la  parte  occidental  bajan  perpendiculares 
al  eje  5  largos  ramales  o  estribos  que  se  pierden  en  el 

fran  valle  del  san  Juan,  formando  valles  laterales  por 
onde  corren  los  rios  Calima,  Munguidó,  Copomá  i  Cu- 
curupí ;  mientras  que  otros  estribos  mas  cortos  que  éstos 
descienden  por  la  parte  oriental  del  valle  del  Cauca,  mu- 
cho mas  elevado  que  el  otro.  En  la  loma  de  las  Piedras^ 
la  cordillera  endereza  al  N,  con  estribos  a  uno  i  otro  lado 

Sue  forman  las  hovas  de  los  rios  Garrapata,  Cajamarca  i 
anquininí ;  i  también  con  largos  ramales,  donde  so  ha- 
lla el  cerro  Yorrá^  de  1,365  metros  en  el  estremo  de  uno 
de  ellos,  i  cuyas  bases  van  hasta  cerca  de  Nóvita  en  laB 
orillas  del  Tamaña,  tributario  del  san  Juan.  En  el  cerro 
Iró,  de  1,230  metros  de  altura,  se  orijinan  diversos  rios 
que  aumentan  las  aguas  del  san  Juan  entre  Tadó  i  las 
mojwrraa  de  Tadó^  grupo  de  cerros  particulares  por  en 
forma  i  esructura,  los  cuales, vistos  de  lejos,  semejan  anti- 
guos castillos  arruinados.  Su  altura  es  de  935  metros. 

Después  de  Tamaña,  la  cordillera  tuerce  al  E.  i  forma 
un  semicírculo  corto  para  volver  a  su  primitiva  dirección 
al  N,  hasta  el  cerro  de  Caramanta,  de  3,100  metros  de  altu- 
ra. En  este  espacio  descienden  las  aguas  del  san  Juan  orí- 
jinadas  por  3  rios,  separados  entre  sí  por  cortos  estri- 
bos, uno  de  los  cuales  va  a  formar  los  cerros  de  CucTiOr 
dó  i  Mombü^  cuya  prolongación  en  forma  de  colina  se 
bifurca  en  las  cabeceras  del  Cértegui,  i  despide  una 
rama  acia  Quibdo,  mientras  que  la  otra  (en  direc* 
eion  S-0.  )  forma  el  estrecho  istmo  de  san  !rablO)  que 
separa  las  aguas  del  @iui  3\\m  do  las  quo  afluyen  al  Atrato^ 
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Blfite  istmo  en  el  paso  o  arrastradero  de  san  Pablo,  tiene 
solamente  110  metros  sobre  el  nivel  del  mar,i  se  confun- 
de con  la  serranía  que  llamaremos  de  Baudó,  la  cual  per- 
tenece al  sistema  de  que  hablaremos  mas  adelante. 

De  Caramanta  sigue  la  cordillera  su.  dirección  al  "N, 
bajando  primero  i  levantándose  después  enloB faraUonea 
de  Citará  a  la  mayor  altura  que  tiene  el  Chocó,  i  que  es 
de  3,300  metros.  Desde  el  cerro  de  Caramanta  hasta  el 
áltimo  farallón  o  el  mas  setentríonal,  bajan  acia  el  estén- 
se valle  del  Atrato  16  largas  ramas  en  forma  de  estribos, 
que,deprimiéndose  a  medida  que  avanzan  acia  la  llanura, 
se  convierten  en  colinas  para  confundirse  con  ella.  Al 
opuesto  lado  los  estribos  caen  acia  el  rio  Cauca  i  la 
antigua  provincia  de  Medellin  (  Antioquia  ). 

fiesde  el  último  farallón  se  deprime  la  cordillera  prin- 
cipal hasta  quedar  reducida  a  solo  2,100  metros,  volvien- 
do a  elevarse  hasta  2,480  en  el  cerro  Plateado.  Antes  de 
entrar  en  el  Estado  de  Panamá,  la  cordillera  tiene  otro 
ramal  al  N-0,  donde  se  halla  el  cerro  de  la  Horqueta^ 
de  2,850  metros,  i  el  morro  de  Ocaidóy  de  2,600.  Torcien- 
do luego  al  O.  va  al  morro  d^  Pied/ragorda^  cerrando  así 
la  parte  norte  del  valle  de  Curasamba.  Tres  cortas  i  bajas 
ramas  salen  ademas  del  morro  de  Piedragorda  para  per- 
derse en  el  valle  del  Atrato. 

Atravesando  el  rio  Arquia  en  el  límite  con  el  Estado 
de  Antioquia,se  eleva  de  repente  el  cerro  de  Mv^audo^A 
cual  se  enlaza  con  los  ramales  de  la  cordillera  principal 
acia  el  cerro  /^a?)(a^a?iá¿,perteneciente  a  dicho  Estado.  El 
cerro  de  Mujaudó  está  unido  en  este  territorio  al  morro 
de  Yarapetój  de  2,300  metros,  el  cual  botando  cerritOB 
acia  el  valle  del  Atrato,  orijina  el  cerro  de  Tengadó^  del 
que  salen  ramos  bajos  acia  el  mismo  valle ;  mientras  que 
uno  mas  largo,i  que  sirve  de  límite  con  el  Estado  de  An- 
tioquia, va  a  formar  al  N.  el  cerro  Taitas  que  termina 
en  bajas  colinas  cerca  de  Murindó,  en  las  llanuras  del 
Atrato.  Entre  Taita  i  la  Serrazon^^  está  roto  este  ramo  por 
el  rio  Murrí,  viniendo  en  seguida  el  cerro  Chcyeodó^  pun- 
to también  de  lindero  con  Antioquia.  Prolóngase  luego 
en  la  misma  dirección  (  al  N. )  pasando  por  monte  Ca^ 
mdo  i  alto  de  Buena/dista^  i  sirviendo  de  límite  hasta  las 
cabeceras  del  rio  Pavarandó,  tributario  del  Sucio ;  ha- 
biendo antes  arrojado  cortos  estribos  acia  las  llanuras  del 
Atrato,  en  dirección  del  pueblo  de  Murindó.  La  llanura 
entre  losrios  Sucio  i  León  o  Apurimiandó,  deja  el  Estado 
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sin  cerros  en  esta  parte ;  pero  desde  la  boca  del  Leoncito 
ai  el  León,  el  límite  vuelve  a  buscar  la  cumbre  de  un 
estenso  ramal  de  la  CJordillera  Occidental,  que  se  forma 
en  el  nudo  del  alto  del  Viento  o  de  la  Centella,  precisa- 
mente en  el  alto  de  los  tres  Mottob.  Este  prolongado  ra- 
mal, que  corre  en  dirección  S.  N.  casi  constante,  no  es 
otro  que  la  nombrada  serranía  dejl&í&é.  Bu  cumbre  sirve 
de  límite  con  el  Estado  de  Bolívar;  i  desde  lueeo  se  incli- 
na al  N.  N-0.  hasta  el  cerro  de  Garepa^  elevando  las  cum- 
bres de  Carrizal  i  morro  Ckigurroaó  a  2,000  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Desde  el  alto  de  Garepa  da  naci- 
miento a  varios  ramos  que  se  pierden  cerca  de  la  costa 
del  Atlántico,  entre  punta  Arbolete  i  punta  Carivana,  i 
otros  en  las  llanuras  que  avecinan  las  costas  del  fi^olfo  de 
Urabá. 

La  otra  cordillera  ( la  de  Baudó  )  es  corta,  baja  i  es- 
trecha, forma  el  valle  angosto  del  rio  Baudó  i  sirve  de 
barrera  al  Pacífico,  cerrando  los  grandes  valles  de  los  ríos 
Atrato  i  san  Juan,  que  llevan  sus  aguas,  el  primero  al 
mar  del  Norte  i  el  otro  al  del  Sur.  Es  esta  cordillera  de 
formación  terciaria,  mientras  que  la  que  acaba  de  descri- 
birse pertenece  a  los  terrenos  de  transición ;  i  su  levanta- 
miento se  hizo  paralelo  a  ésta,  determinand<o  así  los  dos 
valles  de  Atrato  i  san  Juan.  Empieza  cerca  de  las  bocas 
de  este  último  rio. 

Frente  al  pueblo  de  Baudó  está  el  otro  ramal  f  de  solo 
800  metros  de  altura)  el  cual  toca  a  veces  con  la  orilla 
del  mar  i  ayuda  a  formarla  hoya  del  rio  del  mismo  nom- 
bre hasta  sus  cabeceras,  cuyos  cerros,  como  roídos  por  las 
aguas  marinas,  tienen  puntas  i  flancos  inaccesibles. 
La  mayor  altura  de  éstos  es  de  1,816  metros  sobre  el  mar, 
del  cual  distan  unos  pocos  miriámetros. 

En  la  unión  del  istmo  de  san  Pablo,  que  es  una  colina 

Erocedente  de  un  ramo  de  los  Andes,  se  ensancha  un  poco 
i  serranía  de  Baudó,  lo  mismo  que  en  cabo  CoiTientes, 
ostentando  diferentes  cerros  en  forma  de  conos  i  puntas 
mui  escarpadas,  de  900  a  1,000  metros  de  altura,  cuyas 
bases  están  bíitidas  por  las  olas.  Los  dos  ramales  corren 
paralelos  en  dirección  casi  N",  i  junto  el  uno  del  otro  has- 
ta las  mismas  cabeceras  del  Baudó ;  luego  el  eje  princi- 
pal sufre  algunas  inflexiones  acia  el  N.  ]S -O,  i  junto  a  la 
ensenada  de  Oupica  se  rebaja  mucho,  pues  solo  alcanza 
a  800  metros.  Luego  va  allí",  después  al  O.  i  después 
otra  vez  al  N,  hasta  confundirse  en  los  altos  de  Aspave 
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con  la  serranía  del  Dañen,  qne  parece  pertenecer  a  la 
misma  época  jeolójica  de  la  Cordillera  Occidental,  i  que 
es  la  qne  va  a  formar  los  istmos  del  Darien  o  Panamá. 
La  altura  de  este  sistema  en  jeneral  es  de  800  a  1,000 
metros,  quedando  sus  puntos  ciilminantes  en  las  cabece- 
ras del  rio  Bando,  i  sus  mayores  depresiones  de  500  a  300, 
Eor  lo  que  observada  desde  el  mar  parece  mas  bien  una 
anura  con  colinas  i  cerritos,  que  una  serranía. 


TI. 

RÍ08« 

Los  ríos  del  Estado  del  Cauca  son  infinitos ;  pero  de 
éstos  unos  son  simples  afluentes,  i  otros,  aunque  vierten 
directamente  al  mar,  no  son  de  consideración.  Los  prin- 
cipales son  el  Atrato,  el  san  Juan,  el  Dagiia,  el  Micai,  el 
Iseuandé,  el  Patía,  el  Mira  i  el  Cauca.  Vamos  pues  a 
ocupamos  de  todos  observando  el  mejor  orden  jcogi'áfico 
posible. 

El  principal  rio  de  la  antigua  provincia  del  Chocó  es 
el  Atrato,  que  nace  en  los  farallones  del  Oitará,elevados 
3,300  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  En  lo  alto  de  la  se- 
rranía recibe  el  Habita^  i  después  de  correr  por  entre  las 
faldas  escarpadas  do  ésta,  llega  a  un  terreno  llano,  de 
aluvión,  donde  se  le  une  el  rio  U-uaitado^  i  a  poca  distan- 
cia el  Oajpá^  que  lleva  reunidas  las  aguas  del  Momiü^ 
MuinhaTadó  i  Tumbutumbv/ró,  En  el  pueblo  de  Lloró  se 
le  reúne  el  Andágueda  con  casi  igual  caudal  do  agua, 
suministrado  por  los  ríos  Vivicorá^  Chuigó^  Chuchado^ 
Churriná  i  Saudó^  que  nacen  todos  del  cerro  de  Carar 
manta  i  de  su  prolongación  acia  los  farallones.  Aquí  tie- 
ne ya  el  Atrato  con  sus  afluentes  i  la  reunión  del  Andá- 
gueda, una  masa  considerable  de  aguas ;  mas  siendo 
la  dirección  jenei'al  de  todas  sos  vertientes  casi  per- 

Sendicular  al  grande  eje  de  la  cordillera  de  los  Andes,  es 
e  suponerse  que  entrasen  estas  al  mar  en  tiempos  re- 
motos i  cuando  éste  bañaba  las  bases  de  sus  remates  o 
estribos,  en  esa  misma  dirección.  Empero,  desde  que  salió 
del  seno  de  las  ondas  la  cordillera  de  Bando,  i  sus  bases 
formaron  los  valles  del  Atrato  i  san  Juan,  cuyos  decli->> 
T60  están  en  sentido  opuesto,   hubo   probablemente 
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un  trastorno  jeneral  qne  dejó  nn  poco  mas  bajas  las 
bases  de  la    nueva    cordillera,    teniendo    por    ctíYisi- 

f guíente  qne  bajar  sus  cauces  los  rios  que  descendían  de 
a  cadena  de  los  Andes.  He  aquí  por  qué  el  Atrato  aban- 
dona de  repente  su  primitiva  dirección,  i  corre  al  pié  de 
la  cordillera  andina  i  de  la  serranía  de  Bando. 

Antes  de  llegar  a  Quibdó  se  le  unen  los  riachuelos  Ta- 
ñado i  Cabíy  i  frente  a  esta  antigua  capital  de  provincia,  el 
rio  Quito,  que  se  forma  en  el  istmo  de  san  Pablo  i  recoje 
las  aguas  del  rio  Cértegui,  el  cual  nace  no  muí  lejos  de 
Lloro  de  una  baja  colina ;  en  tanto  ^ue  de  la  serranía  de 
Bando  recibe  las  de  los  rios  Taridó  i  Potó.  La  dirección 
del  rio  Quito  es  de  S.  a  N,  i  esta  misma  sigue  el  Atrato 
serpenteando  en  medio  de  un  ancho  valle  en  la  intersec- 
ción de  dos  planos  inclinados  i  llanos. 

El  Atrato  en  Lloró  está  a  69  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  i  en  el  espacio  de  7,5  miriámetros  de  cureo  tortuo- 
so llega  a  Quibdó,  que  está  a  43  metros  no  mas ;  al  paso 
que  el  Quito  que  ha  salido  del  istmo  de  san  Pablo  eleva- 
do solamente  110  metros,  ha  bajado  67  en  un  trayecto 
de  10  miriámetros ;  esto  es,  algo  mas  de  6  metros  por 
miriámetro. 

El  caudal  de  agua  que  tiene  el  Atrato  frente  a  Quib- 
dó es  de  importancia,  puesto  ^ue  lleva  recojidas  ya  las 
aguas  que  caen  en  una  superficie  de  38  miriámetros  cua- 
drados, en  donde  llueve  anualmente  mas  de  4  metros  cú- 
bicos de  agua.  Su  corriente  no  es  muí  fuerte  a  causa  de 
deslizarse  por  un  plano  suave  i  una  ancha  llanada  don- 
de serpentea  desbordándose  en  las  crecientes  i  haciendo 
salir  de  madre  a  sus  tributarios.  En  Beté,  distante  6  mi- 
riámetros de  curso,  ha  bajado  solamente  6  metros  de  ni- 
vel, pues  esta  aldea  está  a  36  no  mas  sobre  el  mar. 
En  este  espacio  ha  recojido  las  aguas  que  le  envían,  por 
la  derecha,  la  gran  cordillera  por  medio  del  rio  líeguá 
(que  conduce  las  do  los  rios  Gumita,  Necodá,  Ichó  i  íi¿- 
Imiendo)  i  por  la  izquierda,  la  serranía  de  Baudó,  por 
medio  del  Munguidó,  al  ^ue  anuyen  Irituandó,  Mqjavr 
do  i  Suruco.  También  recibe  del  mismo  lado  el  rio  &/m- 
riquidóy  el  Tan^uí  i  el  JSeté,  unido  al  Salado.  De  la  aldea 
de  Beté  al  pueblo  de  Tebada  tiene  de  curso  el  Atrato 
12,5  miriámetros ;  es  menos  tortuoso,  i  su  declive  está 
en  razón  de  1  metro  por  miriámetro,  puesto  que  Te- 
bada  tiene  solamente. 24  sobre  el  nivel  del  mar.  Vénse 
aquí  mas  ciénagas  en  sus  orillas  que  en  el  pedazo  antes 
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ideserito,  i  recibe  de  la  cordillera  de  loa  Andes  los  riofi 
Puné^  Bebaramá  (unido  al  rio  Piedragordd)  Tauchiguar 
^6  i  Beberá  con  las  aguas  del  Cwasajnha^  Chaquinmdó 
i  Cajm/ra/ndó.  Luego  le  entra  el  -árot^íúj  compuesto  de  6 
ríos  que  corren  todos  en  territorio  del  Estado  de  Antioquia. 
Después  le  tributan  sus  a^uae  los  ríos  Ouaauandó^  Fa/rtOr 
■dó  i  Tengadó^  que  salen  d^  los  cerros  de  Y  arapetó  i  Teu- 
fi^dó.  De  la  parte  izquierda  recibe  las  aguas  del  rio  Bv^ei^ 
Tagachí  i  Buchada  (compuesto  de  los  rios  Burimiadój 
Buchada^  Apartado  e  Ingudó)  procedentes  todos  de  la  se- 
rrania  llamada  de  Baudó. 

A  corta  distancia  de  Tebada  cae  el  rio  Murri^  que 
nace  en  la  serranía  del  Estado  de  Antioquia  (  serranía 
que  es  siempre  la  misma  cordillera  de  los  Andes)  i  trae 
el  caudal  de  agua  que  le  han  suministrado  21  rios  de 
aquel  Estado,  i  uno  de  éste,  llamado  Yarapetó.  A  poco 
mas  de  0,5  miriámetros  de  la  serranía  opuesta  o  de  Baudó, 
le  cae  el  Bojayá^  unido  a  los  rios  Uva,  Togué,  Chicué, 
Ouia  i  ToGuno.  *  De  este  punto  hasta  la  cabecera  del  bra- 
zo de  Mv/rindó  hai  1,5  nairiámetros,  i  recibe  solamente  del 
cerro  Chajeodó  el  rio  Naaaradóy  que  viene  de  la  derecha. 
En  el  punto  del  brazo  deMurindótienerecojidas  yael 
Atrato  las  aguas  que  caen  en  una  superficie  de  109,70 
miriámetros  cuadrados  de  su  Estado,  i  las  de  41  d«l  de 
Antioquia,  en  donde  cae  anualmente  la  misma  cantidad 
de  agua  dicha. 

Una  cuarta  parte  de  las  aguas  del  rio  se  va  por  el  Mu- 
rindó,i  las  restantes  siguen  por  la  madre  principal,habien- 
•do  corrido  antes  de  volverse  a  encontrar,  10  miriámetros 
mas  hasta  el  punto  de  la  antigua  vijía,  i  formando  entre 
el  Atrato  i  el  brazo  la  grande  isla  de  ese  nombre,  que  tie- 
ne de  largo  casi  8  miriámetros,  i  de  ancho  desde  0,5  hasta 
1.  En  el  brazo  caen  los  rios  Tadia,  el  cual  forma  una 

{jran  ciénaga,  Toriquitadó,  Mv/rindó  i  Corredó  reunidos, 
o  mismo  ^ue  el  Tjradá  i  Jiguamiandó,  Todos  ellos  for- 
man también  ciénagas,  i  caen  por  varias  bocas  al  brazo 
mencionado.  A  la  distancia  de  0,5  miriámetros  de  la  boca 
del  brazo  cae  al  rio  Atrato  el  Najpijñ^  habiendo  antes 
desembocado  el  J^íapipisito  por  los  caños  de  dos  ciénagas. 
El  rio  Napipí,  elevado  en  su  boca  22  metros  sobre  el 
mar,  se  compone  de  los  rios  Bogado  i  Muta¿á^  i  antes  de 
tributar  sus  aguas  al  Atrato,  euvia  dos  brazos :  uno  llar 

*  En  la  boca  del  Boj  aya  estaba  el  antiguo  fuerte  de  Murrí,  hol 
destruido. 
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modo  PcümaritOi,  que  cae  a  la  quebrada  Oumdly  i  ésta  ü 
A  trato  ;  i  otro  llamado  brazo  Campano^  qne  cae  al  rio 
Murid  i  con  este  nombre  desagua  en  el  Atrato,  2  miriá- 
metros  mas  abajo  de  la  verdadera  boca  del  Napipí. 

Hasta  la  boca  del  Napipí  ha  recojido  el  Atrato  las 
aguas  que  caen  en  una  ostensión  de  163  miriámetros  cua- 
drados, de  los  cuales  112  son  de  este  Estado  i  el  resto 
del  de  Antioquia.  En  este  cálculo  están  comprendidas 
también  las  aguas  que  se  van  por  el  brazo  de  Murindó. 

En  el  lugar  de  la  antigua  vijia,distantelO  miriámetros 
dol  ])unto  en  que  se  separó  el  gran  brazo  de  Murindó,  so 
le  vuelvo  ósto  a  reunir,  i  durante  .*u  curpo,  a  mas  del  Ña- 
pipí,  ha  recibido  el  Atrato  el  rio  Opogadón  que  viene  de 
la  serranía  de  la  costa  del  mar  del  Sur,  unido  a  los  ríos 
Dogadó  i  21*  rendó.  íán  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es 
aquí  mui  baja,  pues  tiene  solo  14  metros,  corriendo  por 
la  parte  mas  ancha  del  valle  i  presentando  una  grande 
estension  anegada  i  llena  de  ciénagas. 

Desde  la  antigua  vijía  hasta  la  vijía  de  Curbaradóhai 
1,6  miriámetro8 ;  i  el  rio  tiene  ya  recojidas  las  aguas  que 
caen  en  una  superficie  de  191  miriámetros  cuadrados,  de 
los  cuales  hai  41  pertenecientes  al  territorio  de  Antioquia; 
frente  a  la  vijía  recibe  el  rio  de  Oarharadoorande^  que 
es  un  derrame  del  iSucio,  el  cual  forma  un  laberinto  de 
cafíoB,  de  los  cuales  el  principal  es  el  de  Pnmentel^  que 
corre  paralelo  alAtrato.De  la  vijíadeCurbaradóalaboca 
principal  del  Sucio  hai  7,6  miriámetros  ;  i  el  Atrato  re- 
cibe de  la  serranía  de  la  costa  del  mar  del  Sur,el  rio  Da- 
T/iingodó  (que  antes  de  llegar  se  ha  desparramado  forman- 
do ciénagas)  junto  con  las  aguas  de  los  rios  Dopardó, 
Partadó^  Barhudo,  TJramax  C7¿m/rtífó.  Ültimamente, 
cerca  de  la  boca  del  Sucio  repibe  de  la  izquierda  i  por 
dos  bocas  el  íSahiqin,  compuesto  del  rio  de  este  nombre  i 
de  los  (1(3  Tambvral  i  G'i^hieal;  i  de  la  derecha  solamen- 
te algunos  cafios  procedentes  del  principal  de  Primen- 
tel.  El  Sucio,  que  se  forma  en  la  alta  serranía  de  los  An- 
des, cerca  del  Frontino  (Estado  de  Antioquia)  corre  en 
éste  por  una  estensa  i  baja  llanura,  llevando  reunidas  en 
su  cauce  las  aguas  que  caen  en  una  estension  de  41,50 
miriámetros  cuadrados,  todos  de  aquel  Estado,  escepto  9 
de  estas  llanuras,  en  las  cuales  forma  grandes  brazos  que 
dan  oríjen  a  estensas  islas,  derramando  después  al  Atra- 
to por  cuatro  bocas.  Desde  la  boca  del  Sucio  hasta  las  bo- 
cas del  Atrato,  hai  todavía  9  miriámetros  de  terreao 
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bajo  i  enbierto  de  grandes  juncos,  producto  de  las  a^as 
que,  por  todas  partes,  salen   de  la  madre  del  rio.  Algu- 
nos cerritos  se  ven  cerca  de  éste   como  islas  en  medio 
del  mar,  i  con  una  altura  de  50  a  70  metros. 

Cuatro  rios  con  varias  bocas  a  causa  de  las  ciénagas 
aue  avecinan  al  cauce  principal,  caen  a  éste,  procedentes 
de  la  serranía  que  divide  las  aguas  que  van  al  golfo  de 
san  Miguel;  estos  rios  son  Truariaó  (unido  con  el  Aparta- 
do) Cacarica  (con  el  Quia)  el  Soatatá  i  el  Arquia^  unido 
al  Cuqué,  De  la  parte  derecha  solamente  recibe  el  Atrato 
el  Curbaradó  i  Óui^haradosito^  procedente  el  uno  del  rio 
Sucio,  i  el  otro  de  las  aguas  acumuladas  en  la  llanura. 

Últimamente,  el  Tumaradosito  i  Tumaradogromde, 
con  aguas  procedentes  del  rio  León  o  Bacubá,  llama- 
do también  Apurimiandó,  que  sale  de  la  cordillera  de 
los  Andes  i  que  tributa  al  fondo  del  golfo  de  Tiraba,  cer- 
ca de  la  aldea  de  Turbo. 

El  Atrato  recibe  en  su  último  curso  las  aguas  que 
caen  en  una  superficie  de  50  miriámetros  cuadrados,  ios 
cuales  unidos  a  los  232  anteriores,  hacen  un  total  de  282 
(de  loe  cuales  73,60  no  son  del  Estado)  por  medio  de 
150  rios  i  300  grandes  quebradas  conocidas  ;  5é  de  los 
primeros  i  100  de  las  segundas  estrafías,  i  96  rios  con 
200  quebradas  de  este  territorio.  Su  curso  total  desde 
los  farallones  del  Citará  hasta  su  última  boca  en  el  gol- 
fo de  ürabá,  es  de  06,5  miriámetros,  de  los  cuales  8 
no  se  pueden  navegar,  3,5  admiten  pequeñas  embar- 
caciones, i  6,5  (de  Quibdó  a  Lloró)  pueden  servir  para 
vapores  chatos  i  no  mui  grandes  ;  21  para  vapores 
medianos  (de  la  boca  de  Kapipi  a  Quibdó)  i  admitiendo 
28  vapores  mas  grandes  (desde  el  golfo  hasta  Napipí). 
Su  fondo  es  de  20  metros,  i  baja  hasta  4 ;  su  ancho  vana 
entre  300  i  250 ;  quedando  la  parte  mas  ancha  en  frente 
de  la  loma  de  Tnrmarador,  donde  mide  530  metros,  i  la 
mas  estrecha  arriba  de  Tebada,  la  cual  solo  alcanza  a  120. 

En  lo  jeneral  el  ancho  del  rio  es  de  300  metros,  aun- 
que esta  anchura  suele  disminuir  casi  siempre  acia  la 
boca  de  los  rios  que  le  tributan  sus  aguas,  especialmente 
de  los  que  vienen  de  la  cordillera  de  los  Andes.  Sinem- 
bargo,  la  navegación  del  Atrato  es  mucho  mas  segura 
para  vapores  que  la  del  rio  Magdalena,  porque  en  él 
no  se  forman  los  bajos  que  en  éste ;  i  ademas,  porque 
mantiene  siempre  la  cantidad  de  fondo  necesario  para 
navegarlo,  a  causa  de  lae  frecuentes  lluvias  que  caen  en 
el  territorio  que  le  da  ma  aguas. 
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Desafila  el  Atrato  en  el  golfo  de  Tiraba  o  Darienpor 

15  bocas,  de  las  cuales  8  son  navegables  por  canoas  i  bo* 
tes,  i  2  por  goletas  i  balandras.  £n  medio  de  éstas  tiene 
la  bahía  de  la  Candelaria,  espaciosa  i  abrigada  de  los 
vientos,  pero  cajas  orillas  están  anegadas. 

Hai  que  notar  en  este  rio  que  todos  los  que  le  afluyen 
6on  navegables  por  pequeüas  embarcaciones,  desde  una 
jornada  hasta  cinco.  Estos  ríos  son  Munguidó,  Buei,  Bu- 
chadó,  Boj  aya,  Napipi,  Domingodó  i  Salaquí. 

Tiene  ademas  otra  ventaja  el  Atrato,  i  es  que  desde 
Quibdó  puede  comunicar  fácilmente  con  el  mar  del  Sur 
por  el  rio  Quito,  que  por  2,5  miríámetros  admite  vapores, 
1  lu^o  por  7  embarcaciones  pequeñas  hasta  el  istmo  de 
san  rabio,  cuya  distancia  por  tierra  es  de  poco  mas  de 
0,5  miriámetros,  toda  de  colinas.  AIK  se  encuentra  el  rio 
aan  Juan,  que  con  un  caudal  regular  de  aguas  va  acia  el 
Pacífico,  i  del  cual  pasamos  a  ocuparnos. 

Nace  el  san  Juan  en  el  cerro  de  Oaramanta,  elevado 
3,100  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  con  el  nombre  de 
rio  Gwtamanta^  i  después  de  recibir  el  Chamí^  toma  el 
nombre  de  san  Juan.  Se  le  une  el  Tcutamá^  que  sale  del 
cerro  de  este  nombre  en  la  misma  cordillera  de  los  Andes 
(la  occidental) ;  i  multitud  de  grandes  quebradas  le  en- 
vían los  cerros  de  Cuchado  i  Mombú,  que  separan  las 
aguas  de  este  rio  de  las  del  Atrato,  i  de  los  cuales  se  pro- 
longa una  colina  que  va  a  formar  el  istmo  de  san  Pablo, 
i  a  enlazarse  con  la  serranía  de  Baudó.  De  la  de  Iró  reci- 
be luego  el  san  Juan  los  rios  Jóva/ro  i  Tadosito^  reunidos, 
ielTadó^  compuesto  del  Platina  i  Mongar7'á  ¡  llevan- 
do hasta  la  quebrada  de  san  Pablo,  punto  del  arrastrade- 
ro, su  dirección  natural,  o  sea  perpendicular  al  grande 
eje  de  la  cordillera,  asi  como  lo  hace  respectivamente  el 
Atrato ;  el  cual  sigue  la  suya  hasta  Lloró,  tomando  enton- 
ces al  N.  en  busca  del  Atlántico,  como  el  san  Juan  lo 
hace  al  S.  en  busca  del  Pacífico.  Este  valle  inferior  en 
lonjitud  i  anchura  al  del  Atrato,  debe  haberse  formado 
también  por  el  levantamiento  de  la  masa  terciaria  de  la 
serranía  de  Baudó,  por  lo  que  antes  de  este  acontecimien- 
to las  olas  del  mar  Pacífico  debían  rodar  poco  mas  o  me- 
nos por  donde  hoi  baja  el  san  Juan.  La  corriente  de  este 
rio  es  en  san  Pablo  de  0,7  miriámetros  por  hora,  estando 
dievado  apenas  60  metros  sobre  el  nivel  océano. 

Desde  su  orijen  hasta  la  quebrada  Pureto  no  es  nave» 


-  191  - 

gable;  lo  es  bí  de  aquí  hasta  Tadó^distante  1,5  miriámetroe, 
annque  malo  en  lo  jeneral.  De  Tadó  a  san  Pablo  hai  casi  3 
miriametroSji  la  navegación  se  hace  con  trabajo  en  peqne- 
fias  canoas  por  la  fuerza  de  la  corriente ;  desde  el  vecinda- 
rio de  san  rabio  corre  el  rio  en  la  dirección  S.  con  algu- 
nas inflexiones,  bajando  en  los  2  miriámetros  que  hai  has- 
ta la  boca  del  Tamaña,  mas  de  30  metros.  Antes  de  reci- 
bir este  rio  se  le  han  unido  las  aguas  del  Iró  con  las  de 
Condota  i  Ta^uato^  procedentes  de  los  cerros  de  Iró,  que 
hacen  parte  de  los  Andes ;  i  las  del  Suruco  que  le  vienen 
de  Bando. 

El  rio  Taraaná  nace  en  la  cordillera  principal  cerca 
del  cerro  de  Tamaña,  i  recibe  los  rios  Inga/rá  i  Habita^ 

Íue  vienen  de  la  misma,  el  Surama  que  sale  del  cerro  de 
orrá,  i  el  Irabulm  que  nace  del  ramal  de  Tatamá. 

Con  la  llegada  del  cerrentoso  Tamaña  ti^ne  ya  el  san 
Juan  reunidas  las  aguas  que  caen  en  una  superficie  de 
87,50  miriámetros  cuadrados,  pero  bajando  entonces  con 
menos  fuerza,  su  cauce  se  ensancha  i  encierra  varias  islas. 
A  los  3,5  miriámetros  se  le  une  el  rio  8i/¡^  con  bastante 
agua,  suministrada  por  los  rios  7'ap«ró,8an  Jorie^Zoróbuy 
ta,  Ordój  Ga/r^rapata,  Oofamarca  i  Sanquinim^  que  es  la 
que  cae  en  una  superficie  de  31,60  miriámetros  cuadrados. 
A  2  miriámetros  de  la  boca  del  Sipí  está  el  pueblo  de  Noá- 
nama,solamente  elevado  12  metros  sobre  el  mar;  lo  que  da 
18  de  desnivel  en  el  san  Juan,  en  el  curso  de  6,5  miriáme- 
tros. Aquí  desemboca  la  quebrada  Becordó^  que  es  nave- 
gable en  pequeñas  embarcaciones  por  1  miriámetro,í  atra- 
vesando una  baja  colina  se  llega  al  rio  Docampadó.  que 
conduce  al  Pacífico.  A  los  12,5  miriámetros  se  encuen- 
tra el  rio  san  Juan  con  la  boca  del  Calima  procedente 
del  cerro  así  nombrado,  habiendo  recojido  antes  las  a^as 
délos  rios  Jujiadó^  Cucwrujyb^Coporn^  i  Munguidó  (uni- 
do a  Aguaclara)  todos  orijmados  en  los  Andes ;  mientras 
que  la  serranía  de  Bando  solamente  le  ha  enviado  que- 
bradas. 

En  la  boca  del  Calima  lleva  ya  el  san  Juan  reunidas 
todas  las  aguas  que  caen  en  una  estension  de  38,25  miriá- 
metros cuadrados,  las  que,  unidas  a  las  anteriores,  hacen 
107,25 ;  i  en  los  cuales  cae  anualmente  mas  de  4  metros 
cúbicos  de  agua.  De  ahí  al  mar  tiene  todavía  el  rio  6 
miriámetros  de  curso,  sintiéndose  sinembargo  hasta  aquí 
el  efecto  de  las  altas  mareas  del  Pacífico. 

Desde  la  boca  de  Calima  el  san  Juan  tuerce  al  O.  i  a 
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lofl  3,5  iniriámetro8,on  el  punto  llamado  CabeceraB,6e  abre 
en  dos  grandes  brazos,  que  Ine^o  se  ramifican  en  muchos 
i  forman  un  delta  que  tiene  5  miriámetros  de  costa,  desde 
la  boca  de  Togoromá^  que  está  mas  al  setentrion,  hasta  la 
de  san  Juan,  que  es  la  mas  meridional.  Desde  Calima 
hasta  el  mar  recibe  por  último  éste  las  amias  que  caen 
en  una  estension  de  8  miriámetros  cuadraaos  (formando 
así  un  total  de  115,26)  que  le  conducen  37  rios  i  110 
grandes  quebradas  conocidas.  Tiene  pues  de  curso  total 
éste  rio  39,5  miriámetros,  de  los  cuales  10,5  no  se  pue- 
den navegar,  1,5  (de  Pureto  a  Tadó)  i  2,5  mas  (desde  san 
Pablo  hasta  Tadó)  si,  aunque  con  alguna  dificultad,  i 
2  que  soportan  embarcaciones  medianas  (desde  la  boca 
de  Tamaña  hasta  san  Pablo);  i  en  fin,  23  que  pueden 
navegarse  en  vapores  no  mui  grandes,  puesto  que  hai 
puntos  cerca  de  la  boca  del  rio  de  solo  li  a  2  metros  de 
cala.  Su  ancho  es  de  100  hasta  400  metros  i  en  algu- 
nos puntos  mucho  mas  a  causa  de  las  islas  que  tie- 
ne en  medio.  Sus  orillas  son  altas,  con  algunos  cerritos 
cerca  de  ellas,  i  carece  de  ciénagas  i  terrenos  pantanosos 
como  el  bajo  Atrato,  núes  solamente  en  su  delta  hai  te- 
rrenos que  se  aniegan  curante  la  pleamar.  El  brazo  prin- 
cipal, qíie  lleva  el  nombre  de  san  Juan,  entra  al  océano 
por  7  bocas,  i  el  de  Charambirá,  que  tiene  un  buen  puer- 
to, por  algunas  otras, 

Todos  los  rios  c[ue  afluyen  al  san  Juan  son  navegables 
desde  1  hasta  6  jomadas.  Al  rio  Baudó  se  pasa  desde 
el  san  Juan  por  el  Suruco,  atravesando  un  arrastradero 
i  tomando  el  Pepe  abajo,  el  cual  desemboca  en  el  Baudó 
en  frente  al  pueblo  de  este  nombre. 

El  rio  Baudó  nace  en  la  serranía  terciaria  del  mismo 
nombre,  la  cual  sirve  en  muchos  puntos  de  barrera  al 
mar.  Tres  riacliuelos,  Combto^  Gondoaito  i  Baudó^  a  una 
altura  de  1,816  metros,  forman  este  último  rio,  cuyas  pri- 
meras aguas  descienden  de  picos  agudos  i  empinados,  a 
nna  distancia  de  poco  mas  ae  0,5  miriámetros.  Formado 
ya  el  rio,  describe  a  poco  un  semicírculo  para  correr  pa- 
ralelamente a  la  costa  en  dirección  opuesta  al  Atrato. 
Pequeñas  quebradas  i  los  rxeÁio^  Oagncho^  Pavarandó 
i  Im^rairdóie^  fidíQVL  de  la  serranía  del  mar;  i  de  la  que 
forma  la  hoya  del  Atrato  algunas  también  i  el  rio  P^pe, 
a  cuya  unión  cambia  el  Bauoo  su  dirección  de  N.  a  S,  en 
la  del  O.  para  desaguar  en  el  Pacifico^  Al  pueblo  deBau- 
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dó  llega  el  efecto  de  la  marea,  siendo  la  altura  de  éste  so- 
bre el  nivel  del  mar  de  solo  9  metros. 

El  curso  del  Baudó  no  obstante  el  nacer  tan  cerca 
del  mar  es  de  23  miriáraetros,  de  los  cuales  10  son  nave- 
gables por  pequeSas  embarcaciones,  11,5  por  medianas 
1 1,5  no  navegables.  Recibe  7  rios  i  35  quebradas,  que 
le  llevan  las  aguas  oue  caen  en  una  superficie  de  18,50 
miriámetros  cuadraaos.  Tiene  vegas  i  algunos  anegadiza- 
les  al  aproximarse  al  mar.  Por  la  quebrada  Nacora,  cerca 
de  sns  cabeceras,  pueden  introducirse  pequeñas  embar- 
caciones, i  atravesando  unos  cerritos  llegar  a  los  rios 
del  Valle  i  Chorrí  que  desembocan  en  el  mar  del  Sur. 

Puesto  que  hablamos  de  las  vertientes  que  dan  al 
Pacífico,  enumeraremos  las  que  caen  directamente  a  él, 
empezando  por  la  parte  mas  setentrional,  o  sea  en  el  lí- 
mite con  Panamá. 


El  rio  Cupica  i  el  Gaciqtce^  que  caen  casi  juntos  en  la 
bahía  de  aquel  nombre;  el  primero  de  éstos  se  puede  na- 
vegar por  entre  cerritos,  i  atravesando  luego  una  cordille- 
ra llegar  al  rio  Corredó,  que  desemboca  en  el  Pacífico  en 
Puertoguemado.    En  la  misma  bahía  de  Cupica,  en  el 

Sunto  llamado  bahía  de  Limones,  hai  un  corto  camino 
e  tierra  que  conduce  al  rio  Napipí, 
El  rio  jN^amicana,  que  cae  a  la  bahía  Solano,  es  na- 
vegable algunos  miriámetros.  El  rio  Bahía  o  Chorrí  se 
navega  también  hasta  la  serranía,  i  tiene  camino  para  el 
rio  de  Baudó,  lo  mismo  que  el  rio  del  Vatle^  cuyas  bocas 
comunican  con  el  puerto  del  Cocal.  Los  riesitos  Jurabi* 
di  i  ChoTTh  caen  cerca  del  morro  de  este  nombre,  tenien- 
do al  frente  unas  rocas  que  toman  el  mismo  i  la  de  Pi- 
neda. A  poca  distancia  desemboca  el  Trilnigá  de  ancha 
boca,  i  por  este  rio  arriba  se  va  por  tierra  a  buscar  luego 
el  riesito  Cagucho,  que  cae  al  de  Baudó.  Siguen  los  rie- 
sitos Nvquí  i  Pangwh^  i  luego  la  quebrada  Chicaiqm, 
por  la  cual  se  sube,  i  por  colinas  no  mui  elevadas  se  llega 
al  rio  Jella^  que  entra  al  mar  al  otro  lado  del  cabo  Co- 
rrientes. Menos  de  1  miriámetro  mas  al  S.  está  la  boca 
de  Pavasito^  pudiéndose  navegar  por  caños  interiores  por 
2  miriámetros  hasta  la  boca  ancua  de  Catripe^  el  cual 
fonna  una  ensenada.  Viene  mas  al  S.  la  boca  de  Baudó 
i  entrando  en  ella  se  pueden  navegar  costeando  4,5  mi- 
riámetros hasta  la  boca  del  Usa/ragá.  Pasados  0,5  mina- 
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metros  do  costa  se  puede  entrar  otra  vez  por  la  boca  del 
rio  Dotenedó  a  los  esteros,  los  cuales  facilitan  una  na- 
vegación paralela  a  la  costa  de  4,5  miriámetros  kasta  la 
boca  de  Docampadó  (que  se  compone  de  los  rios  Giujír 
pagara^  Siguirimia  i  IJocampado,  en  el  último  de  los 
cuales  cae  la  Quebrada  Arrastradero)  i  pasando  un  pe- 
queño istmo  se  llega  a  la  de  Becordó^  qiie  cae  al  san  Juan 
cerca  de  Noánama.  Siguen  los  rios  Mijvd^  Orpuá  i  la 
quebrada  Yenado,  Finalmente,  llégase  a  la  boca  de  To- 
goromá^  que  es  la  mas  se  ten  trienal  del  rio  san  Juan,  pu- 
diéndose por  los  esteros  i  brazos  de  este  rio  nav^ar  en 
pequeñas  embarcaciones  7,5  miriámetros,  hasta  la  boca 
grando  del  san  Juan. 

Réstanos  ahora  examinar  los  rios  que  desembocan  en 
la  costa  del  Atlántico,  la  cual  dejamos  en  las  bocas  del 
Atrato. 


En  el  estremo  del  golfo  de  Tiraba  cae  el  rio  Suriqui- 
Ua^  que  no  es  sino  un  derrame  del  rio  León,  que,  por  los 
brazos  GaUina20  i  Tumoradosito^  penetra  al  Suriqui- 
Ua  i  también  al  Atrato  En  el  estremo  oriental  de  la  costa 
del  golfo  de  Urabá,  cae  el  rio  Zeon  ( llamado  también 
Bacnbá  i  Apurimíandó)  el  cual  nace  en  la  cordillera  de 
los  Andes  de  Antioquia  en  el  cerro  de  Sasafiral,  i  condu- 
ce las  aguas  de  3  rios  mas,  los  cuales  recojen  las  que 
caen  en  una  superficie  de  5  miriámetro's  cuadrados  en  aquel 
Estado,  corriendo  en  éste  por  una  llanura  tan  baja,  que 
en  las  grandes  crecientes  sale  de  madre  i  se  confunde 
con  las  linfas  del  Sucio.  Recibe  el  rio  León  de  la  cordi- 
llera de  Abibe,  los  rios  Antadó^  Peroso,  Tamadó^  Jurar 
doy  Guapa^  Müpesos^  ChiguiTodó^  Garepa  i  un  brazo  de 
Nerocumumdóy -^WQ^^  los  otros  dos  caen  directamente  al 

foifo  cerca  del  puerto  i  en  el  puerto  mismo  de  Pisisí, 
onde  está  la  aldea  de  Turbo.  Al  llegar  al  golfo  lleva 
el  León  las  aguas  que  le  ha  suministrado  una  superficie 
de  18  miriámetros  cuadrados  de  este  Estado,  sin  contar 
con  las  que  le  han  venido  del  de  Antioquia. 

De  la  serranía  llamada  del  Águila  caen  al  golfo  de 
Urabá  los  rios  Craío  i  Gupí  con  el  nombre  de  SeíeguiUe- 
gamdiy  Tapé^  Turbo ^  Samoga/ndi  (compuesto  del  Zurahá  i 
Jipi  unidos)  Baruma^  Caimán^  Gaha^  Ocobo^  *  Tiróbo^ 

*  Aquí  estUTo  el  célebre  san  Sebastian  de  Urabá  en  sa  primera  fun- 
dación. 
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Urabá^  Salado  i  Teoauüle.  Finalmente,  en  la  costa  del 
Atlántico,  fueraya  del  golfo,  desaguan  los  rios  Mulatos  o 
Damaquiel,  Iqs  arroyos  Jigantones  i  Sabanilla^  i  el  rio 
san  Juan. 

Casi  OD  todas  las  márjenes  de  los  rios  anteriores  hai 
ranclierias  do  indios. 


Al  Dagua  afluyen  los  rios  Vitaco  i  Pepita^  com- 
puesto el  primero  del  de  sn  nombre  i  el  Grande^ 
1  80  quebradas  regulares.  Desde  el  punto  llamado  co- 
munmente las  Juntas,  se  baja  el  Dagua  en  canoas  largas 
i  estrechas,  que  los  negros  conducen  con  mucha  destreza, 
salvando  los  peligros  de  la  impetuosa  corriente  del  rio^ 
que  se  precipita  por  entre  rocas  i  remolinos  hasta  el  Salto, 
en  donde  es  necesario  pasar  las  canoas  por  tierra  hasta 
las  Bodegas,  o  tomar  otras  para  llegar  al  Saltico,  cuyo 
espacio  no  es  menos  peligroso.  Desde  el  caserío  situa- 
do en  ese  punto  la  corriente  pierde  la  violencia  con  que 
ha  descendido  hasta  allí ;  pero  sin  dejar  por  esto  de  ser 
fuerte  hasta  el  pueblo  de  la  Cruz,  donde  ya  es  navegable 
sin  peligro,  i  de  mayor  ancho  i  profundidad,  circunstan- 
cias que  lo  favorecen  hasta  Buenaventura.  Cerca  de  este 
puerto  corre  con  suma  lentitud,  i  no  se  ven  caimanes  en 
sus  orillas,  escepto  en  el  punto  de  su  desembocadura.  El 
Dagua  es  navegable  por  cerca  de  10  miriámetros,  i  nace 
en  nna  hoya  de  la  Cordillera  Occidental  a  casi  2  de  Cali, 
distancia  directa. 

El  rio  Anohicayá  (que  forma  su  delta  dentro  de  la 
bahía  de  la  Buenaventura)  es  navegable  por  5  miriáme- 
tros en  pequeñas  embarcaciones;  i  fórmanlo  los  rios  san 
Juan^  jDigua  i  Engafío^  que  tienen  su  oríjen  entre  los 
farallones  de  Cali  i  los  cerros  del  Salado. 

El  Raposo  nace  en  los  mismos  farallones,  i  tiene  tam- 
bién delta,  pues  comunica  con  la  bahía  de  Buenaventura 
i  el  golfo  de  Tortugas.  En  pequeñas  embarcaciones  pue- 
de navegarse  este  rio  hasta  mas  arriba  de  la  quebrada 
Cacoli^  la  principal  de  las  que  le  afluyen,  i  por  barcos 
mas  grandes  hasta  el  pueblo  del  Baposo,  Su  distancia 
total  navegable  es  de  5  miriámetros. 

De  este  punto  acia  el  S.  i  partiendo  todos  de  la  Cor- 
dillera Occidental,  van  directamente  al  Pacífico  sobre 
44  rios,  los  cuales  forman  una  serie  de  deltas,  cuyos  ca- 
fios  paralelos  a  la  costa  i  unidos  entre  sí,  facilitan  una 
navegación  yecina  al  mar  muí  útil  para  los  buques  peque^ 
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fio6.    Dichos  rioa  conducen  a  éste  lae  agnaa  caídas  en 

una  estension  de  mas  de  160  miriámetros  cuadrados,  en 
los  cuales  llueve  anualmente  de  2  a  2,40  metros  cúbi- 
cos. Hablemos  de  los  mas  importantes. 

Son  estos :  el  Cajamhre^  que  recibe  el  Aguaclara  i 
nace  en  los  farallones  de  Cali ;  el  Tiniba^  sin  mas  afluen- 
tes que  algunas  quebradas ;  el  Yurtimangui^  que  recibe 
el  Soledad  i  nace  en  el  mismo  punto  que  el  Cajambre  ;  i 
el  líaya.  Viene  después  el  Micai  ;  forman  este  rio  mu- 
chos otros  qut5  bajan  de  la  cordillera  del  lado  del  O,  tales 
como  el  san  Juan^  Topé^Mechm^e^  san  Joaquín  i  Agua- 
dará.  E^cibe  después  el  Micai  al  JoVb^  i  cuando  ya  em- 
Sieza  a  ser  navegable  le  caen  el  Siguí  i  el  Ckuari^  divi- 
iéndose  antes  de  entrar  al  mar  en  diferentes  brazos,  que 
enlazados  entre  si,  facilitan  la  navegación  interior  desde 
el  pueblo  de  Micai  hasta  el  de  Guapi,  o  sea  por  8  miriá- 
metros distancia  recta.  Siguen  luego  el  Saija  (entre  cu- 
yos afluentes  se  cuenta  uno  llamado  Patia^  con  ranche- 
rías de  indios)  TimUquí^  Chuajulí  i  Chiapi.  Nace  éste  en 
la  misma  cordillera  i  recibe  los  r\o&  Napí^  Piqué,  Ana- 
panchí^  Pilpe  i  Oanapí.  I,  finalmente,  el  Iscuandé  no- 
table después  del  Patia  i  el  Mira,  por  su  lonjitud  i  ñor  su 
condición  de  navegable.  Nace  en  la  misma  cordillera  i 
recibe  los  rios  Iscuandecito^  Mumcldque^  la  Junta^  Mar 
tambí  i  san  Zuis,  Entre  el  Iscuandó  i  el  Patia  caen  di- 
rectamente al  mar  ademas  los  rios  Tapajoy  Amardles^ 
Tola^  Sanguianga  i  Guascaona^i  los  caños  Bañera  i  Ca- 
balloSj  iguales  a  rios ;  los  cuales  se  forman  todos  de  los 

f grandes  anegadizales  i  las  ciénagas  que  se  encuentran  en 
a  estensa  llanura  que  hai  entre  la  costa  i  el  remate  de  la 
cordillera.  Estas  aguas,  antes  de  llegar  al  océano,  cons- 
tituyen un  laberinto  de  cafíos  que  proporcionan  una  na- 
vegación interior  paralela  a  las  costas  con  comunicación 
entre  los  rios  Iscuandé  i  Patia. 


El  Patí  A  se  puede  decir  que  nace  en  el  volcan  de  So- 
tará de  una  vistosa  cascaaa  que  se  desprende  de  una 
peíía  i  que  va  a  dar  oríjen  al  rio  Sotará,  el  cual  forman- 
do una  curva  entre  escabrosas  serranías,  llega  a  la  parte 
baja  del  llano  de  Patía  con  el  nombre  de  Quilcase,  ha- 
biéndosele reunido,  al  llegar,  el  rio  Ermita.  Allí  se  cn- 
onemtra  con  las  aguas  d^  Tmdío,  que  nace  en  la  serra- 
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nía  ¿o  tiitii  lejos  de  Presidento ;  le  acreee  el  rio  de 
las  Piedras^  (jiie  viene  de  Paispamba,  i  recibe  después  el 
Sucio^  Tejen  \  Guavas  que  le  afluyen  de  la  Cordillera 
Occidental.  Al  reunirse  con  el  Timbío  pierde  su  denomi- 
nación el  Qnilcasé,  tomando  sus  aguas  reunidas  el  nom- 
bre de  Patí  a. 

Corre  éste  en  dirección  S.  S-0,  que  es  la  misma  del 
valle  profundo  i  estrecho  del  Patía,  i  recibe,  antes  de 
unírsele  el  Guachicono,  los  ríos  Sa4and%  Criollo^  Capir 
tañes  i  Mamaconde^  procedentes  de  la  Cordillera  Occi- 
dental. Le  entra  después  por  la  izquierda,  proveniente 
de  la  Cordillera  Central  en  la  intersección  de  los  pára- 
mos de  las  Papas,  Letreros  i  Buei,  el  OudcMcono.  Fór- 
mase éste  de  una  quebrada  del  mismo  nombre  que  corre 
al  poniente  acia  el  pueblo  de  Guachicono,  i  describe  un 
arco  para  unirse  al  Patia.  El  Guachicono  recibe  en  su 
curso  los  siguientes  rios :  Blanco^  Osoguaico  i  san  Pedro^ 
i  los  de  Pútes  i  Pandtará  reunidos ;  recibe  también  el 
MazamorraSjel  san  Jorje  (acrecido  con  las  afi;uasdel/S!án- 
chez,  Blanco,  Matrmato,  Ruiz,  Negro,  ÉamoB,  Pon- 
guillo  i  Humos)  i  el  Samhingo,  que  se  forma  con  los  ríos 
Batoviejo  i  Jayo.  Con  todas  estas  aguas  pues  se  presenta 
el  Guachicono  al  Patia,  cuando  éste  ja  no  le  es  inferior 
en  caudal. 

Al  estrecharse  el  valle  recibe  el  Patía  al  rio  MayOy 
que  nace  en  elpáramo  d^l  Alumbral,  engrosado  con  los 
rios  Salado  i  Tajumbina,  que  nacen  en  el  páramo  de  este 
último  nombre.  TJn  poco  mas  abajo  le  entra  el  Jua- 
namTyáy  el  cual  nace  en  el  páramo  dfe  Aponte,  i  tiene 
los  siguientes  tributarios  :  san  Ped/ro-laco  i  Vado 
o  Janacatu  en  la  punta  de  la  mesa  del  pueblo  del 
Tablón;  el  Quiña^i^e  so  forma  en  las  mon tafias  del 
Puruguai ;  el  san  Bernardo  /  el  Jaqnm  i  BueBoquiUo,  que 
nacen,  el  uno  en  los  Andes,  i  el  otro  en  la  montafia  del 
pueblo  del  Monte,  i  que  le  entran  cerca  del  paso  de  la 
tarabita  o  famoso  Boquerón,  en  el  camino  principal  que 
conduce  a  Pasto;  i  últimamente  el  P<w^,  que  le  viene 
del  páramo  de  Chimbalan. 

A  poca  distancia  del  Juanambú  recibe  el  Patía  al 
Ovmtaray  rio  notable  por  lo  profundo  de  su  lecho  i  lo 
escarpado  de  sus  márjenes.  Llámase  este  rio  en  su  prin- 
cipio Carchi  i  tiene  oríjen  en  el  volcan  de  Chiles ;  a  poco 
menos  de  4  miriámetros  do  curso  recibe  el  rio  Bobo,  des- 
pués de  lo  cual  toma  el  nombre  de  JRumiohaca.  Le  entra 
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en  seguida  el  Blanco^  procedente  del  volcan  de  Cumbal, 
i  después  el  Chajniea^  que  viene  también  de  la  república 
del  Ecuador.  Toma  luego  el  Guáitara  el  nombre  de  rio 
Males^  i  con  el  recibe  los  ríos  Chiguaco  i  TesGuál^  que 
vierten  de  la  Cordillera  Orientalji  el  Boquerón^  que  naca 
de  un  cerro  en  forma  de  península  que  se  estiende  casi 
en  medio  del  llano ;  i,  en  fin,  el  Aiigasrnayo.  Hasta  aquí 
la  dirección  j enera!  del  Guáitara  era  de  O.  a  E,  pero  la 
cambia  al  Is .  ectrcchado  por  los  cerros  i  el  dique  tras- 
versal que  se  abrió  entre  lies  i  Pútes.  En  las  cercanías 
de  Funes  recibe  luego  de  los  cerros  de  este  dique  el  rio 
Capulí  '  i  frente  al  mismo  Funes  el  Sajyuyes,  que  se  ori- 
jina  en  las  inmediaciones  de  Cumbal,  recorre  toda  la  lla- 
nura, i  en  el  alto  de  Cuarchu  rompe  el  dique  i  se  preci- 
pita en  el  Guáitara. 

Siffuen  después,  procedentes  de  la  Cordillera  Orien- 
tal, el  Téllez  i  el  Guamiscal,  engrosado  este  último  con 
las  aguas  del  Bobo  i  el  Chi?nlalan.  En  este  punto  ende- 
reza el  Guáitara  su  corriente  al  N.  N-0,  i  frente  a  Con- 
sacá  le  cae  el  rio  del  JSalto^  el  cual  viene  de  Guaitarilla ; 
i  cerca  de  Panga  el  rio  Pacual,  compuesto  de  los  ríos 
PueíTcan^  Guasi  e  Isnábü^  procedentes  de  los  páramos 
de  san  Roque,  Tablón,  volcan  de  Túquerres  i  Kayo,  i  el 
Salado^  que  viene  del  páramo  de  Alpan. 

Al  recibir  el  Patía  al  Guáitara  hace  una  grande  in- 
fleccion  cambiando  su  rumbo  al  N-0,  i  da  entrada  al 
san  Pablo  que  le  afluye  de  la  Cordillera  Occidental  de 
los  Andes,que,  trozada  i  abierta,  bien  por  la  fuerza  lenta 
pero  constante  de  las  aguas,  bien  por  algún  temblor  de 
tierra,  da  paso  a  las  aguas  caídas  en  una  supei-ficie  de 
162,50  miriámetrua  cuadrados,  a  razón  de  1,80  metros 
cúbicos  de  agua  al  afío,  i  conducidas  hoi  al  recipiente 
común  del  Patía  \m)v  GO  ríos  i  316  quebradas  conocidas. 
Con  tal  volumen  i  scmdante  fuerza  sigue  el  Patía  de 
ahí  en  adelante  en  busca  ael  Pacífico. 

De  aquí  para  abajo  ya  no  recibe  este  rio  de  su  dere- 
cha mas  que  la  quebrada  san  Luis^  que  es  considerable, 
i  el  Patiavüjo^  compuesto  de  los  ríos  Tabimto  i  Tabiijo- 
jrandey  que  naceu  do  las  grandes  lagun^iá  qu':  forman  en 
a  llanura  al  pié  do  los  Andes  occidentule?;  ..^.s  por  su  iz- 
quierda recibe  todavía  el  IHuslí,  que  ayuda  a  formar  la 
laguna  del  Trueno,  el  Manso  rhi  i  el  J/¿7<//¿f  (unido  al 
JSaltoy  todos  los  (  ~  es  vienen  de  la  serranía  de  Potoma- 
yoí.    Sigue  a  ^s  '>s  el  Tdcmii,  último  grande  afluente 
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del  caudaloso  rio  que  describimos.  Nace  este  tributario 
en  los  picachos  de  Gualcala  o  Mallama,  elevados  4,200 
metros  sobre  el  mar,  i  en  eljpnnto  hasta  hoi  esplorado 
(llamado  Remate)  recibe  el  Yafftcapí^  que  sale  del  cerro 
de  Sotomayor ;  i  mas  abajo  de  Angostura  el  Sumbambíj 
que  sale  de  la  misma  serranía,  i  el  Sarm  i  el  Jantbi  que 
vienen  de  la  de  Qüesbí.  En  las  inmediaciones  de  Barba- 
coas le  tributa  el  Yaculo,  unido  al  Tulpíj  que  se  orijinan 
en  Pilcuan  i  Buenavista  cerca  del  camino  que  va  a  Tá- 
qu erres.  De  ese  mismo  punto,  pero  al  opnesto  lado  del 
cerro,  sale  el  Giiagüí,  que  desagua  en  el  Telembí,  junto 
a  Barbacoas. 

Mas  abajo  de  esta  ciudad  cae  al  dicho  rio  el  Oüe- 
leinbíy  reunido  a  los  nos  Palí,  Yagvapí  i  Naspi^  que 
nacen  de  la  serranía  entre  el  lugar  llamado  Páramo  i  el 
de  Pilcuan,  también  en  el  camino  de  Túquerres.  Última- 
mente, en  el  pueblo  de  san  José  recibe  el  rio  de  este 
nombre,  que  sale  de  los  últimos  ramales  que  encierran 
al  rio  Güiza,  tributario  del  Mira.  Con  un  caudal  de  aguas 
considerable  se  presenta  pues  el  Telembí  al  Patía,  el  cual, 
con  mayor  cantidad,  lo  represa,  obligándole  a  derramarse 
en  parte  en  los  llanos  bajos,  donde  forma  diferentes 
lagunas  i  aniega  gran  parte  del  terreno. 

Antes  pues  de  su  entrada  al  mar  ha  recibido  ademas 
el  Patía  el  agua  caída  en  85,50  miriámetros  cuadrados, 
que  con  los  anteriores  hacen  un  total  de  248.  El  vértice 
de  su  delta  empieza  en  el  estero  de  Guandipa  i  se  estien- 
de 5  miriámetros  desde  la  parroquia  del  Morro  de  Sala- 
honda  hasta  Bocacaballos.  La  sffperficie  de  este  delta  ji- 
fantesco  es  de  5  miriámetros  cuadrados,  llegando  a  11  la» 
ocas  que  lo  forman.  De  éstas  las  principales  son  Boca- 
grande  de  Patía,  san  Ignacio,  Majagual,  san  Juan  i 
BocacabaUos.  De  esta  última  al  vértice  del  delta  hai  3,5 
miriámetros  en  línea  recta,  i  de  la  de  Bocacaballos  al 
mismo  punto  2.  Las  mareas  del  Pacífico  entran  i  salen 
por  todos  los  brazos  i  caños  del  rio  subiendo  hasta  6  mi- 
riámetros, i  sintiéndose  aun  sus  efectos  en  el  caño  Chini- 
buza,  distante  7  en  línea  recta  de  la  Bocagrande  de  Patía. 

Hablemos  ahora  un  poco  de  la  navegación  de  este  rio. 

Empieza  admitir  embarcaciones  pequeñas  por  *una 
distancia  de  7  a  8  miriámetros  desde  la  unión  del  Quil- 
case  i  el  Timbío,  hasta  "  el  paso  de  los  dos  rios  "  o  sn 
unión  con  el  Guachicono  ;  soportando  aquí  embarcacio- 
nes mas  grandes  hasta  frente  a  la  boca  de  la  quebrada 
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Gambitaráy  que  dista,  por  el  rio,  6,6  miriámetros.  Estré- 
eliase  entonces  ya  él  Fatía  entre  las  dos  cordilleras  i  es 
mui  difícil  su  nayegacion ;  empero,  algunos  la  han  em- 
prendido arrostrando  los  peligros  que  se  esperimentan 
nasta  el  Castigo,  distante  4  miriámetros.  En  este  punto 
su  raudal  es  considerable  i  admitirla  embarcaciones  de 
mayor  calado,  si  no  se  opusiese  a  ello  el  estrecho  de  Mi- 
namá,  cuya  corriente  es  mui  de  temerse  ;  con  todo,  lo 
atraviesan  algunas  balsas. 

El  mayor  de  los  obstáculos  de  la  navegación  del  Pa- 
tía,  se  encuentra  a  4,5  miriámetros  del  Castigo,  en  donde 
entra  aquel  en  el  centro  del  corte  de  la  cordillera,  cuyo 
punto  es  conocido  con  el  nombre  de  "  paso  del  Guadua!,^ 
abajo  del  cual  hai  todavía  dos  puntos  peligrosísimos, 
antes  del  Salto,a  una  distancia  de  algo  monos  de  5  miriá- 
metros. Desde  allí  ya  siguen  mansas  las  aguas  del  Patía 
hasta  el  océano,  facilitando  en  territorio  de  la  antigua 

Í)rovincia  de  Pasto  una  navegación  de  18  miriámetros,  de 
os  cuales  9  admiten  embarcaciones  medianas,  i  9 buques 
de  vapor.  Mas,  para  que  todo  el  Patía  fuese  navegable 
convenientemente,  sena  preciso  construir  tres  compuer- 
tas: una  en  el  estrecho  de  Minamá,  otra  abajo  del 
paso  peligroso  del  Guadual,  i  la  última  en  el  Salto ;  em- 
pero, estas  obras  deberían  ser  mui  fuertes  para  resistir  el 
empuje  de  las  a^as,  i  serían  mui  costosas. 

La  corriente  jeneral  del  Patía  en  el  valle  (hecha  de- 
ducción de  los  puntos  en  que  hai  estrechos  i  en  los  cuales 
naturalmente  la  corriente  es  mas  veloz)  es  de  1  metro  a 
1^  por  segundo.  Podría*  pues  navegarse  por  la  sola  im- 
pulsión de  su  corriente  en  razón  de  3,600  a  3,600  metros 
por  hora,  i  con  el  auxilio  de  bogas  al  respecto  de  casi  1 
miriámetro  por  hora.  *  En  fin,  el  curso  total  del  rio  que 
se  podrá  adaptar  a  la  navegación  cuando  lo  exija  así  el 
aumento  de  población  i  riqueza  en  el  Estado,  es  de  45 
miriámetros. 

El  Guachicono  le  entra  a  los  164  metros  de  altura ;  i 
el  punto  en  que  el  rio  empieza  a  ser  llamado  Patía  (unión 
del  Quilcasé  i  Timbío)  está  a  820  metros  sobre  el  mar;  el 
Mayo  a  los  618 ;  el  Guáitara  a  los  600.  Frente  al  Castigo 
hai  580  ;  en  el  Guadual  380,  i  en  el  Salto  260. 

*  Los  14  miriámetros  que  mide  el  Patía  desde  la  entrada  del  Quilcasé 
Ibasta  Gumbitará,  se  pueden  navegar  en  canoas  en  16  o  18  horas,  mientras 
«ue  las  balsas  emplean  24.  £1  camino  de  tierra,  que  casi  costea  el  río^  «o 
de  12  miríámotros,  i  las  cargas  gastan  en  él  8  o  4  dias. 


£1  MiBA.  nace  en  tierras  de  la  república  del  Ecuador 
en  la  provincia  de  Imbabura,  i  entra  en  el  Estada 
del  Canea  precisamente  en  el  pnnto  qne  se  le  nne  el  san 
Juany  procedente  del  pneblo  de  Mayasquer.  Mas  ade- 
lante recibe  el  Gwmhvhl^  qne  vierte  del  cerro  del  Carrizal, 
i  después  el  Q-uiza^  qne  tiene  sns  fuentes  principales  en 
los  picachos  de  Mallama ;  este  último  lleva  al  principio 
el  nombre  de  Ouavo^  después  el  de  Pusi^qioer^  i  al  unír- 
sele el  Ghuoünea  (que  sale  de  Cumbal  con  el  nombre  de 
MirafloresS  se  llama  ya  san  PáblOj  i  luego  Gaai^uer.  En 
frente  de  Áltaqner  recibe  el  Cuaiquer  el  Vega^  i  luego  el 
líemhi;  es  entonces,  casi  al  salir  de  una  estrecha  serra- 
nía, qne  recibe  por  último  la  denominación  de  Güiza, 
bajo  la  cual  recibe  el  Nulpe^  que  en  sus  cabeceras  se 
llama  Yalarr^i. 

De  ahí  para  adelante  ya  no  recibe  el  Mira  m'as  tribu- 
tarios, i  a  2,5  miriámetros  de  su  embocadura  en  el  mar, 
pasada  la  isla  Porquera,  se  abre  en  dos  grandes  brazos 
que  forman  su  delta.  El  uno  (el  principal)  descarga  en  la 
boca  del  ancón  de  Sardinas;  i  el  otro,  llamado  Boca^ran- 
de,  a  barlovento  de  Tumaco,  no  obstante  que  se  divide 
en  dos  caños  en  la  ensenada  del  mismo  Tumaco.  Sus  bo- 
cas son  7  por  todas,  a  saber,  enumeradas  de  S.  a  N :  la 
del  Ancón,  Puntamangles,  otra  inmediata,  las  dos  del 
Papayal,  Bocaorande  i  Matapalo.  La  estension  de  estas 
bocas  sobre  el  racífico  es  casi  de  6  miriámetros,  i  la  su- 
perficie del  delta  alcanza  a  5  miriámetros  cuadrados,  casi 
todos  inundados. 

La  navegación  del  Mira  puede  regularse  así :  4,'S  mi- 
riámetros para  vapores ;  otro  tanto  para  embarcaciones 
medianas,  i  2,5  para  pequeñas,  a  causa  de  la  fuerza  de  su 
corriente.  Los  5,5  restantes  hasta  la  boca  del  san  Juan 
no  soportan  ni  canoas. 

Terminada  con  el  Mira  la  relación  de  los  rios  del 
Estado  que  vierten  directamente  al  mar,  hablaremos 
por  separado  de  la  navegación  interior  paralela  a  la 
costa  del  Pacífico,  empezando  desde  la  boca  del  espresa- 
do rio  Mira,  que  está  en  la  latitud  de  1 «  29'  32"  lí,  i  en 
la  lonjitud  do  4  ®  46'  al  O.  del  meridiano  de  Bogotá ; 
para  seguir  luego  con  los  rios  de  que  debemos  tratar. 

A  1  miriámetro  de  la  boca  del  Mira  se  toma  a  la  iz- 
auierda  el  estero  Mangles,  de  1,3,  i  por  el  de  Guineal, 
aé  2,  se  va  al  del  Papayal,  de  1,5.  Después  se  siguen  por 
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el  brazo  Ostional  mas  de  0,7  miríámotroB  para  tomar 
el  estero  de  Matapalo ;  i  por  este  se  va  a  la  costa  por  ea- 
medio  de  bajos  ¿asta  laisla  de  Tumaco. 

Hasta  la  punta  del  morro  de  Tumaco,  por  un  canal 
no  muí  anclio,  se  navegan  mas  de  0,6  miriámetros,  i  ha- 
ciendo después  la  travesía  de  la  ensenada  de  Tumaco,  do 
2  miriámetros,  se  llega  a  la  boca  del  canal,  el  cual  tiene 
mas  de  0,5  cerca  ya  del  morro  Salahonda;  luego, 
por  un  brazo,  se  va  a  la  boca  del  Patía,  distante  1 
miriámetro.  Allí,  en  vez  de  salir  al  mar,  se  toma  el  bra- 
zo de  Ilojablanca,  de  1,6  miriámetros,  i  se  entra  en  el  de 
Majagual,  de  0,6  ;  navegándose  después  por  una  distan- 
cia de  3,3  de  esteros  anchos  pertenecientes  al  Patía,  has- 
ta cerca  de  la  Bocacaballos. 

Por  el  estero  de  Barreragrande  se  va  al  pueblecito  de 
Tierrafirme,  distante  2,3  miriámetros ;  i  luego  al  rio  Guas- 
caona  (distante  mas  de  0,5)  desde  donde,  andando  otro 
tanto  mas,  se  entra  en  el  estero  Sanguianga,  de  1  miriá- 
metro, hasta  que  por  esteros  que  miden  2  se  llega  al  rio 
Amaráles,  i  a  otros  2  a  la  Viscaina  por  el  Sequedero  del 
Charco  (de  1  miriámetro)  i  de  éste  al  Sequion,  que  con- 
duce al  pueblo  de  Iscuandó,  distante  menos  de  3  miriá- 
metros. Dejando  el  Sequion,  se  toma  el  Tapaje,  de  0,6 
miriámetros,  i  por  el  estero  las  Varas,  de  1,  se  llega  al  rio 
Iscuandójdel  cual  por  el  brazo  Chansará,de  casi  2  miriá- 
metros, se  va  al  mar.  Allí  se  navega  la  costa  al  abrigo 
de  las  rompientes  i  de  los  bajos  hasta  el  pueblo  de  Gua- 
pi,  distante  2,5. 

De  la  boca  del  Guapi  se  toma  la  del  Loro,  i  por  este 
estero,  de  0,6  miriámetros,  se  llega  al  Partidero,  para 
entrar  después  en  esteros  de  1,3  de  largo  hasta  la 
boca  del  rio  Timbiquí,  cuyo  pueblo  dista  1,5.  Por  el 
estero  Bubuei  se  andan  1,5  miriámetros,  i  se  llega  al  de 
Saija  navegando  otro  miriámetro.  Luego  viene  el  de  la 
Soledad,  de  3,  hasta  la  boca  del  rio  Micai,  i  luego  el  pue- 
blo del  Micai,  distante  1,5.  Un  ñoco  mas  arriba  de 
dicho  pueblo  se  toma  el  brazo  de  iToánamo,  de  2,5  mi- 
riámetros, i  por  una  ensenada  de  0,5  se  entra  en  Ja  boca 
del  Naya.  A  igual  distancia  do  esto  rio  se  toma  el  estero 
Nayita,  de  1,5,  hasta  Yurumangui,  i  por  4  miriámetros 
mas  de  esteros  so  llega  a  la  boca  Cajambre ;  i  a  los  1,7 
a  la  boca  Sierpesita. 

Hasta  aquí  pues  tenemos  una  navegación  interior 
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<jne  pone  en  comunicación  varios  pueblos  i  permite  rece* 
rrer  parte  del  litoral  sin  ¿lesafiar  los  riesgos  del  mar  por 
una  estension  de  cerca  de  40  miriámctros,  equivalentes 
a  5  o  6  veces  el  mismo  camino  de  remontada  contra  el 
viento  i  las  corrientes,  a  causa  de  las  bordadas  que  tie- 
nen que  dar  los  barcos.  No  sucede  esto  por  los  esteros  o 
caños  ya  indicados,  pues  aunque  su  lonjitud  es  de  61 
miriámetros,  se  sube  mas  pronto  por  ellos,  ora  con  la 
ayuda  do  las  velas,  ora  simplemente  con  el  auxilio  de  las 
mareas.  Sucede  también  que  en  estas  costas  del  Pacífico 
hai  muchas  calmas,  durante  las  cuales  las  corrientes  arras- 
tran acia  atrás  los  buques  de  vela  o  los  llevan  contra  la 
orilla,  principalmente  entre  el  bajo  de  Guscaona  i  la  isla 
de  Tumaco,  cuando  la  brisa  es  fuerte  i  contraria ;  cosa 
que  no  sucede  a  las  balandras  que  entran  por  los  cafíos, 
i  navegan  sin  temor  ninguno  al  empujo  de  las  mareas 
alzadas  mas  de  20  pies  sobre  el  nivel  primitivo  de  las 
aguas.  Es  sí  de  notar  aquí  que  la  pleamar  represa  las 
coiTÍentes  de  los  esteros  muí  suavemente  en  algunos  pun- 
tos, a  causa  de  lo  plano  e  igual  de  la  superñcie  de  sus 
cauces ;  en  tanto  que  la  bajamar  imprime  a  los  caños 
una  marcha  rápida  favorecida  por  las  aguas  represadas. 
Sinembargo,  hai  parajes  tan  singulares  en  esta  playa, 
que  se  ve  subir  la  marea  en  unos  cafíos  al  mismo  tiempo 
que  baja  en  otros,  sin  duda  por  la  desigualdad  de  la  fuer- 
za de  impulsión  en  sus  corrientes.  Mas  es  tal  el  conoci- 
miento que  tienen  de  estos  lugares  i  sus  accidentes  los 
que  navegan  por  ellos,  que  saben  cuándo  deben  avanzar 
i  cuándo  detenerse  en  su  ruta,para  el  efecto  de  la  rapidez 
en  sus  marchas. 

Ocupémonos  ahora  de  los  ríos  interiores  del  Estado* 
Estos  no  son  mas  que  dos :  el  Cauca  i  el  CKunquer. 
Nace  este  último  en  el  Ecuador  en  el  cerro  llamado  Mi- 
rador de  Guaca,  i  al  unírsele  la  quebrada  Pun^  ayuda  a 
marcar  el  límite  entre  los  dos  países  por  espacio  de  4  mi- 
riámetros, al  través  de  una  tierra  accidentada  i  desierta, 
hasta  la  quebrada  ^^iXíFranchco^  donde  parte  límites  con 
el  Caquetá  i  recibe  el  nombre  Aguarico, 

El  Cauca  nace  en  el  páramo  del  Buei,  cerca  de  la 
laguna  del  mismo  nombre,  en  la  latitud  de  2  <>,  i  en  la 
lonjitud  de  2  o  18'  al  O.  del  meridiano  de  Bogotá,  i  em* 
pieza  a  serpentear  acia  el  N.  por  las  frías  rej  iones  do  Pa- 
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letará,  qne  están  al  pié  de  los  nevados  de  Ooconneos,  de 
cuyos  hielos  recibe  los  ríos  Negro  i  Aguablanca.  A  los 
é,5  miriámetros  de  curso,  frente  a  la  hacienda  de  Pale- 
tará  en  la  misma  latitud  del  volcan  de  Sotará,  se  preci* 
pita  entre  las  faldas  de  éste  i  loe  contrafnertes  de  los  ne- 
vados indicados,  e  inclina  sn  curso  al  N-0,  recibiendo 
unidos  los  ríos  Gando  i  Sotará^  estrechado  por  lo  pronta 
entre  dos  altas  cordilleras.  A  los  é  miriámetros  mas  aha- 
jo se  encuentra  ya  con  el  rio  san  Aridres  i  después  con  el 
Puracé,  compuesto  de  los  ríos  Anarnbio.,  Vinagre  o 
Pasambio  i  san  Francisco;  entonces  se  inclina  mas  acia 
el  O,  i  al  recibir  el  rio  de  las  Piedras  se  encuentra  casi 
a  la  entrada  de  éste  con  el  valle  alto  i  pintoresco  de  Po- 
payan.  En  seguida  se  dirije  siempre  al  O.  con  bastante 
volumen  de  aguas,  i  va  a  pasar  a  0,5  miriámetros  distan- 
te de  la  actual  capital  del  Estado. 

Oerca  de  Julumito  recibe  el  rio  del  Molino^  i  torcien- 
do al  N-0.  corre  al  pió  de  los  cerritos  de  la  Tetilla,  en 
frente  de  la  cual  le  cae  el  rio  Hondo^  formado  por  los  de 
Antomoreno  i  Hóbles.  Endereza  luego  al  N.  i  recibe  do 
la  Cordillera  Occidental  el  Suóio^  unido  al  de  las  Botas, 
i  de  la  Cordillera  Oriental  el  Palacé,  que  nace  en  el  pá- 
ramo de  Guanácas  i  conduce  las  aguas  del  Cofre,  que 
sale  del  mismo  páramo,  i  las  del  pequeño  rio  Élanco. 

A  alguna  distancia  caen  después  al  Cauca,  por  la  iz- 
quierda, ios  rios  Seguengue  i  Ortega,  reunidos ;  i  por  la 
derecha,  el  Cajibío.  En  seguida  recibe  por  la  banda  pri- 
mera el  Dinde,  i  de  la  opuesta  el  Piendamój  que  nace 
en  el  páramo  délas  Moras.  Viénenle  después  de  la  Cor- 
dillera Occidental,  los  rios  Inguitó  i  Munsuca  reuüidoB, 
i  el  Marir-Zópezj  i  de  la  Central  solo  el  Ove/as,  pero  rico 
con  las  aguas  del  Mondomo,  Pescador  i  Turna.  Aquí 
empiezan  ya  las  aguas  del  Cauca  a  tomar  un  curso  mas 
lento,  puesto  que  permite  la  navegación  en  balsas. 

El  no  cambia  aquí  al  N.  N-O,  i  lueeo  pasando 
el  cerro  Handúres,  frente  a  Buenosaires,  ai  K-E.  has- 
ta el  paso  de  la  Balsa,  en  cuyo  punto  vuelve  a  tomar 
su  rumbo  al  N.  Después  de  este  trayecto  le  entran,  por 
la  derecha,  los  rios  Corcovado  (compuesto  del  Mazamo- 
rrero  i  el  Tetd)  el  Quinamayó  (formado  del  Cascábelj 
Mandivá,  Alegría,  Páez  i  /St^^jw^j^procedentes  todos  de 
la  ramificación  de  los  cerros  de  Chapa  i  Munchique  de 
Quilichao.  De  este  último  pueblo  (hoi  Santander)  sale  el 
rio  Japio^  que  afluye  solo  al  Cauca^  i  no  mui  distante  el 
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de  Oaloto^  que  se  desparrama  en  la  lagnna  Tanla.  Oerca 
de  éste  le  entra  el  rio  Pálo^  que  nace  en  el  nevado  del 
Hulla,  habiendo  reeojido  antes  de  salir  al  valle  el  rio 
Jámbalo^  qne  se  oríjina  en  el  páramo  de  las  Moras,  i  los 
de  IsahdiUa  i  san  ^Francisco  /  i  antes  de  su  desemboca- 
dura los  ríos  Jagualy  Paila  i  Oüengüe^  que  nacen  del 
Íáramo  de  Isabelilla,  contiguo  a  la  sierra  nevada  del 
[uila,  i  lo  han  acrecido  en  la  llanura. 
Le  afluye,  también  por  la  izquierda,  el  Desharatado^ 
que  viene  del  mismo  páramo.  Hasta  aquí  tiene  pues 
el  Cauca  un  curso  de  30  miríámetros,  distribuidos  así : 
10  por  entre  serranías,  10  en  el  valle  de  Popayan  i 
10  en  el  de    Oali,  ya   navegables    por  balsas  i  pe- 

Sueñas  embarcaciones.  Los  nos  que  le  han  tributado 
asta  entonces  sus  aguas  son  44,  con  mas  142  quebradas 
conocidas,  que  arrastran  las  aguas  contenidas  en  una  es- 
tension  de  casi  37,50  miriámetros  cuadrados,  en  los  cuales 
llueve  anualmente  de  1,50  a  1,60  metros  cúbicos. 

De  las  vertientes  de  la  parte  oriental  se  descuelgan  al 
Cauca  los  ríos  siguientes,  por  su  orden:  el -F<?rr^Va,  (com- 
puesto de  los  afluentes  Mari-López^  Aanasü  o  Agua- 
olanca  i  Timba)  el  Cafias^  Claro^  Jamundi^  Oañcmor- 
daSjMeléndez^Uañaveralejo^  Caliy  ArroyohondOy  Jurn- 
hoy  Mediacanoa,  Piedras^  Éiofrio  i  Pescctdory  i  ademas 
88  quebradas  grandes.  Ninguno  de  estos  rios  es  na- 
vegable, i  no  sirven  mas  que  para  acrecer  a  aquel. 
La  parte  navegable  descrita  solo  se  aprovecha  actual- 
mente en  el  Estado  para  llevar  madera  i  otros  artículos 
a  Cali,  pues  los  25  miriámetros  de  buena  navegación 
del  último  trecho  (en  el  cual  el  Cauca  no  solo  lleva  un 
gran  volumen  de  agua,  sino  que  se  desliza  por  un  plano 
apenas  desnivelado)  influyen  poco  en  el  comercio,  por- 
que de  Cali,  que  seria  el  centro  natural  del  tráfico,  no 
se  esparta  nada  para  el  estranjero  a  causa  de  que  los 
fletes  lo  absorverian  todo  por  las  dificultades  que  se  pre- 
sentan en  el  tránsito  del  Dagua  a  la  Buenaventura. 

Después  del  Desbaratado  entran  al  Oauca  por  la  dere- 
cha, i  por  tanto  provenientes  de  los  Andes  centrales,  el 
Fraile  i  el  Bolo  (nacidos  en  el  páramo  del  Fraile);  Nima 
i  tfuntaSy  procedentes  del  páramo  de  Iraca  i  del  Chinche; 
]  el  Chinche  (el  cual  en  el  valle  se  llama  Amaime).  En  se- 
guida se  orijinan  de  un  ramal  del  Chinche  los  rios  Oerri- 
tOy  Chmvasy  Sonso  i  las  Piedras.  Del  páramo  de  Mirafio- 
res  l9  afluye  el  rio  Tuluá  que  recibe  los  riesitos  san  Jfcer- 


Q08  I  Morales.  Del  páramo  do  Cumbarco  ealen  los  ríos 
de  Bugaldgrande  i  la  Paila^  orijinándose  en  el  de  Ba- 
rra^n  el  rio  Barragan^  el  cual  junto  a  Cartazo  se  llama 
la  vieja^  después  de  haber  recibido  el  Quiíidio,  al  cusd 
afluyen  el  CumbarcOy  el  Noi^arco  i  el  Boquía^  que  baja 
délos  nevados  do  santa  Isabel;  i  luego  el  Conaota 
de  una  de  las  ramificaciones  de  estos. 

De  los  ramales  de  santa  Isabel  i  del  Ruiz,  vierten  al 
Cauca  el  rio  Otun^  i  después,  reunidos,  los  rios  Lujenio^ 
Cam/poalcgrito  i  Campoaleare.  Del  mismo  nevado  del 
Kuiz  sale  el  rio  Chinchina^  (al  cual  entra  el  Claro\  que 
sirve  de  línea  divisoria  entre  este  Estado  i  el  de  An- 
tioquia. 

jDe  parto  de  la  Cordillera  Occidental  no  recibe  el 
Cauca  desde  el  rio  Pescador  hasta  el  Catalina^  esto  es 
en  una  ostensión  de  cerca  de  9  miriámetros,  mas  que  al- 
gunas pocas  quebradas,  pues  se  apega  mucho  a  sus  bases 
1  lotí  derrames  mas  copiosos  de  ella  son  acia  la  hoya  del 
san  Juan.  Después  del  Catalina  sigue  elSo^inga^  al  cual 
tributan  sus  aguas  los  rios  Cañaverales  i  Iha,  que  vienen 
de  los  cerros  de  Tatamá ;  luego  el  Sopinga  toma  el  nom- 
bre de  Jiisaralda^  compuesto  de  los  tributarios  Guatica, 
Ohimhria  i  Chaj^atú^  procedentes  de  los  cerros  de  Chamí 
i  de  la  ramificación  que  se  aleja  de  la  cordillera  principal 
para  dirijirse  sobre  Caramanta.  De  ésta  bajan  por  último 
al  Cauca,  los  rios  Quiíichia  i  Sugío^  los  cuales  se  unen 
al  Aguaclara  i  Supia, 

Poco  después  i  sin  recibir  ningún  otro  afluente  do 
este  Estado,  entra  el  Cauca  a  bafiar  las  tierras  del  de  An- 
tioquia. 

Ademas  de  la  parte  navegable  ya  dicha,  tiene  el  Cau- 
ca 25  miriámetros  mas  apropósito  para  grandes  embar- 
caciones, pero  donde  apenas  se  ven  hoi  pequeñas  canoas 
pertenecientes  a  las  jen  tes  que  viven  en  las  orillas,  mas 
no  destinadas  al  comercio  propio  ni  al  trasporte.  Los  rios 
últimamente  descritos  son  25  do  los  Andes  centrales,  i 
10  de  los  occidentales,  con  mas  286  quebradas  grandes  i 
conocidas,  cuyo  total  recojo  las  aguas  caldas  en  una  os- 
tensión de  48,50  miriámetros  cuadrados- 
Nadie  navega  el  Cauca  desde  el  punto  del  Salto,  que 
es  el  lugar  por  donde  en  tiempos  remotos  las  aguas  de- 
bieron abrirse  paso  al  travos  del  territorio  montañoso  de 
santa  Rosa  de  Cabal,  para  ocupar  los  valles  o  lagos  que 
se  encontraban  en  el  Estado  de  Antioquia ;  i  dejando  así 
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enjuto  el  gran  lago  del  Cauca,  el  cual  es  hoi  un  pintores- 
co i  ameno  valle.  El  Salto  queda  abajo  de  la  boca  del 
Sopinffa,  i  desde  ahí  hasta  el  límite  con  Antioquia  sobre 
la  quebrada  Arquía,  sus  orillas  están  desiertas,  desapro- 
vecnándose  completamente  13  miriámetros  de  aguas 
navegables. 

Kesumiendo  pues,  el  Cauca  tiene  aquí  las  aguas  re- 
cojidas  en  una  estension  de  118,50  miriámetros  cuadra- 
dos,en  un  temtorio  donde  caen  de  1,50  a  1,60  metros  cú- 
bicos al  año.  Total  de  rios,  96  ;  de  quebradas  conocidas, 
466 ;  de  parte  navegable,  35  miriámetros,  desde  la  boca 
Ovejas  hasta  el  Salto,  con  mas  13  del  Salto  a  Arquía. 

VII. 

LiOguna»  i  ciénagas. 

La  mas  notable  que  tiene  el  Estado  es  la  Coclia^  que 
los  descubridores  llamaron  "mar  dulce"  o  "gran  laguna 
de  Mocoa,"  pues  parece  que  en  aquella  época  residía 
allí  la  nación  de  los  mocoas,que,  acosada  por  los  espaílo- 
leSjSe  retiró  luego  a  las  selvas  acia  esta  parte  del  Estado. 
Los  historiadores  i  cronistas  antiguos  le  dan  12,6  miriá- 
metros de  largo,  2  de  ancho  i  25  de  circunferencia.  Tiene 
ésta  acia  el  !N\  una  isla  de  0,5  miriámetros  de  esteDsion, 
llamada  Corota,  a  la  cual  daban  los  antiguos  el  nombre 
de  Perlas,  i  creían  que  salía  de  allí  el  rio  Mocoa,  cuando 
no  es  sino  el  rio  de  la  Laguna,  tributario  del  Guamues. 
Está  la  Cocha  a  2,000  metros  sobre  el  mar,  i  1,475  mas 
baja  que  la  cumbre  de  los  Andes  que  la  circundan.  Los 
indios  llamados  de  la  Laguna,  que  tienen  un  pueblecito 
cerca  de  Pasto,  se  refujiaron  en  su  orilla  con  sus  fami- 
lias en  una  época  de  disenciones  civiles,  i  plantearon 
en  sus  campos  sementeras  de  maíz,  papas  i  liortalizas. 
La  isla  servia  de  cárcel  a  sus  prisioneros  de  guerra. 

Se  encuentran  también  2  pequeñas  lagunas  en  la  lati- 
tud de  1  o  58'  N,  i  2  o  19'  al  Ó.  del  meridiano  de  Bogotá, 
en  la  unión  de  los  páramos  del  Buei  i  las  Papas,  a  la  al- 
tura de  4,350  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  i  distantes 
entre  sí  un  cortísimo  trecho.  La  una  llamada  del  Buei 
da  oríjen  al  rio  Magdalena,  el  mas  importante  actual- 
mente de  todos  los  de  la  Union.  De  la  otra,  conocida  con 
el  nombre  de  laguna  de  Santiago^  salen  las  primeras 
aguas  del  rio  Caquetá,  llamado  en  su  oríjen  de  las  Papas. 


Hai  otra  peqnefia  laguna  en  las  heladas  llanuras  de 
Paletará,  al  pió  del  nevado  de  loa  Coconucos. 

Cerca  del  paso  de  la  Bolsa  (en  el  Cauca)  en  la  llanu-  ^ 

ra,  está  la  laguna  Taula^  que  tiene  0,5  miriámetros  de 
largo,  la  cual  es  preciso  pasar  en  barqueta  antes  de  lie-  ¡ 

gar  al  Cauca.  Entre  los  nos  Güengüé  í  Desbaratado  hai 
varias  ciénagas ;  2  de  ellas  denominadas  OaUinazo  i  So^ 
chámate.  Se  secan  durante  el  veraco,perraitiendo  algunas 
el  tránsito  por  sus  lechos.    En  la  orilla  izquierda  del  ¡ 

Güengüé  está  la  ciénaga  inaccesible  de  Rionegro,    El  | 

oríjen  de  todas  es  el  derrame  de  los  rios  vecinos  en  las 
crecientes  del  invierno,  junto  con  las  aguas  que  no  en-  i 

cuentran  salida.  ' 

Vienen  después  en  dirección  al  N.  las  de  Jamundí  o 
Pital,  Aguoihlaiica  i  ArroyoTwndo.  ' 

Las  ciénagas  de  Yijes^  Caramlóla^  Espinal^  Hejinaj 
Chimbila,co^  leaüerizo^  Pescador^  Chxcrimal  i    Ovrron^ 

3ue  están  en  la  banda  izquierda  del  Cauca,  son  producí- 
as, unas  por  los  derrames  de  éste,  i  otras  por  los  rios  i 
i  quebradas  que  no  tienen  franca  la  salida  a  él ;  o  bien 
por  las  represas  consiguientes  a  las  crecientes  del  espre-  I 
sado  rio.  La  estension  total  de  estas  ciénagas  es  de  0,5  ' 
miriámetros  cuadrados. 

En  las  orillas  del  Cauca  acia  esta  parte,  hai  otros  0,5 
mas  de  anegadizos  casi  permanentes,  al  paso  que  en  el 
antiguo  cantón  del  Raposo  en  la  costa  del  Pacífico,  hai  i 

mas  de  6,25  miriámetros  de  terrenos  anegadizos,  que  se 
cubren  en  las  llenantes  i  se  descubren  en  las  bajantes,  o  i 

bien  permanecen  llenos  de  aguas  estancadas. 

En  la  banda  derecha  del  Cauca,  producidas  también 
en  parte  por  las  causas  ya  apuntadas,  se  hallan,  entre  el 
Desbaratado  i  el  Fraile,  las  ciénagas  Ouachal  i  Tortuga^ 
i  entre  el  Fraile  i  el  Bolo  otras  llamadas  también  Ona- 
chai.  Entre  el  Bolo  i  Amaime  se  hallan  las  ciénagas  Zot^ 
ga^  la  Torre  1  Amaime.  La  ciénaga  ConchaU  tiene  su 
oríjen  en  el  rio  Cerrito,  i  las  de  AlSomo^y  Buqa  i  Sonso 
en  el  rio  Sonso.  La  otra  llamada  Cónchala  al  N-0.  de 
Buga,  la  forman  algunas  quebradas.  Otro  tanto  sucede 
con  la  BugatagraTme  i  con  la  que  forma  la  quebrada  las 
Piedras,  lo  mismo  que  con  otras  mas  pequeñas  que  hai 
entre  las  quebradas  Toro  i  Bujío  en  la  márjen  izquierda 
del  Cauca.  Algunas  de  estas  ciénagas  ocupan  de  0,5  a 
0,7  miriámetros  en  la  dirección  de  b.  a  N,  con  una  an- 
chura proporcional.   £1  área  total  de  todas  ellas  es  de 
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1  miriámetro  cuadrado,  con  casi  otro  tanto  de  anegada 
Eales. 

Cerca  de  Cartago  hai  una  pequeOa  laguna,  i  otra  un 
poco  mas  grande  i  bastan  te  particular,  en  el  páramo  cer- 
ca de  la  mesa  de  Herveo,  donde  se  ve  una  porción  de 
pequeños  pozos  de  ^  metro  a  5  de  estension,  separados 
unos  de  otros  por  ciertos  grupos  de  plantas  semejantes 
al  musgo,  que  parecen  una  alfombra  adornada  de  estre- 
llas sobrepuestas,  mui  unidas  i  apretadas.  Su  color  es 
verde  luciente,  las  hojas  coriáceas  i  apiñadas  tan  estre* 
chámente  que  forman  un  piso  consistente  i  sólido,  capaz 
de  soportar  el  peso  de  un  hombre  sin  peligro  de  sumer- 
jirlo.  Cuando  visitó  Codazzi  esta  laguna,  a  las  doce  del 
dia  ia  temperatura  del  aire  era  de  8  »  del  termómetro 
centígrado,  i  7  ^  la  del  a^na.  La  superficie  de  aquellas 
lagunetas  estaba  tranquila  completamente,  i  solo  en  las 
mas  grandes  nadaban  algunos  patos.  Su  altura  es  de 
4,112  metros,  i  distan  0,5  miriametros  de  la  gran  mesa 
de  Herveo,  estando  en  una  planicie  de  400  metros  de 
estension.  Los  cerros  que  las  circundan  dejan  unas  aber- 
turas bien  marcadas  por  las  cuales  ñltran  en  opuestas 
direcciones,las  aguas  que  mas  abajo  forman  el  manantial 
de  las  quebradas  que  van  a  dar  oríjen  al  rio  Gualí  (del 
Tolima)  por  una  parte,  i  por  otra  al  Chinchiná. 

Trasmontando  ahora  la  Cordillera  Occidental  descri- 
biremos las  lagunas  que  se  hallan  acia  la  parte  del  Paci- 
fico. La  principal  i  la  mayor  de  las  del  territorio  de  la 
antigua  provincia  de  Barbacoas,  es  la  de  CMmbuza^  que 
está  dividida  en  2  por  un  caño,  i  de  la  cual  salen  2  ca- 
ños mas :  el  uno  que  comunica  con  el  rio  Patia,  llamado 
también  Chimbuza,  i  sirve  de  camino.natural  para  ir  al 

Suerte  de  Tumaco ;  i  el  otro  que  forma  una  laguneta  i  se 
irije  al  mismo  Patía  con  el  nombre  de  Tapinga.  De  la 
espresada  laguneta  sale  también  un  caño  que  entra  en 
otra  laguna,  de  donde  un  brazo  va  al  Patía  con  el  nom- 
bre de  Karete.  Sale  de  la  misma  laguna  otrg  caño  que 
comunica  con  otra  producida  por  las  agiias  de  la  quebra- 
da Pirrí,  i  que  con  este  nombre  cae  también  al  i^atía  a 
menos  de  0,5  miriametros  abaio  de  la  boca  del  Telembí. 
Costeando  este  último  rio  desde  su  boca  bástamenos 
de  2  miriametros  arriba,  hai  8  lagunetas,  i  un  caño  que 
comunica  con  otra  grande  llamada  la  Laguna.  Todas 
ellas  no  miden  0,25  miriametros  cuadrados. 

La  laguna  del  Truevio  que  recibe  aguas  del  río  Plus- 
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bí  i  que  comunica  con  el  rio  Patía,  tiene  de  largo  1  mi- 
riámetro,  i  una  isla  con  un  cerro  en  medio,   llamada 
también    del  Trueno,  por  lo  mucho  que  truena,  según 
dicen,  en  aquel  paraje. 

La  laguna  JBrava^  de  1  miriámetro  de  largo*i  mui 
poco  de  ancho  (oríjen  del  rio  Bravo)  está  entre  cerritos, 
en  el  llano,  i  no  muí  lejos  del  Patía.  Las  de  Tabujo  i 
Tabujito  forman  los  rios  de  estos  nombres,  los  cuales 
mas  abajo  se  llaman  Patiaviejo  (sin  duda  en  otra  época 
corría  por  allí  el  rio).  En  sus  inmediaciones  hai  8  lagu- 
nas conocidas  pero  sin  nombre,  así  como  también  otra, 
no  pequcfía,  cerca  de  la  boca  del  Patía  í  no  mui  lejos  de 
los  altos  de  Usmal.  Todas  ellas  tendrán  casi  1  miriáme- 
tro cuadrado  de  superficie. 

Las  lagunas  Araaráles^  Tola^  Sanqxcianga^  Guascao- 
na,  Balsera  i  Caballos^  dan  oríjen  a  otros  tantos  ríos 
que  desembocan  en  el  Pacífico  bajo  estos  mismos  nom- 
bres. Fórmanse  todas  ellas  en  la  llanura  entre  el  Pa- 
tía i  el  rio  Tapaje,  i  aliméntanse  con  las  aguas  que  | 
Burjen  de  unas  selvas  desconocidas  í  ocupadas  todas  por  i 
aguas  en  que  se  notan  los  efectos  de  las  mareas  como  en 
las  mismas  lagunas,  escepto  en  la  de  Sanquianga,  pues  el 
flujo  marino  no  llega  hasta  a  ella,  sin  duda  por  el  poco 
descenso  del  terreno. 

Las  mareas  llegan  también  a  la  laguna  de  Chimbu- 
za,  lo  que  se  debe  admirar  mas,  puesto  que  la  corriente 
del  mar  tiene  que  vencer  el  fuerte  choque  del  inmenso 
caudal  de  aguas  que  lleva  el  Patía. 

La  ostensión  de  todas  estas  lagunas  pasa  de  2  miriá- 
mctros  cuadrados. 

La  laguna  del  Águila,  en  la  antigua  provincia  del 
Chocó,  es  la  que  se  presenta  mas  al  N,  sóbrela  costa,  en-  \ 

tre  el  cerro  del  mismo  nombre  i  punta  Arenas.  Es  baja, 
de  poco  fondo,  i  tiene  5  islotes  ;  su  largo  es  de  1  miriá- 
metro i  su  ancho  de  0,5. 

En  la  costa  oriental  del  golfo  de  Urabá  están  la  la- 
guna Chnafota,  i  las  ciénagas  Samogandi,  Turbo  í  Tapé, 
no  mui  grandes;  i  en  la  derecha  del  río  León  está  la  cié- 
naga de  Manateria,  compuesta  de  4,  las  cuales  ocupan 
una  estension  lonjitudinal  de  mas  de  1  miriámetro. 

En  la  orilla  opuesta  del  golfo,  cerca  del  lugar  donde 
estuvo  la  Antigua  del  Dañen,  se  halla  la  ciénaga  del 
Tigre,  compuesta  de  otras  2  que  comunican  cond  Ar- 
quía  i  el  Tarena ;  bu  lonjitud  e8  de  0,6  miriámetros,  con 
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otro  tanto  de  ancho.  So  unen  éstas  después  con  otra  inte- 
rior que  el  rio  Cuqué  mantiene  con  sus  aguas.  Entreoí 
Arquía  i  la  ciénaga  de  Tarena  están  las  dos  de  Suriqui- 
Utty  todas  tres  de  casi  1  miriámetro  i  con  los  terrenos  ve- 
cinos inundados. 

Del  rio  Soatatá  salen  2  ciénagas  pequeí5as. 

El  Cacarica  forma  grandes  anegadizales  i  mantiene 
las  aguas  de  3  ciénagas  nombradas  Hioaj  Carica  i  Te- 
guere^  oue  comunican  con  el  Atrato. 

Al  lado  opuesto  de  este  rio,  es  decir  a  la  derecha, 
hai  dos  caños,  de  los  cuales  el  uno  se  llama  rio  Tumora- 
dorsitoi  comunica  con  las  ciénagas  áoíTumorardoi^grande^ 
unidas  todas  por  un  cafio  navegable.  Subiendo  el  rio  se 
encuentra  1?,  ciénaga  de  Curharadóy  que  comunica  por 
dos  brazos  con  la  ribera  oriental  del  Atrato ;  i  frente,  al 
lado  opuesto,  están  la  2  de  Truandó. 

En  la  boca  del  rio  Sucio,  raui  cerca  del  Atrato,  se  ve 
la  ciénaga  Mansüla^  i  al  lado  opuesto  en  el  interior  se 
hallan  las  2  de  Salaqui.  Se  encuentra  luego  en  la  orilla 
derecha  del  rio,  la  Ckirharadosito^  que  comunica  con  el 
Atrato  i  cafío  Primentel,  el  cual  tiene  en  su  borde  dere- 
cho la  de  Curba7'adoarande. 

En  la  izquierda  del  Atrato  están,  no  mui  lejos  de  él, 
las  ciénagas  Quvparadó^  Clarita  i  2  de  Dominaodó^  una 
de  las  cuales  comunica  con  la  ciénaga  grande  del  mismo 
nombre,  de  casi  1  miriámetro  de  lonjitud,  que  se  une  con 
la  Solorza^  i  ambas  comunican  con  4  ciénagas  pequeñas 
mas  i  con  varios  caños  i  anegadizales,  de  1  miriámetro 
cuadrado,  producido  todo  por  los  desbordes  del  rio  Do- 
mingodó. 

En  la  antigua  vijía  desemboca  por  dos  caños  la  Cié- 
nagagrande  que  forma  el  rio  Jiguamiandó,  quedando 
antes  la  ciénaga  de  Limón  i  4  mas  formadas  por  el  rio 
Murindó. 

El  rio  Toriquitadó,  antes  de  unirse  al  brazo  Murindó, 
forma  una  ciénaga  de  alguna  consideracion,i  el  rio  Tadía 
orijina  otra  que  tiene  de  Jai-go  casi  2  miriámetros.  Ultima- 
mente,  otras  3  llamadas  Redondita^  Lana  i  Callejón  co- 
munican con  el  mismo  brazo  del  Atrato. 

De  este  rio  sale  un  brazo  corto  que  llaman  de  Mon- 
tano, en  el  cual  hai  3  ciénagas  del  mismo  nombre,  i  mas 
adentro  en  el  interior,  otras  3  de  alguna  estension. 

En  la  boca  Muriel  hai  otra  ciénaga,  i  2  mas  grandes 
forma  6l2^apipisito,,por  el  que  comuxiican  con  el  Atrato. 
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Entre  el  fuerte  antiguo  de  Murrí  i  Tebada  hai  una  cié- 
naga mediana,  i  8  mas  entre  los  cerritos  de  Tebada,  to- 
das pequeñas ;  i  luego  2,  mas  grandes,  que  comunican 
con  el  Atrato,  llamadas  Amaya  i  Servanía.  Al  lado 
opuesto  del  rio  i  no  mui  lejos  de  él, están  las  de  Pocfu/ru- 
cimdé  i  Salado^  no  mui  grandes. 

Pasado  el  rio  Buchadó  se  hallan  las  ciénagas  de 
MorUaño  i  Redonda^  de  1  miriámetro  las  dos,  i  que  co- 
munican por  dos  bocas  con  el  rio ;  i  al  opuesto  lado  hai 
4  comunicadas  entre  si,i  por  una  sola  boca  con  el  Atrato. 
Cerca  de  la  boca  del  Bebará  se  halla  la  ciénaga  del  rio 
Tauchiguadó,  que  desagua  con  el  mismo  rio.  Lo  mismo 
sucede  en  el  rio  Tuné,  el  cual  tiene  2  ciénagas  i  descarga 
por  dos  bocas  en  el  Atrato. 

No  lejos  de  allí  en  la  oiíUa  derecha  del  Atrato  están 
las  3  ciénagas  que  forma  la  quebrada  santa  Bárbara,  de 
casi  1  miriámetro  entre  todas. 

Aquí  terminan  la  ciénagas  de  la  grande  hoya  del 
Atrato ;  veamos  las  que  se  encuentran  en  la  del  san  Juan. 

Cerca  de  Nóvitahai  una  laguna  no  mui  grande,  entre 
cerritos,  i  cerca  de  la  mina  del  Cajón  hai  también  otra, 
de  la  cual  vierte  la  quebrada  Aguasncia. 

En  el  rio  Sipí,  a  casi  1  miriámetro  de  su  boca,  cae 
nna  quebrada  que  viene  de  una  ciénaga  estreóha  pero 
larga. 

Como  se  ve,  no  hai  en  todo  el  Estado  laguna  o  cié- 
naga de  importancia  por  su  utilidad ;  por  el  contrario,  el 
terreno  ocupado  por  ios  anegadizales,  i  por  consiguiente 
perdido  para  el  trabajo  del  hombre  i  contrario  a  la  salnd, 
alcanza  en  esta  rejion  no  mas  del  Estado  (Chocó)  a  55 
miríámetros  cuadrados,  provenientes  de  los  rios  vecinos 
i  de  la  falta  de  inclinación  en  el  terreno  para  los  desagües. 

TIII. 

Islas. 

Si  se  consideran  como  tales  los  deltas  de  los  rios,  las 
que  están  en  los  mismos  rios  i  las  que  los  caños  i  esteros 
forman  en  las  costas  del  mar,  su  número  seria  mui  cre- 
cido, pues  en  las  bocas*  del  san  Juan  no  mas  hai  24,  i  15 
en  el  rio ;  en  el  Sipí  12,  3  en  Tamaña,  40  en  el  Atrato, 
16  en  la  boca  del  mismo,  4  en  el  Sucio  i  4  en  el  León, 
con  mas  12  grandes  en  el  Pacífico  desde  bahía  Octavia 
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hasta  Ban  Juan,  i  otras  pequefiísimas.  GouBÍderaremod 
pues  todo  este  terreno  como  parte  de  la  tierra  firme 
anegadiza,   i  nos  ocuparemos  solo  de  las  verdaderas 
islas  que  se  encuentran  mar  afuera  i  en  las  costas. 

De  éstas  hai  2  en  la  punta  de  la  ensenada  de  Gupica, 
i  2  mas  cercanas  a  éstas  en  la  punta  Cruces.  Desde  la 
ensenada  de  Cupica  hasta  punta  Solano  hai  6  islotes  i 
varios  peñascos  cerca  de  la  costa.  También  hai  2  islotes 
en  la  punta  Solano. 

En  la  punta  de  puerto  Cocal  se  encuentra  una  isla 
mediana,  otra  pequeña  i  8  islotes.  Otras  3  en  el  morro 
del  Mico,  i  muchas  rocas  mas  en  frente  al  morro  Chorrí. 
Un  islote  en  la  bahía  Cabita,  cerca  del  cabo  Corrientes^ 
i  la  pequeña  isla  de  Smira  en  la  boca  de  Jella. 

Vienen  después  los  islotes  de  las  Pwcas  en  la  boca 
del  mismo  nombre,  i  la  isla  Coquito  frente  a  la  del  Muerto. 

Tomando  ahora  la  dirección  de  S.  a  N.  tendremos :  la 
isla  Gamilinchey  en  la  boca  del  ancón  de  Sardinas,  frente 
a  la  desembocadura  del  Mataje ;  la  isla  de  Tvmfiaco^  po- 
blada i  antigua  cabecera  del  cantón  del  mismo  nombre ; 
la  Viciosa^  que  está  allí  cerca ;  ambas  son  bajas  i  tienen 
al  frente  la  del  Morro^  con  dos  morros,  uno  grande  i  otro 

Eequeño,  i  un  llano  en  medio.  La  pequeña  de  TJmhol^ 
abitada ;  la  islita  Yanaca  i  la  del  óallo^  todas  en  la 
ensenada  de  Tumaco. 

Siguen  después  las  2  llamadas  Oorgoria  i  OorgoniUa^ 
la  una  con  cerros  que  forman  siete  picos,  algunas  costas 
i  playas  bajas ;  i  la  otra  (mui  pequeña)  con  un  cerrito. 
Esta  última  está  sembrada  de  platanales  como  la  Gorgb- 
gona,  los  cuales  pertenecen  a  los  habitantes  que  viven 
en  los  arenales  de  las  playas,  las  que  solo  producen  cocos 
i  otros  árboles  frutales,  por  estar  casi  todo  el  terreno  cu- 
bierto con  los  manglares  que  dominan  las  aguas  del  mar. 

La  del  CasccLjal  (en  donde  existe  la  población  actual 
de  la  Buenaventura)  no  es  mui  grande,  pero  es  notable 
por  su  puerto  i  por  el  agua  de  buena  calidad  que  le  su- 
ministra el  arrobo  san  José.  Cerca  i  alrededor  de  esta 
isla  hai  varios  islotes. 

La  isla  de  Palmas^  en  la  entrada  de  la  bahía  de  la 
Magdalena,  merece  mencionarse  también,  tanto  por  su 
bella  posición,  como  por  ser  alta,  estar  habitada  i  cu- 
bierta de  palmares ;  es  también  sana  i  mas  grande  que 
la  del  Cascajal. 

Lofl  islotes  san  Ped/ro^  san  Pablo  i  Cvlodeba/rca  que- 

15 
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dau  cerca  de  la  coBta  i  son  peQascosos,  pero  particulares 
por  la  forma  con  que  se  levantan  bastante  dentro  del  mar. 
Todas  las  islas  mencionadas  no  alcanzan  a  medir  S 
miriámetros  cuadrados  de  superficie. 

IX. 

€<Mta8. 

Empezaremos  su  descripción  a  barlovento,  que  es  la 
parte  mas  meridional  del  Estado,  donde  contina  con  la 
república  del  Ecuador.  De  la  boca  del  Ancón  corre  la 
costa,  baja  i  limpia,  al  N-0.  hasta  Funtamangles,  por 
1,8  miriámetros ;  allí  vuelve  al  N-E,  baja  i  limpia  tam- 
bién, por  casi  4,5,  basta  el  bajo  de  Tumaco,  que  se  avan- 
za mar  afuera  0,3  miriámetros  truncando  la  costa  en  la 
misma  dirección.  Voltea  ésta  luego  al  E,  pero  a  poco  no 
mas  la  interrumpen  las  islas  Viciosa,  Tumaco  i  Morro, 
cuyos  bajos  están  a  0,5  miriámetros  de  la  costa,  llena  por 
otra  parte  de  manglares ;  mas  sin  que  impida  acercarse 
a  la  punta  del  Morro,  frente  al  Quesillo,  aonde  es  acan- 
tilada. Doblando  éste,  i  costeando  siempre,  se  halla  la 
única  entrada  al  puertí»  de  Tumaco,  el  cual  debiera  estar 
en  la  isla  del  Morro,  donde  hai  buen  fondeadero  i  un  es- 
ténse plano  para  una  población,  en  lugar  de  donde  está, 
pues  hai  que  subir  a  él  con  vientos  contrarios,  i  por  el 
canal  estrecho  que  forman  los  bajos  de  la  costa. 

Desde  el  Morro  va  la  costa  al  O,  con  un  gran  baio 
acia  afuera,  el  cual  va  a  perderse  en  frente  de  la  isla 
de  Usmal,  i  formando  en  seguida  un  semicírculo  que  ter- 
mina en  la  desembocadura  del  rio  Chagüí.  La  estension 
de  esta  costa  es  de  3  miriámetros  desde  la  punta  del  bajo 
de  Tumaco. 

De  ahí  endereza  casi  al  N,  inclinándose  un  poco  al 
N.  N-O,  hasta  la  boca  del  canal  que  comunica  con  el 

Íueblo  del  Morro  de  Salahonda  i  las  bocas  del  Patía. 
oda  esta  costa  es  baja  i  con  manglares,  pero  limpia,  i 
con  solo  la  islita  de  Tanaca,  frente  de  la  cual  deseniboca 
el  cafío  Colorado.  Su  estension  es  de  2,5  miriámetros. 

De  la  boca  del  canal  va  la  costa,  alta  i  oeñascosa,  al 
O.  por  0,5  miriámetros,  teniendo  la  islita  uel  Gallo  i  la 
punta  del  Cascajal,  la  cual  forma  una  corta  entrada  con 
un  arrecife  en  ella ;  para  seguir  despues,ba|a,casi  acia  el 
S.  S-0.  por  2  miriámetros,  con  playas  en  la  boca  de  Sa- 
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lahonda  o  bocagrande  del  Patía.  El  bajo  c^ue  hai  alli 
fie  avanza  casi  0,6  iniriámetros  de  la  costa,  i  su  entrada 
está  en  la  dirección  del  S.  S-E  ;  Itiego  le  sigue  la  boca 
de  san  Ignacio,  que  forma  una  ensenada  de  0,6  miriáme- 
tros  con  varios  bajos  i  tres  islas  adentro. 

Desde  san  Ignacio  sigue  toda  la  costa  con  playas  i 
bajos  de  corta  ostensión  en  la  dirección  del  N-E.  hasta 
Bocacaballos,  distante  3,6  miriámetros,  en  los  que  hai 
varias  bocas,  siendo  las  principales  Majagual,  san  Juan 
i  Caballos. 

Apártanse  en  esta  última  dos  bajos  prolongados:  el 
de  sotavento,  por  0,5  miriámetros,  i  el  de  .barlovento, 
por  0,3,  dejando  un  pequeño  canal  para  la  entrada  acia 
el  E.  I)e  aquí  hasta  los  Beyes,  distantes  8  miriáme- 
tros, la  costa  describe  un  arco  para  tomar  el  E.  franco,  i 
BUS  bajos  se  avanzan  por  0,3  miriámetros;  hai  ademas 
el  de  Guascaona,  de  1,6  de  largo,  i  que  está  apartado 
de  la  playa  por  mas  de  0,5. 

Cuando  ya  la  costa  vuelve  al  E.  i  se  acaba  éste  bajo, 
se  avanza  el  del  Mulato,  por  mas  de  0,6  miriámetros,  te- 
alendo  fuertes  rompientes ;  pero  dejando  sinembargo  un 
espacio  igual  entre  éstas  i  la  punta  del  bajo  de  Guaa* 
caona,  para  entrar  en  la  ensenada  de  Sanquianga,  que 
es  bastante  grande  i  profunda.  Aquí  ya  la  costa  tiene 
toda  ella  rompientes  de  casi  1  miríámetro  mar  afuera^ 
producidas  por  los  bajos  de  Amaráles,  Boquerón  i  Ee- 
yes,  pero  formando  no  obstante  canalizos  para  entrar 
a  la  playa  i  a  la  boca  Amaráles.  Intérnase  luego  acia  al 
8-0,  pero  sus  bajos  i  rompientes  van  hasta  6  miriá- 
metros mar  afuera.  Al  N.  de  la  playa  de  Boquerón 
están  las  islas  de  Gorgona  i  Gorgonilla,  distantes  3  mi- 
riámetros, altas  i  bien  acantiladas,  e  inclinadas  un  poco 
al  S.  S-0,  con  islotes  i  arrecifes  en  la  punta  meridional 
i  con  una  roca  en  la  del  N".  La  Gorgonilla  tiene  ademas 
bajos  que  la  unen  casi  a  la  otra,  quedándole  0,6  miriá- 
metros al  S-0  la  roca  del  Viudo. 

En  la  punta  de  los  Reyes  hai  una  isla  de  0,2  miriá- 
metros de  costa  con  un  bajo  alrededor,  pudiéndose, 
desde  que  se  deja  el  centro  de  la  Gorgona  al  N.  N-E, 
entrar  al  puerto  Carrizo,  con  la  isla  de  los  Reyes  a  la 
derecha,  i  a  babord  con  las  rompientes  del  bajo  de  Ortiz. 
La  entrada  es  ancha,  de  casi  0,6  miriámetros,  habiendo  1 
de  las  primeras  rompientes  al  fondo  del  puerto.  Síotb 
después  la  costa  (baja  i  con  pequeñas  playas  arboladas) 
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con  muchas  ensenadas  i  biyos  peligrosos,  i  ana  serie  de 

rompientes  que  se  apartan  hasta  1  miriámetro  de  ella  f 
i  necesitándose  de  buenos  prácticos  para  poder  cojer  laa 
caletas  o  entradas  que  hai  en  medio  de  aquellas,  e  ir  a 
las  bocas  de  Guapi  i  Timbiquí.  Esta  costa  tiene  3,5  mi- 
riámetros  de  estension. 

Desde  la  boca  de  Timbiquí  sigue  al  N-E,  siempre 
baja  i  con  playas  i  rompientes,  hasta  la  boca  Micai,  o  sean 
easi  4  minámetros.  Aquí  ya  se  avanza  en  la  punta  Coco 

!)or  0,5  con  un  gran  bajo  i  con  rompientes  que  se  ade- 
antan  acia  afuera  casi  1  miriámetro.  La  ensenada  de 
Micai  os  al  K-E  algo  mala  por  lo  estrecho  del  canal 
entre  las  rompientes  i  los  bajos. 

Por  9,5  miriámetros  sigue  luego  la  costa  muí  unifor- 
me, baja  i  con  rompientes,  todas  las  cuales  se  apartan 
de  ella  alffun  trecho ;  sinembargo,  es  de  advertir  que  ea 
mui  difícu  la  entrada  a  Naya  i  peligrosa  ademas,  por  los 
bajos  que  tiene.  Nayita  es  de  mejor  entrada,  pero  no  se 
frecuenta. 

Después  ya  no  hai  entrada  alguna,  i  las  rompiente» 
■iguen  lo  mismo  por  1  miriámetro  mar  afuera,hasta  la  en- 
trada del  puerto  de  la  Buenaventura. 

Sumada  la  estension  de  estas  costas,  sin  incluir  las  en- 
tradas ni  los  recodos,  da  un  total  de  42  miriámetros,  en 
los  cuales  no  están  tampoco  comprendidas  las  costas  de 
las  islas  Gorgona  i  Gorgonilla. 

Antes  de  llegar  a  la  buenaventura  describe  la  costa 
nna  curva  entre  punta  Peric[uillo  i  punta  Chucha,  cuya 
estension  es  de  mas  1,5  miriámetros,  internándose  mas- 
de  0,6,  i  con  una  línea  de  rompientes  de  punta  a  punta 
que  dejan  sinembargo  un  paso  regular.  Es  por  este  canal 
que  pasan  las  balandras  o  botes  que  suben  de  los  caño» 
del  Anchicayá,  para  tomar  los  caños  del  delta  del 
Cajambre,  i  seguir  la  navegación  interior  paralela  a  la 
costa. 

Frecuentada  ésta  por  pequeñas  goletas  i  balandras 
que  remontan  hasta  Tumaco,  se  aprovechan  de  la  entra- 
da i  salida  de  las  mareas,  que  facilitan  la  navegación  por 
aquellos  caños,  los  cuales  no  son  sino  el  resultado  de  loa 
deltas  formados  por  los  rios  al  desembocar  en  el  mar. 

De  la  punta  Chucha  a  punta  Soldado  el  terreno  e& 
bajo  i  con  manglares;  i  en  la  bajamar  se  descubro  un 
bajo  de  alguna  estension,  el  cual  tiene  una  rompiente  en 
uno  de  sns  estremos/  Á31í  es  donde  está  la  entrada  de  la 
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bahía  de  la  Buenaventura,  formada  por  la  punta  Solda- 
do al  S,  i  la  punta  Basan  al  IT.  La  distancia  de  una  a 
otra  punta  es  corta.  La  punta  Basan  tiene  un  bajo  de  80 
metros,  mientras  el  de  la  otra  es  mucho  mayor,  formando 
entre  las  dos  un  canal  libre  i  ancho,  con  5  brazas  de  agua. 

La  bahía  tiene  mas  de  2  miriámetros  desde  las  puntas 
nombradas  hasta  los  bajos,  que  están  frente  a  la  isla  de 
Cascajal,  donde  está  situada  la  población.  El  fondeadero 
está  frente  a  la  isla  i  tiene  5  brazas  de  agua,  conservando 
toda  la  bahía  de  6  hasta  9  de  buen  fondo.  Está  ade- 
mas perfectamente  resguardada  de  los  vientos  del  S-E, 
que  son  los  reinantes  en  estas  costas.  La  parte  mas  an- 
cha está  en  el  medio,  i  consta  de  mas  de  1  miriáme- 
tro ;  pero  hai  bajos  en  la  parte  del  N,  los  cuales  se  avan- 
zan algo,  i  también  en  la  del  S,  donde  desembocan  los 
caflos  que  conducen,  por  el  interior,  al  golfo  de  Tortugas. 
La  principal  es  la  boca  TJmanes. 

El  rio  Dagua  desemboca  casi  al  S.  de  la  isla  en  que 
está  el  pueblo,  i  a  mui  corta  distancia. 

La  variación  magnética  es  de  9  °  al  N-E,  i  las  mareas 
suben  7  metros  (casi  25  pies  ingleses). 

La  temperatura  medía  del  termómetro  centígrado  es 
de  27® ;  el  máximo  de  calor  es  de  30°,  i  el  mínimo 
de  24".  El  higrómetro  de  Saussure  seílala  de  85«  a  95* 
de  humedad. 

La  boca  de  la  bahía  está  en  la  latitud  de  3'>  49'  20" 
lí,  i  en  la  lonjitud  de  2°  56'  45" ;  i  se  puede  calcular  por 
las  esperiencias  hechas,  que  llueve  anualmente  3  me- 
tros cúbicos  de  agua.  Esta  bahía  queda  al  N-E.  de 
Cali,  de  cuya  ciudad  al  pueblo  llamado  Buenaventura 
tai  8  miriámetros. 

Desde  la  entrada  de  la  bahía,  siguiendo  la  costa,  ésta 
86  dirije  al  O,  alta  i  guarnecida  de  algunas  rocas  desta- 
cadas cerca  de  las  orillas.  Allí  están  también  los  islotes 
llamados  san  Podro  i  san  Pablo,  frente  al  Morrogrande. 
A  0,5  miriámetros  de  distancia  está  el  otro  islote,  llama- 
do por  su  forma  Culodebarca,  donde  la  costa  presenta 
tinos  cerritos  peñascosos.  Inclínase  ésta  allí  al  H"-0* 
0,7  miriámetros,  al  cabo  de  los  cuales  se  encuentra,  en 
dirección  al  N,  la  bahía  de  la  Magdalena  o  ensenada  de 
Málaga,  pues  con  ambos  nombres  se  conoce  en  este  mar. 
La  ensenada  tiene  casi  1  miriámetro  de  largo ;  al  frente 
está  la  isla  de  las  Palmas,  de  que  se  habló  ya,  i  mas  afue- 
rA,  a  menos  de  0,6  miriámetros  al  O.  de  la  isla  varios  is- 
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lotee  i  arrecifes  llamados  lo8  Negrillos.  Bigue  la  eosta 
luego  al  N-O.  por  cerca  de  2,6  miriámetros,  casi  toda 
ella  baja  i  con  un  banco  en  su  orilla.  En  la  punta  de  la 
Magdalena,  frente  a  la  isla  de  Palmas,  el  bapco  citado 
se  estiende  hasta  la  bo(ia  del  rio  san  Juan.  Esta  boca  tie- 
ne un  buen  fondeadero  dentro  del  rio  i  al  abrigo  de  los 
vientos. 

La  estension  de  la  parte  descrita  es  de  8  piiriámetros, 
prescindiendo  de  inflecciones. 

Del  san  Juan  corre  la  costa  acia  el  N-O.  por  1  miriá- 
metro  baja  i  cubierta  de  manglares.  Un  bajo  fondo  de 
arena  empieza  en  la  punta  soten  trional  del  san  Juan, 
sin  que  su  entrada  presente  peligro ;  hai  calado  para  go- 
letas. La  corriente  del  mar  sigue  la  dirección  do  la  costa; 
i  el  bajo  de  arena  se  va  enganchando  hasta  0,3  miriáme^ 
tros  en  la  punta  de  la  boca  Choncho,  donde  hai  una  fuer- 
te rebentazon,  que  empieza  a  0,5  miriámetros,  teniendo 
sinembargo  un  canalizo  eetrecho  que  pasa  cercano  a 
un  bajo. 

La  costa  endereza  luego  1,5  miriámetros  acia  al  N, 
i  los  bajos  siguen  estendióndose  por  algún  trecho  coii 
poca  rebentazon ;  con  todo,  se  puede  entrar  a  la  boca 
Ohavica  i  a  la  de  Cacagual,  en  pequefías  embarcaciones, 
Al  N.  de  esta  boca  i  en  su  punta  setentrional,  la  reben- 
tazon se  estiende  mucho  mas  de  la  costa,  la  cual  tiene 
un  bajo  de  arena  al  rededor  de  altos  manglares.  Inclinase 
luego  aquella  al  N.  N-E.  por  0,5  miriámetros  hasta  la 
boca  de  Oharambirá,  corriendo  el  dicho  bajo  a  lo  larco 
con  un  ancho  considerable.  La  entrada  de  la  boca  del 
Oharambirá  es  franca  i  ancha,  i  forma  un  buen  puerto 
de  0,5  miriámetros  de  largo,  abrigado  de  los  vientos 
reinantes  del  S-E.  i  opuesto  a  los  del  S. 

La  costa,  siemnre  buja  i  con  manglare6,se  inclina  des- 
pués al  N-O,  i  el  bajo  fondo  se  estiende  hasta  frente  a  la 
Doca  de  Churimal,i  luego  hasta  la  boca  Venado,  distante 
2  miriámetros.  Un  ^oco  antes  de  llegar  a  esta  boca  está 
la  de  Togoromá,  últimas  aguas  del  no  san  Juan,  sienda 
de  playa  el  espacio  entre  Toeoromá  i  Venado.  Desde 
Venado  la  costa  va  al  N.  i  es  limpia,  con  playas  i  tierra 
llana ;  sigue  luego  con  arboledas  hasta  la  boca  de  Orpua, 
en  la  cual  se  puede  entrar  al  riesito  de  este  nombre.  De 
Orpua  a  la  boca  de  Hijuá  es  también  limpia  i  con  pla- 
yas como  la  anterior ;  la  entrada  a  esta  boca  está  arri- 
mada ala  costa  a  barlovento  i  sotavento  por  tener  bajos 
al  frente. 
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SiffQe  la  costa  limpia  i  con  plavas  ^or  1  miriámetro 
hasta  la  boca  de  Docampadó,  donde  hai  dos  bajos,  que 
ddan  sinembargo  la  entrada  franca  en  dirección  al  S. 
Adentro  hai  una  ensenada  de  casi  1  miriámetro  de  N.  a 
S,  i  de  0,3  de  E.  a  O,  en  la  cnal  están  las  bocas  del  Este- 
ro i  de  Sabirú,  qne  comunican  interior  i  paralelamente 
a  la  costa  con  la  boca  del  brazo  de  Docampadó  i  la  d^ 
Dotenedó.  Esta  se  encuentra  1  miriámetro  mas  al  N. 
con  playa  como  las  anteriores,  i  la  costa  internándose  nn 
poco  (siempre  con  playas  donde  desagua  con  bocas  an- 
chas el  Dotenedó  i  la  quebrada  Mico)  avanza  a  la  punta 
de  Usaragá,  cerca  do  la  cual  está  un  cerrito  a  0,3  miriá- 
metros,  llamado  también  Usaragá. 

Al  doblar  la  punta  se  halla  la  boca  del  rio  de  este 
nombre,  la  cual  tiene  dos  pasos  por  un  bajo  que  está  en 
el  medio,  i  se  puede  comunicar  por  cafíos  i  esteros,  has- 
ta la  boca  del  ^audó.  La  costa  va  de  aquí  al  K,  limpia  i 
con  playas ;  i  tiene  una  mesa  alta  cerca,  entre  Usaragá  i 
la  boca  del  Estero.  Sigue  la  playa  del  Baudó  en  la  mis- 
ma dirección,  siendo  la  distancia  de  Usaragá  a  la  boca 
de  Baudó  de  2,5  miriámetros.  En  frente  de  esta  boca  es- 
tá un  bajo,i  a  derecha  e  izq^uierda  están  otros  dos  que  se 
estienden  afuera  casi  0,6  miriámetros.  En  este  rio  está  el 
pueblo  de  Baudó. 

A  0,5  de  la  boca  del  rio  vuelve  la  costa  a  ser  mui 
limpia  i  a  tener  playas  (llamadas  de  Filizá)  de  1  miliar 
metro.  Allí  está  la  ensenada  de  Oatripe,*  de  0,7.  La  bo- 
ca tiene  0,5 ;  pero  se  avanzan  dos  bajos,  cada  uno  de  0,3 
miriámetros  en  direcciones  con verj entes,  dejando  de  en- 
trada un  canal  regular.  En  Catripe  hai  unos  caños  inte- 
riores que  conducen  a  la  boca  de  Pavasito,  distante  1 
miriámetro  de  costa  de  playa,  con  bajos  que  salen  0,3. 
De  ésta  a  la  de  Jella  hai  0,7  miriámetros,  i  los  bajos  se 
avanzan  mas  de  0,3  de  la  playa  en  dirección  a  la  isla 
Sevira.  Cerca  de  ella  o  a  su  alrededor  es  que  está  el  paso 
pai'a  entrar  al  rio,  por  el  cual  navegan  pequeñas  embar- 
caciones, i  luego  se  va  por  tierra  a  la  boca  Chicaiquí 
Sara  evitar  la  costa,  toda  del  cabo  Corrientes.  La  boca 
e  Jella  tiene  de  ancho  casi  0,5  miriámetros,  pero  toda 
es  baja  i  con  un  cerrito  frente  a  la  mitad  de  la  boca.  De 
ésta  hasta  la  bahía  Cabita  hai  1  miriámetro  de  costa  con 
rocas  e  ÍBlotes,estando  el  fondeadero  al  S.  de  los  picos  de 
Anana,  frente  a  la  boca  de  un  riachuelo  de  buena  a^ua, 
en  la  cual  hai  una  isla  pequeña.  £n  la  orilla  hai  también 
dos  cerritos. 
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A  0,5  miriámotros  de  la  punta  occidental  de  la  bahía 
está  el  cabo  Corrientes.   La  costa  es  escarpada,  tiene  al- 

fanos  escollos  cerca  de  ella  i  alguna  corta  playa.  Desde 
ella  al  cabo  Corrientes  la  costa  va  al  poniente.  Del  cabo 
hasta  la  punta  Arasí  (distante  casi  2  miriámetros)  se  in- 
clina al  S.  S-E,  i  es  alta  i  escarpada  con  peñascos  aisla- 
dos. De  la  punta  Arasí,  a  la  boca  de  Chicaiqui,  la  costa 
ya  al  E.  i  forma  dos  grandes  ensenadas  llamadas  Ara- 
si  i  Coquí,  separadas  por  una  tierra  alta  que  se  avanza 
con  tres  cerritos  peñascosos  ;  en  sus  orillas  hai  islotes  i 
peñas.  La  culata  de  las  ensenadas  se  compone  de  playas 
en  las  que  hai  buena  agua. 

D©  la  boca  de  Chicaiqní  a  la  de  Tribngá  hai  4,5  mi- 
riámetros, e  inclina  al  S.  S~E,  teniendo  un  cerrito  antes 
de  la  boca  de  Nuquí,  en  la  cual  hai  también  2  islitas ;  si- 
guen playas  hasta  Tribugá,  i  la  costa  es  limpia,  viéndo- 
se, aunque  bajos,  los  cerros  pues  están  mui  cercanos  del 
mar.  La  boca  do  Tribugá  tiene  0,3  miriámetros  de  ancho 
i  hai  bajos  en  su  entrada,  los  cuales  dejan  un  estrecho 
icanal  en  medio,  acia  el  rio. 

Desde  Tribugá  hasta  el  puerto  Úrica  o  Cocal  hai  2,5 
miriámetros,  i  la  costa  se  inclina  al  N.  N-0.  Luego  está 
el  morrcChorrí,  i  frente  6  islotes  peñascosos ;  después 
un  grupo  mas,  peñascos  i  algunos  arrecifes  en  la  direc- 
ción de  la  punta  Jurabidí,  la  cual  forma  una  ensenadita 
opuesta  a  ios  vientos  reinantes. 

La  corriente  en  esta  parte  de  costa  no  es  mui  fuerte 
porque  el  cabo  Corrientes  la  interrumpe  algún  tanto, 
mas  a  alguna  distancia  se  encuentra  ya  con  bastante 
fuerza. 

De  la  punta  Jurabidí  a  morro  Mico  hai  menos  de  0,5 
miriámetros,  siendo  escarpada  toda  la  costa,  i  ademas 
alta,  con  dos  islotes  peñascosos  antes  de  llegar  al  Mico, 
no  mui  lejos  de  una  punta  que  se  avanza  en  el  mar.  De 
este  lugar  a  la  entraaa  del  Cocal  toda  la  costa  es  escar- 
pada i  alta,  i  tiene  dos  islotes  cerca  a  ella. 

El  puerto  Cocal  se  interna  al  N.  0,7  miriámetros,  con 
buena  anchura  i  un  bajo  en  la  costa,  acantilado  en  la  par- 
te occidental ;  tiene  ademas  a  la  entrada  del  lado  del  mar, 
una  isla  con  dos  islotes  i  un  arrecife;  i  luego  otra  isla  mas, 

fande  i  alta,  con  arrecifes,  peñascos  i  bajos  en  su  parte 
.  Se  puede  fondear  sinembargo  al  abrigo  de  esta  isla, 
o  bien  internarse  en  el  puerto,  abrigado  por  cerros  que 
están  en  una  lengua  de  tierra  de  mas  de  0,5  miriámetros. 
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De  la  boca  del  rio  del  Valle  toma  la  costa  la  direc- 
ción del  N-0,  i  es  limpia,  baja  i  con  playa  hasta  la  boca 
de  Bahía,  la  cual  tiene  una  isla  i  dos  islotes  con  nn  bajo; 
de  allí  hasta  la  punta  san  Francisco  Solano,  es  alta  i  tiene 
la  misma  dirección  con  algunos  cerros  en  sus  orillas  lle- 
nas de  pefías  i  bajos.  A  1  miriámetro  de  distancia  sale 
nn  cordón  de  arrecifes  bajos  i  de  islotes  que  vienen  a  que- 
dar en  frente  de  los  altos  Je  san  Francisco  Solano,  pasa- 
dos los  cuales  endereza  la  costa  al  N,  por  casi  otro  miriá- 
metro hasta  la  punta  Solano,  en  la  cual  salen  un  bajo  i 
algunos  arrecifes  acia  el  N-0.  por  0,3  miriámetros  afue- 
ra, i  unidos  a  ella. 

Retrocede  luego  la  costa  al  S-E.  por  1  miriámetro  i 
es  limpia  i  acantilada,  con  un  bajo  en  la  culata,  en  la  que 
desemboca  el  rio  Namicana.  Toma  en  seguida  al  N.  N-E. 
con  algunos  bajos  i  algunos  cerritos,  hasta  quedar  E  i  O. 
con  la  punta  Solano,  formando  así  la  bahía  de  este  nom- 
bre, que  tiene  de  ancho  1  miriámetro  i  casi  otro  tanto  de 
.  infleccion,  en  forma  de  embudo,  mui  abrigada  de  los  vien- 
tos reinantes,  i  solo  espuesta  a  los  nortes.  En  la  boca  de 
Cocalito,  que  queda  en  frente  a  la  punta  Solano,  la  costa 
tiene  entradas  i  salidas,  i  es  alta  i  con  bajos  e  islotes  un 
poco  mas  allá,  i  mar  a  fuera.  Distante  de  Cocalito  1  mi- 
riámetro, en  el  rumbo  del  JNT-O,  está  el  baio  con  arreci- 
fes llamado  Pan  de  azúcar  jpor  la  forma  de  una  peí5a. 
El  resto  de  la  costa  es  linipio  i  alto  ;  con  cerros  en  sus 
orillas  hasta  la  punta  de  Nabugá,  formada  por  dos  cerri- 
tos. Esta  punta,  que  dista  de  Cocalito  1  miriámetro  lar- 
go i  de  punta  Solano  algo  mas,  dista  del  bajo  de  Pan  de 
azúcar  solo  0,5  miriámetros.  Cerca  de  la  punta  Nabugá 
i  al  poniente,  hai  bajos  i  arrecifes  que  se  estienden  poco 
acia  afuera.  La  costa  de  la  punta  va  al  naciente  i  se  in- 
terna limpia  i  acantilada  al  S-E,  formando  la  bahía  de 
Nabugá,  encerrada  por  una  costa  limpia  que  cae  al  N-0. 
Esta  bahía  es  buen  fondeadero  como  la  de  Solano,  i  tiene 
de  largo  0,5  miriámetros  con  0,3  de  ancho. 

Saliendo  de  la  bahía  la  costa  toma  la  dirección  del 
N.  N-0  por  2  miriámetros,  donde  desemboca  la  quebra- 
da Tobada ;  es  limpia,  tiene  unaspeflas  cerca  de  la  punta 
setentrionaí  de  la  bahía,  i  a  0,5  miriámetros  de  ésta  hai 
cercano  a  la  orilla  un  bajo  con  arrecifes,  i  luego  4  isli'tas. 
Distante  de  éstas  otro  tanto  hai  otra  islita  pequeña  cer- 
ca de  la  costa,  i  luego  un  grupo  de  islotes  circundados 
de  un  bajo  que  avanza  mar  afuera. 


Desde  la  boca  de  la  quebrada  Tebada  la  costa  es  alta, 
los  cerros  están  en  la  orilla,  i  va  ésta  al  O,  al  N-0  i  al 
"Nj  hasta  la  bahía  de  Limones  (  distante  43  miriámetros) 
la  cual  es  una  ensenada  acia  el  E,  de  donde  parte  el  ca- 
mino para  el  rio  Napipí.  Hai  4  islotes  en  ella,  i  su  punta 
viene  a  ser  la  punta  oriental  de  la  gran  bahía  de  Cupica, 
cuya  otra  punta  occidental  está  en  frente,  a  distancia  de 
1  miriámetro. 

Forma  aquí  la  costa  un  semicírculo  con  algunas  pun- 
tas que  se  avanzan  ;  en  la  primera  hai  un  bajo,  i  en  la 
última,  en  la  culata,  dos  grupos  de  4  peñascos  cada  uno, 
i  2  pequeños  islotes.  En  la  parte  mas  occidental  de  la 
culata  de  la  bahía  desemboca  el  rio  Cupica,  por  una 
playa  arenosa,  i  también  el  rio  del  Cacique ;  i  como  la 
punta  occidental  es  alta  i  so  avanza  al  £.  con  islas  a  su 
estremidad,  ofrece  abrigo  a  los  buques,  mientras  que  el 
resto  de  la  bahía  está  batida  por  los  vientos  reinantes  del 
S-E.  En  frente  de  esta  punta,en  la  dirección  S,  a  0,3  miriá- 
metros hai  an  bajo  visible  por  los  peñones  que  sobresalen, 
i  en  frente  de  punta  Cruces  (que  dista  0,3  miriámetros  de 
la  anterior)  se  ven  2  islas,  3  islotes  i  8  bajos  que  se  avanzan 
algo  en  la  dirección  del  bajo  de  la  punta  de  Cupica.  De 
punta  Cruces  hasta  al  principio  de  la  ensenada  de  Agua- 
cate hai  2,3  miriámetros  de  costa  alta  (formada  toda  por 
los  cerros  de  Cupica)  escarpada,  con  bajos,  algunos  arre- 
cifes, muchos  islotes  i  algunas  islas.  Desde  aquí  hai  casi 
0,3  a  a  un  cerro  alto  que  tiene  sus  bases  en  el  mar,  el 
cual  demarca  el  límite  de  la  costa  con  el  Estado  de  Pana- 
má ;  i  al  frente  está  una  islita  sin  nombre,  i  que  queda 
al  E.  de  una  isla  grande  i  de  otra  pequeña  que  están  en 
la  punta  Marzo,  a  la  distancia  de  casi  1  minámetro.  La 
ensenada  de  Aguacate  o  bahía  Octavia  pertenece  toda  a 
Panamá. 


Terminadas  las  costas  del  Pac!fíco,pasaremos  a  descri- 
bir las  que  tiene  este  Estado  en  el  Atlántico,  empezando 
por  la  parte  que  confina  con  el  de  Bolívar,  que,  como  ya 
se  sabe,  es  en  la  punta  Arboletes.  De  este  punto  la  costa 
va  al  S-O  formando  un  arco  hasta  punta  san  Juan,  que 
dista  de  la  de  Arboletes  1,6  miriámetros ;  toda  ella  es 
baja  i  con  arenales  i  arboledas.  El  bajo  se  estíende  0,7 
acia  afuera,  estando  en  la  punta  san  Juan  a  menos  de  0,1 
miriámetros ;  la  coriente  es  acia  el  E.  siguiendo  sinem- 
bargo  la  inflcccion  del  terreno.  Igual  dirección  tiene  la 
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eofita  hasta  punta  Sabanilla,  distante  1,5  miriámetroB 
como  la  precedente,  estando  el  bajo  a  menos  de  0,1 
de  la  playa.  Inclínase  luego  al  S.  S-O  por  1  miriá- 
tro  basta  la  boca  de  Damaquiel,  estando  el  bajo  a  0,3 
miriámetros.  Tuerce  por  0,5  al  O.  hasta  punta  de  Pla- 
yamulatos,  i  después  inclina  un  poco  del  O.  hasta  punta 
Carivana,  donde  están  los  tres  picos  del  cerro  del 
Águila.  Desde  esa  punta  sale  un  bajo  de  arena  0,6  mi- 
riámetros acia  el  K,  e  inclinándose  acia  el  O.  Esta 
punta  de  Carivana  forma  la  entrada  del  golfo  de  Urabá 

Í)or  la  parte  oriental,  i  por  la  occidental,  ei  cabo  Tiburón 
cuya  distancia  es  de  6,5  miriámoti-os)  el  cual  pertenece 
a  ]ranamá. 

Siguiendo  la  costa  oriental  del  ffolfo,  la  vemos  vol- 
tear al  S-O  por  1  mirámetro,  por  las  tierras  bajas  déla 
laguna  del  Águila.  En  punta  Arenas  del  norte,  vuelve  al 
S.  D-E.  por  menos  de  0,5  miriámetros  donde  forma  la  pun- 
tas Arenas  del  sur,  i  luego  por  2  miriámetros  al  S-E  hasta 
la  boca  de  Tirobo.  El  bajo  está  a  menos  de  0,1  miriámetros 
de  la  costa,  la  cual  es  baja  i  con  cerritos  no  muí  lejos  de 
ella.  Endereza  al  S.  1,3  miriámetros  hasta  punta  Calman. 
Allí  cerca  hai  un  cerrito  i  un  pequeño  puerto.  Sigue  del 
mismo  modo  la  costa  por  1,5  miriámetros  hasta  la  punta 
de  Turbo.  Todo  el  terreno  es  alto  i  hai  cerritos;  de  aquí 
en  adelante  es  ya  mas  baja  i  anegada  hasta  el  puerto  de 
Pisiri,  donde  está  la  aldea  de  Turbo,  distante  2,5  miriá- 
metros. La  costa  forma  entonces  un  semicírlo,  que  es  la 
culata  del  golfo,  todo  de  terreno  anegadizo  lleno  de  jun- 
cos i  cocales  hiista  la  boca  de  Pichindé,  la  mas  meridio- 
nal de  las  del  Atrato.  Toda  la  culata  tiene  3,6  miriáme- ' 
tros,  i  corre  al  E.  hasta  la  boca  de  Urabá ;  luego  casi 
al  N.  a  la  boca  de  Barbacoa,  distante  0,3  miriámetros 
i  que  tiene  cerca,  la  isla  Coquito.  Inclina  en  seguida  un 

Eoco  del  N.  acia  el  O.  para  buscar  la  boca  Pavas,  donde 
ai  4  islotes ;  i  volteando  al  poniente  a  0,3  miriámetros 
de  ésta,  la  bahía  do  la  Candelaria,  espuesta  a  los  vientos 
del  N-0  i  abrigada  de  todos  los  demás.  Jira  después  la 
costa  encurvándose  acia  al  N.  por  1  miriámetro  hasta 
punta  de  la  Ravesa,  volteando  luego  al  poniente  acia  la 
Doca  del  Tarena  (1  miriámetro  distante)  en  cuyo  centro 
está  la  boca  de  la  madre  del  Atrato.  Toda  esta  costa  es 
baja,  cubierta  de  manglares  o  juncos,  i  anegada. 

Desde  Pichindé  hasta  la  bahía  Tarena  están  todas 
las  quince  bocas  del  Atrato.   El  golfo  tiene  8,5  miriá- 
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metros  desde  punta  Oarivana  a  la  culata ;  su  ancho  ee  de 
2 ;  su  parte  mas  estrecha  queda  frente  a  la  punta  Turbo 
i  la  bahía  de  Pavas  (de  1  miriáraetro).  Desde  punta 
Caimán  hasta  bahía  Tarena  hai  3.  El  golfo  conserva 
bastante  fondo. 

Pnertoi. 

Después  de  la  descripción  minuciosa  que  acaba  de 
hacerse  de  las  costas  del  Estado  en  uno  i  otro  mar,  nada 
resta  que  decir  de  sus  puertos ;  sinembargo,  agregaremos 
algunas  palabras. 

En  el  Atlántico  tiene  el  Cauca  la  bahía  de  la  Cande- 
laria^ ancha  i  espaciosa,  pero  con  solo  terrenos  bajos  en 
eu  eontorno.  Está  abrigada  de  todos  los  vientos,  monos 
de  los  del  N-0. 

Todo  el  golfo  de  Urabá,  abajo  de  la  bahía  de  la  Can- 
delaria, se  puede  considerar  como  un  gran  puerto,  pues 
es  de  este  punto  para  abajo  que  los  nortes  no  lo  atormen- 
tan. Sinembargo,  después  de  las  de  los  primeros  conquis- 
tadores, pocas  son  las  plantas  de  hombres  civilizados  que 
se  han  estampado  en  aquellas  soledades ;  hoi  no  hai  allí 
mas  población  que  la  de  Turbo,con  unas  cuantas  ranche- 
rías de  indios  independientes  en  las  orillas  de  los  ríos 
vertientes  al  Atrato. 

En  las  costas  del  Pacífico  tiene  el  Estado  acia  el  S. 
el  puerto  de  Charamhirá  para  comunicar  por  el  san  Juan 
con  la  antigua  rejion  del  Chocó,  i  acaso  con  el  mar  del 
lí"orte,si  es  que  llega  a  abrirse  por  allí,mediante  el  tiem- 
po i  el  esfuerzo  humano,  el  canal  que  debo  poner  en  rela- 
ción los  dos  mares.  Este  puerto  es  escelente  i  de  un  gran 
porvenir  remoto. 

Le  ensenada  de  Docampadó^  de  Catripe  i  la  bahía  Cor 
hita^  serán  de  mucho  provecho  mas  tarde  si  las  costas 
sobre  que  se  hallan  llegan  a  poblarse  algún  dia.  Lo  mis- 
mo puede  decirse  de  las  ensenadas  de  Arasí,  Ooqteíj 
Puertococal  o  Utrica,  bahía  Solano^  bahía  Nahugá^  Li- 
anones  i  Cupica;  puntos  en  el  dia  casi  desiertos,  pues 
solo  los  visitan  las  embarcaciones  de  algunas  familias  de 
indios,  de  mulatos  i  negros,  que  viven  regadas  en  las  cos- 
tas en  la  mas  completa  libertad. 

Kespecto  del  puerto  de  Tvmaco  ya  indicamos  que 
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debiera  trasladarse  a  otro  punto,  i  por  qué;  el  de  Buena- 
ventura no  progresará  lo  bastante,  apesar  de  sor  tal  vez 
hoi  el  principal  del  Estado,  mientras  no  tenga  un  camino 
carretero  acia  el  interior  que  facilite  la  esportacion  de 
BUS  productos  interiores,  i  en  cuanto  a  comercio  esterior 
lo  eleve  al  rango  de  Paita,  Guayaquil  o  Caldera. 

Hai  en  las  costas  del  Pacífico  una  infinidad  de  puntos 
mas  donde  pueden  establecerse  poblaciones  con  puertos 
vastos  i  cómodos. 

XI. 

Aspecto  del  pai§. 

La  estraordinaria  estension  de  este  Estado  nos  pone 
en  la  necesidad  de  dividir  este  capítulo  en  secciones,  cada 
una  de  las  cuales  comprenderá  una  rejion,  o  mejor  dicho, 
una  de  las  antiguas  provincias  componentes  del  Cauca. 
Empezaremos  pues  por  Tuquerres,  la  mas  meridional, 
para  terminar  con  el  Chocó,  sobre  el  Atlántico. 

Eejion  de  Tuquerres — Desde  que  se  pisa  el  territorio 
de  la  antigua  provincia  de  Tuquerres,  viniendo  por  el 
único  camino  que  conduce  a  ella  desde  las  bajas  costa» 
del  Pacífico,  se  observa  que  el  valle  por  donde  corre  el 
Pususquer  se  endereza  i  ensancha,  elevándose  notable- 
mente el  terreno  por  un  plano  inclinado  bien  pronuncia- 
do, en  cuyo  centro  corren  presurosas  las  aguas  del  rio 
por  entre  enormes  pefías  destacadas  i  caidas  de  las  mon- 
tañas vecinas.  Las  quebradas  que  afluyen  a  la  derecha 
del  rio  llevan  copiosa  corriente,  al  paso  que  los  estribo» 
de  la  cordillera  de  Mallama,  que  las  encierran,  parecen 
haber  sufrido  grandes  trastornos,  pues  se  encuentran  des- 

Sedazados  en  varios  puntos,  i  en  otros  presentando  sus 
ancos  desnudos  i  sus  picos  salientes.  Al  opuesto  lado  el 
páramo  de  Timbaquirá  ofrece,  en  lugar  de  bases  i  estri- 
bos, altas  murallas  porfidíticas  i  traquíticas  con  ángulos 
entrantes  i  salientes,  a  semejanza  de  los  bastiones  de  una 
desmenuzada  fortaleza.  Vense  de  vez  en  cuando  en  las 
partes  entrantes  hondas  aberturas,  de  las  cuales  se  desli- 
zan las  aguas  del  páramo;  mientras  que  en  otras  se  lan- 
zan de  un  solo  golpe  a  precipicios  horrorosos,  si  es  que 
no  van  saltando  de  roca  en  roca  hasta  caer  al  pié  de  la 
colosal  muralla,  la  cual  dista  poco  en  verdad  del  lecha 
del  rio.  El  irlo  aumenta  a  medida  que  se  eleva  el  terre- 
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no;  los  grandes  árboles  empiezan  a  ser  feemplazados  pof 
una  vejetacion  mezquina;  i  las  pefías  enormes  del  para- 
mo contrastan  con  los  cerros  dislocados  que  hai  al  lado 
opuesto,  en  tanto  que  amenizan  la  vista  en  el  paisaje  el 
curso  de  las  aguas,  las  praderías  i  las  casas  regadas  en  esta 
fria  rejion. 

D¿de  que  se  pasa  por  última  vez  el  Pususquca*  en 
el  punto  en  que  se  llama  Ghiauít),  preséntase  una  estrecha 
i  descamada  cuchilla  de  roca  viva,  la  cual  es  también  la 
única  vía  practicable  para  subir  con  monos  trabajo  a  la 
escarpada  mesa,  que,  a  lo  lejos,  se  ve  cubierta  casi  siem- 

Sre  de  niebla.  Al  subir  luego  por  el  estrecho  sendero  se 
escubre  el  oríien  del  rio  Guamo;  viéndose,  como  incrus- 
tado en  lín'  vallecico  situado  en  el  flanco  de  la  cordillera 
andina,  el  pequeño  pueblo  do  Mallama.  Tiene  éste  a  su 
espalda  el  alto  cerro  de  ese  nombre,  i  mas  acia  la  cabe- 
cera del  rio  la  masa  enorme  de  las  pirámides  agudas 
i  picos  aislados  de  Guacháves,  a  los  cuales  sobrepuja  una 
especie  de  torre  inclinada  i  circundada  de  multitud  do 
crestas  con  puntas  elevadas,  que  terminan  en  una  gran 
depresión.  Mas,  todas  estas  rocas  que  se  destacan  del 
cuerpo  de  la  montalia,  elevándose  en  los  aires;  todas  es^ 
tas  agujas  descarnadas  que  se  erizan  sobre  el  cerro  { no 
serán  otros  tantos  testigos  de  la  destrucción  de  los  terre- 
nos €[ue  los  cubrían,  i  de  los  cuales  hacian  parte?  Porque, 
todos  los  picos  que  se  han  visto  i  todas  las  altas  paredes 
de  roca  viva  que  se  han  descrito,  prueban  la  destrucción 
del  suelo  que  los  cubrió,  pudiéndose  decir  que  no  son 
mas  que  los  esqueletos  de  la  costra  terrea,  que  indican  al 
viajero  los  poderosos  i  destructores  efectos  de  las  aguas, 
el  aire,  el  rayo  i  los  terremotos. 

A  la  altura  de  3,187  metros  sobre  el  nivel  del  océano, 
se  encuentra  de  repente  el  viajero  en  un  estenso  plano 
cubierto  de  pastos  i  algo  inclinado  al  O.  El  frío  es 
intenso  allí ;  no  hai  arbustos  siquiera;  i  las  nieblas  cubren 
la  escema  (jue  se  prometia  contemplar,  pues  se  está 
en  la  planicie  mas  elevada  de  los  Andes  colombianos, 
justamente  llamada  por  el  viajero  mas  ilustre  del  siglo 
"  el  Tibct  de  la  América  del  Sur."  j  Dónde  está  pues 
esa  multitud  de  pueblos  que  adornan  esta  alta  llanura  ? 
¿Dónde  los  volcanes  que  han  arrojado  esa  infinidad  do 
piedra  pómez,  que  se  ve  amontonada  a  un  lado  i  a  otro 
del  camino  i  frente  a  lu  hacienda  de  Panamá,  que  ape- 
nas deja  entrever  la  neblina?    Todos  existen  por  cierto, 
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Bolo  SÍ  que  un  velo  oscuro  de  vapores  densos  los  oculta 
a  la  vista. 

Empero,  el  cielo  no  está  siempre  encapotado  de  este 
modo,  i  cuando  lo  esta  es  un  indicio  casi  cierto  de  que 
va  a  llover  en  estas  fríjidas  rejiones,  circundadas  de  pá- 
ramos solitarios,  en  los  cuales,  en  vez  de  agua,  sue- 
len caer  copos  de  blanquísima  nieve. 

Mas  si  en  un  día  sereno  nos  colocamos  en  la  altura 
que  domina  a  Túquerres,  antigua  capital  de  provincia,  i 
50  metros  sobre  ella,  veremos  el  panorama  mas  hermoso 
que  pueda  anhelar  el  mas  entusiasta  observador  de  la 
naturaleza.  Colinas  cultivadas  i  con  algunos  árboles  cuya 
cima  corona  un  monte  do  arbustos;  i  colinas  cubiertas  de 
casas  i  ricos  pastos  que  pacen  los  ganados,  deleitan  en 
jírimero  i  segundo  t-érmino  la  vista.  Acia  la  izquierda, 
al  S,  descúbrese  el  pueblo  de  Sapúyes  en  una  meseta, 
con  la  hondonada  por  donde  corre  el  rio  de  su  nombre, 
al  pié.  Una  eminencia  coronada  de  árboles  en  forma  de 
semicírculo  al  E.  de  Túquerres  i  Sapúyes,  i  al  S.  de  éste 
pueblo,  va  disminuyendo  de  altura  para  ir  casi  a  perder- 
se en  frente  a  Guachucal,  población  que  está  a  distancia 
de  1,5  miriámetros  i  cerca  del  8apúyes,cuando  éste  corre 
ya  con  largos  jiros  i  por  una  tierra  perfectamente  llana- 
Al  N.  se  eleva  el  páramo  de  san  Roque  adornado  de  ver- 
des gramíneas,  el  cual  se  enlaza  con  los  picos  del  volcan 
o  soifatarra  de  Túquerres,  en  cuya  cima  (do  4,000  me- 
tros) se  encuentra  una  laguna  de  aguas  verdes  i  varías 
rocas  traquíticas  de  colores  mui  particulares.  A  lo  lejos 
se  presentan  en  toda  su  belleza  acia  al  S-0.  los  dos  vol- 
canes nevados  de  Cumbal  i  Chiles  (distantes  2  i  2,5  mi- 
riámetros) que,  bailados  por  los  rayos  del  sol,  hacen  bri- 
llar sus  cendales  de  nieve  i  dilatan  en  el  espacio  el  humo 
de  sus  penachos  devorado  por  los  vientos  del  E ;  mien- 
tras que  entre  estos  dos  grandes  conos  de  cúpulas  blan- 
cas i  bases  de  color  pajizo,  sombreadas  por  los  estribos 
salientes  que  reposan  en  la  estensa  llanura,  se  descubro 
mas  allá  todavía  el  pico  del  cerro  Oreja,  a  cuyos  pies 
pasa  el  camino  que  conduce  al  pueblo  de  indios  de  ífa- 
yasQuer,  situado  en  las  bajas  vertientes  del  Mira.  Bua- 
canao  luego  entre  la  llanura  i  los  coitos,  se  alcanza  a  ver 
algo  en  el  horizonte  como  una  mancha  blanquecina  un 
tanto  oscura :  es  el  pueblo  de  Cumbal,  situado  precisa- 
mente en  la  misma  dirección  del  cerro  Orcja,i  en  las  fal- 
das del  volcan  de  su  nombre ;  mas  si  se  vuelve  al  S.  dis- 
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tingúese  perfectamente  encima  de  la  colina  que  está  al 
respaldo  del  pueblo  de  Guachucal,  el  nudo  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes  (o  de  los  Pastos,  como  la  llamó  Ilum- 
boldt)  sobre  la  cual  se  eleva  una  enorme  masa  en  forma 
de  cono ;  es  el  gran  nevado  de  Cayambe,  que  parece  es- 
tar ahí  no  mas  i  formar  parte  de  la  escena,  cuando  dista 
10  miriámetros  del  observador,  i  está  en  otra  rejion,  mas 
allá  de  la  línea  equinoxial ! 

Trepando  a  la  altura  de  3,G00  metros  por  el  camino 
que  lleva  al  volcan  de  Túq^uerres,  i  mirando  al  S,  los  ce- 
rros de  Guaca  ocultan  la  vista  del  Cayambe,  viéndose  ya 
únicamente  en  toda  su  estension  la  ffran  planicie  (nivela- 
da al  parecer  perlas  aguas)  con  sus  oordes,  elevados  sua- 
vemente acia  los  cerros,  cuyos  despojos  arrastrados 
por  las  aguas  fuóronse  depositando  en  razón  inversa 
de  su  pesantez,  en  las  partes  bajas  i  anegadas.  Sea 
q^ue  se  examine  esta  llanura  desde  los  altos  cerros  que  la 
circundan,  sea  que  se  esplore  en  las  baiTancas  de  los  rios 
i  de  las  quebradas  que  la  cruzan,  siempre  se  hallan  por 
todas  partes  testimonios  claros  de  que  el  Tibet  de  la 
América  del  Sur,  era  antiguamente  un  lago  andino.  Te- 
nia éste  una  península,  i  esa  era  la  colina  que  pasa  hoí 
al  8.  de  Guachucal. 

Vese  también  la  ciudad  de  Túqiierres  con  sus  calles  i 
huertas ;  i  patentemente  por  un  lado,  los  pueblos  de  Sa- 
púyes  i  Guachucal  junto  con  el  vecindario  de  Mallama, 
1  por  el  otro  a  Ospina  e  Imues.  Las  tierras  de  Pasto  vie- 
nen luego  como  un  antiteatro,  teniendo  en  su  centro  el 
pueblo  de  Yacuanquer  i  detras  el  volcan  de  Pasto,  a  cuya 
espalda,  en  el  horizonte,  cierra  el  cuadro  la  cadena 
oriental  de  los  Andes. 

"  Túquerres  es  una  pequefia  ciudad  de  la  provincia 
de  los  Pastos,  dice  Baussingault.  Su  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar  es  de  3,107  metros.  A  tres  horas  de  cami- 
no al  occidente  del  pueblo,  en  la  ruta  que  conduce  al  mar 
del  Sur  (pasando  por  Mallama)  se  descubre  el  volcan  de 
Túquerres  que  presenta  una  variedad  de  colores,  por 
cierto  sorprendente. 

"  La  vista  reposa  en  primer  lugar  sobre  un  lago  es- 
pacioso cuyas  aguas  son  tan  verdes,  que  apenas  puede 
creerse  que  aquello  sea  realmente  agua.  La  laguna  Ver- 
de (que  es  el  nombre  que  le  dan  los  indios)  está  rodeada 
de  altas  murallas  circulares  de  traquítica,  variando  el 
color  de  esta  roca  del  negro  al  blanco^  i  de  ést^  ^  rojo. 
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JSñ  la  orilla  oriental  del  lago  se  levanta  una  oúpnla  tox* 
mada  casi  enteramente  de  aznfre,  rajada  por  todas  pwr 
tes  i  exhalando  nna  maltítnd  de  fumaradas  que  esparceil 
un  fnerte  olor  de  ácido  hidrosulfúríco  a  largas  distani^iall 
£1  agua  del  lago  contiene  una  pequefia  cantidad  deliulr 
fiato  de  alumina.  Al  pié  de  la  cúpula  el  agua  tenia.una 
temperatura  de  27  ^  centigrados^pero  2  metros  mas  acia 
el  centro  de  la  laguna,  el  termómetro  indicaba  solamente 
10.«  Por  mis  observaciones  barométricas,  la  altura  del 
la^  Verde  sobre  el  nivel  del  mar  es  dé  8,908  metrofi»* 
Fijé  particularmente  mi  atención,  dice  el  mismo  jeólogO^ 
en  una  grieta  que  exbalaba  una  corriente  de  vapor  ntvu 
fétido,  cuya  temperatura  llegaba  a  86  <>  centígrados.  El 
agua  obtenida  condensando  este  vapor,  no  oontenia  ácid^ 
faldrocléríco*  Qien  partes  de  gas  recojidas  en  la  misma 
grieta,  me  dieron  0,86  de  ácido  carbónico ;  i  me  p^fr 
suadí  de  ^ue  el  aire  ^ue  quedaba  oor  residuo  después  4e 
la  absorción  por  medio  del  álcali,  nabia  sido  introducido 
durante  la  operación*  Analizado  el  vapor  de  otras  henr 
deduraé  menos  calientes  oue  me  permitían  sacar  qon  {$r 
eilí<^ad  el  tubo  graduado,  nallé  que  era  todo  ácido  cacbó- 
nioo,  que  la  sosa  absorbía  completamente.  Cien  part^  a 
lalni^a>t^mperatura  i  nresion,  analizadas  con  ^1  aceta- 
to ácido  de  plomo,  me  aejaron  por  residuo  99,6.  Así  09 
que  puede  admitirse  que  hai  basta  0,05  de  ácido  bidro* 
sulfmrico  en  este  gas.  Sin  duda  depende  de  esta  circuns- 
tancia la  inmensa  cantidad  de  azufre  que  se  encuentra 
en  la  solfatara  de  Túqnerres.  Los  fluidos  que  exbata  el 
volcan  de  Tuquerres  son  pues : 

1.^  Yapor  de  agua  a  la  temperatura  de  86®  centí- 
grados; 

2.®  Gas  ácido  carbónico ; 

8.®  Gas  ácido  bidrosulfúrico." 

Antes  de  dejar  esta  solfatara  para  pasar  a  la  llanura, 
hareioQtos  una  observación ;  i  esque,  al  parecer,  la  conca- 
vidad en  que  está  la  laguna  Terde  ba  .sido  producida 
por  un  hundimiento  del  cono  traquitico  prominente, 
puesto  que  Boussingaalt  considera  la  aparición  de  estos 
conos  como  posterior  al  levantamiento  de  la  masa  de  los 
A^ea ;  i  puesto,  también,  que  les  fluidos  elásticos,  al 
abrirse  paso  por  entre  la  corteza  traquítica  quebrantada, 
iian  podido  dejar  la  superficie  del  suelo  en  comunicación 
con  algunos  nueces  considerables,  i  a  una  profundidad 
mas  o  menos  grande.  De  aquí  puede  orijinarse  él  que  loa 


firagmentos  levantadoe  al  principio,  ee  hayan  bandido  de 
nuevo  para  llenar  las  eecavacioneB.  BeoordaQJioe.Qile  el 
jeólogo  insigne  Elie  de  Boumont,  dice  qne  loa  volcanes 
de  los  Andes  son  posteriores  a  la  época  del  levantamien* 
to  de  los  terrenos  de  aluvión. 

Pasemos  ahora  a  recorrer  las  partes  llanas  de  estH 
grande  esplanada,  una  de  las  mas  elevadas  de  los  Andes. 

En  el  caminodcTúquerres  aOuachucal  haiunafnente 
deag^iia  fría,  de  donde  se  desprende  sas  ácido  hidrosulfá- 
rico :  i  en  la  hacienda  de  Ghillanquer  (circundada  de  capas 
de  piedra  pómez  i  de  un  pórfido  con  base  de  gmstein  sin 
cnaraso  i  lleno  de  anfibolio )  se  goza  de  una  vista  magní- 
fica sobre  los  tres  volcanes  denominados  Azufral,.Güm* 
bal  i  Chiles,  estando  uno  a  la  altura  de  3,060  metros.  £n 
Guachucal  no  solamente  se  goza  de  esa  misma  vista,  sino 

Sie  se  ven  salir,  como  de  un  abismo  al  otro  lado  dé  la 
ta  esplanada  i  en  el  camino  aue  conduce  al  mar  del 
8nr.  los  picos  dentados  de  Mallama  o  Guacháves,  los 
enaíes  contrastan  singularmente  con  los  cerros  redondea- 
dos que  avecinan  los  volcanes  de  Azufral  i  Oumbal,  de- 
jando como  ^e  propósito  nna  ancha  abra  inclinada  para  1 
que  se  vean  en  toda  su  belleza  los  descamados  picos  de  i 
este  encumbrado  cerro.  El  río  Sapúyes  corre  por  el  llano 
con  jiros  tortuosos  i  casi  sin  barrancas,  en  tanto^qne  la 
llanura  que  hai  que  atravesar  para  ir  de  Guachucal  a 
Cumbal,  parece  empapada  de  aguas,  a  causado  queaeik- 
da  depresión  del  terreno  se  encuentran  sumideros  i  atas- 
caderos, que  nrueban  hasta  la  evidencia  las  filtraciones 
subterráneas  ae  los  cerros  vecinos  al  nevado  de  Cumbal. 
Antes  de  llegar  al  pueblo  de  este  nombre,  que  es  el . 
mas  elevado  de  los  de  esta  rejion,  se  ve  el  orijen  del  rio 
Sapúyes,  formado  por  la  quebrada  la  Comunidad,  que 
baja  del  cerro  de  Cumbal  de  O.  a  E,  i  que  llegando  a  la 
parte  mas  baja,  tuerce  al  N.  acia  Guachucal ;  mientras 
que  otra  quebrada  que  desciende  a  corta  distancia  del 
mismo  volcan,  sigue  su  primitiva  dirección  del  E.  i  va  a 
nnirse  al  río  Blanco,  procedente  de  las  mismas  fuen- 
tes. Una  pequefia  elevación  de  terreno  casi  impercepti- 
ble determina  a<^uí  estos  diferentes  cursos  de  las  aguas,  i 
forma  el  dvoortho  aquarum  de  la  planicie.  Antes  alle- 
gar al  pueblo,  una  hilera  de  piedras  traquíticas  de  dife- 
.  rentes  tamaños  i  con  las  puntas  algo  gastadas,  indicare 
por  allí  pasó  en  tiempos  remotos  una  corríente  impetuosa 
dejándolas  como  sefial ;  igualmente  parece  qne  úgm^ 
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iMona  existente  en  el  seno  de  los  flancos  del  volcan,  de^ 
¿Jo  desplomarse,  i  arrastrar  con  la  fuerza  de  sus  agaas 
las  tierras  i  las  rocas  r^ue  se  encuentran  depositadas  su- 
cesivamente  en  la  parte  baja  que  recorre  el  rio  Blanco. 
Atraviesa  éste  una  colina  por  una  abertura  estrecha  que 
practicaron  las  aguas,  i  va  a  formarse  un  hondo  cauce 
en  tierra  aluvial,  en  su  marcha  al  Carchi,  llamado  tam- 
bíeii  Banuchaoa,  a  causa  del  puente  natural  que  cubre 
el  rio.' 

El  padre  Yelasco  atribuye  este  puente  a  una  obra 
pp^rtentosa  de  Jos  incas ;  mas  se  colije  que  él  no  lo  llegó 
a  ver  nunca,  pues  de  otro  modo  se  habna  convencido  de. 
qti^  el  tal  no  es  obra  humana*  Ademas,  no  solo  hai  este 
puente,  sino  que  en  varios  parajes  es  posible  colocar  un 
pié  en  territorio  colombiano  i  otro  en  territorio  ecuatoria- 
njO,  dqando  de  por  medio  el  profundo  cauce  por  donde 
corren  espumosas  las  aguas,  cuyo  lecho  de  rocas  se  alza 
en  algunos  pnntos  en  paredes  espirales,  con  un  metro  a 
lo  mas  de  separación.  Puédese  sinembargo  bajar  a  d^e- 
cha  e  izquierda  del  puente  por  sus  pefias  laterales,  pues 
aunque  escarpadas,  permiten  el  descenso  hasta  el  río. 
Hjai  en  ambos  lados  de  él  aguas  termales  ferrujinosas  con 
un  calor  de  40  ^  del  centi^ado,  nobstante  estar  solo  a 
peeos  metros  mas  abajo  del  nivel  del  puente  natural,  cu- 
ra altuva  sobre  el  océano  es  de  2,630.  Desde  luego  que 
llaman  la  atención,  no  las  rocas  traquítícas  que,  en  forma 
de  bóvedas  i  apoyadas  confusamente  unas  en  otras,  cons- 
tituyen él  puente,  sino  las  escavaciones  que  han  formado 
las  aguas  en  el  curso  de  los  siglos.  Yese  en  ellas,  en  am- 
bos lados,  nna  incrustación  de  piedras  rodadas,  que  anun- 
cia al  observador  que  por  allí  corrieron  en  otra  época  las 
affoas  del  río ;  mas,  estrechadas  éstas  entonces  contra  la 
bóveda  natural  de  las  pefias,  el  lecho  debió  estar  en  aquel 
punto  4  metros  mas  alto  que  el  actual. 

¿8erá  esto  efecto  del  desmoronamiento  de  los  cerros 

2ue  lo  avecinan;  o  será  que  las  grietas  se  han  abierto  por 
Ignn  terremoto  ?  O  ¡  existiría  antíffuamente  alguna  aber- 
tura, la  cual  servia  de  desagüe  subterráneo  allano  del 
Tibet  colombiano}  Parécenos  mas  probable  esta  ultima 
suposición,  si  se  atiende  a  que  el  estrecho  curso  del  río 
sigue  jpor  entre  murallas  perpendiculares  i  altísimas,  en 
cuyo  fondo  se  ven  rodar  las  aguas  aceleradamente. 

Siguiendo  este  río,  que  toma  diversas  denominaciones 
(Oaroni  en  su  principio,  luego  Bumichaca  i  después  rio 


líaleí^  vetAiÁ  pegada  a  IO0  j^aredones  edearpadod  dé  M 
lado  i^qiiietdo,  la  famoea  capilla  de  la  Iiaja,  obra  fiingoy 
lar,  puesto  qiie  bu  parte  interior  la  constituye  la  pefíá 
pum  del  escarpe,  en  la  cual  hai  una  ^n  laja  perfecta- 
mente labrada,  oon  una  pintura  al  óleo  de  la  Tiijeñ  del 
Rosario ;  imájen  que  se  dice  ser  tan  milagrosa,  que  desde 
el  Per6  i  Quito,  i  desde  Popayaü  i  Oali  vienen  loe  pere- 
grinos a  liacei^le  Offrendas,  como  sucede  también  con  la 
víijen  de  Chiquiníjuirá  en  el  N.  de  la  Union.  Ltt  po- 
sición del  santuario  es  pintoresca  i  sorprendente,  por  es- 
tar  en  medio  de  unos  pellones  colosales  i  como  incrustida 
en  ellos,  i  suspendida  sobre  un  precipicio  de  40  métí^é^ 
a  cuyo  pié  se  arrastra  turbulento  el  rio  Malee.  Mas  abajo 
éste  lio  se  llama  <}náitara,  nombref  que  no  pierde  sino 
hasta  su  unioñ  con  el  Patia,  la  qne  efectúa  a  la  altura 
de  600  ipetros,  miéntraa  qne  aquí  conserya  atm  la  de 
2,591  sobre  el  nivel  del  mar. 

A  poca  distancia,  bajando  el  rio  por  el  camino  que 
conduce  al  pueblo  de  Males,  se  observa  la  bella  cascada 
del  Escómnigadoj  nombre*  que  le  vino  de' un  dérigor  ^úe 
se-  ahe^  ea  una  quebrada  que  está  al  frente^  i  sobre  qmén 
le  decía  pesaba  aquel  anatema.  Precipitase  en  forma  de 
easéada  el  agua  que  baja  de  la  alta  llanada  de  Ipiales,  i 

Siórdese  luego  en  un  bosquecillo  entre  cerros  cubiertos 
e  gramíneas, '  para  presentarse  de-repente  en  el  bordee 
del  precipicio^  a  80  metros  de  altura,  1  desde  el  cuál  m 
descuelga  oomo  una  ancha  faja  cristalina.  La  pefia  que 
le  sirve  deínmttlia  es  perpendicular,  i  contrasta  faierjmo^ 
sámente  con  los  pefiascos.aisformes,  amarillentos)  grisea 
i  rojizos  do  lá  escena.  A  sus  pies  se  ha  formado  nn  caen* 
eo  en  la  roca  viva,  recipiente  constante  de  las  agnás  90* 
branteS)  las  cuales  rinde  luego  al  rio,  que  por  entre  eftor* 
mcs^eflas  pasa  espumoso  i  bramando  a  su  frente. 

Todas  las  aguas  que  recibe  el  Ouáitara,  sea  de  la  lla- 
nura, sea  de  la  arrugada  serranía  de  los  Andes,  correB 
por  entre  profundas  escavaciones ;  las  unas  en  terrenos 
aluviales,  las  otras  desmoronando  los  cerros  i  las  bases 
Se  sus  estribos,  i  dejando  en  pié  únicamente  algunas  mu- 
rallas  perpendicnUures  de  pórfidos  i  traqnitas^  que  pare* 
eén  desafiar  la  acción  corrosiva  de  las  aguas  lentas  junto 
eoi^  la  poderosa  fuerza  de  loe  torrentes.  Mías,'  antes  de 
llegar  al  pueblo  de  Bes,  vese  destacar  de  la  penínsala 
que  antiguamente  se  encontraba  en  el  lago^  moLa  &)&  an* 
eha  qui»  atiene  en  el  alto  de  la  eraz  de  Beuasaa  8|868 
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iMtraft  dflt  eloYacioiiy  i  ouyo  ofido  eofa  serrir  de  barrmt 
al  laffo,»  en  tunto  que  bus  restos  ae  arrainan*^  uno  i  otro 
lado  del  Guáitara.  £1  estrago  que  hicieron  las  aguas  cnaa- 
do  ae  abrieron  paso  faé  tret^endo,  pues  degaroii  a  cada 
ládoHÍi  hermoBO  precipicio  por  donde  nadie  puede  pasar, 
i  en  dpnd^  tan  soío  las  ondas,  estrechadas  entre  las  rocaa, 
Teuse  atropellar  en  borbotones,  percibiéndose  su  con- 
íiíao  jemir* 

£a  mas  que  probable  que  durante  alguna  erupción 
del  Cumbal  (para  lanzar  de  si  sus  materiales  húmedos  i 
fétádos).  se  haya  ajitado  con  snma  violencia  el  suelo,  i  for- 
máiaose  alguna;  gran  grieta  o  abertura,  por  la  cual  entra* 
feíi  las  aguas  hasta  dejar  enjuta  la  planicie. 

Si  se  sigue  este  d^que  trasversal  acia  el  O,  se  le  ve 
igualmente  roto  en  frente  de  la  hacienda  de  Ouarchú,  a 
8,300  metros,  ofreciendo  a  la  vista,  a  imbos  lados  des- 
moronados, sus  ruinas  i  escombros,  junto  con  un  hondo 
Srecipicip  intransitable,  a  cuyos  pies  van  las  aguas  del  rio 
apoyes  con  mas  de  300  metros  de  altara  perpendicular, 
en  marcha  tumultuosa  acia  el  Guáitara  cerca  del  Capulí, 
puesto  que  en  solo  1  miriámetro  de  curso  tienen  un  des* 
cefiso  de  1,300  metros. 

Las  causas  de  estas  aberturas,  que  han  defecado  por 
dos  vías  casi  paralelas  i  en  forma  de  herradura  el  gr&u 
lagD  que  hoi  lorma  la  alta  esplanada  de  los  Fastos,  son 
bebidas  mas  bien  a  los  terremotos  que  a  otra  cp^: 
permitiendo  asi  al  hombre  los  estragos  ocasionados,  el 
situarse  en  esta  elevada  llanura,  que  es  de  las  mas  cu- 
piertas  de  eeTnenteraa,  caseríos,  haciendas  i  pueblos 
deí  £stado,  sin  que  sus  habitantes  teman  ya  el  furor  de 
los  activos  volcanes  que  la  dominan,  los  cuales  han  sido 
sublevados  en  la  época  de  los  terrenos  de  aluvión,  esto 
es,  cuando  ya  existia  el  hombre  sobre  la  tierra. 

Por  entre  la  roca  porfíditica  es  que  salen  las  materias 
volcánicas  ;  entre  esta  misma  roca  i  las  traquiticas 
es  que  se  encuentran  las  salinas  yodíferas  i  las  aguas  ter- 
males^ las  cuales  debqn  su  temperatura  al  fuego  s\ibterrár 
neo  de  los  volcanes  cuando  están  cerca  de  ellos,  *  paiesto 
£ue  los  gases  que  las  acompañan  son  de  la  misma  nátu- 
rale^a^.  que  los  que  se  encuentran  en  el  cráter  de  los  vol- 
can^ yecinoB.     ... 

.  "Entre  Cumbal  i  Chiles  hai  un  a^ua  termal  mui  abün^ 
dante  i  bastante  caliente  para  cocer  huevos ;  desagua  ésta 
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das &eidó  hidrosólíúrico  o  ácido  carbónico.  Se  encneo* 
tran  también  agnaa  termales  en  la  orilla  del  Otiütara, 
cerca  de  Ipiales,  en  el  puente  nuevo  i  en  Eumichaca;  i 
minas  de  cal  que  parecen  concreciones  calizas  considenh 
bles,  producidas  por  a^as  termales.  En  Males  se  encuen* 
tra  la  caparrosa  i  el  alumbre.  Todo  ésto  prueba  pues 
las  grandes  escavaciones  subterráneas  que  comunican  cóil 
los  volcanes,  sobre  cuyo  terreno  viven  i  trabajan  tran- 
quilos tantos  habitantes,  sin  imajinar  siquiera  que  están 
sobre  un  suelo  minado  por  el  fuego  interior  1  .  . 

En  el  vertiente  acia  el  Mira,  en  Mayasquer,  se  hallan 
el  carbón  de  piedra  i  la  pizarra,  mas  bajo  que  la  Hanura 
de  los  Pastos  1,700  metros;  i  casi  a  igual  altura,  cerca 
de  los  límites  de  la  parroquia  de  san  rabio,  hai  aguas 
saladas  que  no  se  utilizan. 

El  volcan  de  Chiles  tiene  15  bocas  humeantes  en  la 

Earte  perteneciente  al  Ecuador,  las  cuales  están  en  el 
anco  del  cerro  mucho  mas  abajo  de  las  nieves  perpe^ 
tuas ;  mientras  que  el  de  Cumbal  tiene  su  cráter  en  el  lí- 
mite de  éstas.  Boussingault  se  espresa  así  sobre  éste 
particular,  en  una  memoria  presentada  al  Instituto  fran- 
cés :  ''  Cumbal  es  quizá  el  pueblo  mas  elevado  de  la  pró^ 
vincia  de  los  Fastos;  su  altura,  según  mis  observaciones 
barométricas,  es  de  3,219  metros.  £1  volcan  está  situado 
al  occidente  del  lugar.  Dos  horas  me  fueron  suflcientes 

Sara  subir  al  cráter.  Después  do  haber  trepado  una  séríd  i 

c  rocas  escarpadas  llegué  donde  hai  cierta  especie  dé  j 

cápnla  rodeada  de  una  cmtura  de  hielo.  De  esta  cúpula  ! 

se  desprenden  en  abundancia  vapores  fétidos.  El  baró- 
metro indicaba  allí  una  altura  de  4,Y61  metros  sobre  el 
nivel  del  océano.  Un  poco  mas  abajo  al  occidente  del 
punto  en  donde  observó  el  barómetro,  se  veia  levantar 
una  columna  de  va]>or  denso,  que  esparcía  un  olor  fuerte 
de  ácido  sulfuroso.  Bajando  al  tugar  de  donde  salen  estos 
vapores,  escuché  un  ruido  considerable  como  el  que  hace 
un  coche  pesado  rodando  en  el  empedrado-  El  viento  del 
E.  que  comenzó  a  soplar  con  violencia,  se  llevó  los  vapo- 
res, i  entonces  pude  reconocer  un  espacio  circular,  con- 
cavo, de  cerca  de  20  metros  de  diámetro.  Eran  tantos  lofi^ 
vapores  que  salían,  ^ue  luego  que  el  viento  cesaba  algOj^ 
aquel  espacio  parecía  ocupado  poi;  el  humo  de  uñ  vasto 
incendio,  i  entonces  era  preciso  retirarme  prontamente 
para  no  ser  sufoead#.  Mas  luego  que  el  viento  soplabfa, 
podía  recorrer  el  terreno  del  cráter  que  es  usía  mezicla 
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dé  azafro  i  4e  lodo  volcánico.  El  sítelo  retumbaba  al  ca- 
minar  como  cnandó  se  anda  sobre  una  bóveda,  siendo 
preciso  moverme  sin  cesar  para  no  quemarme  los  pies. 
Qabando  hasta  la  prpfdndiaad  de  algunas  pulgadas,  al 
inist^nte  salia  una  llama  larga  de  azufre  que  ardiá  per 
alganóí?'  minutos.  En  diferentes  puntos  de  la  superncie 
cóiicava  del  cráter  se  distinguía  el  azufre  ardiendo  conti- 
nuamente, i  cl  vapor  de  agua  que  se  exhalaba. 

^'  En  los  lugares  menos  calientes  se  veian  pedazos 
grandes  de  azun*e.  El  a^ua  que  recojí  condensando  los 
vapores,  se  sentía  algo  acida,  pero  esto  provpnia  del  áci-^ 
do  sulfuroso,  puesto  que  el  nitrato  de  plata  manifestó 
qu0  no  habia  ácido  hidroclórico.  Examinado  el  gas  del 
terreno  en  donde  el  azufre  ardia,  hallé  que  se  compom'a 
en  gran  parte  de  ácido  carbónico  i  en  parte  de  ácido  sul- 
furoso." i)e  donde  concluye  que,  según  sus  esperimetitos, 
el  volcan  de  Oumbal  produce : 
'  l.«  Vapor  de  agua ; 

8.<»  Tapor  de  azufre ; 

S,P  Gas  ácido  carbónico ; 

.  4.0  Gas  ácido  hidrosulfúrico ;  i  como  productos  acci- 
dentales, ácido  sulfuroso  i  ázoe. 

El  ilustre  i  sabio  Humboldt,  el  primero  que  dio  a  co- 
nocer al  mundo  científico  la  configuración  de  los  Andes 
de  este  pais,  asegura  que  las  dos  cordilleras  de  Quito  qué 
forman  la  hoya  que  ni6  centro  de  la  mas  antigua  civdi- 
zaciotí  indíjena  después  de  la  de  Titicaca,  terminan  acia 
el  N.  en  la  mesa  de  la  provincia  de  los  Pastosi  En  esta 
provincia,  dice,  están  reunidas  las  dos  cordilleras  i  for- 
man una  sola  masa  que  se  estiende  hasta  Meñéses  iBue- 
saco,  de  0°  21'  latitud  boreal,  a  1^  13';  llamando  esta 
masa  sobre  la  cual  se  elevan  los  volcanes  de  Gumbal  i 
Chiles,  cl  niído  de  las  montañas  de  los  Pastos,  I  afiade, 
que  al  N".  de  Pasto  los  Andes  se  dividen  de  nuevo  en  dos 
ramales.  Bien  examinada  la  configuración  de  la  cordille^ 
ra  en  todos  sus  detalles,  la  vemos  en  0>  46^  IST.  pronun- 
ciarse en  forma  de  un  arco,  constituyendo  dos  de  sus  rai- 
males,  que  casi  paralelos  se  estienden  en  la  dirección 
del  Ñ-E,  Tas  dos  cadenas  (oriental  I  occidental  de  loa 
Andes)  que  encierran  la  elevada  planicie  de  los  Pastos, 
el  pais  montatioso  de  Pasto  i  de  Almaguer  i  las  bajas  llar 
miras  del  Pafía.  No  es  pues  al  N.  de  rasto  donde  tiene 
lugar  lá  bifurcación  de  los  Andes,  sino  al  S.  do  Talcf-ti* 
Este  macizo  de  10  miriámetros  de  ancho  está  &o::^tomú<f 
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por.estribo^  que  han  fijado  bub  ^ased  oerca  del  océano 
Faciáco  i  en  laB  dilatadas  Belvas  que  van  al  Amazonas, 
ocupando  a  cada  lado  una  estension  de  casi  8  miriáme- 
tros.  Una  masa  tan  enorme  debo  formar,  como  efectiva* 
mwte  forma,  un  pais  mui  variado  en  su  construcción  i 
enÁusr^eves*  Oon  efecto,  tallo  es  esta norcion de] Es- 
taco (antes  provincia  de  Táquerres)  la  cual  antiguamente 
encerraba  en  su  cuenco  un  lago  andino,  que  teiiSa  un 
desagüe  subterráneo  al  parecer  por  donde  noi  corre  el 
Bumichaca  o  Guáitara.  Algunos  peces  no  mas  podian 
entonces  habitfir  este  vasto  lago  de  6  miriámetros  cua- 
drados, cuando  hoi  reside  en  él  una  población  de  80,000 
habitantes,  en  una  proporción  de  5,000  por  miriámetro. 
Mas  si  salimos  de  aquí  para  penetrar  en  las  selvas  i 
montaflas,  sea  acia  Mayasquer,  sea  acia  el  curso  del  Te- 
lembí  (rico  en  oro,  que  lleva  a  los  habitantes  de  Barba* 
coas)  encontraremos  una  tierra  alta,  casi  desierta,  con  un 
corto  número  de  indios  civilizados,  i  poblada  de  fieras. 
Es  en  este  trozo,  totalmente  desconocido,  que  se  puede 
notar  desde  los  mas  altos  picos  de  Guaoháves,  la  posibi- 
lidad de  abrir  una  vía  comercial  que,  partiendo  de  Tá- 
Suerres,  conduzca  a  Barbacoas.  En  el  día  un  mal  camino 
e  a  pié  comunica  con  ese  punto,  que  podría  ser  el  dep6^ 
sito  de  las  mereancias  que  viniesen  en  vapores  desde  Ta- 
maco,  i  de  los  frutos  agrícolas  que  bajasen  en  carros  dea- 
de  Túquerres.  Esta  ciudad  seria  entonces  un  almacén  de 
depósito  para  surtir  todas  las  tierras  adyacentes,  i  basta 
cJ  mismo  Quito  quizá,  por  la  razón  de  que  aquellas  llega- 
rían ala  capital  del  Ecuador  con  menos  costo  i  en  menos 
tiempo  que  las  que  le  van  por  Guayaquil.  La  a])ertu- 
ra  del  canal  interoceánico,  que  acaso  se  efectúe  en  el  istmo 
del  Daríen  entre  la  bama  de  Caledonia  i  el  golfo  san 
Miguel,  hará  que  Tumaco  esté  mucho  mas  cerca  de  laa 
ríquezas  dé  Europa  i  las. Indias,  que  Guayaquil ;  al  pasó 
que  el  trasportepor  agua  de  Tumaco  a  iBarbacoas,  i  por 
carros  luego-  a  Túquerres,  será  mucho  menos  costoso  que 
el  d^.Güpyaquü  tzepando  la  alta  cordillera  de  los  Andes. 
El  camino  que  hai  de  Túquerres  a  la  provincia  de  Im- 

}^abuffase.hace  en  poco  tiempo  i  con  poco  gasto;  razón  por 
a  cud  podrían,  si  no  en  Quito  por  lo  menos  en  Aik 
rra^  recibir  por  esta  vía  lo  que  necesitan,  i  por  ella  espor- 
tar también  sus  producciones.  Asimismo,  desde  aue  nú- 
blese una  ruta  semejante  los  habitantes  de  esta  altapla- 
Bicie  redoblarían  sus  esfuerzos  en  los  trabajos  agrícolaai 


ptiee  tendrían  un  seguro  i  escelente  mercado  ea  Barbar 
coas,  que  serviria  para  alimentar  las  poblaoíonea  que  se 
fuesen- formando  en  las  cercanías  del  canaL  £n  el  ala  los 
habitajites  de  Táqnerres  se  ven  forzados  a  llevar  a  Bar- 
bacoas los  pocos  sobrantes  de  sus  productos,  pues  es  el 
único  punto  en  que  tienen  denianda<  Diariamente  bajan 
de  estas  elevadas  alturas  por  una  vereda  de  precipicios, 
cargadas  como  muías,'  mas  de  70  personas,  cuyo  viaje  re- 
dondo pa^a  de  15  dias.  Lleva  cada  uno  de  estos  hombres, 
Sr  tár;nino  medio,  un  capital  de  |  6,  lo  que  hace  $  420 
u4oSi  o  S0an  $  151,200  al  aSo. 
El  habitante  de  esta  elevada  rejipn  no  es  como  el 
indio  bronceado  de  la  costa,  ni  sus  facciones  se  parecen 
a  las  de.  aquellos,  pudiéndose  decir  mu  bien  de  éstos  lo 
que  dijo  Caldas  de  los  habitantes  de  las  cordilleras : 
^VEstos  son  mas  blancos  i  de  carácter  mas  dulce ;  las 
miÓ.eres. tienen  belleza,  i  se  vuelven  a  ver  los  rasgo» 
i  los.  pei'files  delicados.de  éste  sexo.  Él  pudor,  el  re* 
oato>  el  vestido,  las  ocupaciones  domésticas  recobran 
to^os  sus  derechos.  Aquí  no  hai  intrepidez,  no  se  lu- 
cha con  las  ondas,  o  con  las  fieras.  Los  campos,  las  mié- 
ses,  los  rebafíos,  la  dulce  paz,  los  frutos  de  la  tiwra,, 
Iqs  bienes  de  una  vida  sedentaria  i  laboriosa  están  de- 
rramados sobre  los  Andes.  Un  culto  reglado,  unos  prin- 
cipios de  moral  i  de  justicia,  una  sociedad  bien  formada 
i' cuyo  yugo  no  se  puede  sacudir  impunenaente;  un  cielo 
despejado  i  sereno,  un  aire  suave,  una  temperatura  be- 
nigna han  producido  costumbres  moderadas  i  ocupacio- 
nes tranquilas.  El  amor,  esta  zona  tórrida  del  corazón 
humano,  no  tiene  esos  furores,  esas  crueldades,  ese  carác- 
ter sanguinario  i  feroz  del  mulato  de  la  costa.  Aquí  se 
ha  puesto  en  equilibrio  con  el  clima ;  aquí  las  perfidias 
se  lloran,  se  cantan,  i  toman  el  idioma  sublime  i  patético 
de  la  poesía.  Los  halagos,  las  ternuras,  los  obsequios,  las 
humillaciones,  los  sacrificios  son  los  que  hacen  los  ata- 
ques* Los  celos,  tan  terribles  en  otra  parte,  i  que  mas  de 
una  ,vez  han  empapado  en  sangre  la  pasa  de  los  Andes, 
aquí  han  producido  odas,  canciones,  lágrimas  i  de^en^a.: 
nos.  Pocas  veces  se  ha  honrado  la  belleza  con  la  espada^ 
c<m  la  carnicería  i  con  la  muerte.  Las  castas  todas  ban 
cedido  a  la  benigna  influencia  del  clima,  i  el  inorador  de 
nuestra  cordillera  se  distingue  del  que  está  a  sus  pies  por 
caracteres  brillantes  i  deciaidos." 

61  dejamos  a  T&querres  para  subir  al  páramo  de  san 
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Boqtie,  que  ee  enlaza  con  el  del  Fraileion  i  el  alto  dei 
Ouarchú  por  un  lado,  i  por  el  otro  con  el  p&ramo  del  Ta- 
blón i  del  Rayo,  veremos  las  cordilleras  reDigarse  acia  el 
S,  por  donde  descienden  las  a^nas  que  recejen  lofl  ríos 
Pacnal  i  Guáitara,  para  llevarlas  en  un  solo  euerpo  al 
valle  baio  donde  corre  el  Patía. 

Quedan  aquí  por  un  lado  los  pueblos  G-uaitarilla  e 
Imues,  i  mas  abajo,  ya  en  tierra  templada,  Ancuya,  cer- 
ca de  las  barrancas  escarpadas  del  Guáitara;  por  el  otro 
Yascual  i  Guachucal,  i  mas  abajo  Samaniego,  en  el  bisel 
delPacual.  Desde  el  náramo  de  Alpan,  parte  deldd 
Frailejon,  se  domina  toao  este  paisaie,  cujros  cerros  como 
•n  escalones  van  rebajándose  hasta  la  unión  con  el  Patía. 
Las  gramíneas  cubren  los  terrenos ;  luego  los  arbtffitosde^ 
tronco  corto  i  atezado,  divididos  en  multitud  de  ramaa 
cubiertas  de  hojas  duras  i  de  un  verde  lustroso,  que  ca^ 
racterizan  tanto  la  vejetacion  en  las  grandes  alturas.  Has 
abajo  cambia  el  aspecto ;  i  los  árboles  no  solo  se  elevan 
a  mas  de  veinte  metros  de  altura,  sino  que  se  multii)lican 
las  especies,  formando  una  escala  ascendente  en  variedad 
i  tamaño  a  medida  que  se  baja  acia  las  eálidaó  rejionea* 
en  donde  la  vejetacion  i uega  ya  con  toda  su  fuerza. 

La  Cordillera  Occidental  alza  luego  los  picos  de  Gua- 
cháves,  i  disminuyendo  siempre  de  altura  a  medida  qtte 
se  aleja  de  éstos,  en  frente  a  la  unión  del  Guáitara  con  él 
Patía  como  que  hace  un  último  esfuerzo  i  se  eleva  en  el 
cerro  de  Sotomáyor,  para  formar  luego  la  depresión  por 
donde  se  febrió  paso  el  Patía  cuando  desbordo  el  estenso 
lago  que  encerraba,  dando  oríien  al  valle  del  mismo  nom- 
bre, tan  temido  hoi  por  lo  deletéreo  de  su  clima. 

En  resumen,  dentro  de  los  límites  de  esta  rgion  está 
la  planicie  mas  alta  que  tiene  la  nación,  i  hai  colinas 
i  cerros  redondeados  todos,  cultivados  i  habitados ;  asi- 
mismo, hai  tres  volcanes  ardiendo  i  dominando  por  don^ 
dequiera  el  paisaje. 

J3!ai  ademas  páramos  habitados  i  desiertos ;  selvas  in- 
cultas en  las  vertientes  al  mar;  vaJles  casi  desconocidos; 
serranías  riscosas  presentando  el  aspecto  de  una  sierra 
de  acero  en  unas  partes,  i  en  otras  ostentándose  suave- 
mente tendidas  i  sin  picos ;  lomas  altas  revestidas  de  pasto 
a  veces,  a  veces  con  solo  arbustos,  i  a  veces  cargadas  con 
el  peso  de  una  colosal  vejetacion,  i  sin  camino  conocido 
que  conduzca  a  ellas ;  i  paredes  inmensas  que  forman 
grandes  grietas,  por  donde  bajan  presurosas  las  aguas  do 
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los  ritfs,  qné  on  otroe  pnnlOB  serpentean  perezosos  en  me* 
dio  de  la  planicie. 

Descritas  las  facciones  de  esta  rejion,  sns  particnlari- 
dades  mas  notables  i  el  jenio  de  sns  habitantes,  falta  solo 
añadir  que  esta  raza  se  distingue  de  las  otras  qne  habitto 
las  altas  cordilleras  andinas,  en  qne  sns  hijos  son  de  una 
talla  mayor,  mas  activos,  mas  intelijente8,mas  laboriosos 
i  mejor  formados;  i  en  que  se  asemejan  mucho  a  los  pas- 
tusos,  con  los  cuales  hacen  siempre  causa  común,  siendo 
sinembargo  menos  guerreros  que  ellos. 

Bejion  DE  Pasto — Al  momento  de  aproximarse  al 
Mayo,  viniendo  del  profundo  i  ardiente  valle  del  Patia^ 
no  puede  el  viajero  menos  de  traer  a  la  memoria  que  ese 
rio,  que  corre  encajonado  entre  peñas  cortadaSjCra  el  lími- 
te del  pais  de  los  incas,  tan  dilatado  como  poderoso  en  otro 
tiempo,  i  habitado  por  la  nación  mas  civilizada  del  B. 
Kacion  que  adoraba  al  sol,  al  <jue  habia  levantado  tem- 
plos i  consagrado  vestales  destmadas  a  mantener  peren- 
nemente en  sus  aras  el  fuego  sagrado.  Mas  i  qué  resta  hoi 
de  aquella  grandeza  antigua  ?  Nada,  en  esta  tierra  por 
lo  menos,  en  donde  se  alzan  solo  alanos  cerros  emjHna- 
dos,  cuyas  cumbres  en  forma  de  anfiteatro  se  pierden  en 
el  espacio,  circundadas  casi  constantemente  de  patdas 
nubes. 

Acia  cualquiera  pai*te  qne  se  dirija  la  vista  no  se  ré 
aquí  sino  cerros  destrozados,  quiebras  profundísimas,  pi- 
cos agudos  o  altos  paredones  de  pena  viva,  testigos 
de  las  catástrofes  sufridas  por  las  montanas  trastor- 
nadas por  los  volcanes.  Los  picos  de  los  cerros  aislados 
de  san  Cristóbal,  Veneno,  Tonto  i  Alpujarra  contrastan 
con  las  cordilleras  de  Taminango  i  el  Arenal,  pues  aque- 
llos permanecen  desnudos  en  medio  de  un  terreno  de  es- 
quisto micáceo,  i  éstos  cubiertos  de  verdura  con  sienitais 
porfidíticas.  Cerca  de  san  Pablo  en  el  mismo  rio  Mayo,  al 
nivel  de  las  aguas,  se  ve  una  acumulación  de  piedra  pó- 
mez, i  mas  abajo  en  el  valle  del  Patia  ( en  Sombrerillo) 
conglomerados  de  la  misma  piedra,  señales  evidentes  de 
emisiones  volcánicas  que  el  fuego  subterráneo  ha  lanzado 
a  tan  laicas  distancias.  Mas  ¿en  dónde  está  el  volcan  qne 
arrojó  esas  materias !  Pasto,  situado  al  pié  del  volean  de 
su  nombre,  dista  casi  6  miriámetros,  i  no  es  priesumibie 
qjio  havan  llegado  hasta  aquí  i  provenientes  de  él,  emi- 
sionea  de  esta  naturaleza.  Mas  acertado  es  pues  suponer 
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quer  exifltíf»ra  na  volean  ea  las  cabeoeraa  del  rio  Mayo, 
que  tiene  en  la  cumbre  de  los  Andes  el  pico  aislado  de 
Iseanfiéf  al  parecer  formado  áe  traqaita. 

Trasmontando  el  ramal  que  yiene  del  páramo  de  Ta' 

I'umbina  i  que  9e  pierde  sobre  el  Patía  entre  las  bocas  de 
06  rioB  Mayo  i  Juanambú,  se  presenta  tm  paisaje  bien 
distinto  por  cierto  en  sus  formas  i  accidentes. 

Por  la  parte  del  N.  preséntanse  las  lomas  cubiertas  de 
peqfueños  arboles  en  su  cúspide,  a  loa  cuales  suceden  las 
gramineas,  en  tanto  que  sus  flancos  se  componen  de  in- 
mensos peñones  portidíticos  perpendiculares,  cuya  capa 
Tejetal  se  ha  desmoronado  i  rodado  a  sus  píes.  A  veces 
la»  pedías  vivas  tocan  las  aguas  del  rio  Juanambú,  eleván- 
dose como  colosales  morailas ;  mientras  que  arriba,  de 
esos,  peñones  i  paredones  se  ven  ca{)as  de  piedras  roda- 
daS'poriidi ticas»  En  la  Ca&ada,  planicie  cerca  de  Juanam- 
b4i  Bncima  de  esos  mismos  peñascos,  hai  un  conglome- 
rado noriiditico,  observándose  a  medida  qne  se  baja  acia 
el  lecno  del  profundo  rio,  el  pórfido  de  acarreo  a  diversas 
alturas,  i  formando  tres  líneas  paralelas  cual  otros  tantos 
filones  de  esas  piedras  rodadas.  Desde  la  Gafiada,  miran*- 
do  al  frente  acia  el  lado  opuesto  del  rio,  se  Ven  los  cerros 
desmoronados,  de  faldas  descarnadas  i  con  multitud  de 
despofiaderos  i  precipicios  en  todos  ellos,  sin  que  por  esto 
deje  de  percibirse  de  una  manera  sorprendente  las  mio- 
mas fajas  de  piedras  rodadas,  a  una  altura  igual,  con  cor- 
ta diferencia,  que  las  que  se  encuentran  del  lado  de  ac^ 
Si  se  examina  con  atención  la  parte  meridional  del  suelo, 
se  observará  que  arriba  de  esos  aerrumbaderos  se  es  tienden 

Slaniícies  uu  poco  inclinadas  en  el  sentido  de  la  corriente 
el  rio,  pero  perpendiculares  a  la  parte  del  sur..  Las 
aguas  del  Juanambú  vienen  del  lado  del  £.  por  una  pro- 
longada, abra,  formada  por  el  páramo  de  Aponte,  la  cual 
se  presenta  azulada  por  estar  a  una  distancia  de  4,5  mi- 
riámetros,  i. parece  dominada  por  un  conjunto  de  pefias, 
cuyas  formas  fantásticas  semejan  a  lo  l^os  ruinas  ae  edí- 
telos, según  el  aspecto  de  las  rocas  tra^quíticas.  Unos 
cerros  se  ye^  pnntiagudos  i  otros  cotí  formas  raras,  de* 
jafidg  en  elprpmedio  aberturas  profundas  i  estrechas,  por 
d9n4e  cqrren  precipitadas  i  espumosas  las  aguas  dal  Jua- 
JXB^ú,^  Al  poniente  van  por  una  abra:  mas  ancha,  áunr 
que  %  ¡veces  estrechadas  por  los  estribos  de  los  carros  que 
se  precipitan  de  repente  i  forman  despeñaderos  intifansí- 
taoles,  ya  en  el  ramal  que  va  a  Taminango,  ya  en  las 
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eeplAmidBB  que  vienen  de  la  fierranía  de  las  Ooléé  i  Aram- 
da.  Están  estas  elevadas  planicies  interrumpidas  por  ao- 
liuas  i  hondos  barrancos,  en  los  cnales  se  notan  también 
la^í  piedras  rodadas  de  que  hemos  hablado  atrás,  a  dJúar 
.tintas  alturas.  » 

.  Todo  esto  hace  auponer  qne  en  otra  época,  bwi  re- 
mota por  cierto,  el  Jaanambu  i  sus  afluente»  oon^orofi 
desparramados  por  aquellas  altas  esplanadas,  i. que  el  ri^ 
fué  profundizando  su  cauce  cada  vez  maaí  masbaeia 
encerrarse  ^en  el  que  hoi  tiene.  Iguales  efectos  ,8é  obser- 
van en  todos  los  ríos  que  tributan  al  Patía ;  pol*  lo  que 
desdeluego.  se  confirma  la  idea  de  que  aqnel  proftindo 
vi^Ue  (elevado  solamente  600  metros  sobre  el  nivel  del 
mar )  ei*a  en  tiempos  antiguos  un  lago  andino^  ^yas 
aguas  'estaban  proporcionales  a  la  altura  de  la  Cafiáda^ 
que  es  de  1,517  metros.  Actualmente  el  río  Jnanambu 
está  frente  a  la  mísn^a  Caüada,  a  1,719  metros  de  altura 
.absoluta ;  es  decir,  que  ha  bajado  838,  elevación  en  que 
debian  estar  las  aguas  en  el  lago  de  F^tía,  las  cuales  ni- 
cieron  sin  duda  mas  de  un  esfuerzo  para  romper  la  C^iv 
dJUera  Occidental  de  los;  Andes  i  abrirse  pasg  acii:0l.Par 
cífico.  En  el  primero  bajaron  mas  de  160  meftpos^iide^ 
.pues  fueron  abriendo  masixoas  su  diesagüe  hasta  qijbecíftr 
a  la  altura  del  actual  lecho  del  rio  Patia ;  a  1q  méf^^a  9^ 
lo  demuestran  1^  piedras  de  acarreo  del  Juanambl^^i  de 
los  demás  ríos  que  afluyen  a  aquel.  '    '  !  .  .  ^•)l 

También  pudo  haberse  hecno  en  uiia  sola  époea  la 
abertura  que  tiene  hoi  el  Patía  enmedio  de  la  Cordillera 
Occidental,  en  cuyo  caso  el  Juanambú  i  demás  ríos  pu- 
dieron haber  bajado  por  escalones,  a  medida  que  bus  co- 
rrientes rompían  el  suelo  i  profundizaban  sus  cauces 
hasta  el  punto  en  que  se  encuentran  hoi.  En  este  caso^ 
debian  presentarse  por  dondequiera  en  aquellos  tiempos, 
g;rande8  cascadas,  en  sucesión  las  unas  de  las  otras  i 
en  busca  del  fondo  del  valle  del  Patía,  ya  abandonado 
de  la  enorme  cantidad  de  aguas  que  lo  cubría. 

Las  antiplanicies  al  S.  del  Juanambú  están  coi*tadas 
por  hondas  quiebras,  formando  precipicios  horrorosos, 
aonde  se  descubren  siempre  en  el  curso  antiguo  de  las 
aguas  los  rastros  de  las  piedras  rodadas  i  engastadas  en 
medio  do  las  tierras  i  \^  peñas.  Están  estos  planeos  poco 
adornados  de  vejetacion  arbórea;  los  pastales  cubren  el 
suelo,  i  en  lu^ar  de  los  árboles  frondosos  que  habría  en 
#tra  tierra  de  igual  temperatura^  aparecen  pequeños  ar* 
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bastos.  Mas  { será  esto  debido  a  las  crecientes  de  las  i^as 
cuando  coman  por  estos  planos  inclinados,  invadiéndo- 
los por  todas  partes }  i  Será  efecto  de  las  emlBiones  vol* 
oimoas,  que  han  esterilizado  el  snelo  f  { o  acaso  las  gran- 
des catástrofes  que  han  devastado  este  país,  habrán  sido 
bastantes  a  degenerar  las  especies  vejetales  í  Mas  sea  de 
éUo  lo  qne  fnere,  el  hecho  es  (jne  estando  estos  Ingares  ^i 
la  sona  de  las  qninas  por  ejemplo,  éstas  no  se  encuen- 
tran sino  hasta  pasado  Almaguer. 

Al  U^ar  al  Boquerón,  en  donde  están  las  piedras  ro- 
dadas de  que  hablamos,  no  puede  uno  menos  que  recor- 
dar las  víctimas  que  perecieron  allí  al  mando  de  Narlfio 
cuando  éste  intentó  conquistar  esa  tierra  para  la  re- 
pública. El  desfiladero  es  aquí  prolongado  i  tremendo,  i 
mui  fácil  de  defender ;  sinembargo,  el  valor  de  los  pa- 
triotas  pudo  vencer  el  obstáculo. 

Oaminando  acia  el  S.  vemos  en  Menéses  el  esquisto 
micáceo  sobre  el  pórfido,  habiendo  en  frente  de  Buesaco 
una  roca  de  pórfido  con  polos  magnéticos  mui  pot^ites. 
En  el  alto  de  Aranda  se  halla  otra  vez  el  esquisto  micáceo; 
i  en  él  salta  a  la  imajinacion  del  viajero  igualmente,  que 
aquf  también  venció  Narifio;  mas  que  en  lu^r  de  corn* 
pletar  sus  victorias  con  la  toma  de  Pasto,  se  vió  reducido 
a  entrar  en  ella  cargado  de  cadenas.  De  esta  altura,  ele- 
vada 662  metros  sobre  la  ciudad,  se  descubre  en  toda  su 
belleza  el  lindo  valle  donde  está  edificado  Pasto,  salpi- 
cado de  pequeños  pueblos  de  indios,  compuestos  en  su 
mayor  parte  de  una  iglesia  o  capilla,  i  de  un  grupo  de 
casas.  Él  volcan  de  la  Galera  o  de  Pasto  eleva  desde  la 
ciudad  suavemente  su  base,  para  luego  encrespar  sus 
flancos,  i  acabar  en  forma  de  un  cono  truncado  con  al- 
gunos picos  laterales.  En  medio  del  valle  serpea  el  río 
ael  mismo  Pasto,  que  por  el  un  lado  recibe  una  multitud 
do  quebradas  bajadas  del  volcan,  i  por  el  otro  las  baja- 
das de  los  cerros  de  Aranda,  Cebolla  i  el  Monte.  De 
frente  le  entran  las  de  la  cordillera  de  los  Andes. 

Bajando  acia  el  valle  se  ve  a  la  izquierda  i  en  una 
hermosa  llanura,  la  hacienda  de  Pandiaco,  que  parece  tm 
poblado  (es  una  de  las  mejores  de  Pasto)  i  en  la  cual  hai 
aguas  termales  a  2,571  metros  de  altura  absoluta,  con 
una  temperatura  de  36  «  del  centígrado,  i  que  han  for- 
mado concreciones  calizas  bastante  considerables  para 
poderse  beneficiar  como  cal.  En  efecto,  hai  hornos  en  que 
se  calcina  para  abastecer  a  los  habitantes  de  la  ciudad. 
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Si  66  examina  atentamente  el  nintoresco  valle  en  don- 
de está  situada  ésta,  80  conoce  aesde  loe^o  que  fué  ni- 
velado por  las  aguas  que  residieron  en  él,  i  que  lo  aban- 
donaron cnando  se  abrió  el  dique  qae  las  detenia.  Parece 
que  acia  Jenoi,  mas  allá  de  Pandiaco,  el  rio  tenia  un 
desajo^üé  peqnefio  i  natural,  el  cual  fué  abriéndose  i  pro* 
fancwsándosé  poco  a  poco,  hasta  llegar  a  desecar  el 
lago.  La  estreáiura  del  cauce  antes  de  Jenoi,  las  peñas 
perpendiculares  que  tiene,  las  piedras  rodadas  que  se  en- 
cuentran engastadas  en  las  barrancas  del  rio,  todo  en  una 
palabra  induce  a  creer  que  habia  un  desagüe  natural, 
por  lo  chuela -salida  de  las  aguas  no  fué  repentina  sino 
progresiva  i  despaciosa. 

De  este  mismo  lado  hai  cascadas  lindísimas  mui  va- 
riadas, que  se  lanzan  de  entre  enormes  peñascos  traqui- 
ticos,  i  vienen  a  caer  sobre  el  camino  que  conduce  a  la 
Florida. 

Fué  em  las  inmediaciones  de  estos  sitios  amenos  i  pin- 
torescos, que  se  dio  pw  el  jeneral  Valdez  la  acción  de 
Jenoi.  Empeñóse  este  ieneral  en  cruzar  un  desfiladero 
boirroroso  que  por  mas  ae  400  metros  estaba  bajo  los  fne- 
ma  directos  i  cruzados  de  los  españoles,  los  que  se  halla- 
ban atrincherados  detras  de  peñones  enormes,  cuyas  bases 
perpendiculares  descansan  sobre  una  quebrada  profunda. 
Era  preciso  pasar  ésta  antes,  i  subir  luego  por  una  an- 
gostura de  mas  de  60  metros,  sufriendo  a  quemaropa  las 
descargas  realistas.  Corrió  aqui  núes  a  torrentes  la  sangre 
repubhcana,  i  corrió  en  vano ;  la  acción  se  perdió  preci- 
samente por  falta  de  conocimiento  de  la  localidad. 

Si  de  este  funesto  lu^ar  apartamos  la  vista  para  diri- 
girla acia  el  N,  distinguiremos  xas  quebradas  provenientes 
de  la  prolongación  oe  los  cerros  opuestos  al  del  volcan, 
los  cuales  han  escavado  profundamente  las  esplanadas, 
^ara  llevar,  a  saltos,  sus  aguas  al  rio  Pasto,  el  cual  corre 
por  unos  planos  inclinados  aci^  el  Juanambú;  planos 
desprovistos  de  vejetaoion  elevada,  i  solo  cubiertos  de 
buenos  pastales,  con  manchas  de  árboles  i  arbustos.  Dis- 
tínguense  ademas  algunas  aldeas  i  caseríos  sobre  estos 
terrenos  ^ue,  mirados  desde  el  alto  que  conduce  al  Tam- 
bo, semejan  una  planicie  estendida,  mui  parecida  a  la 
que  se  observa  al  S.  del  paso  del  Juanambú,  arriba  del 
Éoqueron;  lo  que  en  realidad  es  asi,  por  no  ser  aquella 
sino  la  continuación  de  ésta. 

£1  Tambo  i  la  Florida  se  hallan  en  dos  valles  peque- 
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de  no  mucha  elevación,  como  oue  no  son  sino  OBtriboe 
del  gran  volcan  de  Poeto.  £1  del  Tambo  es  hermoso  i  ale- 
gre ;  i  el  de  la  Florida  estrecho/ teniendo  nno  i  otrorce^ 
rros  de  nfustos  i  cultivo. 

Desde  el  cerro  qne  está  al  K.  del  Tambo,  llamado 
alto  García,  vense  las  altaras  como  precipitarse  acia  el 
abismo  del  Juanambú,  casi  en  el  punto  donde  se  le  und 
el  Patía.  £hta  perspectiva  es  hermosa  e  imponeníte.  Pes* 
cúbrese  también  el  curso  del  Patía  por  mas  de  6  miriá* 
metros,  asi  como  su  valle  estrecho  i  prolongado,  de  oolor 
amarillento  i  manchado  de  pintas  verdes.  Freséntansf 
luego  cubiertos  de  gramíneas  los  cerros  de  la  Cordillera 
Occidental,  i  sobre  ellos  el  cerro  Oacanegrb,  a  la  manera 
•de  ana  torre  inclinada ;  lo  mismo  que  d  de  SotomajTor, 
cuyos  picos  desnudos  ciñe  una  zona  de  verdura,  i  en  cu* 
yos  flancos  se  encuentran  solo  algunos  pajonales;  alcan- 
zándose a  ver  el  punto  que  rompieron  las  aguas  cuándo 
se  abrieron  paso  acia  el  mar,  a  causa  de  irse  rebajaxKb 
sensiblemente  las  cumbres  de  estos  cerros,  hasta  f<>rmar 
una  depresión  considerable,  por  la  cual  se  lanzaron  aque- 
llas, rompiéndolos  i  desmoronándolos,  hasta  cortar  per- 
fectamente la  cordillera  a  una  altura  de  100  metros*  Por 
.entre. ella  pasa  ahora  el  rio,  sin  tener  mas  que  59^  me- 
tros de  elevación  absoluta. 

Yese  también  launion  del  Juanambú  i  el  Patía;  i 
deacúbrense  los  dos  puntos  inmediatos  por  donde  pasaron 
en  1821  los  republicanos  a  las  órdenes  del  jeneraJ  Yaldes, 
i  en  1822  a  las  inmediatas  del  Libertador* 

Al  frente  están  los  cerros  de  Taminango,  mas  la  loma 
de  Maiuandó  impide  que  se  vea  esa  población.  Cerca  del 
llano  del  Patía  se  ve  el  cerro  piramidal  de  la'^Teta,  en  las 
inmediaciones  de  Lerma  por  las  cuales  pasa  el  Guachi- 
cono  ;  alcanzándose  a  percibir  en  la  cordillera  de  los  An- 
des los  picos  traquíticos  dentados  del  páramo  de  Aponte. 
£s  dimo  de  notarse  que  en  toda  la  estension  del  profun- 
do valle  de  Patía,  se  encuentran  salinas  yodíferas  que  se 
trabajan  con  empefio,  i  cuya  continuación  alcanza  nasta 
el  grupo  traquítico  del  volcan  de  Pasto ;  mas  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad  no  pueden  beneflciar  dichas  minas, 
a  causa  de  la  competencia  que  lea  hace  la  sal  estraida  de 
.la  salina  de  Mira  del  Ecuador.  Salen  aquellas  en  Patía 
de  la  sienita  porfídítica,  i  en  Pasto  de  la  traquita. 

Si  del  alto  de  García  se  pasa  al  de  Guascayurco^  cerca 
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del  Pefiol)  Be  descubre  no  solo  la  hondura  por  donde  co- 
rre el  Guáitara,  sino  también  sn  unión  con  el  Patía  a 
600  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  determinándose  el 
punto  del  pueblo  del  Castigo,  i  enfíládose  con  el  abra 
estrecha  i  fjrolongada  del  rio  Patía,  entre  los  cerros  de 
Oaguasara  i  Blanco,  que  hacen  parte  de  los  elevados  de 
Sotomayor  i  Cacanegro.  Al  opuesto  lado  se  descubre  en 
toda  su  grandeza  el  volcan  de  Pasto  i  el  pais  montañoso 
que  queda  entre  el  Peñol  i  Tambillo,  al  tiempo  mismo 
que  se  puede  seguir  con  la  vista  la  profunda  quiebra  por 
donde  corre  precipitado  el  Guáitara;  i  la  lejana  perspec- 
tiva que  presentan  el  volcan  del  Azufral  de  Túquerres,  i 
los  picos  agudos  de  Gualcalá  o  Mallama,  distantes  5,5 
miriámetros. 

Si  se  pasa  por  las  faldas  occidentales  del  volcan  de 
Pasto,  se  verá  desprenderse  de  sus  picos  multitad  de 
quebradas  hondas,  estrechadas  entre  rocas  traqiiíticas  que 
reposan  sobre  pórfidos.  Desde  el  pueblo  de  Oonsacá,  si- 
tuado en  una  alta  planicie  inclinada  acia  las  tajadas  ba« 
rrancas  del  Guáitara,  se  ve  un  inmenso  derrumbadero  del 
volcan,  el  cual  ha  abierto  una  amplia  brecha  por  la  que 
fierpentean  algunas  aguas  sucias,  formándose  un  cauce 

{)or  entre  las  reliquias  desplomadas  que  cubrieron  antee 
as  selvas  de  sus  faldas.  Este  desmoronamiento,  que  lla- 
man también  allí  volcan^  debe  haber  sido  producido  por 
la  rotura  de  las  paredes  de  un  lago  interior,  lago  que  tie- 
nen casi  siempre  los  cerros,formados  con  los  depósitos  de 
las  aguas  pluviales,  i  que  por  medio  de  la  filtración  dan 
después  oríjen  a  los  arroyos  i  quebradas.  Cerca  de  este 
lugar  está  el  de  Bombona,  memorable  por  la  reñida  ba- 
tana que  dio  allí  Bolívar  contra  el  ejército  español,  i  en 
la  cual  pereció  el  valiente  jeneral  xórres,  empeñado  en 
tomar  la  posición  a  viva  fuerza  desde  un  callejón  estre- 
cho i  dominado  por  el  enemigo.  El  valor  i  el  atrevimien- 
to habrían  sucumbido  con  mengua  del  ejército  republi- 
cano en  aquella  ocasión,  si  no  se  hubiese  tomado  la  me- 
dida de  flanquear  este  terrible  i  peligroso  paso ;  mas  esta 
maniobra,  que  podía  haberse  practicado  desde  el  princi- 
pio i  que  no  se  ejecutó  sino  hasta  el  fin,  fué  causa  de  que 
el  ejército  enemigo  sufriese  solamente  un  descalabro, 
cuando  pudo  ser  completamente  destruido.  Bolívar,  due- 
ño después  del  desfiladero,  no  pudo  seguir  a  Pasto  por 
las  muchas  pérdidas  sufridas,  i  esta  ciudad  no  le  abrió 
BUS  puertas  sino  a  virtud  de  una  capitulación. 
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Siguiendo  a  dar  vaelta  por  el  pié  del  volcan,  se  sube 
a  la  esplanada  alta  de  Yacuanqner,  lu^ar  de  la  primera 
fundación  que  hicieron  los  conquistadores  viniendo  de 
Quito,  bajo  la  denominación  de  villa  de  Madrigal.  Do- 
mina el  lugar  el  volcan  de  Pasto,  distante  como  1  miri^ 
metro,  el  cual  en  otra  época  se  llamó  de  la  Galera^  nom- 
bre que  le  fué  dado  a  causa  de  un  fenómeno  singular  que 
se  observaba  siempre  i  de  un  mismo  modo  sobre  su  cum- 
bre. Consistia  éste  en  una  nube  bastante  grande  i  en  for- 
ma de  galera,  que  aparecia  en  él,  la  cual  era  pronóstico 
tan  seguro  de  que  llovería  dentro  de  dos  o  tres  dias,  que, 
se^un  el  crédulo  testimonio  de  los  antiguos  habitantes 
del  país,  jamas  los  engafíó. 

La  última  erupción  de  éste  volcan  tuvo  lugar  en 
1727 ;  i  si  él  domina  a  Yacuanquer,  éste  domina  a  su  vez 
también  un  plano  inclinado  de  abundantes  pastos,  regado 
por  quebradas  que  tienen  profundizado  el  suelo,  i  cubier- 
to de  manados,  muías  i  caballos  cuyos  grupos  se  ven  pa- 
cer d(u  otro  lado  del  Guáitara,  en  los  colosales  cerros  que 
se  presentan  como  saliendo  del  abismo.  La  mesa  elevada 
del  páramo  de  Guapuscal  se  alza  aquí  majestuosa  i 
con  escarpes  casi  perpendiculares,  a  cuyo  pié,  a  una  gran 
profundidad,  corre  el  rio  Guapuscal  en  su  curso  al 
Guáitara.  El  pueblo  de  Funes,  que  está  cerca  de  una 
meseta  que  se  eleva  entre  el  Télles  i  el  Guáitara,  se  dea- 
cubre  lue^o,  terminando  el  horizonte  unos  cerros  peñas- 
cosos de  imposible  acceso,  que  parecen  elevarse  dentro 
de  una  espesa  i  estensa  selva  que  trepa  hasta  quedar 
cubierta  por  las  nieblas  densas  de  los  páramos  de  An- 
gasmayo. 

En  el  camino  de  Yacuanquer  a  Pasto  se  encuentran 
a  cada  paso  enormes  peñas  traquiticas  escorificadas,  lan- 
zadas por  el  volcan  hasta  a  1  miriámctro  de  distan- 
cia, no  solo  en  esta  dirección,  sino  en  todas  alrededor 
de  aquel  gran  cerro.  Para  hablar  do  éste  con  propiedad, 
nos  servii*emos  de  las  mismas  palabras  de  Boussingault, 
quien  subió  a  él  en  mayo  de  1831,  i  cuya  descripcioi^  de- 
bemos al  malogrado  jeneral  Acosta. 

'^  £1  volcan  de  trasto  domina  la  ciudad  del  mismo 
nombre  i  el  grupo  de  montanas  traquiticas  en  cuyo  pro- 
medio está  situado,  encontrándose  dividido  por  dos  to- 
rrentes célebres  por  la  profundidad  de  sus  léenos  i  lo  es- 
carpado de  sus  márjenes,  el  Guáitara  i  olJuanambú.  Las 
erupciones  de  este  volcian  son  frecuentes,  i  muchas  vécese 
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despide  a  una  altura  considerable  pedazos  enormes  de 
rocas  incandecentes.  Este  fenómeno  ya  acompañado  a 
menudo  de  violentas  detonaciones ;  pero  es  lo  singular, 
que  los  terremotos  son  raros  en  Pasto,  i  que  apesar  de 
que  los  ruidos  subterráneos  (los  bramidos)  se  oyen  casi 
todas  las  noches,  la  tierra  permanece  tranquila  en  sus 
bases.    Esto  a  causa  tal  vez  de  lo  que  decia  cierto  indio 

Sastuso,  a  saber :  que  "  como  la  boca  del  volcan  era  gran- 
e  i  bien  abierta,  el  tal  podia  respirar  sin  dificultad.'* 
^^  Desde  Jeaoi,  lugarcillo  al  pié  del  volcan,  hasta  el 
cráter  ^té  7  horas,  siempre  subiendo,  i  hallé  que  su  al- 
tura absoluta  es  de  4,100  metros.  El  terreno  que  rodea 
el  volcan  presenta  barrancas  i  escarpados  notables,  des- 
de donde  se  arrojan  las  aguas  formando  cascadas  mui 
hermosas.  Estas  aguas  son  acidas  i  recuerdan  el  sabor 
del  agua  del  rio  Vinagre.  Atravesando  la  pampa  deEu- 
michaca,  antes  de  pasar  a  la  quiebra  del  Peligro,  mis  in- 
dios me  mostraron  en  el  suelo  hoyos  de  5  a  6  pies  de  pro- 
fundidad, i  de  é  a  5  de  diámetro,  diciéndome  que  eran 
causados  por  piedras  arrojadas  por  el  volcan.  Se  veia 
efectivamente  en  el  fondo  de  cada  hoyo  un  fragmento 
de  roca  traquítica  bien  escorificado.  En  un  lugar  mui  in- 
clinado i  en  el  que  habia  acumulados  pedazos  de  roca  de 
todos  tamaños,  observé  una  grieta  ancna  en  la  roca  dura 
traquítica ;  esta  grieta  tendrá  de  3  a  400  metros  de  htrgo, 
i  la  roca,  aunque  rajada,  no  presenta  indicio  alguno  de 
estratificación.  La  dirección  de  la  grieta  es  del  S-0  al 
N-E.  Tan  enorme  hendedura,  llena  en  parte  de  piedras, 
exhala  por  muchos  puntos  vapores  que  indican  una  ac- 
ción volcánica  mui  intensa.  Continuamente  deja  oirse 
un  ruido  subterráneo  que  infunde  terror.  De  cuando  en 
cuando  sallan  rápidamente  los  vapores  causando  un  sil- 
bido, que  animciaba  una  fuerte  compresión,  i  producien- 
do en  la  inmensa  piedra  sobre  la  cual  estaba  yo  parado, 
un  movimiento  casi  continuo.  Aun  fuera  de  la  grieta,  al 
éubir  el  vapor  subia  el  termómetro  a  12°  centígra- 
dos, lo  que  probaba,  o  que  habia  estado  comprimido,  o 
en  contacto  con  rocas  de  una  temperatura  mui  elevada, 
puesto  que  la  altura  del  barómetro  (472  metros)  indicaba 
una  depresión  bajo  la  cual  el  máximum  de  estension  del 
vapor  de  agua,  no  escede  de  la  temperatura  de  86°  a  87« 
centígrados.  El  estaño  se  derritió  a  la  entrada  de  la  grie- 
ta, como  también  el  bismuto  que  introduje  algo  mas  sus- 
pendido de  un  alambre ;  mas  el  plomo  en  el  mismo  lugar 
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no  se  fundió*  De  aquí  puede  deducirse  que  a  la  entrada 
de  la  grieta  la  temperatura  de  la  roca  debía  estar  entre 
256«  i  33é<>  centígrados. 

"  Condensé  el  vapor  acuoso  que  salía  del  volcan,  con 
el  auxilio  de  un  vaso  lleno  de  agua  mui  fría,  i  el  resulta- 
do me  dio  un  agua  que  contenia  ácido  hidroclórico.  Una 
solución  de  potasa  que  puse  en  la  corriente  del  vapor, 
tampoco  me  mdicó  la  menor  señal  de  este  ácido. 

"  A  causa  de  la  abundancia  del  vapor  acuoso  i  de  su 
alta  temperatura,  no  podian  examinarse  los  gases  en  la 
grieta  grande,  i  por  lo  tanto  lo  hice  en  una  corriente  de 
vapor,  cuya  temperatura  no  pasaba  de  90  »  6  centígra- 
dos, i  <iue  se  exnalaba  de  otra  grieta.  En  este  vapor  se 
percibía  un  leve  olor  de  ácido  nidrosulfúrico,  mientras 
que  en  la  grande  no  lo  había.  El  azufre  es  pues  escaso 
en  el  volcan  de  Pasto.  Cien  partes  de  gas  recojidas  en  la 
grieta  se  redujeron  por  la  absorción  de  la  sosa  cáustica, 
a  22;  lo  que  demuestra  que  el  gas  con  tenia  78  ^2^  de  áci- 
do carbónico. 

"  A  mi  regreso  a  Pasto  reconocí  que  el  gas  que  no 
había  sido  absorvido  era  aire  puro.  El  gas  del  volcan  os- 
curecía la  disolución  de  acetato  de  plomo,  sin  disminuir 
en  su  volumen  de  una  manera  perceptible,  de  modo  que 
pued^  sacarse  la  consecuencia  que  no  contiene  sino  una 
pequeñísima  cantidad  de  ácido  hidroBulfúrico.  Así  pues, 
el  volcan  de  Pasto  produce : 

"  I.»  Vapor  de  agua,  a  102  «  centígrados ; 

"2.<>  Gas  ácido  carbónico;  i 

"  3.<»  Gas  ácido  hidrosulfúrico." 

Saliendo  del  bello  valle  de  Pasto  acia  el  O,  se  pasa 
por  el  pueblecito  llamado  la  Laguna,  nombre  que  tienen 
los  indios  habitadores  de  él,  que  en  las  guerras  mtestinaa 
han  tomado  siempre  una  parte  activa,i  demostrado  valor 
i  tenacidad.  Por  aquí  pasa  el  camino  que  va  al  territorio 
del  Caquetá,  el  cual  solo  puede  ser  transitado  a  pié.  Al 
llegar  a  la  cumbre  del  paramo  ya  las  aguas  afluyen  al 
Amazonas,  conducidas  por  el  rio  íutumayo,  en  tanto  que 
solo  \m  país  salvaie  i  solitario  se  presenta  a  la  vista  del 
espectador.  El  volcan  de  Bordoncillo,  llamado  también 
Patascoi,  se  eleva  a  poca  distancia.  Hizo  éste  no  hace 
mucho  una  erupción,  acompañada  de  un  fuerte  temblor 
que  se  sintió  a  largas  distancias  i  causó  grandes  estragos 
en  Pasto.  La  Cocha,  totalmente  desierta,  domina  al  pue- 
blo, i  su  yista  es  hermosa,  pues  está  circundada  de  cerros 
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yermos  a  veces,  i  a  veces  cubiertos  de  tupida  vejetacion^ 
con  un  desagüe  natural,  que  es  el  rio  de  la  Laguna^ 
afluente  del  (luamues. 

Habia  aquí  en  otro  tiempo  un  camino  que  costeaba 
la  Cocha  e  iba  al  pequeño  pueblo  de  indios  de  san  Mi- 
guel, pero  en  el  dia  no  se  frecuenta.  Aquí  llegó  también 
Selalcázar,  i  redujo  a  los  mocoas  que  habitaban  estepun- 
tOjlos  que  retirados  luego  acia  el  O.  formaron  una  nueva 
provincia  llamada  también  Mocoa.  Quedó  desde  enton- 
ces solitario  este  valle,  visitado  cuando  mas  en  las  revo- 
luciones políticas  por  algunas  familias  de  los  mas  com- 
prometidos, que  vienen  a  esconder  en  él  sus  mas  caros 
objetos. 

En  resumen,  esta  rejion  contiene  valles  pequefíos  i 
bellos,  esplanadas  i  lomas  vistosas,  páramos  desiertos  i 
cubiertos  de  gramíneas,  cerros  desuñaos  de  altos  árboles, 
llenos  de  rocas  i  riscos,  i  otros  adornados  con  grandes 
selvas;  precipicios  i  peñones  en  forma  de  murallas,  estre- 
chan los  cauces  de  los  ríos  i  ahondan  el  lecho  de  las  que- 
bradas ;  i  cerros  destrozados  o  intactos,  algunos  volcáni- 
cos, dan  al  conjunto  toda  la  pompa  de  una  naturaleza 
vigorosa  i  accidentada  por  dondequiera,  por  entre  cuyo 
seno  de  verdura  aparecen  los  pueblos,  los  caseríos,  las 
labranzas  i  los  criaderos,  no  respetando  ni  la  cima  de 
los  moBtes  ni  las  quiebras. 

Tales  son  las  facciones  jenerales  de  este  pais  ( Fasto  ) 
célebre  en  la  historía  por  la  oposición  que  hizo  al  réjimen 
republicano,  i  por  sus  formidables  posiciones  militares ; 
las  cuales  en  el  dia  no  son  tan  temidas,  por  conocerse 
mejor  el  terreno  i  haberse  hallado  puntos  accesibles  por 
donde  flanquearlas.  Temible  es  también  Fasto,  según  Co- 
dazzi,  por  el  jenio  de  sus  habitantes,  cuva  jeneraTidad  es 
en  estremo  ignorante,  supersticiosa,  fanática  i  fácil  de  ser 
envuelta  en  cualquiera  re oelion.  £s  de  advertir  que  contri- 
buye mucho  al  poco  desarrollo  de  las  facultades  intelec- 
tuales de  los  pastusos,  i  a  sus  equivocadas  ideas  sobre  los 
verdaderos  deberes  del  ciudadano  i  del  católico,  el  aisla- 
miento en  que  se  encuentran,  pues  están  forzados,  por  de- 
cirlo así,  a  vivir  engastados  en  el  corazón  de  los  Andes, 
por  falta  de  vías  cómodas  i  comerciales  que  los  pongan 
en  fácil  i  jpronto  contacto  con  los  centros  civilizados  i 
mercantes. 

Es  mas  bien  por  eso  que  por  verdadero  con  vencimien* 
to  relijioBO  o  político,  que  se  han  lanzado  siempre  eu  las 
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revueltas ;  confiados  ademas  en  los  riscos,  en  los  conoci- 
mientos prácticos  de  todos  los  senderos,  i  en  la  alianza 
sincera  con  sus  convecinos,  lo  que  les  da  la  seguridad  de 
haJlar  en  todas  partes  asilo,  asistencia,  protección  i  noti- 
cias esactas  de  lo  que  pase  en  el  campo  enemigo. 

Cuando  hai  tropas  en  Pasto,  los  pastusos  están  segu- 
ros de  tener  comercio  i  dinero ;  cuando  éstas  faltan,  in- 
mediatamente escasea  el  numerario,  bajan  de  valor  los 
frutos,  no  quedándoles  para  cspenderlos  mas  medio  que 
conducirlos  por  caminos  fragosísimos  a  quince  días  de 
distancia,  i  sin  obtener  ganancia  al&una.  La  guerra  pues 
lleva  a  Pasto  la  prosperidad  i  la  dicna,  aunque  esto  pa- 
rezca un  contrasentido.  * 

Sinembargo,  Pasto,  cuyos  habitantes  son  de  buena 
índole,  sobrios,  trabajadores,  relijiosos,  morales,  i  que 
cultivan  algimas  artes  útiles ;  en  donde  las  mujeres  acom- 
pañan varonilmente  a  sus  esposos  en  los  peligros  i  traba- 
jos, Pasto,  repetimos,  está  llamado  a  mui  distinta  situa- 
ción moral  de  la  que  hoi  tiene,  si  se  le  facilitan  los  me- 
dios de  moverse  i  de  comerciar  con  la  costa. 

Eejion  db  Popayan —  Ninguna  porción  del  Estado 
ni  acaso  de  la  Union,  tiene  un  territorio  tan  pintoresco  i 
vistoso  como  el  que  formaba  la  antigua  provincia  de  Po- 
payan, ni  tan  variado  en  sus  formas,  vejetacion  i  valles 
altos  i  profundos. 

Dirijámonos  del  S.  acia  el  N.  para  poder  dar  una  idea, 
aunque  imperfecta,  de  la  configuración  de  este  pais.  Des- 
de el  pueblo  de  la  Cruz,  que  está  en  un  hermoso  llanito 
A  2,887  metros  sobre  el  mar,  se  ve  ya  al  S.  S-0.  el  empi- 
nado cerro  del  Pulpito,  a  cuvo  pié  corre  el  rio  Mayo, 
antiguo  límite  setentrional  de  los  incas ;  i  acia  la  Cordi- 
llera Oriental  los  estrechos  valles  por  donde  corren  los 
ríos  Tajumbina  i  Salado,  en  cuyas  orillas  hai  una  agua, 
cálida,  bastantemente  saturada  de  sal,  así  como  en  las 
del  primero  se  encuentran  aguas  termales  sulfúricas,  mui 
usadas  para  las  enfermedades  cutáneas.  Encuéntrase  tam- 
bién la  quebrada  dd  Vinagre,  impregnada  de  ácido  sul- 

*  fimpero,  la  política  del  gobierno  ha  cambiado  últimamenta  en  esto 
de  una  manera  8¿bia  i  provechosa.  Hoi  ya  no  se  mandan  crecidas  goar- 
nioiones  a  aquel  punto  de  la  Union,  ni  basta  que  se  dispare  un  ftisil  en  sos 
brefias  para  mandar,  primero  una  corriente  de  hombres,  i  despnes  mil  de 
dinero  acia  allí.  £1  tiempo  pues  i  la  indiferencia  han  alejado  las  remel- 
las de  esa  estremidad  de  la  República  durante  diez  afios,  i  es  probable  que 
acaben  del  todo  con  ellas. 
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flirico  como  las  aguas  del  río  Vinagre  í  o  Pasambío)  en 
Puracé,  analizadas  por  Boussingaufi.  El  valle  del  Mayo 
deja  ver  los  páramos  desde  donde  nace  el  rio,  i  elpico 
aislado  de  Iscansé,  compuesto  de  rocas  traqníticas.  £s  de 
presumirse  pues,  como  se  dijo  atrás,  que  allí  hubiera  en 
épocas  remotas  un  volcan  en  acción,  supuesto  que  tene- 
mos en  su  báselas  aguas  termales  i  las  de  ácido  sulfúrico, 
como  sucede  en  la  actualidad  en  Puracé  ;  a  lo  que  se 
agreda  que  cerca  de  san  Pablo,  pueblo  situado  en  las  ori- 
llas del  Mayo,  hai  una  acumulación  de  piedra  pómez, 
que  se  diría  arrastrada  hasta  allí  por  las  crecientes  anti- 
guas del  rio,  ocasionadas  por  una  grande  erupción  de  ese 
volcan,  hoi  totalmente  estinguido. 

Los  cerros  aislados  en  forma  de  pan  de  azúcar  al  S. 
de  san  Pablo,  forman  contraste  con  la  montaña  unida  i 
i  aplanada  de  Bateros ;  aquellos  con  sus  encumbrados 
peñones  vestidos  de  gramíneas,!  ésta  con  sus  labranzas  i 
corona  de  selvas.  Levántase  suavemente  ademas  aquella 
cima  acia  el  E.  cubierta  de  pajonales  dominados  por  el 
frailejon  de  los  páramos,  mientras  que  al  O.  va  aterrán- 
dose hasta  convertirse  en  lomas  bajas  con  pastales  que 
desaparecen  en  el  Patía. 

Pasando  de  este  valle  al  de  Jayo,  se  encuentra  en  la 
meseta  de  una  loma  despejada  el  pueblecito  de  san  Lo- 
renzo, que  domina  no  solo  la  hondura  por  donde  corre  el 
Jayo,  sino  también  las  faldas  opuestas,  en  las  cuales  está 
situado  el  pueblo  del  Trapiche  (hoi  Bolívar)  en  las  ca- 
beceras de  una  quebrada.  Domina  éste  a  la  izquierda  el 
valle  abrasador  del  Patía,  i  a  la  derecha  los  páramos  des- 
templados de  Achupallas,  dq^ido  las  nubes  i  las  nieblas 
dan  al  paisaje  un  color  pardo  oscuro  ;  allá  los  rayos  sola- 
res son  amarillentos  i  encendidos. 

Bajando  al  rio  Javo  se  encuentran  las  piedras  roda- 
das, señal  evidente  de  que  en  otro  tiempo  su  cauce  era 
mas  elevado  que  hoi ;  sin  duda  cuando  las  aguas  del  lago 
Patía  no  se  habían  aun  abierto  rumbo  al  Pacífico. 

Subiendo  al  cerro  del  Trapiche,  por  el  cual  pasa  el 
camino  que  va  al  pueblo  de  Patía,  se  descubre  una  parte 
del  valle  de  este  nombre  i  el  de  san  Jorje,  lo  mismo  que 
el  cerro  de  la  Teta,  de  una  figura  pintoresca,  i  que,  aisla- 
do, se  eleva  cerca  del  Guachicono.  Al  pasar  el  san  Joije 
para  ir  a  Almaguer,  se  encuentran  las  mismas  piedras 
rodadas,  que  indican  haber  bajado  considerablente  el 
curso  de  las  aguas  de  este  rio,  estrechándose  entre  estas 
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altas  oordillema  cubiertas  de  gramíneas  i  con  manchas  de 

monte. 

£n  todo  este  pais  haeta  mas  allá  del  Majo,  el  esqnis- 
to  micáceo  aparece  descubierto  lo  mismo  que  en  Alma- 
guer,  situado  en  la  cumbre  de  un  cerro. 

Fué  fundada  esta  ciudad  en  la  antigua  provincia  de 
los  indios  quillas,  que,  poco  perreros,  se  sometieron 
prontamente  a  Belalcázar,  a  quien  sirvieron  desde  luego 
sin  tropiezo  alguno.  Los  quillas  conservan  en  muchos 
pueblos  de  este  territorio  ( Milagros,  san  Juan,  Pongo, 
san  Sebastian,  Gaquiona  i  Pansitará)  su  tipo  primitivo  i 
BU  lengua,  i  van  siempre  vestidos  de  distinta  manera  que 
los  criollos. 

Subiendo  a  la  cordillera  próxima  i  al  naciente  de  Al- 
maguer,  se  puede  ver  el  orijen  i  parte  del  curso  del  san 
Jorje,  lo  mismo  qiie  las  cañadas  por  donde  bajan  de  los 
páramos  los  rios  Humos,  Ponguillo, llamos  i  Negro,  apa- 
reciendo en  los  cerros  que  los  separan  i  sobre  campos 
bien  cultivados,  los  pueblos  de  Caquiona,  san  Sebastian, 
Pongo  i  san  Juan,  contiguas  a  los  cuales  se  estienden  las 
selvas  de  donde  se  estrajeron  en  otro  tiempo  grandes  can- 
tidades de  quina,  tan  escelente  como  la  afamada  de  Pi- 
tayó. Terminan  por  este  lado  la  perspectiva  los  páramos 
de  los  Humos,  Yunguilla  i  santo  Domingo,  descubiertos 
en  parte  sus  aplanados  topes,  i  en  parte  casi  siempre  en 
vueltos  en  nubes  negras  o  blanquecinas. 

Al  S-0.  presentan  un  hermoso  contraste  los  picos 
aislados  de  san  Julián,  Cuyurcu  i  Mazamorras,  en  uno  de 
los  cuales  hai  miuas  de  plata.  Esta  antigua  ciudad  debió 
su  incremento  a  los  ricos  minerales  de  oro  i  plata  que  se 
encontraron  en  sus  alrededores,  i  que  producían  conside- 
rables cantidades ;  mas  el  terremoto  de  1765  hundió  una 
parte  de  la  ciudad  i  todos  sus  edificios  quedaron  armi- 
ñados. Desde  entonces  decayó  notablemente,  quedando 
las  minas  abandonadas ;  sinembargo,  siempre  se  recojo 
algún  oro  en  los  rios  i  quebradas  vecinas.  £1  laboreo  ra- 
cional de  las  quinas  puede  dar  ademas  a  Almaguer  una 
importancia  comercial  de  primer  orden. 

Desde  una  altura  inmediata  se  presenta  a  la  vista  el 
valle  del  Patía  i  el  rio  que  corre  por  él,  como  si  estuvie- 
sen en  un  profundo  abismo ;  i  mas  allá,  en  lontananza,  la 
Cordillera  Occidental  cercando  el  valle  i  revestida  abajo 
de  pastos,  i  arriba  adornada  de  selvas  negras. 

Subiendo  por  el  paramillo  de  Almaguer  al  de  Barbi- 
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Uae,  i  por  las  eoplanadas  del  páramo  de  los  Hnmofi  basta 
BU  cima,  vense  a  su  pié  los  páramos  de  las  Papas  i  el  Buei. 
Nace  arriba  de  este  último  el  Cauca,  i  en  el  de  las  Papas 
(  de  dos  lagunas  )  el  Magdalena  i  el  Caquetá.  La  vista  se 
estiende  aquí  sobre  el  prolongado  valle  de  las  Papas,  en 
donde  serpentea  por  medio  de  un  terreno  pantanoso  i 
anegadizo  el  rio  del  mismo  nombre,  que  al  salir  del  valle 
i  de  los  páramos  toma  el  de  Caqueta.  En  el  valle  de  las 
Papas  (cuyo  nombre  le  fué  dado  por  la  abundancia  que 
hai  allí  de  unas  plantas  semejantes  a  ésta) cérea  de  las 
lagnnetas  se  elevan  algunos  cerritos,  que  contrastan  ad- 
mirablemente con  el  resto  del  valle,  totalmente  despro- 
visto de  cerros,  aunque  sí  ceñido  de  páramos. 

Encuéntrase  aquí  el  punto  o  nudo  de  donde  nace  la 
Cordillera  Occidental  que,  pasando  por  Neiva  i  por  el 
respaldo  de  Bogotá,  va  acia  Pamplona  en  su  marcha  a 
Venezuela ;  i  es  aquí  también  donde  nace  la  Cordillera 
Central  que  termina  cerca  de  Mompos  (Estado  de  Bolí- 
var). La  estension  del  valle  de  las  Tapas  es  de  3  miriá- 
náetros  de  N.  a  S,  i  de  0,5  de  ancho. 

Al  parecer,  fué  este  valle  el  lecho  de  un  antiguo  lago 
andino,  cuyas  aguas  desbordadas  por  alguna  erupción 
del  Puracé  o  Sotará,  se  abrieron  paso  entre  los  páramos 
de  santa  Bárbara  i  Suaza  acia  las  selvas  solitarias  del  Ca- 
gueta. También  parece  que  debió  existir  otro  lago  mas 
elevado  qiie  el  de  las  Papas,  al  pié  del  cerro  CanSo  (del 
páramo  del  Buei)  el  cual  se  estendia  acia  el  N.  hasta  el 
pió  de  los  nevados  de  Coconucos,  prolongación  del  vol- 
can de  Puracé.  Esta  elevada  planicie  está  llena  de  atas- 
cadales;  sinembargo,  pasa  por  ella  una  vereda  que  sirve 
a  los  vecinos  de  Timaná  para  conducir  cerdos  a  Popayan. 
Su  nombre  es  Paletara,  i  es  muí  destemplada,  no  solo 
por  estar  a  una  altura  de  4,550  metros  sobre  el  mar,  sino 
también  por  servir  de  base  a  la  sierra  de  los  Coconucos, 
cubierta  de  nieves  eternas.  Hai  empero  allí  una  hacien- 
da de  ganado  vacuno  casi  sálvale. 

Es  probable  <^ue  el  desagüe  del  lago  de  que  hablamos, 
haya  sido  producido  por  la  acción  corrosiva  de  las  aguas, 
que  rompiendo  el  pequeño  dique  que  las  contenia,pudie- 
ron  precipitarse  por  entre  las  selvas  de  las  bases  de  los 
Coconucos  i  del  volcan  de  Sotará.  El  largo  de  la  llanura 
casi  en  la  dirección  N.  i  S.  es  de  2  miriámetros,  i  de  0,6 
a  0,7  de  E.  a  O. 

Si  del  páramo  de  Barbillas  se  baja  al  valle  por  donde 
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corre  el  Qiiacliicono,  cuyas  primeras  aguas  salen  también 
del  páramo  de  las  Papas,  se  encontrará  un  pequeño  pue- 
blo de  indios,  que  no  frecuentan  mas  que  el  pésimo  ca- 
mino que  los  conduce  a  Popayan. 

En  las  inmediaciones  del  Kioblanco,  a  donde  se  llega 
atravesando  el  Quachicono,  existe  un  ari'oyo  de  aguas 
petrificantes  que,  sin  alterar  en  nada  su  forma  natural, 
convierten  en  piedra  los  despojos  vejetales  que  caen 
en  él. 

Atravesando  luego  el  páramo  se  presenta  majestuoso 
i  en  forma  cilindrica,  el  apagado  volcan  de  Sotara,  tocan- 
do BU  antiguo  cráter  el  límite  de  las  nieves  perpetuas. 
La  distancia  directa  desde  el  punto  indicado  es  de  1  mi- 
riámetro,  percibiéndose  a  la  simple  vista  no  mas  sus'flan- 
cos  escarpados  e  inaccesibles  ñor  todas  partes. 

Mirando  al  O.  S-O,  casi  al  opuesto  lado  del  volcan, 
vese  sobre  el  páramo  de  Vellones  el  empinado  pico  So- 
coboni,  euva  rara  forma  llama  la  atención.  Cerca  de  la 
hacienda  ae  Sotará,  elevada  2,250  metros  sobre  el  mar, 
se  ve  en  la  parte  del  N".  una  hermosa  cascada  que  se  lan- 
za de  las  rocas  traquíticas  del  volcan,  para  formar  des- 
pués al  pie  del  cerro  el  rio  del  mismo  nombre,  llamado 
en  seguida  Quilcasé.  Las  rocas  traquíticas  que  hai  en  el 
llano  entre  el  rio  i  la  quebrada  del  Molino,  i  la  piedra 
pómez  que  se  encuentra  mezclada  con  la  tierra  vejetal, 
demuestran,  a  no  dejar  duda,  las  fuertes  i  pasadas  erup- 
ciones de  este  volcan ;  de  la  misma  manera  que  las  rocas 
trastornadas  por  doquiera,  atestiguan  las  grandes  catás- 
trofes producidas  por  temblores  de  tierra  en  épocas  tan 
remotas,  que  ni  la  nistoiía  ni  la  tradición  nos  hablan  de 
ellas.  Di  cese  que  suele  salir  humo  de  la  cumbre  del  cerro, 
el  cual  en  algunas  épocas  del  año  se  reviste  de  nieve, 

Sues  ésta  no  es  permanente  como  so  aseguraba,  no  tenien- 
0  el  volcan  sino  4,680  metros  de  altura  absoluta,  esto  es, 
2,830  mas  que  la  hacienda.  Siguiendo  esta  misma  ruta 
se  encuentra  el  punto  llamado  Paispamba  (2,630  metros) 
donde  eídste  la  hacienda  perteneciente  a  la  familia  de 
nuestro  sabio  i  compatriota  Caldas* 

Dos  circunstancias  históricas  hacen  memorable  ft 
Paispamba:  es  la  primera  la  de  que  en  un  cerro  monta- 
ñoso que  la  domina,  conocido  con  el  nombre  de  Tambo- 
res, fué  en  donde  hizo  aquel  sabio  el  famoso  descubri- 
miento de  medir  las  alturas  por  medio  del  termómetro  i 
del  agua  hirviendo ;  i  la  segunda,  aflictiva  por  cierto,  la 
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de  que  fué  en  ese  mismo  punto,a  donde  se  habia  refujia- 
do  Caldas  con  varios  patriotas  en  1816,  donde  lo  sor- 
prendió i  aprehendió  una  partida  de  Sámano,  la  cual  lo 
condujo  a  JPopayan  i  de  allí  a  Bogotá,  donde  rindió  su 
vida  en  un  patíbulo,  junto  con  los  doctores  Francisco 
Antonio  Ulloa,  Miguel  Pombo,  José  María  Montalvo  i 
otros. 

Mas  adelante,  en  la  hacienda  de  Ohiribío,  cerca  de 
Popayan,  se  encuentra  una  vertiente  de  agua  mui  im- 
pregnada de  sal. 

Tomando  el  camino  principal  que  de  Almaguer  con- 
duce a  Popayan,  se  pasa  por  el  valle  de  Pansitará,  asien- 
to del  pueblo  de  la  Vega  en  el  remate  de  la  falda  seten- 
trional  del  elevado  cerro  de  Cuyurcu.  En  el  alto  de  la 
Ascención,  donde  antes  habia  un  pueblecito  de  indios, 
60  presentan  a  la  vista  las  colinas  casi  estériles  que  con- 
cluyen sobre  el  Patía,  viénd9se  en  último  término  los 
Iñcos  de  los  cerros  de  Guapi  i  san  Juan  sobre  la  Cordi- 
lera  Occidental,  cubiertos  ae  pajonales,  i  a  los  cuales  da 
un  aspecto  pintoresco  la  línea  de  bosque  que  se  ve  cerca 
de  las  cimas  peñascosas ;  nycntras  que  mirando  al  opues- 
to lado  las  selvas  se  estienden  (con  escelentes  quinales) 
por  entre  una  acumulación  de  cerros  entre  los  que  predo- 
mina el  Sotará,  i  se  descubre  en  la  dirección  del  paramo 
de  las  Papas,  el  pico  Socoboni,  casi  siempre  envuelto  en 
nieblas  espesas.  Kada  de  particular  se  encuentra  después 
en  esta  ruta,  a  no  ser  la  bajada  al  valle  de  Guachicono, 
en  estremo  pendiente  i  peligrosa,  donde  se  ve  la  roca  mi- 
cácea cubierta  por  un  pórfido  de  base  fonolítica,  que  es 
la  misma  traquita  de  íSotará,  la  cual  se  estiende  hasta  la 
Horqueta.  Aparece  luego  el  esquisto  micáceo  en  los  ríos 
Piedras,  Timbío  i  alto  del  Roble.  Este  último  punto  es 
la  espina  de  montana  que,  saliendo  de  los  cerros  de  Pais- 

Samba,  va  a  unirse  a  la  Cordillera  Occidental  en  las  fal- 
as  del  cerro  de  Munchique,  sirviendo  de  división  a  las 
aguas  que  van  al  Pacífico  i  a  las  que  se  dirijen  al  Atlán- 
tico, por  medio  de  los  valles  Patía  i  Cauca. 

Desde  Popayan  se  descubre  el  volcan  de  Puracé, 
viéndose  hoi  su  cumbre  nevada  casi  constantemente  cu- 
bierta de  densos  vapores.  Antes  de  1849  tenia  el  Pura- 
cé la  figura  de  una  media  naranja ;  pero  en  aquel  año  se 
hundió  su  elevada  cima,  causando  una  espantosa  irrup- 
ción de  lodo  i  ceniza,  materias  que  siguió  vomitando  con 
mas  o  menos  abundancia  todo  aquel  afio,ha6ta  formarse 


-  256  - 

un  cráter  de  mas  dé  100  metros  de  diámetro,  por  ol  cnal 
despide  una  enorme  columna  de  humo  denso.  El  estra- 
go que  hizo  en  aquella  época  con  sus  continuas  emisio- 
nes lodosas  i  de  ceniza,  desesperó  a  los  habitantes  del 
puebb  indíjena  de  Puracé  (que  dista  por  elevación  mo- 
nos de  1  miriámetro  del  volcan)  hasta  el  punto  de  aban- 
donar casi  el  lugar.  Destruyéronse  las  sementeras,  i  las 
cenizas  no  solo  alcanzaron  hasta  Popayan,  distante  del 
volcan  2,7  miriametros,  sino  hasta  el  pueblo  del  Tambo, 
a  los  5,  distancia  recta. 

Para  ir  al  pueblo  de  Puracé  hai  dos  caminos :  uno  por 
Poblason  i  otro  por  san  Isidro.  Por  el  primero  hai  que 
subir  el  alto  de  los  Pesares,  mas  es  lo  cierto  que  a  nadie 
debe  pesa/t^le  subir  a  él  por  la  bella  perspectiva  que  se 
presenta.  Boussingault  asegura  que  es  uno  de  los  para- 
jes mas  pintorescos  del  mundo.  "  Los  accidentes  del  te- 
rreno, dice,  son  los  mas  estraordinarios  i  caprichosos,  i 
las  habitaciones  aparecen  como  asomadas  en  los  declives 
de  las  montañas  vecinas.  Desde  allí  se  descubren  por  una 

Sarte  los  valles  ardientes  del  Cauca,  i  por  otra  las  nieves 
el  Puracé  i  del  Iluila.  La  hermosa  cascada  del  rio  Vi- 
nagre, una  vejetacion  vigorofia,  i  un  delicioso  clima  con- 
tribuyen a  porfía  a  volver  agradable  aquel  sitio." 

Bajando  al  valle  de  Coconuco  de  2,440  metros  de  al- 
tura absoluta,  donde  está  situado  el  pueblo  de  este  nom- 
bre, se  encuentran  por  todas  partes  pedazos  de  rocas  co- 
lumnarias  traquíticas  e  iguales  a  las  que  se  hallan  en  el 
cerro  de  Pisoje ;  mas  no  nai  que  admirarse  de  verlas  re- 

§adas  en  el  llano  si  se  observa  la  estructura  de  los  cerros 
e  qiie  se  han  desprendido,  ya  por  los  frecuentes  temblo- 
res de  tierra,  ya  por  el  efecto  de  las  aguas  que,  por  todas 
partes,  se  precipitan  en  cascadas,  bailando  altas  paredes 
que  se  dirían  formadas  de  basalto,  por  la  forma  particu- 
lar de  las  rocas  de  traquita  columnaría  de  que  se  com- 
ponen. 

El  valle  del  Coconuco  es  pintoresco,  i  cerca  del  pue- 
blo hai  aguas  termales  tibias  i  calientes.  Por  este  valle 
va  el  camino  a  las  altas  esplanadas  de  Paletará  i  nevados 
de  los  Coconucos,  de  donde  los  indios  sacan  nieve  (así 
como  del  Puracé )  para  llevar  semanalmente  a  Popayan. 
Para  ir  al  volcan  de  Puracé  se  pasa  por  el  pueblo  de 
este  nombre,  encontrándose  en  el  camino  que  divide  los 
valles  de  Coconuco  i  Anambío,  una  sabaneta,  en  la  cual 
se  presenta  dicho  pueblo  como  en  anfiteatro  junto  con 
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el  llaiio  del  Corazón,  llamado  así  por  sn  figura,  i  cortado 
por  barrancos  profundos.  Yese  allí  en  toda  su  belleza  la 
Berrauía  de  Pusná  i  la  cascada  del  Molino,  ocultándose 
entretanto  en  el  bosque  la  estupenda  del  río  Anambío, 
que,  formada  en  las  esplanadas  al  pié  del  volcan,  se  preci- 
pita desde  la  altura  de  120  metros,  estando  adornada  de 
rocas  columuarías,  que  imitan  la  fonnacion  bas<áltica. 
Para  llegar  al  volcan  nai  que  atravesar  las  campiñas  ale- 
gres, pintorescas  i  bien  cultivadas  de  los  mdíjenas, 
rodeadas  de  zarzas,  cuyo  follaje  vivo  i  elegante  con- 
trasta con  las  negras  i  quebradas  montañas  que  ro- 
dean al  volcan.  Sobrepuestas  aquellas  unas  a  otras  como 
en  escalones,  terminan  en  una  montaña  de  árboles 
pequeños  que  concluyen  a  la  altura  de  3,495  metros,  en 
donde  empiezan  ya  los  pajonales.  Servían  éstos  antigua- 
mente de  alimento  a  los  ganados,  pues  se  conservaban 
casi  siempre  verdes  ;  mas  habiéndose  maleado  por  las 
emisiones  del  volcan  fué  preciso  retirar  los  animales  de 
allí,  pues  se  morían  al  comer  aquellos  pastos  amarillen- 
tos i  cubiertos  de  ceniza. 

A  medida  que  se  sube  se  ve  en  las  plantas  muertas  i 
totalmente  secas,  los  destrozos  que  han  hecho  en  la  ve- 
jetacion  las  cenizas  i  el  lodo  arrojados  por  el  volcan.  A 
0,5  miriámetros  de  distancia  se  oye  ya  el  ruido  causado 
por  los  gases  al  salir  de  las  bocas  viejas,  haciendo  perci- 
DÍr  el  viento  que  sopla  en  contra  de  la  dirección  que  se 
lleva,  el  olor  del  ácido  sulfúrico,  junto  con  las  partículas 
de  azufre  que  pican  los  ojos.  £1  frailejon  está  entera- 
mente destruido,  distinguiéndose  apenas  sus  troncos  en 
medio  del  lodo.  Los  arbustos  que  según  Molina  crecen 
a  mayores  alturas  junto  con  el  espeletia  frailejon^  están 
también  secos,  encontrándose  el  lodo  que  los  ha  matado 
todavía  a  la  altura  de  2  pies.  A  3,839  metros  tiene  éste 
8  pies ;  de  4,000  a  4,132,  tiene  mas  de  3,  cesando  a  4,400 
toda  vejetacion,  i  no  viéndose  de  ahí  para  adelante  sino 
rocas  i  arenales  cubiertos  de  lodo,  hi^sta  llegar  al  límite 
de  las  nieves,  que  aquí  es  de  4,688  metros,  con  una  cin- 
tura de  220  de  hielos  perpetuos.  Esta  cintura  está  tam- 
bién en  parte  cubierta  de  lodo. 

Según  Caldas  la  elevación  de  este  volcan  era  de  5,184 
metros.  XJn  afilo  después  déla  erupción,  es  decir  en  1850, 
lo  encontró  el  jencral  T.  C.  de  Mosquera  de  5,000  metros; 
hoi  su  altura  es  de  4,908.  Ha  debido  pues  bajar  la  cima 
276  metros.   En  1831  el  famoso  químico  Boussisgault 
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(tantas  veces  citado)  analizó  los  vapores  en  las  bocad 
viejas,  que  encontró  a  4,359  metros,- mientras  qne  en 
1855  la  altura  barométrica  dio  a  Godazzi  solamente  4,330, 
tomada  a  la  una  de  la  tarde  en  una  cafíada,  25  metros 
abajo  de  las  bocas  viejas,  al  abrigo  de  un  viento  im- 
petuoso que  hacia  caer  aun  a  los  indios  mas  diestros  en 
andar  por  aquellos  parajes.  Este  punto  era  conocido  por 
los  indijenas  i  bol  lo  es  todavía  con  el  nombre  de  dzvr 
fral  dd  loqueron.  Allí  pudo  Boussingault  establecer  su 
laboratorio  para  hacer  sus  observaciones,  respecto  de  las 
cuales  se  espresa  así :  "  Hai  muchos  puntos  situados  bajo 
el  límite  inferior  de  la  nieve  de  donde  sale  humo  denso. 
El  suelo  que  pisábamos  estaba  caliente,  i  escuchábamos 
bajo  la  tierra  un  ruido  que  indicaba  una  gran  masa  de 
agua  hirviendo.  De  una  abertura  que  tendría  cerca  do 
12  pulgadas  de  diámetro,  salia  impetuosamente  una  co- 
rriente de  vapor  que  hizo  subir  el  termómetro  a  86  ®  5. 
que  es  con  corta  diferencia  el  ffrado  de  ebullición  del 
agua  bajo  la  presión  de  459  milímetros,  que  corresponde 
a  la  altura  del  boquerón  &.»"  De  sus  esperi encías  resul- 
tó que  los  fluidos  elásticos  que  salen  del  volcan  de  Pura- 
cé  son  vapor  de  ambay  gas  acido  carbónico  i  gas  ácido  hi" 
drosulfwrico.  En  la  actualidad  la  abertura  de  12  pulga- 
das de  diámetro  tiene  mas  de  dos  metros,  i  en,  uno  de  sus 
lados  se  ve  como  una  peña  de  azufre  cubierta  de  este 
combustible.  Ko  es  posible  llegar  sino  hasta  la  distancia 
de  12  pasos  de  esto  pequeño  cráter,  pues  la  inten- 
sidad del  calor  es  de  40.«'  Mas  cuando  los  remolinos 
de  viento  envuelven  en  vapores  al  espectador,  es  preciso 
voltear  la  espalda,  porque  la  cara  no  puede  soportar  la 
acción  del  aire  encendido,  igual  por  lo  menos  en  calor  al 
que  despide  un  horno  en  combustión.  El  tei'mómetro 
marca  entonces  mas  de  50.® 

Por  una  esneriencia  que  se  hizo  con  un  pedazo  de 
trapo  abandonaao  al  viento,  se  vio  que  el  tal  recorría  en 
un  segundo  la  distancia  de  20  metros,  lo  que  da  en  una 
hora  (supuesta  igual  velocidad)  7,2  miriámetros.  Si 
computamos  la  superficie  del  cuerpo  humano  como  de 
un  metro  cuadrado,  el  esfuerzo  de  esta  velocidad  contra 
un  hombre  seria  de  mas  de  5,4.  Hai,  pues,  que  superar 
un  peso  igual  para  poder  caminar  en  contra  del  viento. 

Xa  fuerza  con  que  los  fluidos  elásticos  salen  de  esta 
boca,  es  superior  a  la  fuerza  del  viento,  pues  éste  no 
puede  inclinar  la  columna  espesa  i  del  grueso  de  mas  de 
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10  metroB,  que  se  eleva  perpondicularmento  hasta  30 
para  ensancnarse  progresivamente  después,  incIiDarse, 
balancear  i  disiparse  por  último  a  voluntad  de  los  remo- 
linos, como  se  disipa  a  100  metros  de  elevación,  para 
conftindirse  con  los  vapores  aéreos.  Una  gruesa  piedra 
del  peso  de  mas  de  10  Kilogramos,  rodada  i  caida  en  el 
cráter,  fué  repercutida  por  el  vapor  saliente  a  una  altura 
considerable.  Es  tal  la  fuerza  con  que  los  gases  se  esca- 
pan por  esta  válvula  volcánica,  que  nacen  un  ruido  cien 
veces  mayor  que  el  que  sale  de  las  válvulas  de  los  buques 
de  vapor ;  en  términos  que,  estando  las  personas  que  vi- 
sitan el  volcan  agrupadas  i  unidas,  apenas  se  les  percibe 
una  oue  otra  palabra,  aun  cuando  al  nablar  lo  hagan  con 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones.  £1  silbido  agudo  i  con- 
tinuo que  anuncia  semejante  compresión,  es  igual  al  bra- 
mido del  viento  durante  las  fuertes  tempestades,  i  por 
tanto  estraordinario  i  aterrador.  El  suelo  que  se  pisa  está 
cubierto  de  lodo  i  caliente,  afectando  las  rogadas  de  va- 
pores llenos  de  ácido  carbónico  e  hidrosnlfúSco  que  en- 
vuelven al  espectador,  los  ojos  i  el  pecho.  El  esfuerzo 
que  es  necesario  hacer  para  mantenerse  sobre  un  plano 
inclinado,  i  evitar  el  ser  arrastrado  por  el  ímpetu  del 
viento  acia  la  boca  encendida  del  cráter,  aumenta  el  te- 
rror impreso  desde  antes  en  los  semblantes  de  los  indios 
que  acompañan  al  viajero,  los  cuales  aseguran  candida- 
mente ser  aquella  una  boca  del  infierno  a  la  que  no  es 
lícito  mirar. 

En  una  altura  en  que  el  termómetro  sefialaria  después 
de  medio  dia,  con  buen  tiempo  i  bajo  la  influencia  de  los 
rayos  solares,  18^  a  lo  sumo,  sefialaba  de  35o  a  50*  a  12 
pasos  de  distancia  del  cráter,  i  sin  estar  al  aire  libre,  pues 
una  espesa  niebla  cubría  el  cerro  por  todas  partes,  au- 
mentando asi  la  tristura  del  lugar.  La  temperatura  de  la 
columna  que  se  levanta  de  la  boca  debe  tener  mas  de 
316°,  porque  este  es  el  grado  de  calor  necesario  para  vo- 
latilizar el  azufre  que  se  descubre  sobre  la  roca. 

"Debe  pues  haber,  dice  Codazzi,  un  rompimiento  de 
equilibrio  en  el  estado  de  la  atmósfera,  pues  que  el  in- 
menso calor  del  volcan  determina  una  corriente  ascen- 
dente, mientras  que  el  aire  frió  se  precipita  acia  la  mon- 
taña. El  viento  debe  tener  una  dirección  diametralmente 
opuesta  a  la  que  tendría  si  saliese  del  propio  cráter.  Asi 
sucede  en  realidad,  siendo  esta  la  causa  que  imposibilita 
seguir  a  la  cima  nevada,  porque  la  pendiente  mui  rápida 
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i  cubierta  de  lodo,  i  la  fuerza  impetaoBa  del  nento  qne 
empuja  acia  abajo,  hace  caerá  los  caminantes.  En  la  in- 
cursión qne  hice,  dos  de  los  guías  cayeron  a  tierra,  i  te- 
mí perder  mis  instrumentos;  bajé  pues  sin  ver  el  cráter 
superior,  que  en  aquel  dia  no  estaba  en  acción,  pues  que 
no  se  oía  ningún  ruido  ni  tampoco  se  distinguía  si  de  su 
boca  salían  vapores.  A  las  3  de  la  tarde  de  aquel  mismo 
dia  pude  medir  desde  una  esplanada  de  los  pajonales, un 
pedazo  de  la  cima  que  se  descubrió  con  su  cintura  de 
nieve;  el  resto  quedaba  envuelto  en  una  nube,  sobre  la 
cual  no  se  veía  elevarse  ninguna  columna  de  humo. 

"Cerca  de  20  metros  mas  abajo  del  cráter  descrito, 
está  una  solíatara  igual  a  la  que  encontró  Boussingault, 
cuya  descripción  dice  así :  *'el  azufre  está  en  masas  cris- 
talinas en  forma  de  agujas  trasparentes  entreveradas, 
pegado  a  las  piedras  esparcidíis  por  dondequiera,  i  se 
forma  sin  cesar;  aJsí  es  que  si  se  deja  un  pedazo  de  made- 
ra abandonado  por  algunos  dias  sobre  el  terreno  en  el 
azufral,  se  cubre  de  cristal  de  azufre.  Esta  volatilización 
del  azufre  a  una  temperatura  tan  baja  de  86  ^  5,  no  es 
fácil  de  esplicar.  Es  posible  que  la  producción  da  este 
combustible  dependa  de  la  combustión  lenta  del  gas  áci- 
do hidrosulfárico."  La  que  yo  vi  (continúa  Codazzi)  tie- 
nda grieta  horizontal  oebajo  de  una  roca  traquítica  ;  el 
vapor  que  salía  de  ella  era  solo  de  50° ;  pero  no  pude 
introducir  el  termómetro,  porque,  aun  con  guantes,  era 
imposible  soportar  el  calor  que  salía,  pues  que  aproxi- 
mando el  termómetro  amarrado  a  un  palo,  pasaba  de  90®. 
Hasta  este  punto  vienen  los  indios  a  rccojer  el  azufre  ac- 
tualmente para  llevarlo  a  Popayan.  La  altura  absolut^i 
de  la  cafiada  en  donde  existe  el  agua  tibia  del  volcan, 
según  Boussingault,  era  entonces  de  4,000  metros,  i  el 
agua,  compuesta  de  hidrosulfurico  i  carbónico,  de  36<>. 
Yo  hallé  12  metros  menos  de  altura  en  la  cañada,  i  el 
agua  tenia  80°  de  calor,  cuando  el  termómetro  al  aire , 
libre  i  lejos  de  la  influencia  del  agua,  marcaba  solamen- 
te S^. 

"También  observé  que  las  affuas  tibias  de  Coconu- 
co,  que  el  jeneral  Mosquera  hallo  de  26®  estaban  a  33«. 
Las  aguas  calientes  de  Cobaló,  no  muí  lejanas  de  aque- 
llas, cuando  las  examinó  Boussingault,  tenían  72  <>  8 ;  yo 
las  he  encontrado  de  78*»." 

Parece  pues  que  se  ha  aumentado  la  intensidad  del 
fa^o  después  de  la  última  erupción,  pudiéndose  decir 
que  el  volcan  de  Puracé  está  en  completa  actividad. 
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Im  «eaas  hirvieatc»  de  Cloecmiieomieiiilenisqii^^ 
IBamente  ae  la  roea  tra^iKÍtiea  (que  es  la  que  comstítiiTe 
el  piso  de  .toda  aquella  oonMOiea)  despi^eodeB  gases  áoiao 
hiaro&ii}f6ríco  i  oarbénioo  ^ton  tal  al)imdaiic¡a,  que  es 
impivdeiite  eqkmerse  a  sos  exhalaciones.  Aj^ropásito  de 
esto  dice  BoussinK^ult :  ^^apeear  de  lae  {M'opiedades  aul- 
furosas  del  agua  oe  Ooconuco>i  de  que  las  enfermedades 
cutamas  eon  caca  uní  versales  en  el  valle  del  Oauca,  los 
habitantes  de  estas  proviiicias  no  hacen  de  ellas  el  uso 
conveniente ;  i  un  inaio  enfermo  a  quien  exhorté  a  que 
se  ba&ase  en  ac[udla  fuente,  me  contestó  que  el  agua  era 
demasiado  caliente  i  hedionda  para  reodr  de  buen  pacqe.^^ 
S!n  el  día  ya  se  hace  uso  de  esas  a^uas  para  bafioe  con 
mui  felices  resultados.  La  concreción  ^ue  .cubre  la  roca 
de  donde  sale  la  ñiente  i  que  deja  la  imsma  agua,  es  de 
4  átomos  de  eaarbonato  xle  cal  i  uno  de  manganesa.  Em 
^  flanco  setentid^NQbal  del  volean  i  a  8,800  metros,  salen 
por  entre  la  roca  traquitica  mudbas  chorreras  de  agua 
acida  i  caliente  (orijen  del  rio  iE^asambío  o  Yinagre^  que 
eorren  por  una  estrecha  giáeta  baetante  profiínda  i  ¿e  dir 
ficil  acceso,  la  cual  da  curso  al  torrente  por  mas  de  1  mi- 
^riámetvo.  Én  este  trayecto  las  aguas  pierden  su  palor  i  se 
(eqúilibramcon  el  aireíibire,  a  lo  q\ie  también  contribsr 
yen  las  J&ias  infiltraciones  .que  por  todas  paites  penetraa 
«i2a,giáeta. 

j&TUegar  fireote  al  pueblo  de.Pmacé.  el  tío  ee  predp 
pita  de  la  altura  formando  una-  cascada  llaaiiada  Ohorré- 
-m  de  san,  Antonio,  de  80  meteos  de  elevación*  Solo  por 
aqnies  fácil  bajar  hasta  el  pié  de  esta  adipoiicable  cascada, 
mas  no  es  ^osiole  permanecer  en  él  muclio  tiempo,  por^ 
que  la  lluvia  oontínua  de  aeua  acidufada  ocasiona  en  los 
ojos  una  picaban  insoportaole.  Mae  abtgo  de  la  cascada 
tiene  el  no  Yiniigre  24  metros  de  anchura  i  4  pulgadas 
de  hendo,  con  una  velocidad  de  1  metro  por  aegundeu 
iPpr  el  auáliais  que  hi&K>  Beossingault,  1  neniando  lia 
masa  del  rio,  se  puede  asegurar  que  cada  2é  horas  se 
pierden  88,611  kilogramos  de  ácido  sulf&rico  i  81,664  de 
ftcido  hidroclórico. 

Fot  poco  treobe  eomre  el  rio  en  medio  de  altee  pare- 
dones de  roca  traquitica,  para  precipitarse  luego  por  se- 
gmuda  vez,  a  liOO  metros  de  altnra,  en  medio  de  un  vasto 
anfiteatro,  cortado  en  la  roca  nsisma.  Esta  nueva  caída 
Ibrma  la  cascada  de  las  Monjas.  Una  roca  de  pequefia 
altura  i  en  fcH'ma  de  escalón,  recibe  el  cho^e  délas 
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flgttaBy  laB  4u^  al  caer  elevan  una  aabe  de  vaporeri,  ea 
medio  de  loe  cuales  ee  -ven  desprenderse  por  ultüua  vez 
i  pi'ecipitarBe  por  entoe  rocaí»  de  formas  bizarras;  mas  allí 
mismo  sale  laeso  de  entre  las  pefias  para  nnir  sus  aguas 
aciduladas  eon  las  puras  i  frias  que  conduoe  el  rio  san  » 
Francisco^  el  cual  viene  de  los  paramos  trayendo  las  de 
los  cerros  de  Pusná. 

A  0,5  miríámetros  de  distancia  se  le  une  el  torren- 
te  de  Anambia,  i  a  otros  tantos  despulse  arroja  en  el 
C&uca. 

Be' atribuye  a  lo  ácido  de  las  aguas  del  rio  Yínagre, 
el  que  el  Oauca  no  tenga  peces  por  el  espacio  de  6  mi-  I 

riámetros,  o  sea  hasta  que  se  le  reúne,  entre  otros  variosi  ' 

el  rio  Palaeé. 

Una  de  las  parttcularidades  de  la  masa  traquítíea  del 
volcan  de  Puracé,  es  que  hai  en  él  una  salina  yodífera 
que  sale  de  la  misma  traquita,  cuando  todas  las  que  se 
encuentrim  en  la  Union,  escepto  en  Pasto,  s^en  de  otras 
rocas,  siendo  mui  esacto  lo  que  dice  Bonssingault  en  la 
memoria  presentada  al  Listituto  de  Francia  i  citada  ya, 
á  saber : 

^^  Baja  el  punto  de  vkta  jeolójico  es  curioso  ver  sali- 
nas indq>endientes,  por  decirlo  así,  de  la  naturaleza  de 
loe  terrenos,  mostrándose  a  la  vez  en  las  rocas  mas  anti- 
guas i  en  los  depósitos  mas  modernos,  i  cuyo  odgen  es 
coetáneo  con  elde  los  Andes)  en  una  palabra^  salinas  que 
deben  considerarse  conM>  resaltado  ddi  levantamiento 
délas  rocas  cristalinas, que  constítuven  estas  masas  ji^an- 
teseas.  Bajo  el  punto  de  vista  de  salubridad,  estas  salmaa 
son  de  la  mas  alta  importancia*" 

La  continuación  de  la  Cordillera  Central  noa  presenta 
dos  caminos  que  la  atraviesan :  el  del  páramo  de  Ouanáh 
cas,  que  es  el  mas  frecuentado  i  el  mejor  para  ir  de  Po- 
payan  a  la  Plata  (Estado  del  Tolima  ) ;  i  el  del  páramo 
délas  Moras,  acia  el  mÍMno  punto,  donde  habitaba  la 
belicosa  nadon  de  los  paeces^  que  por  muchos  afios  no 
pudieron  domar  los  conquistadores.  £n  el  dia  reducidos 
1  medio  civilizados  se  conservan  sus  descendientes  en  va- 
rios pueblos  de  la  cordillera,  hablaoido  el  primitiva  idio- 
ma de  sus  padres  junto  con  un  poco  de  espafiol.  En  él 
páramo  de  Guanácas  el  terreno  se  presenta  mui  distinto 
por  su  forma  con  respecto  al  de  las  Moras :  allá  los  cerros 
tíenen  esplanadas  i  lomas  redondeadas ;  aquí  todo  es  Den- 
diente,  escarpado  i  con  pieos  agudbs.  Los  valles  de  Suvia 


o  Oaambia  i  él  de  Totoró,  el  nno  fbnmado  por  el  río  Pien- 
damó.  el  otro  por  el  Oofre,  presentan  también  contrastes 
singalares :  aqael  con  esplanadas  yistosas  i  bellas ;  %ftte 
sin  nÍDffona  perspectiva.  Cerca  del  pueblo  de  Pitayó, 
In^ar  cHebre  por  la  abundancia  i  buena  calidad  de  las 

fumas,  se  re  al  S.  el  aislado  cono  traquítico  llamado 
^efion,  i  al  N,  no  mui  lejos,  la  salina  de  Asnenga,  parti- 
cular por  la  fuerte  dosis  de  yodo  que  contiene,  consi- 
derado como  eficaz  remedio  para  el  coto.  En  la  prolon- 
gación de  la  serranía  basta  el  antl^o  volcan  del  Huila 
f  en  éL  dia  en  reooso )  no  pasan  las  cumbres  de  8,600 
metros ;  i  todas  ellas  llenas  de  neñolerias  a  cual  mas  ca- 

Íricbosas,  hacen  contraste  con  tos  cerros  occidentales  de 
ambaló  i  Toríbio,  cuvas  cimbres  son  planas  i  bajas. 
Desde  una  de  ellas  se  aescubren  en  contraste  magninco 
los  valles  ardientes  del  Oanca  i  los  hielos  eternos  del 
Huila. 

Al  bajar  a  Oaloto  no  se  puede  menos  que  recordar 
que  en  esa  misma  cordillera  existía  otro  pueblo  con  el 
mismo  nombre,  el  cual  fué  destruido  por  el  furor  de  los 
indíjenas,  cuyos  descendientes  pacíficos  cultivan  hoi  las 
tierras  i  estraen  las  quinas*  Lástima  si  que  sus  ganancias 
desaparescan  en  poco  tiempo  en  fiestas  i  en  orjias! 

AI  entrar  en  el  valle  que  ríesra  el  Cauca,  parece  indu- 
dable que  las  aguas  lo  ocupaban  en  época  remota.  Al 
N.  piérdese  la  vista  sobre  un  horizonte  que  se  confunde 
con  el  lejano  azul  del  cielo ;  mientras  que  al  S«  un  agru-* 
pamiento  de  cerros  no  mui  altos  (ramincacien  del  cerro 
Mimchique  de  Quilichao)  interrumpen  la  vista  del  valle 
acia  Popayan ;  podría  decirse  pues,  i  decirse  con  razón, 
que  los  cerros  ae  Giapa  i  Teta,  ricos  en  minerales  de 
oro,  dividían  el  valle,  i  que  en  tiempos  pasados  debían 
tener  estos  trozos  una  comunicación  por  el  mismo  lugar 
por  donde  corre  hoi  el  Cauca* 

El  terreno  aurífero  de  Caloto  (que  se  estiende  hasta 
Ovejas)  de  sienita  porfiditica,  es  una  continuación  del 
siemto  del  vall0  de  Popayan,  que,  aquí  como  allá,  está 
casi  descompuesto^  Su  feldespato  reducido  a  kaolín,  i 
su  anfibolio  visiblemente  alterado,  tiene  el  aspecto  de 
una  arcilla  color  de  san^e  o  de  un  amarillo  ciaro ;  en 
una  palabra,  es  un  kaohn  anfibólico,  que  por  su  tinte 
rojo,  amarillo  i  blanco,  da  un  color  mui  particular  al 
paisaje.  Humboltd  dice  que  ^^hai  desde  Caloto  a  Ale- 
gría una  formación  de  arcilla  ferrujinosa  que  reposa 
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8obre  fragmentos  destacados  de  ^rafitem.  £1  oro  de  launa- 
do  está  escondido  en  los  intecsticioB  de  estos  fragmen- 
tos.'» 

£n  este  valle  se  reooje  el  oro  en  los  laboreos  demináa 
de  aluvión,  dependi^ites  del  sienito  i  algunas  vetas  de 
6xido  de  fierro.  Es  abundante  la  cria  de  gimado  vacuno^ 
caballar  i  mular,  i  hai  bastantes  manadas  de  cerdos.  6e 
cultiva  un  escelente  cacao,  i  la eaf&a  dura  xnudKsalioe 
sin  necesidad  de  resiembra;  el  maiz  da  ábondantosi 
dobles  cosechas,  i  el  plátano,  casi  secular,  no  cosa  dd 
producir  grandes  racimos.  Hombres  i  brutos  se  alimen- 
tan con  él. 

Pasemos  ahora  al  pintoresco  valle  de  Fopayan,  doiúle 
encontraremos  exactamente  b  misma  continuación  del 
terreno,  las  mismas  producciones,  la  misma  fertilidad* 
En  las  q uietois  profundas  por  donde  corren  los  rios  i  las 
quebradas  se  ven  las  capas  norizontales  de  los  antiguos 
terrenos  de  aluvión,  resultado  de  la  descomposición  de 
las  rocas  laterales  de  los  cerros  vecinos  tí  valle,  i  cujas 
alturas  se  han  disminuido  por  haberlas  desmoronado 
las  lluvias.  Las  aguas  conducían  antes  tedosiesos  despo* 
jos  térreos  al  lago  que  debió  existir  allí,  i  en  enyo  fondo 
se  depositaban  progresivamente,  hasta  ^ue,  por  coose- 
euencia  de  alfinna  gran  catástrofe,  se  abnercm  paso  acia 
él  Estado  de  Antioquia,  dejando  en  seco  el  fondo  que 
ocupaban.  Las  a^as  que  seguían  bajando  dalas  oknrdi- 
Heras,  i  las  que  caían  en  la  misma  llama»,  necesitando 
una  salida  i  aprovechando  las  partes  mas  bajas  para  que 
les  sirvieran  de  lecho^  desbarrancaron  i  sitrcaffon  el  teireiio 
pc»r  dondequiera,  dando  así  orijen  a  multitud  de  quiebras 
que,  con  el  corso  de  los  afioB,  se  han  ido  ahondando  i  en- 
sanchando. £n  el  borde  del  rio  Palacéhai  una  formación 
de  diabase  en  bolas  o  capas  concéntricas,  incrustadas  en 
bancos  de  arcilla,  (jue  no  es  otra  cosa  que  el  dioñtacom^ 
puesta  de  anfiboho  i  feldespato,  diseminado  en  partes 
Iguales. 

Desde  la  cuchilla  del  Tambo,  que  está  en  el  divortíó 
aqua/tum  de  las  aguas  del  Pacífico  i  del  Atiántico,se  «b* 
serva  ada  el  iN^.  una  uniformidad  aparente  en  toda  la  lia- 
mira,  la  cual  está  cortada  en  todos  sentidos  i  eleva  en  su 
centro  el  oenty  aurífero  de  la  Tetilla,  cayos  estribos  están 
desmoronados.  Asómanse  en  lontananza  i  <eomo  sobre  A 
horiaonte  los  picos  del  cerro  Ohapa  i  la  Teta,  i  mas  a  la 
derecha  el  Munchique  que  está  al  S*  S-£  de  Quilichao  ; 
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viéndose  aqtxelloB  como  islu^iéstoeomonn  punto,  avim* 
ffiído  de  la  GknrdiUera  Oontr&L  Por  el  donteario^  si  se 
▼nelve  la  yista  al  S.  se  verán  las  lomas  destrocadas  que 
bi^an  aeíael  valle  profimdo  del  Patia,  cuyos  ^toa  ba- 
rrancos i  escarpadas  lomas,  a  cuyo  pié  corren  los  rios  i 
quebradas,  demuestran  \m  terreno  poco  sólido  trabajado 
considerablemente  por  los  derrumoes.  El  plano  sobre 
qne  descansa  ya  todo  este  valle  ardiente  no  es  mas  que 
el  snelo  nirdado  por  las  a^as. 

Los  tetrenoB  a&os  >e  inclmados  del  Bordo,  prueban  qne 
por  allí  pasaban  las  tierras  que  acarreaban  las  aguas  de 
IOS  cerros  deleznables  de  san  Francisco.  De  la  misma 
masera  la  hermosa  mesa  de  Mercaderes,  que  boi  parece 
devairse^sobfe  ^  Patia,'debe'So  fcomacion  al  acarreo  que 
bicieroii  las  aguas  de  las  tierras  que  se  desprendían  de 
los  cerros  descompuestos  eütre  Sombrerillos  i  el  Mayo« 
La  subida  de  las  Mojarras  para  ir  a  aquella  mesa,  no  es 
otra  cosa  que  el  desmaronamiento  ])rodueido  por  las 
aguas  en  ei  estremo  del  banco,  de  las  tierras  acumuladas 
en  fonna  de  esplanada  en  el  antiguo  fondo  del  lago,  i 
cuaiido  las  tales  ocupaban  mas  de  880  metros  de  altura 
sobre  el  actual  cauce  del  Patía. 

La  mesa  de  Mercaderes,  cortada  por  varias  partes, 
presenta  altas  barrancas,  producto  de  la  fuerza  délas 
aguas  pluviales,  que,  introduciéndose  por  las  peqnefiaa 
grietas  de  ella,  iban  volcando  las  tirrias  acia  las  partes 
mas  bi^as,  al  núsmo  tiempo  que  las  aguas  que  corrían  a 
su  pié  iban  robando  los  terrenos  que  formaban  su  base,  i 
por  consiguiente  produciendo  la  caida  de  las  capas  sur 
perioréé  por  falta  de  apoyo. 

En  el  valle  de  Palia  se  descubren  siempre  los^esquio- 
tos  que  alternan  con  el  terreno  de  sienita  porfidítíCa.  La 
altura  del  Bordo  sobre  el  nivel  del  mar  es  igual  a  la  de 
las  Mojarras  (1^010  metros)  i  siendo  ambos  tárenos  de 
grnstem  porfiaítieo,  ^rueden  oomsiderarse  como  el  resol- 
tado de  la  descomposición  de  las  rocas  supériotrés^'  íEI.Ta*^ 
Ue  está  cubierto  desaliñas  que  se  la^buan  con  empéfid, 
encontrándose  ademas  fuentes  salobres,  las  cuales  son  de 
mucha  utiMdad  para  los  ganados^  objeto  principal  del 
comercio  en  estos  lugares. 

Becuerda  este  valle  los  esfuerzos  inútiles  de  loi^  natu* 
rales  en  la  época  de  la  conquista  para  defender  su  libéis 
tad ;  im  priniitito  nombre  fué  ¿bAt/ds,  de  los  antiguos 
cahaas  fue  lo  habitaban  enparte;el  resto  era  de  los  pa* 
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tíM.  Egte  filé  temhieD  el  eepiilcro  de  la  mayor  parte  áe 
los  indios  del  Perú,  que  en  número  de  6,000  aoompaflaion 
a  Ampndia  i  Belalcázar,  oonqnistadores  de  estas  oomarcas. 

Preséntasenos  igaalmente  a  la  imajinacion  la  mnde 
estension  de  aguas  qne  lo  ocupaban  antes  que  ¿tas  se 
buscasen  una  salida  al  Pacifico.  Tenia  este  ffran  lago  10 
miriámetros  de  largo,  i  1  o  1,6  deimeho,  afluyendo  a  él 
las  aguas  de  162,60  miri&metros  cuadrados.  Empero, 
queda  aun  la  duda  de  si  esta  enorme  cantidad  de  aguas 
^que  por  término  medio  podia  considerarse  de  200  me- 
tros de  fondo  )  se  desaguó  de  un  solo  golpe,  o  sucesivar 
mente.  Examinando  las  costas  del  Paoílioo  a  donde  se 
dirijieron  las  aguas,  diríase  mas  bien  que  dicho  desagüe 
filé  instantáneo  i  causado  por  la  gran  catástrofe  que  se 
Ueyó  por  delante  parte  déla  cordillera,  cuyos  despojos 
llegaron  a  las  playas  anegadas  del  mar. 

La  profuncudad  en  que  se  encuentra  el  valle  del  Pa- 
tía  con  respecto  a  las  altas  cordilleras  que  lo  encierran ; 
los  anegadizos  de  las  orillas  de  su  rio ;  el  aire  cálido  i  los 
▼lentos  firios  que  binan  de  los  páramos  durante  la  noche ; 
i,  en  fin,  la  cantidad  de  aguas  frias  que  descienden  de  las 
alturas  para  entrar  lue^o  en  un  calor  de  25  a  86  <>  centír 
ffrados,  cuya  evaporación  produce  una  grande  humedad, 
hacen  malsana  esta  rejion,i  habitable  tan  solo  wxc  la  rasa 
africana  i  sus  mezclas.  El  Patia,  antiguo  remjio  de  los 
negros  funtivos  que  hablan  formado  un  palenque  en  él 

Ímnto  del  Castigo,  está  poblado  por  esta  raza  que,  con 
a  de  color,  ocupa  todo  el  valle,  aunque  manchada  con 
la  lepra  llamada  carato,  enfermedad  traída  de  las  costas 
de  África  por  los  nebros  importados  al  pais.  Es  bien  par- 
ticular que  esta  enfermedad  cutánea  (  que  consiste  en 
manchas  blancas,  negras,  rojas  i  azulosas^  se  haya  jone- 
ralizado  en  la  clase  de  color,  i  hasta  en  los  blmcoa  e¡a 
muchos  puntos  de  la  Union,  en  tanto  que  los  indQeaas 
^nroB  están  esentos  de  ella ;  así  como  también  el  que  la 
enfermedad  del  coto,  que  en  muchos  Estados  ataca  a  bub 
liabitantes,  arrastrando  sus  descendientes  a  la  imbecili- 
dad, no  ataque  tampoco  al  indio  americano.  En  el  valle 
del  Patia  no  se  encuentra  este  terrible  mal,  gracias  &  la 
sal  yodífera  de  que  se  hace  uso. 

El  punto  llamado  del  Castigo  es  el  lugar  nativo  de 
la  langosta,  la  cual  se  ha  hecho  permanente  i  procrea  i 
aumenta  a  orillas  del  rio  Patía,  en  la  parte  desierta 
por  donde  se  abrieron  paso  las  aguas  acia  el  Pacifico.  Éa 


el  periodo  de  8  afkKi,  maB  o  inéno%  ae  oiultiplii^a  este  te- 
móle animal  prodijiosamente,  i  tomando  eamino  al  valle 
de  Patia,  a  las  colinas  de  Popavao  i «  parte  del  valle  del 
Canoa,  marcha  e^  bandadas  talea  qne  a  vecea  oecnrecen 
el  sol,  i  destruyendo  todas  las  plantas  silvestres  i  cnltir 
vadas  en  que  se  posa  por  la  noche.  Esta  plaga  terrible 
tiene  de  largo  de  8  a  4  pulgadas,  su  vientre  es  oblongo, 
con  $  piernas  delgadas  de  dos  articulaciones,  de  las  que 
le  salen  puntas  curvas  a  maaera  de  sierra,  las  cuales  le  - 
sirven  para  apoj^rse  sobre  los  vegetales.  Ckibren  los  dos 
lados  de  su  cuerpo  ^eis  alas  pequefías  de  color  amarillo 
pajizo,  que  pasa  después  al  cenizo  claro ;  la  cabeza  es  se- 
meante  a  la  del  caballo  teniendo  detras  de  ella  una  es- 
pecie de  cogulla ;  sus  mandíbulas  están  armadas  en  lo  in- 
terior con  dos  ordena  de  dieutes,  con  los  cnáles  roe  en 
poco  tiempo  las  hojas,  los  jérmei^es  i  los  frutos  dQ  que 
se  apodera.  £s  tal  la  ¿scundidad  de  la  langosta,  que,  mas 
o  menos,  cada  hembra  deposita  100  ^huevos  pequefios  en 
la  arena  o  fango,  envueltos  en  un  tubo  membranoso ; 
su  vida  es  empero  corta,  pues  el  macho  muere  después 
de  la  fecundación,  i  la  hembra  tan  luego  como  depone 
sus  huevos. 

£u  este  valle  prospera  admirabjente  la  ca&a  de  $^' 
car,  el  cacao,  el  maiz ;  abunda  el  plátano  i  se  encuentran 
escelentos  pescados,  todo  ello  casi  brindado  por  la  natu- 
raleza sin  mayor  trabajo.  Los  ríes  ofrecen  ademas  a  los 
hijos  del  valle  del  Pana  oro  en  sus  arenas;  i  la  tierra 
ricas  salinas,  i  verdes  pastos  para  sus  ganados.  £1  cabsr 
lio  ea  no  solo  el  compaliero  del  patiano  sino  89  .pri- 
mera necesidad;  en  él  recorre  la  abrasada  llanura  i  vijila. 
sus  gordos  rebafios,  esentos  por  ventura  de  la  asquerosa 
plaga  del  ivuche^* 

En  el  valle  4e  Popayan  el  ganado  vacuno  sufre  con- 
siderablemente, de  ega  plaga,  no  habiéndose  encontrado 
un  remedio  eficaz  para  destruirla,  o  al  menos  para  evi- 
tB¡t  los  estragos  que  hace  en  las  pides,  aniquilaiuio  a  los 

•iStlftlMeeto  as  producida  pociiM  mo«»  vardcv  ígotl  alUbano,  U 
c«il  mlK>daq«^  MpaioUlinMUe  •&  el  pell^o  de  |pe  ganados  Tacaños,  un 
aguijón  como  el  de  las  abispas,  bastante  grueso,  tn  poco  enconrado,  mxA 
agim  en  la  panU  i  oon  nn  agníerlUo,  qoe  es  la  boca  de  un  canal  Interior 
p«r  iionisb^ael  huevo  a  la  berida.  Introducido  el  bnoTO  porjgiedfo  de 
nn  bnmor  acuoso,  nace  un  gusano  peludo  qne  crece  basta  Ol  tamafio  de 
ana  baba,  I  produce  un  tumor  duro  como  una  piedra.  En  su  madurez  sale 
,    •!  gnsanO)  pero  queda  la  dureza  del  tumorldafiada  para  siempre  la  piel 


Bftliendó  áb\  «rdiente  Tulle  del  P&tfa  pflM  trepar  la 
cimbre  del  eérra  de  Otiavag,  <^e  ee  elera  g  3^^900  metros 
fiobrs  d  íiiTél  éA  mar  eü  la  uordillertt  Occidental,  puede 
el  tiar^ro  rer  tsñ.  gtandee  maaaa  toda  la  antigua  i  estenaa 
provlacia  dé  Popaban.  A  eete  cerro  subid  Ooda^ssi  con 
el  Objeto  de  espión»*  el  punto  por  donde  se  podria  hacex 
nna  via  canietera  de  Popajan  al  Pacífico,  i  fué  sorpren- 
dida no  solo  por  el  espeetAcnlo  mas  bello  que  pnede  pre- 
sentar la  nataralesa,  sino  también  por  tin  íenfómeno  ^ti- 
co qneiiohabla  visto  nimca^pero  qne  le  era  conocido  pot" 
haberlo  obsertado  i  desortto  Bongoier  i  TTlloa  cuando 
median  el  grado  terrestre  en  el  Ecuador: 

Yeaimoe  cómo  se  aplica  el  jbfe  de  la  Oomislon  coro^ 
gráficas 

^Habia  dormido  en  la  cnMbre  i  tenia  piieparada  de 
aentemano  una  base  para  íiiedir  los  valles  que  debia  ver 
a  mis  piés^  esperando  que  al  amaaieeér'  estuviesen  despé- 

Í'ados  de  los  vapores  qtie  durante  el  dia  los  ocultaban. 
Cenia  mi  teodonto  listo,  mas  una  espesa  niebla  cubiria 
todo  el  valle  aue  deseaba  ver,  i  elev&ndoee  a  una  altnra 
que  tae  impedía  la  vista  de  las  cordilleras  que  necesiteba 
medir ;  entretanto  acia  al  opuesto  lado,  es  decir,  acia  el 
naciste,  todo  estaba  claro  i  despegado»  Al  salir  el  sol 
sobre  los  altos  montes  del  Purace  veo  de  repente  mí  Imi- 
jen  o  nd  sombra  dibujada  con  enormes  dimensiones  en  la 
nube  que  tenia  al  frente,  viéndose  al  rededor  de  la  cabe- 
aa  de  la  sombra  ufta  aureola  luminosa  i  un  círculo  |íerft¿- 
to  con  los  colores  vivos  dd  prisma,  es  decir,  con  ios  que 
se  Veü  de  ordinario  en  el  arco  iris,  cuyo  Cétitro  estaba  eki 
el  punto  donde  se  veia  nri  cabeza.  Bougnier  i  ÜUoa  ha- 
bían tisto  este  raro  fenómeno  en  los  Andes  de  Quito, 
llamado  por  algunos  el  espectro  soUer^  i  pOr  otros  á  «if- 
ctílo  de  ÜUoa.  Son  des  tenómenos  rémudos  la  AfUaUa 
i  tlí  dif*o^  cofiy[>leiodd  m^ookié  f  €ñl^ 
el  pritíiero  se  maestra  siempre  qué  se  présentaií  simtdtá* 
neamente  lá  mieUa  i  el  SoL  Desde  que^  la  sombra  se  pro- 
yecta sobre  una  nube,  la  cabeza  aparece  circundada  de 
utaa  aureola  lumiarosa  que  va  disminuyetido  dd  centro  a 
la  citeunfdl'encii.  Esta  aufeola  be  (brma  j^or  la  reflexión 
de  la  lu«  sobre  las  gotas  acuosas  que  constituyen  la  nube; 
liendo  mas  viva  alrededor  de  la  cabeza,  porgue  lai^getM 
situadas  en  la  aproximación  de  la  sombra  acia  ella  túXíeb- 
aran  al  espectador  toda  la  parte  ilomiuadaí  nüéotrasque 
tas  que  están  mas  apartadas  muestran  partes  UuAihHKMa 


i  p8H»6  no,  tlreimttftticla  ^e  dkmliitiye  «u  duridad  en 
proporción  a  la  didtáticia  de  la  cabesa ;  i  teniendo  las  go^ 
ta8  nnafbitea  cOfaidrioá,  hacen  <ivte  la  anreola  apareísca 
nn  poco  Urga,  en  sentido  rertical.  £1  ardo  irí&  se  forma 
desde  qtfe  el  sol  hiei^  con  sns  rayos  la^i  ^otas  de  agua ; 
así  eé  qae  se  pnede  ver  en  las  nnbes  i  sobre  objetos  terrea^ 
tres,  pero  siempre  como  nn  arco ;  pnes  para  qué  sea  com<- 
pleto  el  eiretdo  es  necesario  que  él  espectador  esté  en  ü 
cima  de  un  cerro,'mi6ntraslallntiacaeen  la  parte  baja. 
Si  fuese  en  un  llano  ée  yeria  apenas  la  mitad  de  la  circun- 
ferencia cuando  el  sol  está  elevado ;  i  a  medida  que  se 
eleva,  e¡L  arco  6e  presenta  mas  pequero.  iPara  qué  el  eíf^ 
eulo  ofrezca  los  colores  vivos  del  prisnia,  es  üecesarid 
que  la  luz  que  cae  sobre  las  gotad  tenga,  una  grande  in- 
tensíéfed.  Ezí  fin^  para  que  el  fenómeno  se  presente  per- 
fecto, es  necésano  que  la  nube  no  esté  muí  opaca  i  a  po- 
cos metros  de  distancia  del  observador.         . 

£1  éspeebro  édoft  de  que  me  ocupo  dttr6  casi  una  bom 
siguiendo  los  movimientos  que  jo  hacia,  i  desapareció 
cuando  In  nubes  blanquecinas  se  suspendieron  en  el  aii^ 
como  cuando  se  levanta  um  telón  de  teatro,  preséntáa^o^ 
me  a  la  vista  los  valles  profundos  i  prolongados  qUe  tenia 
a  mis  pies,  i  lo&  empinados  cerros  oe  donde  de  formaban. 
Los  vapores  que  iban  subiendo  a  las  rejiones  de  las  nube& 
d^péjaron  ][>oco  a  poco  el  paisaje,que  Itcia  el  Pacifico  estt 
todo  cubierto  de  oscuras  selvas,  las  cuajéis  se^pierden  con 
nn  odor  blanquecino  sobre  las  aguas  del  mar,  enteramen- 
te confundidas  con  el  horizonte.  Los  vapores  dé  aque^ 
Ka  gran  masa  de  agua,  cu^o  término  visual  no  po- 
día determinarse,  dejaban,  smembarm,  ver  un  punto  ne- 
gro asulado,  que  era  la  isla  de  la  Goi^na  distante  dé 
idM '  18  miriámetros.  En  medio  de  los  ramales  de  las  mon- 
titfiacf  que  terminaban  en  los  bosques  opacos  de  la  tietltt 
llana,  se  velan  perfectamente  sus  crestas  i  picos,  i  se  ele- 
vaba majestuoso  el  cono  del  cerro  de  Naya  acia  el  IT, 
aa(  éomoiil  H-^.  los  picos  agudos  i  ampadosdelos  ce- 
nts de  Nápi  i  Tithbiquf ,  I  a  poca  distancia  las  cumbre 
etKmrpadas  i  desnudas  de  Ouachit6,  áan  Juan  i  &na^i  éon 
Btís  numerosas  pegoterías;  miéntntó  qt^e,  casi  encuesta 
dirección  i  cercanors  también,-  ée  veiaa  )ós  cerros  !Dujuan- 
d6j  Mttochiqne  i  Mechengne,  cubiertos  de  vejotacíón. 

^  El  sol  sé  faabia  elevrao  éonáiderablemente  s¿^r6  la 
serranía  centrali  i  sus  rayos  iluminaban  los  valles,  los  ce- 
rros i  las  Uannias  todas.   El  cielo  limpio  i  asulado,  i  la 


tkrra  sin  vaporas  oae  U  cnbriesea  ee  px«M&tabs  adorna- 
da de  todas  sos  foeUesag.  Al  frente  veia  perfectamente 
la  cíndad  de  Popayaa  i  toda  bu  hermoaa  llanura,  Iob  pue- 
blos i  caseríos  esparcidos  en  ella  i  los  cerros  de  la  Tetilla; 
teniendo  casi  a  mis  pies  el  pueblecito  indijena  de  Pandi- 
guando  i  otros,  igualmente  ^ue  la  hoya  por  donde  corre 
el  Cauca ;  i  por  último  distinguiendo  iluminada  con  los 
rayos  del  sol  toda  la  llanura  hasta  los  cerros  de  Quilichaoi 
la  c^al  se  perdía  en  los  azulados  cerros  de  la  Chapa  i  Teta. 

*'  La  cordillera  se  presentaba  con  sus  jigantescas  for- 
mas, el  volcan  de  Puuu^  se  elevaba  sobre  el  páramo  de 
Guan^cas  i  lop  picos  caprichosos  del  de  Moras  hacian  un 
contraste  particular.  La  cima  de  la  serranía  a^  medida 
que  se  alejaba  perdía  su  color  pardo  para  tomar  el  ,de 
un  azul  oscuro,  sobre  el  cual  resaltaban,  en  último  plano, 
las  blancas  i  eternas  nieves  del  volcan  del  Haila. 

<<  Al  opuesto  lado  el  volcan  de  Sotará,  cubría  Iss  lia* 
nnras  de  JPaletará  i  los  nevados  de  los  Coconucos,  pero 
dejando  ver  entre  él  i  el  pico  destacado  i  particular  de 
Socoboni,  el  valle  plano  del  páramo  de  las  Papa&  q^ue 
se  ime  a  los  de  Almaguer  i  Aponte,  indicado  por  el  pmo 
elevado  de  Iscansé. 

^^Los  numerosos  i  empinados  cerros  del  cantón  de 
Almajar  se  presentaban  oomo  cortados  en  sus  bases, 
sóbrelas  colinas  de  la  entrada  del  Patía.  Las  llanadas 
inclinadas  del  Bordo  i  de  Mercaderes  hacian  un  bello 
contraste  con  el  profundo  i  estrecho  valle  por  donde  ser* 
pontea  el  Patía,  cuyas  aguas,  heridas  ppr.  los  rayos  so- 
lares, parecían  plateadas.  Toda  esta  prolongada  cuenca 
se  podia  dibujar  hasta  la  embocadura  del  Mavo.  Desde 
allí  se  eleva  oomo  por  escabnes  la  x^ordillera  de  Berrue- 
cos, sobre  la  cual  se  reconoce  por  sn  elevación  i  forma  el 
volcan  de  Pasto,  que  la  domina ;  i  por  último  preséntase 
de  un  color  azul  claro  los  cerros  de  Túquerres,  terminado 
el  horizonte. 

''  La.  cuchilla  del  Tambo,  casi  a  mis  piésy  la  veia  d^ 
marcar  |a  separación  de  las  aguas  como  un  terreno  lijs^ 
ramente  oonvado  en  opuestas  direcciones.  Distinguía  d 
oríjen  de  loa  rioe,  sus  quiebras  en  las  cordilleras,  sus  re- 
cipientes principales,  i  al  Patía.  i  al  Cauca  dirijiéndose 
en  sentido  contrarío  para  tríbotar  sos  aguas  al  racÜ^co 
i  al  Atlántico.  Mi  vista  no  se  cansaba  de  admirar  un  paí- 
Sflje  tan  estenso  como  vanado  i  pintoresco.'' 


-r  asa  - 

Rtncm  9KL  OAVOA^-^-OontemplaBdo  d  espacioso  valle 
del  Oauca  i  la  configaraeion  del  sedo  por  donde  oorre  el 
rio>  no  ea  eatnfio  qne  se  preseiite  a  ia  imajinacioa  (como 
ya  se  di  jo  atrás)  eí  estupendo  laso  que  existió  en  él^i 
remotos  tiempos^  esto  es,  coando  Tas  unas  no  habían  roto 
eí  dique  que  las  contenía  en  tan  prolongado  recipiente. 
Esta  masa  de  agua  que  se  elevaba  mas  de  400  metros  so* 
bre  el  fimdo  actual  del  valle,  debía  ser  imponente.  Loa 
habitantes,  si  loe  habia  entonces  sobre  esa  tierra,  debían 
vivir im  las  faldas  de  lai» cordilleras  (entóneosla  costa) 
enyas  aguas  naturalmente  réemi^asarian  las  pérdidas 
qtie  un  fuerte  calor  elevaba  diariamente  en  vapores  a  ka 
MÍiones  superiores  del  aire.  El  Ingar  de  la  rotura  dd  áU 
que,  al  abnrse  paso  el  lago  ada  el  Estado  de  Antíoqnia, 
se  presenta  destrosado  en  el  punto  llamado  el  Salto,  cér- 
ea de  la  boca  del  rio  fiopmga.  Guando  se  verificaba  este 
ffraáde  acoxitecimieiito,  del  cual  no  hai  recuerdos  nitra* 
oicion  alguna,  una  catástrofe  igual  &  un  diluvio  tenia 
lugar  en  el  vecino  Estado  de  Antioquia,  pues  los  estra- 
gos que  en  aquella  época  hicieron  las  aguas,  se  hallan 
patentes  aun  en  todo  el  cursó  del  Cauca  perteneciente  a 
aquel  país. 

Una  vez  desaguada  esta  gran  planieie,  se  neoesitaria 
él  trascurso  de  muchos  siglos  para  que  el  suelo  cenaeoso 
tmnase  consistencia;  así  como  se  ha  necesitado  también 
de  muchos  siglos,  para  ^ue  las  tierras  acarreadas  diaria- 
mente por  las  Uuvuui  acia  las  partes  llanas,  ha  jan  podido 
levantar  i  íbimar  esos  planos  indinados  que,  como  otros 
tantos  glads  o  esplanadas,  terminan  sobre  las  riberas  & 
aun  en  parte  anegadas  del  Oauca,  el  cual,  con  paso  me^ 
aarado  i  tortuoso  corre  hoi  por  las  intersecciones  de  los 
ctíferentes  deelives  ^ue  se  forman  en  las  bases  de  las  cor* 
dfUeras.  Estos.declives  están  cubiertos  de  un  limo  fértil 
«u  nnas  jpavter  e  ingrato  en  otras,  como  resultado  de  la 
denudación  de  los  oerrosv  i  de  las  sienitas  o  del  grunstdn 
porftdMoo,  lo  mismo  que  de  laa  rocas  gramteides  de  que 
ae  eomponen  las  masas  de  ki  oofdiUera  de  los  Andes  en 
estos  pandes. 

La  arenisca  qoe  se  halla  qu  la  parte  plana  del  Oauca 
pateoe  mas  bien,  según  Bonssingault,  una  formadon  lo- 
jod,  sobre  la  end  r^posala  piedra  caliaa  compacta  id 
jipsoaeeundario,  como  sucede  cerca  deOali ;  pues  debajo 
de  esta  arenisca  apareeen  loe  pórfidos,  de  los  eudes  snijen 
en  varios  puntos  las  aguas  saladas  impregnadas  de  yodo^ 


tan4tilaip«r»4ielp«re*i]iipadlf  él  ootoyOMMl^fOiiiflo 
ordtnañO|Oomo8iic6deen  AntiofOML  > 

Bomsiiígttnlt  en  «l  ]M»ma''eii«da  al  iDititato^  ha- 
blando de  esta  enfermedad  aiogiu»  que  la  tal  yodfféia^ 
ee  im  oq^fioo  emtra  ella;  ientoe  otaras  eompanuáoiiea 
haee  la  ugnieate:  ^^  La  cindad  de  Oartago  én  el  valle  del 
Oauea,  por  bu  altura  sobre  el  nivd  del  mar^  per  la  teoh 
petatnra  i  el  estado  higiKBnélríoo  de  su  otaaésfar^  eooKt 
por  Bil-psoxiinidad  a  «m  torrente  (él  río  dé  la  Yiq^)  ^ué 
naee  cerba  de  los  Aerados  del  ^  Qoindio,  ie-hallaeDoaa 
sitaaoíoupareetda  a  la  de  Mariquita  en  el  TaUeddMag* 
daO[eDa.'£l]^U0blo  de  Consonen  la  provincia  deAntio* 
qiiia,.que  tiene  S^fiSd  metros  de  altura  abeelstay  i  que 
eiij4  donúíbado  j»er  el  páramo  de  Sobsob^  euja-altura  es 
a^éia  n»tros,  tiene  maoha  aaalqift  por  su  pesieioii  coa 
Bogotá;  i  sinembaqp,  elcoto  no  es  emdámieo  6n  Oarta» 
go  ni  en  Boukni,  eomo  lo  es  en  KariqÉita  i  Bogotá»  Esta 
afortunada  circunstanda  depende  de  un  heelio  Jeol6|ioo 
nrai  interesante  &•» '^ 

£1  valle  del  Qauoa  por  su  estrooturai  sus  tierras  mea* 
eladas  de  pastos  i  de  eampinaS)  reúne  las  ventqas  de  los 
llanos  altos  de  Caracas  i  de  los  valles  de  Arama  en  Ye* 
neonda.  La  vista  presentadlo  que  hai  de  mas  Vicioso  en 
unpaissje :  ouesti^  montes^  valles,  üanoB,  campos  culti* 

araviUcss 


vados  e  incultos.  £1  suelo,  que  se  presta  i 
te  para  la  cria,  tiene  ademas  terrenos  a  propósito  partí*» 
cularmente  para  eléaoueyel  café,  la  eafia^el  árroa,  A  ta» 
baoo,  el  algodón,  el  afiil  i  la  vainilla,  sineontar  él  platas 
no,  elmakl  la  yucaque  proepemn  por  tedas  {MBrteSi  Éat* 
tes  de  la  conquista  losliistoriadcHres  calculaban  un  miUon 
de  habitantes  en  este  va&e ;  mas  él  viajero  se  ppwuntaUi 
con  asombro  en  dónde  están  sus  deseendieiybesl  Ki  vanóte 
bnecarian  en  eéta  región ;  pues  aunque  pareaoaezajevado 
él  número  de  habitantes  asignado  a  eUb  en  aquetta  apor- 
ca, su  destrmoemn  Aió  debida,  no  a  las  matánass  I  attMt> 
dades  délos  éonquista^Mres,  sino  a  las  enfermedades^  es^ 
peeiálmftnte  alsarampiott  i  a  la  viruela,  devastadores  da 
la  rasa  indígena,  i  antes  desconocidos  para  dlá. 

Les  indios  trab^aban  ^ara  dar^  comer  a  sur  dpre- 
sores;.pero  como  la  tierra  evatan  üfirtil,  eoii  paeotreba- 
je  cosecfaaban  los  víveres  necesarios  para  >abastéeerlba; 
tampoco  debian  haber  muerto  en*  sámeró  tan  eonsidé: 
rabie  oía  la  época  en  óue  hadan  el  oficio  de  bestitaa  de 
carga  siguiendo  aBowadtoen  suaenquista  a  Antioquia^ 


pttes  el  «jército  de  «quel,  en  cttvo  mnk&^  w  oeapaban, 
era  peqnefio.  Ademes,  no  ezm^ido'entteoee  en  todo  él 
valle  otras  peblaekmee  de  espafiolee  que  Oaytago  i  Aii- 
sennat  éstis  xie^  eonteiñaii  nu  número  de  harbitantes  ian 
epnsideraUeiinenopndieraeoriiUméntado  por  los  indios. 
Büga  fué  ftxndado  Bosterioriiieiite  a  la  muerte  del  valíotí* 
te  Ualarcá,  jefe  de  los  indios  pijaos,  i  aunque  Cali  i  Po- 
paran lo  hman  «sido  áotoSy  aMmas  de  tener  bastantes 
indids  eti  sni^  dredederes,  «o  eran  mas  qne  peqvefias  ca- 
ballas de  palma  con  el  pomposo  títolo  de  ciudades. 

Es  ^ned  otra  la  cansa  de  no  encontrarse  hm  allí  ti  a»n 
losTiestijSos  de  laTazaorijinaria;  i  vamos  a  esplicarlar  Ob- 
sérvese en  toda  la  ITnion  i  ee  verá  qne  donde  no  han  en- 
trado masas  de  rasa  afneanapaní  labrar  las  tierras  i  «s- 
plotar  las  minas,  ee  encnentran  «nn  magas  nmneresilB  de 
mdiienas  oon  sa  tipo  primitivo,  i  nmchas  regularmente 
civiliisadas  con  la  memela  dd  blanco,  como  encede  en  las 
altas  mesas  de  Bogotá  a  Patoplona,  i  de  Popiqran  a 
T6c[HeiT66.  Lo  mismo  pues  babria  sucedido  en  las  partes 
e&hdas,  si  no  se  bmbieBe  introducido  la  raza-  afiíeana. 
Ssta  ha  teiiido  nécesariafloiente  un  contacto  mas  ¿^cuen- 
te, mas  prolongado  i  en  mayor  eecala  con  la  raza  primi- 
tiva; i  de  esta  meaela  se  ha  femado  natarahnetite  ima 
rata  tan  numeresa  i  mista,  que  ha  hecbo  desapareber  dd 
todo  los  'Hpos  i  ásonomias  indí|enas,  resuitaMo  en^cam* 
Uo  mía  rasa  partícnlar  que,  meadada  también -eon  la 
blanca,  ha  ¿uversificadolos  odores  i  4ado  una  isc(ostdt«« 
eion  mas  rdbnsta^i  vigorosa  a  sus  bajos,  que  la  de  Ide  in* 
dividuos  nacidos  en  el  mismo  cÜma  á»'  padres  de  sangre 
europea  o  africana  pura.  En  esta  raza  pues  está  confuu- 
dida  la  áboi^inal,  que  habita  en  el  llano  ala  SMnl»»del 
plátano,  en  las  onlias  de  los  rips  i  en  laá  aldeas  cultivaa- 
do  los  caxoqpes,  cuidando  de  los  gaviados  i  dedicada  á  las 
•artes  mecánica. 

El  aspMMo  del  valle  en  ieneral  es  unifonneen  sucóns' 
latucioto  mica ;  i  mirando  de  S.  a  K.  desde  una  dttíi^co- 
mo  de  80  metros,  de  cualquier  punto  que  sea,  se  praeen- 
ia  una  planicie  que  forma  hoi%feonte  encajonada  entre 
altas  cordilleras.  IjOS  árb<4es  frondosos  que  están  en  pri- 
mer término  en  medid  de  las  tierras  tapiaadas  de  gramí- 
neas, cubren  grimdes  espacioíB,  peiK>*  dqando  siempre  ver 
la  prdongaeicm  de  las  sabanas  i  deles  bosques  que  se 
oonfonden  entre  sí^  matirados  dé  lindos  colores  i  orlados 
de  palmeras^  hasta  que  la  vista  no  descubre  sino  un  pía- 


Oo  amftrilleatoi^  verda,  mami0  de  columnas  de  humo, 
4ae  indicMi  ka  poeieionea  de  ka  Ubraiusas  en  donde  ae 
queman  las  plantaa  abatidas  para  reemplazarlas  con  otras 
naeras,  o  los  pajonales  altos  i  secos  para  que  den  pastos 
mas  froBCos  a  los  rebafios*  El  todo  de  este  cuadro  encan- 
tador se  desvanece  descolorido  en  los  coo£neB  azules  del 
cielo. 

Desde  los  limites  de  Fopayim  se  ve  esta  llanura  es- 
trechada frente  a  Buga,  i  avanzando  acia  el  Cauca  los 
cerros  azulados  de  aquella  ciudad ;  i  de  Bu^^a  mirando 
acia  Cartago  desde  algana  pequefia  eminencia,  el  cerro 
de  Ansermanuevo  junto  con  la  devada.meaa  que  queda 
entre  los  nos  Consota  i  Otun,  la  cual  estrecha  ademas  el 
valle  hasta  el  punto  por  donde  se  abrieron  paso  las  aguas. 

Caminando  por  el  valle  se  pueden  apreciar  mejor  los 
detidles  pintorescos  que  se  ofrecen  a  cada  paso.  Una 
enorme  masa  de  rocas,  cubierta  con  una  vejetacion  den- 
sa, forma  las  crestas  de  la  Cordillera  Central,  cujos  grue- 
sos i  altos  estribos  se  avanzan  acia  el  valle,  desnudos  de 
montafia,  i  mostrando  desde  lejos  en  los  declives  los  ma- 
nantiales con  sus  grandes  masas  de  verdura,  i  como  sus- 
pendidos de  las  rocas  que  descienden  al  valle.  Las  saba- 
nas se  presentan  con  planos  lijeramente  indinados,  re- 
Testidas  de  numerosas  Ineses  i  crias  de  caballos,  i  eon  una 
que  otra  choza  adornada  de  árboles  frutales  i  cacada  de 
hermosas  i  colosales  guaduas,  cuyo  ornato  uniforme  da 
al  paisije  cierto  aire  &  encanto. 

El  ganado  crece  i  se  multiplica  en  estos  privildiados 
parajes  casi  sin  los  cuidados  del  hombre,  pasando  ios  ar- 
oorea  del  sol  bajo  la  sombra  de  hermosos  grupos  de  ár- 
boles, i  en  especial  del  guásimo,  cuya  fruta  le  refresca  i 
sirve  de  alimento.  Tras  Los  pastos  vienen  las  labranzas  i 
haciendas ;  i  si  aquellas  tienen  por  todo  una  humilde  ca- 
bana, éstas  se  distinguen  T)or  sus  bellas  casas  de  campo. 
Allá*  entre  el  plátano  i  la  yuca  se  encuentra  el  aduar ; 
acá,  lindas  alamedas  de  árboles  frutales  conducen  a  las 
ricas  habitaciones  del  hombre  opulento. 

Las  labores  dan  lugar  a  otros  terrenos  de  pástalas, 
entrdazados  con  selvas,  o  circundados  por  ellas,  en  loe 
que,  en  la  estación  del  verano,  la  res  encuentra  sombra 
protectora,  i  pastos  mas  verdes  debajo  de  las  plantas  cu- 
yos frutos  abundantes  tirados  por  A  sudo,  recojo  sin  que 
hagan  falta  a  nadie  en  tan  pr6di|¡a  tierra. 

Los  bosques  hacen  que  las  ciénagas  mantengan  sns 


aguas  todo  el  alto,  mafl  en  cambio  üfodnoen  pastales  ver* 
des,  donde  se  refnjian  las  crias  en  la  estación  ardi^tCi  i 
donde  se  hallan  los  cerdos  en  grandes  manadas  manteni- 
dos fácilmente  con  las  frutas  del  monte*  Las  ciénagas^  en 
fin,  dan  lugar  a  las  barrancas  del  rio  Canea,  revestídas 
de  una  vistosa  vejetacion  i  cubiertas  de  pobladores  a  cau- 
sa de  la  fertilidad  de  la  tierra,  la  cantidad  de  animales 
silvestries  i  la  abundancia  de  pescado.  La  parte  Uaná  es 
pues  la  habitada;  la  parte  desierta  está  en  la  serranía ; 
1  el  hombre,  remoyiendo  apenas  la  tierra,  ve  producirse 
con  profusión  el  maiz,  la  yuca,  el  arroz,  el  cacao,  las  pa- 
tatas i  las  frutas ;  al  paso  que  el  tabaco,  que  se  da  de  una 
escelente  calidad,seriadenn  provecho  inmenso  i  lucratíro 
si  se  tomase  mas  cuidado  en  su  preparación,  i  hubiese 
mas  esmero  en  las  remesas  que  se  hacen  al  mercado 
esterior. 

£1  tabaco  de  Palmira  tuvo  en  un  tiempo  mui  buena 
acojida  en  Europa  e  hizo  la  fortuna  de  algunos;  pero 
otros  lo  han  desacreditado  por  el  ningún  cuidado  que  han 
puesto  en  su  alifio  i  en  la  escojencia  de  su  semilla. 

La  cordillera  es  sí  solamente  la  soledad  i  el  refnjio 
natural  de  las  fieras. 

El  valle  hasta  Bu^  está  lleno  de  pueblos,  haciendas^ 
labranzas  i  sanados^  i  no  es  notable  sino  el  boquerón  por 
donde  desciende  el  rio  Amaime,  a  causa  de  presentar 
tma  vista  mas  imponente  qne  el  resto  de  la  Cordillera 
Central,  una  muntUa  colosal  de  rocas  se  presenta  abui 
a  la  vista,  distinguiéndose  de  trecho  en  treSsho  la  picara 
viva  por  en  mraio  del  follaje  oscuro  de  la  vegetación. 
Los  cerros  cortados  casi  perpendicularmente  i  de  una  al- 
tura estupenda,  por  donae  bajan  las  aguas  del  rio  que  se 
orijina  en  el  desierto  valle  de  Chinche  (primera  morada 
de  los  colimoe  de  Buga)  dejan  percibir  ónembargo  las 
estrechas  hendeduras  por  donde  brotan  las  fuentes,  cuya 
humedad  difundida  en  Contomo  favorece  el  oreciiniento 
de  los  srandes  árboles.  Ifos  donde  iahan  las  grietas  i  las 
aguas  ios  cerros  no  tienen  mas  que  pajonales,  verdes  eoa 
una  parte  del  afio,  i  en  la  otra  amarillentos  i  agobiados 
por  los  ardores  del  sol.  De  Buea  hasta  Cartaco  la  pers- 
pectiva se  modifica,  pues^del  lado  de  la  cordil^ra  los  ce- 
rros parecen  sucedOTse  en  alturas  diferentes  i  como  en 
anfit^tro^  dc^bdo  ver  él  pico  llamado  Pandeazácar,  a 
cuyo  pié  estuvo  en  otro  tiempo  el  pueblo  de  Buga.  Aban- 
donaron a  éste  sus  colenos  para  habitar  la  actual  ciudad, 


-9W- 
que  86  eiiocmtii^bii  <m  fm  csUma  piénot  rijgo^^ 
eu  U  rata  del  'oonifiíeio  i  con  las  y^atajaa  que  brinda  nn 
tíarreno  fen^,  con  maa  la  facilidad  de  lapescaí  la  ci^  se 
kftce  con  abundancia  en  el  vecino  río  i  en  las  eíénagaa. 
La^nartC)  no  diremos  pobre  (porque  no  i>nede  haberl^f 
éxÁe  la  natoraleBa  es  tan  rica)  sino  de  color,  riVe  en  la 
estación  del  verano  casi  únicamente  del  pescado  qne  re- 
ceje con  ana  abundancia  i  facilidad  raras;  nms  09x90 
1^  esta  ^pooa  se  nutre  el  pez  de  vejetales  podridos,  d  se 
enferma  por  la  impureaa  o  estancaspiento  de  las  aguas, 
▼«use  atacados  de  fiebres  pdigrosas  los  que  hacen  uso 
esdiisiyo  de  esta  comida*  Emj>ero^  es  difíc^  que  la  aban*- 
d(«en,  pues  no  les  cuesta  trabajo  ni  dinero  su  adquiúcion. 

La  posición  de  la  ciudad  de  Buga  es  bella ;  esti  situa- 
da a  la  oriUadel  rio  de  Fiedras»  i  es  pintoresca  la  vis^ 
de  los  cerros  i  de  las  haciendas  de  sus  alrededores.  Las 
casas  de  oonstruoeion  antigua  qp^  aun  tiene  son  sólidas, 
pero  sin  rusto*  Es  lugar  mui  freeu^tado  por  los  peiwri- 
Bcs  que  lo  Visitan  atraídos  |>or  la  fama  ae  los  prodijiqa 
que  se  refieren  de  su  Saotocnsto. 

Desde.  loluá  se  te  la  quiebra  por  donde  sal^  ^  rio 
que  viene  del  valle  del  Espiritusfuito ;  presí^tándoac 
aqni  los  cerrdaea  primer  ténnipo  ngnops  i  eac^rpados 
non  pefiasoaleisi  precipicios  i  e»  ^egm^do  con  pellones  i 
nacos  qt^e  cubren  el  valle  d^  JBarjragap.  Sin  duda  era  aUS 
la  mansión  del  oacique  CaUrcá,  que  tunto  dio  que  hacer 
a  loa  espafioles  como  iefe  de  los  fijaos.  J£n  el  di%  un» 
fiésin^a  trocha  en  medio  de  precipicios  i  despelladerq^ 

O»ofr.el' vaJtle  de  Barragan)  atraviesa  el  páramo  dje 
Bxéoi  una  parte  del  ae  MiraíLor,e6,  i  va  a  terminar 
«1  pueblo  del  Chaparral,  en  el  Estado  del  Tolima.  La 
diafcanoia  directa  de  esta  vía  es  á^  ménoe  de  7fi  miriáme- 
trbs {pero  por  no  ser  camifio  d^  beatii^  se  emplean  mas 
de  ocho  días  en  andarla* 

La  llanura  hasta  el  rio  de  la  Paifia,  se  presenta  bell» 
i  animada  por  las  c^as  de  monte  i  los  guaduales  qpe 
;ad(muuii  las  quebradas  i  riofib  hermoseándola  los  cásenos 
i  puisblps  situadoó  en  4  camiuo  o.ceripa  dp  ü,  siempre  a 
la  &lda  de  la  cordillera,  la  cual  ep  su  remate  no  se  pre- 
senta ya  eñ  grandes  .masas,  ftmo  m  UAa  ^0  de  cohnaa 
con  q>uÍ6braS|i  su0ediéndo8^,una#a'(>tras  .cubiertas  dé 
.vegetación*  Désde.i^l  oamiuo  ste^  ve  perliectain^ente  la  parte 
plana  con  lQíBg:aniadosriB^dQs/sn,dLa,las,^ 
sas  i  los  bosques  que  OttP^n  elcmso  del  Oaac%  termi* 
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nando  la  perspectiva  la  Oordillera  Occidental,  en  parte 
desnuda,  i  en  parte  cubierta  de  bosques ;  al  paso  que  al 
Lado  opuesto  los  promontorios  no  interrumpidos,  impiden 
la  vista  sobre  las  majestuosas  montañas  de  Barragan,  en 
las  que  algunas  veces  cae  nieve. 

Tal  es  el  aspecto  del  valle  basta  el  rio  de  la  Paila,  que 
de  un  lado  tiene  vistosas  sabanas,  i  del  otro  una  vejeta- 
cion  vigorosa,  en  la  cual  parece  que  la  guadua  desaña 
por  su  corpulencia,  elegancia  i  belleza  a  las  otras  plan- 
tas. Existe  allí  una  escelente  salina  yodífera,  que  sale  de 
la  pefia  porfídítica,  pero  está  casi  abandonada,  puesto 
aue  apenas  se  sacarán  de  ella  de  8  a  10,000  kilogramos 
de  sal  anualmente.  De  aquí  a  Cartago  los  cerritos  i  pe- 
queñas colinas  vienen  hasta  las  orillas  del  Cauca,  presen- 
tando partes  llanas,  partes  combadas,  i  predominando 
{>or  doquiera  las  gramíneas  sobre  los  altos  árboles.  Las 
abranzas  abundan  mas  que  las  haciendas,  estando  la  parte 
Sropiamente  plana  del  valle  en  la  opuesta  ribera  del  rio, 
onde  los  habitantes  de  Hato-Lómos,  Hatillo  i  Toro  tie- 
nen sus  labores  i  crias;  sinembargo,  el  paisaje  es  alegre 
por  su  variedad.  Subiendo  sobre  algunos  de  los  cerritos 
que  lo  dominan,  preséntanse  en  toda  su  estension,  tanto 
las  tierras  de  labor  como  las  de  forraje,  lo  mismo  que  las 
aelvas  inundadas  por  las  aguas  e  inútiles  por  ahora  para 
la  agrículturat  puesto  qne  en  la  época  del  invierno  la 
inundación  sube  hasta  2  metros  de  altura. 

Apesar  de  tenerse  aquí  ocupadas  las  tierras  mas  para 
el  pastoreo  que  para  las  labores,  no  por  eso  faltan  los 
terrenos  llanos  propios  para  toda  clase  de  cultivos.  Los 
declives  del  ramal  de  la  cordillera  que,  disminuyendo  de 
altura  desde  el  páramo  de  Barragan,  vienen  a  terminar 
cerca  de  Cartago,  están  tan  cubiertos  de  espesas  selvas,  i 
son  tan  uniformes  las  colinas  que  forman  sus  bases,  que 
mirado  este  pais  desde  una  grande  altura,  parece  nn  in- 
menso llano  todo  desierto. 

La  vista  de  esta  parto  del  valle  se  descubre  perfecta- 
mente del  alto  del  Eoble  en  el  camino  del  Quindío,  a 
2)050  metros  de  altura. 

Cartazo  no  fué  fundada  donde  hoi  está,  sino  a  las  ori- 
llas del  no  Otun,  que  conduce  partículas  de  oro  i  tiene 
fuentes  saladas ;  pero  hoi  solamente  existen  allí  algunas 
cabafias  con  el  nombre  de  Cartagoviejo.  Su  fundador  fué 
Suero  de  Nava  en  1640,  i  el  nombre  le  fué  puesto  de  los 
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primeroB  pobladores,  procedentes  de  Oart«ena,  que  ha* 
DÍaa  venido  en  la  desastrosa  espedioion  de  Yadillo. 

Dirijiendo  la  vista  a  la  opuesta  ribera  del  Oanea,  Toro 
nos  recuerda  que  su  anticua  población  no  estaba  allí  cuan- 
do la  fundó  Melchor  YízqxiGz  en  1573,  sino  mas  cercana 
al  Chocó.  Es  probable  que  quedase  sobre  el  rio  de  las 
Vueltas,  o  cerca  de  las  cabeceras  de  éste  en  el  camino 
que  conduce  hoi  a  aquel  país,  practicable  solamente  por 
cargueros.  Toro  fué  atacada  de  improviso  por  los  citarles, 
i  mas  de  la  mitad  de  sus  habitantes  pereció  entónceS| 
siendo  ese  ataque  la  causa  de  su  traslación  en  1587  al  lu- 

f\r  que  hoi  ocupa.  La  espedicíon  del  valeroso  capitán 
ereiríL  enviado  por  el  gobernador  de  Popayan  a  casti- 
fi;ar  a  los  citaráes,  tuvo  un  éxito  infeliz,  pues  rodeados 
&s  españoles^  perecieron  todos,  incluso  su  jefe.  Este  fatal 
suceso  motivó  otra  mas  pronta  i  formal  espedicion,  bajo 
las  órdenes  del  maestre  de  campo  don  Alonso  Cristóbal 
Quintero,  quien  consiguió  reprimir  i  contener  a  aquella 
feroz  nación  sacrificando  bastantes  millares  de  indios, 
pero  sin  lograr  someterla.  Estaba  reservado  solo  a  los 
jesuítas  alcanzar  esa  conquista,  valiéndose  de  medios 
pacíficos. 

La  actual  Cartazo  está  situada  en  una  bella  planicie,  a 
donde  fué  trasladada  a  fines  del  afío  1540 ;  descubriái- 
dose  desde  ella  el  nevado  del  Quindio  o  de  san  Juan, 

Sie  le  ^ueda  casi  al  E.  Es  por  esta  cordiDera  que  pasa 
cammo  para  Ibagué,  situado  al  lado  opuesto  de  los 
Andes  en  el  valle  del  Magdalena.  Este  camino  i  el  de 
Guanácas  son  los  mejores  que  hai  para  pasar  de  un  va- 
lle a  otro,  aunque  en  la  estación  de  las  lluvias  ambos  son 
pésimos. 

En  la  subida  del  páramo  del  Quindio  se  ven  en  toda 
du  belleza  las  cumbres  nevadas,  las  peñaa  i  los  ai-esales 
que  tiene  a  su  pié  este  monte. 

En  la  hacienda  de  Galindo,  cerca  del  rio  Consota, 
vuelven  a  encontrarse  pozos  de  aguas  saladas  de  ima  re- 
gular saturación,  i  que  contienen  yodo.  En  territorio  de 
la  aldea  de  María  dícese  haberse  descubierto  una  rica 
mina  de  sal  jemma  i  minerales  de  oro.  Anserma  la  nu&- 
va  fundada  en  1639  en  el  punto  de  Anserma  la  vieja  i 
trasportada  después  a  este  lugar  sobre  una  pequefla  co* 
lina,  en  terreno  estéril,  debió  su  fundación  a  las  salinas 
que  se  esplotan  en  sus  inmediaciones,  a  los  minerales 
de  oro  que  se  encontraron  en  el  cerro  de  Mapurá,  camino 
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áe  Snpfa,  i^  ademas  de  esto,  a  la  circunstancia  de  pasar 
por  allí  el  camino  que  conduce  a  Nóyita,rejion  del  Onoéó. 

Si  tomamos  la  rata  a  Supia,  obserraremos  desde  las 
faldas  de  los  cerros  el  valle  desierto  por  donde  corre  el 
rio  Bisaralda,  anticua  ensenada  del  inmenso  la^o  del 
Oanca.  La  cantidad  de  aguas  que  bajan  de  la  Ooraillera 
Occidental,  la  espesura  de  la  selva  i  lo  llano  de  la  mayor 
parte  de  la  tierra,  forman  aquí  una  serie  de  lodazales  en 
que  las  bestias  van  casi  nadando  en  el  barro.  Pocas  per- 
sonas frecuentan  esta  vía,  en  la  cual  la  vejetacion  es  ro- 
busta, salvo  algunos  estribos  de  la  cordillera,  donde  os- 
tentan sus  formas  caprichosas  los  cerros  de  Tatamá,  cu- 
yos picachos  de  peña  pura  i  descamados  o  en  esqueleto, 
atestiguan  al  viajero  la  destrucción  del  suelo  que  los 
avecindaba. 

Ansermaviejofué  fundada  el  6  de  julio  de  1539  en  el 
antiguo  valle  del  cacioue  de  este  nombre,  por  el  capitán 
Joije  Bobledo,  bajo  ei  nombre  de  Somtana  de  los  cdhor 
UeroSj  i  sirvió  de  punto  de  apoyo  a  este  conquistador 
para  someter  las  tribus  del  actual  Estado  de  Antioqnia, 
conñnante  con  éste.  Aquí  el  pais  presenta  otro  aspecto. 

Enes  al  O.  del  Oauca,  una  serranía  oaja  (ramificación  de 
i  cadena  de  los  Andes  occidentales)  encierra  nn  territo- 
rio rico  en  minerales  i  en  salinas ;  entanto  que  al  E.  una 
cordillera  elevada  hasta  los  hielos  eternos  (que  es  la  ca- 
dena central)  no  escasea  tan  poco  en  salinas  ni  en  minas 
de  oro. 

Boussingault  que  vivió  en  las  minas  de  Marmato  i  en 
la  vega  de  oupía,  se  espresa  así :  ^'  El  distrito  de  la  vega 
de  Supla,  encierra  salinas  abundantes.  Las  de  Muela,  de 
Ipa  i  del  Peñol,  salen  de  la  arenisca  que  cubre  el  fondo 
de  la  hoya  de  Supía,  cuya  elevación  no  escede  de  algu- 
nos centenares  de  metros  al  nivel  del  torrente  del  mismo 
nombre.  Esta  arenisca  semejante  a  la  de  Guaca,  es  difí- 
cil de  caracterizar,  porque  carece  de  fósiles.  En  la  salina 
del  Peñol  esta  roca  abunda  en  fragmentos  de  piedra  li- 
diana.  La  parte  superior  de  la  arenisca,  está  cubierta  por 
una  arcilla  roja  muí  fusible,  en  la  cual  se  ven  venas  del- 
gadas de  yeso  hidratado.  En  el  fondo  de  la  hoya  de  Su- 
Eia,  la  arenisca  existe  en  lechos  horizontales ;  mas  acia 
i  orilla,  sus  capas  están  mas  o  menos  inclinadas,  i  su  in- 
clinación es  al  centro  de  la  hoya ;  de  manera  que  parecen 
haber  sido  levantadas  por  las  montañas  que  se  ven  en 
forma  de  anfiteatro  circular  alrededor  del  pueblo. 
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^^  La  BÍeuita  porfidítica  constituye  el  terreno  principal 
de  la  vega  de  Sapía.  Esta  sienita  es  rica  de  vetas  (filones) 
de  minerales,  i  la  roca  misma  es  aurífera.  Podría  presu- 
mirse que  la  arenisca  reciente,  que  reposa  sobre  la  sienita 
porfidítica,  e^  producida  por  la  desagregación  de  esta 
roca,  pues  a  pnmera  vista  todo  parece  autorizar  tal  su- 
posición ;  mas  reflexionando  se  presenta  lue^o  la  siguiente 
dificultad,  que  no  permite  adoptarla.  £1  pórfido  es  abun- 
dante en  oro ;  las  arenas  de  este  pórfido,  las  de  los  alavio* 
nes  antiguos,  como  las  que  se  forman  todos  los  dias  a  es- 
pensas  de  esta  roca,  son  igualmente  auríferas,  mientras 
que  la  arenisca  no  contiene  ni  señales  de  este  metal.  El 
valle  de  Supla  está  pues  cubierto  por  un  terreno  aluvial 
porfidítico,  que  descansa  sobre  la  arcilla  roja,  superior  a 
la  arenisca.  Xa  parte^inferíor  de  este  terreno  aluvial,  es 
riquísima  como  que  la  arena  misma  que  toca  la  arcilla 
es  la  que  se  beneficia  para  sacar  el  oro,  mas  el  minero 
sabe  que  al  llegar  a  la  arcilla  el  metal  desaparece.  En 
efecto,  por  mas  que  se  ha  trabajado,  nunca  ha  podida 
hallarse  oro  en  la  roca  fragmentaria.  AÁ  es  casi  seguro 
que  la  roca  arenácea  no  debe  su  oríjen  al  pórfido,  en 
euyo  caso  seria  diñcil  concebir  que  dejara  ae  bbntener 
oro  diseminado." 

Los  antiguos  indios  beneficiaban  las  salinas  entre  An« 
serma  i  Suma,  i  esplotaban  también  los  ricos  veneros' do 
Marmato.  Este  terreno  pertenece  a  la  gran  formación  do 
gienita  i  de  grunstein  porfidítico,  que  contiene  los  ricos 
eriaderos  de  oro  del  Estado  de  Antioquia.  En  Marmato 
existen  muchos  filones  de  pirita  aurífera.  Estos  grandes 
filones  perfectamente  arreglados,  tienen  una  dirección 
casi  constante  del  E.  al  O.  La  pirita  descansa  ordinaria- 
mente sobre  la  roca,  i  rara  vez  está  mezclada  con  ganga; 
el  oro  aparece  diseminado  en  partículas,  algtmas  veces 
perceptibles  a  la  simple  vista,  i  otras  no  solamente  invi- 
sibles, sino  que  apenas  pueden  descubrirse  algunos  indi- 
cios por  medio  do  reactivos  químicos.  Para  estraer  el 
oro  ae  la  pirita,  se  pulveriza  en  el  dia  con  máquinas,  i 
se  procede  luego  al  lavado  por  razón  de  la  gravedad  es- 

Secífica.  En  ^ecto,  como  el  oro  pesa  según  su  calidad 
e  14  a  19,  i  la  pirita  solamente  5,  se  ve  que  debe  ser 
mui  fácil  separarlo  lavando  estos  dos  cuerpos.  El  eepo- 
ner  al  aire  la  pirita  después  de  lavada,  como  se  practica, 
nara  lavarla  después  de  nuevo  i  estraer  el  oro,  es  tam- 
Díen  operación  bien  calculada,  puesto  que  con  ella  ana 
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Sorcion  del  mineral  t>a8a  al  estado  de  sulfato,  el  cual  se 
isuelve  en  el  agua  ae  lluvia.  "  La  acción  atmosférica, 
dice  Boussingault,  se  ejerce  especialmente  en  el  sulfato 
mui  pulverizado,  porque  los  montones  de  mineral  deja- 
dos ala  intemperie  disminuyen,  i  las  piritas  que  quedan 
son  las  mas  gruesas  i  por  lo  jeneral  de  formas  cubicas. 
Sin  duda  el  oro  que  se  estrae  de  nuevo,  e2dste  en  el  in- 
terior de  los  cristales  que  no  pudieron  ser  pulverizados 
la  primera  vez." 

A  consecuencia  de  encontrarse  ricos  filones  en  los  ce- 
rros de  Marmato,  se  han  abierto  muchas  galerías  las  unas 
sobrepuestas  a  las  otras,  en  busca  de  las  vetas,  habién- 
dose encontrado  en  una  mui  antigua  un  instrumento  de 
oro  combinado  con  cobre,  del  cual  se  servian  los  indios 
para  cortar  i  romper  la  roca,  i  cuyo  filo  era  tan  fuerte  i 
cortante  como  si  estuviese  acerado.  Esto  demuestra  evi- 
dentemente los  adelantos  de  la  industria  indiana  al  tiem- 
po de  la  conquista,  puesto  que  ya  estraian  el  oro  de  las 
vetas  por  medio  de  socabones,  i  fabricaban  instrumentos 

Sropios  para  romper  las  rocas.  En  cuanto  al  modo  de  fuñ- 
ir 1  trabajar  el  oro,  tenemos  muestras  primorosas  en  el 
Estado  de  Antioquia,  encontradas  en  los  diversos  sepul- 
cros de  sus  habitantes. 

La  cantidad  de  oro  que  se  estrae  de  las  minas  de 
Marmato  i  Supla,  solamente  alcanza  en  la  actualidad  casi 
a  12i  kilogramos  (arroba)  diarios. 

Mas  si  lo  espuesto  arnba  nos  recuerda  cuánto  hablan 
alcanzado  a  hacer  los  indios  con  el  mineral  de  oro^  la 
historia  no  nos  oculta  tampoco  su  ferocidad.  En  las  in- 
mediaciones del  sitio  donde  está  Ansermaviejo,  encon- 
traron los  conquistadores  una  fortaleza  cercada  de  gua- 
duas i  coronada  de  cizáñeos  humanos ;  hallaron  también 
algunas  guaduas  de  este  palenque  horadadas  i  dispues- 
tas de  modo  que  el  aire  se  istroducia  en  ellas  i  produr 
Cia  sonidos  melancólicos. 

Si  examinamos  las  faldas  de  la  gran  cadena  central, 
apenas  encontraremos  el  lugar  de  la  antigua  Oartaso  con 
unas  pocas  chozas  regadas  cerca  del  rio  Otun  i  algunas 
casas  en  Consota  (que  está  a  1,362  metros  de  altura  ab- 
soluta) como  si  estuviesen  sumerjidas  en  un  océano  de 
verdura.  Es  allí  la  guadua  tan  abundante,  que  ella  sola 
ocupa  miriámetros  enteros  sin  permitir  la  vejetacion  de 
ningún  otro  árbol,  principalmente  sobre  las  orillas  del 
Cauca,  en  donde  los  guaauales  son  casi  impenetrables, 


eetendiéndose  en  especial  por  las  vegae  del  río,  In^efi 
que  nadie  habita  por  lo  cenagoso  i  mortífero  del  cuma. 

Mas  allá  i  en  un  Uanito  en  qne  el  clima  es  templado, 
se  halla  la  parroquia  de  santa  Kosa  de  Cabal,  encontrán- 
dose de  allí  en  adelante  habitantes  sobre  los  estribos  de 
la  cordillera  hasta  la  aldea  de  María,  cerca  del  río  Chin- 
china,  límite  del  Estado. 

A  medida  que  se  sube  la  cordillera,  la  vejetacion  no 
cesa  en  su  lozanía  i  vigor,  mas  sí  en  la  diversidad  de  las 

S lautas,  la  cual  es  una  consecuencia  precisa  del  cambio 
e  temperatura,  la  que  va  refrescáudose  a  medida  que 
las  tierras  se  elevan  sobre  el  valle  ardiente  del  Cauca. 

A  la  altura  de  3,000  metros  se  debilitan  ya  los  árbo- 
les, siendo  el  chilco  colorado  la  planta  que  predomina 
mas.  A  8,800  metros  reinan  las  gramíneas  i  elfirailejon, 
hasta  la  altura  de  4,160  metros.  Las  últimas  gramíneas 
suben  a  4,200  de  altura  absoluta.  Algunas  plantas  del 
chilco  colorado  que  están  al  abrigo  de  las  rocas  se  man- 
tienen hasta  4,200  metros,  habiéndose  encontrado  en  las 
arenas  una  sinienecia  a  4,550. 

En  otros  lucres  de  esta  misma  masa  do  páramos,  a 
la  altura  de  3,900  metros,  ya  no  se  ve  vejetacion  sino 
solo  rocas  i  arenas  como  sucede  en  el  de  santa  Isabel. 
Aquí  el  límite  de  las  nieves  perpetuas  está  a  4,800  me- 
tros, i  la  altura  del  páramo  con  aiversos  picos  se  encon- 
tró por  la  Comisión  corográfica  ser  de  6,100.  El  páramo 
del  Quindío  presenta  el  mismo  límite  en  cuanto  alas  nie- 
ves, siendo  su  altura  de  5,150  metros ;  mientras  que  en 
el  de  Euiz  el  límite  era  de  4,846,  i  su  altura  de  &,300. 
De  un  nevado  a  otro  la  distancia  es  corta  i  Uena  de  are- 
nales i  rocas  traquíticas,  presentando  todas  las  señales 
evidentes  de  los  puntos  por  donde  han  bajado  enormes 
masas  de  hielo.  El  espesor  de  la  nieve  conjelada  es  de 
16  metros  en  Huiz  i  de  10  en  santa  Isabel.  Las  ondula- 
ciones que  se  encuentran  en  las  arenas  que  están  al  pié 
4e  ellos,  son  otras  tantas  morenas  que  han  formado  los 
neveros  (glacier)  destacados  de  la  gran  masa  de  hielo  que 
enbre  las  rocas  ígneas.  Asómanse  éstas  por  todas  parted 
en  medio  de  gruesas  arenas,  resultado  de  la  descomposi- 
don  i  disgregación  de  la  roca  que  forma  ^1  núcleo  de  és* 
tas  masas  nevadas. 

^^  Sobre  las  arenas  mojadas  por  las  aguas  que  filtran 
en  medio  de  ellas,  dice  Codazzi,  pasamos  una  noche  bajo 
un  toldo  de  tela  de  caucho,  i  sin  medios  de  encender  ho* 


-  283  - 

gaera  por  la  falta  absoluta  de  combustibles.  Oay6  nna 
nevada  del  espesor  de  medio  pié,  i  al  amanecer  se  encon- 
traba perfectamente  conjelaaa.  Estábamos  a  4,245  me- 
tros de  altura  absoluta,  i  para  llegar  a  ésta  elevación  ha- 
biamos  sufrido  una  granizada  que  duró  mas  de  una  hora, 
habiendo  empezado  a  caer  con  algunos  copos  de  nieve 
cuando  estábamos  a  la  altura  de  solo  4,100  metros.  Nos 
encontrábamos  en  medio  de  rocas  i  arenas,  envueltos  en 
una  densa  niebla  que  no  permitía  ver  sino  a  pocos  pasos 
de  distancia,  i  a  cada  instante  los  guias  perdían  el  verda- 
dero rumbo  por  no  poder  mirar  los  objetos  que  les  ser- 
vían de  dirección.  No  hubo  ningún  trueno  ni  esplosiones 
eléctricas,  i  soplaba  mui  poco  viento.  El  silencio  que  rei- 
na en  estas  frías  soledades,  la  ausencia  de  seres  ^ue  las 
pueblen  i  de  plantas  que  las  vivifiquen,  todo  esto  impri- 
me en  éstos  sitios  un  aspecto  melancólico,  i  no  parece 
hallarse  uno  sino  en  la  mansión  de  los  muertos.  Los  que 
nos  acompañaban  se  refujiaron  durante  la  noche  en  una 
cueva  formada  en  una  muralla  de  rocas ;  por  ella  se  veían 
filtrar  las  aguas,  las  que  al  amanecer  estaban  convertidas 
en  carámbanos  cristalinos.  Un  aspecto  curioso  presentar 
ba  la  roca :  casi  negra  i  tajada  por  todas  partes,  se  la  veia 
salpicada  de  nieve  en  los  puntos  en  donde  no  estaba  cor- 
tada perpendicularmente. 

"A  0,5  miriámetros  de  la  mesa  de  Herveo,  cubierta  de 
hielos  eternos  i  por  todas  partes  tan  tajados  que  imposi- 
bilitan subir  a  ella,  hai  un  cono  truncado  que  llaman  el 
Cráter :  este  es  el  punto  del  antiguo  volcan,  de  la  altura 
de  4,917  metros.  Tenia  nieve  en  su  cima  de  casi  100  me- 
tros de  altura,  i  todo  él  estaba  cubierto  de  arenas  amari- 
llentas como  azufre,  negras  o  cenicientas,  en  medio  de 
las  cuales  se  asomaban  las  peñas  ásperas  traquíticas.  Se 
descubre  bien  la  boca  de  este  volcan  estinguido,  el  cual 
en  otros  tiempos  lanzó  piedra  pómez,  que  se  encuentra 
mezclada  con  las  arenas. 

"  La  nieve  cerca  de  la  cima  del  cono,  no  es  blanca, 
sino  amarillenta,  como  si  de  tiempo  en  tiempo  exhalase 
BU  boca  vapores  sulfurosos. 

"  A  1,237  metros  mas  abajo  del  cráter,  se  encuentran 
las  aguas  calientes  que  volatilizan  el  azufre,  pero  que  se 
halla  por  todas  partes  en  la  quebrada  de  las  termales, 
elevada  a  3,880  metros  sobre  el  mar,  cerca  del  punto  don- 
de las  aguas  están  en  continua  ebullición,  por  una  esten- 
flion  de  6  metros;  siendo  de  advertir  que  las  aguas, mas 


calientes  tenían  64^  de  calor  del  termómetro  centígrado, 
cuando  para  volatilizar  el  azufre  sería  necesario  un  calor 
de  316».  Es  posible  que  la.produccion  de  este  combusti- 
ble dependa  de  la  combustión  lenta  del  gas  ácido  hidro- 
sulfúrico,  según  cree  Boussingault  que  sucede  en  el  vol- 
can de  Puracé. 

"  Como  no  fué  posible  subir  sobre  los  nevados,  por- 
que por  todas  partes  tenían  neveros  que  se  habían  baja- 
do del  límite  inferior  de  las  nieves,  quebrándose  el  hielo 
en  todas  direcciones  i  formando  grietas  profundas,  se 
tiró  una  base  en  los  arenales  cubiertos  por  la  nieve  que 
había,  caído  en  la  noche  i  que  se  mantenía  eonjelada  aun. 
8e  tomaron  ángulos  de  distancia  i  de  altura,  que  unidos 
a  la  que  marcaba  el  barómetro  de  4,845  metros,  límite 
de  la  nieve  perpetua  en  la  mesa  de  Herveo,  dieron  los 
resul^tados  atrás  indicados. 

^  La  vista  era  imponente,  pues  que  a  la  espalda  se 
miraba  el  cono  del  volcan  llamado  el  Cráter,  al  costado 
izquierdo  el  estremo  meridional  de  la  gran  mesado  Her- 
veo i  al  frente  el  páramo  de  Euiz ;  mas  allá  se  elevaban 
los  picos   de  santa  Isabel  que  cubrían  los  del  Quindío, 

?ero  sin  i  mpedir  ver  en  último  término  el  gran  cono  del 
olíma,  resplandeciente  con  los  rayos  solares  que  herían 
BUS  blan  es  nieloff^í  coronado  por  la  bóveda  celeste." 

Bejiok  de  Babbaooas — ^Entre  todas  las  porciones  li- 
torales del  Estado  i  aun  de  la  ünion,  no  hai  ninguna  que 
presente  en  sus  costas  una  configuración  mas  particular 
1  de  tal  estensíon,  como  la  antigua  provincia  de  Barba^ 
coas,  cuyo  territorio  duró  confundido  por  largo  tiempo 
con  el  del  Chocó,  apesar  de  ser  distinto,  pues  las  tríbns 
que  habitaban  a  Barbacoas  eran  las  iscuandees,  barba- 
coas i  telembies,  las  cuales  formaban  una  república,  de- 
S endiente  acaso  de  la  raza  caribe,  o  por  lo  menos  mezcla- 
a  con  ella,  según  se  colije  del  valor  i  porfiada  resisten- 
cía  con  que  se  opusieron  a  los  españoles.  Sínembargo,sí  en 
algo  se  puede  asemejar  este  pais  al  del  Chocó,  es  en  sus 
selvas  estensas,  sus  cordilleras  desiertas,  sus  ríos  navega- 
bles, sus  aluviones  auríferos  i  arjentíferos,í,  últimamente^ 
en  BU  cielo  siempre  lluvioso  i  cargado  de  electricidad. 

Cuando  Bizarro  caminaba  al  mediodía  en  busca  de 
las  riquezas  de  los  incas,  debió  pasar  por  cerca  de  estas 
ostras,  pero  teniéndolas  nada  mas  que  a  la  vista,  pues  las 
compientes  que  se  estienden  por  mas  de  25  miríametroB, 
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debieron  impedirlo,  no  Bolo  desembarcar,  sino  aeercarfie 
demasiado  a  tierra ;  es  por  esto  qne  los  historiadores  solo 
hacen  mención  de  qne  estnvo  en  la  isla  del  Gallo,  i  de 
que  se  resolvió  a  esperar  allí  los  auxilios  qne  debian  ve- 
nirle de  Panamá,  aunque  después  la  abandonó,  creyén- 
dose mas  seguro  en  la  Oorgona,  distante  8  miriámetros 
de  tierra  firme.  La  elección  fué  por  cierto  acertada,  pues 
tienen  que  pasar  cerca  de  ella  los  buques  que  vienen  de 
Panamá,  es  mas  estensa  que  la  del  Gallo,  goza  de  un  aire 
mejor,  i  no  tenia  riesgo  de  ser  asaltada  por  los  indios  de 
la  costa. 

La  Gorgona  es  alta,  i  sus  picos  se  elevan  a  260  metros 
fsobre  el  mar.  Su  formación  es  terciaria ;  i,  según  Ooda- 
zzi,  debe  ser  el  punto  culminante  de  una  cordillera 
submarina,  levantada  del  seno  de  los  mares  al  salir  tam- 
bién de  éstos  la  de  Bando.  Acaso  no  sea  mas  que  la  pro- 
longación de  ésta,  si  se  atiende  a  que  acia  el  S.  se  hallan 
los  altos  de  Usmal,  la  isla  del  Gallo  i  el  morro  de  Tuma- 
co;  i  acia  el  N,  los  Negrillos,  las  islas  de  Palma  i  Morro- 
gordo,  que  parecen  ser  los  puntos  culminantes  de  la  se- 
rranía submarina,  pues  que  están  en  la  misma  prolongar 
cion  de  la  isla  de  Gorgona,  i  de  la  serranía  de  Baudó, 
puntos  todos  jparalelos  al  grande  eje  de  la  Cordillera 
Occidental.  Ésta  pertenece  a  los  terrenos  ígneos  inter- 
mediarios entre  la  primera  i  segunda  época  jeolójica;  i 
debió  naturalmente  aparecer  sobre  la  superficie  de  las 
affuas  al  mismo  tiempo  que  la  del  Chocó  i  de  Antioquia. 
l&i  enorme  masa  debió  su  levantamiento  a  una  inmensa 
fuerza  subterránea,  al  paso  que  la  de  Baudó  debe  su  orí- 

Í'en  a  una  fuerza  menor,  puesto  que  una  gran  parte  quedó 
>ajo  las  aguas,  sobresaliendo  únicamente  las  islas  i  los 
morros  nombrados,  como  puntos  prominentes  de  su  pro- 
longación submarina. 

£n  frente  de  la  isla  de  la  Gorgona  se  avanza  mucho 
la  costa  acia  el  O,  i  no  sigue  la  misma  dirección  jeneral 
del  eje  principal  de  la  cordillera  de  los  Andes,  ni  está  a 
la  misma  distancia  de  esta  gran  masa,  como  sucede  en 
ella  hasta  la  bahía  de  la  Buenaventura. 

Mas  si  se  examina  atentamente  la  configuración  del 
suelo ;  si  se  echa  una  ojeada  a  la  serranía  destrozada  i 
abierta  por  mitad  para  dar  paso  a  las  aguas  del  Patía ; 
si  se  considera  la  estructura  del  valle  profando  i  prolon- 
gado que  recorre  la  antigua  provincia  de  Popayan ;  í  si 
se  analizan  los  cauces  que  bajan  de  las  comilleras  de 
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Pasto  i  de  Almagner  (que  forman  la  gran  cadena  orien- 
tal de  los  Andes  colombianos,  cuyos  cerros  con  los  de  la 
occidental  encierran  el  valle  de  íatía)  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que  han  residido  por  muchos  siglos  en  él  las 
aguas  de  un  ^ran  lago  de  proiundidad  enorme,  aue  por 
causas  natnraaes  rompió  luego  por  la  parte  mas  débil,  la 
barrera  que  lo  detenia. 

Al  tener  lugar  esa  catástrofe,  las  partes  bajas  de  Bar- 
bacoas debieron  sufrir  un  repentino  i  desastroso  diluvio, 
en  el  cual  la  masa  enorme  de  agua  (con  una  fuerza  pro- 

I>orcional  a  la  altura  de  donde  procedia)  debió  arrastrar 
as  tierras  de  los  cerros  que  encontraba  a  su  paso,  i  em- 
pujarlas acia  las  playas  del  mar,  en  cuyo  fondo,  levan- 
tado ya  por  el  alzamiento  de  la  cordillera  submarina,  re- 
S osaron,  formando  así  la  costa  que  después  fué  aumenta- 
a  con  las  tierras  acarreadas  por  las  crecientes  que  des- 
cienden de  los  terrenos  deleznables  por  donde  corren  los 
tributarios  del  Patía ;  necesitándose  ademas  del  trascurso 
de  los  siglos  para  que  estos  aluviones  hayan  podido  al- 
zar el  terreno  todo  lo  necesario  para  que  sobre  él  pudie- 
sen crecer  i  prosperar  las  plantas.  Fue  entonces  sin  duda 
que  las  aguas  que  corrían  por  donde  hoi  va  el  Tapaje 
aormado  en  la  laguna  Brava,  resto  del  antiguo  curso  del 
!Patia)  tomaron  la  dirección  que  lleva  el  Sanguianga,  i, 
siguiendo  siempre  con  los  mismos  acarreos,  fueron  levan- 
tando las  partes  bajas  hasta  lograr  nivelarlas  con  las  an- 
teriores, desparramándose  al  efecto  por  una  grande  os- 
tensión de  tierra,  en  la  que  aun  existen  varias  lagunas, 
depósito  de  los  rios  Guascaona,  Barrera  i  Caballos,  i  ves- 
tijio  auténtico  del  grande  aluvión.  Con  el  andar  del  tiem- 
po debieron  luego  las  a^uas  que  venian  de  las  cordille- 
ras de  Pasto,  Almaguer  i  Patía,  tomar  el  rumbo  que  hoi 
lleva  el  rio  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Paíáaviejo ; 
el  cual,  acarreando  siempre  tierras  i  levantando  terrenos 
nuevos,  para  que  sobre  ellos  creciesen  las  plantas  acuátí.- 
cas  primero  i  después  los  árboles,  debió  cambiar  su  curso 
i  tomar  el  que  tiene  hoi,  habiendo  formado  con  las  acu- 
mulaciones sucesivas  de  tierra,  árboles  i  materias  vejeta- 
Íes,  el  delta  que  se  estiende  desde  el  Morro  de  Salahonda 
hasta  la  boca  Caballos,  o  sea  por  una  estension  de  5  mi* 
"^.^  riámetros  cuadrados. 

La  irrupción  primitiva  de  las  aguas  del  Patía  i  los 
diferentes  cursos  que  ha  ido  tomando  a  medida  que  ha 
ido  levantando  con  sus  acarreos  consecutivos  el  suelo. 
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pueden  mirarse  como  la  cansa  de  esa  cantidad  de  brassos 
1  caños  bajos,  que  forman  deltas  multiplicados  i  cubier- 
tos de  altos  manglares,  cuyas  raíces  sirven  para  contener 
los  restos  vejetales  que  trasportan  las  aguas,  junto  con 
las  tierras  desgarradas  i  pulverizadas  de  las  cordilleras ; 
a  lo  cual  debe  agregarse  también  los  depósitos  de  arena 
i  de  plantas  marmas  que  el  flujo  del  océano  hace  en  los 
intersticios  de  la  selva.  He  ahí  la  razón  por  qué  la  costa, 
baja  i  anegadiza,  se  ve  salir  de  la  línea  ael  N-E,  que  es 
la  jeneral  de  ella  i  la  de  la  cordillera,  para  formar  un  arco 
avanzado  acia  el  poniente,  de  11  miriámetros  de  esten- 
sion,  cuyo  oríjen  se  debe  a  la  primera  espantosa  irrup- 
ción que  produjo  la  rotura  de  la  cordillera  que  encerraba 
el  estenso  lago  del  Patía.  Lo  demás  lo  han  necho  las  cre- 
cientes de  este  rio. 

El  Iscuaadé,  de  bastante  agua,  forma  también  un  del- 
ta de  4  miriámetros  cuadrados,  que  une  sus  caños  a  los 
que  describimos ;  sigue  el  de  Guapi,  de  2,50,  i  el  de  Tim- 
biquí  i  Saija,  de  C;  luego  el  Micai,  de  7,50 ;  luego  el 
Naja  i  Turumiquí,  de  igual  estension ;  i,  por  último,  el 
Cajambre,  de  2.50.  Todos  estos  deltas  se  han  formado 
por  los  frecuentes  desmoronamientos  de  los  cerros,  oca- 
sionados por  las  lluvias  continuas  que  caen  en  estos  pa- 
rajes ubicados  en  los  límites  i  en  la  rejion  de  las  calmas, 
i  próximos  a  la  línea  ecuatorial,  teniendo  al  oriente  lla- 
nuras estensas,  que,  aunque  cubiertas  de  una  espesa  sel- 
va, no  bajan  en  su  temperatura  de  26®  o  30°  del  termó- 
metro centígrado.  Ilai  ademas  aquí  grandes  estensiones 
de  terrenos  bajos,  por  los  que  entran  i  salen,  a  causa  de 
las  fuerzas  atractivas  lunares,  las  aguas  saladas  que  sus- 
penden las  crecientes  de  los  ríos  que  descienden  de  las 
altas  serranías  i  vienen  a  perder  su  empuje  llegando  a  la 
planicie.  Aquí  con  un  declive  suave  i  prolongado,  se  pa- 
sean con  jiros  tortuosos  en  medio  délas  selvas,  i  como 
detenidos  en  presencia  de  la  costa,  hasta  lograr  desbor- 
darse en  las  partes  bajas  i  entrar  al  mar  aprovechando 
la  hora  del  renujo.  Quedan  pues  las  aguas  de  estos  ríos 
espuestas  a  un  fuerte  calor,  calentándose  aun  mas  las  que 
quedan  detenidas  por  no  encontrar  salida,  lo  mismo  que 
loB  fangales  después  de  la  bajante.  Todo  esto  influye 
pues  poderosamente  para  que  se  levante  de  esa  tierra 
Burcaaa  de  ríos  i  llena  de  anegadizos  i  lagunas,  una  ma- 
sa enonne  de  vapores,  que  arrastrada  después  por  las  dé- 
biles brisas  del  S-0,  no  van  acia  el  océano,  sino  acia  la 
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cordillera,  cubierta  de  una  espesa  yejetacion.  EstoB  ya- 
peres  a  medida  que  se  elevan  en  el  aire,  van  siendo  se- 
guidos de  otros  i  de  otros  sin  interrupción,  hasta  que,  ^a 
inui  pesados,  no  pueden  elevarse  a  las  rejiones  superio- 
res, detenidos  también  por  la  masa  de  vejetacion  que  re- 
viste las  cumbres  mas  altas.  Páranse  pues  en  ellas  i  di- 
siiélvense  en  lluvias ;  mas  desprendiéndose  entonces  una 
corriente  de  aire  en  dirección  a  las  tierras  bajas,  impide 
no  solo  a  los  otros  vaporee  que  se  forman  progresivamen- 
te dirijirse  a  lo  alto,  sino  aue  los  desata  en  Uuvía.  Este 
estado  continuo  de  calor  i  numedad,  unido  a  las  calmas 
o  brisas  tenues,  es  la  causa  poderosa  de  los  fireeuentes 
aguaceros  i  tronadas  que  molestan  estos  paises. 

En  toda  la  estension  de  este  prolongado  delta  parale- 
lo a  la  costa,  hai  bajos  que  se  avanzan  mar  afuera  i  que- 
dan descubiertos  cuando  éste  se  retira ;  i  otros  <^ue,  siem- 
pre ocultos,  impiden  a  las  olas  su  libre  movimiento.  De 
aquí  las  rompientes  tan  temidas  del  nauclero. 

El  continuo  acarreo  de  los  ríos  i  la  no  interrumpida 
acumulación  de  las  arenas  del  mar,  combatidas  por  dos 
impulsos  contraríos,  cuales  son  las  corrientes  fluviales  i 
las  olas,  dan  oríjen  a  esos  bancos  de  arena  que  se  en- 
cuentran en  las  bocas  de  los  ríos,  i  cuya  entrada  hacen 
peligrosa  i  difícil. 

Estos  bancos  se  estienden  también  por  toda  la  costa ; 
siendo  los  depósitos  de  arenas  que  el  mar  ha  ido  dejan- 
do, los  únicos  lugares  que  habita  el  hombre  en  sus  oríllas, 
porque  solo  allí  está  libre  de  las  inundaciones  de  las 
aguad.  Sinembargo,  en  las  fuertes  mareas  (que  tienen 
lugar  en  la  época  del  plenilunio  i  novilunio)  las  aguas 
dejan  pocos  arenales  sin  bafiar,  siendo  esta  la  causa  por 
qué  las  casas  están  todas  edificadas  sobre  estantillos  ele- 
vados 2  metidos  del  suelo.  Con  motivo  de  las  muchas  bo- 
cas que  tienen  los  ríos  i  los  cafios  de  sus  respectivos  del- 
tas, queda  cortada  la  costa  del  lado  del  mar,  en  tanto 
que  por  la  parte  interíor  la  dividen  en  islas  mas  o  menos 
grandes,  los  cafíos  i  esteros,  revestidos  todos  de  espesoe 
manglares.   En  cada  una  de  estas  islas  (que  llaman  pla- 

Ías  i  que  toman  diferentes  denominaciones)  se  ha  esta- 
lecido  una  familia,  la  cual  ha  ido  aumentando  en  tér- 
minos que  una  pareja  avecindada  en  la  playa  de  Boque- 
rones hace  sesenta  afios,  cuenta  hoi  mas  de  90  individuos 
repartidos  en  doce  casas.  Grianse  allí  algunas  vacas,  que 
prosperan  bien  con  las  gramíneas  salobres  que  brota  el 


terreno  arenoso  i  mas  antigao,  limitado  por  loe  mangla- 
res que  están  en  medio  de  lodazales,  i  que  se  cubren  i 
descubren  cada  seis  horas  a  causa  del  flujo  i  reflujo  del 
mar.  Todas  las  casas  tienen  el  mismo  aspecto,  elevadas 
sobre  postes  u  horcones,  con  piso,  paredes  i  techos  de 

Jalmas.  Al  rededor  de  éstas  hai  cocales  que  dan  abun- 
antes  resinas,  i  presentan  una  vista  alegre  i  variada  jun- 
to con  los  limoneros,  los  naranjos  i  otros  árboles  de  fruta 
quo  crecen  lozanamente  en  pequeños  jardines  rodeado» 
de  estacas. 

£1  mas  antiguo  de  la  familia  viene  a  ser  el  patriarca 
déla  isla,  cuyos  habitantes  viven  bajo  sa  gobierno;  por 
lo  que  aun  cuando  sean  considerados  como  vecinos  de 
los  pueblos  que  están  en  lo  interior,  no  reconocen  mas  de- 
pendencia que  la  de  su  jefe  principal,  verdadero  comisa- 
rio nato  i  vitalicio  de  la  playa.  Ix>s  habitantes  de  estas 
islas  fabrican  faluchos  i  embarcaciones  para  hacer  con 
las  unas  sa  comercio  con  Barbacoas  i  Tumaco,  i  hasta 
Gon  el  puerto  de  Tola  en  la  república  del  Ecuador;  i  con 
los  otros  para  ir  afuera  de  los  bajos  i  por  sobre  ellos  en 
busca  de  pescado  que  secar  i  preparar,  tanto  para  sú  uso 
como  para  la  venta.  Sus  sementeras  de  plátano,  maiz  i 
yuca  las  tienen  en  las  islas  de  la  Gorrona  i  Gorgonilla, 
o  en  algún  punto  elevado  en  el  interior  del  pais,  pero 
siempre  a  la  orilla  de  un  rio  o  caño  navegable. 

Los  aires  del  mar  i  las  brisas  del  S~0.  que  vienen  ya 
muí  débiles  a  morir  aquí,  son  las  que  hacen  salubres  es- 
tas islas  verdaderamente  patriarcales,  i  cuyos  habitantes 
dichosos  visten  bien,  tienen  aseo  en  sus  casas  i  en  sus  per- 
sonas, i  son  de  entendimiento  despejado,  gracias  al  trato 
frecuente  que  tielien  con  los  puertos  de  mar  desde  Pana- 
má hasta  Guayaquil. 

La  raza  pobladora  de  estos  parajes  parece  peculiar  de 
ellos,  aunque  se  cree  blanca  (descendiente  de  españoles) 
por  lo  que  desprecia  a  los  indios  i  a  los  negro?,  cuya  san- 

f:e  corre  en  sas  venas,  aunque  mezclada  con  la  cáucasa. 
arecen  cuarterones,  i  son  activos,  industriosos,  inteli- 
jentes,  mui  amigos  de  viajar  i  sin  disputa  los  mejores 
marinos  q[ue  tiene  el  Estado  en  las  costas  del  Pacíflco. 
El  único  puerto  que,  en  esta  costa  alborotada  por 
las  rompientes,  podría  algún  dia  frecuentarse,  es  el  de 
Carrizo,  donde  antiguamente  se  habia  fundado  la  ciudad 
de  Iscuandé,  cuyos  Habitantes  tuvieron  que  abandonarla, 
acosados  por  los  piratas  que  azotaban  las  poblaciones  es-. 
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paliólas.  La  fundación  se  hizo  a  8,5  miriámetros  de  la 
costa,  a  la  orilla  del  rio  del  mismo  nombre,  i  en  lugar 
malsano  i  espuesto  a  las  emanaciones  do  los  manglares- 
£1  puerto  que  se  frecuenta  actualmente  es  el  de  TumacoS 
mas  el  lu^ar  que  so  ha  escojido  sobre  la  isla  de  este  nom- 
bre es  eniermizo,  i  hace  diñcultosa  la  entrada,  puesto  que 
los  buques  se  ven  obligados  a  bordear  por  0,5  miriár 
metros  en  un  canal  estrecho,  a  fin  de  fondear  en  frente  de 
la  población.* 

Si  dejamos  la  costa  i  nos  internamos  en  el  pais,  se  nos 
presenta  a  la  vista  una  ancha  faia  de  8  a  4  miriámetros, 
paralela  a  ella  i  larga  como  ella,  cortada  toda  por  una 
multitud  de  cafios,  esteros  i  brazos,  en  los  que  domina 
sin  rival  el  mangle  de  varias  clases.  Existe  esta  planta 
Bolamente  donde  las  aguas  del  mar  alternan  con  las  dul- 
ces, i  en  donde  sus  raíces  están  espuestas  a  las  oscilacio- 
nes de  las  altas  i  bajas  mareas,  pues  asi^ozan  sucesiva- 
mente de  la  humedad  marina  i  de  los  ardores  del  sol.  Su 
ramaje  es  impenetrable  por  grandes  espacios,  bien  sea  en 
los  aguazales,  bien  en  los  terrenos  sólidos  i  algo  retirados. 

Estas  plantas,  cuyas  raices  contienen  mucho  tanino, 
desprenden  una  enorme  cantidad  de  ácido  carbónico, 

Seligroso  a  la  salud,  i  al  cual  se  agregan  las  exhalaciones 
e  los  lodazales  sujetos  a  los  ardores  de  las  inmediaciones 
ecuatoriales,  en  loe  que  se  encuentran  amontonadas  i  en 
descomposición  las  materias  orgánicas  vejetalee  i  anima- 
les que  depositan  los  rios  i  las  mareas,  alternativamente. 
Orijmanse  de  aqui  emanaciones  mefíticas  que  vician  el 
aire  atmosférico  i  forman  un  foco  perenne  de  infección, 
mui  peligrosa  a  la  salud  de  los  que  viven  en  medio  de 
estos  bosques  particulares,  o  en  sus  inmediaciones,  aspi- 
rando aires  tan  deletéreos. 

Si  avanzamos  mas  adentro  de  este  pais,  encontrare- 
mos nna  ancha  faja  de  2  hasta  5  miriámetros  de  un  te- 
rreno llano,  que  se  estiende  por  40,  agoviado  bajo  el  peso 

*  Bstá  ésta  espuesta  a  loa  Tientos  reíoantes  del  S-0,  que  le  eiiTÍan 
todos  los  miasmas  de  los  terrenos  anegados  del  delta  del  rio  Hlra,  i  ade- 
mas rodeada  por  los  manglares  de  la  costa,  por  lo  que  no  es  dado  a  sus 
habitantes  gozar  de  buena  salud.  Si  la  villa  bg  hubiera  fabricado  en  la  her- 
mosa llanada  que  está  al  pié  del  morro  de  Turo  acó,  que  es  una  isla  grande 
de  costa  acantilada,  los  buques  de  cualquier  parte  que  viniesen  a  ella,  no 
tendrían  mas  que  doblar  el  morro  i  echar  sus  anclas  en  frente  de  la  po- 
blación en  un  buen  fondeadero,  abrigado  do  los  vientos  reinantes.  Allí  los 
habitantes  gozarían  de  buena  salud  i  hasta  de  buena  agua,  la  que  tendrían 
en  laa  fiJdas  del  morro,  el  cual  serviría  de  vijía,  pudiéodose  con  el  Üempo 
construir  en  él  un  faro. 
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de  enormes  árboles  i  elevadas  palmeras,  entretejidos  de 
de  poderosos  i  variados  bejucos,  que  suben  a  la  mayor 
altara  de  los  árboles  i  vuelven  a  bajar,  enredando  entro 
el  las  diferentes  plantas ;  riquísimas  por  otra  parte  en 
bálsamos,  resinas  i  maderas  preciosas  para  la.ebanistería  i 
la  construcción,  puesto  que  muchas  de  ellas  se  petrifican 
en  el  a^a  i  en  la  tierra. 

Un  limo  fértil,  resultado  de  los  aluviones  de  los  ríos, 
cubre  el  suelo  lleno  de  despojos  vejetales,  siendo  toda 
esta  estensa  selva  de  un  declive  tan  suave,  que  se  puede 
considerar  perfectamente  plana,  con  solo  uno  que  otro 
punto  donde  hai  pequefíos  cerros  o  cortas  i  bajas  colinas. 
Los  ríos  que  la  surcan  son  mansos  i  adaptables  a  una  na- 
vegación cómoda  en  pequeñas  embarcaciones,  por  medio 
de  las  cuales  sus  pocos  habitantes  tienen  la  facilidad  de 
comunicarse,  sin  tocar  en  nada  con  el  bosque,  refujio  de 
las  fieras. 

El  negro  desnudo,  o  con  solo  una  paruma  o  guayuco, 
es  el  habitador  de  esas  tierras  feraces,  las  que  no  conoce 
mas  que  en  el  corto  trecho  matjinal  de  los  ríos,  en  donde 
tiene  su  choza.  Sus  cultivos  se  reducen  a  unas  pocas  ma- 
tas de  plátano,  caña,  yuca,  cacao  i  algo  de  niaiz,  el  cual 
riega  en  el  monte,  para  luego  que  esté  nacido  cortar  los 
árboles  pequeños  i  en  seguida  los  grandes.  Es  en  medio 
de  este  bosque  abatido  que  prosperan,  crecen  i  maduran 
las  plantas  del  maiz,  apiñadas  como  si  fuesen  de  trigo. 
El  maiZ)  sinembargo,  se  da  pequeño  i  en  pequeñas  ma- 
jorcas, como  tiene  que  ser  con  semejante  sistema,  solo 
peculiar  de  esta  rejion. 

Mas  no  es  solo  la  ocupación  de  los  sembrados  lo  que 
constituye  el  trabajo  del  negro,  pues  éstos  son  insignifican- 
tes :  el  principal  es  la  esplotacion  de  los  rios  i  quebradas, 
para  sacar  de  en  medio  de  la  arena  i  las  piedras  las  par- 
tículas  de  oro  i  platina  que  arrastran  casi  todos,  i  que  da- 
rían un  gran  producto  si  la  voluntad  correspondiese  a 
la  fu^za  del  trabajador.  Nacido  i  creado  éste  en  la  sole- 
dad de  las  selvas,  no  conocía  otra  voluntad  que  la  del 
amo  o  mayordomo  que  lo  hacia  trabajar ;  mas  desde  que 
éste  faltó,  no  conoció  ya  ninguna  otra,  i  no  es  perseve- 
rante eñ  la  fatiga.  Empero,  la  verdad  es  que  no  tiene  por 
qué  trabajar.  El  plátano  le  da  profusamente  pan,  los  rios 
pescado  i  las  selvas  tatabros  i  saínos ;  acosado  por  el  ham- 
bre, se  contenta  con  una  mazorca  de  maiz  o  un  par  de 
plátanos,  i  solamente  por  gusto  o  diversión  se  dedica  a 
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la  cacería  i  a  la  pesca.  Las  mujeres,  aocetambradae  a  es- 
tar desnudas,  o  cuando  mas  con  un  pedazo  de  bayeta  qní- 
tefia,  que  se  ciñen  al  cuerpo  i  que  no  les  llega  por  lo  re- 
gular a  la  rodilla,  no  tienen  ningunas  aspiraciones  para 
vestirse  i  vestir  a  sus  numerosos  hijos.  Estos  viven  pues 
desnudos  del  todo  hasta  la  edad  de  ocho  o  diez  aflos.  A 
los  doce  las  hembras  ya  son  niujeres  formadas  i  se  casan, 
dando  asi  oríjen  a  nuevas  familias  que  se  establecen 

Eronto,  i  sin  otro  capital  que  el  machete,  la  canoa  i  el 
acha^  útiles  necesarios  para  fabricar  una  casa,  tumbar 
un  trecho  de  monte  en  las  márjenos  del  rio  i  hacer  se- 
menteras de  plátano,  maiz,  calla  &.^  viajar  i  pescar.  Sn 
cama  es  una  barbacoa  de  palo  o  de  tablas  de  palma,  so* 
bre  la  cual  tienden  una  aamagua  (  corteza  de  un  árbol 
que  los  indios  preparan  muibien);  una  olla  de  barro 
completa  el  atavío  nupcial,  puesto  que  el  fruto  del  totumo 
les  da  todos  los  utensilios  de  cocina  i  mesa. 

Es  mas  común  ver  a  las  mujeres  en  las  playas  de 
los  rios  lavando  oro,  que  a  los  hombres ;  lo  cual  se  es- 
plica  porque  a  éstas  les  gusta  tener  collares,  zarcillos  i 
algunas  varas  de  zaraza  con  que  presentarse  engalanadas 
los  dias  de  fiesta  en  sus  pueblos ;  mientras  qxie  aquellos 
pasan  su  tiempo  en  conversaciones  fútiles,  visitando  a  bus 
amigos,  recorriendo  los  ríos  en  busca  del  pescado,  o  in-^ 
ternándose  en  las  selvas  en  busca  del  saíno,  de  que  gustan 
muchísimo.  Fudiendo  tener  i2:i*andes  crías  de  marranos, 
no  las  tienen  por  no  sembrar  mayor  cantidad  de  maiz 
que  el  puramente  necesario  para  su  alimento ;  sucede  lo 
mismo  con  los  patos  i  las  gallinas,  que  deberían  criar  en 
abundancia. 

Es  notable  en  estos  habitantes  del  Oauca  la  escasez 
de  necesidades,  la  estrema  ignorancia  en  que  yacen,  la 
uniformidad  de  su  vida,  que  consiste  en  comer,  aunque 
mal,  beber  licores  fuertes,  charlar  incesantemente  i  bailar 
al  son  do  un  tambor  (  que  no  falta  en  ninguna  parte  )  i 
de  una  especie  de  piano,  llamado  marimba^  instrumento 
de  propia  invención.  Consiste  éste  en  una  fila  de  tubos 
de  guadua,  puestos  de  mayor  a  menor,  i  de  grueso  dife- 
rente, que  se  cuelgan  por  medio  de  cabuyas  a  unos 
listones  sonoros  de  madera,  los  cuales  se  tocan  con  man- 

Sos  pequefios  de  palo,  en  cuyas  estremidades  hai  bolas 
e  caucho.  El  son  que  se  produce  es  suave  i  armonioso, 
i  deleita  a  los  negros,  que  juntan  a  él  su  tambor  lio  agrio 
de  sus  monótonos  cantares. 
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8i  esta  raza  fuerte  i  robusta  tuviese  amor  al  trabajo  i 
ambicionase  las  comodidades  de  la  vida  civilizada,  podría 
enriquecerse  brevemente  i  trocar  sus  miserables  chozas 
por  casas  cómodas  i  abrigadas,  los  trozos  de  palo  que 
usa  para  sentarse,  por  buenos  i  blandos  muebles ;  su  fea 
desnudez  por  ele^ntes  vestidos,  i  su  ignorancia,  o  al 
menos  la  de  sus  hijos,  por  los  primeros  i  mas  indispensa- 
bles rudimentos  ae  la  enseñanza.  Mas  para  eso  seria 
preciso  trabajar  constantemente  en  los  minerales,  estraer 
el  rico  metal,  amontonar  en  fin  oro  ( que  no  falta  )  para 
poder  después  gozar  de  una  vida  menos  salvaje  i  mas 
agradable ;  i  esto  es  cosa  difícil  en  el  estado  actual  en  que 
se  encuentran  aquellas  poblaciones,  esentas  de  ejemplo 
saludable. 

Ni  los  de  raza  blanca,  ni  sus  descendientes  (unos  i 
otros  acostumbrados  a  los  ardores  del  sol  en  otros  climas) 
pueden  sinembargo  venir  a  estas  tierras  riquísimas  en 
oro  i  en  terrenos  cultivables,  sino  bajo  pena  irremisible 
de  la  vida.  No  obstante,  vendrá  un  dia  en  que  sean  re- 
conocidos los  criaderos  de  oro  que  están  en  las  cordille- 
ras, puesto  que  los  aluviones  de  este  metal  son  el  resul- 
tado de  los  despojos  de  los  cerros  que  las  a^nas  arrastran 
i  llevan  a  las  quebradas  i  a  los  rios,  i  no  depósitos  aurí- 
feros traidos  por  grandes  corrientes  diluvianas ;  entonces 
las  altas  cumbres  serán  visitadas  i  pobladas  por  el  minero 
intátíjente  i  laboríoso,  auien  trasformará  las  selvas  agres- 
tes en  terrenos  cultivados,  Henos  de  pueblos  i  caseríos ; 
i  los  cerros,  desconocidos  hoi  i  que  solo  muestran  a  lo  le- 
jos sus  elevadas  crestas  de  un  verde  oscuro,  empezarán  a 
verse  cruzados  de  caminos  que  bajarán 'por  sus  estribos, 
ea  busca  de  la  llanura  i  de  ios  rios,  que  por  su  cantidad 
de  agua  i  su  poco  declive  facilitarán  una  navegación  pron- 
ta i  segura  hasta  el  mar. 

La  raza  negra  saldrá  entonces  de  su  estupidez,  i  el 
bienestar  del  blanco  en  la  serranía  alta,  la  estimulará  a 
imitarlo  i  a  trabajar  en  la  baja  llanura,  auxiliada  por  su 
rápida  multiplicación  i  su  organización  vigorosa.  Enton- 
ces también  se  descuajarán  las  selvas  seculares,  se  corre* 
jira  el  clima  i  aparecerá  la  prosperidad  hoi  desterrada  de 
tan  pingües  lugares. 

Ésto  dependerá  únicamente  del  maj^oro  menor  tiem- 
po que  tarde  el  descubrimiento  de  los  criaderos  que  están 
escondidos  en  las  serranías  desiertas,  cuyo  encuentro  será 
la  sefial  segura  de  la  pronta  e  inmediata  trasformacion 


de  estas  eomarcas,  tan  solo  visitadas  hol  en  algunos  pun- 
tos por  los  indios  cazadores,  que  viven  regados  cerca  de 
las  cabeceras  de  los  ríos,  i  lejos  del  contacto  con  los  ne- 
gros, quienes  los  insultan  i  persiguen. 

Focos  restos  se  ven  ya  de  aquellas  belicosas  tribus 
cuyos  individuos  no  alcanzan  a  mil;  estando  ademas  espar- 
cióos en  una  ostensión  inmensa,  donde  viven  con  entera 
libertad.  Deben  su  destrucción  a  las  enfermedades  que 
han  traido  de  la  Europa  las  razas  civilizadas,  tales  como 
la  viruela  i  el  sarampión  que  han  hecho  estragos,  tanto 
mas  considerables,  cuanto  que  estos  infelices,  ignorantes 
de  los  métodos  de  curarse,  pensaban  hacerlo  sumerjién- 
dose  en  los  ríos,  lo  que  les  ocasionaba  una  muerte  segura. 

Desnudos  como  sus  antepasados,  usan,  como  ellos,  el 
arco,  la  flecha  i  la  bodoquera ;  i,  resueltos  en  la  selva, 
ajiles  en  el  manejo  del  canalete,  de  un  olfato  sin  igual, 
con  un  oído  maravilloso  i  una  vista  asombrosa,  son  los 
verdaderos  hijos  de  las  selvas,  las  que  recorren  con  una 
velocidad  incomparable,  sin  temor  de  los  reptiles  ni  de 
las  fieras,  sus  compañeras  de  dominio  en  el  desierto.  Dis- 
ting«ido  enmedio  de  la  maleza  el  rastro  del  animal  que 
persiguen ;  el  olfato,  el  oído  i  la  vista  les  sirven  para 
seguirlo  con  la  velocidad  del  gamo,  coronando  su  es- 
fuerzo el  tino  que  tienen  para  dirijir  su  dardo  o  su  virote. 

Mas  si  diestros  i  activos  los  vemos  en  la  selva,  tanto 
así  los  encontramos  perezosos  en  sus  chozas,  sin  que  los 
mueva  al  trabajo  el  mayor  interés  ni  las  promesas,  pues 
no  aspiran  sino  a  comer  malamente,  sin  pensar  para  nada 
en  lo  futuro ;  mas  { para  qué  pensar  en  él,  cuando  la  natu- 
raleza les  brinda  con  abundancia  frutas,  animales  i  peces! 
Sus  bujios  se  los  dan  las  palmas  i  las  guaduas,  sus  uten- 
silios los  árboles,  las  abejas  la  miel,  el  monte  el  maiz, 
i  el  maiz  la  chicha,  cuya  preparación  conocen  mui  bien. 
Sobrios  i  templados  en  sus  viajes  i  cacerías,  se  desquitan 
al  regresar  de  ellas  congregando  a  todos  sus  paríentes  i 
amigos,  con  los  cuales  consumen  en  verdadera  fraterni- 
dad todo  cuanto  han  recojido,  prolongando  la  fiesta  el 
tiempo  necesario  para  consumir  sus  acopios. 

Aman  a  sus  familias  i  cargan  con  euas  en  sus  largas 
correrías;  respetan  i  veneran  a  los  ancianos ;  son  hospita- 
larios sin  ningún  ínteres,  i  aprecian  los  regalos  que  se  les 
hacen,  mayormente  si  son  de  cuentas  de  vidrio,  espejo^, 
cuchillos,  machetes  o  hachas,  con  las  cuales  hacen  sua 


-  295  - 
canoas^  casas  i  r^zas.  La  gratitud  los  saca  de  la  indolen- 
cia i  sirven  agradecidos  a  sus  favorecedores. 

Son  taciturnos  i  desconfiados,  pero  incapaces  de  una 
traición,  a  no  ser  que  se  les  ocasione  un  disgusto.  Su  fiso- 
nomía indica  bastante  estupidez,  i  hacen  poco  o  ningún 
caso  de  sus  facultades  mentales ;  mas  sus  adornos  son  ele- 
gantes, sus  canastos  i  esteras  hechos  con  gusto ;  i  fabri- 
can bien  sus  canoas,  canaletes,  arcos  i  fiechas,  así  como 
también  los  chinchorros  para  cojer  pescado.  Las  indias 
sobresalen  en  la  fabricación  de  la  loza.  Sinembargo,  es 
preciso  decir  de  ellos  con  La Oondamine:  "No  nos  con- 
vencemos sin  humillación  nuestra,  de  que  el  hombre 
abandonado  a  la  simple  naturaleza  i  privado  de  las  ven- 
tajas que  resultan  de  la  educación  i  de  la  sociedad,  se 
diferencia  poquísimo  de  los  brutos." 

Tres  zonas  bien  marcadas  tiene  pues  esta  rejion :  la 
de  los  ane^adizales  i  deltas;  la  de  las  llanuras  con  rios 
auríferos ;  i  la  de  la  serranía,  totalmente  desierta. 

La  primera  está  llamada  a  ser  la  Holanda  cancana, 

Sueste  que  en  el  dia  pueden  los  vapores  nave«ir  por  to- 
os  sus  caños  i  esteros  apesar  de  su  laberinto  de  mangla- 
res. Guando  estas  tierras  se  ha^an  elevado  i  las  selvas 
estén  abatidas,  los  vientos  alisios  refrescarán  la  costa, 
cesarán  los  miasmas  pestilenciales,  i  se  verán  producir 
en  eUas  todos  los  frutos  de  la  zona  tórrida,  tan  apetecidos 
en  los  mercados  estranjeros,  al  combinado  i  eficaz  esfuer- 
zo de  una  población  numerosa,  agricultora,  marina  i 
comerciante. 

La  segunda  zona  será  una  continuación  de  la  primera, 
fértilísima  por  los  antiguos  aluviones  que  la  forman,  ri- 
cos en  légamo  i  humus.  Los  rios  que  la  cortan  en  la  di- 
rección necesaria  para  llegar  al  mar,  la  aproximidad  de 
éste,  i  las  arenas  auríferas  que  llevan  en  sus  cauces,  la 
hacen  un  pais  minero  i  agricultor  a  la  par.  Los  pocos  i 
pequeños  pueblos  que  hoi  cuenta  esta  rejion  a  largas  dis- 
tancias entre  sí,  serán  reemplazados  por  una  multitud  de 
ciudades,  haciendas  i  casas  de  campo,  i  toda  la  planicie, 
cruzada  por  caminos  carreteros,  ferrocarriles,  canales  i 
rios,  tendrá  medios  fáciles  i  prontos  de  trasportar  a  la 
costa  las  numerosas  producciones  de  tierra  tan  feraz. 

La  tercera  zona  será  quizá  la  que  mas  pronto  pro- 
grese, i  la  que  dé  empuje  a  la  segunda,  si  se  descubren 
en  breve  los  ricos  veneros  que  esconden  en  su  seno  los 
cerros.  Un  clima  templado,  trio  i  sano  es  el  mas  aprop6- 
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nto para  el  asiento  de  la  raza  blanca,  activa  i  emprende* 
dora ;  en  tanto  qne  las  riquezas  allí  encontradas  serán  las 
qne  sirvan  para  abrir  caminos  de  acarreo  por  los  cerros 
intransitables  en  el  dia,  qii6  comunicarán  un  impulso 
saludable  a  la  raza  africana,  habitadora  de  las  orillas  de 
los  rios,  e  indolente  por  la  enervación  de  la  felicidad. 

Barbacoas,  por  su  positíon  al  pié  de  la  cordillera,  so- 
bre un  rio  navegable  que  comunica  con  el  Patía  i  riquí- 
simo en  minerales  de  oro,  debe  fundar  su  prosperioad 
futura  en  el  laboreo  de  las  minas  i  en  un  camino  de  carro» 

?ue  la  pon^  en  contacto  con  las  eleradas  planicies  de 
'áquerres  i  Pasto,  a  fin  de  ser  un  punto  de  escala  entre 
la  vía  comercial  de  tierra  i  la  de  agua  con  el  puerto  de 
Tumaco.  Este  vendrá  a  ser  desde  luego  mui  importante, 

!>orque  gran  parte  de  las  mercancías  que  han  de  Ueyar 
os  buques  al  gran  canal  que  unirá  los  dos  mares,  se  de- 
positarán en  él  para  ser  trasportados  a  Barbacoas,  i  lue- 
go por  carros  al  interior  de  los  Andes. 


Rejiok  üb  BuEirAVBNTüKA — En  dos  secciones  distin- 
tas se  puede  dividir  esta  pequeña  rejion  :  la  de  la  parte 
sana  i  nabitada,  i  la  de  la  enfermiza  i  casi  desierta.  En 
aquella  abundan  las  gramíneas  para  alimento  de  los 
ganados ;  en  éstas  las  selvas  para  abrigo  de  las  fieras. 

Tomando  la  Cordillera  Occidental  con  todas  sus  ver- 
tientes orientales  que  afluyen  al  Cauca,  con  mas  los  al- 
tos valles  del  Salado,  Calima  i  Cajamarca,  que  vierten 
al  Pacífico,  tendremos  la  primera  sección,  que  llamare- 
mos de  los  pastos  i  dd  cultivo. 

La  parte  opuesta,  cuyos  declives  van  todos  acia  el  O- 
conduciendo  sus  aguas  al  mar  Pacífico,  será  la  segunda 
sección,  que  podremos  denominar  de  Im  sdvas  i  délas 
minas. 

Describiremos  la  primera  tal  cual  se  presenta  al  via- 
jero. Al  visitarla,  éste  buscará  en  vano  los  restos  de  la 
antigua  raza  que  habitaba  estas  comarcas,  pues  solamen- 
te encontrará  una  mezcla  de  africanos  i  blancos,  i  de  afri- 
canos e  indíjenas,  con  variedad  de  colores  i  fisonomías, 
entre  las  cuales  domina  siempre  la  raza  cáucasa  i  la  ne- 
gra, mas  no  la  aborijinal,  la  que  parece  destinada  a  de- 
saparecer delante  de  la  civilización.  La  primera  causa 
de  BU  destrucción  fueron  los  trabajos  ímprobos  a  que  la 
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sometieron  los  conquistadores  i  colonos,  sin  cuidarse  de 
que  antes  estaba  acostumbrada  casi  a  la  ociosidad;  lue- 
go vienen  su  mezcla  i  lo  pésimo  de  su  condición  social. 

Para  transitar  en  esa  época  el  mal  camino  o  vereda 
que  hai  al  Pacífico,  los  vencedores  se  servían  de  los  ven- 
cidos como  de  otras  tantas  bestias  de  carga.  También, 
merced  a  su  insaciable  sed  de  oro,  arrastraban  los  infeli- 
ces indíjenas  a  tierras  enfermizas,  en  donde  sucumbian. 
ya  por  el  peso  del  trabajo,  ya  por  la  insalubridad  del 
cuma,  ya  en  fin  por  la  viruela  i  el  sarampión. 

Las  clases  de  color,  bastante  numerosa,  so  distinguía 
sobre  todo  en  Cali,  por  sus  modales,  disfrutando  entre 
los  blancos  de  una  igualdad  i  armenia  laudables. 

Ellas  son  las  que  cultivan  las  tierras,  las  que  cuidan 
de  los  ganados ;  i  de  sus  brazos  debe  salir  o  no  la  riqueza 
que  puede  rendir  el  cultivo  de  los  mas  pingues  terrenos, 
en  provecho  positivo  de  los  propietarios  i  de  los  labra- 
dores. 

Las  bellas  planicies  entre  el  rio  Aguablanca  o  Asna- 
fiú,  i  el  de  Cali,  son  las  mas  anchas ;  pasando  por  cerca 
de  la  base  de  los  cerros  el  camino  de  Jamundí,  cuyo 
nombre  nos  recuerda  el  de  los  indianos  que,  330  años 
antes,  habitaban  en  las  cordilleras  de  donde  bajan  las 
aguas  del  rio  del  mismo  nombre.  En  el  dia  toda  esa  cor- 
dillera está  despoblada,  presentándose  sus  cerros  llenos 
de  gramíneas  i  con  selvas  solitarias  en  sus  crestas.  Los 
habitantes  esparcidos  por  la  llanura  cubierta  de  pastos 
i  de  ganados,  viven  en  chozas  fabricadas  con  guaduas, 
abundantes  en  las  orillas  del  Cauca.  Los  ríos  que  bajan 
de  la  cordillera  están  revestidos  de  una  faja  díe  árboles 
frondosos,  la  cual  es  propia  también  de  las  cañadas  que 
forman  los  pliegues  ae  los  cerros,  donde  filtran  las  aguas 

Íiue  caen  soorelas  lomas.  Es  admirable  el  contraste  que 
orman  estos  bosques  de  fresca  verdura  con  el  amarillento 
color  de  los  pajonales  que  cubren  las  tierras  quebradas, 
en  las  cuales  se  refujian  los  ganados  durante  la  estación 
de  las  lluvias,  huyendo  de  las  avenidas  de  las  partes  pró- 
ximas a  las  riberas,  i  en  busca  de  un  clima  mas  benigno 
i  alimentador. 

Las  orillas  del  Cauca  están  todas  revestidas  de  una 
especie  de  selva,  en  la  cual  se  descubre  siempre  la  planta 
social  nombrada  auadii^j  la  mas  colosal  i  majestuosa  de 
las  gramíneas,  i  de  la  que  sacan  un  inmenso  provecho 
los  moradores  de  estas  comarcas,  pues  la  emplean  tanto 
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para  la  constrnocion  de  sus  habitacioneB,  como  para  las 
cercas  de  sus  heredades,  entrelazándola  de  varios  modos, 
a  fin  de  que  los  animales  qne  pacen  en  los  campos  no 
alcancen  a  dañar  sns  sementeras  de  maix,  plátano  i  jnca, 
ni  a  destruir  las  haciendas  de  caña  i  cacao. 

£ki  estos  fértiles  terrenos,  el  plátano  dora  un  siglo,  el 
cacao  mas  de  medio,  el  maíz  da  en  el  año  dos  abundan- 
tes cosechas,  i  la  caña  de  azúcar  produce  por  muchos 
años,  sin  necesidad  de  renuevo ;  al  paso  que  bajo  la  es- 
pesa sombra  de  las  eretri/nasj  adornadas  de  flores  encar- 
nadas, progresan  las  hermosas  aunque  escasas  plantacio- 
nes de  cacao,  ostentando  sus  abundantes  mazorcas,  ya 
pojgadas  al  tronco,  7a  a  las  ramas  i  ya  finalmente  a  las 
mismas  raíces. 

Guando  se  piensa  que,  en  lugar  de  las  numerosas' 
haciendas  de  café  i  algodón  que  debiera  haber,  apenas  se 
ven  algunas  pocas  matas  de  estos  frutos,  i  eso  mal  culti- 
vadas ;  cuando  se  ven  en  la  infancia,  por  decirlo  así,  los 
trapiches  de  caña,  en  vez  de  grandes  i  bien  dirijidos  in- 

Í'enios ;  cuando  se  ven  solamente  algunos  bosquecillos  cu- 
)riendo  las  pequeñas  plantaciones  de  cacao,  en  lugar  de 
estar  cultivados  los  vastos  i  fértiles  campos  que  se  brin- 
dan para  sacar  abundantísimos  frutos  de  esta  planta  be- 
néfica ;  cuando  se  examinan,  en  fin,  las  aguas  que  bajan 
por  toda  la  cordillera  i  luego  serpean  por  un  plano  incli- 
nado acia  el  rio  Oauca,  presentando  facilidades  por  todas 
partes  para  sacar  acequias  i  regar  las  plantas  que  necesi- 
tan del  auxilio  del  agua  i  de  la  sombra  para  prosperar 
balo  un  cielo  caluroso,  en  que  el  termómetro  centígrado 
sube  a  30  « ,  no  puede  menos  que  sorprenderse  el  viajero 
de  la  indolencia  que  mantiene  la  agricultura  en  tan  exi- 
gua escala.  Mas  por  poco  que  se  reflexione,  fácilmente 
se  encontrará  la  causa,  mui  poderosa  ala  verdad,  que  ha 
impedido  hasta  ahora  el  desarrollo  de  la  agriciútura  en 
este  fértil  valle.  Yamos  a  espresarla. 

£1  rio  Cauca,  que  después  de  recorrer  grandes  tierras 
se  dirijo  a  Antioquia,  forma  en  esta  rejion  las  mas  her- 
mosas i  fértiles  vegas  que  puedan  desearse,  donde  abun- 
dan frutos  como  el  maiz,  la  yuca,  el  plátano  i  la  caña, 
base  principal  de  la  alimentación  de  la  mayoría  de  los 
habitantes  de  sus  ricas  márjenes.  fistos  pues  se  dedican 
solo  al  cultivo  de  los  productos  de  primera  necesidad, 
porque  no  hai  mercado  para  el  espendio,  ni  pueden  llevar 
sus  productos  al  otro  lado  de  la  cordillera,  a  causa  de  que 
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el  valle  del  Magdalena  es  igaalmente  6piino  en  cosechas. 
Acia  el  Ohoc6  tampoco  pueden  llevarlos  porqne  no  hai 
camino  para  récnas ;  i  finalmente,  al  puerto  de  Buena- 
ventura menos  todavía,  pues  los  fletes  serian  mayores 
que  el  valor  intrínseco  de  los  objetes  del  comercio. 

'EtítA  es  también  la  causa  que  impide  dar  el  ensanche 
debido  a  las  haciendas  de  cafia  i  cacao,  i  de  que  ni  aun 
se  piense  en  las  de  algodón,  añil  i  café,  frutos  todos  de 
una  demanda  activa  en  el  estranjero.  Así  pues,  lo  poco 
que  se  cultiva  es  para  el  consumo  del  pais  i  no  para  es- 
portarlo fuera  de  él. 

Mas  cuando  esta  rejion  tenga  una  vía  carretera  al  Pa- 
cífico i  otras  de  la  misma  naturaleza  o  ferrocarriles  en 
todo  el  estenso  valle,  o  se  aproveche  la  navegación  del 
rio  Cauca  desde  Jelima  hasta  frente  a  Oartago,  entonces 
también  tendrán  otra  perspectiva  el  propietario  i  el  la- 
brador, otras  serán  sus  ganancias,  derramándose  el  bie- 
nestar hasta  las  chozas  mas  infelices  i  apartadas.  I  los 
que  ahora,  por  abandono  o  por  mal  entendido  cálculo, 
prefieren  una  vida  ociosa  a  los  afanes  del  cultivador,  cam- 
biarán de  ideas,  mucho  mas  cuando  vean  que  los  mas  ac- 
tivos e  intelijentes  acumulan  riquezas,  cambian  de  con- 
dición i  son  considerados  en  la  sociedad  como  hombres 
provechosos  i  ciudadanos  útiles. 

Hablemos  ahora  de  las  causas  de  los  desbordes  anua- 
les del  rio  Cauca.  Tienen  éstos  lugar  a  consecuencia  de 
la  acumulación  de  las  arenas  en  su  cauce,  las  que  de- 
positándose en  su  fondo,  lo  hacen  replegar  acia  sus  mar- 
ones. Cnando  llega  la  época  de  las  grandes  crecientes, 
el  recipiente  jeneral  no  puede  contener  las  aguas  dentro 
de  sus  bordes,  i  entonces  se  derraman  por  todas  partes 
acia  la  llanura,  pasando  a  veces  la  línea  de  las  selvas  i 
penetrando  hasta  en  las  sabanas.  Los  tributarios  que  no 
pueden  descargar  en  el  Cauca,  por  encontrarlo  entonces 
perpendicular  a  sus  corrientes,  salen  de  madre,  i  esten- 
oiéndose  sobre  las  praderas  en  las  partes  planas,  forman 
algunas  ciénagas,  principalmente  en  los  terrenos  cubier- 
tos de  bosque.  Al  bajar  las  agnas,  muchas  de  ellas  pue- 
dan empozadas,  i  sin  poderse  abrir  paso  al  rio  principal 
para  que  las  conduzca  al  mar.  Algunas,  espuestas  a  los 
grandes  calores  del  sol,  se  evaporan  fácilmente ;  mas  no 
sucede  lo  mismo  con  las  que  c^uedan  en  donde  la  espesu- 
ra del  bosque  impide  la  acción  de  los  rayos  solares. 
Los  vejetales  que  se  encuentran  en  estas  aguas  están- 
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cadas,  contribujeu  laego  a  descomponerlas,  despidiendo 
miasmas  insalubres  que  se  alzan  a  la  atmósfera,  i  produ- 
cen las  calenturas  llamadas  tercianas^  de  que  so  ven  ata- 
cadas constantemente  las  j  entes  que  viven  cerca  de  aque- 
llos lugares  cenagosos,  o  fas  que  están  bajo  la  influencia 
de  los  vientos  que  pasan  por  los  puntos  infectados. 

Elévanse  imponentes  los  farallones  de  Cali  sobre  las 
cumbres  de  la  cordillera  en  figura  8e  pirámides  agudas, 
como  los  testigos  mas  elocuentes  de  la  destrucción  de  los 
terrenos  que  los  circundaban,  e  indicando  a  largas  distan- 
cias la  posición  de  la  antigua  capital,  la  cual  dominan, 
presentándose  a  sus  moradores  en  perspectiva  caprichosa 
1  en  agradable  contraste  con  los  cerros  redondeados  que 
la  avecinan  junto  con  su  monótona  llanura. 

Estiéndese  ésta  por  mas  de  2,5  miriámetros  en  la  an- 
tigua proviucia  del  Cauca  como  una  faja  uniforme  de 
verdura  salpicada  de  hermosas  palmas  de  coco.  A  su  es- 
tremo i  de  un  color  oscuro,  vese  elevar  la  serranía  cen- 
tral de  los  Andes,  teniendo  por  último  termino  el  apaga- 
do volcan  d«l  Hiüla,  cubierto  de  nieves  eternas  i  desta- 
cado en  medio  de  un  cielo  azul  <^ue  hace  resaltar  sus  tres 
elevadas  cúpulas  traquíticas  unidas  en  una  sola  masa,  i 
cuyas  quiebras  se  pueden  distinguir  perfectamente  cuan- 
do están  bañadas  por  los  rayos  del  sol. 

La  posición  de  Cali  es  pintoresca.  Eodeada  de  ame- 
nas huertas,  en  que  los  árboles  mas  hermosos  ostentan 
BU  follaje  junto  a  los  culminantes  cocoteros;  adornada 
de  buenos  edificios  i  templos ;  i  con  un  elegante  puente 
sobre  el  rio  que  baila  una  parte  de  la  ciudad,  no  hai  du- 
da que  su  conjunto  es  uno  de  los  mas  bellos  del  Estado. 
Por  su  situación  casi  central  en  los  valles  del  Cauca  i 
Patía,  así  como  por  estar  en  la  puerta  que  la  naturaleza 
ha  formado  rebajando  la  cordillera  para  facilitar  la  ruta 
acia  el  Pacifico,  parece  esta  ciudad  aestinada  a  ser  la  es- 
cala del  comercio  de  las  provincias  del  centro  del  Cauca. 
Cuando  se  abra  una  ruta  carretera,  fácil  de  abrirse,  la 
cual  tendrá  solo  12  miriámetros  hasta  el  mejor  puerto 
de  las  costas  del  Pacífico,  la  riqueza  agrícola  se  desarro- 
Hará  con  vigor  en  todo  el  fértü  valle  del  Cauca,  i  pro- 
ducirá para  el  consumo  esterior,  en  grande  escala,  los 
mas  preciosos  frutos.  Entonces  Cali  será  el  emporio  del 
comercio  en  el  sur  de  la  Union,  cambiando  totalmente 
las  faz  del  valle,  multiplicando  las  haciendas  i  trasladan- 
do los  ganados,  muías  i  caballos  a  las  cordilleras,  hoi 
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cafli  despreciadas,  para  cultivar  las  sabanas  i  cambiar 
las  chozas  en  establecimientos  agrícolas,  que  den  un  in- 
menso valor  a  los  terrenos  de  labor  i  de  cria,  pues  Iqs 
productos  de  una  i  otra  industria  serán  cien  veces  ma- 
yores de  lo  que  al  presente. 

Para  llegar  a  ese  porvenir  venturoso,  solo  se  necesita 
que  los  brazos  útiles  que  lioi  existen  no  estén  ociosos,  i 
que  la  paz  sea  la  mejor  garantía  del  trabajo  i  de  las  em- 
presas útiles.  Este  es  el  mejor  medio  de  dar  animación 
1  vida  a  tan  inmqnso  Estado. 

Desde  Cali  hasta  mas  allá  de  Koldanillo  el  aspecto 
del  pais  es  unifo|||ae,  i  solamente  cerca  de  esta  villa  hasta 
el  límite  con  el  antiguo  cantón  Toro,  se  ensancha  la  lla- 
nura un  poco  mas.  Los  cerros,  casi  a  iguales  alturas,  ta- 
pizados de  gramíneas  con  manchas  de  monte,  cubren  los 
valles  altos  en  donde  se  orijinan  el  Dagua,  el  Calima  i  el 
Cajamarca,  i  en  los  cuales  hai  terrenos  aptos  para  la  cria, 
no  menos  que  para  la  agricultura  (aunque  son  mas  apro- 
pósito  los  que  se  encuentran  en  las  inmediaciones  de  las 
cumbres,  donde  apenas  existenpequefias  labores).  Por 
ellas  atraviesan  los  caminos  de  vijes  al  Dagaa,  deToto- 
00  a  Calima,  i  de  Pescador  a  Cajamarquita;  este  último 
conduce  al  Chocó.  Hai  ademas  otro  que  va  de  Eoldani- 
Uo  a  Cajamarca,  en  dirección  a  la  misma  rejion,  pero 
por  veredas  de  a  pié  únicamente. 

Las  bases  orientales  de  esta  cordillera  descansan,  con 
ángulos  entrantes  i  salientes,  sobre  bellas  llanuras  cubier- 
tas de  pastos  naturales,  en  donde  una  parte  de  la  pobla- 
ción se  dedica  a  la  cria  i  otra  parte  a  las  siembras  me- 
nores. Hai  varias  labranzas  de  caña  i  cacao  regadas  a 
lo  Urgo  o  en  el  bisel  del  camino,  que  va  constantemente 
al  pié  de  la  serranía,  dominando  las  llanuras  que  se  in- 
clinan sobre  las  márjenes  del  Cauca  cubiertas  de  selvas, 
en  las  cuales  no  falta  nunca  la  hermosa  familia  de  las 
ffuaduas  ocupando  grandes  espacios*  Bajo  la  sombra  de 
K)s  árboles  crece  espontánea  i  abundantemente  la  vaini- 
lla, con  la  cual  se  podría  hacer  un  comercio  ventajoso. 

Las  diferentes  clases  de  enredaderas  de  variadas  flo- 
res, hermosean  estos  bosques,  que  en  la  época  de  las  llu- 
vias se  encuentran  en  muchas  partes  inundados  hasta  la 
altura  de  2  metros.  Las  aguas  turbias  de  las  crecientes 
dejan  una  marca  notable  en  los  troncos  de  los  árboles,  a 
cuyos  pies  depositan  un  limo  fértil,  que  suministra  nueva 
fuerza  i  vigor  a  la  vejetacion.   Ese  mismo  depósito  de 
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partículas  térreaa  acarreadas  por  las  credentee^  van  Ine- 

f^o  panlatmamente  leyantando  el  suelo  i  preparando  para 
as  edades  venideras,  un  terreno  feraz  que  hará  desapare- 
cer las  ciénagas  i  launas  que  se  encuentran  dentro  de 
la  selva  o  entre  ella  i  las  praderas.  Estas  reciben  también 
periódicamente  el  beneficio  de  los  despojos  de  la  tierra 
vejetal  que  baja  de  la  cordillera  i  se  deposita  en  ellas, 
levantando  asimismo  el  plano  inclinado  i  fertilizándolo. 
En  el  rio  Cauca  i  en  bus  ciénagas  tenían  antiguamente 
los  feroces  indios  gorrones  la  costumbre  de  pescar  en 
ciertos  períodos  deiafio,  recibiendo  este  nombre  del  que 
ellos  daban  al  pescado.  La  historia  r^^ere,  que  "vivían 
precisamente  entre  Yijes  i  RiofilOi  en  casas  circulares 
cubiertas  de  paja,  eran  guerreros,  pescadores  i  antropó- 
fagos ;  las  mujeres  peleaban  contra  sus  enemigos  como 
los  hombres,  i  seguían  la  suerte  común,  sirviendo  las 
carnes  de  los  vencidos  de  manjar,  i  de  trofeo  el  pellejo 
rellenado  de  ceniza,  que  colgaban  en  sus  estancias  i  aun 
en  los  alares  de  las  casas,  i  en  el  cual  se  veían  pies,  ma- 
nos i  cabezas."  Esta  raza  ya  no  existe  hoi,  i  la  que  ocupa 
esos  mismos  lugares  es  en  lo  ieneral  casi  toda  de  color, 
mezclada  de  diferentes  modos,  conservando  sinembargo 
el  uso  de  aquellos  en  cuanto  a  la  pesca,  por  ser  abundante 
cuando  las  aguas  han  bajado,  pues  entonces  queda  el 
pescado  aprisionado  en  las  ciénagas  i  lagunas,  i  se  puede 
recder  fácilmente. 

La  abundancia  de  animales  silvestres  que  hai  en  los 
montes  de  las  orillas  del  Cauca,  suministra  carnes  di- 
versas, aunque  el  plátano,  (]^ue  no  cesa  de  dar  colosales 
racimos,  es  por  sí  solo  suficiente  para  el  mantenimiento 
de  las  famiUas  que  habitan  esta  comarca,  en  donde  el 
hombre  industrioso  puede  ser  agricultor  i  cridor  al  mismo 
tiempo,  i  en  la  que  no  necesita  de  casas  abrigadas  ni  de 
vestidos  costosos,  gracias  a  lo  subido  del  temperamento. 
La  segunda  sección,  la  de  las  selvas  i  las  minas,  está 
apenas  habitada  por  los  descendientes  de  los  primeros 
negros  esclavos  que  se  introdujeron  para  suplir  a  los  in- 
díjenas  en  el  traoajo  de  los  minerales,  i  por  las  mezclas 
que  desde  entonces  comenzaron  a  hacerse  entre  éstos,  los 
indios  i  la  raza  española.  Los  colores  que  dominan  son 
el  del  ne^ro,  el  mulato  i  el  zambo,  escepto  algunas  pocas 
familias  descendientes  de  blancos,  aunque  mezclados,  i 
muí  pocos  verdaderos  blancos  criollos  que  viven  en  la 
Buenaventura,  es  decir,  en  el  pequeño  pueblo  situado  en 
¡a  isla  del  Cascajal* 
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Desde  esta  isla  la  vista  se  estiende  sobre  toda  la  ba- 
hía, circundada  de  bajas  tierras  que  las  mareas  aniegan, 
i  en  las  cuales  impera  sin  rival  la  familia  de  los  mangles, 
que  con  sus  intrincadas  raices  se  afianzan  sobre  una  tie- 
rra movediza,  dejando  bajar  de  sus  ramas  otras  raices 
que  por  atracción  buscan  los  pantanos,  sobre  los  cuales 
se  afirman  como  cuerdas  que  sujetan  por  todas  partes  el 
árbol  jenerador,  para  dar  después  vida  a  otro  igual,  i  de 
este  modo  formar  un  laberinto  continuado  e  impenetra- 
ble. A  veces  quedan  descubiertas  todas  las  raices  en  me- 
dio de  un  lodo  negro  sin  consistencia,  i  a  veces  cubiertas 
todas  perlas  a^as  saladas,  que  dejan  entre  esos  agrupa- 
mientos  ^anoes  cantidades  de  lodo,  mediante  el  flujo  i 
reflujo  del  mar,  atribuido  a  la  atracción  del  sol  i  la  luna. 

La  influencia  de  este  último  astr^,  según  La  Place, 
es  triple  que  la  del  primero.  El  mar  baja  i  se  eleva  dos 
veces  en  un  mismo  oia.  Las  mas  altas  mareas  son  en  el 
pleniluneo  i  en  la  luna  nueva;  las  mas  pe^uefias  en  los 
cuartos  creciente  o  menguante.  Esta  alta  i  bajamar  va 
levantando  progresivamente  las  tierras,  contribuyendo 
bastante  lo  intrincado  de  las  raices  de  los  mangles  a  con- 
tener los  despojos  vejetales  i  terrees  que  las  aguas  arras- 
tran, para  poner  el  suelo  fuera  del  alcance  de  las  mareas, 
que  aquí  suben  hasta  7  metros. 

De  este  modo  los  mangles  desaparecerán  aquí  lo  mis- 
mo que  en  los  puntos  de  la  costa  donde  los  haya,  para 
dar  lugar  a  vejetales  de  otra  especie,  preparándose  ade- 
mas un  terreno  fértil  que  las  jeneraciones  venideras  po- 
drán aprovechar  por  no  estar  ya  espuestas  a  los  miasmas 
que  se  desprenden  constantemente  de  las  raíces  de  éstas 
plantas  de  agua  salobre,  que  mediante  el  calor  exhalan 
vapores  nocivos  a  la  salud,  junto  con  los  pantanos  Uenos 
de  despojos  vejetales  i  animales  en  putrefacción.  Los 
manglares  son  pues  la  causa  de  la  insalubridad  de  estas 
costas,  lo  mismo  ^ue  de  que  el  pueblo  de  Buenaventura 
B6a  malsano  también. 

Sobre  las  copas  de  los  tupidos  mangles  se  elevan  en 
segundo  término  las  colinas  i  cerros  revestidos  de  una 
lozana  vejetacion,  que  oscurecidos  a  medida  que  se  ale- 
jan, elévanse  progresivamente  ha^a  terminar  en  cum- 
ores  azuladas,  entre  las  que  se  descubren  a  primera  vista 
al  S~0.  los  farallones  de  Cali,  póteseos  por  su  forma. 

La  única  vía  aue  de  Oah  conduce  al  puerto  de  la 
Buenaventura,  es  la  del  rio  Dagua,  frecuentada  apesar 
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de  mil  peligros.  Evitan  éstos  empero,  la  destreza  de  los 
negros  condactores  de  largas  i  pequefias  canoas,  constrni- 
das  de  un  solo  tronco,  i  en  las  cuales  el  pasajero  esti 
casi  siempre  espuesto  a  mojarse  por  las  olas  de  los  cho- 
rros, tan  rápidos  en  algunos  puntos,  que  es  preciso  des- 
embarcar para  evitarlos. 

Las  orillas  de  este  rio  ostentan  una  vejetacion  colosal, 
i  están  habitadas  por  la  raza  africana  i  la  parda,  descen- 
dientes de  aquella  i  de  los  criollos,  cuyas  labores  están 
reducidas  al  plátano,  el  cacao,  el  maiz  i  la  cafia,  i  eso  en 
una  escala  mui  diminuta.  El  calor  escosivo  de  estos  lu- 
gares, las  lluvias  de  casi  todo  el  afío,  las  selvas  espesas 
que  por  todas  partes,  llanas  o  elevadas,  no  dejan  ver  la 
tierra,  hacen  que  este  pais  tenga  una  humeaad  asom- 
brosa, que  arropa  al  viajero  como  si  estuviera  en  un  bafío 
de  vapores,  poco  saludable  por  cierto  a  causa  de  la  gran 
cantioad  de  materias  orgánicas  putrefactas  que  se  encuen- 
tran en  medio  de  estas  viejas  selvas,  visitadas  cuando 
mas  por  algún  atrevido  cazador.  Está  allí  la  mansión  se- 
gura del  jaguar  i  del  leopardo,  que  dejan  libre  al  tran- 
seúnte, porque  el  bosque  les  suministra  una  gran  canti- 
dad de  animales  distintos.  Los  sainos  i  tatabros  encuen- 
tran asimismo  abundante  comida  en  las  diferentes  frutas 
do  los  árboles  i  palmas,  tan  variadas,  que  dan  un  aspecto 
particular  a  la  soledad ;  en  tanto  que  las  dantas,  las  gua- 

Sas,  los  venados,  conejos  i  armadillos  sirven  de  pasto  a 
i  fieras  cai*nívoras,  i  de  fácil  cacería  al  negro  montaraz.. 
La  pesca  abundante  de  los  rios  i  del  mar  suministra 
a  los  habitantes  de  estos  lugares  una  subsistencia  segura, 
i  platos  apetitosos  los  ricos  ostiones,  pegados  ñor  lo  co- 
mún a  las  raices  de  los  mangles ;  mientras  que  las  costas 
marítimas  les  brindan  ostras  de  nácar,  cuyas  perlas  no 
fion  inferiores  a  las  de  Panamá. 

La  navegación  que  se  hace  con  el  auxilio  del  flujo  o 
reflujo  del  mar,  por  caños  anchurosos,  conduce  a  peque- 
fíos  istmos  que  se  atraviesan  para  llegar,  bien  sea  ai  rio 
Calima  o  bien  al  san  Juan,  cuyas  orillas  opuestas  perte- 
uecen  a  la  aurífera  rtjion  del  Chocó.  Otros  caños  van  a 
unirse  a  los  deltas  de  los  rios  Anchicayá  o  Baposo,  nave- 
gables por  mucho  espacio  hasta  que  quedan  estrechadas 
sus  aguas  entre  los  estribos  de  la  cordillera  de  los  Andes. 
Sobre  estos  rios  habia  en  otro  tiempo  bastantes  placeres 
de  donde  se  estraian  considerables  cantidades  de  oro,  por- 
que los  mineros  vivían  regados  en  su  orilla.    En  el  día 
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apenas  sacan  una  miserable  cantidad  de  este  mineral  en 
polvo,  contentándose  la  raza  negra  i  parda  con  buscar  lo 
puramente  necesario  para  hacerse  el  vestido  que  se  ponen 
en  los  dias  festivos,  puesto  que  el  resto  del  afio  viven  casi 
desnudos,  o  solo  con  un  guayuco.  A  las  mujeres  basta 
una  paruma,la  cual  llevan  cruzada  a  la  espalda. 

Una  faja  de  tierra  de  1  a  2  miriámetros  en  lo  interior 
de  la  costa,  que  está  toda  anegada,  forma  un  continuada 
archipiélago,  en  el  cual  sólo  pueden  prosperar  el  frondosa 
risopnora  mangle.  Un  enjambre  do  zancudos,  jejenes  i 
mosquitos  atoimenta  aquí  a  todas  horas  al  pasajero,  sien- 
do solo  los  vientos  los  únicos  que  pueden  obligar  a  estos 
incómodos  vivientes  a  esconderse  aebajo  de  las  hojas,  i  a 
dejar  en  paz  a  los  que  se  ven  obligados  a  pasar  por  sus 
húmedas  moradas.  Se  encuentra  también  esta  plaga  en 
lo  interior  de  los  ríos,  i  constituye  la  única  desesperación 
de  sus  habitantes,  que  por  otra  parte  gozan  de  los  dones 
de  una  naturaleza  vírjen  e  invencible,  tan  atractiva  coma 
pintoresca. 

La  riqueza  de  aquel  suelo  i  el  vigor  de  la  vida  orgá- 
nica que  multiplica  los  medios  de  subsistencia,  son  Tas 
causas  que  retardan,  <^omo  en  los  puntos  homólogos  del 
Estado,  la  marcha  rápida  de  estos  habitantes  acia  la  ci- 
vilización. 

Es  tan  poderoso  por  su  cantidad  el  predominio  de  las 

Í llantas  espontáneas  sobre  las  plantas  cultivadas,  que 
08  labradores  se  ven  en  la  necesidad  de  no  desmontar 
las  selvas  para  plantar  el  plátano  i  el  maiz.  Oortan  pues 
Bolamente  los  arbustos  i  dejan  los  árboles  grandes,  para 
sembrar  bajo  su  sombra  aquellas  plantas,  que,  a  los 
cuatro  meses  no  mas,  dan  ya  sus  frutos.  El  plátano 
dura  aquí  de  15  a  20  años,  i  ei  maiz  produce  unos  granos 
diminutos  en  pequeñas  mazorcas,  con  solo  un  80  por  1 ; 
pero  en  cambio  da  hasta  dos  i  tres  cosechas  anuales.  Si 
se  sembrase  a  cielo  descubierto,  nacerían  tantas  plantas 
a  cada  instante,  que  el  hombre  no  tendría  tiempo  snfi* 
cíente  para  destruirlas,  no  padiendo  servirse  de  otros  bra* 
zos  que  los  suyos,  pues  los  moradores  de  estos  sitios  viven 
aislados,  sin  vecinos,  i  casi  sin  ninguna  conexión  con  él 
resto  del  jénero  humano,  ya  que  cada  familia  de  colonos 
forma  una  tribu  diferente.  Para  comunicarse  con  las  otras 
familias  no  tienen  mas  caminos  que  los  ríos,  los  cuales 
navegan  hombres  i  mujeres,  grandes  i  pequeños  con  sos 
canoas  i  canaletes,  los  que  manejan  admirablemente. 
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La  cafia  de  azúcar  qne  produce  a  los  seis  meses  de 
plantada,  dura  para  siempre,  si  so  tiene  cnidado  de  lim- 
piarla. Sus  cañas  son  de  un  grosor  estraordinario,  i  aun- 
que sembradas  a  la  distancia  de  8  metros,  se  entrelazan 
las  unas  con  las  otras,  por  su  desmesurado  tamaño,  cu- 
briendo todo  el  terreno.  Sinembargo  de  este  vigor  exu- 
berante, no  se  pueden  fabricar  sino  aguardiente,  mieles 
i  guarapo,  i  no  azúcar  o  panela,  por<]^ue  estas  ji^ntescas 
cañas  tienen,  a  causa  de  la  constante  i  poderosa  numedad 
del  pais  i  de  lo  graso  de  la  tierra,  proporcionalmente  de* 
masiadas  partículas  acuosas  i  pocas  azucarinas. 

El  cacao  plantado  en  el  monte,  como  el  plátano,  pro- 
duce abundantes  mazorcas  a  los  tres  o  cuatro  años,  i  su 
duración  es  de  60.  La  distancia  de  una  mata  a  otra,  es  de 
mas  de  6  metros,  produciendo  cada  planta  3  kilogramos 
de  fruto  anualmente,  de  una  escelente  calidad. 

Binembargo,  el  estado  de  estas  selvas  no  cambiará 
sino  lentamente.  No  pudiendo  esperar  nuevos  huéspedes 
de  tierras  estrañas,  a  causa  de  su  clima  deletéreo,  todo 
debe  esperarlo  del  aumento  progresivo  de  sus  habitantes 
actuales,  los  que  gozan  de  buena  salud  i  robustez.  Es 
posible  que  se  multipliquen  considerablemente,  en  ra- 
zón a  que  hoi  sus  necesidades  son  pocas  al  formar  vín- 
culos de  familia.  Les  basta  una  hacha  i  un  machete 
para  fabricarse  una  choza  i  una  canoa ;  el  terreno  está 
preparado  en  un  instante  para  las  siembras,  pues  todo  el 
trabajo  se  reduce  a  quitar  los  arbustos ;  fabrican  fácil- 
mente las  redes  para  la  pesca,  sirviéndose  de  las  fibras 
del  agave  o  de  los  cogollos  de  la  palma.  El  arco  i  la  fle- 
cha los  encuentran  en  la  selva.  He  aquí  pues  el  modo 
como  un  individuo  cualquiera  tiene  a  los  cuatro  meses 
abrigo,  medios  de  trasporte,  pan  i  bebida  asegurados ; 
el  bosque  i  los  ríos  le  dan  ademas  carne  i  pescado  en 
abundancia. 

Guando  su  sociedad  sea  mas  numerosa  i  sus  relacio- 
nes mas  íntimas  i  multiplicadas,  empezará  el  progreso 
de  la  civilización,  i  entonces  las  viejaeMselvas  caerán  bajo 
las  hachas  de  una  población  vigorosa  i  nacida  en  la  indfe- 
pendencia  de  los  bosques;  entóneos  también  sus  ríos  i 
caños  navegables  le  servirán  para  llevar  al  mercado  de 
la  Buenaventura  los  cuantiosos  productos  de  aquellas 
tierras  vírjenes,  en  donde  pueden  cultivarse  todos  los 
frutos  de  los  trópicos.  En  nn,  cuando  el  hombre  haya 
podido  estender  allí  su  imperio,  cambiará  la  naturaleza 
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del  clima,  modificando  los  efectos  délos  pantanos  i  de  la 
humedad  ocasionada  por  las  selvas. 

*'  Sinembargo,  dice  Codazzi,  por  su  posición  jeográfi- 
ca  se  encuentra  este  pais  en  la  rejion  de  ]as  calmas,  las 
aue  perturbadas  por  tempestades  con  truenos  i  golpes 
ae  viento,  hacen  caer  torrentes  de  agua  en  medio  oe  des* 
cargas  eléctricas  casi  diarias,  las  que  tienen  lugar  des- 

Sues  de  la  culminación  del  sol,  o  algunas  horas  después 
e  BU  ocaso. 
Las  esperiencias  químicas  prueban  que  la  evaporación 

Snra  i  simple  no  produce  electricidad;  mas  si  al  agua 
estilada  se  le  pone  la  mas  pequefia  partícula  de  sales  o 
de  ácidos,  entonces  hai  producto  de  electricidad  desde 
que  el  vapor  del  agua  se  separa  del  cuerpo  a  que  estaba 
unido.  El  vapor  ee  electriza  positivamente  i  el  vaso  ne- 
gativamente ;  por  tanto,  si  en  un  lu^ar  cualquiera  de  la 
tierra  hai  descomposición  química,  debe  haber  también 
nn  producto  de  electricidad.  En  nuestras  selvas  bajo  un 
calor  abrasador,  la  tierra  emite  sin  cesar  vapores;  i  sus 
aguas,  bien  sea  que  estén  estancadas  o  no,  contienen  siem- 
pre sustancias  estrafias  en  disolución,  por  lo  ^ue  sus  va- 
pores se  elevan  cargados  de  electricidad  positiva  (o  ví- 
tsrea)  mientras  que  ^  suelo  conserva  la  electricidad  ne- 
gativa (o  resinosa).  Asimismo,  cuando  las  plantas  están 
en  jerminacion,  el  ácido  carbónico  que  exhalan  lle- 
va a  la  atmósfera  electncidsid  jposüway  ncdéntras  que  los 
vasos,  de  los  cuales  se  desprende  el  gas,  quedn  cargados 
del  fluido  negatvoo.  Pueoe  ser  que  esto  suceda  durante 
toda  la  vida  de  la  planta,  lo  que  daría  una  gran  porción 
de  electricidad  podtvoa^  que  la  vejetacion  suministraría 
diariamente  a  la  atmósfera.  Lo  mismo  diremos  de  las 
materías  orgánicas  en  putrefacción  en  la  misma  tierra. 
*^  La  falta  de  los  vientos  alisios  que  soplan  regular- 
mente en  las  costas  del  Atlántico,  produce  las  calmas 
en  esta  rejion.  La  corriente  ascendente  del  aire  caliente, 
lleva  consigo  una  masa  de  vapores  llenos  de  fluidos  eléc- 
tricos, i  esta  masa,  producto  de  la  evaporación,  será  tan- 
to mas  abundante,  cuanto  mayor  sea  el  calor,  cuyo  má- 
ximo se  determina  siempre  cuando  él  sol  está  en  el 
cénit.  Estos  vapores  deben  condenzarse  cuando  llegan  a 
la  altura  en  donde  reina  el  alisio  superíor,  que  no  pueden 
penetrar,  i  cuando  no  hai  vientos  que  los  lleven  acia  otras 

{>arte6.  Producirán  pues  una  perturbación  en  la  atmós- 
éra,  resulti^ndo  de  aquí  un  viento  fuerte  que  descarga 
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con  un  ruido  espantoso  i  casi  seguido  de  la  materia  eléc- 
trica, que  serpentea  sembrando  el  terror  por  doquiera, 
mientras  que  ae  los  cielos  so  precipitan  con  ímpetu  to- 
rrentes de  agua  en  pocas  horas,  en  mayor  cantidad  de  la 
que  puede  caer  en  Europa  en  seis  dias.  Estos  grandes 
aguatocos  repentinos  i  violentos,  caen  en  el  mismo  lugar 
de  dopde  se  elevaron  los  vapores ;  i  como  el  calor  es  con- 
tinuado, sigue  la  evaporación  con  los  mismos  efectos,  es- 
tando la  mayor  o  menor  cantidad  de  lluvias,  subordinada 
a  la  declinación  del  sol.  Mas  desecando  los  pantanos  i 
destruyendo  las  selvas,  no  liai  duda  que  será  menor  la 
evaporación  i  menores  los  fluidos  eléctricos,  lo  cual  dis- 
minuiré también  la  cantidad  de  las  lluvias  en  esta  rejion, 
que  desde  luego  será  entonces  menos  atormentada  por 
tan  espantosas  tempestades." 

Rejion  del  Chocó — ^Para  describir  bien  este  estenso 
pais  cuyos  terrenos  pertenecían  antes  a  cuatro  naciones 
xndíjenas,  es  preciso  tomarlo  en  su  mayor  lonjitud.  Inte- 
resa tanto  mas  el  examen  en  esa  dirección  (aue  es  la 
de  N.  a  S.)  cuanto  que  dos  grandes  rios  navegables  i  que 
casi  se  unen  en  sus  fuentes,  recorren  por  valles  espaciosos 
eeta  línea,  llevando  sus  aguas  cada  uno  a  distinto  océano. 

Una  parte  de  costa  desierta,  con  playas  i  llanuras  cu- 
biertas de  bosque,  en  las  que  se  pierden  los  estribos  de 
la  cordillera  de  Abibe,  cuyas  cumbres  no  mui  elevadas 
adornan  selvas  visitadas  solo  por  las  fieras  i  el  indio  in- 
dependiente, son  las  primeras  señales  de  estas  tierras  an- 
tes do  entrar  en  el  golfo  de  Urabá,  cuya  ancha  boca  de 
5,5  miriámetros  esta  formada  por  la  punta  Carivana, 
perteneciente  a  este  Estado,  i  la  de  Tiburón,  pertenecien- 
te al  de  Panamá. 

Desde  que  se  penetra  en  este  golfo  inmenso,  no  puede 
menos  de  recordarse  que  hace  360  afíos  que  los  navegan- 
tes españoles  entraron  por  primera  vez  a  estas  rejiones,  i 
traficaron  con  el  dariense  inocente  i  desnudo,  i  espantado 
no  solo  de  las  armas  de  fuego,  para  él  desconocidas,  sino 
del  aspecto  de  esos  enormes  castillos  de  madera  que  el 
aventurero  hacia  jirari  correr  por  en  medio  de  las  ondas. 
Sinembargo,  estos  indios,  graciafi  a  su  valor  i  a  su  unión, 
han  permanecido  libres  en  su  comarca,  apcsar  de  que  en 
ella  fundaron  los  conquistadores  las  primeras  ciudades  que 
sirvieron  de  escala  en  sus  esploraciones  acia  al  interior, 
i  de  haberse  corrido  de  entonces  acá  casi  cuatro  siglos. 

De  san  Sebastian  de  Urabá  i  de  santa  María  la  antí- 
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goa  del  Daríen,  apenas  ee  conswva  hoi  la  noticia  del  lu- 
gar donde  existieron,  ein  aue  haya  un  vestijio  eiqniera 
qno  indique  al  caminante  el  punto  de  bu  fundación.  En 
cambio,  sobre  las  cumbres  frias  i  lejanas  de  los  Andes  se 
ven  ciudades  populosas,  sementeras  i  caminos  que  Comu- 
nican de  un  punto  a  otro,  atravesando  las  mas  escabrosas 
montañas;  i  por  el  rio  Magdalena  suben  i  bajan  buques 
de  vapor  cargados  de  mercancías  estranjeras  i  frutos  del 
pais,  lo  que  no  puede  menos  que  obligarlo  a  uno  a  pre- 
guntarse ipor  qué  no  liai  aquí  vapores  también,  cuando 
el  Atrato  es  de  meior  navegación  que  el  Magdalena,  pu- 
diéndose pasar  ananas  de  un  océano  a  otro  por  m<Klio 
del  san  Jnan  i  i  Por  qué  en  las  costas  de  este  mar,  que 
poseen  un  golfo  tan  esténse,  con  vecinas  i  hermosas  lla- 
nuras, con  sabanas,  colinas  i  altas  serranías,  no  hai  po- 
blaciones, cultivo  o  una  senda  al  menos  por  donde  tran- 
sitar 2  { Por  qué  el  indio  cuna  no  está  mezclado  aun  como 
los  de  las  otras  partes  con  la  raza  europea?  ¿Pe»* qué  no 
tiene  ciudades,  industria  i  comercio  ?  j  Por  qué  después 
de  tantos  afios  se  encuentra  el  aboríjen  en  la  misma  ig- 
norancia que  sus  antepasados,  sirviéndose  solamente  de 
la  escopeta  en  sustitución  del  arco,  usando  pantalón  i 
camisa  solo  para  entrar  a  los  poblados  i  conservando  su 
comnleta  desnudez  en  las  selvas  ?  j  Por  qué  aborrece  tan- 
to el  nombre  espafioL  habiendo  sido  éstos  los  primeros 
en  visitarlos  i  en  establecerse  en  su  paist  I  ^fK>r  qué,  en 
fin,  no  se  han  enviado  allí  misioneros  para  civilizarlos,  o 
espediciones  para  conquistarlos! 

Todo  esto  i  mas  se  pr^unta  el  viajero  que  sabe  que 
el  goIlSo  do  Urabi  fué  ae  los  primeros  lugares  habitados 
en  la  costa  firme,  que  sus  vertientes  i  tierras  abundan  en 
oro  i  platina,  que  desembocan  en  él  multitud  de  rios  na- 
veealMeB  en  pe^uefias  embarcaciones,  i  que  vienen  de 
vaUeB  aachos  i  tierras  viíjenes.  Mas  sabido  es  que  el  esp«r 
flol  bascaba  riquezas  que  no  encontró  en  el  bajo  Atrato, 
como  sabida  es  la  resistencia  seguida  i  eficaz  que  le  hi- 
cieron los  naturales,  lo  que  le  impidió  conocer  i  poblar 
el  interior  del  pais.  Mas  tarde  cuando  se  abrieron  las 
puertas  de  Antioquia  i  se  descubrió  el  Pacífico,  junto  con 
las  minas  del  interior  de  Panamá,  loe  aventureros  emi- 
muron  de  estos  parajes  acia  el  istmo  i  después  acia  el 
Jrerú,  con  el  mismo  entusiasmo  que  hace  poco  a  Califor- 
nia i  a  la  Australia. 

La  falta  pues  do  oro  en  las  cercanías  de  santa  María 
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del  Barien ;  las  einfennedades  qne  reinaban  allí  a  eatisa 
de  los  anegadizaleB  del  bajo  Atrato  (principalmente  eü 
la  época  del  invierno,  en  qne  reinan  los  Tientos  del  S. )  i 
el  temor  a  los  indios,  quienes  habían  sido  engañados,  mal- 
tratados i  robados  por  los  conauistadores,  ocasionaron  el 
abandono  de  esa  primera  colonia,  qne  por  §a  posición, 
tarde  o  temprano^  Habría  progresado  infinitamente  i  lle- 
gado a  ser  un  verdadero  emporio  marítimo. 

El  descubrimiento  de  los  minerales  del  Chocó  se  hizo 
por  la  parte  del  Pacífico,  habiendo  sido  los  primeros  ha- 
DÍtantes  de  la  provincia  de  Popayan  los  ^ue  empezaron 
a  aprovecharse  de  ellos  por  medio  de  los  indios  al  prin- 
cipio, i  luego  por  medio  de  los  africanos,  cuando  aquellos 
se  fugaron  a  los  montes  huyendo  de  sus  opresores.  Du- 
rante mucho  tiempo  prohibieron  los  reyes  do  España,  so 
pena  de  la  vida,  el  navegar  el  Atrato,  tal  vez  por  estar 
despoblado  el  golfo  i  no  tener  el  rio  guardada  su  boca ; 
smembargo,  hacían  por  él  bastante  comercio  de  contra- 
bando los  ingleses  í  holandeses,  en  términos  que  Ue^o  a 
pensarse  en  1731  en  levantar  un  fuerte  i  poner  una  pobla- 
ción en  la  boca  del  rio  Caimán,  esto  es,  8  años  después 
de  haber  erijído  en  gobierno  especial,  con  el  notnbre  de 
Chocó^  las  tres  tenencias  de  citaráes,  noánamos  i  chocoes. 
También  se  volvió  a  pensar  en  eso,  aunque  sin  efecto^  en 
1761.  En  el  día  solo  se  encuentra  en  la  culata  del  golfo 
una  pequeña  aldea  de  reciente  fundación,  nombrada 
Turbo,  sobre  el  pequeño  puerto  de  Pisisí,  el  cual  podrá 
contener  a  lo  mas  una  docena  de  buques.  Sobre  el  rio 
Turbo  i  la  quebrada  Casanova  se  hallan  plantaciones  de 
caña,  plátano,  café,  cacao  i  cocos,  estrayendo  ademas  los 
vecinos  de  la  aldea  caucho  i  otras  resinas  que  se  hallan 
en  las  selvas. 

Sinembargo,  tiene  el  defecto  este  establecimiento  da 
carecer  de  agua  potable,  la  que  deberá  buscar  en  el  rio 
Atrato,  o  bien  sacarla  por  medio  de  pozos  escavados  en 
el  terreno  gredoso  que  compone  la  vasta  llanura  de  Tur- 
bo. Estiéndese  ésta  per  toda  la  costa  i  algunos  mi- 
ríámetros  dentro  de  ella,  hasta  elevarse  poco  a  poco  con 
el  terreno  a  proporción  que  va  aproximándose  a  la  cordi- 
llera llamada  del  Águila. 

Entre  la  costa  i  Tos  cerros  haí  sabanas  útilísimas  para 
la  cria,  i  las  selvas  del  golfo  esperan  solo  el  trabajo  del 
hombre  civilizado  para  enriquecerlo  con  sus  cosechas. 
£1  climas  cálido  en  la  costa  í  templado  en  la  cordillera^ 


pera  ademafi  de  enma  ventaja  a  las  inmigraciones  venide* 
ras,  las  cuales  ocuparán  estas  costas  riqu&únas  i  próximas 
al  gran  canal  interoceánico. 

Por  las  bocas  del  Atrato  (todas  las  cuales  son  bajas  i 
están  anegadas)  se  pueden  introducir  goletas  i  balandras, 
sin  que  se  halle  muí  distante  el  dia  en  que  dicho  rio  sea 
frecuentado  por  los  yapoYes  de  los  que  vengan  a  estraer 
el  oro  del  Chocó  i  de  Antioquia,  a  recojer  los  ricos  i  va- 
riados frutos  de  sus  feracísimas  tierras,  incultas  hoi,  i  a 
traer  mercancías  a  las  numerosas  poblaciones  que  havan 
abatido  los  bosques  de  las  partes  altas,  hoi  yermas  i  aes- 
conocidas.  La  culata  del  goiío  se  compone  de  una  tierra 
baja,  toda  anegada,  cubierta  de  Juncos  i  de  eneas,  sobre 
las  cuales  ruedan  las  aguas  del  no  León,  antiguo  Guacu- 
bá  de  los  indios.  Sigue  este  el  declivio  de  la  cordillera  de 
Abibe,  i  el  Atrato  el  de  la  serranía  del  Darien,  llamada 
Togorgona.  Las  cumbres  de  estas  dos  sierras  están  en  el 
estremo  del  ^olfo,  a  9,5  miriámetros  una  de  otra,  i  tienen 
llanuras  inclmadas  acia  los  dos  rios,  cubiertas  de  ciénagas 
i  anegadizales  como  por  1,5  a  cada  lado ;  mas  el  interme- 
dio entre  ambos  rios  es  un  llano  bajo  de  3,5  miriámetros, 
inundado  i  formado  todo  con  las  tierras  aluyiales  que 
han  acarreado  las  aguas  durante  muchos  siglos,  el  cual  en 
lo  antiguo  debió  estar  cubierto  por  las  olas  del  mar. 

Desde  que  se  entra  en  el  rio  Atrato,  se  ven  alejarse 
las  cordilleras  de  Abibe  i  del  Darien,  deiando  en  el  me- 
dio una  estensa  llanura  por  donde  corren  fas  a^as  del  rio 
Sucio,  que  yiene  de  la  serranía  de  Antioquia,  i  derraman 
las  sujas  los  rios  León  i  Atrato  con  multitud  de  ciénagas, 
que  en  la  estación  menos  Iluyiosa  recejen  las  agnas  des- 

1>arramadas  en  la  llanura,  i  centro  de  los  criaderos  de 
os  numerosos  peces  que  hai  allí.  En  la  época  del  ye- 
rano  disminuyen  por  la  eyaporacion  las  a^uas  de  las  cié- 
nagas, i  no  pudiendo  soportar  los  peces  la  fuerza  del  calor 
solar  dentro  de  las  pocas  aguas  que  quedan,  emigran  por 
los  cafios  a  buscar  las  del  Atrato,  remontando  hasta  mas 
arriba  de  Quibdó.  Tienen  lugar  entonces  las  grandes  pes- 
querías, que  llaman  rwazon^  siendo  innumerable  la  canti- 
dad de  peces  que  se  reparte  por  los  rios,  perseguidos  por 
otros  pescados  de  mayor' magnitud,  o  por  los  caimanes, 

Sara  caer,  si  no  en  las  fauces  de  éstos,  en  las  manos  i  re- 
es  de  los  indios  i  negros  de  la  comarca. 
Las  márjenes  del  Atrato,  no  obstante  la  profundidad 
i  anchura  de  éste,  se  encuentran  siempre  inundadas  i  en^ 
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biertas  de  junco»  i  bajos  árboles.  Una  parte  del  rio  puede 
navegarse  en  embarcaciones  devela,  merced  a  los  vientos 
del  N.  i  del  N-E ;  mas  toda  navegación  se  hace  imposible 
en  el  invierno,  en  que  soplan  les  del  S.  Al  segundo  o  ter- 
cer día  de  estar  remontando  el  rio,  vense  los  buques  que 
vienen  dé  Cartajena  forzados  a  bajar  los  mástiles,  por  la 
inutilidad  de  las  velas,  cuyo  auxilio  suplen  con  tarcas 
palancas  bifhrcadas  i  con  ganchos  en  sus  estremidaae» 
para  asirse  con  ellos  a  los  troncos,  i  empujar  las  embar* 
caciones,  siempre  que  lo  hondo  del  rio  haee  imposible 
buscar  apoyo  en  su  lecho,  según  el  uso  común.  Aunque 
es  poca  la  resistencia  que  opone  la  corriente,  por  ser  casi 
insensible  el  declivio  ael  terreno,  se  emplea  nobstante 
mucho  tiempo  en  remontar  hasta  la  antigua  vijia  deMu- 
rindo,  punto  en  el  cual  él  intrépido  cacique  Cheverrí  aca- 
bó con  la  espedicion  mandada  por  el  descubridor  Basco 
Núfiez  de  Balboa. 

Es  también  en  frente  de  aquí  donde  las  eordilleras  se 
vuelven  la  una  acia  la  otra,  estrechando  entre  ellas,  al 
declinar,  el  valle,  cuya  anchura  alcanza  todavía  a  9  mi- 
riámetroB  de  terreno  llano;  mientras  que  4  mas  al  N.  el 
gran  valle  ferma  una  llanura  de  lé  miriámetros,  con  un 
talus  casi  imperceptible,  i  en  la  cual  las  aguas  bajadas  de 
la  cordillera  de  A  oibe  corren  a  veces  por  el  rio  León  i  a 
veces  por  el  Sucio,  en  tanto  que  las  que  bajan  de  la  del 
Darien  forman,  en  medio  del  Uano  i  a  manera  de  deltas, 
infinidad  de  cafios  i  ane^tdi2ales.  Sale  al  mismo  tiempo 
de  madre  el  Atrato,  i  con  las  aguas  que  no  caben  en  su 
cauce,  da  nacimiento  a  otros  cafios  i  a  otras  ciénagas,  que 
forman  un  delta  interior  en  combinación  con  ]m  agnaa 
del  Sucio. 

Si  las  orillas  del  rio  Lcon  son  en  estremo  eenagosas, 
las  del  Sucio  son  en  cambio  mas  altas,  i  con  algunos  po- 
bladores negros  i  zambos,  los  que  viven  junto  a  sus  semen- 
teras de  plátano,  cafía  i  maiz ;  i  si  éste  es  navegable  por 
pequefias  embarcaciones,  aquel  no  lo  es  sino  por  poco 
trecho,  a  causa  de  las  ^ranaes*palizadas  que  se  encu^i- 
tran  en  su  cauce.  A  medida  que  sucede  esto  en  el  León, 
deben  acumularse  también  en  él  las  tierras  i  arenas  que 
acarrea,  las  que  levantando  el  suelo  hacen  desviar  las 
aguas  a  deredia  e  izouierda  de  los  hacinamientos  de  ár- 
boles i  lodo,  primera  oase  de  esas  llanuras,  que  despiden 
una  evaporación  peligrosa  a  la  salud  de  los  que  pretendan 
habitarlas.  Evaporación  que  se  trasporta  a  largas  distan- 
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cias,  llegando  a  veces  hasta  la  costa  del  golfo  de  ürabá, 
i  ocasionando  lo  insalubre  de  estos  sitios,  aun  inhabitados 
por  la  raza  euronea. 

Lo  que  sucede  con  el  rio  León  ha  tenido  i  tiene  lugar 
también  con  el  rio  Sucio ;  por  lo  que  sus  grandes  islas  i 
muchos  brazos  no  son  otra  eosa  que  el  resultado  dé  los 
continuos  acarreos  délas  materias  que  se  desprenden  de 
los  terrenos  superiores,  i  que  arrastran  Ine^  las  crecien- 
tes que  bajancío  con  impetüodidad  de  las  altas  serranías, 
se  ven  obligadas  después  a  detenerse  en  la  llanura,  por 
falta  de  fuerza  de  impulsión  i  declive.  Natural  es  pues 
que  queden  estancadas  i  crien  obstáculos  semejantes  a  los 
que  las  arenas  del  desierto,  movidas  por  los  vientos,  for- 
man agrupándose  al  rededor  de^  una  planta  cualquiera, 
de  una  roca  u  otro  cuerpo  semejante. 

Si  volvemos  la  vista  a  la  cormllera  de  Abibe,  la  encon- 
tramos desierta  i  con  una  sola  vereda  frecuentada  por  los 
indios  para  ir  al  rio  Sinú.  Sus  selvas  abundan  en  cacería 
para  las  pocas  familias  de  citaráes  que  habitan  en  las 
orillas  délos  ríos  Poroso,  Jurado  i  Tamadó,  sin  que  nadie 
se  atreva  a  pasar  mas  allá  del  río  Garepa,  por  temor  de 
los  indios  cunas,  quienes  miran  aquel  no  como  el  princi- 
pio de  sus  dominios. 

Observando  la  opuesta  serranía  del  Darien  acia  los 
altos  de  Aspave,  alta  en  las  cercanías  del  golfo  i  baja  a 
medida  que  se  aproxima  al  Pacífico,  la  encontramos  casi 
totalmente  desierta.  Los  cunas  habitan  desde  Tarena  has- 
ta el  Arquia,  i  otros  en  Cacarica.  De  estos  ríos  parten 
veredas  que  caen  a  los  tríbutaríos  del  Tuira,  que  va  al 
Ohuchunaque,  ed  cual  desagua  en  el  golfo  de  san  MigueL 
El  río  Truandó,  cuyo  oríjen  está  cerca  del  Pacífico,  es 
navegado  por  los  cunas  que,  atravesando  un  istmo,  van 
al  río  Jurado,  que  vierte  al  mismo  mar,  habitando  por 
allí  ademas  muchas  familias  de  su  nación,  que  comentan 
con  Panamá. 

Esta  serranía  hoi  desierta,  está  llamada  a  poblarse  tan 
pronto  como  se  verifique  la  apertura  del  canal  que  ha^ 
comunicar  los  dos  mares.  Los  vapores  cardados  en  Eu- 
ropa, irán  rectamente  a  Australasia  por  el  camino  que 
les  brindará  la  ruptura  del  istmo  de  Panamá,  o  me- 
jor dicho  del  Darien ;  i  la  raza  blanca  que  no  pueda  cul- 
tivar las  llanuras  del  bajo  Atrato,  a  causa  de  sus  efluvios 
peligrosos,  de  sus  anegadizos,  de  los  numerosos  enjam- 
ores  de  zancudos  i  mosquitos  que  incomodan  de  dia  i  de 
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y.*^/  que  dará  pa&o  al  comer- 

^^^'^-^Jfá  a  3cr  el  camino  segaro 

j^  ''^/^TÍ^^'Í^^^  costes  del  Pacítico,  e  ir  a 

'^^.^ñjSn^.  cl  Japón  i  la  China.  Es  \im- 

*'^*SÍS¿^mÍ^^''^"  seriedad  en  abrir  el  paso  qiio 

f^^^f^^^^'^f^h  InJia;  i  es  hasta  hoi,  después  de 

^i.*f  **ii^^^J¡o,  qií^  Be  ha  venido  a  hallar  al  fin  uno 

^íí^^í?í  ^' '^j^  Adecoados  al  efecto,  en  ima  tierra  oen- 

^^P^^^qb  líárbaroBj  nobstantc  tjue  en  épocas  ante- 

^^j$  p^^J^d^Ton  en  ella  establecimientos  europeos,  ta- 

f/üi^^loBde  Oaledoniai  Paertoescoces,  í  que  en  el 

j(^  ^¿Qssn  Jkíigael,  sobre  el  rio  Sabana,  existió  el  fuerte 

g^^^ocip^  para  protejer  los  reales  de  minas  de  las  in- 

iiones  de  los  indios. 

El  fr^c^^  Dampier  fué  varias  veces  de  Caledonia  al 
IfQ  san  Miguel,  acompañado  de  piratas  con  el  objeto  de 
^bsr  las  minas  que  se  espl  otaban  en  el  Darien  ;  por  cuyo 
jnotivo  la  Inglaterra  formó  en  1698  el  proyecto  de  apo- 
derarse del  istmo  para  traficar  con  la  India,  i  protejió  a 
}a  compafiia  escocesa  establecida  en  Caledonia. 

La  cordillera  que  se  avánzamela  el  istmo  de  Panamá, 
se  llama  de  los  Andes,  i  es  la  misma  que  se  ha  denomi- 
nado sierra  Tagargona  o  del  Darien,  cuya  formación 
leolójica  parece  casi  contemporánea  con  la  de  la  Cordi- 
llera Occidental  de  los  Andles  colombianos.  Mas  debe 
observarse  la  intersección  de  un  terreno  terciario  mui  re- 
ciente en  la  serranía  de  Jurado,  cerca  de  los  altos  de  As- 
pave,  serranía  que  forma  hoi  la  baja  barrera  que  so  llama 
de  la  costa  i  de  Baudó,  la  cual  se  estiende  de  jS.  a  S.  des- 
de dichos  altos  de  Aspave  hasta  las  bocas  del  san  Juan. 
Su  prolongación  es  paralela  a  la  Cordillera  Occidental 
de  los  Andes,  la  cual  pertenece  a  los  terrenos  que  los 
jeólogos  colocan  entre  el  primitivo  i  el  de  transición, 
puesto  que  ha  sido  el  resultado  de  una  serie  de  emisiones 
durante  una  gran  part^  del  período  de  las  rocas  ígneas, 
toda  vez  que  dominan  en  ella  las  rocas  porfidíticas  fel- 
despátióas,  intermediarías  entre  la  primera  i  la  segunda 
época  jeolójica. 

Al  paso  que  la  serranía  de  la  costa  desde  Jurado  i 
Aspave  hasta  las  bocas  del  rio  san  Juan,  es  de  formación 
terciaría,  perteneciente  a  una  época  posteríor  a  la  de  los 
terrenos  sediméntales  i  secundarios,  la  cordillera  que  se 
estieude  por  el  istmo  de  Panamá  pertenece  a  las  emisio- 
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nee  Intermediarias  entre  la  primera  i  la  segnnda  épooa 
jeolójica ;  es  decir,  que  su  levantamiento  tuvo  lugar  al 
mismo  tiempo  que  el  de  la  cadena  occidental  de  los  An- 
des colombianos. 

Colíiese  (según  Codazzi)  por  lo  que  resultaMe]  la  dí- 
versidaa  de  estas  formaciones,  que  en  los  sigloó  ^ue  pre- 
cedieron a  la  existencia  del  hombre  sobre  la  tierra,  se 
unian  en  el  golfo  de  Urabá  los  océanos  Atlántico  i  Pací- 
fico, i  que  la  linea  de  las  costas  del  mar  corría  con  poca 
diferencia  por  donde  ran  hoi  los  cauces  del  Atrato  i  san 
Juan ;  no  siendo  entonces  la  serranía  que  hoi  forma  el 
istmo  del  Dañen,  mas  que  una  isla  prolongada,  o  acaso 
una  península,  si  se  unia  a  las  cordilleras  de  Yeragna  i 
Centroamérica. 

La  unión  pues  de  los  dos  mares  era  entonces  natural ; 
habiendo  sido  mucho  después  de  levantarse  la  eran  masa 
que  forma  la  Cordillera  Oriental,  que  salió  del  fondo  de 
las  aguas  el  terreno  terciario  de  la  actual  costa  del  Pad- 
fico,  que  podriamos  llamar  también  de  Baudó. 

Debió  así  quedar  cerrado  el  estrecho  natural  aue  jun- 
taba los  dos  mares ;  i  así  debieron  formarse  tam  DÍen  los 
dos  grandes  valles  del  Atrato  i  san  Juan.  La  eran  lla- 
nura que  se  estiende  desde  la  anticua  vijía  de  Murindó 
hasta  el  estremo  del  golfo  del  Dañen,  entre  las  dos  cor- 
dilleras de  Abibe  i  del  Darien,  era  en  aquella  época  la 
culatb  de  un  gran  golfo,  el  cual  con  el  trascurso  del 
tiempo  se  rellenó  con  el  moderno  terreno  de  acarreo  o 
aluvión,  arrastrado  por  las  crecientes  de  los  nos. 

Yienen  a  evidenciar  un  tanto  mas  la  anterior  esplica- 
cion,  los  terrenos  de  acarreo  que  forman  los  tan  estensos 
como  ricos  aluviones  auríferos  del  Chocó,  que  se  encuen- 
tran desde  40  hasta  900  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Estos  aluviones  auríferos  están  todos  en  las  bases  de 
}á  Cordillera  Occidental,  que  es  la  que  pasa  por  el  Chocó 
i  AntioQuia,  sin  que  se  encuentre  ninguno  en  la  serranía 
de  Banaó,  ni  aun  siquiera  en  las  ribas  del  Atrato  i  san 
Juan  pertenecientes  al  talus  de  ella;  aunque  sí  se  hallad 
en  el  declive  de  los  Andes  de  la  má^  en  opuesta.        •  *  ' 

Al  haber  sido  depositados  estos  aluviones  por  una  eó- 
rriente  diluviana,  venida  de  N.  a  S.  o  de  S.  a  N.  o  bien 
de  E.  a  O.  o  de  Ó.  a  E,  habrían  cubierto,  indefectible^ 
mente  también,  los  terrenos  bajos  de  la  serranía  de  Ban- 
do (cuyos  mas  elevados  puntos  no  pasan  de  1,000  metros 
iobre  el  nivel  del  mar)  i  hoi  se  halarían  dichos  aluvio- 
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nes anvf feroB  en  eeos  terrenos ;  mas  es  precisamente  esto 
lo  ^e  no  sncede. 

Es  pnes  evidente  ^no  ios  desmoronamientos  de  las 
montañas  en  que  existían  los  críaderoB  anríferos  i  arjen- 
tíferos,  al  sor  arrastrados  por  las  a^as  acia  las  partes 
bajas,  habrían  cubierto  también  las  planicies  que  forman 
las  bases  de  las  serranías  de  Band6  i  de  la  costa,  si  ésta 
hubiera  existido  entonces;  mas  como  en  aquella  época 
no  debia  hallarse  aun  sobre  la  superficie,  afluirían  las 
aguas  al  océano  Pacifico  directamente.  Después  de  ha- 
ber salido  la  serranía  terciaría  del  fondo  del  mar,  i  de 
haberse  formado  los  yalles  del  Atrato  i  del  san  Juan, 
quedaba  el  curso  de  estos  ríos  en  la  intersección  de  los 
terrenos  de  distinta  época  i  formación,  siendo  esta  la  ra- 
tón por  qué  en  los  unos  se  encuentren  ríeos  aluviones 
auriferoB,  i  en  los  otros  no  se  halle  ninguno. 

Descritas  así  las  dos  formaciones  de  la  prímera  i  ter- 
cera épo«a  joolójica,  en  la  cual  la  corteza  terrestre  estaba 
espuesta  a  grandes  cataclismos  por  las  fuerzas  subterrár 
neas  del  fuego  central,  las  cuales  no  obraron  a  un  mismo 
tiempo  para  levantar  la  ^ran  masa  do  los  Andes,  sino 
qiie  la  levantaron  por  medio  de  diferentes  esfuerzos  en 
largas  seríes  de  siglos,  pasaremos  a  seguir  el  curso  del 
Atrato,  aguas  arríba,  para  conocer  las  ventajas  de  los  di- 
ferente» terrenos  surcados  por  la  multitud  de  ríos  que  le 
tríbntan  sus  aguas,  proviniendo  los  unos  de  la  alta  cade- 
na de  los  Andes,  i  los  otros  de  la  baja  serranía  deBaudó. 

De  la  antigna  viiia  de  Muríndó  (donde  se  une  al 
Atrato  el  brazo  llamado  de  Murindó,  aue  corre  paralelo 
al  rio  príncipal  por  espacio  de  8  miríametros,  oistancía 
directa)  hasta  la  boca  de  este  brazo,  el  río  es  siemj;)re 
profundo  i  ancho,  i  sus  oríllas,  en  casi  toda  su  estension, 
están  anegadas  }>or  las  crecientes,  escepto  uno  que  otro 
lugar.  Lo  mismo  sucede  en  ol  brazo  mencionado,  con 
mas  la  molesta  plaga  del  zancudo,  la  cual  no  desaparece 
fiino  mas  arriba.  Al  brazo  caen  en  la  llanura  varios  ríos 
oon  ciénagas,  i  al  pié  de  la  cordillera  entre  cerrítos  está 
el  distrito  parroquial  de  Muríndó,  cuyo  río  i  cuyas  her- 
mosas vegas  forman  el  mas  bello  paisaje,  al  tiempo  que 
presentan  las  ventajas  mas  grandes  que  se  pueden  apete- 
cer para  la  combinación  del  tránsito  por  tierra  i  por  agua. 
Fué  de  aguí  que  el  sefíor  Carlos  Greiff  abríó  un  camino 
para  el  Frontino,  lugar  rímiísimo  en  minerales  de  oro  i 
perteneciente  al  Estado  de  Antioquia.  Camino  que  en  el 
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dia  eetá  casi  cerrado  por  fietlta  de  tráfico  i  de  pobladores ; 
mas  no  tardará  mnoho  el  día  en  que  las  colinas  i  biyas 
6erraniaSy  ramificaciones  do  la  principal  de  Antíoqnia,  se 
llenen  de  caseríos  i  aldeas,  tanto  por  la  feracidad  de  los 
terrenos  como  por  los  ricos  minerales  qne  arrastran  los 
ríos  Toriquitadó,  Tígaaimandó,  Uradá  i  ravarandó.  So- 
bre este  último  rio  hnbo  en  otra  época  una  población 
qne  fué  destruida  a  fines  del  siglo  pasado  por  los  indios 
canas. 

Las  déni^s,  que  son  estensas,  sirren  de  criaderos  de 
pescadb,  i  facilitan  un  variado  i  abundante  alimento  a 
IOS  pobladores  de  M urindó  i  a  los  indios  cit»*áes,  que  vi- 
ven sumisos,  pOTO  libres,  sobre  los  ríos  qne  afluyen  a  esas 
dénaffas. 

Ai  lado  opuesto  del  Atrato  hai  una  estensa  llanura 
totalmente  desierta  i  desconocida,  con  atascaderos  i  ano- 

Sadizos  ^ue  impiden  recorrerla,  siendo  sus  orillas  i  las 
e  los  nos  i  ca&os  que  la  atraviesan,  conocidas  solo  de 
los  cazadores  do  sainos  i  tatabros,  animales  que  abundan 
estraordinariamente.  Arriba  de  la  boca  de  Opagadó  la 
llanura  es  menos  estensa  por  acercarse  mas  la  serranía 
a  la  costa,  pero  en  cambio  brinda  el  Kapipí  navegación 
a  pequeñas  embarcaciones  hasta  cerca  de  la  ^ran  bahía 
de  Oupica,  para  ir  a  la  cual  se  atraviesa  un  bajo  istmo 
de  poco  mas  de  1  miriámetro.  En  este  río  hai  sabanas 
donde  se  cría  algún  ganado,  así  como  también  gramales 
escelentes  cerca  de  la  aparroquia  de  Murindó. 

De  la  boca  de  Murindó  hasta  Quibdó,  el  paisaje  pre- 
senta el  mismo  aspecto  en  ieneral,  es  decir,  llanura  cu- 
biertas de  selvas  a  cada  lado  del  Atrato,  i  en  las  que  hai 
oerrítos  que  se  avanzan  aqni  i  allí,  destacados  délas  ba- 
ses de  los  ramales  de  la  alta  cordillera  de  los  Andes,  cuan- 
4o  no  de  la  pequefia  serranía  de  Bando.  De  uno  i  otro 
lado  tiesemboean  ríos  qne  vieosn  de  aquella  cordiletra  i 
de  ésta  s^ranía,  trayendo  los  nnos  partíeulas  auríferas  i 
no  trayendo  los  otros  nada ;  e^lotando  en  los  unos  las 
minas  la  rasa  africana,  i  en  los  otros  cultivando  la  tierra. 
Todos  los  ríos  son  navegables  en  peqnefias  embarcaciones 
por  mficho  mas  de  una  jomada,  i  narten  de  ahí  algunas 
veredas,  aunque  pésimas,  que  conaucen  al  rico  Est^o  de 
Antioquia.  Entre  unos  i  otros  hai  istmos  cortos  que  faci- 
litan la  comunicación  por  varios  puntos  con  el  Pacífico. 
Encuéntranse  pocos  indios  citaries  en  las  cabeceras 
de  los  ríos  que  bajan  de  las  altas  cumbres  de  los  Andes, 
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mientras  que  al  opuesto  lado  viven  loa  cbocoes  en  laa 
baJ88  cabeceras  del  Baudó,  en  las  costas  del  Pacifico  i  en 
los  ríos  que  desaguan  en  este  mar.  Multitud  de  casas  de 
negros,  fabricadas  sobre  estantillos  de  2  metros  de  alto 
para  librarse  de  las  inundaciones,  con  piso  de  palma  i 
cubiertas  con  su  seco  follaje  lo  mismo  que  en  las  rejiones 
del  Pacífico,  de  que  hemos  hablado  ya,  se  ven  regadas 
sobre  las  orillas  del  Atrato,  cuyas  aguas  jimeu  mausaa 
debajo  do  ellas.  Los  únicos  caminos  de  estos  habitantes 
son  los  ríos,!  sus  caballos  son  las  canoa6,pose7endo  éstas 
en  un  número  igual  al  de  los  individuos  ae  la  familia.  £1 
viejo,  el  joven  i  el  niño  de  uno  u  otro  sexo,  monta  en  su 
proporcionada  canoa  (que  llsm^ potro  cuando  es  peque- 
ña) i  va  velozmente  de  un  punto  a  otro  i  con  una  destre- 
za admirable,  tanto  en  el  manejo  del  canalete,  como  en 
el  uso  de  la  palanca.  Sata  le  sirve  para  remontar  las  co- 
mentes ;  aquel  para  bajar  o  para  atravesarlas. 

En  la  boca  de  Bojayá  estaba  el  anticuo  fuerte  de  Mn- 
rrí ;  i  en  la  orilla  izquierda  del  Atrato,  i  a  poca  distancia 
en  nn  terreno  alto,  se  ve  hoi  el  distrito  parro€[uial  de  Te- 
bada,  formado  con  algunos  habitantes  del  antiguo  pueblo 
de  Murrí,  lugar  de  ricas  minas,  aue  se  encuentra  2,5  mi- 
riámetros  distante  del  Atrato,  sobre  el  río  de  su  nombre. 
De  allí  hai  camino  para  comunicar  con  Antioquia  en  la 

Earte  alta  del  antiguo  lago  desecado  de  Murrí,  apenas 
abitada  por  algunos  zambos  i  por  varios  indios  de  la 
nación  de  los  citaráes. 

Se  encuentra  también  el  distrito  parroquial  de  Bebe- 
rá a  pocos  miriámetros  del  Atrato,  en  las  onllas  del  río  de 
aquel  nombre,  que  viene  de  la  cordillera  alta  de  los  An- 
des,, precisamente  en  el  punto  mismo  en  que,  en  tiempos 
antiguod^  esjstia  xm  lago  andino  que  llamaremos  de  Ca- 
rasamba,  i  p6r  él  cnal  corre  hoi  un  río  de  este  nombre. 
Varios  esploradores  aseguran  haber  hallado  en  sns  are- 
nas oro  corrido  o  de  aluvión.  Del  pueblo  de  Beberá  aale 
una  trocha  de  a  pié  para  el  pueblo  de  ürrao,  del  Estado 
de  Antioquia,  de  la  cual  se  sirven  sus  habitantes  para 
oomunicar  con  el  Chocó.  Cerca  de  Bebará  hai  abundan- 
tes minerales,!  el  terreno  se  presta  bastante  para'ftbrir  un 
camino  carretero  que  conduzca  a  las  cabeceras  del  antiguo 
lago  desecado  de  Curasamba,  punto  por  el  cual  se  puede 
fácilmente  comimicar  con  Medellin  i  también  con  los  lla- 
nos del  pueblo  de  Urrao. 

1^0  pasarán  muchos  afios  sin  que  los  industriosos  i 
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emprendedores  ánttoqtiefioe  abrati  esta  vía  para  oammii- 
car  por  el  Atrato  con  los  pandee  depósitos  de  mercan- 
cías qne  se  establezcan  en  las  bocas  del  canal  interoceá- 
nico ;  siendo  de  esperarse  que,  cuando  estas  selvas  estén 
abiertas,  i  cuando  haya  por  ellas  un  camino  comercial 
acia  Antioquia,  el  valle  de  Cnrasamba,  que  es  alto  i  sano, 
i  las  cordilleras  frías  i  templadas  (jue  lo  avecinan,  se  po- 
blarán de  ominados  tanto  colombianos  como  estranjeros. 
Entonces  tamoien  podrán  descubrirse  las  minas  de  veta 
o  los  criaderos  de  oro  que  deben  existir  en  estas  masas 
solitarias  i  cubiertas  de  Dosques,  recorridas  hoi  solo  por 
el  indio  cazador  i  las  fieras. 

Ko  hai  que  poner  en  duda  el  que  existan  allí  minera- 
les de  veta,  puesto  que  los  vemos  en  la  serranía  del  Fron- 
tino, de  igual  altura,  de  igual  composición  en  sus  rocas 
i  que  hace  parte  de  la  misma  cadena ;  lo  mismo  que  en 
las  cabeceras  del  Murrí,  donde  se  han  encontrado  tam- 
bién. Los  ríos  que  bajan  de  estos  puntos  tienen  en  las 
f)artes  bajas  las  pajitas  i  pepitas  de  oro  mezcladas  con 
os  guijos,  cascajos  i  arenas ;  i  como  sucede  lo  inismo  en 
estos  nos  que  de  tiempo  atrás  se  esplotan,  no  híai  razón 
para  dudar  que  en  la  alta  cordillera  inhabitada  i  desco- 
nocida, puedan  existir  las  vetas  i  criaderos,  puesto  que, 
la  naturaleza  de  los  terrenos  aluviales  de  que  hablamos 
depende  únicamente  de  la  naturaleza  de  las  montafias 
vecinas. 

En  Quibdó,  antigua  capital  de  provincia,  desemboca 
el  río  Quito,  que  tiene  su  oríjen  en  las  colinas  auríferas 
del  istmo  de  san  Pablo,  él  cual  sirve  de  punto  de  separa- 
ción de  las  aguas  que  corren  al  Pacífico  de  las  que  van 
al  Atlántico.  Este  istmo  tiene  solamente  100  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  i  es  un  prolongado  ramo  de  la  cor- 
dillera de  los  Andes  que  se  une  con  la  serranía  terciaría 
de  Baudó.  Igual  fenómeno  encontramos  en  las  orillas  del 
Quito,  es  decit,  que  en  el  lado  de  la  serranía  terciaria, 
aunque  es  sumamente  baja  i  con  llanuras  bajas  también, 
no  hai  indicios  de  aluviones  auríferos ;  al  paso  que  al 
opuesto  lado,  de  colinas  i  llanos  de  igual  altura  cuyos 
declives  vienen  de  la  cordillera  de  los  Andes,  se  encuen- 
tran siempre,  o  casi  siempre,  despojos  minerales  de  oro 
■  i  de  platina. 

£1  Atrato  sigue  tortuoso  con  muchos  brazos  e  islas, 
e  inclinándose  acia  la  gran  cordillera  hasta  el  distríto 
parroquial  de  Lloró,  donde  cambia  de  aspecto  el  pai0, 
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pneBto  que  en  imboB  lados  se  han  €splotado  ricas  minas 
ea  terreno  de  aluvión,  tanto  de  oro  como  de  platina,  sien- 
do asi  que  ambos  costados  del  rio  son  dependientes  de  la 
misma  gran  cordillera  auríféht  de  los  Andes.  Todos  o 
casi  todos  los  tribatarios  del  Atrato  i  del  Andá^aeda  lle- 
van éí  mismo  mineral  en  mayor  abundancia,  i  siempre 
mezclado  con  alguna  capa  de  casciyo,  arena  i  arcilla,  sea 
en  granillos  alentejuados,  irregulares  i  de  color  amarillo 
subido ;  sea  en  granos  grandes,  irregulares  también,  i  de 
un  amarillo  mas  oscuro ;  sea,  en  ñn,  en  cristales  indeter- 
minados de  color  amarillo  latón,  o  en  lentejuelas  oscuras 
i  en  pepitas  de  diversas  formas  i  tamafios,  de  un  color 
amarillo  claro  o  mas  subido ;  pero  siempre  en  arenas  o 
aroillas  iermjinosas  i  en  medio  de  fra^eutos  de  rocas 
esquistosas  o  apizarradas,  o  de  cuarzo  i  sienita  porfídítica, 
propia  de  los  Andes  del  Ohocó. 

Ve  Lloró  hasta  el  vecindario  de  Bagado  hai  8  miríá- 
metroa,  siendo  éste  el  puerto  de  los  habitantes  qne  salen 
del  centro  del  Estado  para  Quibdó  (lo  mismo  que  de  los 
indios  de  Chami  i  de  san  Juan  )  i  vienen  por  tierra  áspera 
hasta  este  punto  para  traficar ;  la  senda  no  es  empero 
propia  para  bestias,  i  hacen  el  trasporte  los  indios  del 
mismo  Ghamí,  acostumbrados  a  cargar  como  animales. 
Onaado  estas  serranías,  Incaltas  hoi  i  solamente  tran- 
sitadas por  los  ríos  que  bajan  de  ellas,^  cuvas  cumbres 
principales  se  descubren  a  largas  distancias  aesde  el  mis- 
mo valle  del  Atrato,  {K)r  sus  formas  agudas  i  caprichosas 
en  BUS  mas  elevados  picos,  llamados  los  farallones  de  Ci- 
tará; cuando  estas  serranías,  decimos,  sean  conocidas  i 
examinadas  por  el  minero  intelijente  qne  descubra  los 
filones  auríferos  en  las  rocas  existentes,  podrá  éí  Qioeó 
esperar  una  rápida  i  ventajosa  trasfbm^acion,  tanto  en 
ana  habitantes  como  en  su  riqueza  agrícola  i  mineral ;  i 
él  vecino  de  Quibdó,  que  ahora  no  ve  llegar  a  sus  costas 
fiinouno  que  otro  bongo  de  Oartajena,  verá  entonces 
enusarae  en  el  río  los  buques  de  vapor  cargados  con 
las  mercaderías  demandadas  por  los  agricultores  i  mine- 
rosíque  pueblan  las  partes  altas  i  sanas  entre  el  Bebaramá 
i  el  Andágaeda ;  esto  es,  en  una  estension  de  mas  de  25 
miriámetros  cufiídrados,  los  cuales  contendrán  cómoda- 
mente 90,000  habitantes.  Esto  sin  contar  la  raza  negn^ 
actual  i  sus  descendientes,  que  ocuparán  siempre  las  par- 
tes bajas  de  los  rios  i  la  llanada.  Esta  raza  indolente  i  pe- 
recosa,  que  puede  soportar  el  calor  abrasador  de  estos 
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▼alies,  i  en  cuya  constitacion  física  no  influye  la  bnmedady 
las  casi  perennes  lluTias  ni  la  evaporación  de  las  agua» 
estancadas,  es  la  única  llamada  a  esplotar  los  lavadoroe  de 
oro  en  las  tierras  bajas,  ya  qne  sns  pecnliares  condiciones 
no  pneden  hacerle  temer  la  competencia  de  nadie.  I  si 
algún  dia  sn  ignorancia  desaparece  i  sn  pereza  se  cambia 
en  actividad,  cada  familia  podri  enriqnecerse  en  poco 
tiempo  i  trocar  sn  desnadez  por  bnenos  vestidos,  sns 
malas  chozas  por  cómodas  habitaciones,  dando  a  sns  hi- 
jos  la  educación  qne  no  recibieron  los  padres,  i  qne  los 
condncirá  a  la  felicidad.  Pnede  ser  qne  la  presencia  de 
la  raza  blanca  en  las  cordilleras,  sns  progresos  en  el  cul- 
tivo i  en  las  minas,  i  el  ver  que  con  el  trabaio  consigne 
un  bienestar  qne  antes  no  tenia,  estimule  aW  a  la  ra- 
ma etiópica  para  salir  del  estado  de  brutalidad  en  qne 
yace,  resolviéndose  a  esplotar,  con  actividad  i  constan- 
cia, los  ricos  dones  con  que  les  brinda  la  naturaleza  por 
todas  pattes,  i  de  los  cuales  son  ellos  únicos  sefiores. 

8i  atravesamos  el  ya  nombrado  istmo  de  san  Pablo, 
que  tiene  solo  0,5  minámetros,  caeremos  al  valle  donde 
corre  el  san  Juan,  que  en  este  punto  es  ^ue  hace  sn  in- 
flexión de^  N.  a  8.  para  llevar  sus  aguas  i  las  de  sns  tri- 
butarios ál  Pacífico.  Antes  bajaba  de  la  alta  cordillera 
de  los  Andes  (que  es  la  misma  de  qne  acabamos  de  ha- 
blar, donde  nacen  los  rios  auríferos  que  caen  al  Atrato) 
i  traía  su  curso  perpendicular  al  grande  eje  de  la  cadena ; 
mas  de  repente  toma  aquí  la  dirección  paralela  al  mismo 
eje,  como  lo  hace  el  Atrato,  aunque  en  sentido  inverso 
( aquel  de  S.  a  N,  i  éste  de  K  a  B.).  8n  ho^  qneda  ce- 
rrada, por  una  parte,  por  los  ramales  i  decbves  oociden-* 
tales  de  los  Andes,  i  por  la  otra,  por  los  peqnefios  rama- 
les de  la  serranía  de  Baudó  i  sns  cortos  declives ;  siendo 
en  la  intersección  de  ambos  dedivioe  qne  corre  el  rio^ 
en  el  punto  mismo  donde  antes  debian  estar  azotadas  las 
tierras  por  las  olas  del  Pacífico,  antes  de  la  iqparioion  de 
la  cadena  terciaria  de  Bando. 

Si  miramos  acia  el  oríjen  del  san  Juan  i  sus  afluentes, 
encontramos  nn  pais  desierto,  lleno  de  selvas  i  siendo 
apenas  conocidos  los  ríos  que  de  él  descienden,  aunque 
esto  solo  por  los  ríeos  minerales  que  arrastran  mezclados 
con  arena,  como  sucede  en  los  afluentes  del  Atrato.  Estas 
montañas  esperan,  como  las  otras,  que  la  inteligencia  mi- 
nera o  el  acaso  descubra  las  vetas  o  nlones  anrííeros,  cuva 
descomposición,  mezclada  con  las  tierras  qne  acarrean  fas 
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oóntiimafi  Ilavias  i  creolenteB»  ylene  a  depoBltarae  con  la# 
arenas,  las  pepitas,  granitos  o  pequeñas  cristalizaciones 
de  oro  en  las  partes  bajas  de  los  ños,  donde  ya  sus  co- 
mentes no  tienen  la  fuerza  suficiente  para  arrastrarlas. 

Bajando  por  el  san  Juan  obsérvase  el  mismo  fenóme- 
no que  describimos  en  la  salida  del  Atrato  i  del  Quito, 
es  decir,  que  la  parte  procedente  de  la  cordillera  de  los 
Andes  tiene  minerales  de  oro  i  de  platina  en  muchos 

E untos,  i  que  sus  ríos  acarrean  arenas  con  estos  meta- 
os, los  cuales  se  encuentran  también  en  las  colinas. 
Mientras  que  en  la  parte  opuesta  (la  serranía  terciaria  de 
Baudó)  no  se  halla  ninguno  de  estos  ricos  metales.  En 
un  lado  trabaja  el  minero,  en  el  otro  el  agricultor ;  en  nn 
lado  se  saca  oro  i  platina ;  en  el  otro  se  cosecha  maiz, 
plátano,  cafía  i  algún  cacao ;  en  tanto  ane  la  raza  ne^ra 
se  ye  regada  en  ¿mbas  orillas  con  sus  cnozas  levantadas 
sobre  horcones,  viviendo  sin  ninguna  comodidad,  i  a  ve- 
ces hasta  sin  una  miserable  mesa  en  que  comer,  ni  un 
banco  en  que  sentarse.  Sns  camas  consisten  en  trojes  de 
palo  o  entablados  de  palma,  encima  délas  cuales  tienden 
unas  mantas  de  corteza  de  damagna  preparada  por  los 
indios.  Su  mejor  cobertor  es  un  pedazo  de  bayeta  quite- 
fia,  el  cual  los  preserva  de  los  zancudos  nocturnos,  i  loa 
abriga  del  aire  fresco  de  la  madrugada,  para  ellos  muí 
frió,  pues  tanto  de  dia  como  de  noche  viven  con  una 
temperatara  de  26  a  36  <>  del  centígrado. 

En  las  orillas  del  río  san  Juan  hasta  Tadó  se  ven  bajo 
fomtas  mni  caprichosas  los  mojarras  de  Tadó  (935  metros 
sobre  el  mar)  que  puedan  a  la  izquierda  del  río,  mientras 
•  que  a  la  derecha  sigue  la  colina  que  forma  el  istmo  de 
san  Pablo.  Como  entonces  el  rio  baja  perpendicular  a  los 
Andes  i  en  medio  de  sus  ramale8,el  terreno  es  aurífero  de 
un  lado  i  otro ;  habiendo  al  opuesto  de  las  Mojarras  (gru- 
po de  cerros  cónicos  i  con  puntas)  minas  ríquísimas  de 
oro,  conducido  por  los  ríos  que  bajan  de  la  serranía  de 
Iró,  que  es  un  ramo  de  los  mismos  Andes,  o  un  grande 
estríbo  de  ellos,  también  perpendicular  al  eje  príncipal. 
El  pueblo  de  Tadó  está  en  la  confluencia  del  río  Tadó, 
aurífero,  con  el  san  Juan ;  i  subiendo  a  alguna  distancia 
por  este  río  hasta  donde  la  fuerza  de  la  corríente  lo  per- 
mite, se  encuentra  el  camino  de  tierra  oue  conduce  a  los 
vecindarios  de  san  Juan  i  Chamí,  habitados  por  indios 
reducidos,  pero  no  civilizados,  de  la  raza  de  los  noánamos. 
Fué  en  el  territorio  de  Ohamí  que  los  indios  batieron 
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eü  1539  ft  los  espafioles,  que  habian  venido  dedcíe  Atogx* 
mannevo  a  estas  montafias,  al  mando  del  capitán  Qómez 
Hernández.  Este  camino,  qfle  es  nna  mala  trocha  de  a 
pié,  es  el  único  que  comunica  con  aquella  población,  pa^ 
fiando  antes  por  la  del  Arrayanal,  cerca  del  san  Miguel, 
en  el  vertiente  de  la  cordillera  que  ra  al  Cauca.  £ste  es 
también  el  camino  que  conduce  al  puerto  de  Bagado, 
sobre  el  rio  Andágueda,  donde  se  embarcan  para  pasar 
a  Quibdó,  abierto  sin  duda  por  los  indio»  desde  el  tiempo 
de  la  conquista. 

Siguiendo  el  curso  del  san  Juan,  a  3  miriámetros  de* 
semboca  el  rio  Tamaña,  que  con  fuerte  corriente  viene  a 
confundir  sus  aguas  con  las  menos  violentas  de  aquel.  A 
2  miriámetros  también  de  Tamaña  arriba  se  encuentra 
la  antigua  NóWta,  que  por  muchos  afios  fué  capital  de 
provincia,  tanto  por  su  mayor  aproximación  al  íacífico, 
cuanto  por  estar  en  el  camino  de  tierra  (aunque  solo  tran- 
sitable por  hombres  a  pié)  que  hai  para  pasar  del  valle 
del  Cauca  al  Chocó  desde  la  villa  de  Ansermanuevo,  no 
mni  lejos  de  la  de  Cartago  en  el  camino  del  Quindio  para 
el  Distrito  federal.  Esta  mala  senda  no  es  otra  que  la  que 
tenian  las  naciones  bárbaras  hace  mas  de  tres  siglos,  para 
bajar  al  Cauca  a  desolar  las  fundaciones  de  los  españoles 
establecidos  en  éL  Favorece  también  a  Nóvita  la  circnna- 
tancia  de  poder  comunicar  por  agua  con  el  pnerto  de  la 
Buenaventura  en  pocos  dias ;  puerto  frecuentado  por  los 
negociantes  de  la  anti^a  provincia  de  este  nombre  i  de 
la  de  Popavan,  cuyos  habitantes  fueron  los  primeros  que 
esplotaron  los  ricos  minerales  de  oro  del  Chocó,  valién- 
dose de  los  indíjenas  en  tiempo  de  los  jesuitas,  i  luego  de 
la  raza  africana  a  causa  de  haber  huido  aquellos  a  los 
montes.  Asi  es  que  los  propietarios  anti^os  de  una  par- 
te de  los  terrenos  de  esta  reiion  eran  de  la  de  Popayao, 
de  cuyo  gobierno  dependió  por  Idd  afios,  hasta  que  por 
último  se  formó  una  provincia  con  las  tres  tenenencias 
de  Quibdó,  Nóvita  i  Baudó. 

Antes  de  llegar  a  la  boca  de  Tamaña  en  la  orilla  de^ 
recha  del  rio  san  Juan,  desagua  el  riachuelo  Suruco,  por 
el  cual  se  sube,  i  luego  se  atraviesa  la  biga  serranía  de 
Baudó,  mui  estrecha  ahi,  para  Ue^r  a  las  aguas  del  rio 
Pepe,  que  desemboca  frente  al  pueblo  de  Baudó,  antigua 
residencia  del  cacique  del  Chocó.  Este  rio  forma  una 
hoya  baja,  prolongada  i  con  vegas  a  sus  lados  i  colina» 
de  cerro»  de  tas  cuales  unas  separan  las  aguas  del  Baudó 


de  las  del  Atrato,  i  otras  las  del  Baudó  de  las  que  eaen 
al  Pacífico.  El  rio  de  Baudó  es  navegable  haeta  cerca  de 
sos  cabeceras,  en  donde  los  cerros  de  formas  piramidales 
o  puntiagudos  i  como  destrozados  por  las  a^as,  se  ele- 
van 1,816  metros  sobre  el  Pacifico,  teniendo  sus  bases 
sumeijidas  en  61.  Por  todas  partes  parecen  estos  cerros 
como  abiertos  por  una  fuerza  mui  enórjica,  i  ostentan 

Sefias  calizas  i  conglomerados  fuertemente  consolidados 
e  guijos,  arenas  i  conchas  marinas,  despedazadas  unas, 
incrustadas  otras,  i  en  muchas  partes  con  impresiones  ta- 
les que  no  dejan  duda  alguna  sobre  la  época  terciaria  de 
estos  terrenos.  Mui  pocos  hombres  blancos  viven  en  Bau- 
dó;  el  resto  es  de  zambos,  negros  e  indios  medio  civili- 
zados, esto  es,  desnudos  como  los  demás ;  pero  que  tienen 
un  vestido  para  el  domingo  i  que  medio  nablan  el  espa- 
fiol,  escepto  las  mujeres,  quienes  no  lo  comprenden  o  no 
quieren  hablarlo. 

Pocos  son  los  negros  que  habitan  las  orillas  del  Bau- 
dó ;  pero  cerca  de  sus  cabeceras  i  en  las  cabeceras  mis- 
mas, están  los  antiguos  chocoes,  que  conservan  sus  usos 
i  costumbres.  Estos  mismos  ocupan  los  rios  que  vierten 
al  mar  i  tienen  algunas  sementeras,  vivÍ6n(£>  con  ellos 
varios  negros  o  zambos  fujitivos,  cuyos  hijos  participan 
en  su  QÓbr  i  en  sus  instintos  de  las  condiciones  de  am- 
bas razas. 

Si  desde  el  distrito  parroquial  de  Baudó  volvemos  la 
vista  acia  el  S,  se  nos  presentará  la  baja  serranía  tercia- 
ria que  termina  en  las  inmediaciones  de  las  bocas  del  san 
Juan.  Los  rios  de  este  cordón  de  cerros  (que  visto  de  lé* 
jos  parece  mas  bien  una  hilera  seguida  de  colinas,  pues 
no  pasan  de  1,000  metros  de  altura)  bajan  de  diferentes 
puntos  directamente  al  Pacífico,  atraviesan  una  espacio* 
sa  llanura  que  se  pierde  en  la  cost%  i  dan  lugar  a  varios 
esteros  i  cafios  que  faeiUtan  una  navegación  interior  paf 
ralela  i  siempre  cercana  a  ésta. 

Volvamos  ahora  al  san  Juan  en  el  punto  donde  lo 
dejamos  frente  a  la  boca  de  Tamaña,  en  la  aproximación 
de  Nóvita.  A  medida  que  se  baja  el  rio,  éste  se  espiara 
i  forma  en  su  centro  diferentes  islas,  que  wtán  casi  todas 
desiertas.  En  sus  bordes,  de  uno  i  otro  lado,  aparecen  de 
vez  en  cuando  casas  elevadas  sobre  estantillos,  nabitacion 
del  negro,  siempre  con  numerosa  familia,  i  mui  pocos  es- 
pacios sembrados  de  plátano  i  de  cafia  de  azúcar,  la  cual 
crece  en  todos  estos  terrenos  permanentemente  i  con  un 
grosor  estraordinario. 


A  poco  tiwhd  dd  «faM^etítm  ^  rió  dé  Bit>(,  fortfiófld  I 
ikftia  de  hrk^m  e  iAU  háéM  H  pú^oqniiL  dél  íñidlnó  n6itt^ 
bfe^  qm  olnc^tt  (il  pié  dé  tina  edlina,  la  cxtál  forma  el  eá^ 
ti^emo  ie  m  estribé»  del  éetfó  íorrá,  qne,  bón  tfeá  pícoí 
separados^  dcrmltia  míJA  llíítíáfúB^  éon  una  altura  de  Í.SOO 
metro0y  oiiaivd^  ^>ad  est&ti  solo  a  6S  sobi'e  efl  nivel  déi 
mar*  Una  raaa  tíleli&ladft  dé  ihdios,  zambea  i  negros^ 
ha'bUa  este  pueblo  iüiííéfro  i  i^ffctiltor,  en  el  que  hai  uü 
poco  ma»  de  aétividád  páfa  éf  fl^bajo,  aunque  no  la  né^ 
oesária  pkn  eaoi»  taáó  el  pfóVéeho  qué  le  bHndktí  ío^ 
ñikm  minemles  i  1^  í^ták^  fet^eíios  que  posee.  Ertá  Sípí 
o  san  Agustifi  m  íás  oñílÉé  del  tuismo  rio,  cuyas  coitíeñ-* 
tce  lo  ÍDtmdiai  a  veeeé ;  lilas,  edificado  sóbte  estacones^ 
ciomo  tod<]^  los  dél  Cbocd,  láé  a^fcs  pasan  én  las  avenidad 
por  debafo  de  ¿1  sin  éauáárle  oaÚo.Tarte  de  este  pueblo 
un  mal  oatalno  d^  tié^rft  que  cotiduce  a  los  ricos  miné- 
ralee  de  Oajon  i  de  sáu  Jtméy  i  de  éstos  a  la  llamada  ciu- 
dad d«  Nóriia^  situada  éobte  tlñá  esplanada  eü  un  cei^ta 
oerea  delfín  Tamaña,  dé  <}n^  hablamos  ja,  1&  cual  fué 
efnpetadní  a  ^Wladáf  por  éüs  vecinos  en  1859  cerca  de  lá 
orilla  del  mismo  tió^  i  a  tiíA  Itatlura  baeltanté  cenagosa 
i  qite  áár&  trabaja  paráí  desetfái'. 

De  Sipí  páftétí  tatubiéh  ádé  ñlálos  caniinos  de  a  pié^ 
qrá  sea  laé  SMdáa  ánti^aft  dé  qtie  se  sefvian  los  iíldiotf 
onando  baolau  stü  itrnpélóii^  ai  valle  del  Caúca,  1  qué 
Van,  una  a  SoldanDló,  i  lá  otra  a  Catates,  lugaí*  no  ínut 
distante  de  aqttélla  villa.  W  tnímero  es  pésimo,  i  está 
totalmente  dcaierfo,*  ptréá  fto  nal  sino  algunae  casas  eu 
CUamarea,  vecltidátíd  de  Roldauillo,  i  una  en  el  paáo' 
del  rio  Oarrapaita,  eti  doñdé  ée  bailan  alemas  natcbériaa 
dé  negros;  eúf^p^s^áüdose  luc^  a  trepar  la  cordillera haa« 
ta  Ue^r  a  Caiamarquita,  donde  viven  jentes  del  Caúca 
ya  muí  eerca  de  la  dUMbí^  principal  que  divide  las  aguas 
dé  la  rejion  del  Ohocé  de  lái^í  ñé  Cauca. 

8i  seguimos  el  cui^  del  rio  san  Juan  desde  la  boCá 
de  Bípi,  el  paisaje  sé  preseútatá  siempre  lo  mismo,  pues 
el  río  Gontínúa  esplayadó  i  CM  islas  i  brá^S.  Sobfe  su 
orilla  a  ambos  laaod,  asoíftañ  dé  vez  en  cuando  cerritod 
casi  redendeadoi  o  peqtí^á^  colinas,  algtmas  de  las  eua* 
les  lle^im  hasta  los  bóraes  dé  h,é  aguas ;  casas  esparcidas 
de  disroneia  en  distancia;  u  fiíiálmente,  el  pucblecitó  de 
Noánamay  c(ne  tíetie  el  título  de  distrito  parroauial,  i  que 
se  alaa  sobte  una  barranca  elevada  en  la  orilla  derecha 
^¿1  ríó«  Srte  puebleéito  fécuerda  cLiiombtc  delaproviú^ 
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oia  que  habitaban  ea  tiempo  de  la  conquieta  Iob  noána* 
moB.  Compónese  de  indios  con  algunos  zambos  i  muía-» 
tos;  sus  habitaciones  están,  como  todas  las  de  por  allí, 
levantadas  sobro  estantillos,  i  muchas  de  ellas  a  punto 
de  caerse.  Los  indíienas  viven  mas  comunmente  esparcí* 
dos  por  las  orillas  del  san  Juan  i  de  sus  tributario». 

A  la  izquierda  del  san  Juan  hai  ríos  de  largo  curso 
con  abundantes  amias  i  con  oro  en  sus  vertientes.  Solar 
mente  a  la  derecha  se  hallan  quebradas  desprovistas  de 
metales  preciosos,  pero  con  tierras  útiles  para  el  cultivo. 
Pasado  el  pueblo  de  Noánama  no  cambia  el  aspecto  del 
paisaje  hasta  llegar  a  la  boca  del  rio  Oalima. 

Allí  el  río  san  Juan  vuelve  acia  el  O^  para  llevar  m» 
aguas  al  mar,  formando  antes  un  delta  cuyo  vértice  está 
en  el  j)unto  que  llaman  Cabeceras,  donde  el  terreno  es 
ja  bajo  e  inundado,  tanto  por  las  aguas  del  rio,  eomo 
por  las  mareas  que  se  introducen  por  una  multitud  de 
caños  i  con  fuerzas  superiores  a  la  de  la  corriente,  la  cual 
tiene  que  retroceder  o  quedar  estancada.  Es  esta  la  causa 
T>or  qué  las  aguas  se  elevan  por  todas  partes  sobre  las  ri- 
beras de  los  cafios  i  brazos,  estendiénaose  por  una  gran^ 
de  ostensión  durante  6  hpras,  para  lue^o  bajar  por  otras 
tantas  i  reunirse  a  los  cafios,  para  aflmr  al  mar,  i  volver 
luego  a  la  misma  eterna  tarea.  Las  mai*eas  plenas  se  ele- 
van en  esta  costa  desde  20  hasta  36  pies,  i  algo  mas^  en 
los  equinoccios  de  marzo  i  de  octubre. 

Por  el  rio  Calima  arriba  cae  una  quebrada  que  pue- 
den navegar  pequeñas,  embarcaciones  hasta  un  corto 
istmo,  pudieudo  luego  bajar  por  oti*a  que  se  va  ensan- 
chando i  llenando  de  agua  en  el  flujo,  i  que  después  en 
el  reflujo  lleva  prontamente  al  estremo  de  la  bahía  de 
ía  Buenaventura. 

En  la  boca  del  rio  san  Juan  pueden  entrar  goletaa  i 
también  en  la  boca  de  Charambirii,  que  tiene  un  puerto 
mediano,  a  donde  llegan  los  pequeños  buques  costaneros 
^ue  hacen  el  tráfico  desde  Guayaquil,  travendo  bayetas 
1  otras  cosas  que  eambianpororodel  Choco,  lió  vita  sabe 
solo  de  cuando  en  cuando  que  ha  llegado  a  este  puerta 
desierto  algún  pequeño  buque,  pues  estos  no  pueoen  re* 
montar  hasta  ella,  por  lo  que  tienen  que  llevarse  a  allí 
las  mercancías  en  botes ;  mas  puede  ser  que  algún  día  vea 
subir  los  vapores  hasta  la  boca  del  Tamaña,  donde  se  for- 
mará acaso  una  población  mercantil,  que  servirá  de  es- 
cala lo  mismo  que  Quibdd,  para  suministrar  artículos  dei 
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primera  iKKsesidad  a  las  ^poblaciones  mineras  i  labriegas 
establecidas  en  la  serranía. 

£1  negro  sufre  las  pedalid'ades,  pero  es  flojo  patA  el 
trabajbj  i,  siempre  desconfiado,  no  qniere  conocer  sus 
TeréaderoB  intereses,  ni  los  conocerá  hasta  tanto  que  otra 
raza  trkbájádóra  e  íntelijente  le  ensefie  prácticamente  el 
modo. dé  enri^noeer&e;  el  cnal  no  esotro  que  la  actiyidad 
en  aquellas  rejiones  abundantes.  Solo  así  podrá  enrique- 
cerse, prénto,  sin  temor  de  comjjetencla  de  otros  que  es-^ 
ploteu  los  ríos  en  las  tierras  bajas  i  riquísimas  en  aluvio^ 
nes  dé  oro,  pues  es  preciso  que  se  sena  que  si  este  pais  no 
ha  progresado  como  debia,  i  como  lo  na  necho  Antioquia, 
igualmente  aurífera,  es  pereque  el  Cliocó  tiene  la  fkja  de 
oro  aluvial  en  un  clima  mur  malo  para  la  raza  blanca,  i 

Sor  íanto  bien  diferente  del  de  Antioquia  o  Santarosa 
leniéndo  apenas  una  pequeila  similitud  con  el  de  Caza- 
res) clima  donde  la  indolente  raza  africana  i  sus  mezclas 
son  las  únicas  que  pueden  viyir. 

El  Choco  por  su  posición  jeográflca,  por  el  sistema  de 
sus  rios,  por  la  naturaleza  de  sus  terrenos,  por  las  influen^ 
cias  climatéricas  i  por  sus  riquezaSjauríferas  merece  cier- 
tamente un  examen  bien  detenido,  para  conocer  las  causas 
pcKierosas  que  influyen  i  han  influido  hasta  ahora  en 
'peijuicio  del  pronto  laboreo  i  provecho  de  sus  ricos  mi- 
nerales, casi  ntilos  hasta  hoL  Este  examen  complemon* 
tairá  el  presente  prolongado  capítulo. 

A  primera  vista  se  creerá  que  la  j>rincipal  causa  es  lá 
JGalta  de  buenos  caminos  para  comunicar  con  el  resto  d3 
lanseion,i  para  recibir  ae  los  países  limítrofes  los  frutos 
i  comestibles  de  que  carece.  Pero  i  no  tiene  por  ventura 
dos  caminos  fluviales  de  los  mas  largos,  mas  cómodos  i  se- 

Buros  que  la  atraviesan  de  un  mar  a  otro,  i  casi  en  las  orí- 
as  de  sus  aluviales  auríferas?  Desde  que  el  oro  se  a  ica- 
se  en  abundancia,  desde  que  hubiese  un  gran  consumo  de 
víverea  i  mercancías,  el  comercio  penetraría  pronto  i  gus- 
toso valiéndose  para  ello  de  buques  de  vapor,  puesto  que 
las  vías  están  preparadas.  Mas  aun  cuando  hubiese  bue- 
no¿  caminos  para  comunicar  con  el  valle  del  Cauca  i  el 
Estado  de  Antioquia,  i  de  allí  viniesen  en  cambio  del  oro 
víveres  i  animales,  éstos  serian  siempre  proporcionales  al 
consumo  de  los  habitantes,  quienes  no  podrían  nunca 
consumir  mas  de  lo  necesario. 

La  cansa  pues  del  poco  progreso  del  Chocó  no  es  la 
ftltn  de  eaminos. 
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¿Qoaéiitraee  desgraeíadáaitente  óete  eb  la  rojicm  de 
las  calmas,  i  por  lo  tanto  en  la  de  laa  lluras  Jiéreniiesy 
ks  tarbonadaB  i  terapestadeiií.  Los  vieñtot  idiño»  del  At- 
lántico i  del  Pacifico  difiíainuyen  m,  fnerza  a  medída^iw 
86  aproximan  al  ocaador,  considerándose  va  Kmtte  anual 
desde  2  »  d'  delatitad  austral  hasta  los  8  » 12 '  de  latitud 
hoteaL  Está  faja  de  6  o  8a 'que  quedase  llama  la  r0^t0ft 

£1  territorio  del  Ohoc6  se  estiende  desde  loe  4  •  Iiasta 
los  9  ^  de  latitud  boreal^  teniendo  al  oriente  la  atta  Oov^ 
dillera  Oecidental^  i  al  poniente  una  estrecha  i  baia  ftja 
o  cordón  de  cerros  que,  costeando  el  Pacifico,  se  oirijo  á 
formar  loé  isttóos  del  Darien  o  Panamá,  encerrando  asi 
la  hoya  ancha  i  baja  del  Atrato^  i  la  otra  nsénoe  eetensa, 
pero  igualmente  baía  del  san  Jnan«  Si  este  territorio  no 
estuviese  en  la  rejion  de  las  calmas,  los  vietttos  d«l  mar 
del  Sur  entrañan  en  las  tierras  i  empujarían  los  raporea 
acuosos  contenidos  en  la  atmósfera,  enrarecida  por  un 
esJor  constante  de  86  a  30  <>  del  centígrado,  acia  la  cor- 
dillera de  los  Andes>  donde  las  capas  mas  densas  de  esas 
frias  rejiones  se  precipitarían  para  reemplasar  el  radío 
que  hubiesen  dejado  aquellos  en  la  parte  cálida,  i  darían 
asi  oríjen  a  las  fuertes  corrientes  de  kiiid  llamadas  9¿0N<a% 
las  que  produciriatt  el  doble  efesto  de  refi^eacar  él  am<» 
biente  i  de  impedir  la  íbriiíadon  de  las  Bttbea  i  tempesta^ 
des,  llevándose  ademas  los  miasmas  que  exhalan  siraipia 
las  aguas  estajeadas  en  los  paises  cubiertos  de  boéque. 

Mas  como  no  sucede  esto  por  cansa  de  las  cidinas,  4 
csdor  natural  de  un  suelo  poco  elevado  i  no  distanle  del 
ecuador,  hace  evaporar  las  tierras,  surcadas  jjét  multitud 
de  ríos ;  por  lo  que,  a  medida  que  el  sol  aunaenta  su  ealot*, 
erece  la  evaporación,  en  términos  que  después  de  haber 
pasado  aquel  del  zenit,  los  nubes  amontonadaa  sobre  él 
cielo  no  solo  parecen  montañas  negras  i  oscuras  q«e  se 
suceden  unas  a  otras,  sino  que  ]>rodueett  la  lluvia  a  io- 
rrontes*  Tan  lueso  como  ceéan  loe  eliaparrone6,TBeive  la 
evadoracion  a  elevarse  de  nuevo  por  la  fuersa  del  oakr^ 
llegando  a  un  segundo  máximo  antes  deponerse  el  sol« 

Gbndensados  los  vapores  en  el  aire,  i  sin  viento  que 
los  empuje,  al  llegar  a  cierta  altura  están  ya  gmesos  i 
pesados  por  las  partículas  acuáticas  que  se  les  han  waiéo 
nuevamente,  i  vuelven  a  caer  en  fuetes  {^naceros. 

La  cantidad  de  electricidad  atmosférica  parece  aa* 
mentarse,  sobre  todo  al  ponerse  el  sol,  por  lo  que  laa  Qn- 
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9rim  raía  tímagM  aeonmafiadas  de  retámpagos^  rayos  i 
foertoe  traenoB,  los  euales  eon  taa  «egnídoB  que  apeiiat 
hai  un  peqnefLo  intervalo  de  uno  a  otrO;  cayendo  siempre 
ft  un  tiempo  de  5  a  6  centellaB  en  diferentes  direcciones. 

Las  lluvias  tienen  oaei  la  duración  de  la  noche,  i  al 
amanecer  aparece  el  ci^lo  azulado  en  algunos  puntos, 
pero  en  otros  cubierto  enteramente  de  nubes  mas  o  mo- 
nos claras,  ñas  o  menos  osearas.  A  medida  que  la  fuerza 
del  ealor  se  haee  sentir  sobr^e  esto  tierra  humedecida  por 
tantas  aguas,  crecen  las  nubes,  se  cubre  de  repente  la 
bóveda  edestede  un  velo  negro,  i  vuelve  la  lluvia  a  caer 
en  gpMsas  gotas,  para  volver  a  elevarse  en  nueros  vapo* 
res,  1  volver  a  eaer  aoompafiada  de  truenos  i  relámpagos. 

£ste  estado  es  perenne  por  la  ccmtinaidad  de  las  cal- 
mas, i  solamente  en  la  époea  de  los  nortes  (  que  es  la  es- 
tación seca  en  el  bajo  Atrato,  ^ne  coincide  con  la  entrada 
del  sol  en  el  trópico  de  Oapncornio  )ee  entablan  en  la 
mata  del  Atlántico  los  vientos  de  la  parte  ád  K*E,  junto 
eon  los  mui  frescos  del  N.  i  N-O ;  empero  éstos  son  mas 
frecuentes  en  noviembre  i  diciembre,  que  en  febr^o  i 
miffzo.  En  estas  épocas  suelen  los  vientos  internarse  en 
la  grande  hoya  del  Atrato,  como  por  ráfagas,  i  llegan  mui 
debilitados  al  interior  del  Ohocó.  Es  en  esas  épocas  tam- 
bién que  hai  algunos  dias  esentos  de  lluvias.  Én  di  resto 
d^  alio  no  hai  <fia  en  que.  no  llueva,  i  en  mayor  cantidad 
enande  el  sol  está  en  el  cénit.  La  humedad  pues  es  pe- 
renne, i  el  liigrómetro  de  8aussuare  marcó  a  Codazzi  de 
90  a  100  o  del  máximo  de  su  escala  en  Kóvita  i  Quib- 
dó,  en  febrero  i  mar&o,  ^oea  de  menor  cantidad  de  lluvia. 
(lambareo,  en  principio  de  manso,  en  siete  dias  no  mas, 
oayó  en  ^  pluviómetro  un  decímetro  de  agua,  es  decir, 
casi  5  metros  cúbicos.  Cantidad  mucho  mayor  que  el  cuá* 
draplo  de  la  IkMria  qae  eae  en  Soropa  en  un  afio. 

La  atmósfera  de  estoa  uaises  es  tan  húmeda,  que  loa 
Vitlidoa  i  lea  «ipates  quedan  impregnados  de  signa,  ie| 
^i^eio  se  enonentra  en  un  bafio  de  vapor  pdmanmte^  «1 
enal  per  rasen  natural  debe  debilitar  todo  el  siatemai 
dar  <Hrfjui  a  las  fiebnes  intermitentes. 

Nadie  podrá  venir  a  habitar  estas  regiones  sin  afr  aeo* 
metido  dolos  fríos  i  calenturas ;  i  el  hombre  blanco,  por 
adimütado  que  esté,  tendrá  una  vida  mas  c<Hta  que  la 
one  tuviera  en  oliios  lagares ;  «ns  fibras  se  defoSlitarán  i 
Berará  una  enetencía  wbi\  i  enfermiza,  por  pooo-qne  se 
eepraga  al  agua  i  al  sol* 


Ko  sucede  mí  a  la  raza  africana^  aaoQttunbrada  jira 
estos  climas,  ni  a  los  iadios  que  desde  tiempo  inmemorial 
viven  én  ellos.  £1  negro^  traido  a  estos  lugares  desde  su 
suelo  abrasador  del  África,  donde  llueve  durante  seis 
meses  tanta  cantidad  de  a^ua  como  aqui,  se  encuentra  en 
una  atmósfera  igual  a  la  de  su  pais  natal  en  la  época  de 
las  lluvias,  i  no  sufre  nada  su  naturaleza. 

fTacidos  de  esta  raza,  criados  en  medio  de  este  bafio 
de  vapores  i  estando  desnudos  siempre,  no  sufren  las  im* 
presiones  del  sol  ni  de  la  lluvia ;  tiutriéndose  de  plátano, 
pescado  i  cerdos  de  monte ;  usando  licores  espirituosos 
ordinariamente,  viven  fuertes  i  robustos,  anxnentándose 
considerablemente  por  la  fecundidad  de  las  mujeres  i  el 
uso  continuo  del  pescado.  Dicha  fecundidad  es  tal,  que 
las  mujeres  paren  a  los  13  años,  o  cuando  mas  tardé  a  los 
14.  Se  podría  comparar  mui  bien  loe  hijos  de  esta  raza. a 
los  animales  anfíbi08,.que  vivelí  en  tierra  i  a^ua,  pues  el 
negro  del  Chocó  no  conoce  otro  camino  aueiós  rios,  por 
los  cuales  se  desliza  con  una  ajilidad  asombrosa,  puesto  de 
pié  sobre  un  pequefio  madero  hueco,  con  solo  unas  pul* 
gadas  fuera  del  a^ua.  Desde  mui  tiernos  los  nillos  de  ám* 
DOS  sexos  van  solos  en  sus  potriocsy  los  cuales  parecen 
mas  bien  cascaras  de  nuez  que  canoas,  i  l^uben  i  bajan 
por  los  rios  i  los  esteros  con  una  confianza  admirable» 

Llenos  de  sudor  se  echan  loe  negros  al  rio  para  refres- 
carse, i  cuando  se  zabullen  en  busca  de  oro  se  ponen  una 
trrau  piedta  ( los  hombres  en  la  espalda  i  las  mujeres  en 
a  rabadilla)  sostenida  con  un  bejuco  o  con  una  cuerda. 
Oou  este  peso  logran  llegar  mas  pronto  al  fondo  ;  allá 
dejan  la  piedra  i  vuelven  a  arriba  con  la  batea  llena  de 
arena  i  cascajo,  pura  lavarlo  i  estraer  deelloselríoo 
meta). 

Esta  raza  es  la  que  está  llamada  a  trabajar  las.minaa 
de  (HX)  corrido  que  se  encuentran  en  casi  todos  loa  ríos  i 
<|uébra4a6  de  este  lluvioso  pais,  i  en  las  parteaqjcbe  tienen 
pequefias  colinas  cérea .  de  los  mismos  rios,  resultado  de 
alavioQto '  antiguos.  Allí  también  se  hallan  -las  cintas 
auríferas,  mezcladas  con  cascajo  i  arenas,  lo.qae  maiú- 
fiestorpatentemente  que,  en  épocas  remotas,  los  ríos  co- 
man por  partes  mas  elevadas  c[iie  las  actuales ;  i  prueba 
de  que  los  criaderos  deben. existir  en  las  montalli«%  de 
donde  salen  estos  rios,  sea  en  sus  faldas,  sea^eu  Mis.^osta'» 
doS|  sea  en  el  interior-de  las  masas  de  la  oordiller%cajaa 
vetas  no  se  han  descubierto  aun,  p^o  que. por  la  matura* 
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len del  terreno  unáloso  al  de  Antioqiiia  (  donde  bai  mn^ 
chas  en  beneficio)  es  de  esperarse  que  algún  dia  se  des» 
cubran. 


xa. 

ClInuM  i  estacioiieSf 

£n  este  capitulo  seguiremos  también  el  mismo  orden 
^ue  en  el  precedente. 

Bbjiok  ds  Té^QUBBRBB — ^Todo  este  país,  el  mas  meri- 
dional del  Estado,  goza  de  temperamento  frió  i  sano,  i 
solamente  el  punto  de  Samaniego  es  templado.  Mas  aba- 

Í'o,  acia  el  Patía,  es  cálido  i  msusano,  pero  los  pocos  ba- 
stantes que  forman  la  aldea  de  Panga  participan  de  la 
raza  africana,  i  sabido  es  que  esta  clase  de  climas  no  son 
contrarios  a  ella. 

Las  lluvias  empiezan  en  la  antigua  provincia  do  Tá- 

a  narres  a  mediados  de  setiembre,  i  concluyen  basta  me- 
lados de  diciembre.  Hai  después  (basta  la  mitad  de 
enero)  un  mes  de  verano,  i  luego  vuelven  a  empezar  las 
lluvias  durando  el  resto  de  enero,  febrero,  marzo,  abril  i 
mayo.  A  mediados  de  junio  está  sentado  el  verano,  i  se 
prolonga  basta  la  mitad  de  setiembre. 

Bbjion  de  Pasto — ^La  parte  mas  considerable  de  esta 
antigua  provincia  disfruta  de  temperamentos  frios  i  tem- 
plados, siempre  sanos.  Solamente  en  las  cercanías  del 
I^atía  hai  alanos  parajes  cálidos  i  enfermizos,  con  habi- 
tantes de  color  aunque  no  en  una  escala  mui  considerable.' 

£n  las  partes  altas  de  esta  rejion  empiezan  las  lluvias, 
con^o*  en  £a  anterior,  a  mediados  de  setieml^re  i  duran 
todo  odfiibre  i  todor  noviembre.  Diciembre,  enero  i  parte 
de.  £sbrero  son  meses  de  verano ;  marzo,  abril  i  naayo 
son.  de  invierno  fuerte ;  i  luegO' entra  oti»t  vez  (julio  i' 
agosto)  el  verano  hasta  mediados  de  setiembre. 

Bejion  de  Popayan — Este  pais  tiene  todos  los  climas 
poábles  desde  el  jcalor  abrasador  de  las  costas  del  Pací- 
fico, hasta  el  frió  penetrante  de  los  Coconucos,  Puracé  i 
Huüá.  . 

La  parte  de  teta  antigua  provincia  que  ocupaba  las 


T^rtíwta»  MÍA  4  m«r,  ^t4  eo  i»9dl0do«M  ^re}«(tadm 
jigüntesoí^  i  ««k)mbro4a,  boSadí^  p<9r  ii»^  nuiltitaia  d«  nos, 
todofi  navegables  desde  que  salen  de  los  contraf aortas  de 
la  Cordillera  Occidental,  para  entrar  en  ana  vasta  plani- 
cie qae  remata  en  deltas  sobve  la  costa  del  mar.  Los  va- 
pores acuosos  que  envian  loa  aires  marinos,  los  de  los 
muchos  rios  qae  bajan  de  los  cerros,  los  anegadizales  que 
dejan  las  crecientes,  ima  selva  siempre  espesa  i  continuar 
da  en  que  ]qo  penetran  los  rayos  del  sol,  todo  contribuye 
aqai  a  que  las  llnvias  sean  casi  perennes,  i  a  que  se  pro- 
duzca una  humedad  estraordinaria,  que,  unida  a  las  ema- 
naciones de  las  materias  orgánicas  en  putrefacción  i  al 
i|itWM3Q  Mlor  del  ^ol,  hacM  eatot  lugaros  miliaaoiii  con 
fBímp^áw  de  las  pí^raa  qn#  raaibm  loa  aires  ^iroa  dd 

Todo  el  vüü»  del  Fatfa  es  aialaane  también,  pnea  fe» 
taado  eMajooafdo  entre  altas  oordillema^  i  ee»  un  oak» 
9afQ<>wte  a  oaiMa  de  las  Uvuiraa  i  carros  cubiertos  de  gra- 
míneas ^ue  lo  reflectan  como  en  un  espejo  ustono,  ae 
£mn«a  mfinidad  de  miasmaa  en  lea  eenagaies  del  rio, 

5[ue  los  violtos  fríos  que  bi^an  de  \m  páramos  (famale 
a  UQebi^j  levantan  i  esparcen  por  de^quior  como  «na 
atmó^era  de  muerte. 

£1  rei^  ^  la  rejíon  disfruta  de  tenqpeíaaaeiitoesaltt^ 
dables» 

£n  la  parte  del  valle  de  P€»payan  i  a  medida  que  ae 
avanza  acia  el  de  Cali,  es  decir,  desde  Quilichao  nasta 
CeUiidia,  se  sÍ€Nite  al^n  eakur. 

I^  orUlaa  del  ÜMpea  en  esta  paite»  eatoe  e)  peopéa 
fIM  Iiidro  i  el  de  Sifuaotes^-^stán  espoestaa  a  ealeaÉafaa 
iefcmaitentos  a  la  bajada  de  las  aguas»  por  las  eiénagas 
q«e  se  fonaaiiisesettaB}  paaoel  rosteidelallaiinaei 
oUide  i  sane« 

Toda  laeordiUera  da  ünaguer  ea  de  diaaa  tooqol» 
dM  i  fries»  i  sna  bahitantes  gMuai  de  periMta  aaladL 

Le  eoi^iUera  al  aespaldo  de  FopafaA  seeiieQeBtra  m 
^  misnio  ease»  oeno  jgaalnente  ki  que  qoedaalaeapaU 
da  de  Tonia»  Quiliehao  i  CUoto,  foea  en  tod»eUa lini 
poblaciones  que  gozan  de  una  temperatura  templada 

f!^  la  parte  de  la  eosla  IlAeie  moi^e  desde  «siga 
haetei  junio,  i  bastante  desde  aetíembare  basta  dickoibie. 
£n  julio  i  agosto  llueve  poco,  i  lo  miamo  en  enero  i  Mmp^ 
ne»  £u  el  territorio  de^leanandá  llueve  todavía  «laa  por 
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ao  toner  épooa  fija  to  eete^B  Uairloda;  i  haber  solo  MtrtpB 
tamporadafl  de  verano  en  enero  i  febiero.  En  los  mQs^ 
de  alnJl  i  mayo  hai  ereeieiites  Bn  lofi  rioe,  pero  las  mas 
fuertes  son  en  noviembre,  época  en  qne  llueve  mncho  en 
las  cordilleras.  Se  puede  calcular  que  en  está  parte  del 
Sobado  caen  de  9  a  8  metros  eábicos  de  agua  al  afio, 
efaieo  Teces  mas  de  la  cantidad  qne  cae  en  Earop<^ 
per  la  rasen  de  que  esta  sona  eoetanera  se  enenentra  en 
ta  rcMoB  de  ks  calmas. 

Wñ  la  alta  cordillera  em][^e2an  las  llurias  en  marso^ 
signiendo  eon  mas  fuerea  en  abril  i  mayo.  En  ese  mismo 
tiempo  llueve  en  el  valle  qne  ri^a  el  Cauca,  i  con  mas 
abundancia  en  el  del  Patia.  A  mediados  de  setiembre 
empieaasi  otra  vez  las  lluvias,  signinido  después  en  bas- 
tante cantidad  todo  octubre,  noviembre  i  parte  de  diciem- 
iMre.  Los  meses  en  qne  se  esperimentan  mas  esplosiopee 
eléctricas,  mui  ruidosas  i  frecuentes,  son  febrero,  mano 
i  octubre,  dos  horas  después  de  la  culminación  del  soL 
La  nube  tempestuosa  lleva  siempre  un  curso  acel^tulo 
al  O,  se  deshace  en  oefñosos  torrentes  de  agua,  apompa- 
Hados  algunas  veces  de  granizo,  i  desaparece  al  cabo  de 
mi  cuarto  de  hora,  o  a  lo  sumo  de  una  hora ;  ent6nees  el 
oiela  se  serena  1  el  sol  se  deja  ver. 

En  5**^  j^^^  i  agosto  hai  fuertes  tormentaa  en  los 
piramos,  producidas  por  vientos  destemplados  i  tempe»- 
tilosos,  sin  duda  por  la  ftiersa  del  calor  qne  adquieren  en 
el  vefano  en  loe  valles  que  están  al  pié,  cu  vos  aires  raro- 
£Mtos  ]»*edncen  el  rompimiento  del  eauilíbrio  en  el  es- 
tado de  la  atioésfera.  Como  la  Cordill^ti  Centra!  tiene 
si  S.  i  iJ  O.  les  valles  cwinresee  del  Magdsdena  i  el  Can- 
ea, en  la  cima  de  la  montafia  debe  haMr  dhoqnes  tre- 
mendos entre  lee  eolnmnas  de  aire  que  buscan  el  e^nili* 
Wio;  siendo  éstos  nmeho  mas  peUgrasos  donde  hai  gar- 
Mfttas  ene  atravesar  e<Mie  ca  GnanAcas  i  las  Moras^  en 
ttm  qne  lee  vientes  |M<edoeeB  el  mismo  efeeto  qne  la  eo- 
ntate  de  mi  rio  ewfo  canee  se  estredm,  o  me  eneontrén' 
éeee  entorpecido  jmmt  roeae  adquiere  «la  velocidad  mayor 
qoelaqvetoya.  De  la  nsisma  manera  los  vientos  adoule* 
ran  eo  estos  pacajes  una  impetneodad  terrible,  qne  nace 
perecer  a  los  animales  o  seres  espuestoe  a  semeji^ntes 
lorlM&ÍA€iMjldos  i  eoompafiados  de  nieve  i  de  granizo. 

Tim»  VEL  OavoA— Todo  el  valle  es  de  nh  clima  cá- 
lido i  aano ;  pero  en  la  época  de  la  salida  de  las  aguas 
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BHAle  habar  ealentaraa,  lae  ooalea  ataean  eon  tuba  fie^ottw* 
cia  a  Ia8  personas  qne  vivea  bajo  la  influencia  deletérea 
de  los  cenagales,  o  qne  comea  en  demasía  de  los  pescados 
que  quedan  como  enervados  en  el  fondo  corrompido  de 
uus  ciénagas  i  lagunas* 

Xa  parte  que  corresponde  a  Ansermaviejo  i  Supía 

Sresenta  temperamentos  templados  i  sanos,  mas  las  oríUas 
el  Cauca,  llenas  de  monte»  de  caflaverales  i  de  guaduas^ 
no  gozan  sino  de  un  clima  caliente  i  enfermizo,  onya  cir* 
cunstancia  las  mantiene  deshabitadas,.  Las  cormlLeras 
altas  están  enteramente  desiertas,  apesar  de  tener  climas 
frescos  i  fríos,  todos  mui  saludables* 

Llueve  en  el  valle  en  marzo,  abril  i  mayo,  setiembre, 
octubre  i  noviembre;  los  otros  meses  son  de  verano.  En 
las  altas  cordilleras  desiertas  las  lloviznas  i  páramos  son 
frecuentes  en  todo  el  año,  i  en  el  verano  caen  granizadas 
i  nieve  en  las  cimas. 

BvJioN  DK  Barbacoas — £1  clima  de  esta  rejion  es  bas^ 
tante  uniforme.  Las  playas  del  mar  que  recibeti  los  vien- 
tos del  O,  como  no  están  espuestas  a  los  efluvios  de  los 
manglares,  aunque  cálidas  i  húmedas,  no  son  malsanas. 

Los  terrenos  situados  en  medio  de  los  cafios  i  mangla- 
res, i  que  son  estremadamente  cálidos  i  hámedos,  son 
en  alto.grad.o  enfermizos. 

Los  pueblos  o  caseríos  que  están  en  ks  orillas,  de  los 
ríos,  recibiendo  con  los  vientos  las  emanaciones  mefíticas 
de  los  anegadizales  i  de  los  manglai*es,  con  un  fuerte  ca- 
lor i  con  no  menor  humedad  (la  que  no  baja  de  90  ^  dd 
máximo  de  la  escala  del  higrómetro  de  Saussaré)  ti^eb 
un  clima  deletéreo.  De  tal  defecto  adolecen  caisi  todas  las 

E oblaciones  de  esta  parte  del  Estado,  escepto  la  ciudad  de 
arbacoas,  a  la  cual  no  alcanzan  las  emanaciones  de  los 
maullares,. i  en  donde  las  constantes  crecientease  llevan 
consigo  o  modifican  las  aguas  estancadas.  Mas,  si  tuviese 
lugar  un  largo  vi^rano  en  que  Uegas^i  a  secarse  esas  a^pnas, 
podría  acoujtecer  que  loa  peque&os  cerros  q^ue  le  sirven 
ahora  de  abrigo  x^pntra  los  vientes,  no  detavi^an  los  var 
pores  de  estos  pantanos,  lo  que  daria  lugar  indefectible* 
mente  a  una  epidemia  en  Bai*bacoaa. 

Ada  1^  cabeceras  de  los  ríos  i  en  donde  estos  son  ya 
navegables,  nobstante  la  humedad  i  el  calor,  no  es  malo 
el  clima.  Cuando  la  serranía  nasa  ya  de  900  a  1,000  me- 
ti*089  es  sana,  aunque  en  ella  llueve  mnchoi  como  puede 
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obflervarse  en  el  eamino  que  de  Barbacoas  parte  aei» 
Túquer  ea.  * 

lias  lluvias  son  casi  perennes  en  estos  parajes. 

Bbjtoh  de  BuENAYfiNTUBA — ^Los  antigüos  cantones  de 
Cali  i  Boldanillo,  situados  en  el  liermoso  valle  del  Oaüca, 
gozan  de  una  temperatura  calida  i  sana,  esoepto  al  prin- 
cipio i  al  fin  de  las  lluvias,  en  cuva  ^ooa  suelen  reinar" 
las  fiebres  intermitentes  donde  nai  ciénagaa  i  anega^ 
áijBales. 

£n  la  cordillera  el  clima  es  fresco  i  sano. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  antiguo  cantón  de  Raposo, 
porque  sus  grandes  selvas  i  los  estensos  manglares  de  la 
costa  baeen  el  clima  demasiado  húmedo,  i  como  por  otra 
parte  ee  mui  cálido,  reinan  por  lo  general  las  fieores  i  la 
disenteria.  Sinembargo,  la  raza  africana  i  la  parda  gozan 
allí  de  salud,  esoepto  las  llagas  i  el  reumatismo,  en^itne- 
dades  oue  suelen  acometerles. 

£n  lo  interior  do  las  selvas,  i  cuando  éstas  se  hallan 
ya  a  una  elevación  de  1,000  metros  sobre  el  mar,  el  tem- 
peramento debe  ser  fresco  i  sano ;  mas  en  el  día  no 
esrtÁn  habitadas  sino  las  orillas  de  los  ríos,  en  partes  bajas 
i  mplsanas. 

En  la  parte  del  valle  del  Cauca  que  eorre8i>ondia  a 
esta  antigua  i>rovincia,  llueve  en  marzo,  abril  i  mayo ; 
los  meses  de  junio,  julio  i  agosto  son  de  verano,  pero 
vuelve  a  llover  en  setiembre,  octubre  i  noviembre.  Los 
de  diciembre,  enero  i  febrero  son  también  de  verano.  £»- 
tas  estaciones  son  igualmente  las  de  muchos  otros  pontos 
de  la  Union. 

Acia  la  parte  del  Kaposo  ^ue  está  en  la  vertiente  del 
Paeifico,  las  estaoiones  son  distintas,  puesto  que  en  los 
meses  de  marso,  abril,  mayo  i  junio  llueve  mucho ;  én 
jalio  i  agoato  poeo ;  en  setiembre,  octubre,  noviemíbá*e  i 
diciembre  bastante ;  i  poco  otra  vez  en  enero  i  febrero.: 

Be  puede  ealeular  que  caen  acia  eeta.parte  de  la  costa 
dena  de  S  metros  c4bico&  deaguaalafio;  mientras 
que  acia  la  parte  del  valle  caerá  como  la  mitad  menos. 

BsjioN  BUL  CHOcó*^Laa  partes  quecomponian  los  an* 
*  Relera  OodMsir  qte  por  eale  camino  tmuflitan,  por  ténuiao  modio» 
70  iadioa  caiigiieroa,  conducieQdo  á^B^  las  alfcsB  pUoicieB  do  Túquerres  I 
Pasto  toda  clase  de  provisiones ;  i  asegura  qae,  nobstante  los  frecuentes 
aguacero»,  loa  lodazales  i  «I  ser  aquellos  de  tierras  fnas^  uo  contraen  all| 
jHiifQDa  •nfemi«d»d. 
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1%BDt  eantoMe  A  trato  i  san  Jnaa  tienen  cumas  antloy. 
La  porción  inferior  de  los  dos  grandes  valles  que  reeorraa 
estos  ríos,  i  también  la  del  valle  estrecho  por  donde  va 
el  río  Bando,  son  en  estremo  húmedas  i  calientes ;  asi 
como  los  valles  laterales  de  los  ríos  qne  deeagaan  en  ellos 
son  ign^mento  húmedos  i  eálidosen  todo  lo  qse  es  h^o^ 
i  por  tanto  malsano*  8e  ha  observado  sinembargo  que 
las  fiebí^  istermitontos  no  son  peligrosas  en  estos  peitr 
jes,  pues  se  emran  pronto  eon  purgas  i  quinina ;  aunque 
también  es  cierto  qae  vuelven  a  acometer  al  que  se  queda 
viviendo  en  ellos. 

DidiBs  fiebres  no  ataoan  mucho  a  los  n^ros  ni  a  los 
iadios ;  lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  los  sandios  i 
mulatos  cuando  están  va  aelimatados ;  «n  cambio  pedeoea 
de  reumatismos  i  de  fisgas,  a  veees  cr6n{eas  a  cansa  de 
los  malos  tuimores  que  uquieren  eu  su  vida  disehUau 

'  Las  orillas  del  mar  dd  Sur,  las  playas  I  paites  no 
espuestas  a  los  miasmas  de  los  anegadizos  i  ventiladas 
por  los  vientos  del  océano,  son  sanas,  apesar  de  las  mu- 
chas lluvias  i  del  intenso  calor.  "So  sucede  lo  misme  en 
las  oostas  del  golfo  de  Urabá,  porque  allí  se  coa  4e  sa^- 
hid  cuando  reinan  los  vientos  del  N,  del  N-E.  i  del  N*><0; 
mas  en  la  estación  del  invierno,  en  que  soplan  los  vientos 
del  8,  los  miasmas  del  bajo  Atrato  traídos  por  ellos  ha- 
oen  malsano  el  olima  para  les  iiabitantes  de  rasa  blanca. 

Aquí  también,  eomo  en  todo  el  inmenso  literal  del 
Estado,  desde  los  1/K)0  metros  para  arriba  cambia  total* 
mento  el  clima  en  las  cordilleras,  pues  es  templado  i  sane, 
apesar  de  las  Uuvias.  Mneiio  mas  arriba  hai  massdlibd  en 
las  jentes,  i  el  frió  no  se  hace  sentir  demasiado  a  causa 
de  la  espesura  de  las  selvas* 

En  M  parto  big'a  del  Atrato,  donáe  reinan  los  vieatoe  . 
alisios  del  Atlé»tieo,}iaiseifnMses  de  verane  i  seis  mmm 
de  invierno;  o^  hablando  mejor,  hai  des  eslaeienes,  la 
seca  i  la  lluviosa.  Esta  tiene  fugar  cuando  el  sol  está  en 
el  tr6^M^  de  Oáneer,  teoea  en  que  les  vientos  ícmbíIss 
pasan  entro  el  &  i  «1  ^  i  es  tiempo  de  íbertes  llnviaa  i 
ae  truenos» 

La  estación  seca  o  el  verano  tiene  lugar  cuando  el  sol 
se  halla  en  el  trópico  de  Capríoomie,  i  «otóncee  se  antsr 
blan  las  brisas,  que  son  los  vieaitos  del  N^r^que  a  veees 
pasan  al  K,  i  también  al  N-O.  Empero^  atinqne  esta  sa 
llama  la  eatacion  9eca  no  por  esto  mitán  sus  stfuaceroSi 
pero  jamas  con  la  continuidad  de  la  estacioA  lluviesai. 


Eu  loe  inoees  de  abril,  mayo,  junio,  julio,  agosto  i  setiem- 
bre llueve  pues  mucho ;  en  octubre,  noyiembre  i  diciem- 
bre poco  ;  1  en  enero,  febrero  i  marzo  nada,  o  casi  nada. 

Ko  sucede  lo  mismo  en  el  resto  del  pais  desde  que  se 
pasan  los  9^  áe  latitud  S,  hasta  loe  4^  que  alcanza  esta 
reflon,  püe»  en  enem  i  febrero  cae  poca  agua ;  en  marzo  i 
abril  mediana  Cantidad ;  en  mayo,  junio,  julio  i  agosto 
$Ag(f  menos ;  6n  setiembre  vuelve  a  aumentar ;  i  en  oe"* 
tvbrey  noviembre  i  diciembre  es  ya  mticha  la  cantidad 
qwtaé. 

Ia9  lluvias  empero  hacen  navegables  muchas  qnebí^ 
das  1  rios^  qué  de  otro  modo  no  lo  serian. 

Oaaíido  una  población  mas  numerosa  que  la  que  ho! 
hai  aqui,  haya  desmontado  las  inmensas  selvas  de  estáS 
comarcas,  las  lluvias  no  serán  tan  frecuentes  ni  eopiosas. 
i  se  modifi^iu^  mtri  mucho  el  clima ;  mas  para  eso  sera 
preciso  oue  pase  cerca  dé  un  siglo,  pues  entonces  habrá 
ya  en  el  Oho¿6  sobre  300,000  habitantes,  salvo  que  mas 
antes  la  inmigración,  atraída  por  el  oro  de  esta  nueva 
California,  venga  a  situarse  en  sus  partes  altas,  i  a  rejene^ 
rarlo  cón  Su  presencia, 

Ifo  será  fuera  de  lu^r  terminar  esta  parte  con  la  des- 
0i4pcion  qué  hace  Oáldas  del  invierno  del  Ghoc6« 

^  Llueve  k  mayor  parte  del  afto.  Elérdtos  ixonetisoÉ 
éo  íiabes  se  lancati  en  la  atmósfera,  del  seno  del  óóéanó 
Pacífico.  El  viento  O,  que  reina  constantemente  ttt  estos 
mareb,  las  andiga  dentro  del  eóntínente;  loé  Andes  laa 
detienen  en  la  mitad  de  su  carrera.  Aquí  se  acumulan  i 
dan  a  e«a0  moü^faflaS  un  aspecto  sombrío  i  amenazador; 
#lei«IodéBapareee;  por  todas  partes  no  se  ven  sinonubed 
pesadas  i  negras,  que  amenazan  a  todo  viviente.  Tfná 
ealtña  snfoeaéte  solnheviene ;  éste  es  el  momento  terrible ; 
fáÍMgas  de  viento  diiftocadas  ái-ranóan  árboles  enormes; 
explosiones  eléetriea»,  truenos  espantosos ;  los  ríos  sáléft 
de  stf  lecho ;-  el  mar  se  enfhreee ;  olas  inmensas  vienen  * 
éstrcdliirse  sobre  las  costas;  el  cielo  se  confunde  eon  la 
tiem  i  todo  pareee  que  anuncia  la  ruina  del  universo. 
£&  medio  de  este  conflicto  el  viajero  palidece,  mténtrad 

Íue  el  habitante  del  Chocó  duerme  tranquilo  en  el  seno 
•  M  familia.  Una  larga  esperiencla  le  ha  ensefiado  que 
los  resfultiidos  de  estas  convulsiones  de  la  naturaleza  soú 
f^Mas  veces  funestos ;  crue  todo  se  reduce  a  luz,  agua  i 
ftLiáOj  i  que  dentro  de  pocas  horas  se  restablece  el  equi- 
librio i  la  serenidad.'' 
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XIII. 

Mineralet. 

Oso — Se  encuentra  eate  metal  en  loa  puntos  aifoienteat 

En  Almaguer,  las  Lajas,  Cali,  Cerrogordo  i  la  Heira- 
¿ura,  pero  no  se  esplota,  Hai  también  oro  oorrido  en  el 
valle  ae  Patía,  en  el  rio  lacuandé  i  todoa  ana  tribotarioe, 
i  en  los  de  Guam,  Kapí,  Guagüi,  Timbiqni,  Saija,  Nica, 
J^j^rftí,  santa  María,  Dominguillo,  Yetíoa,  la  Teta, 
san  Ignacio,  san  Joaquin*.  Buenosaires  i  Alegria<  £st8« 
fninas  se  trabajan  actualmente,  así  como  laa  Botas, 
perca  de  la  Tetilla,  pero  no  sucede  lo  mismo  con^  terre- 
no aurífero  del  Tanabo  i  otros.  Hai  también  oro  en  Bolí- 
var (IrapicLe)  al  respaldo  de  Gerrogordo,  i  de  yeta  i  co« 
rrido  en  las  aguas  del  Sambingo. 

También  se  encuentra  de  este  metal,  en  vetas  i  lava- 
deros, en  Marmato  i  vega  de  Supía,  i  en  minas  en  el  ce- 
rro de  Mapurá,  cerca  de  la  aldea  de  María,  en  el  rio  Otun, 
san  Pedro  (cerca  de  Buga)  en  las  Canoas  i  en  Gerroríco* 
.Oro  corrido  hai  asimismo  cerca  de  Tiüuá  en  laa  quebra- 
das Bivera,  Horcada  i  Ycue^uela,  junto  con  otras  aari« 
feraa  que  caen  al  río  Morales.  Tanto  es^taa  minas  como 
otras  mucbua  no  se  esplotan  en  el  Estado  por  falta  debra- 
zos  en  unas  partes,  i  por  indolencia  en  ot^aa. 

Hai  también  oro  ea  el  río  Mira  i  en  ^  I^ulpe^  |)arti- 
cularmente  en  Trinidad,  i  en  mucha  abundancia  en  el 
Telembí  i  en  las  minas  nombradas  Cuiamusde,  Toraima^ 
Gavilanes,  Alelí,  Cucaracha,  san  Lorenzo,  Teraiíguará, 
Ghalcal«Cargason,  Paguí,  Pambana,  san  Miguel,  iSambi, 
Gualí,  Vimuntí,  Buaré,  Pimbí,  Yararquí,  Loma,  Sole- 
dad, santa  Bosalia,  Miravé,  san  Juan  de  I)ioa,  Telsemaní, 
aanta  Marta,  san  Pedro,  Guapimní,  Esperanza,  Yotaohar 
pifa,  santa  Ana,  Quinche,  san  Francisco,  Yamundi,  Lá- 
guambí  i  Ya^uapí.  Todas  estas  minas  (de  la  antieua  pro- 
vincia de  Baroacoas)  producían  hasta  antes  de  la  libertad 
de  los  esclavos  mas  de  un  millón  do  pesos  al  afio ;  hoi 
solo  alcanzarán  a  la  cuarta  parte  de  esa  cantidad. 

En  Yumbo  hai  oro  corrido  i  de  veta,  i  de  la  n^ama 
clase  en  el  Kosarío  o  Jamundí,  en  Yijea  i  Yotoco;  en 
Kiofrio  o  Guasanó  se  trabajó  en  otro  tiempo  una  mina 
de  oro.  Los  terrenos  de  Pescador  ¡  Roldanillo  son  aurí- 
feros, pero  no  se  benefician. 
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Be  enctieEDtran  tünMen  minas  de  oro  corrido  en  An* 
chicayá,  Llanob^o,  Bapoeo,  Cacoli,  Da^a,  santa  Jer- 
trndis,  Delfina  i  Sombrerillos.  En  solo  EÍanobajo  se  re- 
cejen como  10  kilogramos  de  oro  anualmente;  pero  en 
los  demás  puntos  no  se  trabajan  las  minas,  pohjne  el  trá* 
bajo  de  bogas  da  a  los  negros  $  2  diarios,  fuera  de  (jxie 
la  pesca  puede  dejarles  hasta  $  10,000  anuales,  i  el  jor* 
nal  en  el  valle  llega  cuando  mas  a  30  centaros. 

:  Uasi  todos  los  rios  i  quebradas  procedentes  de  la  Cor- 
dillera .  Occidental  o  de  sus  ramificaciones  acia  la  hoya 
del  Atrato,  arrastran  en  sus  aireñas  pepitas  i  partículas 
de  oro,  mas  o  menos  grandes,  mas  o  ménog  finas,  pero  sin 
bajar*  nunca  de  22  quilates.  Ademas,  en  las  colinas  sé 
encuentra  el  oro  (i  también  la  platina)  diseminado  en  las 
capas  de  arena  i  guijarros,  que  a  veces  están  a  mas  de  20 
metros  arriba  de  m  base,  siendo  así  que  en  otros  tiempos 
los  ríos  corrían  sobre  un  suelo  mas  elevado. 

Los  puntos  de  esta  hoya  que  hasta  ahora ^han  dado  i 
dan  mas  oro,  son  las  quebradas  Baspadura,  Ánimas,  rio 
C^tegui,  rio  Quito  i  Atrato.  El  Capá  en  todas  sus  ver- 
tientes es  también  mui  aurífero,  lo  mismo  que  el  Anda- 
gnéclft)  cuyos  afluentes  contienen,  cual  mas,  cual  menos, 
arenas  de  oro. 

Hai  también  del  mismo  pietal  i  bastante  en  Troje, 
oevea  de  Quibdó,  lo  mismo  que  en  las  quebradas  Fnrré 
i  Oapuríta,  que  caen  al  Cabí,  igualmente  aurífero.  Lo 
hai  asimismo  én,  las  quebradas  If  émotá  i  Honda,  ^ue 
cáea  al  Kegná,  también  aurífero  como  los  ríos  Cumitá. 
Necodá,  Icl^  i  Tutumendo,  en  donde«  de  tiempos  muí 
anti/^nos,  se  ésplotan  las  minas  de  ese  nombre. 

hi  río  Bebaramá  trae  en  sus  arenas  pedazos  grandes 
de  oro,  trabajándose  éstos  en  los  puntos  cen*o  san  Anto- 
nio, Toro  i  rlatina,  entre  otros.  Él  río  Tachiguandó  tie- 
ne muchoe  minerales,  esplotados  desde  tiempos  antiguos; 
lo  mismo  sucede  con  los  ríos  Bebará  i  los  terrenos  veci- 
nos a  santo  Domingo  i  santa  Bárbara.  En  el  rio  Murrí, 
BM  afluentes  e  inmediaciones  hai  ríeos  minerales,  no  sien- 
do inferiores  a  éstos  los  de  los  rios  Ciorredó  i  Jiguaiman- 
dó  en  Muríndó.  En  fin,  las  rícas  minas  de  Tambural  i 
Tirada  indican  que  toda  esta  serranía  es  de  un  terreno 
eminentemente  aurífero.  En  tal  virtud  í  no  habién  dose 
esplotado  mas  que  uno  u  otro  punto  en  los  cauces  d®  los 
rios  i  quebradas  (lo  que  es  casi  nada)  bien  puede  decirse 
que  el  oro  en  esta  parte  del  Chocó  permanece  vírJen  I 
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en  montones^  por  la  InmuenM  estebrion  de  terreMs  doiter* 
tos  i  deeeonocidOÉ  qne  lo  poseen* 

Si  \oñ  negroB  tuviesen  nn  |>oco  de  más  intdréi,  el  ero 
recojido  en  la  hoya  del  Atrato  ne  binaria  de  dos  miUenea 
de  pesos  al  afio^  jnnto  tíon  tinos  $  SO^OOO  en  platina,  qué 
easi  ttetnpre  se  baila  meselada  eon  el  oro  ooitido ;  niaá 
ya  se  ha  dtcho  lo  qne  llaá  sobre  este  palücmlan 

Por  lo  qne  hace  a  la  bota  del  san  Jiián  slieede  lo 
mismo,  pnes  la  major  parte  de  los  rios  qte  bajan  de  los 
Andes  i  de  mnchos  de  sus  ramales  acia  aquel  rio,  anM^ 
Irán  entre  sus  arenas  i  gtti}ajrro8  bastsdute  eantidffl  da  pai^ 
tíenlas  de  oro  fino^  de  diversa  magnitnd,  i  algnnos  tam^ 
bien  méaelados  eon  platica.  Mas  bo  solo  se  encuentra  tsn 
preetoso  metal  en  los  eattces  de  los  ríos  i  qnebrada%  sina 
qne  también  se  estiende  en  grandes  fajas  por  los  eerritoa 
i  planos  elevados,  por  sobre  Tos  cnales^  en  tiempos  reúio* 
tos,  corrían  las  aguas  de  aquel  país  acia  el  Pacmoo^finteá 
del  levantamiento  de  la  serrama  de  Bandos 

Los  terrenos  de  la  parte  alta  del  Ohocó  son  de  formai» 
oion  sieñftioa  i  de  gmstein  porfiditíco,  teniendo  mas  abs^o 
esquistos  arcillosos  que  se  convierten  en  grawake  esquía- 
tosoypoi*  lo  qne  en  ellos  se  encuentran  también  nmdiaa 
minas  de  oro  i  platina,  qne  no  son  otra  cosa  qne  afatvxH 
nes  de  pórfido  sobre  el  esquiatow 

Los  príncipales  puntos  de  en»lotaéiott  e^n  laqnsibnH 
da  N6vil%  el  rio  UfégrOf  el  río  ÓaicOf  la  sabsnéto  eéttm 
de  Sipif  el  río  ian  Á^stuí^  Mn^nind6,  A^aaeltf%Qni(» 
catüay  san  José^  río  Garrapata  i  Bilenosaifesy  al  K.  de 
Kóvila ;  Oond<>ta,  Tas^aato,  Soledad^  Yivemíy  ÉantaBA#> 
bara,  santa  Rita  e  Iro^  cuja  scrráiifa  es  abnmdaato  en 
metales.  En  Tadó  i  Tadeeito  se  saea  bastante  oró^  eomo 
tti  Fareto,  Carmelo  i  la  quebrada  san  Pablo» 

£1  producto  de  éstas  minas  tmciiie  akamttr  ál  afi6  sda 
a  un  miUon  de  pesos^  por  falta  áé  intf^^ea  en  so  laboreOír* 

Pi^TA — £!n  Quihchaoi  Oaloto  hai  miüías  dejpkrta^qua 
no  se  esplotan ;  las  hai  también  en  Oerroricoy  i  se  supo» 
ne  que  las  hai  en  Andágueda  i  Bebará,  annqne  fio  se 
trabaja  alli  sin^  el  oTo  corrido. 

Pi.ATiKA-'Se  elieuentra  algo  de  oátc  jüetal  ét  Oaapi 
i  en  los  lavaderos  de  oro  de  los  alitignos  cantoiiesde  heat-» 
baeoas^  Isoilandó  i  ICicai,  aunque  no  én  cantidades  i 


*  Ségdft  éíf^íé  áé  lá  Oomisioú  c6fO¿r4fica,  Codft^i.  él  oro  del  Óhoe6 
M  <l«  1»  m\Bta9  oülidad  que  él  dA^Aiitío<t<ila»  crl  ai^teiédé  eoyomisend  *» 
publica  en  la  j«ografía  de  áqiiol  BBta4o. 


bles.  En  las  hoyas  del  Atrato  i  san  Juan  hai  también 

{>latina  mezclada  oon  el  oro,  principalmente  en  Lloró  i 
as  quebradas  Yato  i  Chacarandá,  donde  es  abundante. 
Sinembargo,  el  producto  anual  de  este  preciosjo  articulo 
no  alcanza  actualmente  a  $  30,000» 

CoBBE — ^Lo  hai  en  el  rio  las  Tablas,  en  san  Lorenzo 
(  valle  de  Supía  )  en  Yumbo,  en  Yotoco,  Cali,  Pichinchó 
i  en  Andágueda. 

HiERB0--Se  encuentra  este  útil  núneral,  de  calidad  es- 
célente,  cerca  de  Cali.  Examinado  dio  un  resaltado  de 
SO  por  100,  pero  no  se  esplota.  También  lo  hai  con  abun* 
dancia  en  Yumbo,  i  arcilloso  en  Vijes  i  Yotoco* 

Sal — Se  encuentran  sctlados  en  las  i>layas  de  san  Jor- 
je,  en  el  rio  Sánchez,  en  Mazamorras  i  Capellanía,  que 
junto  con  el  de  Oasafía  producirán  anualmente  mas  de 
60,000  kiló^amoe.  En  Mercaderes  se  esnlota  la  sal  del  rio 
Mayo,  que  dará  10,000.  Hai  también  salados  en  Puracé  i 
Oahbío,  que  se  trabajan,  i  en  Sumbico,  al  H.  de  Jámbalo. 
Los  de  Asnenga  contienen  bastante  cantidad  de  yodo.  En 
Caloto  hai  también  dos  fuentes  de  agua  salada. 

En  leneral  todas  estas  aguas  salen  de  la  roca  porfidí'- 
tica,  o  bien  de  ciertos  sedimentos  arenáceos  que  parecen 
nias  bien  formaciones  locales,  de  donde  suijen  las  a^uas, 
cuyo  oríj  en  está  en  la  roca  por^dítica  que  les  sirve  debase. 

Hai  salinas  en  san  Miguel,  cerca  de  la  Paila,  en  la 
hacienda  de  Galindo,  en  Mapurá  i  Ciruelo  a  orillas  del 
Cauca.  En  Quinchia  hai  un  pozo  salado  ^ue  se  beneficia 
cómalos  de  Supía  en  Júnela,  Ipa  i  Pefiol ;  i  en  Cuguruma 
(masa  de  pórfido)  hai  una  sal  que  se  beneficia  como  can- 
tei*á  de  cal,  pues  forman  las  aguas  allí  un  depósito  c^izo 
bastante  considerable.  En  Consota  hai  un  pozo  salado;  i 
ademas  una  mina  de  sal  jema^  que^se  dice  recientemente 
descubierta,  cerca  do  la  aldea  de  María. 

Existen  también  salinad^en  Kecodá,  rio  que  cae  al 
Negua,  en  Pavarandó,  limite  del  Estado  de  Antioquia 
por  Murindó,  i  en  Pasto  una  mui  yodífera ;  pero  no 
se  trabajan. 

Hai  ademas  en  el  Estado  los  siguientes  minerales. 

l^<3«o  en  Cascajal,  las  Tablas,  Supía  i  cerca  de  Tuluá. 

AmoMstas  i  ^amixtes  entre  el  Salto  del  Mayo  i  san  Pa- 
blo, i  de  los  últimos  en  Andágueda. 

Entre  el  Rosal  i  rio  Jayo  eBcelentcs^'sarrúw. 

Pio^aaáli^  en  varios  puntos,  como  en  Anscrmavie- 
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jo,  Tumbo  (abundantísima )Vijes  i  Yotoco,  donde  M 
trabaja,  i  superior  en  la  isla  de  Gorgona* 

Bancos  de  ostras  donde  se  encuentran  perlas^  entre 
esta  isla  i  la  costa,  pero  no  se  esplotan* 

Esmeraldas  cerca  de  Cali,  pero  no  se  benefician. 

Carbón  de  piedra  allí  mismo,  pero  no  se  trabaja. 

Mármol  en  Yumbo,  Jamnndí  o  el  Kosarío. 

Ocre  arcilloso  allí  mismo,  i  en  Vijes  i  Yotoco. 

Piedra  ia^spe  en  Jamundí. 

£n  Anaágueda  hai  minas  de  oMba/^h^^  estaño^  ptorno^ 
alumbre  critSalizado  i  lapiabí&uli;  también  hai  alumbre 
en  el  volcan  de  Pasto.  • 

Piedra  póm£z  en  Cbillanqner  i  Panamá ;  i  ésta  i  ne* 
m^  en  el  cerro  del  Águila. 

Aguas— En  la  hacienda  de  Fandiaco,  a  2,571  metros^ 
hai  affuas  termales  de  36  ^  centígrados,  las  cuales  han  for* 
mado  una  concreción  calida  bastante  considerable  para 
beneficiarse,  como  en  efecto  se  hace. 

En  Oafiaveralejo,  cerca  de  Cali,  hai  varías  vertientes 
de  agtia/em^inosa^  i  abunda  el  agua  en  carbonato  de 
hierro  i  óxido  de  hierro^  en  términos  de  ser  tónica  i  pro- 
ducir todos  los  efectos  de  las  aguas  preparadas  con  hierro. 
En  la  isla  de  Cascajal,  en  donde  está  la  población  de 
Buenaventura,  se  encuentra  lapequefüa  vertiente  llamada 
san  José,  que  suministra  beoida  a  los  habitantes ;  i  la 
cantidad  de  magnesia  i  otras  sustancias  que  contienei  la 
hacen  mui  tónica  i  en  estremo  útil. 

.  En  Tajumbína  hai  aguas  termales  sulfurosas^  de  las 
cuales  hacen  uso  para  las  enfermedades  cutáneas.  Las 
aguas  calientes  de  Coconnco  son  mui  abundantes  i  con- 
tienen ácido  carbónico  e  hidrosulfúrico.  Del  análisis  he- 
cho por  Bausigualt  resultó : 

Sulfato  de  sosa  •  «^  .......  •  0,00390 

Cloruro  de  sodio 0,00275 

Bicarbonato  de  sosa • .   0,00069 

Carbonato  de  cal 0,00010 

Sílice 0,00005 

El  ngna  tibia  del  volcan  de  Puracé  de  gas  ácido  hi- 
drosulfúrico i  carbónico. 

La  solfatara  del  mismo  volcan  volatiliza  constantmen- 
te  el  azufre,  el  cual  se  encuentra  cristalizado  allí  én  gran- 
des cantidades. 

Las  aguas  de  la  quebrada  Yinagre  en  el  cerro  de  T^ 
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jambina  son  tan  acidas  como  las  del  río  Vinagre  de  Pa- 
racé,  cuyo  análisis,  hecho  por  el  mismo  Baussinganl,  dl6: 

Acido  sulfúrico 0,00110 

Acido  hidroclórico 0,00090 

Alumina 0,00040 

Cal 0,00018 

Sosa 0,00013 

Sílise 0,00028 

£  indicios  de  óxido  de  hierro  i  magnesia. 


XIT. 

(txntss,  madkras  i  flaktas  preciosas  )« 

En  la  antigua  provincia  de  Túquerres  hai  agnacatillo, 
amarillo,  barraquillo,  palobrasil,  campeche,  granadillo, 
palo  de  león,  sande,  caucho,  copal,  incienso,  bigueron^ 
madroño,  chontaduro,  e  infinidad  de  plantas  medicinales. 

En  la  antigua  provincia  de  Fasto  hai  lo  mismo  c[ue 
en  la  anterior,  i  ademas  encino,  tablero,  motilón,  cenizo, 
huesecillo,  dominico  i  helécho,  que  sirve  para  enmadera* 
jes,  tablazón  i  bastones. 

En  la  antigua  provincia  de  Fopayan  para  constmo* 
oion  usan  en  la  costa  las  maderas  llamadas  canalete^  ce- 
dro, boquía,  gnabe,  jigua  amarillo  i  negro,  granadülo, 
clavellino,  chachá,  laurel,  pifinelo  i  mangle. 

Para  lustre  se  sirven  del  quende,  brasil,  mare,  maiiá 
i  guayacan  ;'i  para  embarcaciones  del  chaquiro,  chachajo^ 
anime,  paloblanco,  jenené,  ceibo,  palobobo,  ají,  caraco* 
lí,  querré  i  balso,  que  ponen  al  costado  de  las  embar^ 
caciones  para  que  no  se  vuelouen  en  la  mar. 

Para  tintes  se  sirven  del  brasil,  aguacate  colorado, 
guayacan  negro,  que  se  petrifica  en  el  agua  i  en  la  tierra, 
i  amarillo,*^bra&ilete  i  jigua.  Estracn  bálsamos  irei^inas 
como  el  de  maría,  la  brea  de  abejas,  candro,  aceite  de  co- 
rozo,  sande,  anime,  carafia,  cedrón,  higueron,  aceite  mil- 
pesos,  que  da  también  leche,  i  otros. 

Laa  madera»  do  lustre  en  el  interior  son  las  siguien- 


M:  (»dio,  hembra  i- macho;  no^l^  granadino,  flor  ama 
rfllo,  cafiafi8tola,  gnáimaró,  taohuelo,  palo  do  león,  chiloo 
i  hu^lo ;  i  para  construcción  el  chagúalo,  guajacan, 
canelo,  agaacatülo,  cnemoyaiado,  guayabilfo,  caimito 
flUvestre,  arvayan-ciprcB,  dividiré,  chilco,  encino,  tablero, 
amarillo  de  peQa,  nelecho  i  guadua^  que  tienen  mu- 
chos USO&  xara  tinte  usan  el  palo  justarazon,  qne  da 
amarillo ;  el  gaáimaro  i  la  raina  del  aroma,  que  dan  un 
hermoso  tinte  ne^,  la  raicilla,  que  da  rosado ;  el  añil 
silvestre  i  la  batatilla,  de  que  sacan  un  amarillo  tan  her- 
moso como  el  que  da  el  tachuelo.  Para  curtiembre  se 
sirven  del  chimango,  ensenillo,  jigua-laurel,  payandé, 
cedro  real  i  laurel. 

Oomo  plantas  medicinales,  ningunapuede  competir 
eon  las  quinas  que  llaman  casearma.  ESi  esta  rejion  se 
encuentra  la  verdadera  chinchona  Umcifolia  qficinalÍ8y 
así  como  la  ovalifblia.  cordifoHa^  óblonffifoUay  wngifólioky 
caduciflora  i  ar<md0aria^  de  las  cuales  se  hacia  una  esr 
tracción  anual  tan  considerable,  ^ue  dio  por  al^un  tiem- 
po grande  animación  al  comercio.  Las  ^ue  resisten  maa 
el  frió  son  la  chinchona,  lancifolia  i  oralifolia.  La  oblon- 
^olia  i  longifolia  son  las  que  descienden  hasta  un  nivdi 
mas  bajo. 

La  vainilla  de  escelente  calidad  se  da  en  abundancia, 
pero  no  se  cultiva. 

Hacen  mucho  uso  de  las  plantas  medicinales  llamadas 
zabila,  manzanilla,  mejorana,  hojasanta,  agraz,  hojahe* 
dionda,  saúco,  escobilla,  borraja,  achicoria,  verbena,  llan- 
tén, verdolaga,  limoncillo,  aienjibre,  coca,  malva,  mal- 
vabisco,  estoraque,paraguai  i  bejuco  de  agua.  Tienen  ade- 
nomas el  oanime,  goma  de  ciruelo,  sande,  copal,  que  sirve 
como  incienso;  copei,  lacre,  tacamaca,  cirueloboDO,  hobo 
i  mnohae  clases  de  caucho,  de  que  se  hace  comercio.  Hai 
mfdambo,  zarzaparrilla,  bidoquerá,  morofío,  calaguala) 
cobalonga,  rosa  de  montafia,  ruda,  poleo,  sueldaconsuel- 
da,  venturosa,  bejuco  petacón,  cuyo  zumo  sirve  para  las 
fiebres ;  i  el  guaco  pequefio,  que  se  encuentra  en  las  pe- 
fiásisirve  para  la  hidrofobia  i  muchas  otras  ei^ermedades 
Palmas  hai  las  siguientes. 

Barrigona  i  zancona,  de  que  so  hacen  tablas  abriéndo- 
la ;  becuT para  tirantes  como  la  murra ;  cabeza  de  negro, 
qiie  da  un  fruto  agradable,  i  cuyas  hojas  sirven  para  te- 
cnar  las  casas,  lo  mismo  que  las  de  meguengue  i  quitasol. 
La  Uamada  cabeza  de  negro  es  distinta  de  la  quo  da  el 


ttarfil  vcrjotaL  La  milpesos^  cayo  cogollo  se  ooxne  i  eufo^ 
frato  da  una  manteca  medicinal^  sirriendo  ademas  pftPa 
alumbrado;  las  de  chontadnro  i  caparro  dan  escelentes 
frutos ;  la  primera  se  cnltiva  en  muchas  partes.  La  de 
anta  o  marnl  vejetal  i  las  de  chapín  se  usan  para  construir 
casas.  Hai  dos  clases  de  palmas  de  corozo:  la  de  taparro, 
i¡xi(d  sirve  para  comer,  i  la  de  noli,  cuyo  cogollo  raspado 
«rye  para  las  heridas ;  i  en  ün,  la  de  coco  i  muchas  otras 
que  están  en  las  llanuras  desiertas  del  Pacífico. 

Entre  los  árboles  ñiitales  hai  los  siguientes. 

Ghirimoyo,  cuyo  fruto  es  de  la  mejor  calidad ;  naran- 
jo, agrio  i  dulce;  caimito,  madrofio,  ciruelo,  mango,  ma^ 
mei,  zapote,  pomarosa,  aguacate,  guamo  (de  dos  clases) 
anón,  granado,  cidro,  Umon  (agrio  i  dulce)  mate  o  totu- 
mo, burilico,  higueron;  jigua,  que  aprovechan  pai|a  la 
cría  de  ganados;  toronjo,  papayo,  granadíUo  ( de  tres'cla- 
ses,  siendo  la  melor  la  llamada  de  los  Quijos);  membrilloi 
higillo,  papayuelo,  durazno,  higo,  pepino,  pifiuelo,  Can- 
día, melón,  zapallo,  uva  de  parra  i  de  montaña,  man* 
zano,  badeo,  brevo,  con  una  infinidad  mas  silvesCres  de 
eseelente  fruto; 


En  la  antigua  provincia  de  Barbacoas  hai. 

Para  tintes,  de  los  mismos  que  en  la  anterior,  más  el 
guayacan  colorado  i  el  sangre  de  dra^. 

t^ara  construcción,  de  los  mismos  i  chocho. 

Para  tablazones,  pifiuelo,  chachajo,  poliate,  lainde, 
oedro,  roble,  eaimitillo;  chimbusa,  cusco,  malde,  cualpan- 
te,  palcalte  i  milpesos. 

Para  embarcaciones  usan  de  las  mismas  déla  anterior, 
mas  tetené,  guaripo,  tongari,  mascaré,  palíate  i  guaca* 
mayo. 

Entre  gomas  i  resinas,  ademas  <(e  las  antéridí^  hA 
cera  de  abejas,  caucho,  manteca  de  corozo,  gluten  de 
mangle,  ciruelo  que  da  ^oma,  madrofio  que  da  lecbe^  co- 
pal, incienso,  gnalte,  lino  i  ^untalanza. 

Efitr^áas  meAciltales  hai^ademaS  las  siguientes. 

Yainilla,  clavellina,  zarcillejo,  badea,  ruibarbo,  jala- 
pa, dofiajuana,  Zaragoza,  lagartijo,  guaco,  yaruma,  ere- 
sano,  martingálviz,  ^uásimo,  costefia,  beiueo  de  sal,  be- 
juco preoioso,  y^a  de  sapo,  escotilla,  friegapalo,  rosa 
amanllii|Í^ue  es  la  contra  ael  árbol  depedro-hemández, 
aplicán^la  en  infusión  o  bafiándose  dos  veces  cOnsu 
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nmo  \  bquco,  cuyo  sumo  BÍrve  para  laa  fiebres;  golon^ 
drina,  bejuco  bueno  para  el  mal  de  costado,  dando  a  be- 
ber el  zumo  i  aplicando  el  bagazo  en  la  parte  estema  eolo 
por  ocho  horas,  porque  es  mui  cáustico ;  tembladera  acuá- 
tica, que  sirve  para  las  fiebres  dando  a  beber  el  zumo; 
nacedera,  purgante.  £1  zumo  de  plátano  hartón  tierno  se 
aplica  en  este  pais  para  disolver  las  postemas ;  i  la  he- 
morroida la  curan  con  cocimiento  de  romero  i  venturosa. 
Entre  las  palmas  hai  ademas  de  las  anteriores,  la 
amargo,  que  sirve  para  hacer  escobas ;  la  panjana,  de  que 
se  construyen  palancas ;  la  tasi  pequefia,  cuyo  cogollo  es 
bueno  para  pósimas  &.» 

En  la  antigua  piovincia  del  Oauca  hai  las  siguientes 
maderas  de  lustre:  cedros  (macho  i  hembra)  nogal,  cao- 
bo, ffuáimaro,  tachuelo  &.« 

Para  construcción  usan  chagúalo,  diomate,  canelo, 
aguacatillo,  cuerno-venado,  Ruanavillo,  caimito  silvestre, 
arrayan,  ciprés,  dinde  i  guadua. 

f  ara  tintes,  guáimaro,  que  da  negro;  aromo,  idem  ; 
afiil  silvestre,  batatilla,  que  da  un  amarillo  hermoso; 
brasil  i  tefiidor,  que  da  morado. 

Para  curtiembres  chimango,  ensenillo  i  jigua-laurel. 

^ai  ademas  miel  de  abejas,  vainilla,  goma  de  ciruelo, 
canime,  incienso,  sande  i  hobo.  También  se  encuentra 
brea. 

Las  principales  plantas  medicinales  son :  quina,  pi- 
fión, ffaásimo,  guaco,  polinodio,  zabila,  mejorana,  zarza- 
parrifla,  hojasanta,  asraz,  nojahedionda,  saúco,  escobilla, 
fu^hicoria,  verbena,  llantén,  verdolaga,  limoncillo,  ajen- 
jibre,  coca,  malva,  malvabisco  &.* 

Entre  las  palmas  se  notan  :  coco,  chontaduro,  cuesco, 
zancona,  mararai,  corozo,  chascarai,  palmiche,  iraca,  ca- 
beza de  negro  &>  De  éstas,  unas  cultivadas  i  otras  sil- 
vestres. 

En  la  clase  de  frutos  hai  los  mismos  que  en  la  antigua 
provincia  do  Popa^n,  i  ademas  gtiaj^bas,  z^p^nos,  li- 
mas, pifias,  pepinos  <fe.<^ 

En  la  antigua  provincia  do  BuenaiiBntura  usan  para 
tintes,  azafrán,  afiíl,  batatilla,  campeche,  uvií|^  jagua 
i  arrayan.  £n  la  parte  de  la  costa  aal  Pacífico  tienen  A 


-847  - 
bnuril,  el  «gniteate^  qne  da  colorado ;  la  jigua  i  gaajaoan 
Begro,  que  daa  también  colorado,  i  él  guajacan  colorado, 
qne  da  negro. 

Las  maderas  de  qne  se  sirven  para  muebles  son  el 
^utnqneté,  mare,  guácano,  naranjaelo,  ébano,  ciraelito, 
granadino,  tambor  i  cedro  hembra;  mientras  que  en  la 
costa  de  esta  parte  del  Estado  usan  con  el  mismo  objeto 
el  quende,  brasil,  mare,  maria  i  los  guajacanes  ne^ro, 
amarillo  i  colorado,  de  los  cuales  se  petrifica  el  último 
bajo  la  inflaencia  del  agua. 

Las  maderas  de  construcción  mas  usadas  son  el  ce- 
^^9  jíguft  (de  varias  clases  )  ^nanabanillo,  mamei,  cha- 

rlo,  guayacan,  ciprés,  caimito,  arrayan,  toche,  pedo 
>lor,  guadua,  bambú  i  cafia  agria  o  brava. 

En  la  costa  correspondiente  a  esta  rejion  usan  para 
construcción  las  mismas  maderas  que  sirven  para  mue- 
bles, i  ademas  las  tres  clases  de  jigua  (  negro,  laurel  i 
amarillo  )  para  tablazones,  así  como  los  pifiuelos  i  man- 
gles. Para  construir  embarcaciones  el  chaquiro,  chachao, 
anime,  {>alo  blanco,  jenené^  ceibo,  palobobo,  ají,  caracoU, 
querré,  i  para  balsas  el  balso. 

Poseen  también  las  palmas  chontaduro,  naidi,  barri- 
gona, quitasol,  murrapo,  bemé,  güereguere,  palma  real, 
miipesos,  pinguasí,  cnascarrá,  corozo,  amarga,  táparo, 
noli,  anta  (csioeza  de  negro)  chapin,  pangana,  tasí  i  la 
de  coco. 

Sacan  de  la  costa  del  mar  i  bosques  adyacentes,  go- 
mas i  resinas  del  caucho,  anime,  copal,  carafia,  aceite 
maria,  sande,  liria  i  cabeza  de  negro.  Hai  ademas  brea, 
cera  de  abejas,  aceite  corozo,  gluten  de  mangle,  cedrón, 
hi^neron,  aceite  miipesos,  cuya  palma  da  también  leche 
i  sirve  para  construcción ;  i  por  ultimo  la  ciruela,  que  da 
goma,  1  el  madroño,  que  da  leche. 

En  cnanto  a  plantas  medicinales  hai  en  el  valle,  el 
qnerome,  el  datura  gtramonmm^  que  llaman  chamico;  la 
vainilla,  abundantísima;  zarzaparrilla,  valeriana  {ofidr 
nolis  )  higuerillo  (  raseria  oamtmis )  chuleo  (  ooKdis  acoe- 
tosde)  pilipon^o  {piper  longwn,)  almizclillo  {hiHsisns 
abelmoschus)  vija  achiote  {biea  an  Uaná)  i  varias  otras ; 
al  paso  qne  en  los  montes  acia  el  Pacífico  se  encuentran 
lombrieera,  cascarilla  de  todas  clases  con  el  nombre  de 
jaboncillo ;  carafia,  leche  de  higueron,  ruibarbo,  jalapa, 
calaguala,  cobalonga,  ruda,  golondrina,  dofiajuana,  zaitk 
goza,  guaco,  lagartijo,  guarumo,  albahaca,  poleo,  oréga-» 
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no,  hinojo,  lengua  de  tigre,  martingálTk,  pnhtatánxa, 
goma  laca,  sangre  de  dra^,  gnáaimo,  potra,  coste&a, 
bejuco  de  sal  i  bejuco  perciva. 

Son  innumerables  las  plantas  qne  se  encuentran  ^n 
las  selvas  víijenes  del  Chocó,  tanto  en  la  serranía  como 
en  las  partes  bajas.  Procuraremos  indicar  algunas. 

Para  tinte  hai. 

Brasilete,  aguacate,  jigua,  qne  da  colorado;  guayaca- 
nes  negro,  colorado  i  amarillo :  el  primero  de  éstos  se  pe- 
trifica en  la  tierra,  el  segundo  da  un  color  n^ro,  i  el 
tercero  uno  amarillo ;  sangre  de  drago.  Hai  ademas  un 
árbol  cuya  corteza  puesta  en  agua  da  una  tinta  buena 
para  escribir ;  jigua  negro  &.* 

Las  maderas  de  lustre,  de  construcción  i  propiaa  para 
embarcaciones  son  las  siguientes. 

£1  mismo  guayacan,  <|ue  es  incorruptible  en  el  a^ua 
i  en  la  tierra,  como  también  el  truntado,  el  cirot<>te  i  el 
guitamo  ;  el  canalete,  el  incibe,  que  es  muí  oloroso,  sir- 
viendo también  para  barquillas  grandes  i  pequ^as ;  bo- 
chai,  suave,  oloroso,  quidibe,  jigua  negro,  tadabe,  exce- 
lente para  el  mismo  uso  i  el  de  la  carpintería.  Para  lo 
mismo  se  utilizan  el  clavellino,  algarrobo,  aguacate  i 
cedro,  que  adquieren  también  lustre  como  el  coraEon  de 
oquendo,  de  madera  negra:  el  guaguarito,  pedena^ 
jenené,  chaquiro,  aií,  cargadero  ne^ro,  bigarro,  tagno, 
guamoquerre,  flor  ae  rosa,  almizcIUlo,  costillo,  mes- 
tizo, azulito,  hormigo,  aceitillo,  salero,  soroca,  cantó^ 
rayado,  noánamo,  totampá,  ^anadillo,  memeeucui, 
encumbrado,  maripemá,  chibuga,  caracoli,  hueso  coítS)  i 
aguacatiUo. 

Deben  notarse  los  árboles  del  pan,  mango,  caimi- 
to, naranjo,  guamo,  zapote,  aguacate^  churímo,  caeao 
silvestre,  ciruela,  algarrobo,  almitarajo,  obo,  bóiroji, 
especie  de  tamarindo;  cafiañstola,  tamarindo,  de  frutas 
escelentes,  eomo  el  pomairosa,  chirimoyo,  goariatano,  di- 
ferentes taparros,  mates  i  totumos  de  que  los  negros  i  loB 
úidios  sacan  todos  los  utensilios  para  su  cocina  i  sn  mesa. 
Últimamente  el  chañó,  cuya  fruta  se  asemeja  hasta  en  el 
sabor  a  la  aceituna.  También  el  castaño,  cuya  madera 
sirve  para  construcciones,  i  cuya  fruta,  que  sedados 
veces  al  afio,  se  parece  en  la  forma  i  en  d  gusto  a  la  del 
castaño  de  Europa. 

Resinas  hai. 
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Incienso,  copal,  wime,  tíerrar  de  mnrindó,  qne  ée  ne- 
gra i  desleída  en  yinagre  sirve  sa  untura  para  destrnir 
d  carate,  i  también  hace  el  efecto  de  «n  cánstico ;  la  da 
el  palo  llamado  de  tierra.  Aceite  maria,  que  sirve  para 
corar  úlceras  i  ampollas ;  copaiba,  carafia,  caucho,  que  se 
estrae  lacerando  la  corteza ;  lirio  (árbol  cuyo  fruto  se  da 
en  racimos)  se  usa  para  pegar  i  para  trampas  de  animar 
les ;  cocida  la  fruta  i  luego  molida,  sale  del  bagazo  nñ 
gluten  mui  pegajoso.  Sande,  cuva  leche  glutinosa  sirve 
para  las  inflamaciones  del  vaso.  Higueron,  que  tiene  una 
teche  i^ue  administrada  en  pequeña  dosis  acaba  con  la9 
lombrices ;  pero  no  se  debe  dar  mas  de  cuatro  gotas,  por 
que  dando  mas  ocasiona  la  muerte.  Yeneno  de  palo,  de 
que  hacen  uso  los  indios  como  también  del  veneno  de  be- 
juco, s^un  se  esplica  en  el  capítulo  que  trata  de  los  in- 
dios. Ciruela,  que  da  una  goma  como  la  arábiga,  i  tiene 
los  mismos  usos;  ademas  se  sirven  de  eUa  para  la  inña- 
macion  de  los  intestinos.  Puntalanza,  da  una  leche  pega- 
josa. La  brea,  negra  i  amarilla,  ambas  producidas  por  di- 
ferentes especies  de  abejas,  que  la  depositan  en  palos  hue- 
cos. £s  con  esta  brea  que  se  hacen  los  hachones  con  (|ue 
se  alimibran  los  indios  i  los  negros.  Existe  aquí  también 
el  bálsamo  tolú.  £1  mangle  da  un  gluten  de  eficaz  reme- 
dio para  heridas  i  estacaduras.  Del  árbol  de  sande  sacan 
una  resina  blanca,  de  la  que  hacen  mechones  pai*a  alum- 
bi-ár.  Del  árbol  lirio  sacan  una  leche  buena  para  pegar. 
Gomalaca,  especie  de  resina  negra  i  dnra,qne  da  un  á^ol 
parecido  al  guajacan. 

Las  plantas  medicinales  son. 

Cedrón,  cuya  fruta  es  xm  específico  usado  para  la  mor- 
dednra  de  culebra  i  para  los  dolores  de  muela,  poniendo 
un  poco  de  raspadura  en  algodón  i  aplicándolo  a  la  mue- 
la. DÍrve  para  la  hidrofobia  desleído  eñ  agua  de  bofiiga 
(estiércol  vacuno)  mezclado  con  mieL  El  malambo,  cuya 
corteza  sirve  para  las  intermitentes  como  la  cascarilla,  lia 
'bidojera,  cuya  corteza  es  mui  aromática,  los  sainos  se  re- 
friegan en  ella  (¿ú^  significa  saíno  i  quera^  oloroso  en  len- 
gua india).  El  madro&o  agridulce  tempera  la  o61era  i  la 
ictericia.  El  clavellino,  propio  para  estancar  el  flujo  de 
sangre  en  las  mujeres,  hirviendo  la  hoja  en  vino 
seéo  i  tomándola  como  tó.  £1  zarcíUejo,  arbusto  que  sir- 
ve para  quitar  la  hidropesía  (encuéntrase  en  los  páramos); 
tres  de  sus  cogollos  cocinados  hacen  efecto  de  purgante. 
La  zarzaparrilla  abunda  mui  mucho  i  es  de  eeoelente  ca- 
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lidad.  La  badea  es  tm  bejuco  que  da  una  frata  bastante 
agradable  i  fresca,  bu  hoja  ed  caliente  i  se  aplica  para 
correjir  o  hacer  soltar  la  sangre  a  una  mujer  aesa- 
rreglada.  (Lombricera;  se  tuesta,  se  pulveriza  luego, 
i  la  cantidad  que  se  pueda  tomar  con  tres  dedos  se  pone 
a  cocer  en  agua;  luego  se  bebe).  Ruibarbo,  jalapa,  calar 

Siala,  cobalon^a,  ruda,  golondrina,  contra  de  culebras, 
o&ajuana  de  igual  efecto,  como  también  el  Zaragoza, 
lagartico  i  guaco;  el  árbol  de  la  equis  es  también  una  con- 
tra escelente.  Jamma,  albahaca  morada,  poleo,  orégano, 
juejo,  lengua  de  tigre,  cuya  hoja  se  aplica  como  purgan- 
te. M artingálviz,  arbusto  que  usan  para  purgas  i  para 
deshinchar  al  mordido  de  culebra  (la  dosis  es  un  pozuelito 
hecho  té).  Guásimo,  lo  usan  para  estancar  la  sangre  i  to^ 
marlo.  La  potra,  diurética  i  tónica.  Besucitadora  o  cos- 
teCLo,  sirve  contra  las  culebras  tomándola  en  aguardien- 
te o  aplicando  cataplasmas.  Bejuco  de  sol  aromático, 
Sara  úlceras  i  dolores  de  cabeza,  es  antiespasmódico. 
tejuco  parairá,  correctivo  de  la  sangre.  Guaco  pe- 
queño, se  encuentra  en  las  pefías,  mui  activo  i  amargo; 
con  una  copa  se  salvó  un  perro  de  la  hidrofobia ;  éste  se 
da  en  aguardiente  en  infusión.  Bledo,  cocido  sirve  como 
purgante ;  verdolaga,  zabila,  para  cólico ;  culantro,  culan- 
trillo, toronjil,  para  resfriados;  venturosa,  para  calentU'- 
ras;  sueldaconsuelda,  sirve  para  atajar  la  sangre;  se 
eocina  i  se  clarifica  con  azácar,  i  luego  se  toma  un  pooillo 
con  suwo  a  mafiana  i  tarde,  i  la  misma  hoja  como  té  ea. 
agua  común.  Nacedor,  hoja  de  un  arbusto  que  cura  el 
dc^lor  de  cabeza  aplicando  la  hola  con  sebo.  Flor  de 
muerto,  amarillo,  lo  usan  para  dolor  de  muelas  bañán- 
dose la  cara  i  tomando  buches  del  agua  en  que  se 
cocina.    Yerba  de  sapo,  para  reumatismo,  machacada  i 

Eñesta  al  soL   Escotilla,  mafva,  saúco,  la  hoja  de  yuca 
lauca  para  reuma;  se  cocina  i  se  pone  al  sereno  para 
bañarse.    Friegaplato,  sirve  para  lavar  las  heridas. 

Entre  las  palmas  hai  la  barrigona,  cuya  corteza  mui 
sólida,  sirve  para  piso  de  las  casas  de  horcones  del  pais ; 
la  quitasol,  que  tiene  el  mismo  uso  que  la  anterior,  i  ade- 
mas sirve  para  hacer  con  ella  las  paredes  de  las  habita- 
ciones ;  la  Deuri,  para  tirantas  i  estantillos  de  las  mismas, 
asi  como  también  la  murra.;  cabeza  de  negro,  cuyas  ho- 
jas sirven  para  techar  las  casas,  su  fruto  se  come,  i  su 
savia,  sirve  para  beber,  i  es  mui  semejante  a  la  del  cooo; 
mángumgue,  gniguerre,  amargo  i  quitasol  de  que  ba- 
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cen  carbón :  milpesoe,  cnyo  cogollo  i  cajo  ínito  00  co- 
men, i  del  último  de  los  cnales  estraen  una  manteca  que 
sirve  para  freír  i  para  alambrar;  chontaduro  i  caparro, 
de  cnyos  escelentes  frntoB  se  hace  mncho  consumo ;  anta 
o  marfil  vejetal,  cnyo  pericardio,  que  está  cerca  de  tie- 
rra, tiene  en  las  raíces  una  pulpa  que  comen  todos  los 
animales  del  monte  dejando  limpias  las  semillas,  las 
cuales  no  son  otra  cosa  que  el  niariil;  chapin  i  zancona, 
las  usan  también  para  las  casas  i  se  comen  ademas  los 
frutos ;  la  primera  sirve  imialmente  para  hacer  los  culo- 
nes o  trampas  para  cojer  Tos  ueces  en  los  ríos. 

Hai  también  dos  clases  oe  palma  de  corozo,  de  una 
de  las  cuales  se  come  la  fruta  o  se  convierte  en  aceite 
hirviéndola;  la  amargo,  de  cuyas  venas  se  hacen  las  úni- 
cas escobas  que  hai  en  el  Choco;  yaparro,  cuyo  fruto  se 
come  i  CA  mui  aceitoso  ;  noli,  cuyo  cogollo  raspado  es  co- 
mo yesca,  i  sirve  ademas  para  curar  heridas ;  pantana, 
cuyas  hojas  tienen  tal  consistencia  que  suplen  la  palanca 
en  el  bajo  Atrato ;  tasí,  de  pequefía  altura,  cuyo  cogollo 
se  suministra  como  pósima ;  coco  &.* 


XV. 


Los  domésticos  son  todos  los  peculiares  de  los  diferen- 
tes climas  que  tiene  el  Estado,  tales  como  ganado  vacuno, 
lanar,  cabruno  i  de  cerda,  muías,  caballos,  aves  domésti- 
cas &.*>  El  número  de  éstos  según  la  Oomisioii  corográfíca 
era  d  siguiente  en  1852 : 

Beses  vacunas 847,000 

Ovejas 65,000 

Cabras 12,500 

Cerdos 134,000 

Caballos 102,000 

Muías 22,000 

Burros 2,000 

Total  de  cabezas 684,500 

Cálculo  que  nos  parece  equivocado,  porque  entonces 
el  Cauca  escederia  a  Panamá  en  solo  unas  cien  mil  i 
tantas  cabesae^  lo  que  no  puede  ser  lójicamente. 


OüADBÚPXDOB— OsoB,  dfuites,  loonee,  loboe,  venadoB» 
tigres,  concgofl,  armadillos,  arditas,  eorroB,8aeacui,xiiicofl} 
tigrillos,  rabosos,  cachicambos  i  ratas  acia  el  sur. 

Estos  mismos  se  hallan  en  las  selvas  del  centro,  con 
mas  los  siguientes:  leopardo,  tigre  gallinero,  perico  lijero, 
monos  (de  muchas  especies )  entre  ellas  el  mongon^  que 
es  grande,  ne^ro,  de  nermosa  barba,  buena  cola  i  consi- 
derable coto,  1  que  se  come  al  araguato ;  saíno,  tatabro, 
guagua  o  ñeque,  guatin,  erizo,  cusumbi,  nutria,  chu* 
chas,  oso  hormiguero  &.* 

Acia  la  costa  los  cuadrúpedos  mas  notables  son  estos 
mismos,  i  ademas  el  oso  caballuno,  camero  i  meleno^  ra- 
tón de  espina,  animales  todos  que  cazan  con  bodoquera 
ios  negree  i  los  indios,  para  comérselos  como  cosa  re^a*- 
lada;  perro  de  monte,  ardillas,  cusacusa,  ijicana,  bichicSií, 
nlama  i  sancha» 

Avis — Oondor,  buitre,  T>ava,  g^allinazo,  paloma,  palo- 
cnrillo,  mirla,  tórtola,  gavilán,  mirachur,  perdiz,  golon- 
drina, quinde,  chignaco,  carpintero,  garza,  papagayo^ 
minja,  mandiaguado,  licuango,  gorrión,  chilgaro,  garra- 
patero,  ^uilili,  lechuza,  cusango,  tomineja  de  muchas  es- 
pecies i  orillantes  colores ;  pato,  gorrión,  tucanes,  paujil, 
águila,  primavera,  tangará  (especie  de  buitre)  alcatraz, 
cuervo,  guacharaca,  loro  (  de  muchas  especies  )  pericos, 
garzones,  titiribí,  pescador,  traidor,  tijeretos,  flautero  (cu- 
yo canto  se  parece  al  sonido  de  este  instrumento  )  mo- 
dulen), Mrrapatero,  azulejo,  alcon,  aguilucho,  guala, 
torcaza  fde  varias  especies)  gallina  ciega,  catanioa, 
martimpescador,  guaiiaguo,  iguazo,  gallo  de  ciénaga,  pe» 
llar,  diostedé  o  paletón,  clu^d6nal,  aaomita,  tocho,  ^«> 
güero,  cucarachero,  chamen,  arrocero,  yicofué,  azncue^ 
ro,  tintín,  charo,  codorniz,  guaco  (que  vence  a  la  cule- 
bra) grulla,  cojejé,ehorlo,  sorrococló,  vátaro  i  chicamia, 
que  vuela  en  manadas  i  persigue  el  maíz ;  codí,  i  una  infi- 
nidad mas  sin  nombre,  notables  por  su  canto  i  plumaje. 

Enumeraremos  entre  los  volátiles  al  murciélago,  de 
muchas  clases,  que  al  acercarse  la  noche  revolotea  en  las 
casas,  i  ataca  a  la  jente  chupándole  la  sangre  de  los  piós, 
manos  i  narices  si  están  al  descubierto. 

iKSBcrros  t  otros  ambcales — ^Entre  las  araQaa  de  di  ver- 
eas  clases  quchai  en  este  Estado,  es  particular  ciertiEt  ca- 
péele que  vive  en  familia,  i  que  forma  en  las  ceioae  de 
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100  campofi  un  alto  enrejado  de  oxia  oBteneion  conaidera' 
ble,  cuya  constracoion  es  digna  de  observarse. 

Hai  ademas  gusanos  de  n[ionte,  chinches,  pito,  peta- 
cón, pnl^,  nidias,  zancudos,  jejenes,  moscas  de  diversas 
olaaes,  aDejon,  normigas  arrieras,  cazadoras,  congas,  leo- 
nas &.*  grüioS)  cientopies,  alacranes,  tembladera  o  po- 
nemera,  ^rcgo,  rana,  cucaracha,  gasano  de^  seda,  camar 
león,  luciérnaga  o  candelilla,  coaryo,  yaiví,  langosta, 
destructora  de  las  plantas ;  mosca  verde,  criadora  del  nu- 
che; tábano,  garrapata,  ladilla,  avi&pa,  moscardón,  mos- 
cos de  muchas  clases,  e  infinidad  mas  de  sabandijas  de 
toda  es]^eoie,  que  tanto  en  los  bosque  como  en  la  orilla 
de  los  rios  molestan  a  lias  jentes. 

Pboes — Se  encuentran,  ya  en  el  mar,  ya  en  los  rios  i 
ciénagas  cazón,  pes^-sierra,  quicharo,  tabucho,  sábalo, 
donedla,  mojarra,  biríngo,  sele,  charro,  dentón,  bocachi- 
co,  bringora,  bagre,  manatí,  barbudos,  sardinas,  mayo 
(pescado  escelen  te  i  esclusivo  del  Dagua  ^  i  jetudo ;  hai 
también  bavillas  i  caimanes  en  los  rios,  i  en  las  costas 
escelentes  ostiones. 

Ebptiles  —  Lagartos  de  muchas  clases,  camaleón, 
iguana.  Entre  las  culebras  se  encuentran  la  equis,  coral, 
cazadora,  petacona,  voladora,  sobrecama,  berrugosa,  vein- 
ticuatro, yaruma,  cascabel,  tigre,  arco,  coclí,  bigola,  pa- 
pagayo, rabo  de  chucha,  cachetona  &.«  todas  mui  vene- 
nosas. 

XVI. 

ParttciOaridadet. 

El  santuario  de  la  ¿q;a,  visitado  por  un  gran  número 
de  peregrinos ;  el -pt^^n^no^oí^  j^t^m^o^ioa,  i  la  cas- 
cada á<ái  EscomuJLgado^  de  que  ya  se  ha  hablado  en  otra 
parte. 

El  Picacho^  especie  de  torre  inclinada  de  los  cerros 
de  Mallama. 

La  Zoffíma  verde  en  el  volean  de  Túquerres,  circun- 
dada de  altas  murallas  traquitícas. 

La  quiebra  del  Peligro  en  el  volcan  de  Pasto,  grieta 
en  la  roca  de  300  a  400  metros  de  largo,  llena  de  piedras 
i  exhaladora  de  v^ores  volcánicos. 
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En  la  isla  de  Oorgona,  de  formación  terciaria,  se  en- 
cuentran hermosísimos  caracoles. 

Cerca  del  rio  Blanco  hai  una  fnente  que  petrifica  las 
hojas  i  materias  vejetales  qne  caen  en  elia. 

Las  bellas  cascadas  del  rio  Pasambio  o  Vinagre,  la 
de  Sotará^  Anambío  i  las  mnchas  i  variadas  de  Coco- 
nuco.  En  el  páramo  de  las  Papas  hai  también  hermosas 
cascadas. 

La  laguna  que  da  en  el  páramo  agnas  al  Chinchiná  i 
al  Gualí  por  las  raras  plantas  acuáticas  estralladas  que 
contiene  en  su  seno,  formando  un  gran  número  de  pozos, 
i  pudiendo  dichas  plantas  soportar  el  peso  de  un  hombre. 

£1  depósito  calizo  que  se  forma  diariamente  en  Supía 
de  la  agua  salada  que  vierte  de  una  masa  de  pórfido. 

La  quebrada  de  san  Joeé  en  la  isla  del  Cascajal,  nota- 
ble por  sus  aguas  tónicas. 

La  forma  Dizarra  i  pefiascosa  de  los  farallones  de  Cali, 
que  con  sus  torres  i  agujas  se  presentan  a  lo  lejos  como 
las  ruinas  de  una  fortaleza  de  jigantes. 

La  lagutka  del  7V*í/e7ie>  constantemente  combatida  por 
tormentas  eléctricas,  a  causa  tal  vez  de  alguna  masa  de 
metal  que  las  atrae. 

Las  ruinas  que  se  encuentran  cerca  de  Pupiales,  i  que 
se  cree  son  de  algún  antiguo  palacio  de  los  meas. 


PARTE  POLmOA  I  EOOWOmOA. 

I. 

Historia. 

El  primer  territorio  que  los  españoles  pisaron  i  con- 
quistaron en  este  Estado,  fué  el  habitado  por  la  numerosa 
nc«cion  de  los  quillasingas  (nariz  de  la  luna)  <^ue  ocupaba 
una  alta  i  esplanada  planicie  (después  provincia  grana- 
dina de  Túquerres)  bautizada  con  el  nombre  áe  los  Pcts- 
t08^  sin  duda  a  causa  de  la  abundancia  que  de  éstos  en- 
eontraron  en  ella  los  peninsulares. 

Después  de  haberse  adaeílado  de  Quito  tuvo  Bdalcá^ 
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zar  ciertas  noticias,  atuique  un  tanto  vagas,  dé  la  existen- 
cia al  N.  de  un  monarca  poderoso.  Decía  de  este  monarca 
o  cacique  un  indio  de  Meuquetá  (que  errando  durante 
muchos  anos  de  tribu  en  tribu,  haoia  logrado  llegar  al 
Perú  *J  que  poseía  grandes  riquezas,  i  que  era  tal  su 
prodigalidad,  que  en  una  gran  ceremonia  relijiosa  que 
celebraba  todos  los  afios,  se  cubría  el  cuerpo  de  polvos 
de  oro  i  luego  se  bañaba  en  una  laguna. 

Belalcázar  oyó  semejante  rumor,  i  a  su  constante  sed 
de  gloria  i  de  dinero  no  fué  menester  mas.  Envió  pues  a 
su  teniente  Pedro  de  Añasco  en  calidad  de  esplorador; 
i  después,  en  1535,  al  capitán  Juan  de  Ampuaia,  quien 
salió  de  Quito  con  sesenta  hombres,  treinta  caballos  idos 
mil  indios.  Mil  con  el  encargo  de  ir  siempre  adelante 
descubriendo  camino ,  i  buscando  yituallas,  i  el  resto  sir- 
viendo para  ayudar  a  conducir  las  cargas  de  los  conquis- 
tadores. Ampudia  recorrió  los  paises  objeto  de  su  empre- 
sa sin  hacer  amistad  ni  contraer  alianza  con  ninguna  na- 
ción, antes  bien  incendiando  i  talando  cuanto  encocitrabat 

Hallábase  entonces  esta  parte  del  Estado  ocupada  por 
muchas  tribus  diversas  e  mdependientes,  pero  sin  que 
hubiese  una  sola  siquiera  capaz  de  resistir  a  los  invasores 
en  guerra  regular,  pues  eran  todas  báa-baras  i  al  parecer 
descendientes  de  la  raza  caribe,  siendo  así  que  se  comian 
a  BUS  enemigos.  Fueron  pues  vencidos  en  detalle,  aun- 
que no  sin  gran  trabajo  los  patías  i  bajoleos,  lo  mismo 
?ae  las  parcialidades  que  estaban  unidas  con  el  cacique 
^opayan  i  su  hermano  Calambaz,  no  solo  por  la  valentía 
de  estos  caudillos,  sino  también  por  las  ventajas  que 
les  daba  lo  aspérrimo  de  la  tierra. 

Por  setiembre  del  mismo  año  siguió  Belalcázar  a  sus 
tenientes  llevando  doscientos  hombres  de  combate,  ochen- 
ta caballos  i  cuatro  mil  indianos,  i  sirviéndole  por  toda  i 
mejor  guia  para  encontrarlos,  las  huellas  desvastadoras 
de  Ampudia.  Alcanzó  a  éste  por  fin  en  el  valle  de  lili, 
dominios  del  cacique  Petecui  donde  fué  después  funda- 
da Cali  en  25  de  julio  de  1536. 

En  su  marcha  venció  Belalcázar  la  numerosa  nación 
de  los  qnillasingas  compuesta  de  mas  de  treinta  tribus, 
entre  las  cuales  se  contaban  los  ipiales,  gualmataes,  fu- 
nes, túquerres,  mallamas,  yascuales,  imazacamales,  bejon- 
dinos  i  meondinos. 

Aun  en  el  dia  muchos  de  estos  pueblos  conservan  d 

*  Téate  «1  miamo  cftpftulo  en  1*  jeognifiA  de  dmdiiuuiisroi. 
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nombre  prliuitíyo  de  su  nación ;  pero  ee  ignora  la  época 
precisa  en  que  se  Ice  orijió  en  parroquia.  *  Según  los  his- 
toriadores antiguos,  los  indios  de  aquí  eran  rudos,  sucios 
i  bestiales,  mas  en  la  época  actual  han  mejorado  de  con- 
dición social  inmensamente.  Su  adhesión  a  los  españoles 
fué  grande,  i  después  de  sometidos  no  se  levantaron  ja- 
mas contra  sus  tiranos ;  por  el  contrarío,  unidos  a  sus  ve- 
cinos los  pastusos  dieron  mucho  que  hacer  a  las  falanjes 
republicanas.  Siendo  punto  de  hacerse  notar  que  no  ol- 
viden aun  a(|uello8  tiempos  en  que  no  respetaban  mas 
que  a  Dios  i  al  rei ;  mas  como  acabóse  ya  este  último, 
han  vuelto  sus  ojos  solo  al  Ser  Supremo,  i  los  ministros 
del  altar  son  sus  verdaderos  duefios. 

Antes  de  penetrar  a  Popayan  se  detuvo  Belalcásar 
en  la  tierra  mas  escabrosa,  llena  de  riscos,  de  cadenas  ente- 
ras de  peñascos  i  de  posiciones  militares  mas  formidables 
que  tiene  la  República.  Damábase  PastOyi  era  la  residen- 
cia cbd  las  feroces  i  antropófagas  naciones  chapanchicas, 
másteles  i  abades,  mui  celebre  después  por  haber  sido  la 
última  de  toda  la  antigua  Colombia  en  someterse  al  réji- 
men  r^ublicano. 

En  esta  tierra  i  en  la  parte  de  los  chapanchicas,  hijso 
Beláleásar  su  primera  fundación  bajo  el  nombre  de  villa 
del  Jfadriffolj  la  cual  subsistió  poco  tiempo.  La  reempla- 
zó después  el  distrito  pairoquiai  de  Yacuanquer. 

]3espues  de  descubrir  Belalcázar  el  oríjen  de  los  rios 
Cauca  1  Magdalena,  marchó  al  Perú  en  auxilio  de  su  jefe 
Fizarro,  i  a  su  regreso  en  15S9  deshizo  su  primera  funda- 
eion  de  Madrigal,  trasladando  sus  vecinos  al  hermoso 
vaUe  de  Atris,  al  oriente  del  volcan  de  Pasto.  Lu^  co- 
mijsionó  para  hacer  la  nueva  fundación  al  capitán  Loren- 
M  de  Aldana,  i  a  varias  jentes  adictas  a  su  persona  que 
desde  Quito  habia  traido  para  tal  objeto. 

JSo  bien  hubo  Aldana  acabado  de  someter  las  tribus 
casi  reducidas  de  los  isconsales,  pánganos,  zacuampues  i 
chorros,  dio  principio  a  la  fundación  de  la  nueva  ciudad 
con  el  nombre  de  san  Juan  de  Pasto  (llamada  también 
Yillaviciosa)  la  cual  fué  confirmada  por  S.  M.  el  rei  de 

*  Según  el  historiador  o  cronista  Velasco  (1789)  todoe  los  pueblos  que 
fleararon  después  como  distritos  parroquiales  de  la  antigua  pit>v¡nc¡a  de 
Taquerres,  tenian  en  ese  año  6,000  habitantes ;  pero  como  por  el  oenao 
de  1851  esa  población  era  ya  de  88»000,  resulta  que  la  población  se  dupli- 
ca en  esa  parte  del  Estado  cada  veinte  años  I  Circunstancia  que  no  es  de 
estraffarse  si  se  atiende  a  la  salubridad  del  sucio  do  Tiiqnerres  i  a  su  ferti- 
lidad, lo  que  eln  duda  inflny«  en  la  asombrosa  feeundi<iad  de  ma  m^j«r«8• 
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fispaílft  JO  IndiaB  él  17  de  jallo  de  15S9,  habiendo  obteni* 
do  30  alios  después  título  i  escudo  de  armas.  Su  depea» 
dencia  era  de  la  diócesis  de  Quito,  cuyo  lindero  venia 
basta  el  rio  Mayo,  antiguo  límite  s^gun  se  cree  del  imp^ 
rio  peruano.  Pasto  se  mantuvo  floreciente  i  con  bastante 
comercio  hasta  principios  de  1700,  por  haberse  estíngui-^ 
do  sus  principaleB  familias  i  haberse  trasladado  otras  a 
Quito  i  J?opayan% 

Después  oe  recorrer  el  valle  del  Oauca,  volvió  Belal- 
cazar  a  Popayan,  i  allí  fundó  en  diciembre  de  1636  una 
ciudad  en  el  mismo  punto  que  ocnpaban  los  indijenas. 
Popayan,  que  dio  su  nombre  a  todo  el  pais,  fué  desde 
entonces  el  punto  de  apoyo  de  sus  conquistas ;  habiendo 
salido  de  allí  a  principios  de  1545  el  virei  Blasco  Núfiex 
con  una  espedicion  de  400  hombres  mandada  por  Be» 
¡alcázar  contra  los  sublevados  en  el  Perú. 

La  posición  de  Popayan  vino  a  ser  también  en  los 
tiempos  modernos  un  punto  interesante  para  las  opera» 
cienes  militares.  En  1811  se  hacia  guerra  en  Popayan 
contra  su  gobernador  Tacón,  que  habia  disuelto  la  junta 
i  puéstose  de  acuerdo  con  los  de  Pasto  para  contrariar  el 
nuevo  orden  de  cosas ;  i  a  mediados  ael  afio  8Ígniente> 
1812,  no  siendo  afortunadas  las  armas  independientes  en 
ninguno  de  estos  puntos,  Sámano  era  ya  auefio  de  Po» 
payan,  Cali  i  Buenaventura. 

Karífio  derrotó  completamente  a  Sámano  en  Palacé 

Sor  diciembre  de  1813,  i  a  principios  de  1814  fué  destruí* 
a  también  en  Calivio  otra  columna  realista  mandada 
por  Asin.  Narino  entró  pues  triunfante  a  Popayan  i  mar^ 
chande  luego  contra  eljeneral  español  Aymerich,  lo  de- 
rrotó en  Jnanambú  i  en  Lagartijas ;  mas  por  uno  de  esos 
lances  inesperados  de  la  guerra,  pasó  de  vencedor  a  ven*' 
oído  entrando  prisionero  a  Pasto. 

A  principios  de  1815  ocupo  Yidaurrazaga  a  Popa^^an^ 
i  Nariño  fue  remitido  preso  a  Espafla.  Mas  el  4  de  julio 
de  ese  mismo  afio  volvieron  los  patriotas  a  cubrirse  de 
gloria  en  el  combate  dado  por  Cabal,  Montúfar  i  Serviez 
sobre  el  río  Palo,  cuyo  resultado  fué  la  reconquista  de 
Popayan. 

Mas  las  fuerzas  realistas  que  salieron  después  de  Pas- 
to a  órdenes  de  Sámano  batieron  a  los  independientes  en 
junio  de  1816  en  la  cuchilla  del  Tambo ;  siendo  de  notar 
que  280  afios  mas  antes  Bel  alcázar  habia  obtenido  en  este 
mismopunto  un  tríunfo  completo  sobre  elr^uloPopi^vM. 
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Después  de  la  batfeillaí  de  Boyacá  (1819)  pasó  por  Per- 
payan  de  retirada  a  Pasto,  Calzada  con  mas  de  400  honr- 
Dres  de  combate,  los  euales  llegó  a  aumentar  hasta  8,000, 
con  los  que  sorprendió  i  venció  en  24  de  enero  de  1820  al 
coronel  republicano  Antonio  Obando ;  avanzando  luego 
hasta  Oartago  para  retrogradar  en  seguida  hasta  Popa- 
yan,  a  causa  del  rechazo  de  Warleta  que  venía  por  An- 
tioquia  a  unírsele,  i  de  la  actitud  del  j  enera!  Valdez  que 
estaba  con  una  división  entera  acampado  en  el  valle  de 
Nei va  (Estado  del  Tolima).  Valdez  atravesó  luego  la  cor- 
dillera por  el  pármo  de  lais  Moras  para  salir  a  Pitayó, 
batienoo  completamente  en  6  de  junio  a  la  columna  man- 
dada por  el  coronel  don  Nicolás  López,  i  ocupando  un 
mes  después  a  Popayan.  Calzada  a  consecuencia  de  esto 
se  retiró  a  Pasto. 

En  1821  pasó  Valdez  el  Juanambú;  mas  en  las  faldas 
orientales  del  volcan  de  aquella  ciudad  en  el  punto  de 
Jenoi,  el  2  de  febrero  fué  batido  por  los  realistas  i  obli- 
gado a  replegarse  hasta  el  aídiente  valle  del  Patía.  TJfl 
año  después  el  Y  <Io  marzo  Bolívar  en  persona  estaba  en 
las  faldas  oecidoii tales  del  mismo  volcan  dando  la  refiida 
batalla  de  Bombona,  mas  es  lo  cielito  que  no  pudo  entrar 
Ik  Pasto  sino  a  consecuencia  de  la  batalla  de  Pichincha, 

fañada  por  el  jeneral  Sucre  en  el  Ecuador,  la  que  obró 
e  tal  manera  en  el  ánimo  del  comandante  jeneral  de  la 
segunda  división  del  Sur,  Basilio  García,  que  propuso  ca* 
pitulaciones  al  Libertador,  la»  cuales  se  firmaron  en  8  de 

{unió  de  1822,  i  Bolívar  entró  triunfante  en  Pasto,  no 
lollada  hasta  entonces  por  tropas  republicanas. 

En  el  mismo  año  un  tal  Bóves  volvió  a  sublevar  a  los 
pastusos,  los  que  fueron  vencidos  por  Sucre  en  el  Guái- 
tara  i  Tacuanquer,  entrando  a  viva  fuerza  a  su  capital. 
He  aquí  por  qué  desde  principios  de  este  siglo  se 
hicieron  célebres  estos  pueblos  del  Estado  del  Cauca,  do- 
blemente fuertes  para  la  guerra  ( especialmente  Pasto  ) 
a  causa  de  sus  breñas,  su  amor  al  reí  de  España  i  su  fa- 
natismo. 

En  tiempo  de  la  colonia,  la  vieja  provincia  de  Popa- 

Ían  fué  también  célebre  por  la  mucna  estension  de  sus 
ominios,  pues  ninguna  otra  fué  jamas  tan  vasta  en  el 
antiguo  vireinato.  Desde  Otavalo,  10  miriámetros  mas 
aUá  de  Quito,  hasta  Antioquia  estendia  su  jurisdicción, 
haciendo  de  ella  parte  también  todo  el  valle  del  alto 
Magdalena^  conocido  después  con  eln<»nbre  de  pro- 
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rincia  de  Neiva.  Ningún  gobierno  colonial  tenia  pnes 
planicies' tan  elevadas  i  habitadas  ;  ninguno  tenia  tantos 
volcanes  i  nevados,  debiendo  sufrir  en  consecuencia  fre- 
cuentes sacudimientos  terrestres,  lo  que  ha  sucedido  en 
efecto,  siendo  asi  que  Popayan,  desde  fines  del  siglo  pa- 
sado hasta  hoi,  cuenta  120  oscilaciones  mas  o  menos  fuer- 
tes, mas  o  menos  aciagas. 

Kinguna  provincia,  en  fin,  poseía  sobre  el  Pacifico 
tan  dilatadas  costas  como  las  que  existen  desde  Piura 
hasta  el  istmo  del  Darien,  que  hacia  parte  también  de 
su  territorio;  ninguna  <jue  tuviese  la  inmensa  estension 
de  selvas  desconocidas  i  perdidas  sobre  el  primer  rio  del 
mundo.  Hoi,  aunque  casi  reincorporada  bajo  el  nombre 
de  Estado  del  Cauca,  es  siempre  menor,  pues  la  parte 
comprendida  de  Bumichaca  a  Quito  pertenece  al  Ecua- 
dor.i  Antioquia  forma  un  Estado  distinto. 

£n  tanto  que  por  el  lado  del  sur  del  Estado  tenia 
lugar  el  descubrimiento  i  conquista  de  Belalcázar,  quien 
sometió  a  su  poder  no  solo  a  Quito  sino  también  a  los 
Fastos  i  Popayan  lleG:ando  hasta  Cartago,  en  las  costas 
del  Atlántico  Pedro  V  adillo,  gobernador  de  Cartaiena, 
organizaba  una  espedicion  en  san  Sebastian  de  üraoá  a 
iine^  de  1537.  Después  de  trabajosísimas  jomadas  pene- 
netró  al  fin  Yadillo  por  las  montaflas  de  Abibe  i  Antio- 
C[uia,  yendo  siempre  al  sur  i  siempre  neleando  con  los 
indijenas.  Estenuadas  sus  tropas  por  el  nambre,  diezma- 
das por  las  enfermedades  i  las  armas,  llegó  al  pais  de 
Umbra  o  Umbia,  *  en  donde  le  llamó  la  atención  el 
oro  i  laa  salinas  que  hacían  opulento  al  cacique  de  An- 
eerma.  Pasó  después  a  Guacuma  o  Quinchia  en  las 
inmediaciones  del  sitio  en  que  está  hoi  Ansermaviejo, 
i  llegando  a  la  provincia  o  pais  de  Nacor  ( tal  vez  en  el 
mismo  paraje  en  que  está  hoi  Ansermanuevo )  lo  en- 
contró ya  devastado  por  las  j  entes  de  Belalcázar.  Las 
huellas  de  los  caballos  fueron  las  primeras  séllales  que 
indicaron  a  sus  jentes  que  estaban  en  territorio  ajeno,  1 
que  otros  mas  afortunados  o  mas  listos  habían  recojido 

Jra  las  primicias  de  los  valles  amenos  i  espaciosos  que  se 
es  presentaban,  tan  poblados  i  cultivados  como  lo  esta- 
ban entonces  los  del  Cauca. 

Al  cabo  de  un  afío  o  mas  de  espedicion  llegó  Vadillo 
a  Cali,  después  de  la  escursion  mas  trabajosa  que  se  ha- 
bía acometido  en  la  nueva  tierra,  trayendo  por  todo  fruto 
*  Probablemente  el' antiguo  cantón  Sap(a. 


algunas  libras  de  oro  de  mas  i  algonoB  cientos  de  liom« 
bree  méDos,  puesto  qne  ja  no  eran  sino  la  mitad  de  IO0 
que  habían  salido  de  san  Sebastian. 

En  1639  el  capitán  Jorje  Bobledo,  acompañado  de  la 
mayor  parte  de  los  soldados  de  Yadillo  ( a  quienes  lla- 
maban Jos  otros  caiftajineses)  fundó  en  tierra  de  Anser- 
ma  la  ciudad  de  santa  Ana  de  loe  caballeros,  que  luego 
sirvió  al  fundador  de  punto  de  apoyo  para  descubrir  i 
conquistar  el  Estado  de  Antio^uia.  Tal  fué  la  primera 
fundación  de  la  anti&^a  provincia  del  Oauca. 

Buga,  su  capital  oespues,  fué  fundada  posteriormente^ 
i  Cartago  en  1540  en  ía  onlla  izquierda  del  Otun,  de 
donde  a  fines  del  mismo  siglo  fué  trasladada  al  lugar  qne 
boi  tiene. 

£1  retardo  qne  sufrió  Buga  en  su  fundación,  tanto  mai 
interesante  a  los  nuevos  colonos  cnanto  oue  quedaba  in- 
termedia  entre  Popayan  i  Cartago,  fué  debido  únicamen- 
te a  los  esfuerzos  del  cacique  Calarcá,  hombre  estraordi- 
nario  por  su  valor  i  destreza  en  el  manejo  de  las  armas, 
i  que  puesto  a  la  cabeza  de  la  numerosa  tribu  de  lo» 
pijaos,  vino  a  ser  como  un  mnro  de  bronce  contra  el  cual 
se  estrellaron  los  esfuerzos  de  los  conquistadores.  Encaa- 
tillado  Calarcá  en  las  áaperas  montanas  de  Barragan, 
hostilizó  muchos  años  seguidos  a  las  naciones  del  valle 
del  Cauca  i  paralizó  bastante  los  rápidos  progresos  de  los 
españoles,  siendo  el  terror  de  todos  en  sus  correrías,  a 
saquear  los  pueblos  i  esparcir  la  muerte  i  el  desastre  por 
dondequiera. 

Caiarcá  nunca  pensó  en  dar  o  resistir  batallas  en  for- 
ma, sino  en  vivir  seguro  en  su  impenetrable  refujio,  sa- 
liendo de  cuando  en  cuando  de  asisilto  a  causar  todo  el 
dafío  posible. 

Muerto  este  intrépido  i  tenaz  guerrero,  i  muerto  de 
vejez,  emprendió  la  conquista  el  capitán  Domingo  Loza- 
no, a  cuyo  arrojo  no  pudieron  hacer  ya  frente  los  pijaos, 
pues  hablan  perdido  el  brazo  i  el  alma  de  su  tribu. 

Se  ignora  a  punto  cierto  el  afio  en  que  Lozano  oen* 
pó  aquel  pueblo,  pues  aunque  Yelaseo  dice  qne  faé  en 
1688,  las  crónicas  de  Buga  afirman  que  esto  tuvo  lugar 
el  é  de  marzo  de  1570,  trasladando  la  ciudad  al  lugar 
qtie  hoi  tiene. 

Al  licenciado  Pascual  de  Andagoya  se  debe  el  deson* 
brimiento  de  la  bahía  de  la  Cruz,  de  san  Buenaventura 
o  de  la  Buenaventura,  con  cuyos  nombres  fué  conocida 
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al  principio  esta  hennosa  bahía,  el  mejor  pnerto  del 
Estado  en  el  mar  del  Sur,  i  acaso  de  toda  la  Union. 

Andagoya,  que  vino  con  Pedrárias  á  Panamá,  hizo 
una  esploracion  acia  las  costas  del  Chocó,  i  mas  tarde 
obtuvo  de  la  corte  de  España  el  nombramiento  de  gober- 
nador de  san  Juan,  es  decir,  de  la  parte  de  la  costa  com* 
5 rendida  entre  el  ^olfo  de  san  Miguel  i  el  dicho  rio  san 
uan.  Habiendo  salido  de  Panamá  en  1539,  lleffó  a  la 
boca  del  rio  Dagua,  i  penetró  por  aquellas  soledades  i 
riscos,  por  majo  de  1540,  hasta  llegar  al  valle  del  Salado 
i  ciudad  de  CaL,  la  cual  pretendia  pertenecerle  por  creer- 
la dentro  de  los  límites  ae  su  TObiemo. 

Esta,  como  se  dijo  atrás,  nabia  sido  fundada  en  el 
ameno  i  florido  valle  de  Lili,  nombre  que  se  dio  después 
a  la  nueva  fundación  adulterándolo  en  el  de  Oali.  En  este 
valle  gobernaba  el  cacique  Petecui  cuando  los  primeros 
conquistadores  al  mando  del  feroz  Ampudia,  pisaron  él 
suelo  de  los  jamundies  i  gorrones,  tocando  al  capitán  Mi- 
guel Muñoz,  por  orden  de  Belalcázar,  escojer  el  sitio  i 
fundar  la  ciudad  en  el  mismo  punto  que  hol  ocupa,  el 
26  de  julio  de  1636. 

Oali  es  pues,  no  solo  una  de  las  ciudades  mejor  situa- 
das i  mas  pmtorescas  del  Estado  i  de  la  Union,  sino  tam- 
bién de  las  mas  antiguas,  no  aventajándole  en  esto  sino 
Panamá,  Santamarta  i  Cartajena. 

La  estensa  rejion  del  Chocó,  cuyas  costas  están  baña- 
das por  las  aguas  de  ambos  océanos,  que  pose  dos  canales 
naturales,  el  Atrato  i  el  san  Juan,  separados  solo  por  un 
bajo  istmo  de  6  kilómetros  de  anchura,  para  comunicar 
un  mar  con  otro ;  que  tiene  riquísimas  minas  de  oro  i 
platina ;  que  fué  de  las  primeras  en  ser  ocupada  por  los 
conquistadores,  i  en  cuyas  tierras  se  fundó  la  segunda 
ciudad  de  tierra  firme  ;  la  estensa  rejion  del  Ohocó,  deci- 
mos, fué  de  las  últimas  en  someterse  a  los  castellanos, 
por  la  resistencia  eficaz  que  les  hicieron  sus  habitantes. 
Todavía  hoi  después  de  360  años  los  indios  que  habitan  el 

Solfo  de  Urabá  conservan  su  independencia,  profesando 
e  paso  un  odio  profundo  al  nombre  español. 
Fué  Rodrigo^astida  el  primero  que  visitó,  en  1501, 
el  ffolfo  de  Urabá.  Era  este  conquistador  natural  de  Se- 
villa, i  tenia  por  compañero  al  piloto  Juan  de  la  Cbsa : 
pero  no  fué  sino  hasta  1610  que  Alonso  de  Oieda  fundo 
en  la  falda  de  un  cerro  i  acia  la  parte  oriental  del  golfb, 
la  dudad  de  san  Sebastian  de  Urabá,  del  uüsriio  itomüté 
de  la  tribu  que  la  habitaba. 


Üste  golfo  dividía  entonces  laa  coetaB  de  la  l!<TTieTa 
Andalncia  de  las  de  Castilla  del  Oro,  empezando  aqnella 
en  el  cabo  de  la  Vela,  i  terminando  ésta  en  el  de  Gracias 
a  Dios. 

Acosados  pronto  los  colonos  por  el  hambre  i  por  los 
caribes  tuvieron  que  abandonar  a  san  Sebastian  i  pasarse 
a  la  costa  oriental  del  golfo,  cerca  de  la  boca  del  rio  Gran* 
de  o  Dañen,  llamado  luego  ^or  los  holandeses  e  ingle- 
ses que  hacian  contrabando,  rio  Atrato^  donde  el  bachi- 
ller Enciso  fundó  a  santa  María  la  Antigua  del  Darien. 
Fué  de  aquí  que  salieron  en  1511  los  espedicionarios  en 
busca  del  ídolo  de  oro  macizo  de  Dabaibe  o  Dabeiba, 
internándose  Colmenares  por  el  río  León  o  Guacubá, 
i  Balboa  por  el  Grande  o  Atrato  hasta  el  Sucioi  i  subien- 
do después,  ya  unidos  los  dos  jefes,  por  el  Atrato  hasta 
la  boca  del  Murindó.  El  jefe  indijena  Cheverrí  les  dio 
allí  una  completa  batida,  cuya  memoria  conservan  fi'esca 
los  indios  apesar  del  trascurso  de  los  siglos. 

De  la  Antigua  del  Daríen  salió  iialboa  a  su  des- 
cubrímie&to  del  mar  del  Sur;  ienla  Antigua  fué  tam- 
bién donde  se  perpetró  por  Pedrárías  el  alevoso  asesinato 
jurídico,  el  primero  en  América,  en  la  persona  de  aquel 
ilustre  español.  Ademas,  esta  ciudad  tuvo  el  honor  de 
ser  la  primera  silla  episcopal  de  este  continente,  estable- 
cida en  1516. 

Tuvo  asimismo  allí  oríjen  otra  espedicion  or^nixada 
con  el  fin  de  buscar  el  fabuloso  ídolo  de  oro  macizo,  hasta 
que  por  último,  en  1519,  fué  abandonada  como  san  Se- 
bastian, para  ir  a  fundar  la  ciudad  de  Panamá,  de  donde 
salió  Francisco  Pizarro,  antiguo  compañero  de  armas  de 
Balboa,  para  su  feliz  descubrimiento  del  Perú. 

En  el  dia  no  se  encuentra  vestijio  alguno  que  dé  a 
conocer  dónde  estuvo  la  ciudad. 

Pizarro  fué  sin  duda  el  primer  español  que  visitó  las 
costas  del  Chocó  en  el  Pacífico,  en  1526,  en  todas  las 
cuales  encontró  resistencia  i  oro,  sin  el  cual  es  de  creer 
que  la  conquista  del  país  de  los  incas  acaso  se  hubiera 
retardado  algún  tiempo  mas.  He  aquí  cómo  el  Estado 
áe¡L  Cauca  infiuyó  encazmente  en  aquel  grande  acón* 
tecimiento. 

Las  desiertas  selvas  del  golfo  de  Ürabá  estaban  tam- 
bién destinadas  a  presenciar  el  primer  deplorable  ejem- 
plo de  guerra  civu,  la  cual  tuvo  lugar  en  1535  con  mo- 
tivo de  haber  el  capitán  Julián  Gutiérrez  fundado  una 
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población  a  poca  distancia  de  san  Sebastian,  en  la?  mitr 
jenes  del  rio  Oaiman,  punto  en  que  los  españoles  recibían 
el  oro  del  Chocó  eu  cambio  de  las  bujerías  de  Castilla, 
El  gobernador  de  Cartajena,  don  Pedro  de  Heredia,  co- 
diciaba para  sí  aquellas  ganancias,  i  ademas  temía  oue 
al^otro  hallase  ai  fin  los  ricos  tesoros  de  Dabaibo.  Tal 
fue  el  motivo  de  la  disouta. 

En  1537  salió  de  la  nuevA  san  Sebastian  el  capitán 
Francisco  Cesar  a  su  descubrimiento  de  Antioquia,  trasr 
montando  la  sierra  de  Abibe ;  i  un  afio  después  Y adillo 
organizó  también  aqui  la  espedicion  desgraciada  de  que 
hablamos  atrás. 

En  1539  el  capitán  Gómez  Hernández,  mandado  por 
Bobledo  desde  la  villa  de  santa  Ana  de  los  Caballeros^ 
recientemente  fundada  entonces,  se  dirijió  &  las  monta- 
nas de  los  chocoes,  ipero  fué  derrotado  en  Chamí ;  por  lo 
que,  dice  el  compilador  Acosta,  desde  entonces  se  mos- 
traron los  españoles  poco  dispuestos  a  disputiir  a  los  in- 
dios la  posesión  de  dicho  territorio.  Sinembargo,  don 
Pedro  de  Heredia  subió  en  1541  en  busca  del  dorado  de 
Dabaibe  por  el  Atrato  hasta  la  boca  del  río  Boj  aya,  de 
donde  tuvo  que  regresar  burlado  a  san  Sebastian, 

Por  último,  en  1551,  un  vecino  de  Anserma,  Gómez 
Fernández,  entró  por  la  sierra  de  IJrrao  pasando  por  An- 
tioquia  viejo,  i  llegó  al  valle  de  Penderisco,  desde 
donde  continuó  su  descubrimiento  en  busca  del  codiciado 
ídolo ;  pero  no  hallándolo  tuvo  al  fin  que  echarse  en  laa 
Bedes  a^uas  abajo  para  salir  al  Atrato.  Este  rio  las  Be^ 
des  puede  ser  tal  vez  el  Arquia  o  líurindó. 

Ya  estaban  fundadas  en  la  costa  del  Pacifico  las  ciu- 
dades de  Barbacoas  e  Iscuandé,  año  de  1600,  i  todavía 
no  se  habían  sometido  las  ricas  naciones  que  habitaban  el 
Chocó  a  causa  de  ser  muí  numerosas  i  guerreras,  i  de  des- 
truir con  frecuencia  las  poblaciones  de  los  europeos,  ha?- 
ta  que  en  1654  penetraron  en  el  pais  misioneros  i esuitas 
i  redujeron  las  tres  dilatadas  provincias  de  noánamos, 
citaráes^  i  chocoes,  bárbaras  i  belicosas,  i  que  contaba 
cada  una,  según  los  cronistas,  de  20  a  25,000  individuos,- 
con  un  gobienio  regular  i  acostumbrados  a  vivir  en  po- 
blaciones i  no  dispáreos  por  las  selvas. 

Es  casi  seguro  que  estas  tribus  pertenecieran  a  la  raza 
caribe,  por  ser  en  aquellos  tiempos  la  nación  dominante 
en  las  costas  del  Atlántico.  Los  caribes,  comoTlice  Hum-* 
boldt,  erau  los  bucares  del  Nuevo  Mundo,  que  introdu- 


déndose  por  el  Ormoco  arriba  iban  hasta  fiometer  las  tri- 
bus pacíficas  de  la  Guayana.  Es  pues  de  creerse  que  so- 
metiesen también  las  del  Chocó  i  se  mezclasen  con  ellas, 
formando  así  naciones  guerreras,  que  aunque  con  idio- 
mas diferentes  i  ocupadoras  de  apartadas  rejiones,  eran 
sus  aliadas  o  tributarias. 

Los  noánamos  ocupaban  las  vertientes  de  la  hoya  del 
san  Juan,  los  citaráes  las  del  Atrato  i  los  chocoes  las 
de  Bando  i  las  costas  del  Pacifico.  Nórita  era  la  capital 
de  los  primeros,  Citará  la  délos  segundos  i  el  Morro  de 
Baudó  la  de  los  terceros. 

Los  misioneros  que  pasaron  a  esas  tres  naciones  fue- 
ron los  dos  jesuítas  Pedro  de  Cáceres  i  Francisco  de  Orba, 
0iu  otra  arma  que  la  cruz,  en  tomo  de  la  cual  plantaron 
en  poco  tiempo  una  doctrina  considerable. 

Después  de  ellos  entró  en  1672  el  padre  Antonio 
Marzal,  también  con  otro  sacerdote,  su  compañero ;  i  mas 
tarde,  en  1685,  el  padre  Juan  Izquierdo.  Esta  conquista 
espiritual  duró  por  espacio  de  87  años,  hasta  que  en  1687 
los  misioneros  iesuitas  pasaron  al  Marafion  dejando  a  sos 
neófitos  en  poaer  de  sus  curas  i  tenientes.  Mas  los  indios 
a  poco  no  mas  hujeron  acia  las  montanas,  pero  sin  in- 
quietar ya  a  los  espafiolcs  en  la  posesión  de  las  mina& 

Temerosos  éstos  de  perder  semejante  riqueza  se  pro- 
veyeron do  negros  esclavos  cotilos  cuales  siguieron  tra- 
bajando los  terrenos  de  aluvión.  Organizóse  luego  el  pais 
en  tenencias,  i  después,  1739,  en  un  solo  gobierno  coa 
el  nombre  de  Chooó,  en  el  cual  no  había  ni  una  sola  ciu- 
dad formal,  sino  pueblos  dispersos  i  asientos  de  reales  de 
minas. 

El  único  territorio  que  en  la  época  de  la  conquista  se 
encontraba  organizado  convenientemente  en  repúblicay 
ef  a  lo  que  fué  deanes  la  estensa  provincia  de  Barbacoas. 
Componíase  ésta  ae  tres  tribus,  a  saber:  barbacoas,  te- 
lembies  e  iscnandes,  poco  mas  o  menos  iguales  en  núme- 
ro, i  cujo  total  no  escedia  de  doce  mil  almas. 

Era  costumbre^que  cada  tribu  nombr^tse  tres  ancianos^ 
i  los  nueve  reunidos  componian  una  especie  de  senado 
que  gobernaba  toda  la  nación,  la  que  por  otra  parte  era 
valerosa  i  guerrera. 

Anesar  ae  haber  estado  en  las  costas  de  Barbacoas  el 
descuoridor  del  Perú  en  1525,  i  de  haber  residido  en  las 
islas  del  Gallo  i  Qorgona,  permanecieron  aquellas  ignora** 
dasbastantetiempo  por  los  conquistadores;  tanto^que  71  el 
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TMto  1  opulento  imperio  de  los  incas  estaba  sometido,  el 
reino  de  Quito  conquistado,  i  todas  las  tríbns  pobladoras 
del  territorio  de  Popayan  (que  se  estendia  desde  Pasto 
hasta  Antioqnia)  bajo  el  yugo  de  la  península,  i  todavía 
ignoraban  los  espafioles  lo  que  habia  del  otro  lado  de  la 
cordillera  que  vierte  al  mar ;  pues  por  algunas  atrevidas 
incursiones  hechas  acia  aquella  rejion,  que  encontraron 
cerrada  de  bosques  impenetrables  i  llena  de  pantanos,  la 
juzgaron  completamente  inútil,  i  la  despreciaron. 

Jifas  algún  tiempo  después  corrió  la  fama  provocado- 
ra de  que  los  indios  de  aquel  país  tenían  armas  de  oro 
i  llevaban  cubierto  siempre  el  cuerpo  de  tan  rico  metal ; 
entonces  ya  no  hubo  obstáculo  posible  i  se  prescindió  de 
asperezas  i  bosques  por  el  gobernador  de  Popayan,  quien 
emprendió  la  conquista  de  Barbacoas  en  1590.  Empero 
todo  fué  en  vano  porcjue  por  el  espacio  de  diez  aflos  los 
indianos  supieron  defender  bizarramente  sus  hogares 
amenazados,  i  con  ellos  su  libertad.  Hasta  que  en  1600 
don  Francisco  de  Parada  poniéndose  a  la  cabeza  de  las 

Sersonas  de  mas  distinción  de  Popayan,  Pasto  i  Quito, 
i6  dos  batallas  consecutivas  a  los  indijenas  en  las  que 
sacrificó  mas  de  la  mitad.  Pidieron  éstos  entonces 
una  tregua  a  fin  de  que  su  senado  resolviese  en  vista  de 
lo  apurado  de  las  circunstancias,  de  cuyas  resultas  se  so- 
metieron las  tribus  de  iscuandes  i  barbacoas,  mas  no  las 
de  telembíes.  Pero  estrechándola  luego  Parada,  le  fué 
fácil  vencerla,  pagando  su  altivez  i  coraje  con  hacer  em- 
palar en  largas  vigas  mas  de  800  de  los  principales,  i 
mandando  esparcirlos  sobre  las  riberas  del  Telembí.  Tal 
era  la  política  feroz  del  conquistador. 

Oon  estas  ventajas  pudo  ya  Parada  fundar  en  el  mis* 
mo  afio  una  ciudad  en  tierra  de  los  barbacoas,  en  la  unión 
del  Telembí  i  Ouavi  (^hoi  Guagüí)  con  el  nombre  de  Nues- 
tra Sefiora  del  puerto  del  Nuevo  Toledo,  nombre  aue  se 
abandonó  luego  por  el  de  Barbacoas,  tal  vez  por  lo  de- 
masiado largo. 

También  fundó  Parada  otra  ciudad  en  la  costa,  en 
tierra  de  iscuandes,  a  la  que  puso  el  nombre  de  Puerto, 
conocida  después  con  el  de  Iscnandé,  i  cuyos  habitantes 
tuvieron  ^ue  mudarse  a  otro  paraje  por  causa  de  los  pi- 
ratas que  mfestaban  entonces  las  costas  del  Pacífico. 

Sinembargo,  no  debe  estrafíarse  que  este  pais  hubiese 
quedado  65  afios  después  de  descubierto  sin  que  se  pen- 
— I  en  conquistarlo,  ni  él  que  su  conquista  hubiese  costa- 
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4lo  10  afioB  de  esfuerzos :  lo  qne  hai  qne  admirar  es,  ijne 
después  de  dos  siglos  i  medio  esté  en  su  mayor  parte  de- 
sierto i  desconocido  (como  todas  las  costas  del  Estado  i 
auu  las  de  la  Union)  apesar  de  las  ventajas  que  brinda 
la  fertilidad  de  sus  terrenos,  consistentes  la  mayor  parte 
en  llanuras  no  mni  distantes  del  mar  i  en  cordilleras 
elevadas,  de  las  cuales  bajan  multitud  de  ríos  ricofreñ 
aguas  i  oro. 

Aunque  fundadas  Iscuandé  i  Barbacoas  con  los  cris- 
tianos de  la  espedicion  de  Parada,  pasaron  mas  de  40 
afios  antes  de  que  llegase  a  sus  puertos  un  misionero  que 

Sredicase  a  los  indios  la  palabra  divina ;  hasta  que,  uno 
e  los  primeros  fundadores  de  las  misiones  delMarafíon, 
el  padre  Lúeas  de  la  Cueva,  entró  al  fin  a  Barbacoas  el 
afio  de  1639. 

Al  principio  eran  los  indijenas  los  que  trabajaban  las 
minas  para  sus  amos  los  españoles,  mas  habiendo  muerto 
muchos  de  resultas  de  esto,  se  sustituyeron  con  negros 
esclavos,  ocupando  a  los  naturales  en  el  servicio  de  los 
trasportes. 

Barbacoas  e  Iscuandé  fueron  al  principio  una  sola 
tenencia,  i  luego  se  dividieron  en  dos  dependientes  del 
gobierno  de  Popayan.  Mas  tarde  la  primera  de  ellas  fué 
erijida  en  provincia. 

La  historia  moderna  del  Estado  es  también  notable 
por  el  papel  que  han  desempefiado  sus  provincias  com* 
ponentes  en  la  política  ajitada  de  la  Kepúbliea ;  i  última* 
mente  por  el  grandioso  suceso  que  alcanzó  el  Estado  en 
masa,  levantándose  de  los  primeros  i  uniéndose  con  los 
de  la  costa  ( escepto  Panamá  )  i  Santander  en  1860,  para 
revindiear  los  derechos  de  la  federación  i  salvar  la  li- 
bertad traicionada. 

El  Estado  del  Cauca  toma  su  noínbre  del  rio  t^né  lo 
bafía  casi  por  toda  su  estension,  i  el  cual  desde  su  naci^ 
miento  en  el  páramo  de  las  Papas  hasta  su  entrada  en  el 
Magdalena  abajo  de  Mompos,  no  cambia  nunca  su  nom?*- 
bre,  nobstante  el  atravesar  varios  i  largos  valles  de  dis- 
tinta denominación,  tales  como  los  Coconucos,  Popayan, 
Calí,  Cauca,  Antioquia  i  Cáceres.  Se  ignora  empero  el 
orijen  del  nombre  de  tal  rio,  acaso  el  de  algún  cacique 
de  la  antigüedt^d. 
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Gobierno,  Relijiom,  Rentas  dcc. 

GoBiEBNo — El  Estado  del  Cauca  es  aoberano  o  inde* 

E endiente  i  forma  parte  integrante  de  la  Union  Colom- 
iana,  conforme  al  Pacto  federal  vij ente.  8n  gobierno, 
como  el  de  todos  los  Estados  qne  constituyen  Ta  Bepú- 
blica,  es  popular,  electivo,  alternativo  i  responsable,  i  se 
ejerce  por  un  cuerpo  lejislativo,  un  gobernador  i  varios 
tribunales. 

Eeluion — ^La  relijion  del  Estado  es  la  cristiana  cató- 
lica ;  pero  se  permite  todo  otro  cultOy  ejercido  pública  o 
privadamente. 

Eentas  —  Las  rentas  del  Cauca  pueden  pasar,  de 
$  100,000  al  afío,  que  es,  poco  mas  o  menos,  la  misma 
cantidad  necesaria  para  los  gastos  ordinarios  de  la  admi- 
nistración pública.  Estas  rentas  no  tienen  mas  oríjen  que 
las  diferentes  contribuciones  impuestas  a  los  habitantes 
del  Estado,  en  razón  de  su  propiedad  o  de  su  industria. 

PEUDA-r-Antes  de  la  revolución  última  el  Estado  del 
Cauca  no  tenia  deuda  de  ninguna  clase.  La  guerra  le  ha 
hecho  contraer  algunos  compromisos  pecuniarios  interio- 
re¿,cuya  cifra  no  es  fácil  fijar,mas  es  probable  que  la  paz 
i  una  sabia  administración  los  harán  desaparecer  pronto. 

Instbtjcoion  —  La  instrucción  está  en  el  Estado  bas- 
tante difundida,  i  Popajanha  dado  desde  el  tiempo  de 
la  Independencia  una  serie  casi  no  interrumpida  de  hom- 
brea notables  en  ciencias, .  letras,  política  i  armas.  Hai 
¿llí  mismo  un  Seminario,  i  un  colejio  público  para  hom- 
bres en  cada  ima  de  las  ciudades  de  Cali,  Cartago,  Buga 
Fasto  i  Popa  jan;  imprentas  hai  1  en  esta  última,  en  Cali 
8,  en  Quibdó  1  i  en  Pasto  2,  una  de  las  cuales  es  de  made- 
ra i  fabricada  en  el  país.  En  Cartago  hai  ademas  teatro, 
lo  mismo  que  en  otros  puntos,  aunque  no  en  ^ercicio 
permanente. 

Sistema  métbioo — Los  pesos,  pesas  i  medidas  oficiales 
Bon  los  mismos  que  los  de  la  IJnion. 
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Ra£A — ^La  raza  predominante  en  el  Estado  es  la  raza 
blanca.  Sinembargo,  Iiai  bastantes  negros  en  el  valle  del 
Cauca  i  el  Chocó,  e  indijenas  en  las  costas  i  el  sur. 

Caminos — Todas  las  vías  del  Estado  son  actualmente 
de  herradura,  inclusive  las  de  los  valles,  fáciles  para  el 
acaiTco,  pero  donde  no  se  hace  aun  uso  de  este  cómodo  i 
barato  medio  de  trasporte. 

Hai  sí  en  construcción  un  camino  carretero  de  Cali  a 
la  Buenaventura,  en  sustitución  del  p(»Hgroso  rio  Dagua, 
que  vendrá  a  ser  con  el  tiempo  de  la  mayor  importancia 
para  el  Estado,  pues  pondrá  en  comunicación  fácil  i 
continua  su  centro  con  el  mar,  dando  salida  a  sus  pro- 
ductos i  estimulando  la  venida  de  estranjeros.  Es  tal 
la  importancia  de  esta  via,  que,  una  vez  establecida,  casi 
puede  decirse  que  el  Estado  del  Cauca  no  necesitará  de 
mas  para  su  engrandecimiento  comercial. 

Con  esta  vía,  con  la  adaptación  del  Cauca  a  la  nave- 
gación, lo  mismo  que  el  Patía,  Atrato,  san  Juan,  i  una 
mejor  comunicación  entre  el  Chocó  i  las  antiguas  provin- 
cias de  Cauca  i  la  Buenaventura,  las  inmensas  riquezas 
del  Estado  encontrarán  salida  acia  Panamá,  el  Ecuador 
i  el  Pera;  al  paso  que  hoi,  a  pesar  de  sus  dilatadas  costas 
sobre  ambos  mares,  permanece  como  encerrado  en  el  cen- 
tro, i  casi  como  si  no  contase  con  el  mar,  ese  elemento 
poderoso  del  comercio  i  de  la  civilización. 

En  la  época  de  las  lluvias  los  caminos  del  sur  dd 
Estado  son  malos,  mayormente  acia  Tuquerres,  por 
los  barriales  i  frecuentes  atascaderos  que  fórmala  filtra- 
ción de  las  aguas;  donde  falta  el  lodo  al  camino  es  por 
lo  común  resbaladizo,  i  por  lo  mismo  muí  peligroso.  Laa 
bajadas  i  subidas  indispensables  para  vadear  los  ríos,  qne 
en  muchos  puntos  cotrén  a  una  profundidad  grande, 
fion  tales  que  tienene  un  metro  de  desnivel  por  otro  de 
distancia,  naciendo  indispensables  las  bestias  del  pais  pa- 
ra poderlos  andar,  pues  son  las  únicas  que  pueden  imitar 
a  las  cabras  en  aquellas  ascenciones  i  dcscenciones  in- 
creíbles. 

No  sucede  lo  mismo  acia  Pasto,  pues  componiéndose 
el  terreno  de  mesetas  pendientes,  ruedan  pronto  laa 
aguas  de  las  lluvias  a  las  hondonadas, i  el  viento  oréalos 
caminos. 

En  el  valle  del  Cauca  los  caminos  también  son  malos 
durante  el  inyiemo,  pueB  ademas  de  los  barriales  que  tíé 
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forman,  Iob  lios  i  ann  las  quebradas  impiden  el  paso  de 
los  viandantes  por  algunas  ñoras.  Las  orillas  del  Cauca 
se  inundan ;  i  los  pantanos  se  hacen  casi  permanentes 
donde  el  enlace  del  bosque  es  tan  tupido  que  impide  la 
entrada  de  los  rajos  solares,  i  con  ella  la  evaporación. 

En  el  Chocó  el  estado  de  los  caminos  es  malo  perma* 
nentemente,  i  mas  en  la  serranía,  a  causa  de  las  constan- 
tes lluvias,  las  que  acreciendo  los  ríos,  cafios  i  esteros  La- 
cen algo  difícil  su  remontada. 

Kepresentacion — Un  representante  por  cada  50,000 
almas,  3  senadores  plenipotenciarios. 


III. 

Affiicttltnra  1  Bianiifactimui. 

Acia  el  sur  del  Estado  se  cosechan  en  abundancia  los 
frutos  siguientes :  tri^o,  papas,  cebada,  habas,  garbanzos, 
arvejas,  maiz,  yuca,  lentejas,  saga,  camote,  sapajo,  ocas, 
oUoco,  frísoles,  cafia  de  azúcar,  café,  maní,  anis,  plátanos, 
ají.  zanahorias,  cebollas,  ajos,  achiote  &.*  En  la  parte 
del  centro  i  en  la  costa,  ademas  de  los  productos  espre* 
sados,  cultivan  el  huilúcos,  el  arroz,  la  arracacha,  el  ca^ 
cao,  el  tabaco,  el  afíil,  la  coca,  el  algodón,  el  lino,  el  coco, 
la  ahuvama,  la  {>atata  i  muchas  frotas,  en  especial  la  pifia, 
el  madrofio,  el  níspero,  el  naranjo,  el  caimito,  el  mamei,  el 
mango,  el  guanábano,  el  zapote,  el  durazno,  el  granado  &.* 

Sobre  estos  cultivos  debe  observarse,  que  el  maiz  i  los 
plátanos  son  los  principales  alimentos  en  el  Estado. 
Bespecto  del  primero  ya  se  dijo  atrás  el  modo  cómo  lo 
siembran  en  el  litoral ;  i  respecto  de  los  segundos  diremos 

3ue  duran  mucho  tiempo  las  plantas,  a  no  ser  que  las 
estruyan  las  grandes  crecientes.  La  cafia  de  azácar  se  da 
con  abundancia  estraordinaria,  es  muí  alta,  gruesa  i  no 
se  le  conoce  fin,  siempre  que  se  tenga  el  cuidado  de  cor* 
tarla.  La  yuca  es  muí  buena  i  hermosa  pero  se  cultiva 
eon  escasez ;  lo  mismo  sucede  con  el  cacao,  que  fructifica 
a  los  cinco  afios. 

El  café  es  de  primera  clase  pero  no  se  hacen  ^ndes 
plantaciones ;  sucede  igual  cosa  con  otra  multitud  de 
irutoB,  entre  ellos  el  algodón,  el  arrox  i  el  fiame,  el  cual, 
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K)  mismo  que  la  patata  i  la  yuca,  se  dan  silvestres  en  di- 
ferentes puntos.  £1  achiote  sí  se  cultiva  en  grande  escala. 

Los  frísoles  se  darían  muchísimo  pero  su  siembra  es 
mui  descuidada.  La  rascadera  produce  a  los  seis  meses,  i 
cultivan  bastante  la  palma  chontaduro,  cuya  primer  co- 
secha es,  como  la  del  cacao,  a  los  cinco  afios,  i  cuya  fru- 
ta abundantísima  es  mui  estimada. 

En  las  ciudades  de  Pasto  i  Túquerres  i  pueblos  co- 
marcanos fabrican  pellones,  ruanas  ^ponchos)  oapifeavos, 
fajas,  lienzos,  mantas,  bayetas,  frazadas,  tapetes,  sombre- 
ros de  lana  i  paja,  esteras,  canastos,  ollas,  zapatos,  mon- 
turas, alpargatas,  cabuya,  costales,  hules,  aceite,  juguetea 
de  marñl  vejetal  i  rosarios,  mochilas,  lienzos  i  vasos  de 
madera,  cajas  de  costura,  totumas,  platones  &.^  todo  cu- 
bierto con  el  lindo  i  permanente  barniz  conocido  con  el 
nombre  de  "barniz  de  Pasto,"  que  trabajan  los  indios  del 
Mocoa  i  que  es  de  naturaleza  impermeable.  El  color  co- 
mún de  este  barniz  es  el  encarnado,  sobre  el  cual  dibu- 
jan hojas,  rosas  i  otros  objetos  de  plata  i  oro.  Esta  indus- 
tria de  los  pastusos  data  de  los  aboríjenes,  i  se  estiende 
acia  el  norte  hasta  el  límite  donde  llegó  la  civilización 
del  antiguo  imperio  de  los  incas,  que  naciendo  según  la 
tradición  en  las  márjenes  del  lago  Ohucuito  o  Titicaca 
{coima  de  plomo)  se  estendió  hasta  las  máijenes  escarpa^ 
aas  del  Mayo. 

•  Hacia  mui  poco  tiempo  que  los  pastusos  habían  sido 
sometidos  al  goDiemo  peruano,  cuando  tuvo  lugar  la  in- 
vasión europea ;  mas  de  entonces  en  adelante  cesó  todo 
progreso  artístico  entre  los  indios,  pues  la  civilización  es- 
tranjera  les  dejó  estacionarios  dondequiera  que  no  los 
destruyó.  Eazon  por  la  cual  es  mui  interesante  estudiar 
lo  que  queda  de  las  artes  antiguas  dé  los  aboríjenes  de 
este  Estado,  que,  escapando  delazote  espafiol,  ha  podido 
llegar  hasta  nuestros  días  i  ostentarse  curioso  i  solicitado 
en  los  Andes  de  Quito  i  sus  apéndices ;  pues  tanto  allí 
como  en  otros  lugares  maravilla  ciertamente  la  disposi- 
ción de  los  indios  para  las  artes  mecánicas  i  los  mas  de- 
licados oficios. 

"  Observé  en  Pasto,  dice  Boussingault,  el  modo  como 
aplican  los  artesanos  el  barniz  sobre  la  madera.  Este 
barniz  es  una  materia  blanda  sin  ser  líauida,  mui  elfcti- 
ca,  i  casi  imposible  de  distin^irlo  del  ^úten  cuando  no 
se  ha  mezclado  a,xm  con  el  achiote.  Como  aquella  sustan- 
cia se  estáende  en  una  membrana  mui  delgada,  que  es  la 
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que  Be  aplica  8obi*e  la  materia  que  ee  quiere  bandíBary  el 
barniz  se  adhiere  cou  fuerza,  aunque  al  principio  perma* 
nece  tan  blando  que  basta  el  esfuerzo  de  la  uña  para 
arranoarlo ;  pero  lue^o  se  endurece  sin  rajarse,  saltarse 
ni  deteriorarse  en  modo  alguno,  aun  cuando  se  dejen  las 
vtoijas  barnizadas  con  agua  caliente.  No  resiste  lo  mis- 
mo al  aguardiente  ni  a  la  lejía  de  ceniza.  £1  barniz  blan- 
do i  elástico  que  usan  Jos  artesanos  de  Pasto,  parece  mui 
diferente  del  ¡barniz  bruto  que  se  rende  en  las  tiendas  del 
comercio  i  que  traen  los  indios  no  reducidos  del  Mocoa, 
a  7  dias  de  distancia  al  oriente  de  Pasto,  del  otro  lado  de 
la  cordillera  en  las  vertientes  del  Amazonas.  No  se  co- 
noce el  nombre  del  árbol  que  lo  produce,  i  ni  aun  se  sabe 
si  este  barniz  so  forma  como  las  gomas  i  resinas,  lo  que  es 
probable,  si  se  ha  de  juzgar  por  las  apariencias  de  la 
materia. 

'^£1  barniz  de  Pasto  es  solido,  pesa  mas  que  el  agua, 
carece  de  olor  i  de  sabor,  i  es  bastante  tenaz  por  lo  que 
no  puede  pulverizarse ;  su  fractura  es  vitrosa.  Apenas  se 
electriza  frotándolo.  A  la  temperatura  de  algo  mas  de 
loo*  se  vuelve  elástico,  i  salta  como  el  caucho  lanzándolo 
contra  un  cuerpo  duro ;  mas  al  enfriarse  nuevamente 
pierde  su  elasticidad.  Arde  con  llama  fulijinosa  pero  sin 

Í reducir  el  humo  abundante  que  despiden  las  resinas. 
11  ácido  sulfúrico  lo  disuelve  sin  alterarlo,  i  de  esta  diso- 
lución acida  lo  precipita  el  agua.  £s  insoluble  en  la  esen- 
cia de  trementina  aun  cuando  se  vierta  a  la  temperatura 
de  su  ebullición.  Si  se  calienta  con  aceite  común  se  ablan- 
da i  adquiere  elasticidad,  pero  no  se  disuelve.  £1  éter 
sulfúrico  priva  al  barniz  de  una  peauefia  cantidad  de  re- 
sina verde,  i  lo  hincha  manifestanao  los  fenómenos  que 
esperímenta  el  caucho  que  se  pone  a  diferir  en  el  petró- 
leo. £1  alcohol  priva  igualmente  al  barniz  de  la  materia 
resinosa  verde,  i  le  comunica  su  color,  pero  no  lo  disuel- 
ve ;  así  es  que  lavando  muchas  veces  con  el  alcohol  hi]> 
viendo  el  barniz  pulverizado  previamente,  se  consigue 

Eul  verízarlo  completamente.  £ntónce8  se  manifiesta  bajo 
i  forma  de  una  especie  de  jaletina  de  color  blanco,  no 
mui  limpio;  dejándolo  después  enfriar  puede  pulverizar- 
se con  mcilidad.  Su  color  así  seco  es  verde  claro.  £sta 
sustancia,  privada  de  esta  manera  con  el  alcohol  de  casi 
toda  la  resina  verde  que  le  da  color,  es  la  que  considero 
el  barniz  de  Pasto  en  toda  su  pureza. 

^'  3us  propiedades  sou  las  siguientes :  es  insoluble  en 
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á  alcohol,  en  el  éter,  en  la  esencia  de  trementtaa  1  en  lot 
aceites  coninnes.  Aunqne  el  éter  do  lo  disuelye,  lo  hace 
aumentar  de  volumen.  Es  daro  i  quebradizo  cuando  está 
frío,  pero  so  ablanda  i  se  hace  elástico  desde  la  tempera» 
tura  de  lOO^.    La  potaza  cáustica  lo  modifica. 

'^Analizado  el  barniz  de  Pasto  por  medio  del  óxido  de 
cobre,  dio  los  resultados  siguientes : 

carbono 0^714 

hidrójeno 0,096 

oxíieno 0,190'' 

Opina  ademas  Boussingault,  que  se  podría  formar  un 
barniz  alcohólico  susceptible  de  muchas  aplicaciones  si 
se  consiguiera  en  el  comercio  el  barniz  ae  Pasto  para 
fabrícarlo» 

£n  el  volcan  de  Pasto  se  encuentra  el  alumbre  que 
recojen  los  habitantes  de  esa  ciudad  para  sus  tintes,  pues 
que  cada  uno  de  ellos  tiene  en  su  casa  ima  fábrica  de  te* 
las  de  lana,  aunque  esta  casa  o  habitación  no  se  compon^ 
ga  mas  que  de  una  pieza,  cocina,  obrador  i  dormitorio  a 
un  tiempo  mismo. 

Las  ruanas  o  ponchos  de  los  primitivos  peruanos,  ves» 
tido  antiguo  de  los  incas,  que  usan  todavía  todas  las  na- 
ciones americanas,  son  acaso  el  principal  articulo  de  in« 
dustria  de  toda  la  antigua  Pasto.  La  reputación  de  ellas 
es  mucha,  i  con  justicia,  tanto  por  su  duración  como  por 
la  belleza  i  permanencia  de  sus  colores.  Los  ajentes  qní* 
micos  de  que  se  sirven  son  la  lejía  de  ceniza, ^ugo  de  li* 
mones  silvestres,  alumbre  i  ácido  sulfúrico.  Éste  ácido 
lo  preparan  con  el  azufre  de  los  volcanes  i  con  el  nitrato 
de  potaza.  £1  alumbre  se  halla  en  el  cráter  del  volcan 
de  Pasto  en  masas  blancas,  acompañadas  muchas  veces 
de  sulfato  de  cal  i  pegado  a  la  roca  traquitiea  alterada 
ya  por  los  vapores  sulfurosos. 

Se  estrae  ademas  en  el  Estado  cera  de  laurel,  azufre, 
sal  ^odorífera  nara  el  consumo  i  algodón.  La  oveja  su* 
ministra  a  los  nabitantes  rica  i  abundante  lana  para  toda 
ol^se  de  hilanderías. 

Se  fabrican  también  medias,  gorros,  guantes,  mangui- 
líos,  capas  de  paja,  embarcaciones  costaneras,  útiles  de 
pesen  i  hamacas ;  se  preparan  salazones  de  carne  i  pesca* 
do  &.B  Asimismo  se  encuentran  platerías,  herrerías, 
carpinterías,  zapaterías,  curtiembres  i  alfarerías ;  se  es* 
traen  quinas,  resinas,  i  hai  todo  los  demás  oficios  que  son 
ooncernientes  a  los  pueblos  civilizados,  cu  jo  pormenor 
omitimos  por  innecesario. 
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lY. 

Cómprete» 

La  parte  sur  dol  Estado  comercia  con  la  vecina  re- 
pública del  Ecuador,  a  donde  llera  dinero  para  traer  en 
cambio  bayetas,  jergaa,  lienzos,  liencillos,  alfombras,  pe* 
Uones,  ponchos  de  algodón  i  lana,  «jkzúcar,  panela,  sal, 
tabaco,  cabuyas,  pábilo,  alumbre^  pailas,  harina,  algo  de 
maiz,  sebos,  ganados,  quesos,  lana,  caballos,  burros,  cho- 
colate, badanas,  zapatos,  ¿uecos,  felpas,  t>ita,  hiladillo, 
cochinilla,  añil,  cuerdas,  entorchados,  violines,  arpaa, 

S «antes,  medias,  sillas  de  montar,  encauchados,  pinturas 
e  santos,  encajes,  pafioB  de  manos,  bayetones,  amesea, 
Jnincallcria,  especerías,  cedazos,  libros,  galones,  borda- 
os &.*  Pasto  lleva  ademas  al  comercio  ecuatoriano 
sus  artefactos  barnizados,  rosarios  i  sombreros  de  p^a. 

Con  el  Estado  de  Panamá  el  comercio  de  envío  del 
Cauca  consiste  en  tabaco  en  rama  i  labrado,  zarzaparri- 
lla, azúcar,  carnes,  café,  cacao,  ruanas,  sombreros,  maiz, 
quinas,  sebo  i  cera ;  recibiendo  en  retomo  mercancías 
estraujeras  de  todas  clases. 

Del  Estado  del  Tolima  recibe  en  cambio  de  productos 
propios  i  dinero,  sombreros,  sebo,  ruanas  de  hilo,  víveres, 
marranos  en  pié,  carne  i  tabaco. 

Los  artículos  principales  de  comercio  interior  son  los 
siguientes :  quinas  en  grande  cantidad,  destinadas  a  la 
esportacion  pero  traficadas  primero  entre  provincia  i  pro- 
vincia; bayetas,  ponchos,  cera  de  laurel,  incienso,  cerdos, 
loza,  licores,  sal,  hierro,  plomo,  esteras,  hamacas,  dama- 
gnas,  carnes,  quesos,  dulces,  azúcares,  tabaco,  aguardien- 
te, cacao,  anis,  muías,  objetos  barnizados,  cigarros,  papas, 
caballos,  ajos,  gallinas,  huevos,  tocino,  sebo,  mantequilla, 
almidón,  yerbas  medicinales,  ovejas,  jganado  vacuno, 
barnices,  resinas,  capisayos,  sombreros  &.^ 

La  población  del  Cauca  es  en  lo  jeneral  agrícultora, 
fabricante  i  minera.  Produce  oro  i  platina  en  diferen- 
tes puntos,  pudiendo  estimarse  el  monto  de  esa  produc- 
ción asi: 

Cauca Ifts.    50,000 

Chocó —    200,000 

Pasto —    150,000 

Popayan —    160,000 

Total ••».•..    -r    650,00p 

25 
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Síñembargo,  el  laboreo  del  oro  no  se  hace  ya  en  gran- 
de escala,  pues  con  motiyo  de  la  Ubertad  de  esclavos  los 
propietarios  de  minas  no  tienen  los  brazos  bastantes  al 
efecto. 

Las  qninas  del  Estado  son  de  primera  calidad,  siendo 
las  mas  nombradas  las  de  Pit^ó,  cnyo  comercio  anual 

Ínede  estimarae  en  $  150,000.  En  los  lecundos  valles  del 
lauca  i  Patía  abundan  los  ganados  destinados  tanto  al 
consumo  interior  como  al  de  Antioqiiia.  El  Cacao  del 
Cauca,  Que  se  consume  también  en  Antioouia,  es  bien 
bueno ;  lo  mismo  sucede  con  el  tabaco  de  TPalmírá,  do 
esquisito  aroma  i  bello  color,  pero  poco  resistente.  Este  ar- 
tículo se  esporta  para  Brémen,  Londres,  Nueva  York,  Pa- 
namá i  Lima.  Puede  estimarse  su  comercio  en  $  600,000. 
Se  hace  también  bastante  comercio  con  las  preciosas 
resinas  producidas  por  los  bosques  del  Cauca,  Buenaven- 
tura i  Chocó,  de  vainilla,  quereme,  caucho,  cera  de  palma 
1  bálsamos  riquísimos. 

Puede  calcularse  todo  el  valor  de  los  artículos  espor- 
tables  que  produce  el  Estado,  así : 

Oro $650,000 

Platina 80,000 

Tabaco .•. 600,000 

Quinas. 160,000 

Ganado  mayor  i  cerdos  .  •      150,000 
Cacao,  aromas,  resinas,  bál- 
samos, tejidos  &.» 180.000 

Total 1.660,000 

TJna  parte  del  oro  e8i)lotado  no  se  esporta  sino  que, 
amonedado  en  Popayan,  circula  en  el  comercio  interior. 
Sinembar^o,  la  falta  de  vías  de  comunicación,  la  gran- 
de ostensión  del  Estado,  i,  sobre  todo,  su  asombrosa  fer* 
tiUdad  (  pues  puede  decirse  de  él  que  no  hai  que  trabajar 
para^  comer)  .son  las  tres  causas  primordiales  del  poco 
movimiento  industrial  que  se  nota  en  la  población.  La 
fertilidad  de  la  tierra  es  el  obstáculo  que  retarda  el  pro- 
greso de  los  cancanos,  principalmente  en  la  costa  i  en 
los  valles,  e  impide  la  aplicación  de  grandes  capitales  al 
servicio  de  la  industria  en  cualquiera  o  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones económicas,  pues  se  sabe  que  faltan  bra- 
zo» para  el  trabajo,  merced  a  la  indolencia  en  qíie  viven 
los  que  disfrutan  del  pescado  i  el  plátano,  casi  sin  otro 
esfuerzo  que  tomarlos  para  alimentarse.  De  ahí  también^ 
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iójicamente,  ese  desden  con  c^ne  los  unos  se  escusan  de 
servir  a  los  otros,  i  ese  espintu  de  igualdad  social  que, 
predominando  en  los  pobres,  ahoga  i  tortura  las  preten- 
siones aristocráticas  de  los  afnio%  del  antiguo  feudalismo 
minero. 

Mas,  es  de  esperarse  que  la  civilización  sabiamente 
provocada  por  el  gobierno,  despierte  la  emulación  indus- 
trial de  aquellas  jentes  satisfechas,  i  que  aspiraciones  o 
necesidades  de  otro  orden  les  sirvan  de  espuela  en  el  ca- 
mino de  su  bien  entendida  felicidad. 


PARTE  TOFOQRAnOA. 

I. 
BlTlsi^n  tenitoirlal. 

£1  Estado  del  Oauca  fué  creado  por  lei  diB  15  de  junio 
de  1857,  compuesto  de  las  antiguas  provincias  de  Bue»* 
naventura,  Oauca,  Chocó,  Popayan  i  rasto  (  que  estuvo 
dividida  en  las  de  Barbacoas,  Pasto  i  Táquerres)  el 
territorio  inmenso  del  Caquetá  i  los  distritos  de  Huila, 
Inzái  Páez,  pertenecientes  antes  a  la  provincia  de  Kei va. 

£1  £stado,  una  vez  constituido,  so  dividió  en  provin*- 
cias  para  su  administración  interior. 

£1  Cauca  tiene  13  ciudades,  11  villas  i  83  distritos* 
He  aquí  su  descripción,  en  el  mismo  orden  que  se  ob- 
serva en  los  otros  Estados.  Las  aldeas  i  caseríos  pueden 
verse  en  el  mapa. 

Almagüer.  La  pequeña  ciudad  de  Almagner  fué 
fundada  en  la  anticua  provincia  de  los  indios  quillas,  en 
la  idta  serranía  i  mera  del  camino  real  que  de  Popayaü 
iba  a  Pasto.  £1  licenciado  Bricefio  concedió  permiso  a 
Vasco  de  Gnzman  en  1551  para  que  fundase  una  pobla- 
ción al  sar  de  la  capital,  en  tierras  que  llamaban  de  Gna- 
chicono,  cuyo  nombre  fué  el  primitivo  de  Almagner. 
Empero  no  gozó  Oazman  del  gobierno  de  su  villa  por 
mucho  tiempo,  pues  se  lo  quitó  Briceño  para  dárselo  a 
Alonso  de  Fuenmayor,  sobrino  de  Belalcázar. 

Almagner  sufrió  mucho  con  el  terremoto  de  1765, 
pues  se  hundió  una  parte  de  la  ciudad  i  se  arruinaron 
todos  sus  edificios.  És  de  clima  frió  i  abunda  en  trigo, 
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Bmic,  eábftd%  frntaa^i  ganados.  HabitanteB  5^89  ;  metros 
üobre  el  mar  2^6 ;  tomperatara  inedia  del  i;erm6metro 
«entfgrado  17  Q.   *  . 

iU7€UTii,  pueblo  de  la  aotigiaa  proTÍncia  de  Tuque- 
rree,  situado  en  una  cuesta  escarpaaa  cerca  de  una  que- 
brada.  Habitantes  1,758 ;  metros  sobre  el  mar  1,873 ; 
temperatura  30  »» 

AirsBBViJnTxyo  oAnsermala^veraf  fué  fundada  el 
afio  de  1,539  por  el  capitán  Loreneode  Aldaoa,  de  orden 
de  Joije  Bobfedo,  con  el  pomposo  nombre  de  santo  Ana 
de  los  cabaUeroSy  en  el  Talle  del  cacique  Anserma,  i  en  lu- 
gar donde  hoi  está  Ansenaayi^*.  ¿1  objeto  de  esta  elec- 
ción fué  que  sirviese  la  nueva  población  para  la  con- 
quista de  Antioquia^ 

No  está  bien  averiguada  la  época  de  su  traslación  al 

1>araje  que  ocupa  hoi,  que  t^  parece  ser  otro  que  el  de 
a  antigua  provincia  de  Nacor ;  mas  fué  fundada  sobre 
una  colina  estéril,  a  naénoa  de  &  küévielros  del  rio  Cauca, 
sin  duda  por  hallarse  vecinas  las  minas  del  cerro  de  Ma- 
pura,  por  tener  salinas  (  que  se  benefieiao  )  i  por  estar 
en  contaeto  con  Cartazo,  que  queda  en  la  entrada  del 
camino  que  va  al  Magdalena.  Én  tiempoi»  remotos  fué 
Anserma  una  de  las  ciudades  mas  ricas  del  vireinato, 
pero  en  el  dia  ha  decaído  casi  enteramente.  Tieae  una 
vista  dilatada  sobre  el  valle  i  ^t  perspectiva  la  Cordillera 
Central  de  los  Andes  ;  está  sujeta  a  fuertes  tempestades. 
Habitantes  1,609;  metros  sobre  el  mar  1,045  ;:tenipe- 
ntura  38  p  7. 

AséKBMAiriEJOy  a  la  derecha  i  cerca  del  rio  Bisaralda, 
en  una  esplanada.  Su  nombre  parece  venir  de  la  vos 
ansery  que  en  idioma  indijena  significa  sal.  Habitantes 
l,01é;  metros  sobre  el  mar  1,790;  temperatoj^  17^  6. 
AsBELA,  sobre  una  cuchilla.  Habitantes  1,542 ;  me- 
tros sobre  el  mar  1,754,2;  temperatuí^  18  «^  8. 

Abratanaj^  en  una  meseta  en  la  falda  de  un  cerro 
cerca  del  rio  Chimbria,  Habitantes  1,125 ;.  metros  sobre 
el  mar  1,900 ;  temperatsra  19  o. 
.  Barbacoas,  antigua  capital  de  provincia,  fué  fundada 
en  1600  por  don  Francisco  de  Parada,  conquistador  de 
varias  tribus  poderosas.  Dista  del  mar  unos  5  miriáme- 
tros,  i  su  situación  es  en.  el  estremo  de  un  contrafuerte 
de  la  serranía  de  Pipalta,  en  la  confluencia  del  Guagüí 
eon  di  Telembí.  Tiene  varias  colinas  a1  N.  i  al  O,  que  la 
ve^goardan  un  tanto  de  los  miasmas  que  se  lev^autai»  de 
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5,049 ;  metios  sobre  el  mar  22 ;  temperatura  27  *. 

Baüdó,  a  añilas  del  río  de  su  nombre  sobre  una  alta 
barrauca  i  no  mui  lejos  del  mar.  Be  temperamento  cali- 
do enfermizo.  Habitantes  S,08£ ;  metros  sobre  el  mar 
9 ;  temperi^ara  30  <^ 

Bebasí.,  en  ana  peqnefia  altura  a  orillas  del  río  de 
fia  nombre,  es  cálido  i  hmmedo.  Habitantes  4^84 ;  me- 
tros sobre  el  mar  40;  temperatura  29 «. 

BoiivA&  (  antes  Trapicne  )  situado  entre  cerros  i  coa 
temperamento  templade  sano.  Habitantes  8,542 ;  metros 
sobre  el  mar  1,679,2 ;  temperatura  19  <>  S. 

BüEVAYBHTUSA.  Esta  Tilla  es  de  reciente  ftindacion, 
ii6  siendo  antes  mas  que  el  refuíiode  algunos  pescadores. 
No  fué  sino  hasta  el  afio  de  1821,  época  de  la  guerra  de 
la  independencia,  que  se  pensó  en  fortificar  una  altura 
^ue  domina  el  actual  pueblo,  para  protejer  el  fondeadero 
i  la  boca  del  Dagua;  i  por  esta  razón  se  empezó  a  des- 
montar la  selva  que  eubria  una  parte  de  la  isla  acia  el 
puerto,  el  cual  se  comenzó  a  formar  scdriamente,  tanto, 
que  ya  en  1836  fué  declarado  £ra&co.  La  villa  domina 
cssi  toda  la  bahía, estendiéndose  su  vista  acia  la  booa  del 
Dagua  i  eafios  del  <3l-uineo. 

A  fines  del  afio  de  1589  el  lioeneiado  Paecual  de  An- 
dagoya  descubrió  la  bahía  de  la  Gnu  o  de  san  Bae»»- 
rentura,  siendo  el  primer  español  que  remontó  el  Daffoa 
i  vino  al  valle  del  Salado  i  Cali.  I>espnes  de  esto  &e- 
nav^OLtura  sirvió  por  algún  tiempo  de  puerto  a  las  espe- 
diciones  aventureras  que  venían  de  Panamá  eoa  desuno 
al  interior  de  la  Nueva  Granada ;  pero  sin  tener  nunca 
un  establecimiento  formal,  i  haciéndose  frente  a  la  booa 
del  Dagua  o  en  su  embecadora  misma,  los  embarques  i 
desembarques  de  las  personas  i  mercaderías  de  los  bu- 
ques grandes  a  las  canoas.  TieAe  una  aduana  nacional ;  su 
Í>aerto  es  mui  bueno  i  admite todaelase  de  embarcaciones^ 
as  cuales  pueden  entrar  i  salir  de  él  a  cualquiera  hora 
sin  peligro.  La  situaeion  de  la  villa  es  en  un&islita.  Ha- 
bitantes 2,000;  metros  sobre  el  mar  (en  la  marea  media) 
S ;  temperatura  27  ®  5. 

BuBHosiJBEs,  ea  una  loma  a  menos  de  «n  miriámetro 
del  Cauca  i  con  clima  cálido  sano.  Sus  producciones  prin- 
eipales  son  maic,  cacao,  plátano,  yuca  i  cafia*  ¿abi- 
tantes 3,024;  metros  sobre  el  mar  1^270,7;  tempera- 
tara  ao^^fi. 
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BotSuUx)  (antíguámente  Baisaco)  en  una  cuchilla  en- 
tre doB  ríos  i  con  temperamento  templado  eano.    Era  el 
último  pueblo  de  la  vieja  diócesis  de  Quito.  Habitantes 
1,400 ;  metros  sobre  el  mar  2,088 ;  temperatura  18». 

BuGA.  Esta  ciudad  fué  fundada  el  4,de  marzo  de  1570 
de  orden  del  gobernador  de  Popayan  Alvaro  de  Mendo- 
sa, en  el  logar  que  hoi  tiene,  a  6  kilómetros  de  distancia 
del  rio  Cauca,  trasladando  el  vecindario  que  existió  an- 
tes en  el  valle  de  Chinche,  al  pié  del  cerro  llamado  Pan- 
deazúcar.  Se  ignora  la  época  en  que  fué  habitado  ese 
sitio^  pero  es  probable  que  lo  fuese  después  aue  el  capi- 
tán Domingo  Lozano  suDvugó  a  los  pijaos.  Llamóse  la 
ciudad  en  su  principio  thtadala^aray  a  causa  de  que  el 
rio  Piedras  que  le  queda  junto  en  lengua  árabe  se  deno- 
mina así ;  pero  no  prevaleció  ese  nombre,  como  tantpoco 
el  de  Nueva  Galicia,  que  le  vino  de  los  muchos  gallegos 
que  habia  en  el  lu^ar. 

Su  posición  es  interesante  por  estar  situada  en  lañar- 
te donde  se  estrecha  el  valle  del  Cauca,  a  orillas  del  rio 
las  Piedras,  en  la  falda  de  las  colinas  que  forman  la  base 
de  la  Cordillera  Central,!  en  el  camino  principal qne  re- 
corre todo  el  valle.  Dista  unos  7  miriámetros  del  mar,  i 
tiene  facilidad  de  hacer  un  camino  carretero  a  la  Buena- 
ventura. Tenia  varios  conventos  de  frailes,  i  sufrió  bas- 
tante en  un  terremoto  acaecido  el  9  de  julio  de  1766.  Su 
temperamento  es  cálido  sano,  i  sus  producciones  princi- 
pales maiz,  cacao,  eafíade  azúcar,  plátano,  arroz,  vuca i 
anacacbas.  HabitMites  6,600;  metros  sobre  el  mar 
1,001 ;  temperatura  24  <*  2. 

BuoALAORÁiTDB,  situada  entre  el  rio  del  mismo  nom- 
bre i  la  ciénaga  de  Buga,  con  temperamento  i  produc- 
ciones iguales  a  las  del  anterior*  Habitantes  2,100 ;  me- 
tros sobro  el  mar  960 ;  temperatura  24  «  4. 

Cajtbío,  en  un  llano,  •cerca  del  rio  del  mismo  nombre 
i  con  temperamento  templado  sano.  Sus  principales  pro- 
ducciones son  maiz,  plátano,  yuca,  cacao  i  frísoies.  Ha- 
bitantes 2,116 ;  metros  «obre  el  mar  1,851, 5 ;  tempe- 
ratura 19^9. 

Cali,  antigua  capital  de  provincia,  fué  fondada  en  25 
de  julio  de  1586  por  el  capitán  Miguel  Muñoz  de  orden 
del  conquistador  Beialcázar,  con  el  nombre  de  Santiago 
de  Cali.  Alcanzó  título  i  eecndo  de  armas  en  1559,  i  fué 
por  algún  tiempo  capital  o  residencia  del  gobierno  de 
eonquista  hasta  que  iBelalcázar  prefirió  su  posterior  fun- 
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dación  de  Popayan,  por  juzgarla  mejor  ñtnada  i  ma» 
sana.    Nobstante  esto  siguió  en  un  pié  floreciente,  pero 
decayó  al  fin  por  la  falta  de  comereio  i  la  ausencia  de  sna 
principales  familias,  las  cuales  se  pasaron  a  Popayan. 

£n  el  dia  prospera  bastante. 

Sus  calles  sen  r^alares  i  sus  edificios,  fabricados  de 
ladrillo  i  mampost^ia,  bastante  bien  construidos.  Está 
dividida  en  dos  parroquias ;  tiene  eonventoa  de  frailes  i 
un  bello  puente  sobre  el  rio  Cali.  Su  situación  i  aspecto 
son  mui  pintorescos ;  su  distancia  recta  al  Pacífico  es  solo 
de  8  minámetros,  i  está  rodeada  de  huertas  amenas.  Ha- 
bitantes 11,850 ;  metros  sobre  el  mar  1,046, 7 ;  tempera- 
tura 22o  6. 

Oaloto.    Esta  ciudad  debe  su  orijen  aBelalcásar, 

auien  la  ñindó  en  1543,  i  fué  una  de  las  tenencias  mas 
oredentes  del  gobierno  de  Popayan.  Componíase  de 
dos  ciudades,  o  mejor  dicho  de  tres,  porque  la  {MÍmera 
estaba  dividida  en  dos  partes.  Llamábase  la  una  CoLoto^ 
arriba^  i  desde  el)a<  dominaba  la  vista  toda  la  llanura ;  la 
otra  era  Oalotoesbajo^  situada  en  el  llano;  la  tercera  gíq> 
dad  era  Quilichao. 

Atribuyese  la  primera  fundación  al  capitán  Juan  Mo- 
reno, que  le  dio  el  nombre  de  Nuefoa  Segoma;  mas  dis- 
Snstados  algunos  vecinos  con  el  cerro,  se  bajaron  al  llano, 
e  donde  vinieron  los  nombres  do  Calotouriba  i  Caloto- 
abajo.  Los  indómitos  indios  pijaos  i  paeces  que  vivían  en 
la  alta  cordillera,  se  unieron  i  sorprendieron  a  Caloto- 
arriba  en  1601,  i  degollaron  a  sus  habitantes,  pegando 
fuego  al  pueblo.  Pensaron  luego  hacer  lo  mismo  een 
Calotoabajo,  pero  no  podiaH>n  sino  lograrlo  en  parte, 
pues  apercibiaoB  los  eepafioles  les  dieron  batalla  refiida 
durante  todo  un  dia,  con  pérdida  de  la  mitad  de  los  con- 
quistadores i  de  millares  de  los  bárbaros,  los  cuales  se 
retiraron  despnes  de  quemar  parte  del  lugar.  *  Abunda 
*  Refiere  Aleedo  lo  aiguienie :  **  Ijos  indíot  paeoea  eyndedofl  jfot  lot 
pijao»  destruyeron  a  Calote  dando  muerte  al  cura  en  1641,  i  enfurecidoa 
contra  la  caaipana  de  la  iglesia  porque  los  convocaba  a  misa  i  a  la  doctri- 
na, intentaron  de  Yaríos  modos  hacerla  pedasos,  i  no  pudlendo  conseguir- 
lo, la  arrojaron  de  lo  alto  de  un  monte  a  una  quebrada,  desde  donde,  es 
fama  allí,  la  oyeron  tocar  siempre  que  habla  tempestad,  la  que  se  deahacU 
at  instante.  I  habiendo  vuelto  a  reedificar  la  ciudad  a  poca  distancia,  sa- 
caron aquella  campana ;  hicieron  otra  con  parte  de  sn  metal,  i  conservan 
él  resto  como  aisreditada  reHqvia  contra  tempestades,  en  una  arca  de  doi 
llaves,  de  las  cuales  tiene  una  el  cura  i  otra  el  obispo  de  Popayan,  repar- 
tiendo pedacitos  de  ella  para  incluirlos  por  lengüetas  en  otras  campanitaa 
pequcfias,  Ins  que  son  tan  comunes  i  estimadas  que  no  hai  casa  en  todo  el 
reino  que  caresca  de  esta  reliquia,  como  un  antidoto  esperimentado  oon* 
tra  las  tempestades.*'  £1  jesuíta  Yelasco  refiere  lo  mismo,  asegurando  que 
la  campana  vertía  sangre  al  golpearla  los  indios. 
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CUbto  «a  oro  i  está  BQJ0to  » tempestades  frecTiCBítefl.  Su 
temperamento  es  cálido  sano,  i  sos  producciones  princi- 
pales son  maiz,  plátano,  cacao,  papas  &.*  Habitantes 
4,400;  metros  sobre  el  mar  1,011 ;  temperatura  23  o  g. 

Caldono,  situado  en  un  llano  entre  cerros,  con  tem- 
peramento templado  sano  i  producciones  de  maiz,  cacao^ 
Ílátano  i  cafia  de  azúcar*  Habitantes  3,350 ;  metros  so- 
re  el  mar  1^920;  temperatura  16  «  8. 

Oakdelaria,  en  un  llano  a  orillas  de  una  (|uebrada, 
con  temperamento  cálido  sano  i  produeciones  iguales  al 
anterior.  Habitantes  8,360  ;  metros  sobre  el  mar  960 ; 
temperatura  34  o  4. 

Caslosama,  en  un  llano,  sobre  la  frontera  ecuatoria- 
na i  entre  los  ríos  Bnmíchaca  i  Sianoo,  con  tem^ra- 
mento  frió  i  satio.  Tiene  una  aduana  nacional.  Habitan- 
tes .S,T30';  metros  sobre  el  mar  8,050 ;  temperatura  12  • 

Oartaoo,  ciudad  fundada  por  Suero  de  Nava  en  1540 
a  orillae  del  río  Otun,  de  orden  de  Robledo.  Concurrie- 
ron a  la  fundación  los  restos  de  la  espedicion  die  Yadillo, 
gobernador  d&  Oartajena,  de  donde  parece  ane  le  vino 
su  nombre.  Laprimera  fundación  no  prevaleció  pues  a 
fines  del  siglo  xVl  fué  trasladada  al  lugar  que  hoi  tiene, 
cerca  del  ñola  Vi^a. 

Habiéndose  defendido  bien  contra  los  indios  del  Cho- 
cé, alcanzó  en  recompensa  un  escudo  de  armas,  compues- 
to de  tres  coronas  imperiales  i  un  sol. 

Su  situación  es  en  un  llano  con  serranías  alares  i 
pintorescas,  a  5  kilómetros  del  Cauca.  Sus  edificios  no 
son  mui  elegantes,  pero  tiene  una  bonita  plaza,  calles 
rectas,  dos  iglesias  i  un  peqnefio  convento,  que  en  otro 
tiempo  serian  buenos.  Esta  en  el  punto  donde  parte  el 
camino  que  conduce  al  Estado  de  Antioquia  i  al  valle  del 
Cauca,  lo  mismo  que  a  la  entrada  del  que  viene  del  Mag- 
dalena atravesando  el  Quindío.  Tiene  una  bella rista  acia 
la  llanura,  i  acia  la  serranía  se  descubre  el  nerado  del 
Quindlo  o  san  Juan.  En  su  territorio  se  coje  escelente 
tabaco,  buen  cacao,  que  se  diferencia  por  de  vaina  amari- 
lla i  vaina  morada ;  café  superior,  cultivado  hace  mucho 
tiempo,  muchas  clases  de  plátano,  cocos  i  otras  frutas 
esquisitas,  variedad  de  flores  i  muchas  plantas  medicina- 
les. Habitantes  7,140 ;  metros  sobre  el  mar  979  ;  tem* 
peratura  24  *>  5. 

CjssBrro,  en  un  llano  a  la  orilla  del  rio  de  su  nombre, 
con  temperamento  cálido  sano  i  buenas  produodonea. 
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Habitantes  8,890;  metroe  oobre  el  mar  988;  tempe- 
ratura 24  o  6. 

GoKSAcl,  en  ana  alta  esplanada  cerca  del  Guáitara  i 
con  clima  templado.  Habitantes  2,520;  metros  sobre  el 
mar  1,400;  temperatura  2u<»5. 

Cdmbal,  en  nna  altura  cerca  del  rio  Blanco  i  al  pié 
del  volcan  de  su  nombre.  Habitantes  8,190;  metro»  so- 
bre el  mar  8,147 ;  temperatura  ll.<^ 

Florida  (de  la  antigua  Cauca)  sobre  el  ño  Fraile,  oon 
clima  cálido  sano  i  buenas  producdones.  Habitantes 
2,760 ;  metros  sobre  el  mar  1,006,4 ;  temperatura  24  »  2. 

Flobida  (de  la  antigua  Pasto)  en  un  vallecito  estrecho 
en  la  parte  setentrional  del  volcan  de  Pasto,  cerca  del 
Tambo,  con  clima  templado  sano.  Habitantes  8,166 ;  me- 
tros sobre  el  mar  2,772 ;  temperatura  14  <» 

Funes,  en  una  meseta  i  entre  los  ríos  Guáitara  i  Téllez, 
con  clima  templado.  Habitantes  1,430 ;  metros  sobre  el 
mar  1,850 ;  temperatura  17  » 

GüAOAsí,  en  el  llano  i  cerca  de  Guavas,  con  clima 
cálido  sano.  Habitantes  2,000;  metros  sobre  el  mar 
980;  temperatura  24  <>  6. 

GuACHAVEs,  en  la  falda  de  un  cerro  sobre  una  alta 
llanada,  i  con  clima  frío.  Habitantes  1,135 ;  metros  so- 
bre el  mar  2,860 ;  temperatura  13  <> 

QüAOHoroAL,  en  un  plano  alto  cerca  del  río  Sanuyes, 
con  cuma  frío.  Habitantes  2,860 ;  metros  sobre  el  mar 
8,080;  temperatura  12  <> 

GuÁiTABiLLA,  en  un  llano  entre  cerros.  Habitantes 
8,122 ;  metros  sobre  el  mar  2,693,6  ;  temperatura  16  • 

GuAFi,  sobre  el  río  del  mismo  nombre  cerca  del  mar 
Pacífico.  Habitantes  4,280;  metros  sobre  el  mar  5; 
temperatura  27^ 

Horqueta  o  Dolores,  sobre  un  cerro  dominando  los 
.ríos  Quiloasé  i  Bamita,  en  clima  sano.  Habitantes  2^643; 
metros  sobre  el  mar  1,719;  temperatura  19  «  8. 

Hatillo,  en  un  llano  a  inmediaciones  de  una  quebra- 
da, con  clima  sano.  Habitantes  1,320 ;  metros  sobre  el 
mar  960 ;  temperatura  24  »  5. 

Hato-Lékos,  villa,  en  posición  igual  a  la  anteríor  i 
con  el  mismo  clima.  Habitantes  2,890;  metros  sobre  el 
mar  978 ;  temperatura  24  «^  5. 

Ilbb  (antiguamente  Ilis)  en  una  meseta  entre  ríos ;  cria 
cerdos.  Habitantes  1,450 ;  metros  sobre  el  mar  8,008 ; 
temperatura  12  ^  8. 


Iiicxs,  sobre  un  cerro ;  cria  cerdos.  Habitantes  1,000; 

metros  sobre  el  mar  2,500 ;  temperatura  21  ^  8. 

Ipialks,  paeblo  bastante  pmtoresco,  situado  en  un 
llano  i  cerca  del  rio  Males.  Es  de  clima  frió.  Habitantes 
6,650 ;  metros  sobre  el  mar  3,081,4 ;  temperatura  1^  » 

IsouAMDÉ,  acia  las  costas  del  Pacifico  i  sobre  las  ori- 
llas del  rio  del  mismo  nombre.  Produce  maiz^  plátano, 
cafia  de  azúcar,  cacao,  arroz,  fiame,  pero  no  es  abundante 
en  ganados.  La  villa  de  Iscnandé  fue  fundada  en  1600  por 
don  Francisco  Parada,  conquistador  de  las  tribus  de  los 
iscuandes,  barbacoas  i  telembies«  en  la  orilla  del  mar, 
con  el  nombre  de  Puerto  ;  pero  después  tuvieron  sus  ha- 
bitantes que  trasladarse  al  mterior  a  causa  de  las  incur- 
siones de  ios  piratas  que  infestaban  el  Pacífico,  fundando 
el  pueblo  en  el  lugar  que  hoi  tiene.  Dista  de  Puerto- 
carrizo,  su  primer  asiento,  8  miriámetros,  pero  las  ma- 
reas, van  hasta  mas  arriba  de  ella* 

La  población  está  casi  destruida  por  lo  malsano  del 
clima,  pues  está  en  un  terreno  llano  i  pantanoso,  sujeto 
a  las  emanaciones  de  los  manglares  vecinos.  Hai  en  Is- 
cuandé  una  aduana  nacional.  Habitantes  5,450 ;  metros 
sobre  el  mar  5 ;  temperatura  27  ^ 

Jahbaló,  en  una  loma  i  con  clima  frió  productor  de 
papas,  trigo,  cebada,  maiz  &.*  Abunda  en  caballos,  vaca- 
das i  ovejas.  Habitantes  2,000;  metros  sobre  el  mar  3,882 ; 
temperatura  15<^. 

J  AMUNDÍ,  en  un  llano  cerca  del  rio  del  mismo  nombre 
i  en  el  camino  de  Cali  a  Popayan ;  es  sano  i  produce  ca- 
cao, maiz,  plátano  <&.*  Habitantes  2,200 ;  metros  sobre  el 
mar  1,025 ;  temperatura  28  ^  8. 

JiMSNA,  en  un  llano  cerca  del  Cauca,  con  tempera- 
mento sano.  Habitantes  1,200 ;  metros  sobre  el  mar  1,790 ; 
temperatura  18  "  7. 

J CLUMTTO,  cerca  del  rio  Oanoa.  Habitantes  1,300 ; 
metros  sobre  el  mar  1,750 ;  temperatura  19«. 

Juntas  o  Salado  en  la  confluencia  de  los  ríos  Da- 
gua  i  Pepita,  con  clima  sano.  Habitantes  1,400 ;  "metros 
sobre  el  mar  890 ;  temperatura  27  «>  6. 

La  Crvz,  en  un  llano  entre  cerros,  con  clima  frió  i 
abundante  en  productos  análogos  a  él.  Habitantes  1,700; 
metros  sobre  ei  mar  2,403 ;  temperatura  15**  5. 

La  Viga,  cerca  del  rio  Pansitará,  con  clima  sano. 
Habitantes  1,550;  metros  sobre  el  mar  2,187;  tempera- 
tura 16  «  5. 
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Llobó  (Concepeion  de)  en  la  confinencla  del  Atrato 
i  el  Ándágneda,  es  enfermizo  i  no  mxii  abundante  en  re- 
eursos.  Habitantes  4,100;  metros  sobre  el  mar  69,1 ;  tem- 
peratura 26  «. 

Males,  en  medio  de  los  ríos  Chignaco  i  Tesen  al,  entre 
cerros.  Habitantes  1,700 ;  metros  sobre  el  mar  2,867 ; 
temperatura  18  <>  7. 

Mallama,  en  im  pequello  llano  entre  cerros.  Habi- 
tantes 1,800 ;  metros  sobre  el  mar  2,288  ;  tempera- 
tura 17  «>  2. 

Mercaderes,  en  una  mesa  en  el  camino  real  de  Po- 
payan  a  Quito ;  es  algo  sano.  Habitantes  2,000 ;  metros 
sobre  el  mar  680;  temperatura  25  <»  5. 

MioAi,  en  la  costa  del  mar  del  Sur,  sobre  el  rio  del 
mismo  nombre ;  es  enfermizo.  Habitantes  2,300 ;  metros 
sobre  el  mar  6  ;  temperatura  27  •. 

MüRiNDÓ,  en  un  pequeño  cerro  a  orillas  del  río  de  su 
iiombre;no  es  mni  sano  i  cría  cerdos.  Habitantes  8,000 ; 
metros  sobre  el  nivel  del  mar  22 ;  temperatura  80  «• 

Naranjo,  en  la  orilla  derecha  del  Cauca  i  no  mui  le- 
jos de  él ;  es  sano  i  produce  cacao,  maiz,  caña,  plátanos 
&.*Habitantes  2,100;  metros  sobre  el  mar  970;  tem- 
peratura 24  o  6. 

Noánama  (san  José  de)  en  la  orilla  derecha  del  san 
Juan,  sobre  una  pequeña  eminencia;  es  húmedo  i  enfer- 
mizo, i  tiene  algunos  cerdos.  Habitantes  8,600 ;  metros 
sobre  el  mar  12 ;  temperatura  80  «. 

NóvrrA  (san  Jerónimo  de)  antigua  capital  de  la  pro- 
vincia del  Chocó  i  después  cabecera  del  cantón  san  Juan, 
fué  en  sus  primeros  tiempos  real  de  minas  después  de 
que  entraron  los  jesuítas  en  1654  para  reducir  la  nación 
de  los  noánamas,  la  cual,  como  se  na  dicho  en  otra  parte, 
ocupaba  la  hoya  del  rio  san  Juan.  En  1687  fué  capital 
de  tenencia  dependiente  de  Popayan. 

Al  principio  BU  caserío,  que  era  todo  de  palmas  i  ran- 
chos de  mineros,  estaba  en  las  orillas  del  rio  Tamaña,  en 
el  punto  llamado  san  Felipe ;  mas  a  causa  de  la  cantidad 
de  oro  que  se  sacaba  en  la  quebrada  de  Nóvita,  fué 
trasportada  allí  en  1709.  En  1789  se  reunieron  en 
nna  sola  las  tres  tenencias  de  Quibdó,  Baudó  i  líóvita, 
con  el  título  de  provincia  del  Chocó,  cuya  capital  fué 
Nóvit»,la  cual  se  ha  pensado  trasladar  de  nuevo  a  la  ori- 
lla del  Tamaña,  no  mui  distante  del  puerto.  Las  habita- 
ciones de  esta  vieja  capital  son  todas  de  palma  i  están 
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levantadas  sobre  h<mM>ne8  para  librane  de  la  eeoetíva 

humedad  del  terreno ;  siendo  un  hecho  digno  de  llamar 
la  atención,  que  apesar  de  tantas  riquezas  como  encierra, 
las  personas  que  han  ido  a  establecerse  allí  lo  han  hedbo 
siempre  transitoriamente,  atesorando  a  la  lijera  i  sin  cu- 
rarse en  manera  alguna  del  adelanto  del  pueblo.  De  mar 
ñera  que  si  esto  sucede  respecto  de  la  ca{)ital,  qué  podrá 
decirse  del  resto  da  los  pueblos  de  esta  rejion  del  Estado, 

3ue  en  no  son  otra  cosa  que  un  conjunto  desordenado 
e  casas  de  rama,  elevadas  sobre  palos  a  las  orillas  de 
los  rios,  sin  muebles,  sin  comodidad  de  ninguna  clase, 
i  mui  semejantes  a  las  habitaciones  de  los  negros. 

Está  K'óvita  en  una  altura  con  una  pequeña  bojada, 
resto  de  una  antigua  laguna  cuyos  terrenos  aluviales  con- 
tienen mucho  oro ;  produce  pocos  artículos  i  tiene  una 
aduana  nacional.  Habitantes  6,100 ;  metros  sobre  el  mar 
175;  temperatura  26  «^  1. 

OspiNA,  en  la  falda  de  una  loma,  cerca  del  río  Sapu- 
yes.  Habitantes  1,100;  metros  sobre  el  mar  3,000;  teoír 
peratura  12  <^  5. 

Pai^iba,  villa  de  reciente  fundación,  puesto  que  en 
1794  todavía  no  se  hablaba  de  ella  ni  como  aldea.  Debe 
su  incremento  a  la  fertilidad  de  sus  tierras,  buenas  tanto 
para  el  cultivo  como  para  la  cria  de  ganados;  pero  mas 
especialmente  al  tabaco  de  su  nombre,  el  cual  tuvo  antes 
mucho  crédito  en  el  comercio.  Está  situada  en  im  llano 
espacioso  lleno  de  caseríos  i  haciendas  mui  pintorescas. 
Habitantes  10,100 ;  metros  sobre  el  mar  954,8 ;  temperar 
tura  24  »  5. 

FANiQürri.,  en  una  loma  cerca  de  Popayan.  Habitan- 
tes 2,500;  metros  sobre  el  mar  2,224 ;  temperatura  16  <>  8. 

Pasto  ( san  Juan  de)  o  Yillavíciosa,  lué  fundada  por 
el  capitán  Lorenzo  de  A.ldana  en  1539,  en  una  fértil  i  di- 
latada llanura,  i  al  pié  del  estinguido  volcan  de  Pasto  o 
de  la  Oalera.  Pasto  fué  incendiada  dos  veces  durante  la 
guerra  de  la  Independencia  i  un  temblor  de  tierra  la  des- 
truyó ademas  en  1834.  Su  caserío  es  de  paja  i  teja;  tiene 
una  buena  iglesia  parroquial,  cinco  templos  de  antiguos 
conventos  de  frailes,  uno  de  moni  as  i  dos  ermitas ;  sus 
calles  son  bastante  regalares.  Es  célebre  por  el  banú£  del 
mismo  nombre,  sacado  de  unos  árboles  que  destilan  una 
resina  llamada  por  los  iuáí}Qns^mopa-mopa,  perdurable 
i  hermoso ;  lo  mismo  que  por  lo  bdicoso  i  aguerrido  de 
sus  habitantes,  los  cuales  detuvieron  por  algún  tiempo  la 
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mttreha  yiotoriosa  del  ejército  libertador  acia  el  snr  de 
Colombia,  rindiéndofle  por  fin  a  Bolívar  en  junio  de  1822 ; 
lo  riega  el  río  Pasto.  Habitantes  8,200;  metros  sobre  el 
mar  2,638  ;  temperatura  14  <>  7. 

Patía,  en  el  valle  del  mismo  nombre,  mui  ardiente  i 
enfentnizo.  Habitantes  2,400;  metros  sobre  el  mar  737; 
temperatura  26  ». 

ÍPesoadob,  en  un  llano  cerca  del  Cauca;  es  sano.  Ha- 
bitantes 1,800 ;  metros  sobre  el  mar  940 ;  temperatura 
24o  6. 

PopATAK.  Esta  ciudad,  capital  del  Estado,  fué  funda- 
da por  el  conquistador  Belalcázar  en  diciembre  de  1538 
en  una  dilatada  i  deliciosa  llanura,  i  obtuvo  20  afios  des- 
pués titulo  de  mui  noble  i  mud  leal  i  escudo  de  armas, 
según  real  cédula  de  1558.  Sus  armas  se  componían  de 
un  escudo  que  tiene  en  un  ángulo  el  sol  en  meaio  de  una 
ciudad  cefiida  por  dos  rios;  debajo  una  arboleda,  i  otra 
al  lado  de  cada  río,  teniendo  por  orla  cuatro  cruces  de 
Jerusalen.  Fué  erijida  ^i  sede  episcopal  por  Paulo  III  en 
1547,  i  montó  casa  de  moneda  en  1749,  la  cual  subsiste 
todavía.  Son  bastante  buenos  los  edificios  que  sirven  de 
habitación  a  los  particulares. 

Tiene  Popayan  varios  templos  i  su  catedral  es  de  or- 
den jónico,  construida  por  los  jesuítas.  La  iglesia  de  san 
Francisco  es  de  orden  corintio,  i  fué  costeada  por  los 
frailes  misioneros  de  la  Propagamda  fide.  Hai  también 
otros  templos  inferiores  i  dos  correspondientee  a  las  ez- 
monjas  de  santa  Teresa  i  agnstinas,  i  tres  capillas,  una 
de  las  cuales  corresponde  al  hospital  de  caridad. 

Bobre  el  río  Cauca,  que  pasa  a  unos  5  kilómetros  de 
la  ciudad,  hai  un  hermoso  puente  de  un  solo  arco  rebaja- 
do, de  mas  de  19  metros  de  diámetro,  i  de  tres  arcos  mas 
para  la  nivelación  del  terreno.  Popayan  era  antes  mui 
rica,  pero  se  ha  atrasado  mucho  de  resultas  de  la  guerra, 
pues  ninguna  ciudad  de  Colombia  ha  sido  tan  maltratada 
como  ésta ;  ya  espafkola,  ya  independiente,  ha  pasado  por 
todas  las  represalias  de  los  partidos  i  porteaos  los  ho- 
rrores de  la  guerra  civil.  Tenia  una  universidad  de  secun- 
do orden  i  ni^  colejio,  i  siendo  ik  punto  de  depcsito 
entre  el  comercio  ele  Quito  i  Bogotá,  prospera  bastante. 
Se  venden  las  provisiones  en  Popaj^an  en  un  gran  núme- 
ro de  tiendas,  i  hai  muchas  frutas  i  verduras  de  toda  es- 
pecie ;  mereciendo  entre  las  primeras  la  preferencia  las 
ehmmoyas,  no  solo  por  aa  gusto  delicado  sino  también 
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por  8TI  tamallo,  pues  las  hai  de  5  a  6  kilógramoB  de  peso. 

Las  carnes  de  Popayan  son  delicadas  i  el  pan  mni  bueno, 
amasado  de  trigos  de  Pasto.  Se  fabrican  en  la  ciudad  al- 
gunos tejidos  de  lana  i  encauchados  superiores.  Baña  el 
poblado  el  rio  Molino,  ^ara  cuyo  paso  nai  varios  puentes 
que  comunican  los  barrios  del  Callejón  i  del  Arrabal ;  i 
se  hallan  en  sus  cercanías  los  volcanes  de  Puracé  i  Sotar 
rá,  i  el  cerro  cubierto  de  árboles  llamado  de  la  Eme.  Es 

{>atria  Popayan  de  muchos  varones  ilustres  en  la  política, 
a  milicia  i  la  ciencia  eclesiástica.  En  1827  fué  en  parte 
destruida  la  ciudad  por  un  terremoto,  llegando  basta  a 
120  las  oscilaciones  que  ha  esperimentado  en  el  último 
siglo. 

En  tiempo  de  la  gran  república  de  Colombia  Popa- 
yan fué  la  capital  del  Departamento  del  Cauca.  Su  aia- 
tancia  directa  del  mar  Pacifico  es  solo  de  13  miriámeti^a. 
Habitantes  7,000;  metros  sobre  el  mar  1,776 ;  tempera- 
tura 18  ®  7. 

PupiALES,  en  un  llano  entre  quebradas.  Habitantes 
3,900 ;  metros  sobre  el  mar  3,050 ;  temperatura  12  <». 

PuBAcé,  en  un  llano  alto  a  orillas  del  rio.  Vinagre  i 
al  pié  del  célebre  volcan  de  aquel  nombre.  Habitantes 
2,200 ;  metros  sobre  el  mar  2,6^  ;  temperatura  13  ^  1. 

QuiBDÓ  (san  Francisco  de)  antigua  capital  de  pro- 
vincia, ftié  en  otro  tiempo  real  de  minas,  i  se  conocía  con 
el  nombre  de  Citará^  tal  vez  por  ser  el  punto  donde  resi- 
día el  cacique  o  jeque  de  los  citaráes.  Los  jesuítas  misio- 
neros entraron  allí  en  1654,  i  en  1687  fueron  reemplaza- 
dos por  curas.  El  Citará  fué  tenencia  de  reí  hasta  1739 
en  que  se  formó  la  provincia  del  Chocó  compuesta,  eomo 
ya  se  dijo  hablando  de  Kóvita,  de  las  tres  tenencias  de 
Quibdó,  Baudó  i  Nóvita,  siendo  esta  última  la  capital. 
Sinembarffo,  en  aquella  época  no  hubo  pueblos  formales, 
sino  simples  reales  de  minas,  a  causa  de  que  los  indivi- 
duos de  la  raza  blanca  que  frecuentaban  aquellos  lugarea 
no  pensaron  nunca  en  establecerse  en  ellos,  sino  en  hacer 
fortuna  a  toda  prisa  e  irse  a  otra  parte  en  busca  de  un 
clima  mejor.  Hoi  día  acontece  lo  mismo.  Hai  unas  pe- 
queñas colinas  cerca  éA  lugar,  el  cual  comq  construido  en 
las  cercanías  del  Atrato  i  en  un  terreno  sumamente  hú- 
medo, tiene  todas  sus  casas  sobre  horcones.  Hai  en  Quib- 
dó una  aduana  nacional.  Habitantes  8,500 ;  metros  sobre 
el  mar  42,8 ;  temperatura  29  <*. 

QuitioHAo  o  Santander.  Esta  villa  fué  fondada  por  Se- 
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bastían  de  Belaloázar  en  15^  en  el  país  de  los  quilichaos, 
bajo  el  nombre  de  Jammca;  pero  perdió  luego  el  nombre 
primitivo  por  el  qae  lleva  hoi.  Dícese  que  fué  ciudad  en 
otro  tiempo.  Aunque  sus  aguas  son  malas,  tenia  en  cam- 
bio el  aliciente  de  bus  ricos  minerales  de  oro,  i  el  de  un 
inmenso  platanal,  llamado  Tulú^  que  por  no  ser  de  nadie 
ni  saberse  siquiera  quién  lo  plantó^  servia  de  alimento 
a  todo  el  mundo.  £n  1789  ya  no  era  Quilichao  mas  que 
una  hacienda  perteneciente  a  Popayan,  con  unos  1,000 
negros  ocupados  en  el  trabajo  de  las  minas ;  con  todo,  de 
entonces  acá  ha  progresado  bastante,  llegando  a  ser  car- 
bocera  de  cantón.  Está  situado  entre  la  quebrada  Agua- 
blanca  i  Riosucio,  con  una  lomita  al  respaldo  ;  su  vista 
se  estiende  sobre  toda  la  llanura  del  Cauca,  viéndose  la 
ciudad  de  Cali,  i  en  toda  su  belleza  en  lontananza  losfa» 
rallones.  Habitantes  4,300 ;  metros  sobre  el  mar  1,112 ; 
temperatura  23  ^  3. 

Kaposo,  a  orillas  del  rio  de  su  nombre,  con  clima  sa- 
no. Habitantes  1,400 ;  metros  sobre  el  mar  8 ;  tempera- 
tura 24  o  5. 

BioFBÍo,  entre  el  Cauca  i  el  rio  de  su  nombre.  Habi- 
tantes 1,400 ;  metros  sobre  el  mar  955;  temperatura  24  ^  5. 

BoLDAKiLLo.  Esta  vilU  fué  fundada  en  1600  por  los 
habitantes  de  Buga,  quienes  le  dieron  el  nombre  que  lle- 
va. Los  primitivos  pobladores  de  su  territorio  eran  los 
indios  gorrones,  antropófagos  i  guerreros.  Habitantes 
5,400  ;  metros  sobre  el  mar  960 ;  temperatura  24  »  4. 

BiosuGio,  en  un  llano  cerca  del  rio  de  su  nombre.  Har 
hitantes  4,200 ;  metros  sobre  el  mar  1,810 ;  temperatn* 
ial9o9. 

BosAL,  entre  cerros ;  cosecha  triso,  maiz,'papas  i  habas. 
Habitantes  3,500 ;  metros  sobre  el  mar  1,850 ;  tempe- 
ratura 18  ^. 

Salahonda,  en  una  isla  algo  enfermiza.  Habitantes 
500  ;  metros  sobre  el  mar  6 ;  temperatura  27  <*. 

San  Jo6¿,  a  orillas  del  rio  de  su  nombre.  Habitantes 
800 ;  metros  sobre  el  mar  18 ;  temperatura  27  ^. 

San  Jitan,  sobre  un  cerro  peqneflo.  Habitantes  1,600 ; 
metros  sobre  el  mar  1,660  ;  temperatura  20  <>  4. 

San  Pablo  (  de  la  antigua  Barbacoas  )  cerca  del  río 
de  su  nombre  i  sobre  una  meseta.  Habitantes  1,300 ;  me- 
tros sobre  el  mar  1,176 ;  temperatura  22  •. 

San  Pablo  ( de  la  antigua  Popayan  )  sobre  el  rio  Ma- 
yo. Habitantes  1,360 ;  metros  sobre  el  mar  1,689,8 ;  tem- 
peratura 19  •  3. 
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Sah  Pbdbo,  en  an  llano.  Habitante»  9,800 }  metro» 
sobre  el  mar  1,034 ;  temperatura  23  ^  8. 

Sakta  Boba  de  i.  abal,  en  iin  pequcDo  llano  cerca 
del  rio  san  Eajcnio.  Habitantes  1,400;  metros  sobre  el 
mar  1,697,3  ;  temperatura  19  <>  5. 

Sahaniboo,  en  una  vega  del  rio  Pacnal^  entre  cerros. 
Habitantes  2,600 ;  metros  sobre  el  mar  1,510 ;  tempera- 
tora  21  ^  2. 

Saputbs,  cerca  del  rio  del  mismo  nombre,  en  una  lo* 
mita  aplanada.  Habitantes  1,500;  metros  sobre  el  mar 
8,027 ;  temperatura  12  ^  5. 

81LTIA.  Esta  villa  se  llamaba  antes  Guambia^  i  no  hai 
noticia  de  su  primera  ñindacion,  sabiéndose  únicamente 
que  en  1794  üguraba  ya  como  parroquia.  Después  fué 
eabecera  do  cantón.  Debe  su  progreso  al  comercio  de  las 
quinas.  Está  en  un  pequefio  i  elevado  valle,  en  las  vegas 
que  forman  la  abundante  quebrada  del  Salado  i  el  río 
riendamó.  Le  queda  junto  el  peñón  de  l^itayó,  i  sobre 
los  páramos  se  eleva  como  una  torre  el  pico  del  Bujío. 
Habitantes  3,800  ;  metros  sobre  el  mar  2521,5  ;  tempe- 
ratura 14  •  5. 

Sipí,  en  nn  alto  cerca  del  rio  de  su  nombre.  Habitan- 
tes 2,021 ;  metros  sobre  el  mar  47 ;  temperatura  29  ». 

Supía.  La  villa  de  la  vega  de  Snpia  figuraba  ya  en 
1794  como  parro<|uia,  pero  se  ignora  la  época  precisa  de 
su  fundación^  debida  sin  duda  a  los  ríeos  minerales  de  oro 
i  sal  que  encierra  en  su  terrítorío.  £1  punto  en  que  está 
situada  parece  ^er  el  mismo  valle  que  tos  conquistadores 
nombraron  de  Umbría  o  Umbía,  el  cual  se  encuen- 
tra entre  Caramanta  i  Quincbía.  Inmediatas  a  esta  villa 
están  las  famosas  i  ricas  minas  de  Marmato,  que  aun  se 
esplotan  con  gran  provecho ;  la  prosperídad  de  Supia  se 
deoe  a  ellas.  El  pueblo  está  como  encerrado  en  una  espe- 
cie de  anfiteatro  circular  formado  por  las  montailas  ve- 
cinas. Los  indios  supías  se  dividían  en  altos  i  bajos,  i  ha- 
bitaban los  bosques  inmediatos  a  Anserma.  Parece  que 
su  descubridor,  pues  formaban  una  sola  nación,  fue  el 
capitán  Juan  Yaaillo,  afio  de  1537.  Habitantes  2,800 ; 
metros  sobre  el  mar  1,220 ;  temperatura  21 »  5. 

Tablón,  en  una  meseta  entre  el  río  Yado  i  Jnanam- 
bú.  Habitantes  2,300 ;  metros  sobre  el  mar  2,100 ;  teni- 
peratura  17  ^  5. 

Tadó,  en  la  confluencia  del  Tadó  i  el  san  Juan.  Ha- 
bitantes 6)400;  metros  sobra  el  mar  96 ;  temperatum  27''. 


Tambo  (de  la  antigua  P^to  ^  en  un  alegre  valle.  Ha« 
bitantee  2,200;  metros  sobre  el  mar  2,220;  temperatu^ 
ra  16  o  2. 

Tambo  ( de  la  antigua  Popayan  ^  en  una  loma ;  es  cé- 
lebre por  la  batalla  decisiva  que  dio  allí  Belalcázar  a  los 
indios.  Habitantes  3,600 ;  metros  sobre  el  mar  1,748,5 ; 
temperatura  18  <»  8. 

Tahqíango,  en  un  vallecito  entre  cerros.  Habitantes 
8,500;  metros  sobre  el  mar  1,780 ;  temperatura  17  ®  5. 

Tebada,  en  una  altura  a  orillas  del  Atrato.  Habitan- 
tes 2,000 ;  metros  sobre  el  mar  24 ;  temperatura  30  <>. 

TiMBÍo,  cerca  del  rio  de  su  nombre*  Habitantes  4,700; 
metros  sobre  el  mar  1,800;  temperatura  17®  5» 

TncBíQui,  a  orillas  del  rio  de  su  nombre,  cerca  del 
mar  Pacifico.  Habitantes  4,300;  metros  sobre  el  mar  4; 
temperatura  27  ^* 

ToBiBÍo,  en  la  confluencia  de  los  ríos  Isabelilla  i  san 
Francisco.  Habitantes  1,100;  metros  sobre  el  mar  1,737,5 ; 
temperatura  16^  9. 

Tobo,  en  un  llano.  Habitantes  3,000 ;  metros  sobre  el 
mar  989 ;  temperatura  24  ^  4. 

TülttI,  villa,  cabecera  antes  del  cantón  de  su  nombre, 
era  va  parroquia  en  1794,  pero  se  igiiora  la  época  de  su 
fundación.  Está  situada  en  la  orilla  del  río  de  su  nombre, 
frente  a  la  cordillera,  la  cual  ofrece  una  vista  breñosa  i 
escarpada ;  siendo  ahí  probablemente,  en  esos  parajes  cir- 
cundados de  riscos  i  precipicios,  donde  habitó  el  cacique 
CfiJarcá,  iefe  de  la  tribu  de  los  pijao8,i  tan  notable  en  la 
historía  de  lá  conquista*  Habitantes  4,400;  metros  sobre 
el  mar  1,011 ;  temperatura  24  <>  2. 

Tümaco  (san  Andrés  de)  villa  fundada  en  una  isla, 
no  se  sabe  cuándo,  aunque  en  1794  figuraba  ya  como 

Sarroquia.  Le  queda  junto  la  isla  del  morro  de  Tumaco, 
onde  hubiera  sido  mejor  la  fundación  i  mejor  el  puerto. 
Tumaco,  puerto  frecuentado  de  Barbacoas,  tiene  al  O. 
un  estrecho  canal  entre  la  costa  i  los  bajos,  el  cucd  co- 
munica con  el  delta  del  Patia;  acia  el  S.  estala  costa 
llena  de  manglares ;  acia  el  N.  la  isla  Viciosa  i  un  gran 
bajo  con  un  estrecho  canal  al  mar ;  i  acia  el  E.  se  encuen- 
tra otro  canal  i  la  isla  del  Morro,  doblada  la  cual  se  entra 
a  la  grande  ensenada  de  Tumaco.  Hai  aquí  una  aduana 
nacional.  Habitantes  2,500 ;  metros  sobre  el  mar  5;  tem- 
peratura 26  «>  2. 

26 
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TtmÍA,  al  pié  de  nn  céiro.  Habitantes  3,000 ;  metro» 
Bobre  el  mar  1,785  ;  temperatura  17*  5, 

TtJQUBBRES  o  Tequerree,  antigua  capital  de  prorin- 
cia,  debe  bu  nombre  a  la  tribu  que  la  habitaba.  En  1789 
figuraba  ya  como  pueblo.  Está  situado  en  un  plano  in- 
chnado  i  goza  de  una  vista  espaciosa  sobre  las  llanuras  i 
colinas  que  lo  avecinan.  Habitantes  6,100 ;  metros  sobre 
el  mar  3,057, 4;  temperatura  10  ®  é- 

VfiíiiTiotrATRO,  en  un  peqtiefio  llano.  Habitantes  1,200; 
metros  sobre  el  mar  1,936,4;  temperatura  19  <^  4. 

Victoria,  sobre  la  máijen  derecha  del  Cauca.  Habi- 
tantes 1,820;  metros  sobre  el  mar  962,3;  tempera- 
tura 24  <>  4. 

YuHB,  en  un  llano.  Habitantes  l^SOO ;  metros  sobre 
el  mar  992 ;  temperatura  23  ^  8. 

Yacüanques,  en  una  esplanada  entre  quebradas. 
Habitantes  3y300 ;  metros  sobre  el  mar  1,672;  tempera- 
tura 16°  1. 

Yasoual,  en  una  loma  estrecha.  Habitantes  1,200  ; 
metros  sobre  el  mar  2,777,7 ;  temperatura  14  •• 

YoTooo,  en  un  llano  sobre  la  márjen  izquierda  del 
Cauca.  Habitantes  1,340;  metros  sobre  el  mar  978, 8 ; 
temperatura  24  •  5. 

1  üHBO,  sobre  la  orilla  del  rio  de  su  nombre.  Habitan- 
tes 1,400 ;  metros  sobre  el  mar  1,005 ;  temperatura  23  ^  8. 
Zabzal.  a  orillas  de  una  quebrada.  Habitantes  2,200 ; 
metros  sobre  el  mar  961 ;  temperatura  24  <>  4. 

Z£LA2a>iA,  sobre  el  rio  Desbaratado.  Habitantes  1>900; 
metros  sobre  el  mar  934, 2 ;  temperatura  25  ^  7* 
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APÉNDICE, 

I. 

Indiot* 

Cuatro  naciones  bien  distintas  por  la  diferencia  de 
BUS  dialectos,  aunque  todas  unidas  o  aliadas  entre  si,  ha* 
hitaban  antes  las  costas  del  golfo  del  Darien,  el  Atrato, 
el  san  Juan,  el  Baudó  i  las  costas  del  Pacífico.  Sus  nom- 
bres eran  darienes^  citaráes^  noánamas  i  cJtocoeé, 

Hoi  todavía  se  encuentran  en  aquellos  parajes  restos 
de  esas  guerreras  poblaciones  que  tanto  dieron  que  en« 
tender  con  su  resistencia  a  los  conquistadores,  unas  con« 
servando  del  todo  su  independencia,  i  otras  sumisas  aun« 
que  no  reducidas  en  su  totalidad,  pues  viven  libres  en 
las  cabeceras  de  los  ríos,  donde  no  son  distraídas  sino 
mui  de  tarde  en  tarde  por  algún  esplorador  de  minas  o 
al^nn  cazador  atrevido.  En  cambio,  acostumbradas  éstas 
a  las  misiones,  no  recelan  de  venir  a  los  pueblos  vecinos, 
donde  venden  su  pescado,  sus  saínos,  sus  víveres  i  sus 
canoas,  a  trueque  de  lo  poco  que  necesitan  para  su  vida 
frugal.  Viven  estos  indios  desnudos,  con  una  simple /?an¿- 
ma  (guayuco)  i  las  mujeres  con  solo  un  pedazo  de 
iénero  aue  se  envuelven  a  la  cintura,  i  que  no  les  pasa  de 
la  rodilla;  píntanse  de  rojo  i  de  negro  figurando  jeroglí- 
ficos, con  las  frutas  de  la  vija  i  la  yaffua. 

Llevan  ademas  grandes  collares  de  cuentas  blancas, 
coloradas  o  de  otro  color  cualquiera,  i  vistosos  hilos  de  lo 
mismo  cruzados  sobre  el  pecho  i  envueltos  en  la  cintura. 

Fabrican  canaletes  i  canoas,  tejen  canastos  i  esteras, 
hacen  ollas  de  barro  mui  buenas,  peines  de  espinas  de 
palma,  arcos  i  fiechas.  Fabrican  igualmente  chinchorros^ 
atarrayas  para  pescar,  hacen  hilo  de  pita,  tejen  som- 
breros de  caña  brava,  de  iraca  i  de  anta ;  estraen  de 
las  ranas  amarillas  un  veneno  mas  fuerte  que  el  del  cvr 
rare^  i  que  no  tiene  hasta  ahora  antidoto  conocido.  He 
aquí  su  modo  de  proceder  para  esto.  Atraviesan  la  rana 
con  una  púa  i  la  ponen  a  fuego  lento  hasta  que  le  suda  la 
barriga ;  entóneos  cojen  el  virote  de  sus  bodoqueras  i  lo 
empapan  en  aquel  terrible  licor,  pasándolo  simplemente 
por  el  abdomen  dé  la  rana. 


Fabrican  también  el  veneno  llamado  depcUo^  el  cual 
sacan  de  im  árbol  grande  llamado  así.  Este  vene- 
no lo  hacen  cocinando  la  corteza  del  árbol  hasta  que 
brota  sobre  el  agua  una  especie  de  grasa  o  manteca,  la 
cual  recojen  para  untar  sus  virotes.  Sinembargo,  e«  dig- 
xio  de  observarse  que  esta  nueva  clase  de  veneno  solo  les 
sirve  para  los  pájaros  i  los  monos,  i  no  para  el  tatabro,  al 
cuál  n»  hace  nmgun  efecto.  Para  este  animal  se  sirven 
áéíveneno  de  hyuoo^  llamado  así  por  sacarlo  de  un  bejuco 
igual  iJ  de  Mandevá,  de  6  a  8  centímetros  de  diámetro, 

Sue  brota  del  suelo  o  de  la  raiz  de  los  árboles^  i  se  enre* 
a  en  sus  ramas. 

Cortan  este  bejuco  ea  pedazos  i  lo  echan  en  una  oUa 
nueva,  bien  tapada  la  boca  con  hojas,  i  lo  ponen  al  fuego 
hasta  que  el  agua  se  condensa  con  el  jugo  que  suelta  el 
bejuco ;  entonces  estraen  la  materia  unida  a  los  pedazos 
del  bejuco,  siendo  ésta  el  veneno  que  emplean  para  ma- 
tar con  bodoquera  a  los  animales,  pues  es  mas  fuerte 
que  el  de  palo. 

Dicen  en  el  Ohocó  que  se  curan  estos  venenos  oo- 
miendo  plátano  maduro  crudo  i  tierra  desleída. 

La  pesca  i  la  caza  suministra  a  los  indios  bastante 
pescado,  i^ínos,  tatabros  i  monos,  lo  que  abunda  en  los 
ríos,  ciénagas  i  tupidas  selvas  del  pais. 

£1  arco  i  la  bodoquera  son  sus  armas  decacería ;  i  el 
arpón,  el  anzuelo  i  la  tarraya  sus  instrumentos  de 
pesca. 

De  estos  salvajes  unos  pocos  viven  cerca  de  los  po« 
blados  de  Chamí,  san  Juan,  Noánama  i  Baudó;  mas  la 
mayor  Darte  se  hallan  dispersos  por  las  orillas  o  cabece- 
ras de  ios  ríos  i  las  costas  solitarias  del  Pacífico.  No  ha 
prevalecido  en  ellos  la  costumbre  de  vivir  en  pobla- 
ciones regulares  como  lo  pretenden  los  cronistaa  anti- 
guos, pues  sus  descendientes  se  hallan  regados  en  esten- 
sos i  salvajes  territorios,  en  compañía  de  las  fieras  del 
monte,  i  con  tres  o  cuatro  bujíos  reunidos  a  lo  mas,  perte- 
necientes todos  a  una  misma  familia. 

A  consecuencia  de  las  crecientes  de  los  ríos  i  quebra- 
das, estos  ranchos  están  levantados  sobre  horcones  a 
cuatro  metros  o  mas  del  suelo ;  su  forma  es  cuadrada,  su 
techo  de  palma  i  sus  lienzos  de  pared  al  descubierto,  i  por 
tanto  a  merced  de  los  vientos.  £n  el  centro  del  pavimento, 
que  es  de  palma  quebrantada,  hai  por  lo  común  un  mon- 
tón de  tierra,  el  cu^  sirve  de  fogón.  Algunas  ollas  para 
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codsftr,  tinajas  para  la  chicha  ( bebida  favorita  de  Iob 
naturales)  algunos  arcos  i  bodoqueras,  i  varios  trozos 
de  palo  para  sostenerse,  completan  el  ajuar  de  estas  rús- 
ticas moradas. 

Algunos  suelen  usar  chinchorros  o  hamacas  para  dor- 
mir, pero  lo  mas  común  es  que  se  tiendan  en  el  suelo  so- 
bre una  manta  formada  de  corteza  de  damagua  i  que 
se  tapen  con  otra,  tanto  para  ponerse  a  cubierto  de  la 
plaga,  como  para  preservarse  del  frío  de  la  madrugada. 
£1  fogón  del  bujio  arde  constantemente,  sirviendo  su 
humo  para  ahuyentar  los  insectos  i  su  fuego  para  asar 
el  plátano ;.  éste,  la  yuca  i  la  patata  dulce  constituyen 
el  alimento  del  bárbaro. 

Con  el  maiz  i  el  caldo  de  la  caQa  es  que  las  mujeres 
fabrican  la  chicha,  la  cual  les  sirve  no  solo  de  bebida  or- 
dinaria, sino  también  de  néctar  para  sus  frecuentes  festi- 
nes. Tienen  éstos  lu^ar  de  vuelta  de  la  cacería  o  pesque- 
ría, i  también  en  la  época  de  las  cosechas,  i  se  verífican 
reuniéndose  los  paríentes  i  amigos  del  obsequiante  para 
comer,  beber  i  danzar  uniforme  i  pesadamente  al  son  de 
flautas,  pitos  i  un  instrumento  a  ^uisa  de  tambor.  Estos 
festines  grotescos  duran  todo  el  tiempo  que  los  grandes 
cántaros  de  chicha,  siendo  la  embriaguez  jeneral  el  col- 
mo del  placer  indiano. 

Al  IS .  de  las  bocas  del  san  Juan  comenzando  por  la 
del  Venado,  hai  indios  chocoes,  lo  mismo  que  en  los  rios 
Decampado,  Siguirisua  i  Guapáffara,  i  en  Dotenedó  i  CTsa- 
ragá ;  en  Oatripe  i  Jella,  i  pasado  el  cabo  Corrientes,  en 
Ohicaiquí  i  líuquí.  Los  hai  también  en  Tribugá,  Cho- 
rrí  i  Jurabidí,  viviendo  con  ellos  algunos  zambos  i  negros. 

En  el  rio  del  Valle  i  en  el  de  Bahía  hai  jentes  de  co- 
lor i  reos  prófugos  del  presidio  de  Panamá.  Hai  también 
indios  en  las  orillas  de  Namicana  i  en  Cupica,  en  cuya 
ensenada  habia  en  1853  an  criollo  por  todo.  Habitan 
también  los  chocoes  las  cabeceras  del  JBaudó. 

Los  noánamas  se  encuentran  en  las  cabeceras  del  Ta- 
paral,  lo  mismo  que  en  las  de  Copomá,  Cucurupí  i  Jn- 
jiadó,  en  alonas  de  las  quebradas  tributarias  ael  san 
Juan,  i  en  los  rios  Tatama  i  Agüita. 

Los  citaráes  se  encuentran  en  el  rio  Buei  i  en  los 
tributarios  del  Buchadó,  en  las  cabeceras  de  Boiayá  i 
Uva,  en  Torinquitadó,  Murindó,  Jiguaimandó,  Uradá, 
Poroso,  Tamandó  i  Jurado. 

IiOB  indios  darienes,  cunas  o  irraiques,  sin  duda  de 
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rasa  caribe,  coniervan  su  ferocidad  i  hacen  la  guerra  a 
lo8  otros  indios,  a  los  que  manifiestan  un  odio  de  mnerte ; 
empero  su  industria  i  actividad  son  mayores  qne  las  de 
los  cliocoes,  los  citaráes  i  los  noánamas.  La  indolencia 
de  estos  últimos  traspasa  toda  exajeracion,  pues  no  pro- 
ducen sino  lo  estrictamente  necesario  para  subsistir,  tal 
vez  por  la  opresión  en  que  los  mantienen  las  otras  tribus 
o  castas,  las  cuales  les  usurpan  todo.  Suposición  tanto 
mas  fundada,  cuanto  qne  este  abandono  genial  de  loí^  noár 
ñamas  desaparece  gradualmente  a  medida  que  se  alejan 
de  las  poblaciones  en  dirección  al  desierto,  para  dar  lagar 
al  amor  al  trabajo  i  al  bienestar. 

Los  cunas,  que  han  sabido  conservar  la  independencia 
de  sus  personas  i  propiedades,  tienen  ademas  la  ventaja 
de  su  situación  sobre  la  costa  i  la  facilidad  del  tráfico  en- 
tre ambos  océanos.  Cumplidores  exactos  de  sus  promesas 
i  contratos,  mantienen  relaciones  con  los  navegantes  ea- 
tranjeros,  a  bordo  de  cuyos  buques  hacen  el  aprendizaje 
de  la  marina  costanera.  Los  cocos,  el  cacao  i  el  maiz  lea 
dan  abundantes  cosechas,  i  la  pesca  de  la  tortuga  les  fa- 
cilita al  afio  cantidades  considerables  de  carei,  gracias  al 
esmero  que  ponen  en  hacerla  para  que  no  les  Alte.  Ar- 
mas de  fuego  (escopetas  inglesas  principalmente)  pólvo- 
ra, municiones,  herramientas,  ropa,  aguardiente,  cuentaa 
de  vidrio  i  espejos  son  los  efectos  ^ue  con  mayor  gusto 
reciben  en  camoio  de  sus  producciones.  £stas,  ademas 
de  las  mencionadas,  son  maderas  i  resinas,  en  especial 
caucho. 

Los  cunas,  lo  mismo  que  los  chocoes,  dejan  al  cuida- 
do de  las  mujeres  las  cosechas  fáciles,  tomando  ellos  a  su 
cai*go  los  desmontes  i  operaciones  de  mayor  esfuerzo. 

Los  cunas  fueron  en  otro  tiempo  temibles  no  solo  para 
los  navegantes  del  Atrato,  sino  también  para  las  pobla- 
ciones establecidas  en  sus  cercanías.  £1  pueblo  de  Pava- 
randó,  por  ejemplo,  fué  completamente  destruido  i  sa- 
queado en  los  últimos  alios  del  siglo  pasado,  de  cuyas 
resultas  se  abandonó  lo  mismo  que  el  ac  Urabá.  Según 
un  andano  que  todavía  vivia  en  1853,  i  que  fué  de  loa 
pocos  C[ne  se  escaparon,  se  sabe  que  motivó  este  suceso 
un  indio  azotado  i  espulsado  por  el  alcalde  de  Pavaran- 
dó.  Los  cunas  un  dia  al  amanecer  atacaron  i  destruyeron 
el  pueblo  ;  i  después,  cuando  se  estableció  una  aduana 
en  la  isla  del  Muerto,  en  las  bocas  del  Atrato,  todavía 
manifestaban  su  rencor  molestando  a  los  empleados  do 
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dicha  oficina,  i  haciéndoles  comprar  por  temor  cantida* 
dea  dobles  i  aun  triples  de  víveres  para  su  manutención. 
Después  de  la  fundación  de  la  aldea  de  Turbo,  los  iudioíí» 
del  Caimán  han  intentado  con  bastante  frecuencia  des- 
truir el  poblado,  pero  han  sido  contenidos  por  el  mayor 
Fernánaez,  primer  rejidor,  i  por  el  capitán  Lelham, 
las  dos  personas  que  han  logrado  entre  ellos  mayor 
prestijio. 

£s  de  estrafiarse  que  después  de  haberse  ocupado  tan* 
tas  veces  i  por  tantas  personas  su  territorio,  todavía  lea 
cause  desajrrado  cualquier  persona  que  se  establexca  en 
él ;  mas  deoe  tenerse  en  cuenta  que  na  dado  oríjen  a  su 
odio  la  conducta  aleve  de  los  aventureros,  qmenes  se 
apoderaron  violentamente  de  los  esfuerzos  industriales 
de  los  indíjenas. 

El  cuna  prefiere  a  todas  el  arma  de  fuego,  i  anda  dea^ 
nudo  por  el  campo,  pero  al  entrar  al  poblado  se  viste, 
para  lo  cual  carga  siempre  su  traje  en  un  cesto.  Su  arma 
primitiva  es  el  arco,  pero  unta  sus  flechas  con  veneno. 
Las  poblaciones  cunas  son  muchas,  pero  todas  están  uni* 
das  entre  si  por  alianzas  ofensivas  i  defensivas.  Se  rijen 
por  un  jefe  que  ordena  los  trabajos  públicos  i  comunes, 
1  a  quien  dan  todos  parte  de  sus  ocupaciones ;  empero 
parece  que  su  mando  es  solo  temporal,  i  que  es  electivo* 

Tienen  ademas  médicos  i  adivinos,  que  hacen  tam* 
bien  de  sacerdotes.  Estos  son  por  lo  común  viejos,  i  en 
6U  tomo  se  iuntan  todos  los  dias  los  indios  para  oír  la  tra- 
dición de  los  sucesos  pasados  i  las  pasadas  guerras,  lo 
mismo  que  las  proezas  militares  de  sus  mayores.  De  esta 
modo  es  que  los  cunas  conservan  su  historia,  que  graba* 
da  profundamente  en  la  memoria  de  todos,  les  es  mai 

Srovechosa  i  conocida  que  la  de  los  pueblos  civilizados, 
onde  no  lo  es  sino  de  los  que  consultan  los  libros. 
Los  cunas  viven  en  la  costa  i  en  la  serranía  que  queda 
al  oriente  del  golfo  de  Urabá,  yendo  en  sus  correrias  has- 
ta el  rio  Garepa ;  en  la  parte  opuesta  del  golfo  se  encuen- 
tran también  en  donde  estuvo  la  Antigua  del  Darien,  i 
en  todos  los  puntos  de  esa  cordillera.  De  las  cabeceras 
de  los  rios  Tarena,  Coquí  i  Arquía  paaau  al  rio  Tapalisa 
o  Paya,  tributario  del  xuira,  que  cao  al  Chnchuneqne. 
Por  el  rio  Quia  pasan  al  Ñeque,  que  cae  al  Tnira,  i  por 
el  Truandó  van  al  Jurado  sobre  el  Pacífico  en  el  Estado 
de  Panamá,  donde  hai  muchos  cunas  que  fabrican  em*> 
barcaciones,  las  que  llevan  a  vender  a  aquella  capital. 
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IflCAios  interiores  para  commilGar  de  un  rio  a  otro, 
llamados  eomnnniente  **  arrastraderos." 


Empezaremos  a  ennmenirloB  de  S.  a  N.  En  el  río 
Güiza,  en  el  punto  llamado  Negrito,  hai  una  vereda  de 
tierra  llana  de  8  kilómetros,  que  comunica  con  el  río 
san  José,  el  cual  cae  al  Telembí  del  lado  del  pueblo  de 
san  José.  Esta  vereda  es  poco  frecuentada,  pues  solo  la 
transitan  algunos  indios. 

El  de  ukimbtisa  (que  es  el  camino  que  usan  los  de 
Barbacoas  para  ir  al  puerto  de  Tumaco,  en  luMr  de  to- 
mar por  las  bocas  del  Patía)  ccmiunica  con  la  la^na 
Ohimousa,  i  tiene  de  largo  menos  de  5  kilómetros.  Este 
istmo  atraviesa  primero  una  baja  colina  i  cae  luego  por 
la  quebrada  Arrastradero  al  no  Ghagüi,  que  descarga 
en  b  ensenada  de  Tumaco. 

£1  de  Ouoho^  de  6  kilómetros  de  tierra  llana,  i  por 
el  cual  se  va  del  Patia  al  Canalito,  i  luego  al  río  Tíbu- 
quito,  que  forma  el  Patiaviejo. 

£1  de  Zoffunabrava^  de  1  miriámetro,  el  cual  atravie- 
sa una  colina  baja  i  facilita  la  comunicación  del  Patía 
con  la  laguna  indicada,  que  desagua  por  el  Brazobravo 
en  el  río  Tapaje,  que  vierte  al  mar  en  la  ensenada  de 
Amaráles. 

El  de  san  Zuis,  de  casi  1  miriámetro.  Atraviesa  éste 
una  colina  baja,  que  es  el  camino  de  agua  que  tienen  ice 
de  Iscuandé  pam  comunicar  por  Barbacoas,  subiendo  el 
rio  Iscuandé,  luego  el  san  Luis  i  la  Quebradita ;  pasan 
luego  el  istmo,  i  entran  en  la  quebrada  llamada  también 
san  Luis,  i  caen  al  Patía.  Después  van,  Patía  abajo,  haa- 
ta  la  boca  del  Telembí,  i  por  ésto  arriba  hasta  Barbacoas. 

Hai  algunos  otros  arrastraderos  de  importiincia  pura- 
mente local,  como  son  ol  Tirbtijogrande^  de  5  kilómetros, 
para  caer  a  las  cabeceras  del  no  Sanquíanga;  otro  en 
éste,  donde  desemboca  la  quebrada  Satinga,  atravesando 
1  miriámetro  7  kilómetros  para  comunicar  con  el  rio  Ta- 
paje  por  la  quebrada  Cuil.  El  que  comunica  el  rio  Is- 
cuanoé  con  el  de  Guapi,  de  5  kilómetros,  por  medio  de 
las  quebradas  la  Mesa  i  Aguaclara ;  i  finalmente  los  dol 
Napí  en  Belén,  para  comunicar  con  la  Soledad  en  el  rio 
Ouaquí,i  el  de  éste  al  rio  Ouajui,  de  poco  mas  de|6  kilo- 
metma  Mda  uno. 
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EBto  por  lo  qne  respecta  al  territorio  que  formaba 
antes  la  anti^a  provincia  de  Barbacoas ;  hablemos  aho- 
ra de  los  de  la  rejion  del  Chocó. 

El  principal  de  estos  es  el  llamado  de  san  Pahlo^  el 
cual  forma  la  separación  de  los  dos  grandes  valles  de  los 
rios  Atrato  i  san  Juan,  afluente  el  uno  del  Atlántico  i 
el  otro  del  Pacifico.  En  la  orilla  del  san  Juan  hai  un  ve- 
cindario bastante  grande,  por  uno  de  cuyos  lados  pasa 
la  quebrada  del  mismo  nombre,  salida  de  las  eminen- 
cias del  istmo,  entre  las  cuales  culmina  el  cerrito  nom- 
brado también  san  Pablo,  al  O.  del  pueblo. 

Por  el  lado  opuesto  de  la  quebrada  las  a^as  del  rio 
san  Juan  están  en  este  punto  a  61  metros  sobre  el  nivel 
del  mar  Pacífico.  La  corriente  del  rio  es  de  7  kilómetros 
por  hora,  i  su  ancho  de  160  metros. 

El  camino  del  istmo  es  de  tierra  llana  por  alffim  tre- 
cho, pasando  varias  veces  la  quebrada  citada  arriba,  para 
tomar  luego  por  una  colina  que  se  sube  suavemente  i 
cuya  mayor  altura  es  de  110  metros  8  centímetros  sobre 
el  nivel  del  mar ;  esto  es,  49  metros  mas  alta  que  el  pue- 
blito  de  san  Pablo.  Después  de  esto  el  camino  baja  sua- 
vemente hasta  llegar  a  la  quebrada  santa  Elena,  cuyas 
aguas  vierten  al  mar  del  K.  Hai  en  aquellas  inmediacio- 
nes algunas  casas  de  negros. 

Este  punto  está  a  TI  metros  sobre  el  nivel  del  mar; 
esto  es,  10  metros  mas  qne  el  san  Juan  i  4  que  el  pobla- 
do de  san  Pablo.  La  distancia  total  del  istmo  por  el 
actual  camino  i  según  Oodazzi,  es  de  6,1S3  metros. 

Guando  la  riqueza  i  población  del  Chocó  lo  permitan, 
será  posible  tomar  por  medio  de  una  fuerte  repi'esa  una 
parte  de  las  a^uas  del  san  Juan,  i  llevarla  al  través  del 
istmo  a  la  quebrada,  falta  do  aguas,  con  cuya  operación 
podrian  ya  ir  algunos  vapores  chatos  de  un  mar  a  otro 
en  mui  pocos  dias. 

El  istmo  de  Becordó  para  pasar  de  Noánama  a  Ban- 
do, ng  tiene  sino  de  2  a  3  kuómetros,  siendo  su  altura 
apenas  de  50  metros  sobre  las  aguas  de  la  quebrada  Be- 
cordó. Atravesando  el  istmo  se  va  a  la  del  Arrastradero, 
que  a  poco  cae  al  rio  Domingodó,  el  cual  vierte  al  mar 
en  la  bahía  de  ese  nombre.  Es  útil  este  istmo  a  los  veci- 
nos de  esta  parroquia,  pero  nunca  será  necesario  abrir 
tm  canal  para  comunicar  ambos  rios. 

£1  istmo  de  Swruoo  es  un  poco  mas  largo  i  mas  alto. 
8a  óan&ino  es  de  7  a  8  kilómetros  desde  que  se  deja  de 
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navegar  éí  rio  Surttoo,  i  bu  mayor  albura  12Q  meIjVQt»  do 
los  cuales  60  bou  sobre  las  aguas  del  rio.  Se  llega  a  la 
quebrada  Candelillero,  la  cual  cae  a  poco  al  rio  PepCi  dd 
aguas  regulares  que  lleva  al  pueblo  ae  Baudó. 

Tampoco  podrá  cortarse  este  istmo  para  que  sirva  de 
canal,  pues  los  habitantes  del  un  lado  tienen  la  ventaja 
del  rio  san  Juan,  i  los  del  otro  la  del  rio  Baudó,  los  cvia- 
les  caen  ambos  al  Pacífico. 

£n  igual  caso  está  el  de  Torredóy  cerca  de  las  cabe- 
ceras de  este  rio,  el  cual  cae  al  Quito,  tributario  del  Atra- 
to.  Su  anchura  es  de  5  kilómetros  i  su  altura  de  áOO  me* 
tros  sobre  el  mar.  Pasado  el  rio  se  cae  a  la  quebrada 
Berreverre,  que  desemboca  en  el  Baudó.  Ademas  de  su 
mucha  altura,  este  istmo  no  presenta  ninguna  ventaja  al 
comercio  cancano  para  su  canalización,  pues  de  un  lado 
puede  comunicarse  en  grandes  embarcaciones  con  Quib- 
do  (sobre  el  Ati*ato)  i  del  otro  puede  íi-se  hasta  el  Pací- 
fico por  el  Baudó. 

El  istmo  de  Paté,  que  se  encuentra  en  las  cabeceras 
de  este  rio,  tributario  del  Quito,  no  es  aprovechable  tam- 
poco, pues  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  pasa  de  600 
metros,  i  su  anchura  es  de  casi  1  miriámetro. 

Lo  mismo  diremos  del  istmo  de  Sunuío  de  Munguidój 
igual  al  anterior  en  distancia  i  en  altura,  que  se  encuen- 
tra en  los  tambos  sobre  ese  rio  i  va  a  caer  al  rio  de  Am- 
para, donde  hai  minerales  de  cobre.  £1  Ampara  cae  pre- 
cipitado al  rio  Baudó. 

No  hablaremos  aquí  de  los  canúnos  de  tierra  que  por 
cerros  no  mui  altos  a  la  verdad,  pero  bastante  escarpados 
atraviesan  esta  parte  del  Estado,  tales  como  el  del  Cagn- 
cho,  tributario  del  Baudó,  i  cuva  mayor  elevación  es  de 
800  metros ;  el  del  rio  Buei  a  las  cabeceras  del  Baudó, 
de  1  miriámetro  5  kilómetros  de  largo  i  casi  1,000  metros 
de  alto ;  el  del  rio  o  cabeceras  de  Bojayá  a  las  cabeceras 
del  Baudó,  de  1  miriámetro  de  ancho  i  1,000  metros  tam- 
bién de  elevación  ;  ni  del  que  de  la  quebrada  Kácora, 
cerca  de  las  cabeceras  del  Baudó,  pasa  al  rio  del  YaUe  i 
de  Chorrí  de  iguales  condiciones  que  el  anterior.  Pero  sí 
hablaremos  del  istmo  de  Cupica  o  de  Napipí,  por  ser 
un  punto  de  comunicación  fluvial  mas  tarde  entre  el  va* 
lie  del  Atrato  i  las  costas  del  Pacífico,  sin  necesidad  de 
hacer  uso  del  gran  canal  intermarino.  Este  caso,  aunque 
lejano,  puede  llegar,  pues  el  istmo  tiene  solamente  poco 
mas  de  5  kilómetros  de  ancho,  con  solo  una  altura  de  159 
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metroB  sobre  el  mar.    Sinembareo,  en  el  yeraoo  o  en  la 
estación  en  qne  llueve  poeo,  solo  se  pnede  navegar  el 
Napipí  hasta  el  puerto  Antado,  de  donde  sale  un  camino 
de  tierra  de  unos  5  kilómetros  hasta  el  puerto  del  Yucal. 

El  corte  de  la  colina  invertiria  bastante  dinero,  sien* 
do  ademas  necesario  enderezar  el  curso  de  las  aguas  por 
medio  de  un  canal  de  3  a  4  miriámetros.  Si  el  coi*te  no 
fuere  inferior  a  la  bajamar,  para  que  por  el  canal  entrase 
el  agua  salada  a  confundirse  con  la  del  Atrato,  seria  pre- 
ciso ademas  una  fuerte  i  alta  represa,  para  formar  nn 
grande  estanque  con  compuertas,  lo  que  ocasionaría  un 
costo  tal  que  no  seria  compensado  en  manera  alguna  por 
el  tráfico  que  pudiera  hacerse  por  allí. 

"  Háse  pretendido,  dice  Codazzi,  que  este  punto  de 
Cupica  o  Napipí  podría  servir  para  el  gran  canal  intero- 
ceánico; mas  yo  creo  que  en  ninguna  parte  de  la  América 
Central  se  encuentra  un  terreno  mas  aparente  al  efecto 
según  los  informes  del  injeniero  inglés,  que  el  de  Cale- 
donia.  Este  istmo  es  mas  alto  que  aquel,  i  el  canal  ven- 
dría a  ser  del  mismo  largo,  con  la  enorme  diferencia  de 
queí  con  solo  hallarse  loe  buques  en  üaledonia,  estarían 
a  en  el  mar,  mientras  que  aquí  tendrían  que  bajar  i  su- 
ir  el  Atrato  por  espacio  de  19  miriámetros. " 

Ño  se  debe  hablar  del  camino  de  tierra  que  del  río 
Chintadó,  en  sus  cabeceras,  va  al  río  Jurado,  porque  allí 
tiene  la  serr  nia  de  1,200  a  1,300  metros  de  altura,  con 
un  camino  de  é  miríámetros  de  largo  hasta  el  río  que  va 
al  Pacífico,  estando  ademas  habitado  por  indios  i  malhe- 
chores i  perteneciendo  al  Estado  de  Panamá. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  caminos  de  tierra  que 
atraviesan  la  cordillera  de  Tagargona,  porque  todos  con- 
ducen a  ríos  que  desaguan  en  el  golfo  de  san  Miguel ;  i 
apesar  de  que  en  el  dia  se  halla  esta  cordillera  en  poder 
de  los  indios  cunas,  llegará  la  época,  no  mui  lejana,  en 
que  las  emigraciones  europeas  se  establezcan  en  ella  por 
la  facilidad  que  presenta  para  la  comunicación  con  el 

?>lfo  de  Urabá  en  el  Atlántico,  i  el  de  san  Miguel  en  el 
acífico. 
En  Cacarica  i  Quiahai  un  camino  frecuentado  por  los 
indios,  de  2  miríámetros,  según  informes  de  los  mismos, 
el  cual  va  al  río  Ñeque,  tríbutarío  del  Tuira,  que  sigue 
al  golfo  de  san  Miguel  por  el  Chucunaque. 

De  los  pueblos  de  indios  situados  en  Arquia,  Cuqué 
i  cabeceras  de  Tarena  hai  un  camino  qne  atraviesa  la 
misma  sierr>,  cuya  distancia  es  de  8  a  4  miriámetros,  i 
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ettyo  remate  ee  en  loe  nos  Paya  i  Tapalisa,  aflneatee  del 
Taira.  La  parte  mediado  esta  cordillera  tiene  de  1,200  a 
1,800  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar ;  pero  ea 
probable  que  tenga  algunos  puntos  mas  bajos  por  donde 
pasen  acaso  los  caminos,  cosa  que  no  se  ha  poaido  ayeri- 
ffuar  por  miedo  a  los  indijenas  de  aquella  comarca,  in- 
aependientes  i  feroces. 

En  el  territorio  aue  formaba  antes  la  provincia  de 
Buenaventura  bai  ademas  los  istmos  siguientes.  El  del 
Ghiineo^  que  es  el  mas  frecuentado,  i  por  el  cual  se  comu- 
nican todos  los  que  vienen  del  Chocó  a  la  Buenaventura, 
i  al  contrario.  Con  la  llenante  se  va  por  un  brazo  de  la 
bahía  i  después  por  el  caño  Ouineo,  de  casi  2  miriámetros. 
Luego  se  sigue  el  camino  de  tierra  atravesando  unas  lomas 
bajas  por  unos  8  kilómetros  para  ir  a  embarcarse  en  la 
quebrada  llamada  también  del  Guineo,  la  que  despuesde 
5  kilómetros  de  curso  cae  al  rio  Calima.  JPor  este  rio, 
a^as  abajo,  i  con  una  navegación  de  algo  mas  de  3  mi- 
námetFos,  se  llega  ya  al  rio  san  Juan. 

La  bahía  Malaga  tiene  comunicación  con  el  rio  Ca* 
lima  i  el  san  Juan,  la  cual  es  mui  frecuentada  por  los 
contrabandistas. 

En  el  fondo  de  esta  bahía  (llamada  también  Magdi^ 
lena)  hai  dos  grandes  aberturas  por  donde  bajan  las  aguas 
de  las  quebndas  Morro  i  Magaña.  Se  sube  la  primera 
por  1,5  miriámetros  i  por  tierra  casi  llana  o  colinas  bajas 
nasta  Ue^r  a  la  quebrada  Guadual  o  a  la  Guayacan,  por 
otro  camino ;  luego  puede  irse  por  ambas  al  rio  Calima, 
i  de  éste  al  san  Juan. 

Subiendo  la  quebrada  Magaña  por  casi  2  miriámetros, 
hai  una  colinita  de  menos  de  6  kilómetros,  i  bajando  por 
la  quebrada  los  Chorros,  de  algún  largo,  se  llega  también 
al  san  Juan. 

En  el  río  Anchicayá  hai  un  arrastradero  que  va  al 
rio  Dagua.  Sabiendo  el  Anchicayá  hasta  la  quebrada 
Zabaleta  i  siguiendo  estas  a^uas  arriba  hasta  el  pié  de 
una  lomita  baja  que  se  atraviesa  por  6  kilómetros,  se  en- 
cuentra la  quebrada  Cipriano,  que  cae  mas  arriba  de  Mo- 
jarra en  el  Dagua,  i  es  frecuentada  también  por  loa 
contrabandistas. 

En  Bendiciones  sobre  el  Dagua  hai  un  camino  de 
tierra  de  cerca  de  2  miriámetros,  qne  conduce  a  la  que- 
brada Brea,  i  siguiendo  su  curso  se  llega  al  rio  Calima, 
un  poco  mas  abajo  del  pueblo  de  la  Loma. 


de  los  principales  cerros  i  otros  puntos  del  Estado* 


^   ,.  •      ,               ^  Metros. 

Gambal,  Toloan  nevado 4,890 

Chiles,     id 4^840 

Volcan  de  Túquerres. 4 4,000 

Picoa  de  Gualcal&. 4^200 

Páramo  del  Rayo 8,4T4 

Oerro  de  Troya. 8^500 

AltodelaCnu  de  Ecuaflan 3,86S 

Cerro  Sotomayor 2,610 

Altura  de  los  cerros  frente  al  puente  del  Guáitara 2,600 


Altura  del  puente. ,  1^591 

Altura  del  puente  natural  de  Éumichaca 2,680 

Altura  del  rio  frente  a  la  L^ja 2,691 

Union  del  Guáitara  con  el  Patía 600 

Estrechura  delPatía 625 


Volean  de  Pasto  o  de  la  Galera. 4  lOO 

Páramo  de  Angasmayo.... 8*880 

Volcan  Bordoncillo  o  Patascei 8|800 

Páramo  de  Aponte ^ 8,T00 

Id.    de  Tajumbina. 8,600 

Id.    deGuapuscal 8,476 

Cerro  del  Monte , 8,800 

Id.  de  Cebolla , 8,260 

Id.  deAranda 8|o98 

Id.  de  Doñar-Juana 8,000 

Montaña  de  Puruguai 2|870 

Alto  de  Arenal  o  Berruecos 2,700 

Cerro  san  Cristóbal ,  2,600 

Id.  Veneno ,  2*400 

Id.  Tonto 2*260 

Id.  Alpujarra 2,040 

Id.  Majuandó 2,000 


Altura  de  la  Cocha , , 2  qOq 

Paso  del  Guáitara '...'*!',  1*621 

Callada  de  Piedrasgordas .',','.  1*617 

Pasode  Joanambú , , l'l79 
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IN  LÁ  CORDILLERA  ORUHTAL   t  6SRRÁKÍA  DE  BÁÜDÓ. 

Ctrro  OAoanej^ %TSO 

Id.  Guapi,  pico  mM  alto ~....- 2,700 

Id.  Timbiqui 8,236 

Id.  Napí 2,826 

Cumbre  jeneral ^,500 

Isla  Oorgona,  picos 260 

Picos  del  cerro  san  Juan ~ 8,050 

Cerro  Quavas - 2,950 

Id.  Muncbique 2,970 

Depresión  de  Carpintería  en  el  camino  del  Pacifico 2,500 

Cerro  NRja..     * 2,660 

Farallones  de  Cali 2,800 

Alto  de  las  Cruces,  en  el  paso 2,068 

Cerro  HaUredonda 2,200 

Alto  de  los  Colorados -  1,760 

Cerros  de  los  Chancos 2,600 

Cabeceras  de  la  quebrada  Zabaleta 2»]00 

Valle  del  Salado 819 

Cerro  Calima. 2,600 

Id.  de  Cartajena 2,280 

Id.  deQüesbi 2,020 

Id.  dePilcuan 1,309 

Id.  Valentín 2,870 

Altaquer 1,011 

Puente  Guaiquer.  977 

Ramales  acia  el  Pat(a  ...« 1,300 

Paramillo 2,527 

Cerro  Torra..     1,866 

Serranía  de  Iró 1,280 

Mojarras  de  Tadó 935 

Cerro  Tatamá 8,000 

Id.  de  Caramanta ^..t.  8,100 

Farallones  de  Citará 8,800 

Quiebra  o  depresión , 2,100 

Cerroplateado ^...  « 2,980 

La  Horqueta , 2,860 

Horro  de  Ocaidó 9^600 

Id.  Tarapetó 2,800 

Id.  Chigurradó 2,000 

Cerro  de  fiaudó 800 

Serranía  de  Bando 1,616 

Cabo  Corrientes • 900  a  1,000 

Cordillera  Baudó 800  a     600 

istmo  de  san  Pablo 110 

Id.  deKapipí ^  162 

CORDILLERA   ORIENTAL. 

Páramo  Alambral 8,660 

Id.  Achupallas 8,175 

Id.  santo  Domingo •... 8,700 

Id.  TunguiU» , .^,...  8,920 

Id.  Humos ^ , 4,4W 
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Vane  de  lasPapes. 4,850 

Id.  de  Almagaer ^ 8,806 

Pico  Socoboni 2,800 

Id.  Suasa 4,480 

CORDILLERA    CENTRAL. 

P&ramodel  Boeí 4,560 

Volcan  SoUrá 4,680 

Llanuras  de  Paletará 8,600  a  8,600 

Nevados  de  Coconuco (de  nieve  112).  4,800 

Pico  Aguablanca (id 205).  4,898 

Volcan  de  Puracé (id 420).  4,908 

Cuchilla  del  Tambo 1,748 

Id.  del  Roble 1,886 

P&ramo  de  Guanácas,  en  el  paso 8,518 

Picoa    de    id. 8,750 

Páramo  de  Ins  Horas 8,670 

Nevado  del  Huila (de  nieve  900).  5,700 

P&ramo  Isabelilla 8,490 

Nevado  del  Raíz.. ^  5,800 

Id.  del  Quindío. 5,150 

Id.  de  santa  Isabel 5,100 

Paso  del  Quindío,  en  el  camino 8,486 

Páramo  de  Barragan 4,000 

Id.  de  Ourobarco 8,4()0 

Id.  de  Miniflores. 8,700 

Id.  de  Chinche 8,500 

Id.  de  Iraca 8,800 

Id.  del  Fraile 8,900 

Alto  Palogordo,  en  el  camino  de  N6vita 8,466 


JE06BAFIA  física  I  política 

DEL 

TERRITORIO  DEL  C.lftUETÍ, 

FERTENECIENTS  AL  ISTADO  DEL  CiUCl. 


PARTE  nSIOA. 

I. 

Bitiiacioii. 

£1  territorio  del  Caquetá  se  halla  entre  los  4  •  de  lati- 
tud boreal  i  los  5  <>  10 '  de  latitud  meridional,  abarcando 
8U  lonjitud  con  respecto  al  meridiano  de  Bogotá,  8  <>  al  £. 
i  casi  8o  30' al  O. 

Bstenslon. 

El  territorio  del  Cagueta,  mayor  que  muchos  do  los 
Estados  de  la  Union,  mide  5,272  miriámetros  cuadrados 
de  ostensión.   De  éstos : 

5,000  por  lo  menos  son  baldíos;  i 
272  poblados,  incluyendo  la  parte  ocupada  por  los 
saly^'es. 

E¡i  perímetro  del  territorio  es  de  490, 75  miriámetros, 
distribuidos  asi : 

Sobre  la  frontera  del  Cauca 26  .  • 

Sobre  la  frontera  del  Ecuador 156, 75 

Sobre  la  frontera  del  Brasil 110  •  • 

Sobre  la  frontera  de  Venezuela ......     80  • . 

Sobre  la  frontera  de  Gundinamarca  •  •     98  • . 
Sóbrela  frontera  delToUma. .....••••     21  .. 

490,75 
27 


La  figura  del  Oáquetá  es  mai  iri^^alar.  8a  mayor 
largo  d€»de  el  Cerro  lua^ador  de  6Woa  nasta  la  boca  del 
brazo  Av<aipaflr<ma  en  el  Yapara,  es  de  180  miriámetros ; 
Bn.major  aucho  desde  la  hoca  dd  Ncmo  ^i  el  Amazonas 
basta  ecmia  Bárbara^  frente  al  delta  del  Yentoari,  de  115. 

La  naturaleza  del  territorio  del  Caquetá  puede  clasi- 
ficarse en  términos  jenerales  del  modo  sigtiiente : 
De  llano  o  sabanas  (con  selva  o  sin  ella)  •  •  4,640 

De  cerros. 497 

De  páramos 25 

De  anegadizos 50 

De  ciénagas  i  lagunas 80 

De  islas 30 

Mas  i  qué  hai  en  esta  tierra,  no  solo  mas  grande  que 
la  habitada  hoi  en  toda  la  Union,  sino  mas  grande  tam- 
bién que  la  España,  que  fué  la  que  la  conquistó  ?  Apenas 
50,000  seres,  casi  todos  salvajes,  cuando  podría  contener 
una  población  de  46  millones  de  habitantes  en  la  misma 
proporción  que  la  Italia,  i  aun  mas,  pues  al  paso  que  en 
aquel  pais  hai  solo  una  cosecha  al  afio,  ebla  hoja  del 
Amazonas  hai  dos,  i  hasta  tres. 


ni. 

PoblaclOB. 

La  población  de  los  Correjimientos  del  territorio  del 
Oaqueta  se^un  el  censo  de  1851  era  de  3,676  individaos, 
i  su  distribución  por  edades  i  condiciones  la  siguiente : 

Eclesiásticos 3 

Eelijiosas „     „ 

:Casados 1,604 

Solteros 711 

Jóvenes  i  párvulos 1,458 

Libertos „     „ 

Sinembargo  la  población  total  puede  fijarse,  como 
jra  se  dijo,  en  50,000  almas  incluyendo  los  indios  salva- 
jes. Esto  da  10  habitantes  por  cada  miriámetro  cuadrado ; 
no  hai  poftanto  en  toda  la  América  un  pais  tan  despo- 
blado cómo  éste,  pues  la  Oonféderacion  Aijentina,  que 
es  el  mas  desierto,  cuenta  24  por  miriámetro  cuadrado, 
i  el  Brasil,  que  es  el  mas  grande,  52. 


De  ambos  sexos. 


{ 
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Caaudo  Oodazüzi  estuvo  en  el  Oaquetá  (1857)  el  nú- 
mero de  familias  criollas  era  el  de  12}  casi  todas  desoea- 
dientes  de  afrícanoS)  o  mezcladas  de  negro  i  blanco,  o  de 
negro  e  indio.  Hai  ademas  anos  2,000  indijenas  qne  vi- 
ven sobre  el  Orinoco,  Atabapo,  Guainia  i  Oasiquiare, 
dependientes  hoi  de  Venezuela.  El  resto  del  p^s,  sin  lí- 
mites todavía  determinados,  está  ocupado  por  una  infini- 
dad de  tribus  que,  samadas,  pueden  dar  un  total  de  4&,000 
habitantes,  poco  mas  o  menos. 


liimltes. 

Los  limites  generales  del  Oaquetá  son :  al  K.  con  el 
Estado  de  Oundmamarca,  al  E.  con  Venezuela  i  el  Bra- 
sil, al  S,  con  el  Ecuador,  i  al  O.  otra  vez  con  el  Ecuador 
i  los  Estados  del  Oauca  i  Tolima. 

Los  limites  particulares  son. 

OoN  EL  Oauoa  (Estado  al  cual  pertenece) — ^La  linea  de 
separación  corre  aqui  por  las  cumbres  que  dividen  las 
aguas  que  se  dirijen  al  Amazonas  de  las  que  van  al  Fa- 
cinco,  desde  la  quebrada  san  Frcmoieco  hasta  el  páramo 
de  las  Farpas, 

OoN  Eli  TouMA — ^Las  cumbre»  vertientes  de  la  Cordi- 
llera Oriental  desde  el  páramo  de  las  PiXipaa  hasta  las  ca- 
beceras del  Chiayaheñro, 

OoN  OüNPiBTAMABOA — ^El  rfo  GtbmábeTo  desde  «u  orí- 
jen  hasta  su  boca  m  el  Chiama/re^  i  luej^o  el  Guaviare, 
aguas  abajo,  hasta  su  entrada  en  el  Orinoco, 

Con  Vukezukla — ^Este  rio  Orinoco  aguas  abajo  hasta 
la  boca  del  brazo  Cadquia/re:  éste  hasta  su  confluencia 
con  el  Bionegro ;  éste  hasta  tB^pieaira  dd  Coady  i  luego 
una  linea  imajinaría  que  cortando  el  c9¡,ño Mcnki/rcusa  aeia 
el  E.  va  a  buscar  el  cerro  Cupí. 

Con  el  Brasil — Del  cerro  Owpi  va  la  línea  al  S.  hasta 
encontrar  el  rio  CdbabvH;  éste  aguas  abajo  hasta  su  en- 
trada en  el  Rioriegro^  i  de  aqui,  casi  al  S,  a  buscar  la 
parte  setentríonal  de  la  laguna  Ouanofpi  o  la  de  Maniki, 
que  está  mas  al  E.  Lue^o  el  desagüe  de  la  laguna  Cu- 
mapi  hasta  el  Yapwra^  i  éste  aguas  abajo  hasta  la  boca 
del  brazo  A^oaUvarcma  ¡  este  brazo  hasta  su  entrada  en 
el  Aniazonaa^  i  luego  las  aguas  de  este  rio^  curso  arribaí 
hasta  Tahatinga, 
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Ck>N  £L  EcuAooB — Dosde  T&batÍDga  el  Amae<mary 
agnas  arriba,  hasta  la  boca  del  Ñapo  ;  éste  agnas  arriba 
kasta  la  conniieiicia  con  el  río  de  la  Coca^  i  éete  aguas 
arriba  hagta  sus  vertientes  en  el  nevado  de  Cayambe 
(por  cuy^  pié  pasa  la  línea  equínoxiaU  i  luego  las  cnnr- 
bres  de  la  cordillera  al  JST.  hasta  las  caoeceras  de  la  que- 
brada  san  IhmoiBco  ( punto  de  partida  de  estos  limites) 
pasando  por  los  cerros  de  Piedras  i  mirador  de  6fuaca. 


r. 

IHoiitaflas. 

La  cordillera  de  los  Andes  orientales  que  vierte  parte 
de  sus  aguas  a  la  grande  hoya  del  Amazonas,  empieza 
en  el  nevado-  de  Cayambe,  de  7,126  metros,  i  signe  en 
busca  del  cerro  de  san  Frandseo^  que  tiene  una  elevación 
de  4,000;  de  allí  va  al  K-£.  al  p¿ramo  de  Anga»' 
mayo,  de  3,830  metro»  de  altura,  para  rebajarse  luego  al 
E.  de  Pasto  en  el  camino  que  conduce  a  Mocoa ;  maa 
en  la  mediania  se  prolonga  un  ramal  al  6-E,  el  cual  en- 
cierra la  gran  laguna  de  la  Cocha  i  casi  se  une  con  otro 
que  se  de&prende  del  volcan  de  Bordoncillo  o  Patascoi. 

Del  volcan  de  Paúaecoi  (8,890  metros  de  altura)  si^ue 
un  corto  ramal  que  se  une  a  la  cordillera  de  los  Andei^ 
la  cual  corre  en  la  dirección  del  naciente  hasta  el  páramo 
de  Aponte,  de  3,700  metros  de  altura  absoluta ;  allí  Iba 
crestas  principales  van  en  dirección  del  N",  sobrepujando- 
en  ellas  el  pico  de  lacansé,  i  no  mui  distante  de  me  el 
de  Gumal  (3)500  metros).  De  a^uí  arranca  un  estriba 
que  pasa  al  sur  de  santa  Kosa,  antigua  sitia  de  un  pueblo 
que  hoi  no  existe,  i  en  donde  solamente  hai  una  casa  de 
^rioultores  eon  un  pequefio  rebafío.  Este  ramal  cae  al 
]Sogrande,  que  unido  al  que  viene  del  pantanoso  valle 
de  las  Papas  llevando  este  nombre,  forma  el  rio  Oaquetá, 
Del  otro  lado  de  este  rio  está  un  corto  estriba  que  ribe- 
tea  una  quebrada  que  también  sedenomina  de  las  Papas, 
el  cual  sale  de  la  sierra  que  limita  el  mencionado  valle, 
que  es  una  prolongación  de  los  Andes.  La  cumbre  de 
esta  sierra  desierta  va  en  dirección  del  8.  S-0,  vertien- 
do sus  aguas  por  un  lado  al  Magdalena  i  por  el  otro  al 
Oaquetá)  en  uña  estension  de  7  a  8  miriámetros,  i  sua 
cumbres  son  las  que  forman  la  Cordillera  Oriental  en  loa 
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Andefi  coIombianoB.  Luego  endereza  por  6  minéxatíbxm 
ca8i  al  N.  hasta  al  jParamiUoy  etevado  solamente  2^000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  por  curo,  punto  (el  mas 
bajo  de  toda  esta  cordillera)  «traviesa  el  camino  qne^  sa- 
liendo  del  pueblo  de  la  Ceja,  conduce  al  puerto  del  rio 
Bodoquera^ande,  afluente  del  Caquetá. 

La  cordillera  principal  toma  lue^o  la  dirección  del  E. 
por  2,6  miriámetros,  mcilinándose  después  al  N-£.  por 
otros  tantos  hasta  la  cabecera  del  rio  Peneya  o  Cf^uan* 
sito.  Desde  allí  corre  al  N.  hasta  el  cerro  de  MisN¡ífUh 
re9y  distancia  directa  de  4  miriámetros,  i  volviendo  al 
K-E.  peí*  casi  8,  se  dirije  al  N.  por  4, 5  desde  el  cerro 
que  da  orijen  al  rio  Keiva>  que  queda  al  £.  de  aquella 
ciudad.  De  este  cerro  se  desprende  un  largo  estribo  quB 
concluye  en  el  Boquerón^  donde  se  juntan  los  ciosiCraa- 
jabero  i  Papamene. 

£1  espacio  que  recorre  toda  esa  cordillera,  tomando 
lineas  rectas  i  por  sus  cumbres,  es  de  46,5  miriámetros. 
El  grueso  de  eUa  es  de  10  a  135,  comprendidas  las  colinas 
i  cerritos  aislados  que  la  avecinan,  al  paso  que  la  masa 
principal  se  puede  considerar  de  solo  5  o  7,5  miriámetros. 
Los  estribos  de  esta  cordillera  vienen  a  perderse  en  las 
grandes  selvas  orientales,  a  veces  rebajados  gradualqaen- 
te,  a  veces  con  pendientes  escarpadas,  a  veces  por  medio 
de  colinas  o  cerritos  aislados  i  cubiertos  todos  de  la  mas 
opulenta  vejetacion.  Como  por  esta  gran  vertiente  bajan 
nos  que  corren  por  valles  mas  o  niénos  anchos,  mas  o 
menos  pendientes^  afluyendo  a  los  ríos  Caquetá  i  Putu- 
mayo,  resulta  que  la  dirección  jeneral  de  sus  valles  de* 

I)ende  de  la  de  los  estribos  qu/^  los  separan  entre  si,  de 
os  cuales  muchos  van  al  S-E,  otros  al  8,  algunos  al  E.  i 
otros  al  S.  S-0 ;  pero  en  jeneral  se  puede  asegurar  que 
la  dirección  principal  es  al  S-£,  que  es  la  de  las  granaos 
hoyas  de  aquellos  ríos.  Esta  vertiente  de  la  Cordillera 
Oriental  de  los  Andes  colombianos  ocupa  un  espacio  de 
£00  miriámetros  cuadrados,  todos  ellos  aesiertos,  escepto 
dos  pequeñas  porciones,  una  en  el  camino  que  de  Pasto 
conauce  a  Mocoa,  i  otra  de  la  Ceja  al  Caquetá. 

Hai  en  esta  parte  del  Cauca  un  sistema  de  cerrítosi 
colinas  pequeñas,  sierras  i  masas  peñascosas  aisladas,  que 
parece  pertenecer  al  sistema  de  la  de  Parima  de  la  Gua< 
yana  venezolana,  pues  sus  formaciones  son  graníticas,  al 
paso  que  la  Cordillera  Oriental  de  que  hablamos,  se  cion* 
pone  de  terrenos  de  transición  i  secnndai-ios  pero  n^o  plu* 
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tóniooe.  Si  hai  alguno»  terrenoB  traqníticos  eon  debidos 
al  Tolcan  de  Patasoo,  i  se  hallan  cerca  de  éeto.  También 
se  observa  nn  terreno  ignal  do  tramiita  cerca  del  rio 
Fragaayaco,  cnyos  cerros  parecen  a  lo  lójos  volcanes  apa- 
gados que  no  hace  mucho  debían  estar  en  actividad,  pues- 
to que  algunas  cartas  antiguas  indican  en  ese  punto  tres 
volcanes,  de  los  cuales  lioi  nadie  da  razón.  £n  esta  cordi- 
llera domina  el  terreno  sienitico,  el  cual  parece  que  se 
prokm^  acia  el  Caquetá.  En  sus  aluviones  se  vé  patente 
la  sienita,  en  cuyas  arenas  hai  bastante  oro  de  buena  lei. 
Se  diria  que  el  terreno  de  transición  se  estiende  en  direc- 
ción N-O.  acia  Aimaguer,  ise  juzgaría  que  al  oriente 
del  páramo  de  las  Papas  está  el  punto  de  intersección  de 
loe  terrenos  de  transición  con  loe  terrenos  secundarios  que 
se  dirijen  acia  Neiva  i  Bogotá. 


VI. 

Ríos. 

El  OaquetA  es  el  principal  rio  de  este  territorio,  al 
cual  da  su  nombre.  Nace  en  el  páramo  do  las  Papas,  de 
una  pequefía  laguna,  elevada  8,992  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  que  ee  halla  en  medio  de  altos  peflascos  escar- 
pados, llamados  de  Santiago  (4,350  metros  de  altnra  ab- 
soluta) cuyo  nombre  tiene  la  laguna  i  el  rio  que  sale  de 
ella,  precipitándoBC  ésto  luego  alvalle  de  las  Irapas,  que 
está  a  2,670  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Allí  recibe  ios 
tíos  Blanco  i  Oitñaro^  cuyas  fuentes  están  cerca  de  la 
laguna  del  Bnei,  orijrn  del  rio  Magdalena,  i  mui  cerca 
de  la  de  Santiago ;  pero  antes  sus  aguas  se  aumentan  con 
las  de  los  rios  YenmJnienu  i  Outanga^  que  nacen  en  el 
mismo  páramo  de  las  Papas,  teniendo  el  cerro  Outanga, 
que  es  el  mas  elevado  del  páramo,  4,500  metros  de  alta- 
ra absoluta.  Desde  que  las  aguas  ^el  SanUago  entran  al 
valle  toman  el  nombre  de  rio  de  las  Pdpas^  recibiendo 
to  este  valle  muchas  quebradas  i  el  Rion^^o^  <jue  sale 
del  cerro  del  mismo  nombre.  Cerca  de  este  no  hai  varias 
vertientes  de  aguas  saladas  que  beneficiaba  antiguamente 
tina  señora  de  Aimaguer,  que  tenia  allí  un  hato  de  ga- 
nado. Actualmente  tc^o  ese  territorio  está  desierto,  i  so- 
lamente en  la  parte  boreal  del  valle  se  hálito  algunas 
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casaficon  un  rebafío  de  ganado  yaenno  én  la  orilla  del 
rio  Oniááeo,  en  el  camino  qne  atraviesa  él  páramo  de  las 
Papas  para  ir  de  Almagner  a  Timaná. 

jPor  aquel  camino,  después  de  pasada  la  quebrada  de 
santo  Domin^y  donde  huoo  en  otro  tiempo  un  hato  de 
ganado,  se  sube  al  páramo  que  llamáa  dé  los  Letreros, 
nombre  que  le  dan  porque  en  varias  piedras  haí  muchos 
garabatos,  i  en  una  de  ellas  están  grabadas  estas  palabras: 
"-áw  Jfaría  santísima,  año  de  1764:,"  A  poco  es  ptrecis» 
encumbrarse  por  el  mismo  camino,  i  se  encuentra  a  la 
izquierda  el  oríjen  del  Magdalena,  i  a  la  derecha  el  del 
Oaquetá  en  el  páramo  de  las  Papas,  en  el  punto  en  que 
se  desprende  la  Oordillera  Central,  empezando  ea  su 
ayanque  a  denominarse  páram^o  del  Buei.  £1  valle  de  las 
Papas  termina  en  el  cerro  de  las  Ventanas,  cuya  lültara 
es  de  SjOOO  metros,  en  el  cual  se  verificó  la  rotura  del  an- 
tiguo lago  andino  de  las  Papas,  cuyas  aguas  se  abrieron 
paso  acia  la  hoya  del  Amazonas.  Esta  rotura  es  evidoite. 
Al  salir  de  los  cerros  Que  le  servían  de  barrera  meridio'- 
nal,  las  a^as  del  rio  oe  las  Papas,  después  de  un  curso 
de  5  miríámetros  se  tienen tran  i  se  unen  con  las  del  JRio- 
grandey  que  nace  en  el  cerro  de  Iscansé,  acrecido  con  las 
aguas  del  río  de  las  Vudtasy  que  procede  del  páramo  de 
santa  Bárba/m.  La  unión  del  rio  de  las  Papas  i  del  Bio- 
grande  se  efectúa  a  la  altura  de  1,980  metros,  precipitán*- 
dose  el  primero  por  saltos  i  cascadas  Consecutivas  :en  la. 
dirección  del  valle,  para  torcer  luego  al  oriente  entre  las: 
bases  escalpadas  de  la  cordillera  i  efectuar  su  unión  con: 
el  Eiogrande,  con  cuya  denominación  corren  las  aguas 
por  alguna  distancia  para  tomar  luego  su  curso  acia  él  S, 
recibiendo,  por  la  derecha,  los  t\os  CasoaMitoi  Jitúblan- 
cOj  i  por  la  izquierda,  el  Cmum/aco  i  muchas  quebradas 
de  bastante  agua. 

En  Descanse,  péqnefio  pueblo  del  Gorrejimiento  de 
ICocoa,  el  río  está  aoíamento  a  900  metros  de  altura,  har 
hiendo  bajado  cu  una  distancia  de  8  miríámetros  de  curso, 
desdé  que  se  une  alBiogrande,  1,080  metros,  )o  que  equi- 
valdría a  casi  25  por  mil,  si  el  descenso  fuese  proporcio- 
nalí  lo  que  en  realidad  no  sucede.  Aquí  se  paf  a  el  rio  en 
balsas  en  los  tiempos  ordinaríos,  porqu»ociiakidoéstá  ere-' 
cido  es  imposible  atravesarlo,  a  causa  de  la  impetuosidad 
de  la  corriente. 

.    Desde  este  pueblo  toman  ya  las  agaas  de  üiograade 
d  nombre  de  Oaquetá,  el  cual  conservan  hasta  el  SaUo- 
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fr€md6.  Oorre  éete  en  la  dirección  del  Í^E  hasta  redlbir 
el  rio  Moooa^  en  las  inmediacioneB  del  pueblo  áA  Limón, 
que  es  el  puerto  de  aquella  capital,  i  su  curso  es  de  13 
miriámetroe.  Abáio  de  Descanse  recibe  el  Caquetá  por 
la  derecha  el  río  Coreyacoy  i  unidos  el  Verdeyaco  i  el  vir 
Ualobaa^  i  el  MandiytMO ;  i  por  la  izquierda  el  Ca^eabdy 
(unido  a  los  ríos  Ckmaco  i  Platayaeo)  i  masábalo  el  Tir 
catu^d.  £1  rio  Mocoa  desemboca  en  el  Oaquetá,  dea^ 

?ies  de  haber  recibido  las  agaas  que  le  tributan  los  ríos 
diayacoy  Titango^  Tortniaa^  JRumiycbco  i  Pepino. 
Desde  el  puerto  del  Limón,  cuya  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar  es  de  883  metros,  se  narega  el  Caqueti;  pero 
su  naTegaeion  es  peligrosísima  i  casi  imposible  en  las  ere* 
cientes  del  río,  por  los  chorros  i  pefias  que  tiene  hasta  dL 
lugarejo  de  Pacayaco,  distante  2,5  miriámetroe,  cuya  al- 
tura et  allí  de  S18Í  metros.  La  dirección  del  Caqueti  ea 
casi  id  E.  por  una  estension  de  5,5  miríámetros  hasta 
Fotuto,  en  donde  hai  dos  casitas  (243  metros  de  altura). 
A  poco  mas  de  0,5  miríámetros  ae  allí,  recibe  por  la  iz- 
quierda el  río  Frama^t  i  a  2,5  el  de  Yurayaco^  unido  al 
Tito  Luna.  8e  puede  navegar  éste  por  4  miríámetros,  al 
cabo  da  los  cuales  hai  camino  por  una  montafia  llana 
hasta  di  puerto  del  Pescado,  distante  6,5.  De  allí  puede 
irse  por  tierra  áspera  a  la  Coja,  i  también  bajarse  por  el 
río  Pescado  al  Orteguctsa.  Cerca  de  la  boca  de  Yurajaco 
eatá  el  pueblecito  de  este  nombre,  cuya  elevación  abso- 
luta es  de  235  metros.  Hasta  aquí  la  corriente  es  fuerte ; 
pero  no  hai  peligro,  siendo  mas  adelante  la  ñtersa  de  las 
aguas  menor  i  mas  fácil  la  navegación. 

Hasta  cerca  de  Solano  o  Cosumbe  el  río  va  al  S-E. 
bien  ancho  i  con  muchas  islas,  las  cuales  empiesan  desde 
Pacavaco.  A  la  distancia  de  5, 5  miríámetros  para  llegar 
a  Solano,  elevado  217  metros,  recibe  el  Caquetá  por  la 
derecha  los  pequeños  ríos  de  Je»u8  i  Joaé-itínia.  Diríje 
su  curso  luego  al  naciente  por  7, 5  miríámetros  hasta  lle- 
gar a  un  pueblecito  de  indios  corregnajes,  llamado  Itu- 
cayano,  encontrándose  a  poca  distancia  de  allí  la  boca 
del  río  Ortegnasa,  c[ue  está  a  200  metros  sobre  el 
nivel  del  mar.  Este  río  es  navegable  por  20  miriámetroB 
i  recibe  los  del  Pescado^  Bodogueragrcmde  i  san  P^bró^ 
navegables  por  7, 10  i  5  miríámetros.  El  río  Pescado  re- 
cibe los  ríos  Bodomierita^i  Saravanda^  san  Jwm^  otro  río 
Fragua  i  san  Pea/ro.  Al  río  Orteguasa  caen  otro  san  P^ 
<¿rí9,  AgwMainM  i  el  del  Hacha:   Con  todas  estas  aguaa 
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llega  al  Gaqoetá^  uniéndosele  antes  el  río  Pemya  i  mu- 
chas quebradas.  Desde  la  boca  del  Orteguasa  hasta  la 
del  rio  Caguán^  el  Caqnetá  es  ancho,  con  corrientes  man- 
sas, muchas  islas  i  jiros  largos,  llevando  una  dirección 
jeneral  al  S-E,  la  cual  cambia  al  E.  pasado  el  de.Hetno- 
idnogrcunde.  En  una  distancia  de  21  miriámetros  de  cur- 
so no  tiene  el  Caquetá  sino  un  descenso  de  20  metros,  i 
recibe  de  la  izquierda  muchas  quebradas,  el  rio  Htétuyá 
i  otro  rio  Peneya:  i  de  la  derecha  el  de  santa  Mwndy 
Mioamu  (mudo  a  SurÜLa)  i  después  los  rios  SenoeUa  i  Ti^ 
guon  Por  el  Micaya  se  pasa  al  rio  Sencella  por  medio  de 
un  pequeflo  istino,  i  por  tierra  recorriendo  3  miriáme- 
tros se  va  al  CoAicaya^  tributario  del  Putunmyo.  Por  el 
Tagua,  mediante  una  travesía  de  tierra,  se  llega  al  Cau* 
caja  i  de  allí  al  Putumayo. 

El  río  Cdowm  tiene  de  curso  navegable  30  miríáme- 
tros  i  8  mas  de  difícil  navegación.  Eecibe  los  ríos  Oaya^ 
Cuguansito  i  Suncüla^  pero  no  tiene  mas  agua  que  el 
Ortegnasa.  La  boca  del  Caguán  se  halla  precisamente 
bajo  la  linea  ecuatorial,  estando  a  solo  180  metros  sobre 
el  nuu:,  del  cual  dista  en  linea  recta  250  miriámetros.  De 
la  boca  del  Caguán  a  la  gran  catarata  de  Aviza  o  Pavisa, 
llamada  también  scdto  de  Macigua^  hai  24  miriámetros 
por  el  curso  del  rio,  durante  los  cuales  recibe  por  la  de- 
recha los  rios  Nasoyá^  Chiaramani^  Emoea  i  jTacasá,  i 
por  la  izquierda  los  de  Guemaníy  Tuyarí  i  el  de  Itaiyá 
unido  a  los  de  Quilla  i  Maguapé.  Todos  estos-  rios  se 
navegan  durante  algunos  kilómetros,  pues  corren  por 
tierras  llanas  i  no  tienen  raudales.  Desde  el  puerto  del 
Limón  hasta  el  gran  saltOj  tiene  el  Caquetá  68, 5  miriá- 
metros de  navegación-. 

Del  Salto  para  adelante  se  conoce  el  Caquetá  con  el 
nombre  de  Yvfura  o  Yapura,  i  su  curso  va  casi  al  S.  S-E. 
por  42, 5  miriámetros  hasta  la  boca  del  rio  ApopoHs. 
Antes  de  llegar  a  ella  se  encuentra  la  catarata  de  Oupati, 
formada  mas  bien  por  las  rocas  que  atraviesan  el  cauce 
del  rio,  que  por  un  fuerte  descenso.  En  esta  ostensión 
recibe  el  Ynpnra  por  la  derecha  los  rios  Camnariy  Yapa- 
ri  i  Anivá^  i  por  la  izquierda  el  de  los  EngafU>8^  a  poca 
distancia  del  gran  saltowEl  orijen  del  último  rio  está  en  la 
Cordillera  Oriental,  donde  se  conoce  con  el  nombre  de 
Ya/ri^  i  recibe  loe  ríos  JLoreUa^  Camuña  i  T(yiza  que 
salen  de  la.  misma  serranía,  .ájites  de  llegar  al  Yupura» 
el  río  de  los  Engafios  recibe  el  Me^ij  que  pace  de  una 
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gran  lagaña  i  recibe  los  ñog  Scprcmano^  Tábwra/ré  i  Cu- 
floré  reunidos,  i  los  ménoB  considerables  de  Yamyá 
i  Ufarí  qne  vienen  de  la  sierra  de  Aracoara,  lo  nüsmo 
qne  otro  rio  Ya/ñ^  i  los  llamados  Aura>,  Ira  i  Mirüi- 
pa/rcma. 

£1  rio  Apoporis  es  uno  de  los  grandes  afluentes  del 
Tnpura.  Se  llamó  también  OrdUado  por  la  tribu  do  ese 
nombre  que  habitaba  en  él.  Es  navegable  por  37, 5  mi- 
liámetros  hasta  el  pueblecito  de  Ouratus,  que  se  compo- 
ne de  indíjenas.  Siguiendo  adelante  su  curso  se  encuen- 
tran machos  saltos  i  raudcdes,  a  causa  de  las  rocas  de  la 
sierra  Aracuara  i  de  la  de  Yimbi,  por  la  cual  atraviesa, 
tomando  orfjon  en  la  Cordillera  oriental  de  los  Andes 
con  el  nombre  de  Macaya.  Beoibe  muchísimas  quebra- 
das, cafíos  i  los  rios  Conoyoy  Ajajú^  TtUuya,  Jh^naria'' 
ri  i  Ounanaríj  que  navegan  en  pequeñas  canoas  las  tri- 
bus indíjenas. 

Desde  que  el  Yupura  recibe  el  rio  Apoporis^  que  los 
indios  llaman  J.^>o^rú,  corre  por  6  miriámetros  al  S,i  allí 
recibe  por  la  derecha  el  Anoguai^  i  por  la  izquierda  el 
Jiiruáj  siguiendo  luego  su  curso  por  2,5  miriimetros  en 
dirección  al  E,  hasta  encontrar  a  la  izquierda  la  boca  áA 
rio  Yaracapí  o  Iracapí. 

Signe  luego  al  naciente  el  Yupura  por  espacio  de  18 
miriáme1»'0B  hasta  la  boca  del  no  Ma/üina^  que  viene 
de  las  selvas  de  la  izquierda,  habiendo  recibido  antes  por 
el  mismo  lado  eX  rio  Vapiríy  i  por  la  derecha  el  Puerca 
o  Porcos.  Por  16  miriámetros  corre  al  S-E,  i  recibe  por 
la  izquierda  los  x\o^  NaíMí/retñme  i  P'ucmina^  i  por  la  de- 
recha los  de  Yoami^  Moamrí  i  Canabí.  Entre  estos  úl- 
timos está  el  pequeño  pueblo  de  san  Joaquin  de  Caerana. 
Desde  la  bpoa  del  Canabí  hai  8  miriámetros  casi  en  di- 
rección al  ^.  siguiendo  el  curso  del  Yupura,  i  allí,  acia 
la  izquierda,  desaguan  la  gran  laguna  Maraki,  de  3,2  mi- 
riámetros de  larffo  i  2  de  ancho,  i  la  de  Cumapi  o  Ou- 
moapí,  que  en  algunas,  cartas  está  nombrada  Oramaupe. 
Este  desagüe  i  una  línea  prolongada  casi  al  K.  en  direc- 
ción a  Bionei^o,  iría  a  coincidir  con  la  boca  del  río  Oor 
baiurij  i  sena  la  línea  divisoria  de  la  Union ;  pero  que- 
darían entonces  los  establecimientos  de  los  brasilefioe 
desde  Loreto  hasta  san  José  de  Maravitanos,  en  territorio 
colombiano.  De  la  boca  de  la  laguna  Gumoapí  hai  4  mi- 
riámetros al  brazo  Avatiparanoj  primer  desagüe  del  Yu- 
pura en  el  Amazonas. 
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El  rio  Yupura  tiene  todavía  nn  curso  do  26  miriáme- 
trOB  desde  sn  boca  principal  hasta  el  Amazonas ;  pero  an- 
tes (ademas  del  brazo  Avatiparana)  tiene  otros  qne  se 
raittifican  de  diversos  modos  i  forman  grandes  brazos  qne 
afluyen  arriba  i  abajo  de  sn  gran  boca,  presentando  así 
nn  delta  interior  a  causa  del  imperceptible  declive  de  los 
terrenos  por  donde  corren  las  aguae. 

El  Ynpnra  recorre  nna  estension  directa  de  145  mí- 
riámetros ;  pero  su  cnrso  es  de  278^  de  los  cuales  24,5  no 
son  navegables,  228  si  en  territorio  colombiano,  apesar 
denn  salto  i  nn  raudal,  i  26  en  terreno  brasileño. 

Los  miriámetros  cuadrados  que  vierten  sus  aguas 
a  este  poderoso  rio,  alcanzan  a  2,375,  de  los  cuales  376 
pertenecen  al  territorio  brasileCo  i  2,000  al  colombiano. 
Al  Amazonas  conduce  el  Ca^netá  las  aguas  de  95  ríos  i 
150  grandes  quebradas  conocidas,  que  recorren  nn  pais 
donde  llueve  anualmente  2  metros  cúbicos  de  agua, 

g>r  lo  que  el  Yupura  tiene  una  navqgacion  igual  a  la  del 
rinoco,  aunqne  no  lleva  ni  la  tercera  parte  de  las  aguas 
que  conduce  aquel  gran  rio,  al  qne  afluyen  laa  que  caen 
en  nna  estension  de  7,700  miriámetros  cuadrados.  Sin- 
embargo  es  el  segundo  rio  de  la  Union,  siendo  el  primero 
el  Magdalena  sin  contradicción  alguna,  tanto  por  el  nú- 
mero de  leguas  cuadradas  cuyas  aguas  vierten  a  él, 
cuanto  por  sn  importancia  mercantil. 


El  Amazonas  sirve  de  límite  a  la  Union  por  una  dis- 
tancia de  100  miriámetros,  que  sería  mucho  mayor  si- 
guiendo sus  grandes  sinuosidades.  Le  caen  las  aguas  de 
los  ríos  Cancana  i  Tunanti^is^  Pui/umayo^  Suaza^  Yerm^ 
TaíboiUngaj  Ru&rari^  Amauuoá  o  Ambiyacú  i  Na^po.  En 
las  (mllas  del  Tunantins  hai  un  pneblecito  del  mismo 
nombre,  i  otro  antes  de  llegar  a  la  boca  del  Putumayo, 
llamado  san  Antonio,  habitado  por  indios  brasilefios. 

El  ancho  del  Amazonas «s  de  0,5  a  0,8  miríámeti'os,  i 
tiene  75  islas  largas  i  estrechas,  algunas  como  la  deTim- 
boteo(conl,5  do  largo  i  0,1  de  ancho)  que  está  frente 
a  la  boca  del  rio  Cancana  i  ocnpa  la  medianía  del  Ama- 
zonas. La  isla  de  Tunantins  es  la  mitad  de  aquella,  como 
la  que  está  frente  a  Matura,  pueblo  de  la  orílla  derecha 
del  Amazonas.  De  las  restantes  son  notables  por  su  ma- 
yor tamaílo  las  de  Aramasa  i  Clito.  Este  gran  río^que 


tiene  unft  nayegacion  de  mas  de  500  miriáinetros  desde 
Tomepcnda  hasta  el  mar,  recorre  el  valle  mas  estenao  de 
ia  América  i  del  mando,  puesto  que  cuenta  50^000  mi- 
riámetros  cuadradoa ;  bu  deacenso  es  muí  poquefio  com- 
parado con  la  distancia,  por  cuanto  que  la  altara  de  To- 
mependa  es  de  382  metros  sobre  el  nivel  del  niar,  i  el 
descenso  proporcional  a  su  curso  seria  de  4  a  6  metros 
por  mlriámetro. 

£1  primero  qne  descubrió  el  Amazonas  fué  Vicente 
ráñee  Pimson  el  afio  de  1500 ;  los  indíjenas  lo  llamaban 
Ouiena  i  los  portugueses  SoUmoeiu.  £q  su  oríjen  se  llama 
Marañan^  nombre  de  un  español  que  lo  reconoció  en  par- 
to, antes  que  Francisco  Orellana.  Este  espa&ol  se  embar- 
có el  año  de  1539  en  el  rio  de  la  Coca,  que  cae  al  Kapo, 
i  bajando  por  éste  llegó  al  gran  rio,  que  denominó  de  las 
Amazonas,  a  causa  se^un  se  dice  de  haber  visto  en  sus 
orillas  mujeres  armadas.  £n  1603  el  jesuíta  Ferrer,  que 
había  conseguido  fundaí*  el  pueblo  de  san  Pedro  délos 
Cofanes  con  los  indios  del  mismo  nombre,  bajó  el  Agna- 
rico  i  llegó  al  ]!fapo,  por  el  cual  descendió  hasta  el  rio 
Amazonas.  £n  1639  lo  reconoció  el  portugués  Pedro  Te- 
xeira,  enviado  por  el  gobernador  del  Para  con  este  objeto, 
i  habiendo  subido  luego  por  el  mismo  Ñapo,  dejó  su  ien- 
te  cerca  de  la  boca  de  tíuno,  i  fué  por  tierra  a  Quito.  £1  cé- 
lebre La  Condamine  bajó  el  Marañen  desde  Jaén  hasta  bu 
embocadura,  a  su  regreso  de  Quito,  donde  en  1748  coa 
los  académicos  franceses,  había  hecho  la  medida  del  gra- 
do contiguo  al  Fcuador  en  la  llanura  de  Tarqui,  en  cuyo 
{>unto  las  tropas  colombianas  ganaron  una  celebre  báta- 
la a  los  peruanos  en  1829.  * 

*  En  los  nuiDuscrítos  de  Codazá  hai  una  nota  que  dice  asi : 
<*  El  curso  del  río  Amazonas,  desde  la  boca  del  Ñapo  hasta  la  principal 
del  Tupura  o  Oaquetá,  fronte  a  la  ciudad  de  Egas,  ha  sido.aituado  aegua 
loa  trabi^oa  hecho*  en  1862  por  W.  Herdou,  oficial  de  la  armada  de  los 
Estados  Unidos.  Una  copia  de  ellos  fué  remitida  desde  Lbna  por  el  En- 
viado granadino,  seílor  doctor  Manuel  Aucfs&arf  para  que  sifTiesc  a  mis 
trabajos  corográficos.  Hai  diferencias  notables  en  latitud  i  íonjitnd  con 
respecto  a  las  cartas  antiguas ;  nnembargo  he  adoptado  aquellos  traboc 
joe«  hechos  en  \%&%,  porque  he  Tísto  en  ellos  una  obra  espeoial  del  cuno 
del  Aninsonas,  i  porque  llevan  el  sello  de  un  trabajo  oficial  presentado  al 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  del  Norte.  Con  arreglo  a  estas  nueras 
observaciones  es  que  están  sHuadas  las  bocas  del  Yupura  i  PutumayOb** 

Antignaimcnte  ana  oomislon  de  límites  había  recorrido  el  Yupntm  has- 
ta el  Saltogronde  i  situado  este  punto,  habiendo  observado  también  el 
curso  del  Apoporis  hasta  Curatus,  por  lo  que  estos  ríos  se  han  puesto  en 
oí  mapo  como  en  las  antiguas  cartas  enlarAndolos  eon  Hñ  nuevas  observa- 
ciOMsde  1S58. 
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Descrito  el  Marafiou  o  AmazonaSjpaftaremos  al  río  Pu- 
TüMAYo,  qtie  68  el  segundo  de  este  vasto  territorio.  Nace 
el  Putumayo  en  el  jpáramo  de  Aponte  en  el  antiguo  pais 
de  loí  sebondoyes,  i'  le  tributan  sns  aguas  los  rios  Aspi- 
nayacoy  (hnnchoaco^  san  Ped/ro  i  san  J^ancisoOy  qne 
bañan  el  valle  donde  están  los  ptieblos  de  aquellos  indi^ 

Í'enas  medio  civilizados,  a  saber,  Santiago,  Sebomdoi  i 
i*ntumayo. 

Baja  en  seguida  por  enmedio  de  ramales  escarpa- 
dos i  ipefiascosos,  sin  ser  navegable,  por  15  mirí&metros 
1  recibiendo  de  la  derecha  los  ríos  Mansacoi^  Bombón  i 
Vides.  Desde  este  último  rio  hasta  el  pueblo  de  san  Die- 
go, ya  no  hai  cerros  en  sus  orillas,  pero  siguen  4  miriá" 
metros  de  una  difícil  navegación.  Cerca  de  1  antes  del 
pueblo  de  san  Diego,  elevado  312  metros  sobre  el  mar, 
recibe  el  rio  Chaineo  por  la  parte  izquierda,  desembocan- 
do en  las  orillas  del  pueblo  (que  está  en  la  derecha)  el 
rio  san  Juan.  A  otro  tanto,  en  la  orilla  izquierda  del 
Putumayo,  se  halla  el  pueblo  de  san  José,  cuya  altura 
es  de  291  metros.  A  esta  distancia  el  río  es  bastante  can- 
dakso,  i  a  poco  baja  a  él,  por  la  derecha,  él  río  Orito- 
pimgo.  A  2  miríámetros  de  san  José  le  cae  de  la  derecha 
el  rio  Ouamues^  cuya  boca  se  halla  a  264  metros  de  aJÍ- 
tnra  sobre  el  nivel  del  mar.  Este  afluente  recibe  el  río 
que  sale  de  la  Cocha  en  el  alto  valle  de  Patascoi,  en  cu- 
yo estremo  está  el  volcan  de  este  nombre. 

Al  salir  del  valle  recibe  el  río  de  iBñJvntas  i  después 
el  de  la  EndUada.  Las  cabeceras  del  Guamnes  están  en 
el  páramo  de  Ghiapuscal,  i  5  miríámetros  antes  de  desen>- 
bocar  recibe  de  la  izquierda  el  río  Luzonyaco;  su  nave- 
gación aquí  es  do  9.  Después  el  Putumayo  lleva  un  cur- 
so manso  i  aumenta  en  anchura  i  profundidad,  siendo  su 
dirección  jeneral  al  S~E.  A  4  miríámetros  o  poco  niénos 
le  entra  por  la  derecha  el  río  Cmmbé,  en  donde  hai  unas 
rancherías  de  indios  mamos,  i  a  los  4, 5  recibe  do  la  iz- 
quierda el  río  Pioudcty  en  cuya  embocadura  estaba  el 
anti^o  pueblo  de  Mamo.  Hoi  existen  unas  pocas  fami- 
lias de  la  misma  nación.  A  8, 7  miriámetros  está  el  para- 
je de  Montepá,  con  pocas  casas  de  indios  reducidos ;  i  a 
los  8  cae  en  ol  Putumayo  el  rio  san  Migt^^  qne  nace  en 
la  misma  cordillera  de  donde  sale  el  Guamnes,  i  le  aflu- 
yen los  ríos  Cofpayoyaco^^  Amudoyaco  i  ChaguarayacOy 
Coñra/yaoo  i  Bermejo  reunidos,  i  últimamente  el  rio  Agües j 
q[ue  ofi^e  tina  navegación  de  22, 6  miriámetros. 


í 
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A 1, 2  distante  de  allí  está  el  lugar  de  la  Ocmcepcion 
▼leja  en  la  barranca  izquierda,  O,  5  miríiunetroe  mas 
abajo  el  paraje  de  Tapacunti,  habitado  por  iina  famiUa 
criolla  i  varioB  indios  ami^uajes,  i  mas  abajo  alganos  in- 
dios en  Cancapni  en  la  orilla  izquierda.  De  la  Concep- 
ción sale  un  camino  de  tierra  para  pasar  al  Caquetá  i  a 
las  rancherías  de  los  indios  macaguajes  qne  viven  entre 
estos  ríos,  Pntnmayo  i  Caouetá.  A  poca  distancia  de  Ta- 
pacunti, a  300  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  recibe  el 
I^utumayo  por  la  derecha  el  rio  Guepíj  i  de  ese  higar, 
7  miriámetros  mas  abaio,  viene  de  Ja  izquierda  el  rio 
Oaueayay  cuya  boca  se  halla  a  medio  ^rado  de  la  línea 
ecuatorial,  i  solo  190  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  del 
cual  dista  en  linea  recta  261  miriámetros.  Por  este  rio 
se  navega  en  pequefias  canoas  13,  i  luego  se  toma  la  trar 
resía  de  poco  mas  de  8  para  embarcarse  en  el  río  Senci- 
lla, que  desemboca  en  el  Caquetá.  Por  este  paso  era  que 
se  creía  que  comunicaban  por  un  brazo  estos  tíos,  como 
lo  demuestran  las  cartas  antiguas. 

A  proporción  que  avanza  el  Putnmayo,  es  mas  pere- 
zosa su  corriente  i  tiene  muchas  islas,  ofreciendo  para 
Uegar  al  Amazonas  una  navegación  de  105  miriámetros, 
en  los  que  le  caen  de  la  izquierda  los  ríos  TaourÜla  i 
Yarioaya^  i  de  la  derecha  AngusUidj  YoqueréUa^  Caimr 
püloy  Ürutú,  u  Ocotui,  Yaguas  i  Potué.  JEI  Putumayo, 
llamado  también  lea  o  Izaparana,  tiene  un  curso  total 
de  150  miríámetros,  de  los  cuales  15  no  son  navegables, 
pero  los  restantes  si  i  de  buena  navegación.  Las  aguas 
caldas  en  una  estension  de  750  miríámetros  cuadra- 
dos, en  la  cual  las  lluvias  anuales  se  consideran  igualea 
a  las  de  la  hoya  del  Caquetá  (es  decir,  2  metros  caicos) 
son  conducidas  por  el  Putumayo  al  Amazonas,  habién- 
dolas recibido  aquel  de  30  ríos. i  25  grandes  quebradas 
conocidas.  Besulta  pues  que  el  Putumayo  es  una  tercera 
parte  menor  que  el  Caquetá,  pero  con  la  diferencia  de 
que  no  tiene  raudales  que  entorpezcan  su  navegación 
como  sucede  en  aqud. 

El  GuAviABSi,  que  sirve  de  límite  a  estet9rrítorio  con 
el  Estado  de  Oundinamarca,  es  un  río  de  consideración, 
i  será  de  importancia  el  dia  en  que  estén  poblados  los 
glandes  desiertos  que  lo  avecinan,  como  lo  estarán  en- 
tonces igualmente  las  selvas  del  Orinoco.  Nace  el  Gua- 
viare  en  la  Cordillera  Oriental,  al  £.  de  la  ciudad  de 


-419  - 
Heiva.  con  el  nombre  de  BáUüUij  deseubrímieato  recién* 
te  hec^io  por  Iob  esploradores  que  iban  en  bnsca  de  Iob 
árboles  de  quina.  Frente  a  un  boquerón  que  9e  divisa  de 
un  alto  llamado  Cerro  de  la  venta  dd  viento^  nombre  da* 
do  por  los  quineros,  se  observa  la  profunda  quiebra  por 
donde  corre  otro  rio  que  no  tiene  denominación^  i  al  cual 
Ck>dazzi  aplicó  la  de  Papamme.  Estos  dos  ríos  vienen  de 
direcciones  opuestas  a  encontrarse  en  aquel  punto,  que 
es  un  verdadero  boquerón,  por  el  cual  se  despefian las 
aguas  a  las  rejiones  bajas,  tomando  el  rio  el  nombre  de 
Chuayábero»  Kas  abajo  recibe  reunidos  los  rios  Tofjfua  i 
Sonso^  al  que  en  sus  cabeceras  llamaron  BmiñJbon  los  qiú- 
ñeros.  Hasta  aquí  subian  aunque  con  trabajo  los  anti- 
guos habitantes  de  Arama,  ocupándose  en  la  pesca  i  la 
caza.  Abajo  de  esta  boca  le  caen,  siempre  por  la  derecha, 
los  nos  iLerorú  i  UnüLa^  procedentes  todos  de  los  Andes 
de  Neiva*  Cerca  de  la  segunda  fundación  de  Ar^ma  reci- 
be el  Ouayaberoy  por  la  izquierda  el  rio  ülna^  i  mas  aba- 
jo por  la  derecha  el  (7a^^a.  Entonces  su  curso  primitiYo 
(  que  Uevabja  la  dirección  jeneral  del  S-E. )  toma  casi  la 
dirección  del  N-0.  por  15  mifiámetros  hasta,  un  pe- 

Sueño  raudal,  pasado  el  cual  se  dirije  al  naciente  por  6, 
I  cabo  de  los  cuales  se  le  incorpora  el  Ariwri  con  bas- 
tantes aguas.  Cambia  entonces  el  Gnayabero  de  nombre 
i  es  conocido  con  el  de  Quamare^rio  de  caudal  i  anchura 
considerables,  que  corre  por  enmedio  de  sabanas  dilata- 
das i  cubiertas  de  ricos  pastos,  pero  totalmente  desiertas, 
en  las  que  viven  en  rebaño  Emilias  enteras  de  venados, 
sin  mas  enemigos  que  los  indios  chorojes.  Desde  la  unión 
del  Ariari  hasta  el  Balto  hai22  miriámetres  de  navegación, 
de  que  solamente  hacen  uso  los  indios  salvajes. 

En  la  jeograiía  del  Estado  deCundinamarca  se  halla 
la  descripción  del  Guaviare,  i  por  ella  se  ve  que  este  lio, 
desde  el  ¡Salto  hasta  el  Orinoco,  tiene  39  miriametros  JkÁr 
vegables,  frente  a  san  Fernando  de  Atabapo,  en  donde  se 
le  une.  De  este  territorio  recibe  solamente  el  Invriday  de 
aguas  negras,  al  paso  que  las  del  Guaviare  son  turbias 
como  las  del  Orinoco.  El  Inirida  nace  en  las  selvas  des- 
conocidas queest^  al  S.  del  Salto  o  raudal  iMtreoho  del 
6hcwvÍ€Mrt.  Su>curBoes  de  62  miriametros^.  de  los  cuales 
58  son  navegables  i  frecuentados  por  los  indios  guaipü- 
nabia,  apesar  de  los  muchos  raudales  qne  tiene.  A.  este 
rio  se  une  el  do  Bocón,  navegable  por  10  miriámetrOs* 
Bn  el  territorio  que  bafian  estas  aguas  vivia  la  guerrera 
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i  poderosa  naeion  de  los  gnaipunabis ;  koi  no  existen  sino 
peqüefiOB  restOB  de  aquellos,  pacíficos  i  bo  aiitropófagos 
como  sos  antepafiados.  Al  entrar  éi  Goaviare  en  el  Ori- 
noco recibe  el  rio  AtabapOj  también  de  aguas  negras,  cuyo 
cnrso  navegable  es  de  80  rairiánietros  para  Ue«r  al  pue- 
blo de  Yavita.  Allí  un  corto  istmo  conduce  ai  de  Pi/mi- 
chin^  embarcadero  para  llegar  al  rio  OtumU^  Los  rioB 
Ataóavi  i  OtkiMoavi  engrosan  el  Atabapo  a  derecha  e 
izquierda ;  todos  son  de  aguas  uegrae,  pero  no  se  nota 
en  ellos  ninguna  clase  de  insectos  ni  de  dia  ni  de  noche, 
como  sucede  en  el  Guaviare  i  el  Orinoco,  en  donde  la 
plaga  de  mosquitos,  sancudos  i  jejenes  molesta  a  todas 
horas,  en  términos  que  sin  toldo  es  imposible  dormir 
por  la  noche,  ni  menos  descansar  durante  el  dia. 

£1  Guaviare  recibe  en  este  territorio  las  aguas  que 
caen  sobre  una  saperficie  de  500  miriámetros  cuadrados 
i  otras  tantas  del  Estado  de  Oundinamaroa,  conducidas 
las  primeras  por  12  ríos  i  40  grandes  quebradas  conoci- 
das. En  estos  1,000  miriámetros  cuadrados  llueve  anual- 
mente casi  2  metros  cúbicos  de  a^ua.  La  navegación  to- 
tal del  río  Guaviare  es  de  125  mirí¿metix>s,  con  algunos 
raudales;  de  éstos  15  no  son  navegables  i  15  lo  son  pero 
con  inconvenientes.  £1  curso  tot^  del  río  es  155  miriá- 
metros. 

El  GüAnrÍA  es  el  último  rio  importante  de  este  terri- 
torio. Nace  en  la  antigua  selva  del  Airico  de  una  peque- 
fia  sierra  Uamada  Padavida ;  i  sns.cabeceras  son  formí^ 
das  por  los  ríos  Padavida  i  Chamusiqueni^  nombre  de 
«n  cerro  que  hace  parte  de  la  sierra  de  TunahL  Por  la 
derecha  recibe  los  ríos  Tomotí,  JriatjpanOy  Napiarí^  Nor 
&ui6m  i  Mémaohi  reunidos,  i  los  de  Aqtdo  i  T(mu>  ;^  de 
M  izquierda  le  entran  los  ríos  Ij^minare  i  Padofüida  i 
los  cafios  navegables  de  Aumm^  que  comunican  por  me- 
die de  un  istmo  al  Infrida ;  Asmi  que  tiene  igual  co- 
municación, i  Pimiohim.  que  la  tiene  con  d  Atabapo^ 
mediante  un  corto  istmo.  Es  digno  de  notaise  el  callo  de 
san  Migwly^OT  el  cual, embarcándose,  se  pasa  del  Gnai- 
ttía  al  Oasiquiare.  En  la  mitad  de  la  distancia  hai 
unas  lagunas  que  forman  la  separación  de  las  aguas, 
i  de  allí  parten  dos  corríentes,  una  al  naciente  que  ter- 
•ttiina  en  el  rio  Guainia  i  otra  al  poniente  en  el  braso  Ca- 
mquiare.  Un  riachuelo  llamado  loh&oeiú  desemboca  en  el 
cafio  san  Miguel,  i  ñor  un  istmo  de  este  último  se  puede 
pasar  al  Atacavi,  anuente  del  Atabapo. 
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Okm^oel  Onainfa  ee  junta  al  braco  Oaetq^^ai^i 
ee  >re  la  diferencia  de  las  agoas :  éstas  tnrbias ;  aqueSad 
perfectamente  negras.  Allánai  ademas  nn  sin  húmero  d^ 
ttio8q|itito8  i  ssaaendos  qae  forman  nubes  espesas ;  ae&  no 
hai  ninguno  de  esos  insectos  atormentadores.  Al  mezclar» 
se  las  oos  aguas  pierden  sns  nombres  de  Oasiquiare  1 
Gnainia  i  toman  el  de  JSioneffrOy  con  cuya  denominación 
-van  hasta  el  Amasonas.  Esta  nnion  ee  verifioa  a  188  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar^  del  cual  dista  en  línea  recta 
00  miriámetros  én  latitnd  de  2  »  N.  Loe  indios  lo  llama* 
ban  OuTona  que  quiere  dedr  negro^  a  causa  del  color  de 
BUS  affuas* 

ET  punto  en  qtie  las  aguas  del  Orinoco  se  apartan  poi^ 
el  Oasiquiare,  está  a  386  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  1 
como  su  curso  es  de  86  miriámetroSi  el  descenso  jeneral 
de  este  braxo  es  como  de  SO  pulgadas  por  milla.  Guando 
él  Orinoco  se  bifurca  mediante  d  braso  Oasiquiare,  envia 
a  éste  una  tercera  parte  de  sus  aguas,  es  decir,  las  que 
caen  en  una  superficie  de  75  miriámetros  cuadrados ;  pero 
durante  su  curso  hasta  unirse  al  Gnainia  recibe  muchos 
afluentes  i  llega  con  un  volumen  considerable,  cual  lo  es 
el  de  todas  las  aguas  que  han  caido  en  una  ostensión  de 
687, 5  miriámetros  cuadrados.  £1  Guainia  lleva  las  da 
600  miriámetros  cuadrados,  i  es  de  color  negro;  así  ee  qua 
unidas  ambas  aeuas  con  el  nombre  de  Bionegro,  éste  se 
presenta  tan  poderoso  como  el  Guaviare  en  su  unión  con 
el  Orinoco.  La  dirección  del  Ouainía  hasta  el  pueblo  de 
Moroa,  es  de  poniente  a  naciente,  i  lu^o  toma  su  rumbo 
al  &  S-O  ]^ara  unirse  con  el  Oasiquiare.  Después  con  la 
denominación  de  Hianegro  sigue  Á  mismo  rumbo,  i  a  los 
1, 6  miriámetros  de  cutbo  pasa  por  delante  de  san  Garlos, 
último  pueblo  de  Tenesnela,  frente  al  cual  se  descubren 
los  restos  de  una  antigua  fortaleza.  De  aquí  hasta  la  j^ 
dra.o  glorieta  del  Oocu%  que  se  tiene  por  término  provi* 
sionaL  entre  Yenezuela,  Brasil  i  la  (Jnion  colombiana,  hai 
6, 5  miriámetros.  Desde  este  punto  se  cuenta  otro  tanto 
hasta  las  fortalezasbrasilefias  en  sau  José  de  Maravitanos* 

Los  ríos  que  caen  al  Bionegro  desde  la  piedra  de 
Gocui  hasta  la  boca  del  Oababuri,  limite  con  el  Braril,  son 
el  €hM9Íe  i  Xie  reunidos,  el  OuyaH  i  el  Isarm  o  Guapes. 

£1  Yaapes,  que  le  entra  en  seguida,  recibe  los  rios 
Tequie  i  Cfuapéy  i  tiene  una  navegación  de  75  miriáme- 
tros hasta  el  raudal  de  Yuniparí,  donde  coinciden  los  es* 
tremes  de  la  sierra  de  Yimbí  i  los  montes  que  dividen 
'  las  aguas  de  la  hoya  del  Guainia  i  del  mismo  Y  aupes. 

28 
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Hasta  cérea  de  este  vandal  vino  coi  18S3  el  inglés  AI^ 
ired  W.  Wallace,  quien  peofiaba  poder  Uegar  navegando 
por  él  hafita  lx>&  llanos  de  san  Martín,  por  e»tB¡r  en  la  oreen- 
cia  de  que  loe  rioB  Ariari  i  otroe  que  nacen  á  mas  de  16 
iniririámetroa  de  dietasüoia  al  sur  de  Bogotá^  i  que  se  creen 
cabeceras  del  Guaviare,  debían  ser  las  cabeceras  'del  'río 
Yaupes  o  Yapues,  en  atención  a  que  le  habían  asegurado 
que  los  tratantes  b^rasilefios  con  los  indíjexias  nav^^ban 
todavía  13  días  mas  por  este  poderoso  ¡rao  ;  lo  que  cierta^ 
mente  era  así,  pues  aquellos  iban  por  el  nñsmo  rio  en  te- 
rritorio de  los  mdios  guaques  o  antiguos  oniague%  e  in- 
troduciéndose por  Minaritunde,  una  de  sus  cabeceras 
(navegación  de  20. miriámetros mas ) í  después marchanr 
00  por  tierra,  pasaban  el  rio^Macaja,  que  es  el  Apoporis, 
cuyo  nacimiento  está  en  la  serranía  de  Neiva.  Jjas  verda* 
deraa  cabeceras  del  Yapues  están  en  los  remates  de  esa 
misma  serranía,  i  se  conocen  con  el  nombre  de  IHUaj  p(9 
el  cual  pasó  Pedro  Mosquera  en  la  espforaeion  ^ue  mzo 
del  Caquetá  al  Guaviare  i  luego  al  Meta.  "No  faaí  pues  la 
menor  duda  de  que  el  Ariari  cae  al  Guaviare. 

Por  haberse  enfermado  Wallace  no  pudo  proseguir  su 

eí^)loracion,  i  regresó  a  los  establecimientos  de  Sionegro. 

.  Últimamente,  cevca  del  raudal  de  Corecubí,  entra  al 

Bionegro  el  JW«&a76oAi,  que  tiene  for  afluente  al  Vend* 

£1  rio  Guainía  tiene  una  navegación  de  65  miriáme- 
tros, do  los  cuales  mas  de  la  mitad  pueden  admitir  canoas 
grandes.  Su  curso  total  es  de  83^5.  Todos  sus  afluentes 
son  navegables  por  pequefias  embarcaciones^  i  los  reco- 
rren los  indios  independientes,  cuya  reducción  sferia  fácil. 
Desde  que  el  Guama  toma  el  nombre  de  lüonegfo  es  de 
mucha  consideración;  su  navegación  interior  es  impor- 
tante, i  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  se  establezcan 
vapores  en  él,  que  va;^an  al  Amasonas  conduoáendo  las 
producciones  de  la  capitanía  i  gobierno  de  JKionegro. 

Desde  el  pueblo  de  san  Canos,  siguiendo  el  cuno  d^ 
Bionegro,  es  necesario  recorrer  un  espacio  de  150  minar 
metros  para  llegar  al  Amazonas,  i  otros  tantos  desde  la 
.confluencia  do  ^tos  hasta  el  océano,  euando  la  distancia 
jdlrecta,  como  <j^ueda  indicado  arriba,  es  de  solo  90, 

£a  ¿n,  el  Eionegro  entra  en  el  imperio  del  Brasil  con 
el  volumen  de  agua  que  le  han  suministrado  los  terrenos 
.de  Yenezuela  eu  525  miriámetros  cuadrados,  1  los  de  la 
TJnipn  en  562,5,  ^ue  hacen  un  total  de  1,087,5,  en  los 
cuales  se  puede  estimar  la  Uuvia  que  cae  anualmente  en 
dos  metros  cúbicps. 
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Ko  se  debe  olvidar  aquí  el  trecho  del  Orinoco  que 
sirve  de  Mmite  i  ribetea  por  el  lado  del  Ñ.  el  territorio 

Íne  describimos.  Desde  la  bifurcación  tan  notable  del 
lasiqniare  hasta  la  confluencia  del  rio  Guaviare,  presen- 
ta el  Orinoco  una  navegación  de  41,  mirij^etros:  por 
manera  que  desde  las  llanuras  que  están  ¿i'  pié  de  los 
Andes  occidentales*  donde  antigúi^eÉte  existia  la  misión 
de  Arama,  casi  en  la  latitud  del  pueblo  de  (plarzón  (  del, 
ToUma )  i  menos  de  un  grado  al  oriente  del  méridiauQ  de 
Bogotá,  se  puede  uno  embarcar  en  el  Guayabero,  o  bieu 
en  el  Ariari  de  los  llanos  de  saoi  Mturtin.i  bajar  al  mismo 
rio,  que  entonces  toma  el  nombre  de  Guaviare,  i  seguir 
navegando  hasta  el  Orinoco ;  de  allí  por  el  mismo  rio 
arriba  hasta  el  Casiquiare  i  bajando  por  este  brazo,,  it 
hasta  Eionegro,  i  por  éste  ha^ta  el  Amazonas,  i  de  allí  al 
AÜánticQ,  después  de  una  navegación  de  ihas  de  500  mi- 
riámetrosi 


El  principal  rio  que  recibe  el  Ñapo  es  el  AgitaricOy 
que  nace  de  los  cerros  de  Piedra  i  Mirador  de  Guaca,r 
con  el  nombre  de  Chunquer  ¡  recibe  también  de  la  cor- 
dillera gue  divide  el  Ecuador,  Iqs  rios  Cofajiesy  Comdnié 
i  J>ií¿,  sieiido  desde  este  último  nave^awe  hasta  su  de- 
sagüe, o  sea  por  50  miriémetros.  El  primero  que  bajo  por 
él  fué  el  ^adre  Ferrer.  Recibe  después  el  Aguarico  de 
la.llanura  ¿t  rio  OuyahenOy  que  sale  de  la  laguna  de^ieste 
nombre,  el  rio  Mazan^  que  se  orijina  en  la  seWa,  i  el  Zan- 
citdo,  que  sale  de  una  ^ran  laguna  así  nombrada,  que 
tiene  casi  5  miriámetros  de  largo.  Estas  aguas  las  recibe 
por  su  orilla  izquierda,  como  las  de  la  quebrada  Ardua; 
i  por  la  derecha  le  entran  las  quebradas  i?t¿¿no,  Ptí*Í7w>, 
CamaranoHi  ÉnOj  OavmayaoOy  los  desagües  de  la  laguna 
Lagarto,  de  4,5  miriámetros  do  laargo,  i  el  rio  Cucaya. 

£1  rio  Ñapo,  a  poca  distancia  abs^o  del  pequeño  pue- 
blo de  san  ^tomo  de  la  Coca,  recibe  las  aguas  de  dos 
lagunas  que  se  comunican  entre  sí,  llamadas  Itajá  i  Ca- 
pucuí,  ambas  de  3,2  miriámetros  de  largo- 

Ab^o  de  la  boca  del  Aguarico  caen  al  Ñapo  los  rios 
danta  Mafya^  OrUo^  CcMr<ypoto^  Cv/pc^aoo  i  TarnhiíTiacOj 
todos  de  igual  volumen.  .    .         '. 

.  En  r«súmen,  riegan  i  fectmdan  este  territorio  naas  de 
200  riós  í  mas  de  800^  grandes  quebradas,  cuyos  nombres 
$on  conocidos. 


wa. 

IiavWUM  I  ciénagas. 

Empezarémofl  bu  deséripcion  por  las  que  ee  hallan  en 
el  tertitorio  (Jue  hoi  ocxipa  V  enezuela,  i  que  por  los  docu- 
ipentoB  que  posee  el  goDiemo  Colombiano  pertenecen  a 
maestra  repúolica. 

La  laguna  JUavacapene  es  particular  no  soloporque  en 
ella  hai  varias  islitas  i  morichales,  sino  porque  sus  aguas 
presentan  un  fenómeno  bien  notable,  pues  las  unas  van 
por  el  caño  Itinivini  i  rio  Gonorochite  al  Bionegro,  mien- 
tras las  otras  por  el  cafío  Me  o  del  Desecho,  van  al  Casi-* 
quiare  en  dirección  opuesta. 

La  laguna  que  se  nalla  entre  el  Atacavi  i  el  cafio  Chi^ 
rari  es  interesante,  por  cuanto  que  en  la  estación  de  las 
lluvias  se  puede  ir  por  uno  i  otro  al  Atabapo  i  al  Orinoco. 

Lo  mismo  sucede  con  la  laguna  S(incU^  la  cual  eo^ 
munica  del  Inírida  al  Guaviare. 

Igual  comunicación  facilitan  las  lagunas  Maoasagua 
i  Simnariy  que  quedan  contiguas. 

La  laguna  de  Booon  sobre  el  Liírida  i  otras  dos  cerca 
del  mismo  rio^  son  de  a^as  negras,  por  cuya  causa  no 
ofrecen  pesca,  i  solo  contienen  grandes  serpientes  o  boa» 
constrictores. 

La  laguna  Caridaj  inmediata  al  Orinoco,  posee  bue- 
nas tierras.  En  ella  se  halla  establecida  una  ae  las  tribus 
de  maquiritares. 

Todas  estas  pertenecen  al  cantón  de  Bionegro  de  la 
provincia  de  Guajana  en  Yenezuela.  Su  ostensión  total 
será  como  de  2  miriámetros  cuadrados. 

La  Chrcm  Icmma  al  pié  de  la  sierra  de  Tunahí,  que 
comunica  con  el  rio  Ohamusiqueni,  cabecera  del  Guai- 
nía,  ocupará  casi  1  miriámetro  cuadrado. 

I^  laguna  de  Timaime  en  el  pais  de  los  indios  gua- 
qt^es  ten(&á  como  al^o  mas  de  1  miriámetro  cuadrado  i 
da  orijen  al  rio  Mesai ;  es  abundante  en  peces. 

En  las  orillas  del  Orteguasa  están  las  lagunas  Bocch 
oAieOy  (huesean.  Ostejñ/niráj  Peneya^  SarunirniarrumOj 
Tarámano  i  6fua(yuoá.  Allí  es  también  abundante  la 
pesca,  aunque  algunas  abrigan  boas. 

En  el  no  Caquetá  están  las  lagunas  Anjdina.  QalHr 
nazOy  Mayoyoqibe^  Teterwpe.  Imvrá  i  CorooagüL  en  las 
que  se  coje  pescaao  en  abunaancia.  En  algunas  ae  eatae 
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00  encaentra  también  el  boa  constríetori  de  nu  taitíaSp 
deemesarado. 

La  gran  la^nna  Ouyabe/M^  segau  infonnee^  tíene  5 
miriámetroB  de  largo  i  1  de  ancho.  Está  ea  los  límites 
oon  el  Ecuador ;  la  pesca  ee  abundantínma,  hai  lamenti- 
nos  i  en  cierta  época  se  cojen  tortugas  i  tereeajee.  Vivea  ■• 
en  ella  las  hordas  de  los  indios  macos,  feítoces  e  intratar 
bles.  Hai  ademas  las  lagunas  Zancudo^  Zagario^  Itayá 
i  Oñpucm^  ouja  éstension  se  determinó  ai  hablar  de 
los  ríos. 

La  laguna  de  Guyabeno  se  considera  deémiriámetrod 
cuadrados;  por  lo  que  en  todo  el  territorio  hai  en  lagunas 
conocidas  una  estension  de  80  miriámetros  cuadrados,  sin 
considerar  la  gran  cantidad  de  terrmos  ^ue  duedan  ane- 
gados durante  las  crecientes  de  los  nos,  la  cual  sin 
exajeracion  puede  considerarse  en  50  miriámetros  cua- 
drados. 

Ademas  de  las  lagunas  anteriores  hai  otra  que  mere- 
ce mención  especial,  i  ésta  es  la  de  Marahiy  la  cual  no 
aparece  en  la  carta  de  Humboldt,  i  en  otras  se  encuentra 
en  lugar  de  la  de  Oumapí.  También  sucede  que  estén  las 
dos  en  otros  mapas,  pero  invertido  su  orden  (primero  Ma- 
raki  i  luego  OumapíJ  subiendo  el  Tapura. 

En  la  copia  de  la  carta  que  trajo  del  Perú  el  rirei 
Abascal,  se  ven  pintadas  ambas  lagunas,  comunicándola 
de  Oumapí  con  el  rio  Yurubasa,  que  descarga  en  el 
Bionegro. 

Ooucurre  también  a  probar  lo  mismo,  él  oficio  del  ca- 
pitán jeneral  de  Caracas  de  12  de  junio  de  1782  dirijido 
al  injeniero  i  comisario  Bequena,  ^i  el  cual  emite  su  pa- 
recer de  que  el  marco  de  limites  entre  las  dos  coronas  so- 
bre el  Yapura,  debiera  ponerse  en  la  laguna  de  Maraki, 
desde  dcmde,  oirijida  la  línea  al  N,  podían  cubrirse  los 
establecimientos  portu^eses,  quedando  ademas  franca 
para  éstos  la  comunicación  de  ambos  rios,  Yapura  i  Ne^ 
ffTGL  por  el  la^o  Oumapí  i  rio  Yurubassí.  Esta  era  sin 
duda  la  comumcacion  que  usaban  los  portugueses  en  1750, 
puesto  que  en  aquella  época  sus  establecimientos  no  lle- 
gaban a  la  boca  del  Oababuri,  punto  al  que  11^  Solano 
en  1756,  como  encargado,  igualmente  que  Itumaga,  de  la 
Oomision  de  limites  por  parte  de  España.  Por  la  precitada 
carta  se  demuestra  que  el  último  pueblo  de  indios  de  los 
portugueses  estaba  en  frente  déla  boca  del  Bioblanco, 
10  mismo  que  el  único  pueblo  formal  existente  ent6nces 
(1762)  era  Cércelos. 
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EncontramoB  también  que  en  la  publicación  que  hac6 
de  BU  viaje  La  Condamine  (edición  ce  Amsterdam,  1744) 
se  comprueba  la  existencia  de  la  laguna  Maraki,  pues  cu 
la  pajina  69  ito  espresa  asi:  '^  A  fuerza  de  indagaciones 
llegué  a  tener  noticia  que  subiendo  por  el  Tupura  cinco 
jomadas^  so  encuentra  sobre  la  mano  derecha  un  lago  llar 
mado  Moñror-hi  o  ParrOr-hi^  que  en  la  lengua  del  Brasil 
m^rok^cbgua  de  rio^  el  cual  se  atraviesa  en  un  día ;  i  que 
áe  allí  arrastrando  la  canoa  cuando  falta  el  agua  en  par 
rajes  en  que  sobra  en  tiempo  de  crecientes,  so  entra  en  un 
rio  Uamiáo  Yurubashi,  por  el  cual  se  baja  en  cinco  dias 
al  Rionegro.*' 

Por  Tas  razones  espuestas,  tra^ó  Oodazzi  en  el  mapa 
dd  Oaquetá  la  laguna  de  Maraki. 


Tin. 


Innumerables  i  grandes  son  las  que  se  encuentran  en 
los  ríos  Caquetás  f^utumayo,  Guaviare,  Rionegro  i  sus 
muchos  afluentes,  así  como  las  que  se  hallan  en  ia  parte 
del  Amazonas  que  toca  con  este  terrítorío ;  no  habrá 
pues  exajeracion  calculando  su  superficie  en  30  miri^- 
metros  cuadrados.  ' 


Aspecto  del  pais,* 

Desde  que  se  pasa  la  cumbre,  no  muí  elevada,  d¿  loe 
Andes  orientales,  frente  al  pueblo  de  la  Oeja  (  Estado  del 
Tolima)  parece  que  se  halla  uno  en  un  nuevo  mund5, 
separado  de  toda  relación  humana,  i  rodeado  de  cerros 
cuoiertos  de  un  bosque  oscuro  que  se  rebaja  en  desónlen 
*  Este  capitulo  es  de  sttyo  mu!  incompleto,  pues  siguiendo  Codazzi  en 
stt  éspAondon  por  loe  únicos  caminos  que  bai  en  el  Gaqaei&  sin  poder 
éeiviar,  i  estando  éstoe  rodeados  de  nna  y^etadon  abrumazOe,  no  le  ñié 
posible  verlo  para  describir  el  terreno.  "Aquí,  dice  é\  solo  al  llegar  a 
alguna  prominencia  de  la  cordillera  o  de  sus  ramales,  es  que  se  puede 
estender  la  vista  aeia  un  bosque  mas  o  menos  quebrado  por  los  á^Mádentes 
del  terreno;  mas  cuando  se  llega  a  las  partes  planas,  frente  a  las  abrp«  de 
sps  fioe,  se  aloan»  a  ver  siempre  la  cordillera,  que  como  en  escalones  Tie- 
ne a  perderse  eota  gran  selva.'' 
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adft  ttBa  ififtieosa  masa  deycgetacion  que  forma  horizonte, 
i  en  la  qnieno  se  pereibe  rastro  alguno  de  cultivo.  Los 
últimos  ceitOB  se  presentan  al  espectador  como  islas  en 
medio  de  un  mar  verde  oscuro ;  i  la  selva  es  tan  tupida 
i  tan  lujosa  que  nunca  deja  ver  el  suelo  que  la  alimenta, 
ni  ^'  laberinto  de  rios  i  lagos  que  la  riegan  i  fecundan. 
£1  silencio  ademas  de  aquellas  soledades  solo  es  interrum- 
pido por  el  eanto  de  miles  de  aves  primorosas,  mezclado 
con  el  rujido  de  las  bestias  feroces  i  el  silbido  de  las  ser- 
pientes habitadoras  de  la  maleza  i  de  las  ciénagas. 

Antes  de  llegar  a  la  dilatada  planicie  que  se  admira 
desde  la  cumbre  de  los  coitos,  i  que  en  seis  días  de  peno- 
so viaje  no  se  ha  podido  aun  alcanzar,  encuéntrase  una 
miperable  choza  de  una  familia  criolla,  como  anegada  en- 
medio  de  aquella  exuberante  vej  elación.  Sirve  allí  dé 
consuelo  al  viajero  el  hallarse  bajo  de  techo  aniigo  i  en- 
medio  de  seres  racionales ;  por  lo  que  olvidándose  las  fati- 
gas i  las  penalidades,  solamente  se  apetece  descansar,  cosa 
que  no  es  posible  lograr  en  las  anteriores  jomadas  por- 

S[uela^  vida  está  de  continuo  amenazada  por  las  fieras  i 
os  reptiles. 

Siguiendo  la  ruta  i  dejando  con  sentimiento  el  techo 
pobre  pero  protector,  se  llega  a  mi  rio  cerrentoso  que 
serpentea  en  medio  de  los  últimoB  remates  de  la  corditler 
ra.  Aquí  esperan  al  viajero  nuevos  peligros,  porque  sé 
en*eu^tta  en  un  clima  abrasador,  con  una  atmósfera  hú- 
meda, i  cargada  de  miasmas  pestilentes  e  insectos  pon- 
zofiosos. 

En  unafrájil  canoa,  que  es  preciso  pedir  de.  antemano, 
coiÍdu<3ida  por  indios  desnudos  cuyo  idioma  no  se  en- 
tiende, tíene  uno  luego  que  embarcarse  abandonando  su 
vida  ft  voluntad  de  estos  seres  salvajes,  para  bajar  por  en- 
medio  de  raudales,  de  rápidas  corrientes  i  de  saltos,  un 
rio  que  nadie  osaria  navegar  en  países  civilizados,  i  que 
es  frecuentado  aquí  sinembargo  por  los  indios  merced  ^ 
Btt  íácomparable  ajilidad. 

Las  orillas  solitarias  de  este  rio  están  recargadas  de 
Arboles*  colosales,  en  medio  délos  cuales  brincan  de  rama 
en  rama  numerosas  familias  de  monos  de  distintas  clases. 
Algunas  play^  hai  para  pasar  la  noche  en  medio  de  lo$^ 
atormentadores  zancudos, los  que  reemplazan  a  los  moscos 
i  jegenes  que  han  molestado  durante  el  dia.  Llámase,  este 
rio  Bodoqueragránde,  i  eae  a  otro  mayor  nombrado  Or-! 
teguasa^  en  cuyas  playas  suelen  hallarse  algunas  familias 
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4¡e  ix)dio0  ooiT«gT&n6B  acami>adaB  debajo  d^  randM  de 
palmas*  Plantan  estas  en  la  arena  fiiinplemente  por  la 
parte  gmeea,  con  lo  qne  las  puntas,  flexibles  de  suyo^ 
oajan  acia  el  suelo.  Forman  de  este  modo  en  un  momen- 
to un  óvalo  o  medio  circulo,  debajo  del  cual  se  abriga  la 
familia  entera,  poniéndose  a  cubierto  del  sol  i  de  la  lluvia. 
Alli  mismo  tienen  su  cocina  i  pasan  la  noche. 

Tales  Bon  las  rancherías  <][ue  acostumbran  aquellos 
bárbaros  cuando  van  a  pescar  i  cazar;  i  es  en  eUas  donde 
encuentra  el  observador  criaturas  femeninas  que  solo  tie- 
nen de  mujer  la  figura,  pero  en  cuyos  semblantes  no 
se  halla  ni  animación,  ni  dulzura,  gracia,  sensibüi- 
dad,  ni  belleza. 

Se  diria  que  por  el  estado  de  embrutecimiento  a  que 
lian  llegado,  nan  perdido  todas  las  dotes  que  la  naturale- 
za concedió  con  profusión  a  su  sexo,  pues  desconocen  haa- 
ta  el  pudor,  que  hace  tan  interesante  a  la  mujer. 

Bajando  este  río  por  vados  dias  se  Uesa  al  Otujuelá, 
que  recorre  en  toda  su  estension  la  dilatada  planicio  cu* 

Ías  agaas  van  al  primer  río  del  mundo,  el  Amazonas. 
Lico  el  Caquetá  con  el  caudal  de  aguas  que  ^i  todas  di- 
recciones le  han  suministrado  las  cordilleras  i  las  selvas, 
recorre  majestuoso  la  aplanada  llanura,  dejanda  ver  sus 
largos  jiros  fraudes  ostensiones  cubiertas  áe  a^a  i  sem- 
bradas de  islas  llenas  de  lozanía,  a  causa  de  £i  verdura 
que  laa  cubre.  Las  oríllas  de  este  río  se  muestran  cubier- 
tas de  plantas  nuevas,  de  árboles  seculares  i  de  cafiavera* 
les  diversos,  en  los  que  se  elevan  grandes  guadnales  i 
grupos  distintos  de  la  elegante  familia  de  las  palmas,  unas 
con  flores  i  otras  cargadas  de  enormes  racimos  de  frutas, 
que  el  indio  disputa  a  los  pájaros  i  a  loe  monos,  subiendo 
como  ellos  a  los  mas  elevados  follajes  i  balanceándose 
sobre  las  partes  flexibles,  para  pasar  de  una  a  otra  palma 
como  lo  hiciera  un  mono  juguetón.  Del  mismo  modo  ex* 
hibe  su  destreza  cuando  trepa  a  los  mas  empinados  ár« 
boles  en  busca  de  las  frutas  que  producen,  dulces  una% 
alimenticias  otras ;  por  lo  que  el  indio  do  estas  selvas 

}ialla  a  cada  paso  una  subsistencia  segura  en  las  aves^  ea 
os  animales  montaraces  ( inclusos  los  monos  )  en  los  ve* 
letales  i  en  la  abundante  pesca  que  le  brindan  los  ríos  i 
las  lagunas,  a  las  cuales  penetra  por  oafios  i  por  aendas 
que  él  solo  conoce.  En  estas  lagunas  se  MUa  .a  vocea  el 
enorme  boa  constríctor,  que  es  el  terror  i  espanto  de  los 
indíjenas,  pues  temea  caer  en  las  celadas  que  aquel  tíen* 
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d«  a  loB  animaloB  silTeBiree  qae  van  a  apagar  la  fled  en 
6808  lagares*  Gomo  la  serpiente,  el  boa  es  de  una  lonjitnd 
desmeaiuada,  i  se  sitúa  en  medio  de  la  verba  a^l^orillas 
de  la8  lagañas,  formando  muchos  círculos  con  su  larso 
caerpo ;  por  lo  que  si  desgraciadamente  pasa  por  ano  de 
ellos  algún  animal,  queda  aprisionado,  i  el  boa  lo  aprieta 
hasta  que  o(Hisigue  matarlo,  cosa  que  logra  sin  trabajo, 
por  ser  mucha  la  fuerza  de  esta  culebra  colosal,  a  la  que 
ninguna  otra  puede  compararse  en  magnitud. 

Oree  el  indio,  i  no  sin  fundamento,  que  el  aliento  de 
este  monstnio  tiene  el  poder  bastante  para  atraer  hasta 
BU  boea  a  la  persona  que  puede  alcanzar  con  su  hálito 
trastomador,  por  lo  que  huye  de  estas  lagunas,  pues  el 
boa  vive  tanto  en  tierra  como  en  agua,  i  su  fuerza  es  tal, 
que  si  ll^ra  a  enroscar  una  danta,  el  mas  grande  de  los 
cnadrúpeidos  de  la  selva,  la  aplasta  en  el  instante  que- 
brándole los  huesos  como  si  fuesen  de  vidrio.  Por  fortuna 
no  se  halla  sino  en  las  grandes  lagunas,  en  el  interior  del 
bosque  i  en  los  profundos  callos  que  lo  riegan,  quedando 
libres  de  tan  temible  enemigo  los  ríos  navegables. 

Los  caimanes  tampoco  se  hallan  en  el  Oaquetá,  sin 
duda  porque  no  han  podido  superar  el  salto  de  este  rio, 
que  se  encuenlara  como  en  la  mitad  de  su  curso  navega* 
ole,  pues  abajo,  donde  el  rio  se  llama  Yapura,  los  hai 
oumnes,  proceaentes<Lel  Amazonas. 

Bñando  el  Oaquetá  se  halla  el  rio  Micaya  que  viene 
de  la  aerecha,  i  subiéndolo  por  algún  trecho  se  encuentra 
un  camino  de  tierra  que  conduce  a  otro  llamado  Sencelbu 
que  hai  que  nav^nr  por  mas  de  un  dia  para  llegar  al 
Putumayo,  segundo  no  de  este  territorio  por  el  caudal 
de  sus  aguas.  Las  vegas  ^ue  separan  estos  dos  grandes 
afluentes  ddl  Amazonas,  tienen  una  distancia  directa  de 
10  úrntásketros  solamente,  mientras  que  sus  embocaduras 
ae  encuentran  distantes  entre  sf  46.  Én  aqucdla  ostensión 
de  10  rairiámetros  vive  la  nación  de  los  macagnajes,  que 
ttábie  su  cuerpo  con  mantas  formadas  de  la  corteza  da 
na  árbol  llamado  úUíffarapaehaj  i  en  otras  partes  dama- 
jagua o  higttevon,  para  librarse  de  la  picadura  de  los 
muiehos  insectos  que  hai  en  estas  rejiones,  situadas  bajo 
tm  cielo  casi  siempre  cubierto  de  nubles  que  descargan  co- 
piosa eleetrioidad  i  chaparrones,  con  lo  cual  suele 
nbeacarae  un  tanto  la  atmósfera  siempre  abrasada  por 
loatiqros  del  sol,  pues  esta  rejion  se  encuentra  oetta  de 
la  línea. 
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'  'No  imñ  iéjo8  desemboea  en  el  Gaqnetá  el  rio  del  G^ 
gnán^eoya  bocáse  halla  en  la  misma  linea.  Este  río,  qne^ 
nace  detra»  del  Jisrante  en  la  Cordillera  Oriental,  ti^Bie) 
una  larga  navegación  hasta  el  pié  de  la  s^ranía;  i  n^' 
mui  dictante  de  donde  deía  de  ser  navegable,  existia  en* 
otro  tiempo  la  amisión  del  Caguán,  destmida  por  los  iñ* 
di<iji.«  £n  di  dia  no  se  hallan  ni  rastros  que  indiquen  al 
viajero  qde  allí  habo  ima  población ;  lo  ^ue  ae  espli* 
ca  al  saber  qve  ese  establecimiento  estaba  situado  en  un 
lugar  puramente  agrícola  i  no  minetpo,  en  el  cual  no  ha- 
bía mas  qne  una  pobre  iglesia  pajina  i  algunas  caaas  cu- 
biertas de  palma.  Hai  sinembargo  personas  que  oreiMi  q[uí» 
existO'  todavía  la  igleáa,  cuya  portada  dicen  ser  de  oro 
niaeieo.'Eu  busca  de  este  tesoro,  no  ha  muchos  afios  que  un 
clétí^  de  la  Plata,  de .  j^llido  Oonzález,  armó  una  es- 
pedición  desaficionados,  i  entrando  con  ^los  por  la  Ceja 
bajó  al  Orteguasa  i  al  Caquetá,  i  subió  el  rio  Caguán,! 
navegando  en  él  durante  15  dias.  Avínole  empero  mai,^ 
porqué  antes  de  llegar  al  punto  deseado  murió,  i  sus  com» 
pañeros  retrogradaron  temerosos  de  kdcalentnraai  arre-* 
peíatídos  de  su  loca  credulidad. 

'  Dcisoendiendo  por  el  Caquetá,  se 'halla  una  multitud 
de.ca&os  i  ríos  que  llevan  sus  aguasa;  esta  grande  arteria,' 
viéndose  casi-  todos  salir  de  la  den^  selva,  sin  qua  pue- 
da conocerse  su  verdadero  cur^,  esoeptoel  de.  loa  rioB* 
Ouoxnaaíf  Tuyarí  e  Imiyá^  que  los  trajeantes <en  «^'su- 
ben por*  algunos  miriámétroB pata tomárluegó  loe Iváa^* 
re¿  de.  tieira  que  pasui:  por  las  ,  sabanas^ « oáíís  mv 
decirlo  ukUéd  laigl^an  montafia.  Todas.estas  tres  >viU  W» 
fi(ah;a  un  mismo  punto  sobre  el  rió  Mesai  o-Mesayaj.faflí'^ 
bitad#.porlá  nación- de  los^uaquaso  guaguaa^oeapadara» 
dé^uneetenBo  territorio.  ■■    1,1-    •  i:.hU2: 

"v,  [Balas  orillas  de  este  rióise  oonqufala  centén ieraobiót. 
de^éspóos,. -cuentas  de  Vidrio,  hachas,. machetea  ^ iicuohi'- 
Uo6|.  £1  [indio  ensaya  las^hmannentías  contra iii>8r{)áIoá> 
miéis  dnixis*  del  bóeqae,  i  si  no  resiaten  a  suafiíertes  golpea) 
las  devuelve  al  vendedor^ en  oujo  caso  éste  l&ábdi'na^: 
dbo  desde  Pasto  un  dUatado  viaje  de  balde.  Jaíuasiáenen- 
Iq¡^  indios  lista. la  cera,  i  emprenden  la  operacioá  de  bw* 
casia  después  que  han  recibido  su  valor  anticipado  en 
aoi^rcancías ;  de  manara  que  los  individuos  que  trafibeañ. 
alli^  ffastan  inucho  tiempo  en  un  dimamabano^i  donde 
k  .vi4a  está  rodeada  de  muchos  peligros.  Por  esto  xwon 
son  pocos  los  que  se  dedican  a  este  comercio  tan  Ueno  da 
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difiealtades ;  einembargo,  desde  el  Rionegro^  que  vierte 
mB  a^itaB  al  Amazonas,  suben  los  brasilefios  ( Uamados 
también  portugueses)  por  el  rio  Vapes  o  Vanpes,  i  tran- 
sitando varios  dias  por  tierra,  entran  al  río  Maeaya,  qno 
es  el  Apoporís,  a  comprar  resinas  i  zarzaparrilla.  Otros, 
co;B  mil  penalidades  suben  el  rio  de  los  Ennfíos,  qne  los 

fúaquas  llaman  Yatí  i  entran  Inego  al  rio  Mesaya  aá»^ 
(Sftr  también  oón  aquellos  naturales/  > 

'  Apesar  de  que  no  hai  afio  que  no  sean  visitados  les 
guaquas  por  j  ente  vestida,  tanto  hombres  como  mvjerea 
v«¿  desnudos,  usando  los  primeros  solo  un  pequefio  euBr 
jTtco,  i  pareciéndoles  a  las  segundas  que  están,  vestidas  i 
elegantes  cuando  tienen*la  cutis  pintada  de  lineas  caT>ri« 
ohosas  de  color  rojo,  i  cuando  llevan  al  pescuezo  mucnos 
collares  que  les  llegan  abajo  de  los -pechos,  bien  sean  dé 
chaquiras,  bien  de  almenaras  de  írntas  aromáticas,  «ik 
que  abundan  los  bosques.  <   < 

Sus  casas  mejor  construidas  no  tienen  vvnikanaS)  i  laa 
paredes  son  de  <^orteza  de  árboles  o  de  cafias  de  guadua 
jH^eparadas  en  forma  de  tabla,  i  el  techo  de  palmas  esoo^ 
jidas  i  amarradas  con  escelentes  bejucos.  Las  puertas  se 
abven  de  abftjo  para  arriba,  por  tneoio  de  estieras  qhe  faH 
bricaq  para  librarse  de  la  plaga,  i  cadtt  casa  sro  tiene  sino, 
una  pequefia  abertura  aue  no  permite  paso  a  la<lu2,  i  po»; 
lá^oal  sale  el  humo  del  fogon^  Oabeb  síñemborgo  en  es- 
tas haJbitaciones  de 40  a  50  persotias  comodamentei  >  .i.í 

•  Mas  abajo  del  rio  Imayá^  no  osa  nadie  nave^id.  Csh 
qoetá  hasta  el  salto  dcAviza,  Paviza  o  Máciffná,  por-teK 
mor  de  la  feroz  nación  de  los  güitotos,  la  eqal  mmetíaof 
una  antí^a  guerra  con  los  guaquas^  a  qnienes '  acometei 
de  cnan&  en  ouaiido  para  apoderarse  de  ellos  lejeredr  loe 
aoios  mas' bárbaros  i  (ameles  de  que  hai  memoria.  No  ce 
sabe  empero  que  hayan  hecho '  lo  mismo  eon  los  q«evSBÍ4 
tañe  MI  país;  Ei.  objeto  de  tan  inveterada  enemiga  eaiVibar 
seres  inocentes  para  hacerlos  esclavos  de  ota»  -sérea  qjaé' 
solamente  tienen  de  hotníbres  la  estruetüra  fSsic%rpmste 
que  por  su  brutalidad  poco  se  diferencia  de  las  It^estiasi' 
Ko  tienen  estos  salvajes  ^efes  ni  leyes^qne  obedeoeiV 
i'  gozan  de  la  mas  ampha  libertad  i  de  la  mas  pevfécta 
igualdad;  sinembargo  el  mas  ñierte se  comeo  esdaviza' 
a  su  enemigo:  Mas  aun  cuando  cada  uño  hace  lo  que 
qtiiere  en  tiempos  ordinarios,  cuando  se  preparaxi  para 
alguna  cacería  elijen  al  mas  diestro  como  jefe  i  le  obede* 
cen;  otro  tanto  hacen  durante  ans  guerras.     .    :  r 
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Por  lo  q[ue  hace  a  los  miaioneroB,  ellos  no  ee  atrevie- 
ron nnnoa  a  poner  el  pié  en  estae  lejanas  oomarcaa,  tanto 
por  la  íerociaad  d§  los  natnrales,  cuanto  por  lo  pestilen- 
dal  del  clima ;  tampoco  los  conquistadores  llevaron  nan- 
ea sos  armas  alli,  i>or  lo  que  después  de  tres  siglos  o  mas 
liallamos  estas  naciones  tan  atrasadas  como  las  qnehalló 
doion  sobre  las  costas  del  mar.  De  nada  les  ha  servido 
pues  el  foco  de  civilización  que  se  encuentra  en  las  eor- 
düleraS)  en  jos  habitantes  han  solido  ir  a  visitarlos,  ni  el 
poderae  comunicar  embarcados  con  el  grande  Amazonas ; 
tampoco  podrán  adelantar  nada  hasta  tanto  qne  los 
oriouos  no  se  pongan  en  un  contacto  mas  inmediato 
eon  ellos.  * 

Bi  retrocedemos  subiendo  el  Oaquetá  hasta  donde 
iste  es'  nave^ble,  encontraremos  los  caseríos  ülamados 
pueblos)  de  Ituca^amo,  Solano  o  Cosumbe,  Ynrayaoo, 
Fotnto,  Pacayaco  i  Limón,  restos  de  las  antígnas  misio- 
oes.  También  las  habia  en  las  orillas  de  los  ríos  Pescado, 
san  Pedro  i  Orteguasa  en  número  de  cinco,  cuyos  nom- 
bras eran  Solano,  san  Miguel,  san  Antonio,  santa  Bárba- 
1»  i  san  José ;  mas  lo  exuberante  de  la  vejetadon  no 
ha  dejado  ni  el  «oas  peque&o  trecho  descubierto  para  quje 
si  viajero  pueda  conocer  el  área  siquiera  que  ocupaban 
«qneUos  pueblos. 

Sn  estas  olvidadas  misiones  fué  que  el  botánico  Buis 
hizo  plantaeiones  del  árbol  del  canelo,  <|ue  se  encastra 
iflresftre  en  medio  de  otras  plantas  preciosas  por  sus  go- 
mas, radnas  i  maderas  de  lustre,  i  del  árbol  áA  cacao 
foe  nace  espontáneamente  para  alimentar  a  los  monofl, 
pues  los  indios  no  lo  usan,  recojiéndolo  cuando  mas  para 
venderlo  a  los  pocos  criollos  de  Mocoa  o  a  algano  de  loa 
trafioantes  de  Pasto  o  Timani^  que  suelen  ir  donde  eUoa 
tñ  busea  de  este  fruto  i  de  incienso. 

Desde  el  pueblo  de  Solano  o  Oosumbe  ya  la  corriente 
éel  rio  es  mas  fuerte,  pues  a  medida  que  se  avanza  ada 
los  últimos  ramales  de  la  cordillera,  los  chorros  se  hacen 
natas  diScües  de  superar;  ainembar^o  no  hal  otra  vía  para 
Uegat  a  Mocoa,  capital  de  este  territorio. 

De  Pacayaco  al  lamon  la  nave^ion  es  peligrosa  e 
imiKHible  cuando  está  crecido  el  no;  seria  pues  mqor 
rimr  tm  camino  de  tierra  para  no  tener  que  remontar 
%fi  mhriámetros  de  oontínuos  oborvos  i  raudales  mal&* 
dmos. 

El  último  puebto,  q[ue  es  limón,  sirve  de  pnorto, 
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doiid^  6d  toma  el  camino  de  tierra  de  9  a  3  tmñftmetroe 
(pasando  loe  doe  rio»  Pepino  i  Bnmiyaeo)  para  Ueear  a 
la  residencia  del  prefecto  del  Oaqnetá,  lugar  triste,  Babi-' 
tado  por  indios  de  la  nación  mocoa.  iCtii  pocas  familias 
criollas  se  hallan  establecidas  allí ;  i  loa  indios,  que  no 
son  mui  numerosos,  no  se  diferencian  de  los  del  bajoChh 
qnetá  sino  en  qne  están  vestidos,  ccmsistiendo  sn  Teitido 
en  im  podase  de  jénero  ordinario  &brioado  en  QaHó^ 
del  aneho  de  1  metro  i  de  3  a  8  de  largo,  en  cayo  centro 
practican  nna  abortara  para  pasar  por  ella  la  oál^eea,.! 
enyos  estremos  o  puntas  se  atan  por  medio  de  una  faja 
a  la  cintura.  Llaman  a  esto  cwmaj  i  todas  están  tefiidáa 
de  morado,  norque  no  conociendo  el  iabon,  se  sirren  para 
layarla  de  la  hoja  de  un  árbol  que  da  dicho  color  i liin» 
pia  mui  bien.  Los  domingos  i  dias  de  fiesta  usan  unos 
pantalones  estrechos,  negros  o  del  color  de  la  cusma. 
Las  mujeres  llevan  una  especie  de  túnica,  que  tañen 
igualmente  de  morado  o  de  xrn  color  aaul  oscuro^  la  cual 
les  llega  a  la  rodilla  i  les  pende  del  pescuexo. 

Estos  indios,  a  quienes  llaman  ingas  en  vez  de  inoatfy 
porque  hablan  aun  la  lenma  ]>eruana  antigua,  se  dife* 
rencian  de  los  del  Oaqueta  abajo  en  que  han  aprendido 
a  ir  a  la  iglesia  al  toque  de  la  campana,  i  saben  arrodi- 
llarse durante  la  misa ;  pero  sin  entender  nada  del  criih 
tianismo.  También  saludan  al  viajero  arrodillándose  i 

!>ronunciando  malamente  i  con  las  manos  juntas  las  pa- 
abras  ^^  Santísimo  Sacramento  del  látar,''  como  el  resto 
de  los  aboríjenes  en  toda  la  Union«  Costumbre  humilláis 
te  i  que  revela  bien  cuánta  era  la  piadosa  soberbia  de  loa 
conquistadores  I 

Él  padre  Bamfrez  tiene  en  la  escuela  de  Hocoa  algo» 
nos  indios  pequefios  que  ya  saben  hablar  el  castellano  i 
que  han  aprendido  a  leer  i  a  formar  algunas  letras,  de 
manera  que  si  siffue  en  el  mismo  provecnoso  sistema,  ea- 
toB  mismos  podriui  ser  útiles  después  para  servir  de  intér- 
pretes i  ayudar  a  civilizar  a  los  salvajes. 

De  Moeoa  parte  un  camino  de  a  pié,  de  18  miriámo- 
tros,  mui  fragoso,  ada  los  pueblos  que  están  en  las  cabe- 
ceras del  Putumayo  en  clima  frió  i  sano,  la  cual  ea  tam- 
bién la  ruta  que  de  allí  conduce  a  Pasto.  Los  indios  .que 
habitan  estos  lugares,  llamados  pueblos  de  Sebondoi,  San- 
tiago i  Putumayo,  visten  como  los  criollos  i  hablan  el 
castellano,  mientras  que  en  Moeoa  apénaa  hai  alguno 
q«e  fvonuneie  una  que  otra  palabra ;  pero  ninguno  que 
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{>iiéda  fonnar  tma  oración  o  diBoniiBO.  YarioB  comprendea 
o  qae  Be  Iob  diee^  mas  no  pueden  espresar  bub  penBamien^ 
toe  en  español. 

Hai  otro  camino  qne  parte' de  Mocea  i  se  diríje  acia 
Alm^j^oer^  coBteando  el  rio  Oaquetá.  Este  camino^  apé-» 
Bas  freonbntado  por  altanos  caraneros,  pasa  por  el  pneblo 
de  Yung^ailla,  habita<K>  por  indios  andaquíes^  i  por  elde 
Descanse,  en  que  solo  yiTim  algunos  de.  estos  miames  íeÍt 
dios,  pues  la  major  |>arte  de  Bud habitantes  s^  zambos! 
molatoSi  De  Mocea  a  Desoanse  hai  8  miriámetros^ 

Ai  examinar  hoi  esas  llenaras  cubiertas  de  selvas,  i 
sin  mas  caminos  que  los  ya  nombrados  de  Pasto  i  de  Al- 
maffver,  no  se  puede  comprender  eómo  pudo  Quesada 
reñir  desde  el  Gnayabero  hasta  Moeoa,  esto  es,  recomen^ 
do  una  distancia  de  mas  de  50  miriámetros.  En  la  actutt* 
Hdad  es  absolutamente  imposible  un  yiaje  semejante  al 
pié  de  las  cordilleras  o  cerca  de  ellas^  a  causa  de  lo  tupido 
e  intrincado  del  bosque,  d  cual  no  deja  otro  espacio  des* 
cubierto  Bino  aquel  en  (jue  se  estacionan  las  aguas  de 
las  lagunas  o  corren  los  nos.  Sinembargo,  no  cabe  duda 
de  que  en  la  épooa  de  la  conquista  se  atravesó  eísta  gmn* 
de  estension  de  terreno,  lo  que  induce  a  creer  que^  por 
i^  menos  en  aquel  tiempo,  había  cerca  de  la  s^ránia  es- 
tomas sabanas  i  camino  trillado  por  los  naturales  Es  ^ 
eible  que  en  meaos  de  tres  siglos  se  hayan  convertido  las 
-sabanas  en  selvas,  a  cansa  délas  semillas  que  lod  ríos  han 
conducido* por  todaB:pactes,  i  por  el  lim6  £ártil  que  han 
Te^4o  saliendo  domsidré  en  la  época  de  las  lluvias,  o  bi^i 
por  cualquier  otro  hedió  semejante*  Efectivamente,  a 

Sríncipios  de  este  siglo  Bailó  el  prior  de  los  Cranciscanos 
e  Popayan,  i  desde  el  Caguán  se  dirijió  a  Arama,  cuya 
misión,  como  ya  dijimos,  estaba  situada  entonces  sobre  d 
Guayabero,  habiendo  andado  por  sabanas  una  distancia 
de  25  miriámetros  por  lo  menos.  Una  parte  de  este  trecho 
la  anduvo  d  correjidor  Pedro  Mosquera  el  año  de  1848, 
i  ya  la  encontró  cubierta  toda  de  bosques.  Puede  ser  quo 
mas  cerca  dd  Guayabero  i  de  la  cordillera  haya  todavía 
sabanas,  pues  que  se  han  visto  desde  los  puntos  mas  de- 
vados  de  la  serranía  de  Heiva  en  la  direocion  de  aquel 
río,  inmensos  espacios  al  parecer  cubiertos  de  pajonales. 
-Mosquera  ¿o  tomó  el  camino  de  tierra  dd  pié  de  la  cor- 
dillera (mudio  mas  breve  que  d  larfuísimoqueí  adoptó 
por  agua  i  por  tierra,  bajando  i  subiendo  ríos  )  ^p^r  no 
haber  enccmtrado  ningún  baqueano^  puesd  único  iiMÍio 
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4nela  era  no  estaba  en  el  limar  de  bu  domicíiUoi  to  «00 
labia  cuándo  podría  volver  a  él.  Esto  prueba  que  por^alK 
no  hai  muchos  indios,  pues  de  lo  contrarío  tcxadrián  eo- 
;mercio  eon  los  de  Mc&aja  i  río  Gua^abero.^       •. 

En  el  inerídiano  dé  Moooa  es  donde  los  dd8«  grandes 
xioe^Xkqaeték iPuttima^o^jse  hallan» mas  proximosiéntre 
sí,  .pues  que  solo  los  separa  una.  distancia  de  3  miríáine- 
troe>  de  pequefíascolinas ;  pero  a  medida :  que  cada  ríp 
ya  ayanzando  sobre  la  tierra  plana  que  forma>  la  gi»ai 
selya,  se  ya  apartando  uno  de  otro  nasta  tributar  siue 
ajg]aas>  a  largas  distancias,  al  Ama;^nas.  £K  camino,  de 
.tierra  qne  parte  de.Mocoa  para  pasar  al  río  Putuinayb, 
j^  de  3,5  miríámetros  de  montaña.  Para  seguirlo  -es  pre- 
:9Íso  embarcarse  en  el  caño  Uchipayaco,  donde  hai  ün 
ppblptdo  de  este  nombre,  pero  pronto  se  llega  al  riachuelo 
,d^  Gmneo,  que  cae  al  íutumayo,  encontrándose  luc^ 
el  primer  pueblo,  que  es  san  Diego,  en  cuyas  inmedifi- 
.oioneS:  jestá  el  río  san  Jnan,  con  buenos  lavaaeros  dáoro. 
El  caipiao  por  agua  es  ¿de  2,5  miríámetros. 

.  3S1  rio.Putumajo:^  inferior  en  asua  al  Oaquetá,  pero 
8Q  yej^tacion  es  la  n^isma.  Cerca  de  la  boca  del  río  (jhua- 
pau^i  qu^  está  mas  abajo  del  pixeblo  dcisan  José,  existió 
'^i^.otip  tiempo  una  misión  de  la  cual  no  quedaron  yes- 
tijíos^^JSln  las  ar^ne^  de  este  río  seencuenia'aoro,  bsí  co- 
,^,ep}iia,d^V  Pileta,  arríba  de  Yurayaeo,.  aunque  en 
^^tBnpr,Qa;ktida4i  i)eBpues  de  7  náríáme£roa  de  navega- 
,j¿Qn.^  encuentra  el  camino  de  tierra^  de  3, iquA  conduce 
^;1^  anticua  ciudad,  de  Eoiga^  sobre  cu^as  ruinas  se  fondo 
.después  la  de  san  ly^guel  de  Sucumbióse  en  la  oríllá  Idel 
.  rio.  dp  cipte  nombre. 

.  Mientras  mas  se  ayanza  el  Putumayo  acia  el  Amazo- 

jCas,  mas  lent^  i  mas  cómoda  es  su  corriente  para  la  na- 

yegacion.  Algunos  indios  de  la  nación  de  los  amaguajes 

yiyen  en  sus  riberas,  hasta  mas  abajo  del  rio  san.  Miguel, 

«  Con  todo,  dioe  Codazzl,  la  correría  que  hi20  Mosquera  ha  «ido  mui 
I  útil  a  la  geografía  de  este  territorio,  Cftá  todo  descomoeidQ ;  i  si  he  fonuf- 
do  el  mapa  de  él,  ha  sido  teniendo  a  la  vista  las  mejores  cartas  españolas 
i  la  de  Humboldt)  i  arriendóme  de  las  relaciones  del  mismo  Mosquera  i 
de  su  hermano  Miguel,  quieaes  han  recorrido  casi  todo  el  pais  de  loe  gua- 
guas, traficando  muchos  años  con  ellos  por  todos, los  ríos  aaTega]t>)e8:i  há' 
ciendo  1&8  travesías  por  tierra  para  pasar  de  uno  a  otro  rio*  Miguel  Mos- 
quera, naddó  ea  este  territorio,  vino  a  buscarme  al  pueblo  dé  fa  Gqfa, 
medianie  eaoitaeion  de  mi  parta,  1  trajo  embarcaciones  con  indios  partí  que 
yp  pudiera  bajar  al  Caqu^ti;  i  no  solamente  sigui6  coiim%0  ú»  hñfUM/ino 
e  intérprete  en  este  rio,  sino  que  me  aoompafió  en  mis  viiyee  al  Putumayo 
ral  Aguarico.  A  mi  regreso  a  UocOft  se  qned6  con  su  fámula,  i  yo  segvf 
Míft  el  p&nuno  de  1m  Fapaa 
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en  el  logar  en  qae  Antes  faabia  una  miaion  IXanoaá»  de^la 
JOoncepeion*Hoi  exietealli  oeroa  un  caserío  que  denomi- 
nan lígMcuntí.  De  este  punto  sale  un  camino  de  tíenra, 
i  embarcándose  después  se  pasa  a  las  vegas  del  Caqnetá) 
en  cuyo  intermedio  viven  los  indios  macagm^ei* 

Esta  travesía  del  Futumajo  al  Oa<]^uetá  i  yioervenm, 
fué  causa  de  que  antiguamente  se  pusiese  en  las  cartaa 
jeográficas  un  braso  de  rio  que  unia  los  dos ;  cosa  igual 
sacedió  con  respecto  al  Oaquetá,  que  se  creía  ^ue  comu- 
nicaba con  el  Orinoco  o  que  era  el  Orinoco  mismO)  por- 
aue  en  el  Apoporis,  que  vierte  al  Oaqueti,  hai  un  ña- 
liuelo  (el  Taraira)  tributario  de  aquel,  que  tiene  un 
arrastradero  o  pequeño  istmo  por  el  cual  se  piiedé  comu- 
nicar fácilmente  con  otro  rio  llamado  Tequia,  que  cae  al 
caudaloso  Yaupes.  El  Yanpes  lleva  sus  a^uas  al  Bione- 
gro,  i  por  éste  arriba  se  llega  al  braze  del  Oasiquiare» 
que  sale  del  Orinoco. 

La  navegación  del  Putumayo  eé  ascelente  basto  ét 
Amazonas  por  una  distancia  dej  80  miriámetroSiptiee 
puede  navegarse  en  vapores  sin  inconveniente.  JPocaa 
son  sínembargo  las  personas  que  lo  bajan  en  el  dh^  «»- 
oepto  un  mulato  que  vive  con  su  famiba  en  Tapaeuntí, 

2nien  hace  anualmente  viajes  a  la  república  dd  PeréL 
!s  digna  de  mencionarse  esta  correría^  en  la  cual  emplea 
un  mes  para  bajar  él  Putumajo,  s^nbrando  de  tredio 
en  trecho  maiz  en  las  ielas  desiertas.  Sube  Inetfo  el  Ha- 
raficm  durante  dos  meses,  pasando  por  Tabatmga,  que 
dista  35  miriámetros  de  la  boca  del  Putumajo,  liimte 
del  Brasil  en  ese  sran  río.  Sigue  naveg&adolo  hasta  la 
boca  del  río  Guallaca,  que  de  Tabatinga  dista^60  miríA- 
metros.  Bemonta  durante  un  mes  o  mas  las  aguas  del 
Guallaca,  cuyo  curso  es  de  60,  de  donde  va  por  tierra  a 
la  salina  de  Chapapoima,  en  la  cual  se  saca  sal  jema  bien 
cristalizada  i  dura  como  la  sal  compactada  de  ¿Apaquiráy 
con  la  diferencia  de  que  ésta  es  necesario  compactarla 

ror  la  acción  del  fuego,  mientras  que  aquella  es  natural 
no  se  necesita  sino  cabar  para  desprenaerla  de  la  mftsa 
principal,  -  . 


el  oro  en  ^Ivo  que  antes  habia  cambiado  por  sal  a  loe 
indios  del  Putumayo.  Cargada  su  canoa  regresa  luego, 
bajando  el  Guallaca  i  el  ^mazonas  en  poco  mas  de  mes 
i  medioi  i  empleando  casi  dos  para  remontar  el  Putvma- 


-  437  - 
yo ;  mas  ya  para  entonces  encuentra  en  sazón  sne  semen- 
teras de  maíz.  Sus  provisiones  consisten  en  la  caza  i  la 
pesca,  i  en  lugar  de  pan  lleva  saquitos  de  harina  de  ca- 
zabe tostado,  que  disuelta  en  agua  le  sirve  a  un  tiempo 
de  bebida  i  de  alimento  nutritivo.  Duerme  en  las])layai| 
donde  con  las  hojas  de  palma  improvisa  sus  r¡anchos«  Su 
viaje  dura  seis  meses.  Al  regreso  se  regala  abundante- 
mente con  los  huevos  de  tortuga  i  de  terecai,  cuya  cose- 
cha coincide  con  el  período  en  que  las  aguas  están  maa 
bajas,  que  es  de  enero  a  marzo,  época  en  que  empiezan 
a  crecer  los  ríos. 

Los  indios  que  viven  en  los  afluentes  del  Putumayo, 
para  aprovecharse  de  esta  cosecha  vienen  a  acamparse 
en  las  playas  del  rio,  colocándose  las  tribus  de  distancia 
en  distancia,  no  esplotando  cada  cual,  como  por  un  conve- 
nio establecido  por  el  tiempo,  sino  cierto  trecho  para  que 
todos  puedan  gozar  del  producto  de  este  benéfico  animal. 

Estas  tribus  viven  en  completa  independencia  cerca 
del  hermoso  rio  i  sus  afluentes,  i  no  demuestran  feroci- 
dad. Todos  van  desnudos,  usando  guayuco  tanto  loa 
hombres  como  las  mujeres,  i  pintándose  de  colorado  coa 
algunas  rayas  azules  i  otras  negras.  Por  los  informes  del 
mulato  de  Tapacuntí  supo  Oodazzi  el  nombre  de  las  tri- 
bus del  Putumayo,  así  como  el  número  aproximado  de 
cada  una  por  el  de  sus  ranchcrias,  las  cuales  dejan  en  las 
selvas  para  venir  a  pasar  en  los  rios  la  temporada  de  la 
cosecha  de  los  huevos  de  tortuga  i  terecai. 

Espían  los  indios,  armados  de  su  flecha,  el  momento 
en  que  las  tortugas  sacan  la  cabeza  fuera  del  agua  para 
examinar  si  la  playa  está  desierta  i  salir  a  depositar  sus 
huevos,  i  son  tan  diestros  que  las  traspasan  desde  su  ca- 
noa. Si  el  tiro  es  errado,  la  flecha  queda  flotando  en  el 
agna ;  pero  si  lo  contrarío,  la  tortuga  trata  de  sumeijirse, 
lo  que  le  es  imposible  por  el  dolor  que  le  caúsala  herida 
i  porque  la  fléchale  sirve  de  obstáculo.  Entonces  el  indio 
se  bota  al  a^ua,  busca  su  víctima,  la  agarra  i  con  ella  sidf; 
a  la  supemcie.  Por  la  noche  las  cazan  también  em  ídií 
playas  antes  de  que  puedan  refujiarse  en  el  agua.  Están 
tan  prácticos  estos  bárbaros  en  conocer  el  sitio  en  que 
la  tortuga  o  terecai  ha  formado  su  nido  en  la  arena,  que 
marchando  sobre  ella  saben  al  punto  dónde  está  el  depó- 
sito deseado. 

Las  tortugas  ponen  de  90  a  100  huevos,  i  la  terecai  de 
40  a  50,  por  término  medio.  Sacan  de  los  huevos  una  es- 

29 
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célente  manteca,  batiéndolos  en  8us  canoas  i  dejándolo» 
espuestos  al  sol  hasta  qne  se  ve  que  la  yema  qne  da  el 
aceite  está  nadando  condensada  en  la  supezl&cie,  cuya 
parte  se  receje  i  cocina  a  fuego  vivo.  Llevan  después  esta 
manteca  a  sus  casas  en  tubos  de  guadua,  junto  con  cargas 
enteras  de  huevos  medio  cocinados  i  espuestos  al  sol,  los 
que  duran  bastante  tiempo  sin  dañarse. 

Los  indios  feroces  de  la  nación  macos,  que  viven  en 
la  gran  laguna  Guyabeno  i  en  el  rio  de  este  nombre,  que 
cae  al  Aguarico,  no  comunican  con  el  Putumavo,  porque 
ese  rio  es  tributario  del  Ñapo ;  mas  en  esa  laguna  nai 
también  abundancia  de  tortugas.  Foseen  igualmente  mu- 
chos lemantinos,  i  el  pescado  no  les  falta  nunca. 

Losgüitotos,  que  están  en  abierta  guerra  con  los  gua- 

fnas,  tampoco  vienen  a  visitar  las  selvas  del  Putumayo ; 
parece  que  sus  cosechas  tienen  lugar  abajo  de  las  cata- 
ratas del  rio  Oaquetá  ( que  allí  ya  se  Uama  Yapura  )  en 
donde  hai  abundancia  de  tortucas  i  terecayes. 

Se  ha  observado  que  las  tribus  del  Putumayo,  que 
tienen  como  los  correguajes,  maca^uajes  i  guaquee,  la 
costumbre  de  pintarse  de  negro  los  dientes  i  los  labios,  no 
se  quitan  las  cejas  como  lo  nacen  ac^uellas  naciones.  Lo 
que  si  es  común  en  todos  es  el  hábito  de  pintarse  cons- 
tantemente, pues  como  se  bañan  varias  veces,  al  salir  del 
a^ua  vuelven  a  pintarse  de  nuevo.  Oreerían  estar  inde- 
bidamente si  al  visitar  otra  ranchería  no  llegasen  bien 
B lutados  i  llenos  de  hojas  i  collares  olorosos,  los  cuales 
evan  puestos  al  pescuezo  i  cruzados  al  cuerpo,  así  como 
llevan  las  hojas  aromáticas  amarradas  a  los  brazos  i  mu- 
ñecas, i  a  veces  también  a  las  piernas. 

Onando  están  de  fiesta,  es  costumbre  entre  las  diferen- 
tes tribus  del  Oaquetá  i  Putumayo  adornarse  la  cabeza 
con  plumas  de  colores  nrimorosos,  formando  una  especie 
de  corona  o  diadema,  ae  la  cual  van  pendientes  sobre  la 
espalda  varías  plumas  mas,  i  hasta  pájaros  disecados, 
cuj^os  plumajes  son  de  lo  mas  raro  i  hermoso.  £n  las 
orejas  se  ponen  palitos  adornados  con  plumas,  i  las  muje- 
res nacen  lo  mismo  en  los  labios  i  las  narices,  para  lo  cual 
se  forman  agujeros,  lo  que  les  da  un  aspecto  grotesco  mas 
bien  que  gracioso. 

Tales  son  los  rasgos  característicos  de  los  moradores 
de  estas  comarcas. 

l^atemos  ahora  de  dar  algunas  pinceladas  mas  res- 
pecto del  suelo  que  habitan,  para  que  pueda  formarse  el 
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lector  nna  idea,  aunque  imperfecta,  de  esta  gran  rejion 
de  bosques  ecuatoriales. 

Las  majestuosas  selras  de  este  pais,  situado  debajo  de 
la  línea  o  en  sus  inmediaciones,  sorprenden  al  viajero,  el 
cual  no  sabe  qué  admirar  mas,  si  el  vigor  i  frescura  de 
la  vida  vejeta!,  o  las  variadas  formas  de  las  plantas  i  de 
las  palmeras.  Entre  éstas  la  chontaduro  se  parece  a  una 
tjolumna  cilindrica  mui  esbelta,  pues  se  alza  sobre  la  copa 
de  los  mas  grandes  árboles,  i  en  cuya  cima  o  capitel 
hubiese  amarrado  un  ramillete  de  hojas  grandes  en  forma 
de  pluraas,  con  racimos  de  flores  i  frutos  verdes  i  car- 
mesíes.   ' 

No  se  halla  en  esta  tierra  el  mas  pequefio  espacio  que 
no  esté  cubierto  con  una  alfombra  de  diversas  plantas. 
En  medio  de  una  vejetacion  tan  portentosa,  casi  se  cons- 
terna el  hombre  al  considerarse  como  un  ser  impercep- 
tible, parte  de  aquel  vasto  suelo  en  donde  todo  es 
jigantesco,  cerros,  llanuras,  nos  i  selvas.  Al  ver  aquel 
inmenso  desarrollo  de  las  fuerzas  orgánicas  vejetales, 
ag[uella  riqueza  que  agobia  la  tierra,  se  comprende  mui 
bien  que  es  necesaria  una  población  numerosa  para  pe* 
der  domar  tan  exuberante  rgion.  Tiempo,  sí,  largo 
tiempo  se  necesita  para  que  el  hombre  pueda  esplotar  las 
inmensas  riquezas  que  la  tierra  le  ofrece  con  una  profu- 
sión incalculable ;  mas  no  será  la  raza  indíjena  (la  única 
que  recorre  estas  soledades)  la  que  progresando  i  multi- 
plicándose pueda  descuajar  los  árboles  seculares,  pues- 
to que  desde  la  época  de  las  misiones  del  Caquetá, 
es  decir,  desde  1789  en  que  habia  8,128  indios  reducidos, 
hasta  hoi  (  al  cabo  de  75  afios  )  éstos  alcanzan  solamente 
a  4,737  individuos.  El  aumento  es  pues  insignificante 
para  esperar  tan  feliz  resultado. 

Ha  habido,  es  verdad,  causas  mui  poderosas  que  se 
han  opuesto  al  desarrollo  de  la  raza  indíjena,  tales  como 
la  viruela,  que  asoló  las  misiones  del  Marañen  i  del  Ñapo 
en  los  afios  de  1589, 1669  i  1680 ;  el  sarampión  que  hizo 
lo  mismo  en  los  de  1749, 1756  i  1762  en  que  perecieron  a 
millares  los  indíjenas,  quedando  las  misiones  del  Amazo- 
ñas.  Ñapo  i  Ucayale  destruidas  unas  i  otras  reducidas  a 
mui  corto  número.  El  estrado  fué  tal,  que  tribus  enteras 
sucumbieron  con  estas  enlermedades  desconocidas  del 
americano,  que  el  europeo  trajo  desgraciadamente  a  es- 
1;^  tierras  lejanas  cuando  atravesó  sus  bosques  i  sus  rios 
sembrando  por  doquiera  la  muerte. 
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Donde  estaba  la  antigua  ciudad  de  Ecija,  que  destruye- 
ron lofi  bárbaros  cofanes,  se  fundó  después  el  pueblo  de  san 
Miguel  de  Sucumbios,  del  cual  se  pasa  al  de  Aguarico,  em- 
barcándose ^i  el  rio  san  Miguel,  i  tomando  después  agua» 
arriba  el  rio  Bermeja,  en  cujas  arenas  se  halla  escelente 
oro  en  pequefios  granos.  Allí  el  puerto  está  desierto,  i  se  to* 
ma  el  camino  de  tierra,  que  es  de  pocos  miriámetros  i  qme 
atraviesa  terrenos  de  aluviones  antiguos  i  auríferos,  ijü 
rio  Aguarico  sirve  de  límite  con  la  república  delEcuador, 
i  en  sus  orillas  está  el  pueblo  de  aquel  nombre,  desde 
cuja  plaza,  con  iglesia  pajiza,  se  goza  de  un  panorama 
sorprendente.  Yese  allí  el  gran  nevado  de  Cajambe,  cuva 
cima  está  precisamente  debajo  de  la  línea,  i  mas  a  lo  le- 
jos se  descubre,  elevándose  en  la  atmósfera,  el  humo  de 
un  volcan  en  actividad,  en  la  misma  dirección  del  Goto- 
paxi*  Empero  no  es  probable  que  sea  éste,  pues  el  humo 
no  parece  estar  mui  leiano.  Los  indios  del  lugar  no  saben 
decir  cuál  es.  Una  cadena  no  interrumpida  de  montañas 
se  presenta  después  en  lontananza  i  se  nierde  confundida 
con  el  cielo,  casi  siempre  encapotado  ae  nubes.  Delante 
de  estas  masas  se  observan  cimas  escarpadas,  picos  súsla- 
dos,  formas  redondeadas  o  fracturadas,  donde  en  pocas 
partes  aparece  la  roca  desnuda.  Por  otro  lado  se  elevan 
aquí  i  alíi  colinas  aisladas,  multiplicando  los  accidentes 
del  terreno.  Abundantes  a^as  surjen  de  esas  alturas  nu- 
tridas por  una  vejetacíon  vigorosa,  las  que  precipitimdoBe 
en  torrentes,  formando  rios  o  reuniéndose  en  lagunas  vi- 
vifican la  parte  plana  i  ardiente,  cuyas  magníficas  selvas 
ostentan  todo  el  lujo,  la  belleza,  el  vigor  i  la  lozanía  del 
reino  vejetal  del  trópico. 

Estas  montanas,  a  que  la  naturaleza  ha  dado  un  aspec- 
to tan  variado,  ofrecen  por  todas  partes  cuadros  austeros 
i  melancólicos,  que  llevan  el  sello  de  la  tranquilidad  sal- 
vaje i  de  la  ninguna  actividad  campestre. 

Ni  la  belleza  i  elegancia  de  las  palmas,  ni  los  gruesos 
rf  cimos  de  frutas  ^ue  penden  de  ellas  i  de  los  frondosos 
á.  boles,  pueden  disipar  la  melancolía  que  se  apodera  del 
hombre  cuando  se  ve  sumeriido  entre  una  copiosa 
Vijctacion,  i  piensa  que  su  nierza  animada  es  im- 
potente contra  la  fuerza  de  la  materia  bruta.  Su  orgullo 
queda  humillado  bajo  el  peso  de  una  creación  en  que  no 
ha  tenido  parte  alguna,  i  a  la  que  le  es  difícil  dommar. 

Es  allí  en  donde  debe  admirarse  la  fortaleza  i  resig- 
nación de  los  primeros  misioneros  que  osaron  impávidos 
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poner  ms  plantas  en  tan  agrestes  parales,  habitados  solo 
por  las  fieras  i  los  salvajes,  mas  temibles  ^ne  aquetlasi 
pues  odiaban  a  los  europeos,  a  quienes  consideraban  con 
razón  como  usurpadores  de  sus  dominios. 

Si  admiramos  las  glorias  de  los  navegantes  i  de  los 
^errerosqueconquistaronestosinmensospaiseSjdebemoB 
admirar  también  a  esos  hombres  jenerosos,  qne  solo  por 
un  sentimiento  de  humanidad  se  consagraron  a  vivir  en 
medio  de  los  bosques  con  los  salvajes,  soportando  como 
ellos  las  privaciones  i  los  peli^oe,  disputando  la  vida 
al  furor  de  las  bestias,  no  menos  que  al  del  hambre,  i 
espuestos  a  cada  paso  a  ser  víctimas  de  sus  huéspedes, 
porque  se  oponían  a  sus  costumbres  bárbaras  i  sangui- 
narias. 

Solamente  pensando  en  el  porvenir  qne  está  reserva- 
do a  estas  apartadas  i  casi  desconocidas  rejiones,  es  qne 
el  hombre  observador  puede  mitigar  la  pena  que  espeii- 
menta  al  encontrarse  solo  i  cara  a  cara  con  el  salvaje,coa 
las  fieras  i  en  medio  del  desierto. 

Echando  ahora  una  ojeada  sobre  el  pasado,  prefiímta- 
rémoB  { qué  había  en  Europa  del  otro  lado  del  Bhin  eu 
tiempo  de  César  2  Una  ^ran  selva  desconocida  de  los  ro- 
manos ;  mas  de  ella  salió  luego  un  enjambre  de  bárbaros 
que  invadieron  i  destruyeron  el  imperio  eterno.  Hoi,  lle- 
na de  ciudades  populosas  i  ricas,  ostentan  en  ella  su 
Soder  re^^es  i  emperadores,  duefíos  de  una  población 
e  cien  millones  de  habitantes !  { Estará  reservada  a  esta 
rejion  i^al  misión  ^i  los  destinos  colombianos  ? 

No  hace  tres  siglos  que  las  selvas  de  la  América  del 
Norte  tenían  unos  pocos  colonos;  hoi  cuentan  cerca  de 
veinte  millones. 

Nosotros,  que  hoi  tenemos  cerca  de  tres  millones,  no 
teníamos  mas  que  600,000  habitantes  hace  un  siglo.  Es 
pues  seguro  que  dentro  de  una  o  dos  centurias  contare- 
mos una  población  bien  considerable.  Entretanto  la  po> 
blacíon  creciente  de  Pasto,  Popajan  i  Neiva  avanzándose 
al  otro  lado  de  la  Cordillera  Oriental,  descuajará  sus  sel- 
vas seculares  i  abrirá  caminos,  fundará  pueblos  i  se  in- 
ternará paulatinamente  en  las  gandes  planicies  de  la 
inmensa  noya  amazónica.  Ese  no  jiganteserá  entóncea 
surcado  por  vapores  que  desembocarán  por  todos  loa 
afluentes  que  vienen  de  los  Andes  bolivianos,  peruanos 
i  ecutoríanos,  trayendo  oro,  plata,  plomo,  cobre,  azogue, 
fierro,  nlla  i  sal,  junto  con  las  incalculables  riquezas  de 
la  rejion  mas  vasta  i  opulenta  del  mundo. 
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El  comereio,  qtie  habrá  abierto  para  entónced  el  canal 
que  cerca  del  Eetivado  ae  puede  practicar  para  pasar  de 
las  aguas  del  Cujabá  a  las  del  Arinas  (  poniendo  asi  en 
comunicación  los  dos  ríos  mayores  del  mundo,  el  Ama- 
zonas i  él  Plata  )  habrá  también  superado  por  medio  de 
canales  o  esclusas  los  grandes  raudales  del  Orinoco,  hasta 
el  punto  de  poderse  ir  desde  las  bocas  de  este  rio,  que  es 
el  tercero  en  magnitud  en  la  América  meridional,  i  por 
una  navegación  interior  no  interrumpida  de  4,000  miriá- 
metros,  hasta  Buenosaires.  Es  en  esa  época  grandiosa,  de 
una  navegación  interior  tan  estensa  como  variada,  que  se 
encontrarán  en  la  hoya  del  Amazonas  mezclados  en  los 
vapores  i  ferrocarriles,  los  hijos  del  Brasil  i  los  de)  Para- 
gnai,  Mentevideo,  Buenosaires,  Chile,  Bolivia,  Pera, 
Ecuador,  Venezuela  i  Colombia,  concurrentes  al  ^an 
mercado  interno  que  abarcará  toda  la  América  meridio- 
nal, i  las  aguas  del  primer  rio  del  universo,  hoi  silencio- 
sas, pero  entonces  llenas  de  las  obras  del  hombre,  que 
habrá  convertido  las  antiguas  selvas  en  tierras  labrantías, 
i  en  pueblos,  villas  i  ciudades,  agriculturas  las  unas,  ar- 
tistas las  otras,  i  comerciales  todas,  i  en  las  que  la  ilus- 
tración i  la  riqueza  marcharán  a  la  par  con  las  artes,  loa 
descubrimientos  i  las  ciencias. 


Climas. 

Si  se  esceptúa  la  parte  de  la  cordillera  de  los  Andes 
colombianos  en  su  vertiente  oriental  acia  el  Amazonas, 
totalmente  desconocida  ( menos  en  las  tres  líneas  que  des- 
cienden desde  los  altos  páramos  hasta  las  tierras  bajas^ 
que  son  los  caminos  de  Pasto,  de  Almaguer  i  de  la  Ceja) 
el  resto  del  territorio  es  de  una  naturaleza  i  de  un  clima 
iguales.  La  pai*te  de  la  cordillera  presenta  diversidad  de 
temperaturas,  desde  el  ftio  de  los  páramos  hasta  el  calor 
de  la  zona  tórrida ;  pero  esta  parte  no  tiene  sino  pocos 
habitantes  en  los  tres  caminos  indicados. 

Todo  el  vertiente  se  debe  calcular  en  126  miriámetros 
cuadrados  de  terrenos  frios,  125  de  tierras  templadas  i 
350  de  terrenos  cálidos,  pero  en  jeneral  sanos,  tanto  por 
la  altura  que  tienen  sobre  las  llanuras  cubiertas  de  selvas 
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i' llenas  de  anegadizos,  lagañas  i  ciénagas,  cnanto  por  los 
Tientos  reinantes  qne  soplan  casi  de  continuo  desde  loa 
páramos,  i  qne  son  fríos  i  saludables.  Por  el  contrario,  los 
Que  soplan  de  las  partes  bajas  i  anegadas  son  enr 
lennizos. 

Los  pueblos  que  están  en  terrenos  altos,  por  lo  j ene- 
ral  fríos,  son  los  de  Futumayo,  Sebondoí  i  oantíago,  los 
que  gozan  de  un  clima  sano,  estando  a  mas  de  1,000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  con  una  temperatura  medía 
de  22  o  del  centígrado. 

El  pueblo  de  Descanse,  elevado  901  metros,  tiene  un 
temperamento  templado  i  sano,  pues  que  está  favorecido 

f>r  los  vientos  remantes  que  bajan  del  páramo  de  las 
apas,  de  los  cuales  goza  también  el  pueblo  de  Yunguí- 
11a,  cuya  elevación  no  alcanza  sino  a  641. 

Mocoa  mismo,  que  está  a  638  metros  de  altura  abso- 
luta í  que  no  cuenta  1  ^  de  distancia  del  Ecuador,  tieno 
un  temperamento  cálido  que,  aunque  húmedo,  no  se  pue- 
de llamar  malsano.  Allí  el  termómetro  puesto  al  sol  mar- 
có a  Codazzi  40  <>  del  centígrado,  i  a  la  sombra  en  una 
casa  cubierta  de  palma,  solamente  30  <>  a  las  2  de  la  tarde, 
pero  con  una  humedad  de  87  ^  del  higrómetro  de  Saus- 
sure.  En  la  madrugada  señalaba  solamente  20  o,  bai  ando 
a  veces  a  18  <»  i  subiendo  después  a  30  <>  en  lo  mas  fuerte 
del  calor.  Sinembargo,  la  temperatura  media  de  Mocoa 
es  de  27  °,  í  el  máximo  de  humedad  90  ^ . 

Tiene  empero  una  ventaja  la  posición  de  Mocoa,  i  es 
que  un  wan  cordón  de  cerros  le  sirve  como  de  barrera 
saludable,  impidiendo  que  los  vientos  cargados  de  mias- 
mas que  vienen  del  Amazonas  pasen  de  allí,  en  donde 
mueren.  Está  ademas  la  población  favorecida  por  los 
vientos  que  bajan  de  los  altos  páramos,  los  cuales  oponen 
una  resistencia  fuei-te  a  los  que  vienen  de  las  partes  mas 


Ko  sucede  así  con  los  pequeños  pueblos  que  demoran 
a  orillas  del  Oaquetá  i  Pntumayo,  pues  están  espuestoe 
a  las  exhalaciones  de  las  muchas  aguas  estancaaas  que 
existen  en  lo  interior  de  las  selvas  i  en  las  orillas  de  loa 
rios. 

"  Bajo  la  línea  he  visto,  dice  Codazzi,  subir  el  termó- 
metro a  las  3  de  la  tarde  a  36  <"  a  la  sombra,  i  en  las  pla- 
yas del  Caquetá,  que  están  a  200  metros  sobre  el  mar,  el 
termómetro  centígrado  al  sol  llegó  a  57  ^  a  principios  de 
febrero,  que  es  la  época  del  buen  tiempo,  o  de  verana 
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He  Tísto  permanecer  el  calor  de  27  ^  hasta  las  11  de  la 
noche,  qne  es  la  temperatnra  media  de  la  coBta ;  i  al 
amanecer  el  termómetro  eofialaba  25  ^.  En  el  pneblo  de 
Aguarico,  qne  estk  a  pocos  minntos  al  S.  del  Ecuador 
i  a  407  metroB  sobre  el  mar,  he  encontrado  la  tempera- 
tara  media  de  80,<>  bajando  al  amanecer  cuando  los  vien- 
tos vienen  de  los  Andes^  el  termómetro  a  23 «.  El  máxi- 
mam  de  calor  observado  a  la  sombra  era  de  34^. 

"  No  sorprende  ver  marcar  el  higrómetro  constante- 
mente en  la  estación  qne  llaman  verano  100  ^^  de  hume- 
dad, BÍ  se  tiene  en  cuenta  ^ue  esto  inmenso  territorio  está 
cubierto  de  una  espesa  vejetacion,  i  que  se  halla  regado 
por  rios  caudalosos. 

"  Bin  la  frescura  constante  de  los  bosques,  de  las  a^as 
i  do  los  vapores  que  forman  esa  atmósfera  húmeda,  el  ca- 
lor sería  insoportable,  porque  es  permanente,  i  varia  mui 
n:  en  la  estación  lluviosa  a  lo  sumo  baja  a  4<>,  s^un 
iservé  a  fines  de  marzo,  época  de  la  entrada  de  laa 
lluvias  ecuatoriales. 

"  A  pesar  del  continuo  calor  i  de  la  humedad  perma- 
nente, los  indios  i  los  pocos  criollos  que  hai  gozan  de  una 
salud  que  mas  bien  es  buena  que  mala.  La  raza  de  color 
se  mantiene  allí  tan  bien  como  los  indios,  i  solamente  en 
la  época  del  verano  es  que  padecen  unos  i  otros  de  las 
calenturas  intermitentes,  prcnlncidas  por  los  miasmas  que 
exhalan  las  aguas  estancadas  que  mantienen  en  putre^ 
facción  una  multitud  de  plantas,  frutas,  peces  &.^  i  que 
hacen  deletérea  la  atmósfera.  Mas  sufren  los  criollos  que 
los  indios,  i  de  estos  últimos  mueren  muchos  a  consecuen- 
cia de  la  enfermedad  que  ellos  llaman  romadizo  ( nombre 
que,  sin  los  conocimientos  necesarios,  lo  ha  dado  álgun 
criollo)  i  que  a  mí  me  pareció  calentura  tifoide,  según  lo 
observó  en  el  caT>itan  del  pueblo  de  san  Miguel,  que  fué 
atacado  de  aquella  enfermedad. 

^^  Otro  indio  vi  en  san  José  que  no  tenia  tal  romadi- 
zo, sino  una  fiebre  biliosa,  lo  que  me  hace  presumir  <5[ue 
a  lo  qtíe  ellos  llaman  jeneralmente  romadizo,  no  essmo 
a  las  fiebres  de  mal  carácter,  producidas  entre  otras 
cansas  por  la  bilis,  i  que  vienen  a  hacerse  mortales  por- 
que no  saben  curarlas  en  tiempo  con  fuertes  vomitivos  i 
purgantes." 

La  parte  mas  baja  del  Caquetá  i  Putumayo,  con  bus 
afluentes,  no  debe  ser  sana.   Allí  no  vive  ningún  criollo. 

Lo  mismo  sucede  con  la  parte  del  Mesai  entre  el  Oa- 
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qaetí  i  el  Gaayiare,  pais  cubierto  de  bosq^aes,  con  alga* 
nas  sabanaB  i  mnchoB  ríos,  que  en  la  estación  de  las  Un- 
vias  salen  de  madre  e  innndan  grandes  ostensiones,  por 
cayo  motivo  no  puede  ser  sino  malsano.  Mas  todo  eso  se 
modificará  cuando  una  población  numerosa  haya  tumba- 
do los  yiejos  árboles  de  las  selvas,  desecado  las  ciénagas 
i  pantanos  i  encajonado  los  ríos,  los  que  en  la  actualidad 
preparan  a  las  jeneraciones  futuras  el  terreno  con  su 
cambio  continuo,  rellenando  los  antiguos  cauces  i  for-* 
mando  otros  en  los  lugares  mas  bajos,  para  rellenarlos 
también  con  los  despojos  i  acarreos  de  las  tierras  que 
bajan  constantemente  de  las  altas  serranías,  i  que,  según 
su  peso  i  volumen,  se  van  depositando  gradualmente  en 
los  terrenos  bajos,  los  que  alzándose  poco  apoco  se  libra- 
rán al  fin  de  las  inundaciones. 

XI. 

Estaciones. 

Los  vientos  alisios  del  N-E,  que  por  su  regularidad 
podríamos  llamar  merco/rUiles,  comienzan  a  soplar  cerca 
del  trópico  de  Cáncer,  i  el  impulso  que  los  hace  atrave- 
sar oblicuamente  el  Atlántico,  arrastrando  las  nubes  que 
en  él  se  forman  por  la  evaporación  e  incidiendo  en  ángu- 
los rectos  sobre  la  costa  suramericana  que  se  estiende 
desde  el  cabo  de  san  Eoque  hasta  el  de  la  Vela, 
lleva  al  interior  del  pais  los  aguaceros  que  suminis- 
tran su  caudal  a  los  ríos  Magdalena  i  Orinoco,  i  a 
los  tríbutaríos  setentrionales  del  Amazonas.  Estos  vien- 
tos acarrean  pues  las  nubes  i  nieblas  que  convertidas  en 
aguaceros  desarrollan  la  fertilidad  del  territorío  de  Ve- 
nezuela, de  casi  toda  la  nueva  Colombia  i  de  los  valles 
del  Ecuador,  cuyas  aguas  vierten  al  Atlántico. 

Los  vientos  alisios  del  S-E.  o  mercantiles,  que  coroien- 
zan  a  soplar  cerca  del  paralelo  de  30  <>  o  85  <>  S,  también 
atraviesan  oblicuamente  el  Atlántico  e  inciden  perpen- 
diculares sobre  la  costa  suramerícana  que  se  estiende 
desde  el  cabo  de  san  Eoque  hasta  el  cabo  de  Hornos,  pe- 
netrando en  el  interior  cargados  de  nubes  i  nieblas,  de 
las  cuales  se  desprenden  antes  de  pasar  por  encima  de  los 
Andes.  La  cantidad  de  agua  que  trasportan  a  aque- 
llos paises  de  estupenda  fertilidad,  puede  calcularse  por 
la  que  los  ríos  Plata  i  Amazonas  devuelven  al  océano. 
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En  suma,  la  tierra  no  presenta  entre  lofi  trópicos  ninguna 
rgion  que  como  éstas  tenea  ddante  de  sí  i  pajo  el  domi- 
nio de  los  vientos  mercantües,  una  estensíon  i^al  de  mar; 
de  donde  resulta  que  no  hai  en  el  mundo  país  intertropi* 
cal  tan  profusamente  dotado  de  rios,  como  la  vasta  hoya 
del  Amazonas. 

Los  dos  sistemas  de  estos  vientos,  el  del  N-E  i  el  del 
S-E  coinciden  en  el  interior  de  la  America  del  Sur  entre 
el  Ecuador  i  el  istmo  del  Darien.  En  este  lugar  reinan 
las  calmas  i  los  grandes  aguaceros. 

Las  circunstancias  mencionadas  i  otros  ajentes  meteo- 
rolójicos  dividen  las  estaciones  en  la  parte  setentrional  de 
la  América  del  Sur,  en  seis  meses  de  aguaceros  constan- 
tes, i  seis  meses  de  tiempo  sereno. 

Ko  sucede  así  en  la  noya  del  Amazonas,  i  menos  to- 
davía eu  el  Caquetá,  puesto  que  en  él  caen  durante  al- 
gunos meses  del  afio  continuos  aguaceros,  i  lluvias  oca- 
sionales en  los  restantes,  tanto  por  la  configuración  de  las 
cordilleras  de  los  Andes,  cuanto  porque  la  mayor  parte 
de  los  terrenos  bajos  se  encuentra  en  la  zona  de  las  calmas. 

Es  bien  sabido  que  las  causas  de  los  vientos  son  un 
efecto  de  la  diferencia  de  temperatura  de  dos  puntos 
próximos  entre  sí,  pues  entonces  se  establece  una  corrien- 
te inferior  que  va  de  las  partes  xqbb  frias  acia  los  puntos 
cálidos,  i  otra  superior  que  se  diriie  de  éstos  a  las  partes 
filas.  De  las  altas  cordilleras  de  Quito  i  Pasto  bajan  co- 
rrientes de  aire,  tanto  del  lado  de  occidente  como  del  se- 
tentrion,  acia  los  terrenos  que  se  encuentran  cerca  del 
ecuador  en  la  rejion  de  las  calmas,  calentados  en  estremo 
por  los  rayos  perpendiculares  del  sol ;  esta  es  la  época  del 
verano  en  Mocoa  i  sus  inmediaciones,  época  de  fuertes 
vientos  que  coincide  con  los  meses  de  diciembre,  enero  i 
febrero,  i  una  parte  de  marzo. 

Es  en  esa  época,  es  decir  del  17  al  21  de  marzo,  que 
el  sol  pasa  del  hemisferio  austral  al  hemisferio  boreal,  i 
BU  presencia  en  el  cénit  de  estos  países  calienta  i  enrare- 
ce continuamente  la  atmósfera ;  rómpese  pues  el  equili- 
brio a  cada  momento ;  condénsanse  los  vapores  suspen- 
didos en  el  aire  i  caen  lluvias  copiosas,  que  en  abril 
determinan  las  primeras  crecientes  de  los  grandes  afluen* 
tes  del  Orinoco  i  del  Amazonas.  Los  meses  de  mayo,  vi- 
nio,  julio  i  agosto  son  la  época  de  las  fuertes  lluvias  en 
estos  países.  Del  18  al  23  de  setiembre  el  sol  ha  pasado 
otra  vez  al  hemisferio  austral ;  entonces,  en  este  mes  i  en 
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los  do  octabrO)  noviembro  i  diciembre,  hai  Uavias  inte^ 
rrumpidae  por  algnnafi  semanas  de  buen  tiempo,  por  ra- 
zón de  <jue  los  vientos  de  las  cordilleras  trastornan  el 
equilibrio,  soplando  a  veces  en  direcciones  opuestas. 

En  los  meses  en  que  las  lluvias  son  mas  copiosas,  hai 
algunas  horas  en  el  dia  i  en  la  noche  en  que  cesan  los 
aguaceros ;  como  hai  dias  en  que  la  cantidad  de  agua 
que  cae  es  pequefia  pero  constante ;  i  otros  en  que  se 
descaran  chaparrones  acompasados  de  fuertes  esplosio* 
lies  eléctricas.  También  hai  dias  en  que  no  llueve  sino 
por  la  tarde  i  por  la  noche,  i  otros,  aunque  raros,  en  que 
no  cae  ni  una  gota  de  agua. 

En  los  meses  de  verano  espresados  suelen  caer  a  ve- 
ces algunos  aguaceros.  Asi  pues,  se  puede  decir  que  en 
estas  rejiones  hai  en  el  afio  ocho  meses  de  invierno,  i 
que  la  cantidad  de  agua  que  cae  no  baja  de  2  o  mas 
metros  cúbicos  sobre  cada  metro  de  superficie. 

Echando  una  ojeada  sobre  el  mapa  de  estas  rejiones 
intertropicales,  o  por  lo  menos  sóbrelas  grandes  vertien- 
tes acia  el  Atlántico  comprendidas  entre  Panamá  i  el 
paralelo  de  80  *  a  35  •  S,  se  conocerá  porqué  tiene 
allí  su  asiento  el  clima  mas  notable  del  mundo.  El  Áfri** 
ca  oriental  es  el  único  pais  que  en  la  disposición  de  sus 
costas  se  asemeja  al  de  la  América  merioional;  mas  ca» 
rece  aquella  de  una  superficie  próxima  de  evaporación 
c^ue  le  suministre  gran  cantidad  de  aguaceros,  i  por  con- 
siguiente carece  de  rios,  que  tan  abundantes  son  en  la 
hoya  del  Amazonas. 

£n  las  otras  reiiones  intertropicales,  como  la  India, 
el  África  occidental,  Kueva  Holanda  i  Polinesia,  el  afio 
se  divide  en  estación  de  lluvias  i  en  estación  seca,  siendo 
ésta  tan  rigorosa  que  todas  las  ñientes  se  acotan,  los  ani- 
males perecen  i  el  aire  se  vicia,  produciendo  pestes  de- 
sastrosas, que  son  el  azote  de  aquellos  paises.  En  la  ho- 
ya del  Amazonas  nada  de  esto  sucede :  los  aguaceros  son 
copiosos,  pero  benéficos  i  bastante  frecuentes,  sin  que  los 
acompaílen  los  huracanes  i  torbellinos  que  en  el  cambio 
de  las  estaciones  devastan  la'  India. 

Fácil  es  concebir  cuál  será  la  condición  de  una  co- 
marca intertropical  cuyas  planicies  están  sujetas  a  fre- 
cuentes aguaceros,  pero  sin  esperimentar  una  sola  bo- 
rrasca durante  siglos  i  siglos  de  una  primavera  perpetua. 
No  puede  ser  otra  que  la  fertilidad  i  salubridad  de  su 
iuelo,  tan  luego  como  sus  antiguas  selvas  hayan  sido 
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abatidas  por  la  mano  del  hombre,  i  éste  haya  podido 
mnltíplicarse  libremente  en  la  hoya  mas  grande  del 
mnndo. 

XII. 

SOnerales. 

Obo — Antiguamente  eran  afamadas  las  minas  de  oro 
corrido  que  encontraron  los  primeros  habitantes  cerca 
de  san  Hignel  de  Sucombios,  donde  existió  la  antigua 
ciudad  de  Ecrja,  por  cuyo  motivo  casi  se  despobló  la  de 
Mocoa,  cuya  nmaacion  era  de  la  misma  época.  Dos  eran 
los  principales  lavaderos  en  1568 :  el  del  rio  Uchuarina 
i  el  del  JBermeja ;  mas  la  invasión  de  ios  cofanes  hizo 
desaparecer  las  dos  ciudades,  pasando  muchos  años  para 
que  volvieran  a  fundarse.  Mocoa  fué  situada  1  miriáme- 
¿ro  mas  abajo  de  donde  estaba  antes  cerca  del  rio  de  su 
nombre ;  i  la  otra  mui  cerca  de  su  antigua  posición,  con 
el  nombre  de  san  Miguel  de  Sucumbios,  que  aun  existe 
i  es  uno  de  los  mejores  pueblos  aun  cuando  está  en  una 
alta  barranca  del  rio,  i  su  sucio  es  en  estremo  húmedo 
por  las  filtraciones  délos  terrenos  vecinos,  que  le  esceden 
en  altura.  Los  indios  de  san  Miguel  van  anualmente  en 
las  bajas  aguas  a  lavar  oro  a  las  orillas  del  rio  Guamues, 
i  los  indios  del  Aguarico  en  las  del  Bermeja  i  sobre  el 
Affuarico  mismo.  En  este  rio  entran  el  Cofanes,  el  Dué 
i  d  Candué,  que  conducen  arenas  con  oro  mui  &io.  Los 
indijenas  de  estos  puntos,  como  los  de  san  José,  san  Die- 
go i  Uchipayaco  del  correjimiento  del  Putumayo,  sacan 
oro  en  los  nos  san  Juan,  Oritopungo  i  en  las  playas  del 
mismo  Putumayo.  Con  el  oro  (][ue  lavan  es  aue  pagan 
a  los  traficantes  el  valor  de  los  lienzos  de  que  nacen  sus 
cuamas  o  túnicas,  i  de  los  espejos,  cuentas,  herramientas," 
venenos  i  sal ;  con  ese  mismo  pagan  también  al  cura  que 
de  cuando  en  cuando  los  visita,  porque  solo  hai  uno  en 
todo  el  territorio  con  un  ayudante  para  cantar  misa  en 
las  fiestas  de  los  patronos,  casar,  bautizar  &.^ 

Se  puede  pues  asegurar  que  en  las  cabeceras  de  los 
rios  citados  hai  minerales  de  oro,  puesto  que  por  las  tie- 
rras i  piedras  que  acarrean,  se  conoce  que  proceden  de  te- 
rreno aurífero. 

Sobre  el  Oaquetá  hai  terrenos  abundantes  de  sienita, 
cuyas  piedras  rodadas  se  hallan  a  cada  paso  en  todo  el 
rio,  hasta  donde  la  fuerza  de  la  corriente  puede  erapn- 
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jarlas,  pues  en  Solano  ya  no  hai  sino  piedras  menudas  i 
mas  abajo  arenas  puras.  Abaio  del  pueblo  de  Descanse, 
en  los  ríos  Curíaco  i  Cascabel  hai  oro  corrido,  i  el  terre- 
no es  aurífero,  como  igualmente  en  el  rio  Villalobos.  £1 
suelo  a  inmediaciones  de  Yunguilla  es  casi  todo  un 
caulin  descompuesto,  el  cual  solamente  existe  en  los  te- 
rrenos en  que  se  encuentra  el  oro ;  de  manera  que  en 
esos  nos  i  en  el  Caquetá,  entre  Pacayaco  i  Solano,  se  en- 
cuentra en  las  bajas  aguas  oro  corrido  en  los  recodos  del 
rio  Caquetá  i  en  el  curso  del  rio  Pacayaco.  Existe  tam- 
bién ese  precioso  metal  en  el  Riohacnai  que  cae  al  Or- 
teguasa.  Los  terrenos  por  donde  corre  este  rio  parecen 
como  una  antigua  isla  engastada  en  los  terrenos  secun- 
darios. 

Habitado  i  mejor  conocido  este  pais,  se  encontrarán 
ricos  veneros  en  las  cabeceras  del  Agu arico  i  del  Caque- 
tá. En  este  último  se  diría  que  el  terreno  sienítico  de 
transición  se  encuentra  interpuesto  entre  el  secundario, 
como  si  hubiese  sido  anteriormente  una  grande  isla  en 
la  dirección  de  Almaguer ;  lo  mismo  sucede  con  el  del 
Aguarico  en  dirección  de  Tulcan  ;  i  se  creería  que  estas 
is£eís  hubiesen  estado  sobre  la  supei^cie  de  los  mares 
antes  que  la  enorme  masa  de  los  Andes  oríentales  (  que 
constituyen  una  ffran  cadena  de  terrenos  secundarios ) 
hubiese  salido  del  seno  de  las  aguas,  confundiendo  su 
levantamiento  ambas  formaciones.  El  desorden  de  los 
cerros,  sus  quiebras,  la  inclinación  de  sus  capas,  sus  pi- 
cos destrozados,  demuestran  ademas  al  parecer  el  tras- 
tomo  que  sufrieran  las  tierras  que  antes  hablan  apare- 
cido sobre  el  globo  i  las  que  le  sucedieron  después. 

Plata — Se  encuentra  este  metal  en  las  arenas  del 
rio  Platayaco. 

Hai  cerca  de  Yunguilla  dos  fuentes  saladas  oue  no 
se  benefician,  lo  mismo  que  sobre  los  rios  san  Pedro  i 
Hacha,  en  Pozonegro  i  Quicaya.  Hai  barros  azules^  i 
otros  de  color  de  oro  i  de  plata  que  contienen  mudia 
micay  i  baíro  blanco  i  amarillo  con  los  cuales  pintan  los 
indíjenas  sus  ollas  i  platos.  En  el  rio  Bermeja,  en  el  de 
san  Mi¿;'iiel,  en  el  del  Caguán,  en  el  del  Caquetá  i  en 
Munguete  se  encuentra  bastante  yeso. 
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XIII. 

Yeletales. 

(tintes,  maderas  i  plantas  pbeoiobas). 

Son  inagotables  las  maderas  que  existen  en  los  bofl- 

anes  del  Caquetá,  tanto  para  obras  de  ebanistería,  como 
e  construcción ;  las  unas  apenas  conocidas  con  los  nom^ 
bres  vulgares,  las  otras  totalmente  desconocidas  hasta 
por  los  jnismos  habitantes  del  pais.  Lo  mismo  sucede 
con  las  plantas  que  sirven  para  tintes  i  con  los  bálsamos 
i  resinas. 

Apenas  se  tiene  una  idea  confusa  de  una  que  otra 
que  se  halla  a  la  mano ;  mas  no  se  conocen,  no  diremos 
todas,  pero  ni  siquiera  una  pequefia  parte  de  las  muchas 
que  contienen  estas  selvas,  aun  no  esploradas  por  los 
botánicos.  Para  clasificar  las  plantas  nuevas  que  se  en* 
cuentran  a  orillas  del  Caqueta  en  la  parte  habitada  sin 
internarse  en  la  montaña,  se  necesitarían  muchos  afioe, 
lo  mismo  Que  para  dibujar  sus  variadas  i  hermosas  flores. 

Entre  tas  maderas  i  plantas  propias  para  tintes  se 
conoce  el  añil  silvestre,  el  pajaco,  que  da  morado  i  Iiace 
el  oficio  de  jabón,  tlfiendo  al  mismo  tiempo  con  él  las 
telas  que  sirven  de  vestido  a  los  indios ;  el  sarandan^, 
que  da  un  color  azul;  el  bejuco  sachaterita,  que  umdo 
al  pajaco  da  un  negro  fino ;  el  sangre  de  drago,  de  cuya 
corteza  sacan  tinta  negra  para  escribir ;  el  palo  brasil, 
que  da  color  rojo,  subido,  nermoso  i  brillante  cuando  se 
pule  con  piedra  pómez ;  en  fin,  el  achiote,  con  el  cual  se 
pintan  el  cuerpo  los  salvajes. 

Hai  cedros  colosales  de  varias  clases,  i  cuyo  color  es 
rojo,  blanco  i  amarillo ;  palo  colorado,  granadillo,  palo 
de  cruz  i  otros,  que  si  bien  parecen  mas  finos,  se  ignora 
BU  precio.  Innumerables  son  las  maderas  para  construc- 
ción, por  lo  que  solo  nombraremos  las  mas  conocidas, 
como  son  el  chachajo,  ceibo,  Uachapa,  balso,  jigua,  var- 
basco, volador,  vijuaré,  roble,  sandi,  curero  negro,  puca- 
caspi,  pino,  amari,  guayacan  i  aji,  cuya  corteza  es  lebrí- 
fuga  i  antiescorbútica. 

Arboles  preciosos  se  conocen  los  siguientes :  el  vaca- 
caspi,  que  da  una  leche  como  la  de  vaca ;  el  bálsamo, 
cuya  corteza  i  lás;rima  dan  la  materia  conocida  con 
el  nombre  del  árboT,  la  cual  es  mui  apreciada ;  el  árbol 
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.del  canelo,  abnndantísimo ;  el  canelón  o  toda  especie, 
el  canela-clavo,  el  cacao  silvestre  (qne  ee  halla  por 
todas  partes)  la  zarzaparrilla,  la  carafia.  ctí^a  resina  es 
tan  apreciada  i  abundante  como  la  del  copal.  Se  encuen- 
tran las  resinas  del  lacre,  de  cedro,  de  jeve,  de  ovito,  de 
maní,  de  ^ál vano,  de  juan  i  de  soca,  el  jeyé,  el  incienso ; 
i  en  fin,  el  barniz  llamado  mopa-mopa  de  qne  se  hace 
tm  gran  comercio  con  Pasto.  Hai  muchos  cauchos ;  hai 
estoraque,  i  es  también  abundantísima  la  vainilla,  que 
nsan  los  indios  i  saben  beneficiar  aunque  mui  mal,  i 
con  la  cual  fabrican  collares  i  bandas  con  que  se  ador* 
nan  i  perfuman. 

Usan  ademas  las  resinas  del  copal  i  el  gálvano,  mez- 
cladas con  la  carafía,  para  alumbrado. 

Ruiz  encontró  una  cuarta  especie  de  qnina  de  frutos 
coronado»  de  un  receptáculo  vacío,  i  el  bejuco  contra  la 
culebra,  que  Jacquin  llamó  aHstólochia  anguioida. 

La  familia  de  las  palmas  es  numerosísima  en  las  sel- 
vas del  Caquetá,  i  sus  hojas  elegantes  en  forma  de  plu- 
mas, se  elevan  sobre  los  mas  grandes  árboles.  Enume- 
raremos las  mas  conocidas.  La  del  chontaduro,  cu^a 
fruta  sirve  de  un  alimento  sustancioso  al  hombre,  i  a 
todos  los  animales  domésticos  i  salvajes.  De  esta  misma 
fruta  se  hace  una  chicha  agradable,  mezclada  con  el 
ju^  de  la  cafía  de  azúcar  o  con  la  miel  de  abejas.  La 

})8u[ma  migucho,  llamada  también  milpesos,  reemplaza  la 
eche  de  vaca,  con  poca  diferencia ;  la  canangucho,  cu- 
ya fruta  sirve  de  alimento  i  de  bebida  al  hombre,  tiene 
un  corazón  del  cual  se  destila  vino ;  la  de  seda  de  cuyos 
pecioles  estraen  los  indios  una  materia  semejante  a  la 
seda. 

Emplean  para  la  construcción  de  redes,  hamacas  &.• 
el  cogollo  de  la  palma  de  coco,  cuya  fruta  llevan  a  Pas- 
to, para  hacer  cuentas,  rosarios  i  otras  cosas  torneadas. 
La  vijagua,  semejante  al  palmiche  de  que  hacen  loa 
sombreros  en  Suaza,  les  sirve  a  los  caque táes  para  techar 
las  casas.  La  palma  bombón,  de  la  cual  sacan  escelentes 
piezas  para  construir  casas,  i  cuyo  cogollo  sazonan  para 
comer.  Otro  tanto  se  hace  con  la  llamada  sacristán,  de 
cuyas  hojas  tiernas  hacen  ademas  las  cajitas  que  llaman 
^e  paja.  Las  elegantes  palmas  de  corozo,  rosario,  real, 
gualte,  canangucho,  gua)o,  puerco,  guiconsa  i  las^  cono- 
cidas con  los  nombres  de  ramo  i  muñe,  dan  casi  todas 
escelente  fruto. 
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Abunda  la  familia  de  las  guadaas  de  variaB  clasefl, 

Í'iinto  con  muchos  cafiaverales  que  nacen  en  los  lugares 
LÚmedos.  En  las  altas  serranías  se  encuentra  la  famosa 
cerbatana,  cujas  hojas  tienen  S  metros  de  largo  i  de  cua- 
tro  a  cinco  pulgadas  de  ancho,  las  cuales  se  levantan 
perpendiculares  desde  el  suelo  como  una  cepa  en  cuyo 
centro  sale  una  cafia  estremadamente  recta,  delgada,  ci- 
líndríca  i  sin  nmdos,  con  una  pelusa  fina  en  lo  esterior 
que  pulida  deja  el  tubo  perfectamente  liso.  En  su 
parte  inferior  es  un  poco  mas  gruesa,  i  en  la  superior 

Sredoinina  la  flor  en  forma  de  elegante  penacho.  Cort&n- 
ola  en  el  centro  se  puede  sacar  un  tubo  recto,  de  3  me- 
tros de  largo,  i  liso  tanto  esterior  como  interiormente.  Esta 
hermosa  caña  sirve  a  los  indios  del  Orinoco  para  formar  el 
instrumento  que  llaman  cerbatana  (bodoquera)  con  el 
cual  cazan  los  pájaros  i  animales  del  monte.  Puesta  en* 
tre  dos  piezas  ae  madera  i  asegurada  con  una  corteza  de 
árbol,  reemplaza  perfectamente  la  que  en  este  territorio- 
fabrican  de  la  palma  llamada  chonta,  de  mas  difícil  co  na 
truccion,  i  nunca  tan  perfecta  como  ac[uella.  Esta  her- 
mosa planta  que  Humooldt  llamó  cartee^  es  una  planta 
rrumocotütiona^  (][uo  aquel  juzgó  por  las  cafias  que 
los  indios  del  interior  iban  a  vender  ala  Esmeralda.  Exis- 
te esta  planta  en  familias  numerosas  cerca  del  páramo 
de  santa  Bárbara  en  ol  camino  que  conduce  a  Almaguer, 
en  el  vertiente  amazónico,  i  es  mui  particular  que  los  in- 
dios  no  se  hayan  aprovechado  de  ella  como  los  de  Gua- 
yana. 

Muchas  son  las  plantas  medicinales  de  que  hacen  uso 
los  indíjenas,  pero  como  guardan  siempre  secreto  sobre 
ellas  a  causa  de  su  credulidad  en  la  hechicería,  resulta 
que  no  las  conocen  las  personas  que  no  pertenecen  a  la 
raza  indíjena,o  que  no  han  alcanzado  su  confianza.  Sin- 
embargo,  se  sabe  que  la  corteza  de  los  árboles  llachapa, 
patacaspi,  i  las  de  los  bejucos  yoco,  verdeguasca  lo 
mismo  que  la  decocción  del  ayaguasca,  la  esponjilla  ila 
seboUeta  sirven  para  vomitivos  i  purgantes.  Beemplazan 
él  aguablanca  con  la  hoja  del  cua^so ;  para  el  dolor  de 
estomago  usan  el  coquindo,  el  jenjibre  &» ;  para  la  mor- 
dedura de  culebra  la  doñaliusca  i  la  fruta  de  burro,  asi 
como  el  guaco  i  la  martiguaja ;  el  aguayasa  pai*a  la  di- 
sentería; el  aceite  mana  para  las  llagas;  la  corteza 
del  calentura-caspi  en  infusión  para  las  calenturas  rebel- 
des ;  el  chirí-caspi  i  el  árbol  nitro  para  los  tabardiUoe.  La 
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fruta  del  coqnindo  i  la  dé  v^d^áasca  las  tifian  como 
tónicos ;  la  caDa  agria  i  el  yoco  como  febrífugofl,  la  pri- 
mera mezclada  con  sal  hace  ademas  el  efecto  de  purgan- 
te ;  el  calambombo  mezclado  con  miel  lo  emplean  para 
ciertas  enfermedades  del  pecho ;  el  calabazo  de  guasca 
contra  las  almorranas,  i  la  hoja  para  lavativas ;  la  zarza 
contra  el  reumatismo  i  el  joque  (bejuco  veneno  soque  es 

f>reciso  usar  en  mui  corta  cantidad)  para  calmar  los  do- 
orés  de  huesos. 

Estas  selvas  están  llenas  de  frutas  silvestres  que  co- 
nocen mui  bien  los  naturales  i  que  las  comen  con  avidez; 
tales  son  el  jnansoca,  el  caimito,  la  nabuena,  semejante 
a  la  chirimota ;  el  anón,  de  la  misma  familia ;  la  grana- 
dilla de  Quijos,  el  toa,  parecido  al  caimito ;  el  sincutú,  el 
eamacacao,  el  cacao  de  tres  clases ;  el  maco  i  macoconsa, 
la  guaba  de  seis  clases;  la  uva,  de  dos;  el  yoco  i  pacu- 
yoco,  el  ora,  el  apací,  que  tiene  médula  colorada ;  el  ru- 
macaspi,  el  carañocaspi,  el  guarango,  el  apita,  de  papa 
colorada;  la  yapa,  de  médula  amariQa;  la  gaaraima,  el 
raya,  mui  aceitoso,  lo  mismo  que  el  guacun^el  casarata- 
mia  como  la  u villa  i  el  majarro. 


XIT. 

Anlnalet. 

Los  animales  domésticos  del  Caquetá  hacen  un  ver- 
dadero contraste  con  los  silvestres,  pues  al  paso  que 
aquellos  no  llegan  a  200  cabezas  (38  reses  vacunas  i  100 
ovejas)  éstos  son  tan  varios  como  multiplicados.  Pase- 
mos a  darlos  a  conocer. 

CüAi^RÚPEDos — Viven  como  en  sus  heredades  i  se  pro- 
pagan sin  embarazo,  el  tigre  o  jaguar,  el  tigrillo,  el  tigre 
negro,  mas  feroz  que  el  otro  i  cuyas  manchas  son  iguales 
a  las  del  jaguar,  pero  de  un  negro  mas  subido  i  atercio- 
pelado ;  el  gato-tigre,  el  león,  el  oso  caballuno,  hormi- 
guero i  palmero ;  la  danta,  el  puerco,  el  ciervo  pintadillo, 
el  conejo,  el  armadillo,  el  lobo,  la  zorra,  el  baqnira,  el 
rabopelado,  el  tapetis,  que  es  una  especie  de  liebre ;  la 
comadreja,  la  ardilla^  de  muchas  clases ;  el  acures  i  el 
perícolijero,  de  la  fan^ilia  de  los  monos,  la  cual  es  nume- 
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Tosffiiina,  Tiéndo06lefl  en  manadas  andar  por  loa  árlK>Ie» 
en  busca  de  las  muchas  frutas  qne  la  naturaleza  ha^de- 
rramado  por  allí  a  manos  llenas.  Bus  especies  principar 
les  son  las  siguientes :  brazilar^os,  araguatos,  chorong» 
ne^o,  blanco  i  colorado,  cotudo,  encomendero,  tanque, 
chichico  ( de  tres  clases,  blanco,  aleonado  i  n^ro  )  oso^ 
mono,  tutamono,  titíes  de  varias  clases,  mono  capuehinc^ 
viuditas,  leoncitos  de  varias  clases,  i  muchos  otros  cuyos 
nombres  son  desconocidos. 

Av<6 — ^£s  en  esta  hoya  del  Amazonaa  en  donde  loa 

daros  i  las  mariposas  tienen  los  colores  mas  vivos,  nu» 
los  i  variados,  brillando  entre  ellos  a  veces  los  vi* 
sos  del  iris  esmaltados  con  oro  i  plata.  Hai  águilaa  ne- 

£as,  blancas  i  zaratanas  (es  decir  grises  )  i  otra  divern- 
d  de  especies  menores  de  la  misma  familia,  entre  las 
cuales  existe  una  que  solo  se  alimenta  de  culebras ;  palé» 
ton,  pava,  paujil  i  camarana,  rezador,  pavón,  urraca, 
cardenillo,  luzon  o  tente,  grulla,  gallina  de  monte,  per- 
dices, trompetero,  tucanes  de  varias  clase»  i  8racans,es* 
pecie  de  tucán  de  plumaje  brillante,  de  amarillo  naran- 
lado  i  rojo,  cruzado  de  fajas  negras  i  con  un  enorme  }>ico. 
Hai  zamuros  o  gallinazos,  i  reyes  de  éstos.  El  pajare 
gurcmthe-éngera  del  grandor  del  canario,  i  que  imita 
con  perfección  el  canto  de  otros  pájaros ;  sus  alas,  cuello 
i  cola  son  de  un  azul  hermoso,  con  algunas  manchas 
blancas  en  las  plumas  del  ala  i  de  la  cola,  i  el  pecho  de 
un  amarillo  dorado,  vivo  i  brillante. 

Hai  también  pájaros  azules,  pequeños  i  mui  bellos^ 
gallitos  del  Orinoco,  carpinteros,  cardenales,  picos  de 
plata,  azulejos,  sietecolores,  golondrinas  de  vanas  ^pe- 
cios, codornices,  paranlatas,  gorriones,  cuyo  canto  es 
mui  agradable ;  tungaras  azules  mui  apreciadas  por  su 
canto,  las  cuales  son  verdes,  de  siete  colores  i  cenicientas. 
Encuéntrase  asimismo  un  inmenso  número  de  pequefioff 
pájaros  de  un  plumaje  negro  brillante,  cabeza  dorada  i 
roja  o  blanca,  i  otros  con  el  pecho  azul  celeste,  verde  o 
amarillo.  Guacamayas  hai  coloradas,  verdes.  Hatadas, 
azules  i  amarillas,  todas  bellísimas.  La  familia  de  loa 
loros  es  mui  numerosa  i  variada,  tanto  en  el  tamafio  co- 
mo en  los  colores  de  sus  plumas,  pues  los  hai  con  cabeza^ 
colorada,  blanca,  azul,  amarilla,  violada,  con  variada? 
pintas  en  él  copete,  en  el  pecho,  en  el  lomo,  en  la  cola 
o  en  las  alas.  En  fin,  los  hai  tambiea  blancos  coa  cope* 
te,  aiflarillos,  verdes  i  grises* 
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De  los  pequeños  hai  familias  nnmeroBisimas  de  dife- 
rentes colores ;  pero  los  que  mas  predominan  son  el  ver- 
de i  el  llamado  patalito,  que  es  mui  particular  por  tener 
giete  colores  brillantísimos.  Son  admirables  los  colibrí, 
tucugitoB  1  pájaro-mosca  por  la  hermosura  de  sus  colo- 
ree verdes,  dorados,  oscuros  i  tornasolados,  con  visos  ro- 
jos i  plumas  violetas,  o  bien  blancas,  de  oro  bruñido  o 
verde  esmeralda  con  visos  de  acero,  color  rubí  o  rojizo, 
Beeun  el  punto  en  que  reciben  la  luz,  azules  brillantes  i 
p&pnras  oscuras  con  reflejos  de  oro  i  plata.  No  parece 
gino  (me  la  naturaleza  se  na  esmerado  en  adornar  estas 
avecillas  con  los  mas  variados,  los  vivos  i  hermosos  co- 
lores. 

Entre  las  aves  acuáticas  hai  garzas  blancas,  morenas 
i  copetonas ;  garzones,  patos  de  varias  clases  desde  el 
mas  pequeño  nasta  el  pato  real ;  gaviotas  que  habitan  en 
los  arenales  i  pantanos ;  guarañas  i  j ácanas  que  viven  en 
las  ciénagas;  gallitos,  p^aropaleta,  cigüeñas  i  grúas  o 
gmUas,  que  se  domestican  i  vuelan  en  bandadas  for- 
mando  tnángula 

iKSEcrroe— 8on  innumerables  los  que  se  encuentran  en 
un  pais  como  este,  por  lo  que  solamente  mencionaremos 
los  que  mas  mortiucan  al  hombre,  como  son  los  moscos, 
zancudos,  jejenes,  tábanos,  cucarachas,  abispas  de  varias 
clases,  pegón,  i  hormigas  de  todos  tamaños  i  de  muchas 
especies.  Las  mas  grandes  son  casi  de  1  pulgada  i  vento- 
sas, i  las  mas  pequeñas  como  la  cabeza  de  un  alfller. 
Hai  moscas  diferentes,  cientopies,  arañas,  algunas  veneno- 
sas ;  tm^tula,  alacranes,  sanguijuelas,  comején  de  tierra 
i  de  madera ;  i  en  fin,  multitud  de  insectos  escondidos  en 
medio  de  la  putrefacción  vejetal  ^ue  da  constantemente 
vida  a  seres  de  diferentes  formas  i  tamaños. 

Durante  el  dia  las  mariposas  abundan,  particular- 
mente en  las  playas  de  los  rios,  ostentando  sus  admira- 
bles colores ;  las  hai  de  todos  tamaños  i  algunas  de  un 
grandor  estraordinario.  Las  luciérnagas  i  cocuyos  se  ven 
por  la  noche  volar  por  el  bosque  en  todas  direcciones, 
con  mas  o  menos  luz,  según  su  difereníke  magnitud. 

Las  abejas  que  hai  en  estos  montes  i  que  dan  cera 
blanca  i  n^ra  i  una  especie  de  brea,  son  tan  numerosas, 
que  hai  que  abrirse  paso  por  en  medio  de  los  enjambres 
con  que  se  tropieza  el  viajero  a  cada  momento.  Las  mas 
lucrativas  son  las  que  producen  la  cera  blanca.  De  to- 
das ellas  se  conocen  10  clases ;  i  Hsjndoi  pegote  a  la  que 
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da  la  brea^  de  la  cual  se  sirven  para  calafatear  sus  etíí* 
barcacioncB  i  bodoqueraa. 


Peoe8  i  ÁnuTBioa — ^£1  manatí,  qne  llaman  yaca  mari* 
na ;  el  chigüire,  qne  va  en  bandadas ;  la  paca  o  nntría^ 
el  perro  de  agua,  la  iguana  i  los  caimanes.  Hai  ignalmen* 
te  nicoteas,  morrocoi,  galápago,  terecai  i  tortnga,  de  en* 
yos  huevos  se  hace  abundante  cosecha. 

Hai  panche,  bagre  blanco  i  negro,  sardinata,  dorada, 
zabaleta,  sábalo,  bocachico  e  infinidad  de  otros  peces»  en- 
tre los  cuales  figura  la  anguilla  eléctrica,  que  llaman 
tembloTK 


Beptileb — ^Kai  tantas  especies  de  culebras,  que  los 
naturales  se  encuentran  mucnas  veces  algunas  que  asegu- 
ran no  haber  visto  jamas.  Parece  que  la  cascabel,  tan 
abundante  en  la  rejion  de  los  pastos,  no  se  encuentra 
en  esta  de  las  selvas,  en  la  que  si  abunda  la  ^an  ser- 
piente o  boa  constrictor  en  las  lagunas  i  cafios,To  mismo 
que  en  sus  orillas  la  tragavenado.  Las  mas  temibles  son  la 
matiguaja,  la  loroestrella  i  las  pacas.  Hai  culebra  tigre, 
mapa-nare,  sapa,  voladora,  coral,  éouis  i  muchas  otraa 
muí  venenosas.  Abundan  también  los  sapos  i  las  ranas 
de  muchas  clases. 


XV. 

Particularidades* 


La  bifurcación  del  Orinoco  mediante  el  brazo  de 
Casiquiare,  i  por  la  cual  dos  terceras  partes  de  sus  aguas 
van  al  Atlántico  i  una  tercera  parte  al  Rionegro,  qne  las 
tributa  al  Amazonas,  que  desemboca  en  el  mismo  mar, 
quedando  de  este  modo  demarcada  una  grandísima  isla 
entre  el  Orinoco,  Casiquiare,  Rion^ro,  Amazonas  i  las 
costas  del  Atlántico,  la  cual  encierra  las  tierras  de  1» 
Guayana  venezolana,  inglesa,  holandesa,  francei^  i  por- 
tuguesa, hoi  brasilefia. 


ALTUSAS  DB  ALGÜürOB  0EBB06. 

Metros. 

Picos  de  la  Fragua 3,000 

Cerro  Cumal 8,600 

Pico  Bodoquera 1,400 

Pico  Guamayaco 1,020 

Cerro  Caguán 2,060 

Cerro  Ajajá 2,000 

Alto  Paramito 1,980 

Alto  san  Gabriel 1,987 


PARTE  POUnOA  I  EOONOmOA. 
I. 
Historia*  * 

Ninguna  de  las  antipas  provincias  en  que  estubo 
dividida  la  Nueva  Granada  puede  compararse  en  dimen- 
eion  al  estenso  territorio  del  Caquetá ;  sinembargo  es  éste 
el  pais  mas  desierto  i  salvaje,  i  el  menos  poblado  i  cono- 
<íido  de  la  Union.  Pudiera  llamarse  con  propiedad  la  gran 
zona  de  las  selvas,  cuyas  aguas  vierten  todas  al  primer 
rio  del  mundo. 

Cuando  los  conquistadores  buscaban  por  dondequiera 
las  riquezas  metálicas  del  suelo  colombiano,  internáronse 
también  en  esta  rejion,  donde  encontraron  solo  una  re- 
sistencia fuerte  por  parte  de  los  indíjenas,  las  enferme- 
dades anexas  al  clima  i  las  miserias  del  desierto. 

El  primero  que  pisó  este  territorio  fué  Jone  de  Spirra 
o  Espira,  alemán  de  nacimiento,  quien  habiendo  salido 
de  Venezuela  en  1534,  atravesó  el  sur  de  aquella  repú- 
blica por  los  llanos  de  Barinas  i  Apure,  las  estensas  pla- 
nicies de  Casanare  i  las  llanuras  de  san  Martin.  En  1637 
pasó  el  rio  Papamene  ( que  debe  ser  el  Guayabero  )  que 
sirve  de  límite  boreal  con  el  Estado  de  Cundinamarca, 
internándose  en  el  pais  de  los  choques,  donde  hoi  habita 
la  nación  de  los  guaques.  Allí  perdió  a  su  maestre  de 
campo,  el  brioso  Estevan  Martin,  que,  cubierto  de  heri- 
daSi  suoumbió  peleando,  lo  mismo  que  otros  muchos  de 
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BUS  compafieros.  Faé  pues  imposible  seguir  adelante  en 
Tin  pais  de  tierra  áspera,  llena  de  tremedales  i  pantanos^ 
i  defendida  por  una  nación  belicosa.  La  retirada  era  ne- 
cesaria ;  pero  se  hacia  imposible,  tanto  por  las  enferme- 
dades que  se  hablan  declarado  en  la  tropa  por  efecto  del 
clima,  de  la  desnudez  i  de  los  alimentos,  cuanto  por  las 
copiosas  lluvias,  las  que  hicieron  crecer  estraordinaria- 
mente  los  ríos,  en  términos  de  no  poderlos  esguazar  ni 
atravesarlos  a  nado.  *" 

Un  año  estuvieron  los  españoles  en  aquellas  aspere- 
zas, sufriendo  por  causa  de  la  tierra  i  de  ios  habitantes^ 
lo  que  es  mas  fácil  imajinar  que  referir ;  hasta  que  por 
último  volvieron  a  Ooro  en  febrero  de  1539,  90  hombrea 
de  los  400  que  hablan  salido  a  descubrir  i  conquistar  cin- 
eo  afiOB  antee. 

Las  primeras  noticias  del  Dorado  <j[ue  se  tuvieron  en 
Ck>ro  las  llevó  Pedro  de  Limpias,  antiguo  soldado  de  la 
conquista,  que  habla  acompañado  a  Fredeman  hasta  Bo- 
gotá, donde  las  tales  estaban  en  voga  entre  los  aventure- 
ros ;  i  esto,  tnido  a  las  relaciones  de  algunos  compañeros 
de  Bpirra  acerca  dejos  ricos  paises  que  los  indios  denun- 
ciaban existir  al  S*,  hizo  armar  la  espedicion  de  Felipe 
de  Urre,  caballero  tudesco,  que  salió  de  Coro  en  junio 
de  1644  con  130  hombres  bien  armados.  Urre  síotíó  el 
mismo  camino  de  los  llanos,  casi  al  pié  de  la  cordillera, 
e  hizo  alto  en  el  pueblo  de  Nuestra  Señora,  donde  hoi 
está  el  de  san  Juan,  cerca  del  Ariarí,  con  el  doble  objeto 
de  a^ardar  que  disminuyesen  las  lluvias  i  con  el  de  ad- 
quirir alguna  luz  que  le  ^iase  en  el  descubrimiento  del 
pais  fabuloso  que  Duscaba.  Supo  allí,  no  con  poca  sor- 

Sresa,  que  no  hacia  mucho  que,  con  200  hombres  salidos 
e  Bogotá,  habia  pasado  Hernán  Pérez  de  Quesada,  her- 
mano ael  descubridor  del  Nuevo  Keino  de  Granada,  en 
dirección  al  S,  en  busca  también  del  famoso  Dorado. 

Fué  Pérez  pues  el  que  atravesó  primero  una  parte 
del  territorio  del  Caquetá,  llevando  por  norte  el  pié  de 
la  cordillera,  i  recorriendo  la  distancia  quehai  de  Bogotá 
a  Pasto,  no  por  valles  amenos  i  habitados,  sino  por  tie- 
rras solitarias,  llenas  de  rios,  quebradas,  caños  i  anega- 
dizos hasta  llegar  en  el  último  grado  de  miseria  i  deses- 
peración a  las  selvas  de  Mocoa,  lo  mismo  que  sin  un  ca- 
ballo, por  haberse  visto  obligados  a  matarlos  para  alimen- 
tarse. Cruzó  este  aventurero  la  cordillera  por  Sebondói 
paras  alir  a  Pasto,  i  de  allí  a  Bogotá,  después  de  un  año 


-469  - 
úe  una  peregrinación  trabajosa,  difícil  i  de  ningún  reeol- 
tadoy  i  en  la  cnal  perdió  la  nntad  de  su  jente. 

Úrre  quiso  seguir  las  huellas  de  Quesadaenunatoo- 
ca  en  que  habian  comenzado  ya  las  lluvias,  las  cuales 
convierten  aquélla  tierra  fragosísima  en  anegadizos,  tre*- 
medales  i  lagunas,  a  causa  de  las  avenidas  de  los  liofiL 
que,  saliendo  de  madre»  cubren  grandes  ostensiones  da 
terreno,  en  estremo  plano,  ün  afio  entero  gastó  pues  en 
vanas  dilijeneias,  mas  al  cabo  de  este  tiempo  regresó  al 
pueblo  de  ITuestra  Señora,  aunque  sin  haber  perdido  la 
esperanza  de  encontrar  el  Dorado,  pues  creyó  haber  visto 
d^e  un  sitio  elevado  una  ^n  población,  cuyos  límites 
no  acertó  él  ni  su  j  ente  a  distmguir ;  pero  a  los  que  pareció 
peicibir  edificios  vistosos,  entre' los  cuales  sobresaliauna 
fábrica  soberbia,  ^ue,  según  la  relación  de  los  indios  ami- 
ffos,  servia  a  un  tiempo  de  palacio  del  sefior  de  la  ciudad 
ide  templo  de  los  dioses.  Mas  Urre,  no  juzgándose  con 
fuerzas  suficientes  para  la  conqnista  de  tan  poderoso  rei- 
no eomo  el  que  creía  haber  descubierto,  se  retiró  a  Ooro 
en  busca  de  mas  jente. 

Fácilmente  se  ve  que  todo  esto  no  podia  ser  sino  ilu- 
sión producida  por  la  distancia  a  que  estaban  los  objetos 
en  la  llanura,  i  la  fiebre  de  oro  que  enfermaba  las  cabezas 
de  los  aventureros.  En  efecto,  aquella  gran  ciudad  no 
debia  ser  otra  cosa  que  un  grupo  de  cerros  graniticos  de 
formas  raras  i  caprichosas  que  existen  cerca  del  rio  Ma- 
caya,  no  mui  distante  del  camino  de  tierra  que  hoi  fre- 
cuentan los  indios  para  ir  de  este  rio  al  Guavabero.  Pa- 
irecen  estos  cerros  a  lo  lejos  otros  tantos  edificios,  ruinas 
de  fortificaciones,  torres,  puntas,  pirámides  &.*;  i  aun 
existe  la  tradición  de  que  Dios  paso  por  aquellos  lucres 
i  botó  en  una  profundidad  quehai  enmedio,  un  bauiver- 
de,  el  cual  se  descubre  desde  un  pico  altísimo,  sin  q^ne 
nadie  pueda  bajar  allá  para  cojerlo.  Aseguran  también 
que  en  las  rocas  se  hallan  grabados  muchos  animales 
como  gallinas,  perros,  gatos,  con  bastantes  garabatos  a 
manera  de  letreros,  lo  que  puede  ser  cierto,  porque,  aten- 
dida su  posición  ines{>ugnaDle,  es  posible  que  allí  pasase 
8pirra  la  cruda  estación  del  invierno,  i  que  la  ociosidad 
de  los  soldados  los  convidase  a  grabar  las  figuras  que 
aseguran  existir. 

Antes  de  llegar  a  Coro,  ürre  fué  asesinado  alevosa- 
mente por  él  feroz  Carvajal  frustrándose  por  entonces 
con  su  muerte  toda  tentativa  ae  buscar  la  gran  ciudad  del 
I^>rado. 
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Ningan  otro  ob6  introducirse  en  eete  vasto  pais,  hdsta 
que  en  1536  el  capitán  Gonzalo  Díaz  de  Pineda  hubo 
recorrido  algo  por  el  lado  del  Agoárico,  habiendo  salido 
de  Qaito  para  esplorar  el  pais  de  los  Canelos. 

Posteriormente  fueron  examinadas  mejor  las  partes 
de  este  territorio  por  el  lado  del  Putumayo,  por  ú  capi- 
tán Francisco  Pérez  de.Queaada,  a  quien  fueron  conferi- 
das aquellas  tierras  en  premio  de  sns  servicios  i  con  titu- 
lo de  futuro  gobiwno,  por  don  Andrés  Hurtado  de  Men- 
doza, tercer  virei  del  Perú,  el  afio  de  1667,  ayudándole 
la  corona  con  alguna  jente  i  armas  para  la  conquista 
de  estas  naciones^  i  para  que  fundase  en  ellas  algunas 
ciudades. 

Conquistadas  las  tnbus  de  los  mocoas,  retiradas  del 
distrito  de  Pasto  a  las  riberas  meridionales,  del  Caqueti, 
i  otras  de  los  confinantes  putumayos,  poco  guerreros, 
fundó  Pérez  el  mismo  afio  la  ciudad  de  Mocoa  cerca  del 
lio  que  lleva  ese  nombre.  Pasó  luego  a  donde  Ic^s  sucum- 
bios,  nación  dócil  aue  redujo  sin  fuerza  alguna,  i  con  la 
cual  fundó  la  ciuaad  de  Ecija  a  fines  de  1668,  sobre  la 
ribera  setentrional  del  rio  san  Miguel,  llamado  cd\nun- 
mente  san  Miguel  de  Sucumbios.  Llamábanse  estas  pro- 
vincias, i  en  la  última  se  trabajaron  tres  de  sus  muchas 
i  ricas  minas  de  oro,  en  tres  pequefios  rios,  lo  que  fué 
causa  de  que  se  despoblase  la  ciudad  de  Mocoa,  pues  sus 
vecinos  se  iban  allá  estimulados  con  la  fama  de  sus  rique- 
zas. Los  pocos  indios  conquistados  en  este  vasto  distrito, 
aunque  dóciles  i  apacibles,  comenzaron  a  mostrarse  in- 
quietos, no  por  el  trabajo  de  las  minas,  fáciles  de  labrar 
T>or  ser  de  oro  corrido,  sino  porque  lo  tenian  a  mal  sns 
oárbaros  confinantes.  Sobresalían  entre  éstos  principal- 
mente los  cofanes,  quienes  por  su  número,  por  su  feroci- 
dad i  su  unión  para  las  empresas,  eran  los  que  daban  la 
lei  a  todos  los  demás.  Yino  de  aquí  la  ruina  i  pérdida 
de  este  gobierno,  el  cual  duró  solamente  26  afios,  porque 
siendo  pocos  los  espafioles  que  se  establecieron  en  aque- 
llas soledades,  no  tuvieron  fuerzas  bastantes  para  soste- 
nerlo, ni  vecindad  que  pudiese  ayudarlos  en  la  empresa^ 

Poco  después  de  fundadas  las  ciudades  empegaron  los 
bárbaros  a  atemorizar  a  los  indianos  reducidos,  sujirién-» 
doles  la  idea  de  sacudir  el  yugo,  para  lo  ciial  hioi«roí& 
después  varias  irrupciones  en  sus- poblados,  acometiendo 
hasta  las  mismas  ciudades.  Atemorizados  los  e(|pafiolee 
con  esto,  fuéronse  retirando^  hasta  que  al  saber  en  1689 
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que  loB  cofanes  venian  sobre  ellos  en  gran  número,  hn- 

Íeron  los  pocos  que  habían  quedado  en  Eci]a  i  Mocoa/ 
)e  este  modo  fueron  destruidas  aquellas  poblaciones,  sin 
q^ue  ninguno  hiciese  resistencia,  no  quedando  por  vesti- 
jio  ni  las  cenizas  de  una  ni  otra  ciudad. 

Los  indíjenas  reducidos  se  acojieron  a  los  montes,  i 
quedaron  solamente  los  pequefios  pueblos  de  las  cabece- 
ras del  Putumayo,  habitado  por  los  sebondoyes,  que  vi- 
vían cerca  de  Pasto. 

Inútiles  fueron  después  los  esfuerzos  hechos  para  con- 
quistar el  pais  perdido,  por  la  poca  jente  de  armas  que 
podía  destinarse  al  efecto ;  apelóse  pues  al  celo  eñcaz 
de  los  jesuítas. 

Es  digno  de  mencionarse  a^uí  el  valor  heroico  del 
padre  Perrer,  quien  salió  de  Quito  en  1603,  i  solo,  sin 
ningún  compañero,  entró  a  la  provincia  de  Ibarra,  i  atra- 
vesando por  el  pueblo  de  Pimampira  la  gran  Cordillera 
Oriental,  llegó  hasta  la  pequeña  provincia  de  los  yum- 
bos, que  puede  llamarse  la  puerta  de  los  cofanes.  intro- 
dujese luego  en  medio  de  esta  bárbara  nación,  logrando 
esx  solo  16  meses  fundar  con  ellos  el  pueblo  de  san  Pe- 
dro de  los  cofanes.  Estableció  otros  dos,  bajó  el  Aguari- 
00  hasta  el  Ñapo,  i  este  rio  hasta  su  desagüe  en  el  Ma- 
rañón,  i  volvió  después  a  los  cofanes.  Cuando  se  vio  que 
eete  intrépido  misionero  habia  reducido  los  mas  feroces 
naturales,  se  intentó  establecer  nuevamente  el  gobierno, 
fundando  otra  vez  a  san  Miguel  de  Sucumbios,  a  los  20 
años  de  su  destrucción.  Por  lo  que  hace  al  padre  Ferrer, 
murió  ahogado  en  un  rio  por  los  mismos  indios  en  1611. 

Las  misiones  franciscanas  se  establecieron  en  este  país 
en  1637,  i  fundaron  seis  pueblos  sobre  el  Guamues  i  Pu- 
tumayo. Los  jesuítas  entraron  por  la  misma  vía  por  don- 
de Qnesada  ¿abia  salido  a  Pasto,  esto  es,  por  Sebondoi, 
donde  se  fundaron  cuatro  pueblos  que  sirvieron  luego  de 
escala  para  llegar  a  Mocoa,  residencia  de  la  tribu  de  este 
nombre,  que  antes  habitaba  la  Cocha  cerca  del  mismo 
Fasto.  Se  plantó  también  una  nueva  ciudad,  que  es  la 
Mtual  de  Mocoa. 

Desde  Almaguer  se  abrió  también  muchos  años  des- 
pués un  camino  para  la  misma  ciudad,  i  ya  en  1772  es- 
taba descubierto  un  tercer  camino  para  Üegar  a  las  mi- 
8Í(>Qe8,  cuya  escala  £ra  la  Ceja,  pueblo  de  indios  cercano 
a  Timaná;  así  es  que  la  conquista  relijiosa  baió  de  las 
ooniilleraB  de  Quito  i  de  Pasto,  a  las  llanuras  de  loe  ríos 
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Futnmayo  i  Caquetá,  i  éntrelos  estremos  ramales  de  kw 
cerros  i  en  las  orillas  de  estos  ríos,  quedíúron  fundados  los 

? rimeros  establecimientos  cristianos  del  colejio  de  la 
\opagandajide^  de  la  relijion  de  san  Francisco,  aunque 
solamente  contaban  1,069  individuos,  inclusos  los  cate- 
cúmenos, casi  todos  indios  andaquíes,  moceas  i  putumar 
y  os,  con  mui  poca  jente  de  color. 

Cuando  esto  pasaba,  no  se  babia  descubierto  todavía 
el  apartado  territorio  que  demora  entre  el  rio  GuaviarOy 
el  Orinoco  i  el  Casiquiare.  Los  primeros  que  se  introdu- 
jeron en  él  fueron  los  portugueses,  que  ya  en  1737  su- 
oian  desde  el  Amazonas  el  Kionegro,  i  entraban  por  el 
Casiquiare  al  Orinoco,  sin  saber  que  era  ese  rio,  conocido 
entonces  por  los  indios  con  el  nombre  de  Faragna. 

En  aquella  época  la  nación  de  los  guaipunabis,  que 
moraba  sobre  el  río  Inírida,  hacia  guerra  a  muerte  ales 
indios  manativitanos  i  marcpisanos,  que  se  dividían  la 
preponderancia  del  poder  sobre  el  Rionegro.  Eran  éstos 
antropófagos,  guerreros  i  feroces,  i  aliados  de  los  portu- 
gueses a  ñnes  del  siglo  XVIEL  bajo  su  jefe  Cocui. 

Entre  los  antiguos  fuertes  de  los  españoles  en  san 
Carlos  de  Bionegro  i  el  de  san  José  de  Maravitanos,  de 
los  portugueses  sobre  el  Eione^o,  hai  una  pefia  i  un 
cerro  que  llaman  la  piedra  o  glorieta  del  Cocui,  recono- 
cida como  mojón  de  limites  entre  las  dos  naciones,  con- 
servándose la  tradición  de  que  allí  tenia  el  jefe  Cocui  un 
palacio  con  mujeres^  a  las  que,  por  una  predilección  par- 
ticular, hacia  s^icrifícar  i  luego  servir  en  su  mesa  esco- 
jiendo  para  ello  las  mas  jóvenes,  las  mas  bellas  i  las  mas 
robustas.  Bajo  este  jefe  se  hicieron  rivales  los  manatiyi- 
taños  de  los  guaipunabis,  que  conservaban  la  preponde- 
rancia en  el  alto  Orinoco.  Penetraban  éstos  de  tiempo 
en  tiempo  en  aquel  rio  para  cassar  hombres,  los  cuales 
reducían  a  esclavitud,  yendian  a  los  portugueses,  o  ma- 
taban para  servirse  de  su  carne  como  de  alimento.  A 
mediados  del  siglo  XYUI  los  marepisanos,  vecinos  i  ri- 
vales de  los  manativitanos,  se  unieron  a  éstos,  i  bajo  sns 
jefes  Imú  i  Cajamú  disputaron  la  superioridad  política 
a  las  pequeñas  naciones  independientes  de  los  portngu^ 
ses  esparcidas  sobre  el  Rionegro. 

Los  guaipunabis  parecen  ser,  por  su  lengua,  de  la 
familia  de  los  caure-maipure,  compuesta  de  dos  nadó- 
nos ;  i  aunaue  antropófaga,  era  una  de  las  tribus  mas 
cultas  del  alto  Orinoco.  ^Detuvieron  estos  indios  los  pro- 
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erefioe  do  los  caribeB  en  ans  rejiones,  e^hicicron  sobre  el 
&nainía  tma  guerra  eeterminadora  a  los  maDativitanos  i 
marepisanos,  bub  rivaleB.  LoBgoaipimabis,  orijinarios  de 
laBrioeras  del  Inirida,  conducidoB  por  su  apoto  o  jete 
Macapdi  por  sa  Biieeaor  Ooserá,  ejercieron  hasta  media- 
dos del  8Íglo  XYULí  una  superioridad  absoluta  sobre 
todos  los  pueblos  del  alio  Orinoco. 

Orncero,  otro  jefe  de  Iob  ^pui^unabis,  abandonó  el 
Inírida,  i  fué  con  bu  horda  a  fijarse  detras  de  las  mon- 
tafias  del  fiipapo.  Esta  nación  antropófa^a  i  guerrera 
ponia  en  consternación  a  laa  misiones  del  bajo  Orinoco, 
por  la  guerra  que  hacia  a  los  indios,  hasta  cerca  de  los 
raudales  de  Atures  i  MaipuroB.  El  padre  Boman,  amigo 
del  historiador  Gumilla,  tomó  la  resolución  magnánima 
de  atravesar  las  grandes  cataratas  i  visitar  a  los  gnaipu- 
nabis,  sin  escolta  de  soldados  españolas.  Salió  el  é  de 
febrero  de  1744  de  Oarichana,  i  habiendo  Ue^ado  a  la 
confluencia  del  Guaviare,  vio  a  lo  lejos  una  piragua  tan 
grande  como  la  suya  i  llena  de  jente  vestida  a  la  europea. 
Hizo  colocar  una  sefial  de  paz  i  un  crucifijo  en  la  proa; 
los  blancos,  que  eran  portugueses  comerciantes  de  es- 
clavos de  Rionegro,  se  sorprendieron  al  saber  que  el  rio 
Bobre  que  habia  tenido  lugar  el  encuentro  era  el  Orino- 
co, i  llevaron  al  padre  Román  a  los  establecimientos  pór- 
tngaefleBBobre  el  xtione^o,  por  el  brazo  del  Casiquiare.  * 
Después  de  fiéis  meBes  ae  ausencia  regresó  el  padre  Ro- 
mán por  el  mismo  camino  el  15  de  octubre  de  1744  a 
Fararuma,  lugar  de  su  misión. 

En  el  afio  de  1756  se  hizo  la  esnedicion  que  debia 
fijar  los  límites  de  la  Guayana  espafíoia  bajo  la  dirección 
de  don  José  Solano,  capitán  de  fragata,  i  el  8  de  febrero 
de  1757  estaba  en  la  boca  del  Meta.  Kavegó  Solano  18 
dias  este  rio  i  U^ó  a  Bogotá  a  pedir  auxilio  de  víveres 
para  los  establecimientos  que  se  fundaron  en  el  Orinoco, 
ios  que  obtuvo  del  virei  don  José  Solis  FoU  de  Cardona, 
con  loB  cuales  regresó,  i  embarcándolos  en  el  rio  Cusia- 
na,  bajó  por  él  al  Meta,  i  llegó  al  Orinoco.  La  espedi- 
cion  remontó  este  rio,  pasó  los  grandes  raudales,  i  en  la 
confluencia  del  Guaviare  con  el  Orinoco  puso  su  cuartel 
jeneral  en  las  orillas  del  rio  Atabapo,  donde  hoi  está  el 
pueblo  de  san  Femando,  que  era  villa  cabecera  del  can- 
tón de  Rionegro  en  la  época  en  que  Codazzi  levantó  el 
mapa  de  Yenezuela. 

*  Este  filé  el  primer  hombre  blsnco  que  del  Orisoco  pai6  al  Konegr» 
por  el  biAio  del  GasIqiiUre» 


8aii  Fernando  de  Atabapo  fo^  fundado  ccm  los  indioft 
gnaipunabis ;  i  Ceserú,  de  rci  que  era,  se  cgintent6  con 
Ber  alcalde  de  la  villa. 

Fué  estala  eepedicion  que  adelantó  sus  descubrimien- 
tos, sobre  el  Orinoco,  hasta  el  raudal  de  Guaharibos,  i  so- 
bre el  Guaviare,  hasta  el  Salto;  i  la  que  subió  el  rio  Guaí- 
nía  i  un  gran  trecho  del  Atabapo^  reconoció  el  brazo  del 
Casiquiare,  i  por  el  rio  Xie  bajó  a  E-iopegro,  atravesan- 
do una  montana  p^ra  llegar  a  este  rio,  abívjo  del  actual 
fuerte  de  Maravitana,  con  el  fin  de  conquistar,  o  meior 
dicho,  de  apaciguar  a  los  manativitanos  i  marepisanc»,  lle- 
vando su  incursión  hasta  el  raudal  de  Corocubí,  mas  de 
25  miriámetros  abajo  de  la  piedra  del  Cocui,  que  hoi  se 
reconoce  como  el  límite  de  los  dos  puehlos  vecinos,  san 
Carlos  de  Eionegro  i  san  José  de  Maravitanos. 

La  espedicion  de  Solano  cooperó  al  establecimiento 
de  las  misiones  sobi-e  el  Orinoco,  Casiquiare  i  Eionegro, 
dependiente  del  gobierno  di  santo  Tomas  de  Angostura, 
para  la  facilidad  de  las  comunicaciones  por  medio  del 
Orinoco,  existiendo  aun  algunos  pueblos  cuyos  habitan- 
tes medio  civilizados  se  dedican  a  manufacturar  hama- 
cas vistosas  adornadas  de  plumas,  i  a  la  construcción  de 
famosas  embarcaciones,  i  oe  cables  elásticos  incorrupti- 
bles, hechos  de  la  palma  chiquichique>  en  las  cuales  na- 
jan hasta  Angostura  o  ciudad  Bolívar,  navegando  173 
miriámetros,  o  algo  mas. 

En  1783  mandó  el  virei  don  José  de  Gal  vez,  de  orden 
real,  al  botánico  Sebastian  José  López  Buiz  a  inspeccio- 
nar en  las  montañas  de  los  andaquíes  los  árboles  de  ca- 
nelo silvestre,  i  a  hacer  de  ellos  plantaciones  regulares. 
Este  señor,  después  de  haber  cumplido  su  comisión,  trajo 
a  la  Mesa  de  Juan  Díaz  algunos  arbolitos,  donde  los  sem- 
bró. Habia  entonces  en  aquella  tierra  ocho  pueblos,  con 
Eoco  mas  de  2,000  habitantes.  López  Euiz  «ntró  por  la 
'eja  al  Orteguasa  i  Caauetá. 

Desde  el  tiempo  de  la  conquista,  ningún  europeo  osó 
atravesar  del  Caquetá  al  Guayabero,  escepto  el  guardián 
de  san  Francisco  de  Popayan,  quien  verificó  su  viajo  por 
allí  a  principios  de  este  siglo  dirijiéndose  desdólas  orillas 
del  Caquetá  a  la  misión  de  Caguán,  de  donde  continuó 
acia  el  Orinoco  por  una  inmensa  sabana  habitada  por  los 
indios  tamas  i  coreguajcs,  viniendo  a  salir  a  Arama,  mi- 
sión situada  entonces  sobre  la  orilla  del  Guayabero,  limito 
de  este  territorio  con  las  llanuras  de  san  Martin. 
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En  diciembre  de  1847  Pedro  Mosquera,  correjldorde 
Mesaya,  de  orden  del  prefecto  del  Caqiietá,  coronel 
AnBclmo  Pin^a,  salió  del  pueblo  de  Solano,  sobre  las  ri- 
beras del  Caqi}et%bajó  este  rio  hasta  la  boca  del  Caguán, 
el  cual  remontó  hasta  cerca  de  la  anti^ia  misión  de  este 
DorabrD,  destruida  hace  tiempo  por  los  indios;  tomó  luego 
q1  camino  de  tierra  que  conance  al  rio  Yaii,  conocido  en 
las  cartas  antiguas  con  el  nombre  de  Payoya:  bajó  este 
rio,, subió  el  Tajira  i  fu6  por  tierra  al  rio  Ajaju,  en  el  cual 
se  embarcó  hasta  dar  con  el  Macaya,  que  es  el  Apoporis. 
Subió  parte  de  éste  i  de  otro  llamado  Tutuya,  i  por  tie- 
rra fué  al  rio  Catuya,  de  pocas  aguas,  que  aesemboca  en 
el  Guayabero.  Navegó  por  este  rio  aguas  abajo  hasta 
encontrar  su  unión  con  el  Ariari.  Subió  un  poco  este  úl- 
timo rio,  i  tomando  el  camino  de  tierra,  fué  a  dar  a  Ji- 
ramena,  donde  se  embarcó  en  el  rio  Umadea,  cabecera 
del  Meta,  para  desembarcar  en  el  pueblo  de  Cabuyaro  el 
80  de  abril  de  1848.  Tomó  en  seguida  el  camino  conoci- 
do i  frecuentado 'de  Medina  a  Bogotá,  i  vino  a  esta  capi- 
tal, a  dar  cuenta  de  su  larga  esploracion,  la  que  duró 
casi  seis  meses. 

Mosquera  i  su  hermano  Miguel,  jómelos,  son  los  que 
mas  han  recorrido  el  interior  de  este  pais  i  los  afluentes 
del  Gaquetá,  traficando  con  los  indios,  llevándoles  he- 
rramientas i  abalorios  en  cambios  de  venenos,  «era  blan- 
ca^  resinas  &ü.^  producciones  que  abundan  en  el  estenso 
paiB  que  ocupa  la  nación  guaques  o  guagues.  AlgunoB 
pastusos  recorren  también  estas  comarcas,  navegando 
en  pequefias  canoas  con  nn  par  de  indios,  que  son  los 
que  los  mantienen  con  la  pesca  i  la  caza,  pues  el  trafi- 
cante no  lleva  ninguna  clase  de  alimento  para  su  dilata- 
do viaje. 

En  tiempo  de  Colombia  la  antigua  este  pais  estaba 
dividido  dermodo  mas  estrafio,  pues  una  parte  se  ponia 
como  perteneciente  al  departamento  del  Orinoco,  otra 
al  de  ¿oyacá,  otra  al  de  Cundinamarca,  otra,  mayor,  al 
del  Cauca,  en  la  que  estaban  las  misiones,  i  el  resto  al 
del  Azuai.  Empero,  esta  división  arbitraria,  quedaba 
estajblecida  solamente  en  el  papel,  pues  no  se  conocía 
bien  la  localidad,,  i  ni  se  pensó  siquiera  en  fijar  como  lí- 
mites los  rios  principales  de  las  antiguas  cartas,  aunque 
la  mayor  parte  de  ellos  malisimamente  situados. 


n. 

Affrienltiurah  Htannfatstvnn  1  crlmt. 

Los  indios  redncidos  i  los  salvajes  tienen  mni  poca 
agricultura,  pues  apenas  cultivan  lo  necesario  para  vivir. 
Los  primeros  siembran  plátano,  mais,  yuca,  cafia  de 
azúcar,  arroz  i  un  poco  de  tabaco  en  el  Aguaríco»  Loa 
segundos  siembran  lo  mismo,  menos  tabaco  i  moi  poco 
arroz,  el  que  usan  únicamente  para  hacer  sus  bebidas 
fermentadas.  Casi  no  conocen  el  pan,  i  están  acostumbra- 
dos a  nutrirse  con  carne  de  aves  i  animales  silvestres, 
como  igualmente  con  pescado,  sin  necesidad  de  acom« 
pafiarlo  con  el  pan  de  maíz,  la  }ruca  o  el  plátano,  ^ue  es 
con  lo  que  se  alimentan  cuando  están  por  largo  tiempo 
en  sus  rancherías. 

Este  vasto  territorio,  que  algún  dia  será  justamente 
estimado  por  su  bella  e  importante  posición,  deja  entre- 
ver un  porvenir  casi  fabuloso,  pero  q^ue  se  realizani 
infaliblemente  en  beneficio  de  las  jeneraciones  venideras. 
Hoi  apenas  tiene  unas  pequefias  manchas  de  mal  culti- 
vo, que  quedan  como  escondidas  enmedio  de  nna  vege- 
tación tan  activa  que  la  hoja  que  cae  es  inmediatamente 
reemplazada  por  otra,  porque  la  absorción  de  gases  es 
en  tal  estremo  continua,  que  el  aire  se  mantendría  en  un 
estado  de  completa  pureza,  si  lo  agreste,  inculto  i  desha- 
bitado del  pais,  no  dejase  correr  las  aguas  a  sn  arbitrio, 
formando  ciénagas  i  pantanos  insalubres ;  mas  cuando 
la  civilización  haya  penetrado  en  estas  selvas,  el  cambio 
será  completo,  convirtiéndose  el  clima,  de  deletéreo,  en 
delicioso  i  saludable.  Entonces  se  vedm  prosperar  al 
lado  de  las  papas  que  cultivan  los  indios  de  Sebondoi, 
grandes  campos  sembrados  de  trigo  i  de  caft ;  mientras 
que  en  las  partes  en  donde  nace  hdi  espontáneamente  el 
cacao  silvestre,  habrá  una  estension  considerable  cubier- 
ta con  este  árbol,  cuyo  fruto  es  tan  apetecido  en  los 
mercados  estranjeros.  A  su  lado  se  cultivará  la  canda, 
los  clavos  i  las  especies  mas  preciosas  de  la  Lidia,  lo 
mismo  que  el  algodón,  el  tá,  la  cafia  de  azúcar,  el  afiil, 
la  vainiDa,  el  tabaco  &.^  enmedio  de  las  grandes  plan- 
taciones de  arroz,  maiz  i  plátano,  que  por  A  solas  basta- 
rán para  mantener  cómodamente  mas  de  83  millones  de 
habitantes,  donde  hoi  vejetan  en  la  maserasa  ignorancia 
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60,000  almas  apenas,  condenadas  al  estado  salvaje  i  tí- 
Tiendo  mas  bien  de  la  pesca  i  de  la  caza,  que  de  los  pro- 
ductOB  de  una  tierra  vírjen,  cubierta  en  su  mayor  parte 
de  ana  espesa  capa  de  despojos  fecundos,  i  favorecida 
siempre  por  las  evaporaciones  del  océano,  que  le  envía 
abimdantes  aguaceros,  tanto  para  refrescarla  de  los  ra- 

Í08  fiolares,  cuanto  para  facilitar  la  jerminacion,  desarro- 
o  i  completa  madurez  de  sus  plantas. 

En  cnanto  a  las  manufacturas  de  este  pais,  mui  poco 
hai  qué  decir.  Los  indijenas  fabrican  con  una  paciencia 
estraordinaria  sus  bodoqueras ;  i  hacen  ademas  arcos  de 
flechas,  dardos,  redes,  hamacas,  canoas,  remos,  canaletes, 
oedasoB  para  la  yuca,  bateas,  platos,  cucharas,  peines  de 
cafia»  petaquillas  de  corteza  de  bejuco,  canastos  que  cons- 
truyen de  hojas  de  palma,  cajitas  de  madera  en  for- 
ma de  baúles,  arpas,  bandolas,  violines  (en  Sebondoi)  i 
tcapidieB  de  mano»  Saben  beneficiar  la  cera  blanca  que 
dan  las  numerosas  abejas  silvestres,  las  que  podrian  re- 
ducirse al  estado  doméstico,  como  se  hace  en  Italia  i  otros 
paises  civilizados. 

Las  mujeres  hilan  algodón  i  lana,  tejen  mantas  i  fajas, 
hacen  ollas  de  todos  tamaños,  i  las  del  Putumayo  fabri- 
can una* especie  de  loza  de  barro,  que  tiene  bastante  per- 
fección i  aprecio. 

Se  ve  pues  que  estas  j  entes  están  aun  en  la  infancia, 
i  que  solo  se  han  dedicado  a  las  cosas  de  primera  ne- 
cesidad. 

Por  lo  que  toca  a  la  cria,  solamente  en  los  pueblos  de 
Sebondoi,  que  constan  de  700  almas,  poco  mas  o  menos, 
por  estar  cerca  de  Pasto  i  ya  algo  civilizados,  es  que  se 
encuentran  unas  pocas  reses  vacunas  i  carneros. 

Hai  también  en  Yunguilla  unas  doce  reses,  que  no  es 
posible  que  progresen  por  la  inmensa  i  atroz  plaga  del 
murciélago,  el  cual  las  destruye  chupándoles  la  sangre 
durante  la  noche,  i  por  los  tigres,  a  cuyos  ataques  están 
espuestas  continuamente. 

En  el  Caquetá  tiene  Miguel  Mosquera  uñas  seis  vacas, 
mas  éstas  no  progresan  tampoco  por  las  razones  in- 
dicadas, i  por  la  taita  de  lugares  abiertos  i  con  pastos, 
puee  no  tienen  sino  los  que  se  encuentran  en  las  playas 
del  rio,  o  en  el  interior  de  las  selvas. 


/ 
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Oí. 
Comercio. 

La  cera  blanca  es  un  artículo  de  primer  orden  en  el 
comercio  del  Caqüetá,  einembargo  de  qne  no  se  sacarán 
al  afio  arriba  de  1,500  kilogramos.  La  sal  yiene  desde 
Pasto ;  pero  conviene  mas  traerla  del  Perú,  ann  cuando 
ee  gastan  como  6  meses  por  a^a.  La  cantidad  que  se 
introduce  cada  afío,  así  por  los  indios  reducidos  como  por 
los  salvajes,  no  pasará  de  10,000  kilogramos. 

La  cera  blanca  i  nesra  que  preparan,  la  zarzaparrilla, 
la  vainilla,  el  barniz,  el  achiote  para  dar  color  a  los  gui- 
sos i  manufacturas,  copal,  caranfia,  ungüento  maria, 
coQuitos,  jenjibre,  incienso,  pita,  hamacas,  venenos,- 
bodoqueras,  manteca  de  tortuca,  pescado  salado  i  carnea 
de  monte,  i  últimamente  oro.  Tales  son  los  artículos  que 
vende  el  indio  domesticado  i  el  indio  salvaje,  en  cambio 
de  dinero,  sal,  lienzos,  zarazas,  bayetas,  pailas,  herrar* 
mientas  (como  cuchillos,  hachas,  machetes  i  anzuelos) 
abalorios,  espejos,  cerdos  i  perros  de  caza. 

El  jiro  comercial  no  pasa  al  afio  de  10  a  12,000  pesos, 
llevando  los  artículos  indicados  a  Kei va,  Popayan,  Pasto, 
Perú  i  Brasil,  i  quedando  para  el  consumo  gran  parte  de 
venenos,  manteca,  carnes  i  pescados  conservados  al  humo* 

IV. 

Indios. 

60BBB  EL  RIO  mísmA. 

Chmipunabü — ^Tienen  buenas  labranzas,  i 
hai  dos  pequeños  pueblos  que  trafican  con  los 
habitantes  de  san  Fernando  de  Atabapo.  Las 
mujeres  visten  una  cosa  que  llaman yt^^te^i,  el 
que  usan  cruzado,  i  los  hombres  un  guayuco ; 
se  pintan  de  azul ;  sus  casas  están  bien  hechas ; 
conservan  todavía  de  sus  antiguos  usos  una  ro- 
dela cubierta  de  cuero  de  tigre  i  mui  bien  teji- 
da con  una  especie  de  mimbre,  con  la  cual  se 
defienden  de  las  flechas.  Su  lengua  parece  un 
dialecto  derivado  de  la  de  los  cavere  maipure. 
Su  número  puede  ser  hoi  de. 1,000 
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80BB1  EL  OBIKOOO. 

Maquiritares — ^Yivcn  en  la  laguna  Oarida 
cerca  del  Orinoco ;  andan  desnudos,  cubiertos 
Bolo  con  un  guayuco,  i  las  mujeres  llevan  por 
adorno  un  delantal  de  cuentas  de  un  pié  cua- 
drado, pero  en  sus  casas  están  sin  él.  Éstos  in« 
dios  trafican  con  los  de  santa  Bárbara.  8u  len- 
gua, según  Humboldt,  es  una  mezcla  de  maipu- 
re  i  canbe.  •  • ..,..,•,.«,.•..  |0 

eossa  BL  auAiNfA. 

Aaanenü — ^Yiven  sobre  el  Ouainía  i  los 
afluentes  Aquio  i  Hemachí ;  están  desnudos  i 
solo  llevan  un  pequefio  guayuco.  Suelen  traficar 
con  los  indios  de  Maroa ;  su  lengua  parece  un 
dialecto  del  manativitano 700 

Macuenia — Sobre  el  rio  Maquieni ; 
son  como  los  anteriores* 200 

ChiwrvpeneB  de  Ovmiai — ^Viven  so- 
bre él  Guainia  i  sus  tributarios  de  la  iz- 
quierda. Son  como  los  anteriores 200 

Mani/oaa — Como  los  anteriores.  • . .       200 

Airicos — ^Viven  en  las  cabeceras  del 
Guainia.  Parece  que  hablan  un  dialecto 
de  la  lengua  yaruro-betoye ;  van  desnu- 
dos con  un  simple  guayuco,  1  se  introdu- 
cen hasta  las  sabanas  del  Guaviare,  don- 
de viven  los  indios  choroyes.  Se  calculan 
en  número  de 1,000       2^0 


80BBE  VL  OÜAVUBX. 


Mütiaa — ^EstOB indios  parecen  déla 
familia  de  los  guaipunabis,  nación  en 
otro  tiempo  numerosa,  guerrera  i  an- 
tropófaga ;  hablan  un  dialecto  de  éstos, 
i  como  ellos  son  cultivadores  i  prepara- 
dores de  un  escelente  cazabe.  Fabrican 
el  paraman  con  la  camiiefra  i  otra*  r^ 
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dnafl  qne  derriten  en  el  fuego.  Lo  usan 
paralas  quebraduras  &.^  i  para  calafe- 
tear 8UB  embarcaciones.  De  la  palma  chi- 
qnichique,  que  echa  anualmente  una 
larga  cabellera,  construyen  cables  que 
venden  a  los  habitantes  de  san  Femando 
de  Atabapo  para  llevar  a  Angostura  o 
ciudad  Bolívar 90O 

CTvwruyes  o  choroyes — ^Viven  sobre 
el  Guaviare  entre  el  Salto  i  la  boca  del 
Aríarí.  Parecen  de  la  nación  de  los  ma- 
eos,  que  hablan  un  dialecto  de  la  lengua 
saliva;  son  de  costumbres  dulces  i  se  de- 
dican a  la  agricultura ;  van  desnudos  con 
im  simple  guayuco 80O 

Ghuaiguod — Viven  donde  habitaban 
IcB  antiguos  guayupes ;  se  entienden  con 
los  choroyes,  i  su  lengua  puede  ser  muí 
bien  un  dialecto  de  la  saliva.  Tienen 
buenas  casas,  son  cultivadores,  i  hombres 
i  mujeres  no  usan  sino  un  pequefio  gua* 
yueo 600      S^aoO 


SOBBX    EL  VAI7PES. 

Vwwpeé — Son  aliados  i  amigos  de  los 
enaguas ;  hablan  una  misma  lengua  con 
diferentes  dialectos  i  son  semejantes  o 
aliados,  en  concepto  de  loa  prácticos,  de 
loa  manativitanos,  pues  que  trafican  con 
éstos,  que  se  hallan  sobre  el  Eioneffro. 
Tan  desnudos,  solo  con  guayuco,  i  fabri- 
can curare  de  escelente  calidad 600» 

Enaguan — ^Parte  de  esta  nación  vive 
en  los  líanos  del  Estado  de  Cundinamar- 
ca  cerca  del  rio  Aguablanca  i  caño  Agua- 
negra.  Parecen  de  la  misma  familia  de 
los  maquiritares,  que  viven  sobre  el  Ven- 
tuari,  con  una  tribu  sobre  el  Orinoco. 
Están  divididos  por  tribus,  cada  una  de 
las  cuales  vive  en  una  sola  casa,  que  es 
nn  gran  canei  de  vara  en  tierra  con  dos 
puertas.   Este  canei  es  tan  grande,  qne 


cabe  en  él  toda  la  tribu,  comptiesta  de 
60  a  100  personaB.  Las  mtijereB  van  des- 
nudas, con  un  pequeño  delantal  de  solo 
4  pulgadas,  adornado  de-  cuentas.  Estos 
indios  son  de  un  color  mas  blanco  que 
los  demás,  i  todos  ellos  son  apicultores 
i  traficantes  con  los  vecinos  de  san  Fer- 
nando de  Atabapo.  Confeccionan  el  ve- 
neno curare,  i  otro  particular,  que  es  un 
polvo  que  arrojado  por  un  canuto  sobre 
una  persona  dormida,  la  hace  a  las  24 
horas  verter  sangre  por  boca  i  narices, 
causándole  la  muerte  entre  tormentos 
espantosos.  No  se  le  conoce  remedio.  •  •    1,700      S,! 

SOBBB  BL  APOPOBIS. 

jrootmasj  mucos  iccMunes — Pare- 
cen todos  descendientes  de  la  misma  raza 
de  los  enaguas,  por  cuanto  que  su  lengua 
principal  es  la  maquiritare,  pero  con  di- 
ferentes dialectos;  sinembargo,  se  entien- 
den todos  entre  sí  perfectamente;  sus 
usos  i  costumbres  son  idénticos,  i  el  jefe 
de  cada  tribu  es  el  de  la  familia.  Yiven 
dispersos  sobre  el  afluente  del  Apoporis 
i  trafican  con  los  indios  guaquas,  sus  ve- 
cinos ;  ocupan  una  grande  estension  de 
terreno 2,800      2,800 

ERTBB  EL  GUAVIAHE  I  OAQTTETÁ. 

Choques — ^Estos  eran  llamados  an- 
tes murciélagos  porque  chupaban  la  san- 
gre de  sus  eneroigos.  Esta  nación,  feroz 
con  sus  contraríos  los  güitotos,  que  viven 
entre  el  Caquetá  i  el  Putumayo,  no  lo 
es  con  los  trtmcantes  ni  con  sus  vecinos, 
con  quienes  está  en  paz.  El  hacer  pri- 
sioneros en  sus  perras  es  prueba  de  que 
U  caceria  ha  sido  buena.  Festejan  el 
triunfo  con  bailes  i  borracheras,  i  en  me- 
dio de  su  entusiasmo  salvaje  matan  a  las 
víctimas,  beben  su  sangre,  las  descuarti- 
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an  i  ee  las  comen  asadas  como  por  nn 
ezeso  de  venganza,  no  escapándose  de 
su  ferocidad  ni  las  mujeres.  Solamente 
conservan  la  TÍda  a  los  niños  de  ambos 
sexos  para  qae  sirvan  como  esclavos,  con 
cuyo  nn  los  reparten  entre  los  guerreros 
de  la  ospedicion.  Hacen  éstas  ae  tiempo 
en  tiempo,  preparándose  para  ellas  de 
antemano,  sembrando  yuca  en  abundan^ 
cía  para  hacer  la  harina  de  cazabe,  que 
68  la  provisión  que  llevan  en  sus  corre- 
rías. Su  sistema  es  sorprender  siempre 
a  sus  enemigos  los  güitotos  o  huitotos. 
La  nación  guaque  es  mui  altiva  i 
amiga  de  su  independencia ;  sus  hijos 
son  robustos,  activos  e  industriosos ;  fa- 
brican buenas  canoas  i  sacan  mucha  cera 
blanca  i  negra,  que  es  abundantísima  en 
aquellas  selvas.  ¿Serán  acaso  de  la  mis- 
ma raza  de  los  omaguas  ?  En  estos  luga- 
res era  donde  vivía  aquella  belicosa  na- 
ción que  después  se  halló  establecida 
en  las  islas  del  Amazonas,  habiendo  ido 
sin  duda  allí  por  el  Yupura,  el  Apoporis 
o  rio  de  los  Engaños.  O  ¿será  mas  oien 
la  nación'  que  en  Yenezuela  se  conoció 
con  el  nombre  de  qiiaquay  i  que  los  ta- 
manaques  llaman  mapojes,  tribu  anti- 

f ñamen  te  guerrera  i  aliada  de  los  cari- 
es, pues  que  su  idioma  era  un  dialecto 
de  la  lengua  saliva,  cuya  nación  se  esten- 
dia  hasta  el  Guaviare  1  Sus  casas  están 
esparcidas  sobre  los  rios,  construidas  con 
gruesas  estacas,  i  el  techo  es  de  paja  en 
lorma  de  cono ;  duermen  en  hamacas  i 
en  cada  casa  viven  de  50  a  60  personas^ 
siendo  el  dueño  de  ella  el  jefe  ae  toda  la 
familia,  pues  que  no  tienen  ningún  go- 
bierno. Solamente  para  ir  a  la  gueiTa 
elijen  un  jefe  que  llaman  capitán,  al 
cual  le  dan  un  segundo.  Todos  van  des- 
nudos, los  hombres  con  un  pequeño  de- 
lantal asegurado  al  estrecho /<m¿>,  que 
ea  una  cortesa  de  árbol  eon  que  se  aprie- 
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tan  la  cintura ;  laa  miyereB  no  tienen  ni 
aun  eso.  Según  el  diario  de  Bequena, 
qne  eeploró  el  rio  de  los  Engafios  en 
1782,  ¿te  encontró  indios  con  el  mismo 
fono,  a  los  que  llamó  omaguas  o  gua^piee; 
lo  que  prueba  que  es  una  sola  nación.  •  é^OOO 

BNTBE  EL  TABÍ,  CAOTTAK  t  OVmStühBK. 

Corregua¡je8 — Estos  indios  van  tam- 
bién sin  vestido,  usando  solamente  los 
hombres  el  fono  en  forma  de  un  ancho 
cíntnron,  del  aue  sale  el  delantal,  i  las 
mujeres  ^asaaas  una  concha  de  nácar 

5 endiente  por  delante.-  Son  bien  forma- 
os, ajiles  1  buenos  bogas ;  se  dedican  a 
la  pesca  i  a  la  caza,  dejando  el  cuidado  i 
las  faenas  del  campo  enteramente  a  car- 

fo  de  las  mujeres.  Su  lengua  es  distinta 
e  la  de  los  guaguas,  pudiéndose  decir 
que  es  un  dialecto  de  la  de  los  tamas,  con 
quienes  se  entienden.  Viven  sin  gobier- 
no, i  cada  familia,  compuesta  de  50  a  60 
Eersonas,  se  reúne  en  una  o  dos  casas  a 
18  orillas  de  los  ríos,  o  cerca  de  las  la- 
gunas. Estraen  bastante  cera  blanca,  con 
cujo  producto  se  procuran  herramientas, 
chaquiras  &.^  Hombres  i  mujeres  acos- 
tumbran quitarse  las  cejas,  haciendo  uso 

para  eso  de  la  goma  de  un  árbol 1,000 

Tamas — Estos  indios  van  como  los 
anteriores,  con  la  diferencia  de  que  sus 
mujeres  no  están  enteramente  desnudas, 
pues  llevan  un  guayuco.  Son  pacíficos, 
cultivadores  i  loectosala  casa.  Con  esta 
tribu  fué  que  se  fundó  la  antigua  misión 
del  Caguán  sobre  el  rio  de  este  nombre. 
Su  lengua  parece  igual  a  la  de  los  airi- 
cos,  que  es  un  dialecto  de  la  de  los  yaruro- 
betoyes 1,000      8,000 

Xir  LA'OOBDILLERA. 

^fKÍdjtna»— Viven  en  plena  libertad 
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i  sin  comercio  con  los  demás  indios,  en  la 
escabrosa  cordillera  de  los  Andes,  entre 
las  cabeceras  de  los  dos  rios  Fragua,  de 
los  cuales  el  uno  cae  al  Ortegnasa  i  el 
otro  al  Caquetá.  Son  los  restos  de  la  an- 
tigua nación  que  vivia  en  tiempo  de  la 
conquista  entre  los  rios  Magdalena  i  Sua- 
za,  i  que  tenia  sus  principad  adoratorioa 
en  el  valle  de  san  Agustín,  cuyos  ídolos 
colosales  de  roca  viva  atestiguan  que 
aquel  pueblo  habia  llegado  a  cierto  gra- 
do de  ciyilizacion,  i  que  no  andaba  ya 
errante  como  otros,  sino  que  tenia  su 
asiento  en  un  clima  sano  i  templado.  Al-  ^ 

gunos  restos  de  esta  nación  se  hallan  es- 
parcidos por  la  cordillera  desierta  i  no 
YÍsitada  ni  aun  por  los  indios  de  las  anti- 
guas misiones,  apesar  de  que  pertenecen 
a  esa  misma  nación  i  hablan  el  mismo 
idioma 1,000 

BXTTBB  BL  PüTUHAYO  I  EL  OAQUEIÁ. 

Maoagucyea — ^Esta  tribu  es  de  la  na- 
ción de  los  putumayos,  i  habla  su  lengua 
o  un  dialecto  de  ella.  Yan  cubiertos  de 
una  túnica  larga  de  ma1agna,formada  de 
la  corteza  de  un  árbol  semejante  al  hi- 
gueron,  la  que  tifien  de  un  color  morado 
para  libertarse  de  los  numerosos  insectos 
que  abundan  en  su  territorio.  Las  mujo* 
res  usan  un  vestido  igual,  i  acostumbran 
quitarse  las  cejas  por  medio  de  la  leche 
de  un  árbol  desconocido,  haciendo  lo 
mismo  con  cualquier  bello  que  les  salga 
en  la  cara.  Ademas  de  la  túnica  que  íes 
llega  a  los  pies,  se  ponen  una  especie  de 
capucha  para  preservar  el  pescuezo  i  la 
cabeza  de  las  picadas  de  los  moscos  i 
zancudos,  come  también  de  la  intempe* 
rie.  Becojen  cera  i  tejen  hamacas  para 
cambiar  por  herramientas  i  chaquiras. . .       600 

Amaguajea — Son  de  la  misma  raza  de 
los  putumayos  i  su  lengua  es  un  dialecto 


4e  Muellaj  fion  como  loe  anteriores,  con 
ia  diferencia  de  que  usan  túnicas  menos 
grandes  i  no  llevan  nada  en  la  cabeza. 
Se  dedican  a  la  agricultura  i  recejen  zar- 
zaparrilla i  cera 400 

Chiitotos  o  huitotos — Son  feroces,  i 
viven  entre  el  Putumayo  i  el  Oaquetá 
hasta  cerca  del  Salto  de  este  rio.  Están 
en  guerra  con  los  guaquas ;  mas  parece 
que  no  son  ellos  los  agresores,  sino  éstos. 
ÍTo  usan  sino  guayuco,  i  las  mujeres  van 
enteramente  desnudas.  Su  lengua  será 
la  de  los  putumayos  ? 1,200       2,300 

BOSBSÍ  EL  AGITABICO. 

Cofcmes — ^Nación  belicosa  ijue  vivia 
como  en  república,  pues  sus  jefes  eran 
electivos.  JEn  otro  tiempo  tuvo  prepon- 
derancia sobre  las  demás.  Hoi  está  redu- 
cida a  un  pequeño  número  i  vive  en  el  re- 
mate de  la  cordillera.  JSÍo  trafica  con  los 
indios  del  A^uaríco,  pero  tampoco  los 
molesta.  Teman  una  lengua  matriz. . . .       800 

Maco» — ^Nación  feroz  que  ataca  i  ro- 
ba a  todos  los  que  encuentra  sobre 
el  rio  Agárico  hasta  un  dia  de  distancia 
del  pueblo  actual.  Por  esta  causa  nadie 
osa  navegarlo.  Su  mansión  es  en  la  la- 
guna Cuyabeno  i  en  el  rio  que  sale  de 
ella,  tributario  del  Aguarico.  Los  hom- 
bres van  desnudos  con  un  simple  guayu- 
co de  corteza,  i  las  mujeres  sin  el.  Se 
cree  que  hablan  un  dialecto  de  la  lengua 
délos  cofanes * 800       1,600 

XKTBS  EL  AFOPOBIS  I  EL  YUFXJEA  O  OAQUETJL 

OrdlMdo» — ^Es  una  nación  que  co- 
mercia mucho  con  los  brasileños,  i  que 
vive  principalmente  dispersa  en  rancne- 
rías  o  tribus,  teniendo  cada  una  de  ellas 


-476- 
una  o  doe  casas  oraladas  o  redondas.  Su 
nombre  le  viene  de  la  oostnmbre  que  tie- 
nen 808  hijoB  de  hacerse  grandes  agnie- 
ros  en  las  orejas  para  colocar  en  ellas 
pedazos  de  innco,  los  cuales  revisten  con 
toda  clase  ae  adornos,  en  términos  que 
el  peso  que  soportan  les  hace  alargar  el 
tamafio  de  la  oreja*  Su  lengua  dicen  que 
es  la  de  los  manatívitanos.  Se^un  los  in- 
formes de  un  indio  qae  los  visitó,  puede 

haber 1,000 

Oabacahas — Nación  que  se  dedica 
bastante  al  cultivo,  i  sobre  todo  a  la  pes- 
ca 1  a  la  casa.  Por  los  informes  del  mis- 
mo indio  que  visitó  también  esta  nación, 
se  cree  que  habrá  1,000  individuos.  Se 
entienden  con  los  anteriores  en  su  idioma.   1,000       2,000 

SN  XL  TUPUSA  I  sus  AFL17ENTBS  XBBX- 
DIOITALBS. 

Cqfuana9 — ^Entre  el  Salto  i  la  cata- 
rata de  Oupatí  hai  varias  tribus,  cuya 
lengua  parece  que  es  la  de  los  man  ati  ví- 
tanos, O  un  dialecto  de  ella.  Esto  se  sabe 
por  la  relación  de  un  indio  de  esta  tribu 
que  hablabael  mismo  idioma  de  aquellos, 
a  quien  encontró  Oodazzi  con  los  corre- 
guajes  cerca  del  Caguán;  dicho  indio 
calculaba  su  número  en 900 

Moroavenü — Entre  Cnpatí  i  Porcos; 
hablan  ef  mismo  idioma;  van  como  los 
anteriores,  esto  es,  desnudas  las  mujeres 
i  los  hombres  con  guayuco 1,000 

Moruaa — ^Viven  entre  Porcos  i  el 
brazo  Avatiparana.  Son  como  los  ante- 
riores     1,000       2,900 


25,780 

SOBBB  EL  PUrmCATO. 

Afftc€tintlloe^-8on  numerosos,  pero 
no  hacen  dafio.  Según  informes  de  un 
habitante  de  Tapacunti  que  los  ha  visto 
en  diferentes  viajes  que  £a  hecho  por  el 
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Tntumayo  al  AmaKonas,  en  la  época  en 
que  esta  tribu  i  las  que  en  seguida  se  es- 
presan hacen  rancherías  en  las  playas  del 
rio  para  aprovechar  la  cosecha  de  los 
hnevos  de  tortuga,  su  número  podrá  ser   1,200 

Orejones — Como  los  demás,  van  des- 
nudos o  solo  con  un  simple  guayuco  hom- 
bres i  mujeres;  su  dialecto  es  como  el 

de  los  putumayos 900 

Mayaties 800 

Maridtes, 1,000 

Yuries 900 

Pieanaa 1,200 

Paseses. .    1,200 


Y,200 


Suma 32,980 

Diversos  que  no  «e  conocen 10,283 

El  número  de  los  indios  reducidos  en  los  seis 

correjimientos,  según  datos  fidedignos,  es  de.  •  6,737 

Total  jeneral 50,000 

Los  indíjenas  reducidos  pertenecen  a  las  naciones  mo- 
coas,  andaquíes,  sehoudoyes,  putumayos,  sncumbios,  gua- 
ques  i  correguajes,  cuyo  número  llega  a  4,737.  Los  2,000 
que  están  en  territorio  de  Venezuela  son  de  las  naciones 
guaipnnabis,  manativitanosimarepisanos.  Tenemos  pues 
38  tribus  con  diferentes  idiomas,  de  los  cuales  10  son 
lenguas  matrices,  i  13  dialectos. 

V. 

Descripción  Jeneral  de  loa  lndlo«  del  Caqnetá. 

,  '^  Para  hacer  nna  descripción  esacta  i  completa,  dice 
Oodazzi,  sería  necesario  haber  vivido  mucho  tiempo  en 
medio  de  esas  tribus  i  conocer  sus  diferentes  idiomas. 
En  mi  rápido  viaje  recorriendo  una  pequeña  parte  de 
aqnel  vastísimo  territorio,  mui  poco  podia  haber  visto  i 
observado,  i  mui  deficiente  seria  este  cuadro  si  no  me 
hubiese  servido  de  las  relaciones  de  los  hermanos  jemelos 
Pedro  i  Miguel  Mosquera,  nacidos  i  criados  en  aquellas 
deivas,  conocedores  de  varios  idiomas  i  que  hanviajado 
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hasta  donde  yo  no  he  podido  ir;  relaciones  que  haa 
sido  en  gran  parte  confirmadas  por  los  informes  que  me 
han  suministrado  por  escrito  el  comandante  Quintero  i 
el  sacerdote  Eamirez,  que  tienen  mnchos  afios  de  resi- 
dencia en  el  Gaquetá,  habiendo  sido  el  primero  prefecto 
i  el  segundo  vicario.  Ademas,  los  apuntes  curiosos  del 
presbítero  Albis,  que  ha  estado  al^un  tiempo  en  loa 
pueblos  cÍYÍlizado8,  han  apoyado  el  dicho  de  los  Mosque- 
ra. Mas  para  describir  en  jcneral  los  indios  de  estas  um- 
brosas i  vastas  selvas,  será  snñeicnte  tomar  unas  cuantas 
facciones  físicas  i  morales  de  las  que  posean  en  comoiu 
"  Su  cabeza  es  por  lo  regular  mas  bien  grande  que 
pequefia ;  la  frente  estrecha  o  cerrada  por  los  lados,  los 
ojos  comunmente  pec^ueños  (pocos  son  los  que  los  tienen 
vivos)  siendo  de  ordmario  lánguidos  i  con  poco  movi- 
miento en  las  pestañas ;  las  cejas  son  bien  hechas  i  en  va- 
rias naciones  acostumbran  quitárselas  por  medio  de  un 
bejuco  o  árbol  desconocido.  He  visto  algunos  sin  pesta- 
flas,  cuyo  uso  es  jcneral  en  varías  tribus,  tanto  en  loa 
hombres  como  en  las  mujeres,  pues  lo  consideran  como 
una  belleza.  La  nariz  de  todos  ellos  es  bien  formada,  ub 
tanto  aguda  e  inclinada  acia  el  labio  superior,  i  no  se  en- 
cuentran narices  deformes  por  su  tamafio  o  su  aplana- 
miento ;  la  boca  es  grande,  los  labios  befos,  la  cara  mas 
bien  ancha  que  larga  u  ovalada,  i  las  orejas  regulares, 
mas  bien  anchas  que  pequeñas ;  no  tienen  pelo  de  barba. 
Algunos  de  edad  avanzada  he  visto  con  aígo  de  pelo  en 
el  cuerpo  en  las  partes  en  que  nace  naturtumente,  pero 
con  la  cutis  siempre  lisa;  sus  cabellos  son  mui  negros,  i 
dé  ordinario  gruesos  i  desgreñados.  Hombres  i  mujeres 
los  llevan  naturalmente  caidos  sobra  la  espalda,  i  sola- 
mente los  recortan  por  detras  de  la  cabeza  en  demostra* 
cion  de  luto  por  la  pérdida  del  esposo  o  esposa ;  se  cortan 
también  el  cabello  sobre  la  frente  para  que  no  se  vea  sino 
un  dedo  o  dos  de  ella.  El  hábito  de  pintarse  o  teñirse  des- 
de jóvenes  los  dientes  i  la  boca  de  negro  con  el  ju^  de 
ciertas  yerbas  i  de  la  cal  cáustica,  llamó  la  atención  de 
los  primeros  viajeros ;  mas  si  esta  costumbre  es  descono- 
cida enteramente  en  el  Orinoco,  Meta,  Yichada,  Guavia- 
re  e  Inirída,  sobre  las  vertientes  del  Amazonas  acia  el 
Oaquetá  i  Putumayo,  conservan  en  cambio  como  una  be- 
lleza i  adorno,  la  de  pintarse  la  cara  con  el  achiote,  for- 
mando rayas  caprichosas  con  algunas  líneas  negras  o 
puntos  azules.  Se  pintan  a  veces  todo  el  cuerpo  con 
achiote  comprendida  la  cara. 
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^^  La  encarnadura  de  los  indios  es  de  un  color  oscuro 
rojo,  casi  siempre  cobrizo  i  las  facciones  son  regulares,  aun* 
que  el  conjunto  rara  vez  presenta  una  bella  fisonomía; 
BU  cuerpo  es  bien  proporcionado.  Sus  miembros  grandes 
i  musculosos,  tienen  la  apariencia  de  mucha  fuerza ;  pero 
esta  es  engafiosa,  porque  sus  fuerzas  no  están  eiercitadas 
ni  en  levantar  ni  conducir  cosas  pesadas,  ni  menos  en  la 
lucha  de  unos  con  otros ;  en  lo  único  que  ejercitan  bus 
braisos  es  en  manejar  la  palanca  i  el  canalete,  para  cuyo 
oficio  son  incansables,  i  resisten  la  fatiga  con  poco  ali- 
mento, no  solo  dias  enteros  sino  semanas  seguidas. 
£1  ejercicio  de  las  piernas  en  sus  larcas  correrías  los  hace 
diestros  en  caminar  velozmente  por  lo  mas  intrincado  de 
las  selvas,  i  con  el  uso  de  las  piernas  i  brazos  son  ájilea 
nadadores.  Casi  la  mayor  parte  de  las  naciones  indijenas . 
tiene  manos  delgadas  i  pequeñas ;  sus  pies  son  pequefios 
i  bien  hechos,  i  tienen  una  movilidad  tal  en  los  dedos,  que 
Be  puede  calificar  de  estraordinaria.  No  he  visto  indio  con 
alguua deformidad; todos  son  bien  conformados; tampoco 
los  he  visto  con  las  llagas  o  úlceras  que  aflijón  en  estremo 
a  las  razas  mezcladas,  ni  menos  con  el  coto,  símbolo  de 
la  degradación  humana.  He  admirado  en  los  ancianos 
menos  arrugas  de  las  que  tendría  un  criollo  de  igual  edad, 
conservando  peifectamente  la  vista  i  el  oído ;  en  fin,  la 
analojia  de  formas  es  tanto  mas  notable,  cuanto  que  entre 
los  20  a  50  afioB  de  edad,  la  diferencia  no  se  nota  porlaa 
arrugas  de  la  cutís,  ni  por  el  color  del  pelo,  ni  por  la  de- 
bilidad del  cuerpo.  Al  entrar  en  una  de  sus  cabafias,  es 
difícil  distinguir  las  mas  veces  el  padre  del  hijo,  i  no  con- 
fundir una  jeneracion  con  otra.  Don  Antonio  de  Ulloa 
decia :  "  Cuando  havamos  visto  un  solo  americano,  pode- 
mos decir  que  los  hemos  ya  visto  a  todos."  HumDoldt 
atribule  este  aire  uniforme  a  dos  causas  diferentes:  ala 
fiituacion  local  de  las  tribus  indianas,  i  a  su  grado  infe* 
ríor  de  cultuta  intelectual. 

^^  Las  naciones  salvajes  están  subdivididas  en  una  in« 
finidad  de  tribus,  qus  teniéndose  un  odio  mortal  las  unas 
a  las  otras,  no  forman  ninguna  alianza  matrimonial,  aun- 
que sus  lenguas  nazcan  de  la  misma  raiz,  o  sus  habi- 
taciones no  estén  separadas  mas  que  por  un  brazo  de  rio 
o  por  un  CTupo  de  montañas.  Cuanto  menos  numerosas 
son  las  triDus,  tanto  mas  tienden  los  matrimonios  entre 
las  familias,  repetidos  por  muchos  siglos,  a  fijar  cierta 
igualdad  de  coiuormacion,i  un  cierto  prototipo  orgánicO| 
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que puede  llamarse  nacional ;  asi  ee  que  para  deeimar 
los  inaividuos  qae  pertenecen  a  una  misma  tribu,  emplean 
las  palabras  '^  mis  parientes." 

^^  Las  naciones  oárbaras  tienen  mas  bien  una  fisono- 
mía de  tribu  que  de  familia.  El  salvaje  i  el  hombre 
civilizado  son  como  los  animales  de  una  misma  especie, 
entre  los  cuales  los  unos  andan  por  los  bosaues,  mientras 
que  los  otros  participan  con  nosotros  de  los  oienes  i  de  los 
males  de  la  civilización. 

"  La  variedad  de  formas  i  de  color  es  mas  frecuente 
en  los  animales  domésticos.  |  Qué  diferencia  tan  grande 
hai  entre  la  movilidad  de  las  facciones  i  la  variedad  de 
fisonomía  de  los  perros  del  Nuevo  Mundo  que  se  han 
vuelto  salvajes,  i  los  que  hallan  todos  sus  caprichos  sa- 
tisfechos en  las  casas  de  la  lente  opulenta!  Tanto  en  los 
hombres  como  en  los  animales,  los  movimientos  del  alma 
se  reflejan  en  las  facciones ;  i  éstas  adquieren  el  mismo 
hábito  áe  movilidad,  a  proporción  que  los  movimientos 
del  alma  son  mas  frecuentes,  mas  variado^  i  mas  durade- 
ros. Pero  los  indios  de  estas  soledades,  léios  de  toda  cul- 
tura, guiados  únicamente  por  sus  necesiaades  físicas,  sa- 
tisfaciendo sin  ninguna  dificultad  casi  todos  sus  gustos, 
bajo  un  clima  uniforme,  pasan  una  vida  triste  i  monótona. 
lia  mayor  igualdad  reina  entre  loe  miembros  de  vna  mis- 
ma comunidad ;  i  esta  uniformidad,  esta  situación  inva- 
riable se  halla  pintada  en  las  facciones  de  los  indios.  Si 
el  salvaje  se  entrega  a  las  pasiones  violentas,  como  el 
resentimiento  i  la  colera,  sus  movimientos  son  impetuo- 
sos i  repentiüos,  su  fisonomía  hasta  entonces  calmada  i 
sin  movimiento,  se  ajita  inmediatamente  por  contorsiones 
convulsivas :  su  pasión  es  proporcional  a  su  violencia.  En 
todas  las  condiciones  del  hombre  sucede  que  no  es  la 
eherjía  o  la  violencia  de  la  pasión  lo  que  le  da  espresion 
a  las  facciones ;  antes  bien  es  aquella  sensibilidad  del  alma 
que  nos  pone  continuamente  en  contacto  con  el  mundo 
esterior,  que  multiplica  nuestras  penas  i  placeres,  i  que 
se  manifiesta  a  la  vez  en  nuestra  nsonomía,  en  nuestras 
costumbres  i  en  nuestro  idioma.  Si  la  variedad  i  movili- 
dad de  las  facciones  adornan  la  naturaleza  animada,  de- 
bemos admitir  también  que  las  dos  aumentan  con  la  ci- 
vilización, sin  ser  enteramente  producidas  por  ella.  En 
la  gran  familia  de  las  naciones,  ninguna  raza  reúne  tanto 
estes  ventajas  como  la  cáucasa  o  europea. 

^^No  es  sino  en  los  blancos  en  quienes  se  observa  la 
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penetracion  instantánea  del  eistema  dermoidal  por  la  saii- 
gre,  aquel  lijero  cambio  de  color  en  la  cara,  qne  da  una 
espresion  tan  poderosa  a  los  movimientos  del  alma. 
"^  Cómo  podremos  confiar  en  el  qne  no  se  sabe  sonrojar  I " 
dice  el  enropeo  en  sn  odio  inyeterado  por  cl  negro  i  el 
indio.  Debemos  admitir  que  esta  insensibilidad  de  faccio- 
nes no  es  peculiar  a  toaas  las  razas  de  hombres  de  una 
complexión  mui  oscura,  i  qne  es  menos  aparente  en  el 
africano  que  en  los^  naturales  de  América.  Esto  nopro- 
riene  del  clima  ni  de  la  constitución  física  del  individuo, 
sino  sola  i  únicamente  de  la  falta  de  instrucción  i  ense- 
fianza,  que  no  tienen  ni  pueden  tener.  Es  digno  de  recor- 
darse lo  que  a  este  respecto  dijo  el  sabio  La  Condamine : 
"  No  se  puede  observar  sin  humillación  nuestra,  que  el 
*^  hombre  abandonado  a  la  simple  naturaleza  i  privado 
^'  de  las  ventajas  que  resultan  de  la  educacien  i  de  la  so- 
"  ciedad,  se  diferencia  poquísimo  de  los  brutos." 

"  A  este  bosquejo  físico  de  los  indios  del  Caquetá, 
afiadiremos  algunas  observaciones  sumarias  sobre  su  mé- 
todo de  vida  i  sobre  sus  costumbres. 

^' Todas  las  tribus  salvajes  van  desnudas;  solólos 
hombres  llevan  una  especie  de  delantal  que  pende  de  la 
cintura,  al  paso  que  en  las  mujeres  no  hai  tai  usanza  en 
muchas  tribus.  Algunas  se  ponen  como  por  adorno  un 
pequefio  delantal  de  cuentas  de  vidrio,  de  seis  pulgadas 
en  cuadro ;  otras  una  concha  de  nácar,  otras  una  faja  mui 
estrecha,  i  en  jeneral  nada.  Las  muchachas  se  casan  a 
menudo  a  la  edad  de  12  afios.  Tienen  en  sus  miradas 
cierta  dulzura  que  forma  un  contraste  agradable  con  la 
espresion  de  su  boca,  que  es  algo  austera  i  salvaje.  Las 
mujeres,  musculosas  como  los  hombres,  son  al  mismo 
tiempo  gruesas  por  lo  jeneral,  i  a  los  14  afios  tienen  ya 
hijos.  Estos,  espuestos  como  sus  padres,  al  sol  i  al  agua, 
porque  las  madres  siguen  con  ellos  a  sus  maridos  en  sus 
correrías  para  pescar  i  cazar,  tienen  que  adquirir  una 
constitución  fuerte  o  perecer  indudablemente ;  así  es  que 
los  que  resisten  a  la  intemperie  i  a  las  fatigas  no  inte- 
rrumpidas de  su  infancia,  deben  ser  vigorosos  en  la  ado- 
lescencia. A  veces,  antes  de  llegar  a  la  pubertad  va  tie- 
nen compafiera,  la  orne  es  para  ellos  un  objeto  indispen- 
sable de  bienestar.  Tales  enlaces  no  tienen  inconvenien- 
tes, pues  que  de  ordinario  se  verifican  entre  individuos 
de  la  misma  tribu  o  familia,  i  como  en  sus  correrías  o 
eaeerías  se  encuentran  siempre  enmedi^  de  los  bosqueiy 
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la  soledad  de  aqneUoB  logares  despierta  en  ambos  el  de- 
Beo  de  la  nnion,  que  efectáan  desde  luego,  resenrando  la 
ceremonia  del  matrimonio  para  después  al  re^sar  a  sus 
rancherías.  Parece  que  el  encanto  de  la  soledad  produce 
fuertes  impresiones  en  ambos  sexos,  que  no  son  indife- 
rentes a  los  atractivos  del  amor,  que  naturalmente  los 
conduce  a  los  misterios  de  la  propagación,  no  siendo  sor- 
prendente ver  regresar  de  los  jardines  o  del  monte  a  la 
nifia  que  fué  aUá  enteramente  desnuda,  adornada  aho- 
ra con  una  concha  de  nácar,  en  señal  de  que  está  iniciada 
en  ellos. 

"  £1  indio  se  cree  rico  i  feliz  desde  el  momento  en 
que  posee  una  compañera,  una  canoa,  un  perro,  xma  hsr 
cha,  un  machete,  un  cuchillo,  un  arco,  la  bodoquera, 
vnoB  anzuelos,  una  atari'aya  i  un  pote  de  veneno.  ll'ada 
mas  apetece,  i  en  cualquier  parte  pone  su  ranchería;  palo, 
palmas  i  bejucos  no  le  faltan ;  desmonta  una  pequeña 

5 arte  del  bosque  para  sembrar  juca,  plátano  i  maíz,  aue 
eja  al  cuidado  de  la  mujer  para  su  siembra  i  cosecika. 
El  bosque  le  suministra  abundante  caza  de  dantas,  pner* 
eos,  venados,  monos  i  aves  diferentes,  al  paso  que  los 
líos  le  dan  pescados  de  muchas  clases.  La  tupida  sdva 
le  brinda  con  profusión  las  resinas  i  bálsamos  mas  esquí- 
filtos,  vainilla,  cacao,  canela  i  zarzaparrilla  que  allí  se  pro- 
ducen espontáneamente ;  con  todo  esto  i  la  cera  blanca  i 
negra  que  ^ualmente  estrae,  tiene  para  adquirir  las  he- 
rramientas 1  el  veneno  necesarios  para  su  prosperidad, 
pues  que  las  demás  cosas  las  fabrica  él  mismo,  o  bien  las 
compra  en  cambio  de  lo  que  ha  recojido  en  la  selva. 

"  Aunque  parezca  a  primera  vista  que  la  condición 
de  las  mujeres  es  entre  estos  salvajes  como  entre  todas 
las  naciones  bárbaras,  un  estado  de  privaciones  i  penali- 
dades continuas,  i  que  el  trabajo  mas  duro  les  esta  reser- 
vado, porque  se  las  ve  regresar  de  sus  labranzas  dobla- 
das bajo  el  peso  de  los  plátanos,  con  un  niño  en  sus  bra- 
zos, i  a  veces  con  dos  mas  sobre  su  carga,  mientras  que 
el  indio  marcha  adelante  solo  con  su  machete  o  con  su 
bodocjuera  i  arco,  i  sin  otra  cosa  que  le  sirva  de  estorbo, 
pareciendo  que  no  hace  caso  de  la  compañera  que  sigue 
BUS  pasos  llevando  un  enorme  peso ;  se  cambia  de  con- 
cepto si  se  considera  que  la  marcha  del  indio  a  vanguar- 
dia es  con  el  objeto  de  prevenir  los  peligros  i  estar  pron- 
to para  defender  a  su  familia  de  las  serpientes  i  ae  las 
bestias  feroces  que  enmedio  de  los  bosques  podría  enocm^- 
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irar  a  cada  paso.  Tan  esacto  es  esto,  que  en  los  pasos  di- 
ficiles  de  ane^dizos  o  de  ríos  cnya  comente  es  impetno- 
Ba,  he  visto  ^  indio  atravesar  sin  armas  para  esplorar  el 
pauso,  lae^o  pasar  al  opuesto  lado  los  hijos  i  los  víveres, 
1  por  último  venir  a  dar  la  mano  a  su  compafiera,  i  no 
dqarla  hasta  que  se  halla  en  salvo. 

"  El  hombre  es  el  que  derriba  los  árboles  i  prepara  el 
terreno  para  la  siembra  de  los  ñ-utos,  la  que  deja  esclusi- 
vamente  a  la  mujer,  porque  tiene  la  preocupación  de  que 
así  como  ella  sabe  parir,  debe  saber  sembrar  mejor  para 
que  la  tierra  pueda  parir  las  semillas  o  raices  que  se  han 
aepositado  en  su  seno.  Los  he  YÍBto  mui  atentos  i  solíci- 
tos para  conseguir  lefia  al  llegar  a  una  playa,  a  fin  de  que 
la  mujer  pueda  prender  fuego,  i  correr  al  monte  en  bus- 
ca de  palmas  para  improvisarle  un  rancho  donde  esté  a 
cubierto  del  sol  o  de  la  lluvia.  Si  las  mujeres  van  a  las 
chagras  o  jardines  para  limpiarlos  i  recojer  el  maíz,  la 
yuca,  plátanos,  caña  &.<^  el  hombre  va  en  busca  de  la  caza 
1  de  las  producciones  vejetales  para  vender,  dedicando 
una  parte  de  la  noche  a  la  pesca  para  que  no  falte  la 
subsistencia  a  su  familia,  a  quien  ama,  según  las  demos- 
traciones que  le  he  visto  hacer.  Lo  que  prueba  que  la  na- 
turaleza aunque  salvaje,tiene  predominio  sobre  el  salvaje 
mismo.  { Cuántas  veces  he  visto  al  indio  tomar  en  sus 
brazos  imo  de  sus  tiernos  hijos,  i  acariciarlo  i  entretener- 
lo 1  j  Se  quiere  una  prueba  mas  evidente  del  amor  pater* 
nal  en  estos  salvajes?  { Qué  interés  puede  moverlo  a  esas 
caricias,  cuando  sabe  que  al  crecer  ha  de  entregarse  a  una 
nueva  familia,  i  acaso  olvidar  a  los  que  le  dieron  el  ser  t 

"  Una  prueba  mas  de  las  consideraciones  que  los  in- 
dios tienen  para  con  sus  mujeres,  suministra  el  siguiente 
hecho  ocurrido  con  un  capitán  a  quien  habia  comprado 
yo  un  p^aro  llamado  Urde:  me  devolvió  lo  q^ue  lenabia 
dado  por  él,  diciéndome-"Toma  tu  dinero :  mi  muier  llo- 
ra por  su  tente^  quiero  llevárselo  para  consolarla." 

"  !No  son  tan  desgraciadas  como  algunos  suponen 
puedo  asegurar  que  las  mujeres  de  los  indios  del  Caque- 
tá  i  Putumayo  son  mas  dichosas  que  las  de  los  salvajes 
del  Norte,  i  que  hacen  de  sus  maridos  lo  que  quieren, 
siendo  complacientes  con  ellos. 

^^  Los  hombres  como  las  mujeres  prestan  tanto 
cuidado  a  su  esterior  i  a  sus  adornos  como  es  posible  en- 
tre personas  que  van  desnudas  i  pintadas  de  colorado* 
Dan  mucha  importaocia  a  ciertas  formas  del  cuerpo  como 
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lafl  HgadaraA  al  vientre  por  medio  de  una  anoha  cortesa 
que  usan  los  hombres,  llevando  asi  éstos  como  las  muje* 
res  brazaletes  de  trenzas  de  algodón.  Los  muslos  i  pier* 
ñas  están  atadas  con  fajas  de  algodón  de  trecho  en  trecho, 
entre  las  cuales  colocan  cortezas  i  hojas  que  despiden  nn 
perfume  agradable,  i  a  veces  demasiado  fuerte,  porque  se 
cargan  también  el  pescuezo  de  collares  de  frutas  aromá- 
ticas, que  igualmente  suelen  llevar  cruzadas  a  manera  de 
fornitura.  U  no  de  los  adornos  mas  comunes  de  los  hom- 
bres son  los  collares  de  dientes  de  caimán,  de  tigre,  de 
oso,  de  león  i  de  mono.  Las  mujeres  usan  collares  de 
frutas  secas  redondas  o  una  especie  de  cascabeles,  cu- 
briéndose la  garganta  i  el  pecho  de  grandes  sartas  de 
cuentas  de  vidrio  de  diferentes  colores.  £1  calor  escesivo, 
la  profusa  traspiración  que  abrasa  todo  el  cuerpo  duran* 
te  el  dia  i  la  mayor  parte  de  la  noche,  hacen  insoporta- 
bles los  vestidos.  Sus  adornos  mas  particulares  son  plu- 
majes que  llevan  en  la  cabeza  en  forma  de  corona,  de  la 
cual  pende  una  larga  cola  qiie  d?jan  caer  sobre  lae  espal- 
das, i  que  reservan  para  los  oailcs  i  festividades  solemnes* 
A  estas  decoraciones  añaden  los  hombres  plumas  en  las 
orejas,  pedazos  do  oro  o  plata  suspendidos  de  el^  i  las 
mujeres  se  colocan  en  las  narices  palitos  delgados  cubier- 
tos con  plumas  peoueflas  de  pájaros  primorosos,  i  que  les 
salen  de  los  dos  lados  de  la  nariz  i  del  labio  superior,  lle- 
nándose de  espinas  el  inferior,  o  de  altileresque  salen  por 
los  agujeros  que  se  hacen  espresameute  con  este  fin.  Tam- 
bién llevan  en  las  orejas  adornos  de  oro  o  plata. 

<'  Sus  fiestas  consisten  en  bailes  i  borracheras,  ya 
con  ocasión  de  un  casamiento,  ya  por  el  cumpleaños 
de  un  muerto,  ora  para  que  los  adivinos  prometan  una 
buena  cacería  de  puercos,  ora  después  de  ella  o  de  una 
pesquería  hecha  en  común ;  o  en  fin,  cuando  regresan  vic- 
toriosos de  alguna  incursión  contra  sus  enemigos.  Hom- 
bres salvajes,  abandonados  a  su  propio  capricho  i  dispo- 
sición, no  saben  ni  pueden  saber  que  el  recurso  estremo 
de  las  armas  no  es  el  mejor  medio  de  arreglar  una  dis- 
puta. Feroces  i  vengativos,  encuentran  en  la  guerra 
atractivos  desconocidos  para  los  pueblos  mas  civilizados, 
i  la  signen  con  tal  desesperación,  que  antes  parece  su  saña 
la  de  una  fiera,  que  el  valor  de  un  guerrero.  La  traición 
i  la  perfidia  han  sido  i  son  entre  ellos  las  principales  vir- 
tudes, militares. 

^^  Para  agravar  maa  loa  hoirorea  de  la  gaerra  aQoa- 
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taxxibran  untar  de  veneno  las  puntas  de  las  flechas^ 
Binar  a  bub  prisioneros  i  deyoritrloB  a  menudo.  No  es  la 
esperanza  del  botin  la  que  les  escita  a  empresas  milita^ 
res,  Bino  ima  sed  ardiente  de  venganza.  Sus  enemigos  no 
tienen  nada  que  perder,  pues  todo  el  equipaje  del  jeneral 
o  del  soldado  no  consiste  sino  en  una  aljaDa  llena  de  fle- 
chas, una  maza,  un  taleguillo  de  maiz  o  harina  de  cazabe» 
i  un  canuto  de  veneno.  ^  Sus  aldeas  son  apenas  unas  cfr- 
bafías  miserables,  sin  muebles,  escepto  algunas  ollas  i 
cántaros  para  la  chicha,  las  que  el  enemigo  puede  mui 
bien  quemar  bí  quiere,  pero  no  saquear.  £1  objeto  de  la 
guerra  no  es  pues  la  conquista,  sino  la  devastación ;  no  es 
la  posesión  sino  la  destrucción.  Apesar  de  su  continuo  de- 
seo de  sangre  i  devastación,  nunca  se  han  visto  en  estas 
comarcas  dos  ejércitos  indianoB  frente  a írente.Tan  cierto 
así  es  que  la  cobardía  es  compaíiera  de  la  ferocidad,  como 
el  valor  lo  es  de  la  jenerosidad.  I  bien  reflexionado,  sai 
deben  ser  las  guerras  de  estos  salvajes,  cu  jo  único  lucro 
es  el  de  procurarse  esclavos  i  cojer  prisioneros  para  ven- 

Sarse  de  elloB  llevándolos  en  triunfo  a  sus  tribus,  haden- 
oíos  asistir  al  festín  de  su  victoria,  i  enmedio  de  gritos  i 
borracheras,  inmolarlos  para  después,  devorarlos  como 
haría  una  fiera  hambrienta,  i  servirse  de  los  tíemos  hijoa 
de  las  víctimas,  a  quienes  perdonan  para  convertirlos  en 
esclavos,  fistos  olvidan  por  lo  común  la  lengua  de  sua 
padres,  i  les  es  imposible  encontrar  la  via  que  trajeron 
para  volver  al  patrio  suelo. 

'^  El  salvaje  de  estas  comarcas  sabe  fabricar  mui  bien 
las  embarcaciones  i  los  canaletes  que  le  son  necesarios 
para  recorrer  la  multitud  de  ríos  que  cruzan  las  selvas  ea 
todas  direcciones,  lo  mismo  que  el  arco,  la  flecha,  la  maca- 
na, la  bodoquera  i  las  redes  para  pescar ; '  al  paso  que  sus 
mujeres  saben  tejer  canastos  i  cintas  de  algodón  bien  la- 
bradas para  atárselas  a  las  piernas  i  brazos.  Construj^i 
también  con  la  caña  brava  peines  particulares,  i  fabrican 
ollas  i  grandes  cántaros  en  que  depositan  las  bebidas  fer- 
mentadas de  que  son  tan  amantes  sus  maridos,  i  que  ago- 
tan hasta  perder  los  sentidos.  Estas  bebidas  son  de  tres 
clases,  i  se  fabrican  con  la  juca,  con  el  maiz  i  con  el  pláta- 
no maduro,  el  cual  ponen  a  fermentar  con  agua  i  con  el 
zumo  de  la  cafia  de  azúcar,  o  la  miel  de  abejas.  Ko  haí 
festín,  no  hai  danza,  no  hai  comida,  no  hai  entierro  en 
que  la  chicha  no  haga  el  primer  papel.  Sus  danzas  mor 
nétonas  al  principio,  se  hacen  buUiciosas  con  el  licor ; 
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hombreé  i  mojeres  se  exaltan,  cantan  i  gritan  hasta  mw 
Bo  poder,  i  estas  diversiones  salvajes,  que  hacen  su  e^ds* 
tenx^ia  en  estremo  feliz,  se  celebran  al  son  de  nAa  espe- 
cie de  arpa,  pitos,  zamponas,  bandolas,  tambores  i  cor* 
metas  de  banro  cocido. 

^'  8i  la  nación  cbibcba  tenia  un  culto,  si  los  aatígnoa 
snoradares  de  la  provincia  de  Antioquia  fabricaron  ido- 
ka  éñ  ero  que  ooloeaban  en  sus  templos,  i  si  los  anda- 

Iníes  tesian  en  sus  antiguas  moradas  ídolos  colosales 
e  piedra,  escondidos  en  determinado  punto  ^  no  sucede 
k>  mismo  en  las  tribus  dispersas  del  Caquetás  PutHmayo 
i  sos  afluentes,  pues  no  se  encuentra  vestijio  de  adora* 
eion  ni  de  culto.  Bi  tienen  algunos  ídolos,  podrán  estar 
6<nütoe  en  los  bosques ;  en  las  randierías  no  ae  visto  cosa 
atouna  parecida  a  ídolos,  ni  menos  he  advertido  actos  á» 
a(&racion  en  los  indios  que  me  acompafiaban.  Fareoe 

!ne  si  creen  confusamente  en  la  existencia  de  espíritus 
Henos  i  malos,  i  €bi  un  jénera  de  vida  futura  que  conos* 
ts,  según  ellos,  en  ir  a  parar  a  lugares  abundantes  en  co» 
mida,  chicba  i  mujeres. 

^  Nada  de  reliíioso  tienen  los  casamiento»  que  se  hsr 
sen  en  presenda  del  jefe  de  la  tribu  i  de  todos  los  pariear 
tes,  los  que  obsequian  alegremente  a  la  nueva  psxeja  oott 
i&úsica,  Debida,  comida  i  baile.  £1  novio  por  su  parte  s^ 
hsk  provisto  de  antemano,  ayudado  do  sus  parientes,  de 
un  número  suficiente  de  animales  silvestres  para  el  conr 
rite :  i  la  madre  de  la  novia  es  la  que  prepara  la  ehi(^ 
sn  aoundanoia  para  emborrachar  a  los  ccMividados. 

^^  Las  defunciones  tampoco  tienen  nada  de  relijioso  ; 
psarece  mas  bien  ttn  alegre  convite  para  los  parientes,  los 
que,  si  por  una  parte  lloran  el  muerto,  por  otra  procursAy 
a  fuersaa  de  graesos  tragos,  disipar  la  tristeza,  condujen- 
do  siempre  este  acto  con  baile  i  borrachera.  JÁ»maohe9 
no  son  en  estas  naciones  bárbaras  sino  unos  chanatanea 
i  embusteros  que  se  creen  adivinos, i  sobretodo  médicos; 
son  llamados  en  las  enfermedades  i  los  miran  con  u&a 
TCneraeion  que  casi  puede  llamarse  supersticiosa, 

*^  Tales  son  los  usos  i  costumbres  mas  notables  de  los 
indios  salvajes  del  territorio  del  Caquetá ;  siendo  co&ve^ 
niente  ahora  echar  una  ojeada  rápida  sobre  las  de  aque- 
llos que  se  llaman  reducidos,  i  que  pertenecen  a  los  an* 
tiguoe  pueblos  de  las  estinguidas  misiones  del  Caque- 
tá i  Putumajo. 

^  Ya  se  ha  dieho  que  tienen  casas  i  pequeñas  igleeiss 
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de  ptím^  i  que  van  medio  yeetidoB;  sSneoibbarffOyfaiemiire 
se  pintan  la  cara  i  no  han  olvidado  el  nao  de  loa  pinina* 
jes  en  sus  mudes  fiestas.  La  principal  aspiración  délas 
personas  de  ambos  sexos  es  la  de  miirse  en  consorcioi  i 
esto  no  solo  por  conveniencia  mutna,  sino  porqne  üenea. 
la  persuacion  de  que  el  célibe  tendrá  qne  andar  errante 
i  en  tinieblas  por  el  espacio  sin  aoertar  de  proBto  con  1» 
pnerta  del  cielo«  Así  por  esta  razón,  como  ^r  nn  instísr 
to  poderoso  aun  antes  de  la  pubertad,  se  aficionan  al  sexa 
diverso,  i  sus  padres  les  permiten  ir  a  las  borracheras^ 
para  que  busquen  consorte*  Como  en  cada  pueblo  hai 
nn  gobernador  indijena,  sus  aj  entes  le  dan  parte  de  la 

3ue  en  tales  ocasiones  observan  en  I9S  jóvenes  apasiona^ 
os,  i  aquel  los  hace  comparecer,  i  com{»robado  el  dicho, 
de  los  ¿gentes,  resuelve  el  casamiento  i  da  parte  al  cura; 

}>ero  rara  vez  se  libran  los  enamorados  de  una  zurra  da 
átigo,  que  (tanto  en  éstas  como  en  las  demás  circanstaaír 
cías  tenidas  por  criminales^  les  aplican  los  jaeces  ala 
hora  del  primer  canto  del  gallo,  precaución  que  evita  la 
afrenta.  La  ejecución  va  acompañada  de  un  largo  discur- 
so que  pronuncia  el  gobernador  antes  i  después  del  cas- 
tigo, líe  creen  necesaria  la  voluntad  de  los  padres  para 
contraer  matrimonio,  i  algunas  veces  ni  la  de  los  mismos 
contrayentes,  que  acaso  no  se  hablan  conocido,  i  que  la 
embriaguez  condujo  al  desliz  que  fué  causa  de  su  ca- 
samiento. Recibida  por  los  novios  la  bendición  del  go- 
bernador, padre  natural  i  principal  del  pueblo,  cuyo  acto 
tiene  lugar  en  la  puerta  de  la  iglesia,  se  dirijen  hombres 
i  mujeres  en  orden,  como  van  los  novios,  a  la  casa,  donde 
ocupan  en  el  mismo  orden  sus  respectivos  asientos ;  allí 
se  sirve  el  refresco  de  costumbre  i  se  baila.  La  novia  no 
danza  con  su  marido  porque  cree  que  es  una  acción  irres- 
petuosa ;  pero  lo  hace  con  sus  padrinos,  compadres,  her- 
manos i  sujetos  principales  del  pueblo.  Aunque  casados, 
no  son  idóneos  para  las  cargas  civiles  i  las  que  pertene- 
cen al  culto,  si  no  tienen  una  hacha,  un  machete,  una 
bodoquera,  su  ollita  de  veneno  i  un  perro  cazador,  cosas 
que  constituyen  toda  su  prosperidacl. 

"  El  cabildo  de  cada  pueblo  se  compone  de  un  gober- 
nador, un  alcalde  mayor,  otro  menor,  un  alguacil  mayor 
i  otro  menor.  Las  autoridades  mayores  son  para  los  de 
mayor  edad,  i  las  menores  para  los  de  menor.  Luego 
que  se  instala  el  gobernador,  le  llevan  a  su  casa  el  cepo 
adornado  de  flores,  i  el  nuevo  majistrado  da  una  comida 
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a  lófi  ooncurrentee,  con  bastante  bebida,  terminando  d 
baile  con  la  indispensable  borrachera. 

^^  Todos  los  años,  en  la  época  del  carnaval,  tienen  los 
jueces  obligación  de  dar  bebida  i  comida  a  todos  para  que 
el  pueblo  no  desconozca  sn  autoridad  i  se  preste  a  obede- 
cer sus  órdenes.  Es  en  esa  época  también  que  se  ponen 
todos  en  movimiento  para  bailar,  enmascararse,  comer  i 
beber.  Es  esta  una  completa  mojigauga,  que  acaba  siem- 
pre con  la  embriaguez. 

^^  Conservan  como  los  demás  indios  sus  costumbres 
en  la  muerte  de  sus  deudos,  i  solamente  les  hacen  decir 
misas,  que  pagan  al  cura,  si  lo  hai,  con  los  productos  de 
la  caza  i  las  huertas ;  pero  antes  han  comido  i  be- 
bido bien  los  convidados.  Al  afio  les  hacen  decir  otra 
misa, '  i  con  esto  ya  quedan  seguros  de  que  el  alma  del 
diñinto  está  en  lugar  de  salvación ;  entonces  la  diversión 
sube  de  punto,  comen,  beben  i  bailan ;  pero  ninguna 
mujer  pasa  a  segundas  nupcias  sin  haber  cumplido  un 
afio  de  viudez.*^ 


■»Xf  *"•**"<■>" 
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VI. 

Cuadro  estadístico  del  Territorio  del  Caqnetá.* 


Nombre 

de  Igt 

oonq^mlaatof 


HOOOA. 


8BBOHDOI  . 


SOLAXO.. 


PUTUHÁTO^ 


A«ÜAX100  I 


1UBÁT4.. 


il«Iot 


Mocos 

YongulUa.. 
Descanse... 


Sebondoi... 
Santia^. . . 
Patnmayo . 


Solavc... 
Ynniyaco. . 
l'aoayaeo.. 
Limón.  ... 
Itocayaco.. 


SanXoié.... 
San  Diego.. 
Uchipayaoo. 
lfoBtep«...< 
TapacunÜ . . 


Saa  Miguel. 
Agoarioo. .. 


Bíeiajrs..- 

Yanacnrn.. 
Tacaaeme. 


rOBIClOM    ASTROHÓmCA. 


LaUlnd. 

Lo«Jita4  del 

meridiano  de 

Bogotá. 

0  0  56»  15»»  N. 
1»15'  25»»^ 

1  o  23»  26"  N. 

1  0  56'  10"  O. 
20   4'  25»»  0. 
2o   8'46'»U. 

lo   8»36"  N. 
1  0  10»  10»»  M. 
lo   8»fl8»»N. 

2*  43»  33»»  O. 
2o48»30»»  0. 
2o49'30»'O. 

0o39»00»»N. 
0  0  47»  35»»  N, 
0  0  46'  25"  N, 
0  0^50» 38»  W. 

0  o;;40»  00"  Jf. 

00  58»    5»'0. 

1  o  11»  35»»  0 
1  0  41'  30"  0. 
1  0  46»  0»»  O 
0O30»   0"  0. 

0o34'a0'>N. 
0  o  36»  35"  N. 
0o46»   0»»N. 
0»  S»58»»  & 
0,6  13».40»»  8. 

1  o  50»  30»»  0. 

1  0  53»  40»»  O. 

2  o  56»   0»»  O. 
1  0  10»  85»»  O. 

0  0  54»  or  O. 

O  o  O'   0»N. 
O  o  4*  10»'  8. 


0  0  38»  O'»». 

1  o   O»   O»»  K. 
1«>¿11»  0»'N, 


9  o  14»  3(r  O. 
8  o  «4»  23»»  O. 


loe»  O"  E. 
O  o  55»  O»»  B. 
O  o  50»  55»»  £. 


638 
641 
901 


1,200 
lJ2Se 
1.000 


217 
235 
281 
333 
200 


291 
312 
353 
220 
300 


346 
407 


300 
850 


C5 
II 


Población 
eal8S7, 


270 
870 
25o 

472 
UD 
€0 

692 

23o 

837 
600 
300 

1,737 

30,5 
30o 
29o 

ggo 

30,5 

205 
190 
100 
100 
134 

690 

29o 

tí 

31o 
31o 

150 
148 
40 
44 
30 

418 

30o 

30o 

963 

810 

473 

^ 

9M 

400 
90O 

980 

800 


Ibtal 

Bü  loa  pueblas  de  Venezoela**. 

Total  jeaeral. ...  /..^  .'.*.! 


4,737 

8,000 

6,737 

*  La  parte  superior  de  lo8  rioB  Gaquetá  i  Putumayo  está  dividida  en 
correjimientos,  a  cargo  de  un  empleado  que  cuida  de  las  pequefias  pobla- 
ciones indQenas. 

**  Los  pueblos  que  tiene  hoi  Venezuela  sobre  el  Rioengro  o  Gnainfa, 
Afeabapo  i  Oasiquiare,  i  que  deben  pertenecer  a  este  territorio,  son  los  m- 
gidentes:  san  Femando  de  Atabapo,  santa  Bárbara,  santa  Crux,  Tiríquin, 
san  Miguel,  Maroa,  Pimiohln,  Tavita  i  Baltasar,  cuya  población,  como  di- 
jimos, es  de  2,000  habitantes. 

Sn  todos  estos  pueblos  i  los  otros  de  los  corr^imientos  del  Caqueti 
se  eultÍTa  maíz,  yuca,  plátano,  oafia,  arros,  un  poco  de  tabaco  en  Descan- 
se i  Aguarico,¿>  P*P*>  ^o.  SebondoL 
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Tu. 

HTOTA  lüTERBSAlfTi: 

sobre  el  Tiaje  del  Infenlero  Francisco  Bequena. 

Coikfomie  al  artículo  15  del  tratada  de  !.<>  dé  octubre 
de  I77T9  celebrado  entre  España  i  Portugal,  una  comisioii 
mista  ae  los  dos  gobiernos  debía  Ajar  los  límitee  sobre  el 
terreno  para  deslindar  las  posesiones  de  ambas  coronasL 
El  comisioiMulo  español  Francisco  Beqnena,  para  yeríñ- 
cár  la  4en^arcack>n  en  lo  tocante  alas  fronteras  del  Nue- 
vo Beitio  de  Granada  i  Capitanía  jeneral  de  Yeneznela, 
se  reunió  a  los  cqmisarioe  del  Portugal,  i  eiecutó  éon  ellos 
las  esploracioneé  sobre  el  Ama;sonas,  habiendo  ya  para 
el  mes  de  setiembre  de  1781,  fijado  un  límite  i  colocado 
un  mateo  piramidal  de  demao^cacion,  en  la  boca  del  rio 
Yavarí,  que  queda  frente  a  Tabatinga.  Otro  tanto  hicie- 
ron en  la  boca  del  cafío  Avlitiparana,  que  es  la  mas  occi* 
dental  de  las  aguas  del  Yapnra  o  Caquetá.  Los  comisio- 
nados de  retiraron  lu^o  a  la  ciudad  de  Egas,  situada 
Cérea  dbl  Amazonas,  a  fin  de  preparar  la  espedicion  que 
debía  remontar  el  Yapura  {para  determinar  hasta  dónde 
debia  Eier  común;  a  ánibas  naciones  la  navegación  de  este 
rio,  i  tomar  luego  en  cuanto  fuese  posible  una  línea  na- 
tural en  dirección  al  N,  para  poner  a  cubierto  los  esta- 
blecimiento^ póitugueses  sobre  Bionegro,  i  la  comunica- 
oíon  que  teñían  ^tos  entre  el  Yapura  i  Negro. 

Según  el  diario  de  Bequena,  los  comisionados  reunir 
dos  salieron  de  Bgas  el  21  de  febrero  de  1782,  0  introdu- 
ciéndose pot  la  boca  principal  del  Yapura,  el  2  fle  marzo 
se  hallaban  frente  al  lu^ar  de  donde  se  desprende  el  bra- 
zo Avatiparana.  De  allí  en  adelante  debia  ser  ^es  co- 
mún a  las  dos  monarquías  la  nav^^on  del  x  apura 
hasta  el  punto  que  se  conviniese.  El  7  de  marzo,  antes 
de  llegar  al  pequefio  pueblo  de  san' Joaquín  de  Perumas, 
encontraron  la  ooca  ael  cafío  Puapuna,  que  en  concepto 
de  los  práeticoB  oomunieaba  con  el  Bionegro ;  mas  no  se 
p^MÓ  en  rejistrarlo.  £1  16  de  marao  vieron  a  la  jproai 
en  lontananza  un  cerro  del  pequefio  raudal  de  Mnl  tm- 
niéndolo  en  los  días  siguientes  siempre  al  fhsnte.  £1 21 
te  bailaban  en  la  boca  del  río  Apc^rís,  que  vi«ne  de  la 
parte  del  N. 

El  comisionado  español  Bequena  sosttiTo  que  basta 
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alU  no  mas  podía  navegarse  el  Yapura,  i^que  se  debía 
fisplorar  por  ose  rio  i  sus  afinentes,  el  que  fuese  mas  c6- 
igiocU)  para  la  demarcación  acia  el  !N^,  a  fin  de  poner  a 
cubierto  los  establecimientos  portugueses  sobre  elKione^ 
gro.  La  comilón  portuguesa  instó  para  que  se  esplorase 
el  Tapura  hasta  el  salto  grande,  i  se  entrase  después  a 
^xaininar  el  río  de  los  Engaños.  Eequena  sostuyo  que 
sería  nulo  lo  ^ue  se  hiciese  esx  el  rio  de  los  Engafios^  si 
en  el  Apopons  no  se  ejecutaba  igual  examen,  otorgán- 
dose los  ecHxespondientes  instrumentos  sobre  esta  reso- 
lución. 

£1  25  del  mismo  mes  do  inarzo  si^ieron  las  dos  espe- 
diciones  Yapura  arriba,  i  el  26  estaoan  al  pié  del  cerro 
•  que  Rabian  divisado  desde  el  16,  el  cual  está  frente  al 
raudal  de  Mirí,  que  se  pasó.  El  28  halaron  el  raudal 
grande  de  Gupatí,  en  donde  para  pasar  toda»  las  embar- 
caeiona»  de  tropa  i  víveres  gastaron  13  días.  El  10  de 
ai)ril  siguieron  navegando  ei  Yapura,  i  el  12  estaban  ea 
¿L  nuevo  pueblo  de  Tabocas.  AI  otro  dia  siguieron,  i  en* 
Castraron  el  20  unos  ranchos  de  loe  indios  omaguas  o 
ffuaqueB,  Ufando  el  27  a  medio  dia  a  la  boca  del  río  de 
loB  Engaños,  distante  pocas  leguaa  del  raudal  o  salto, 
término  en  que  la  cMnision  debía  dejar  el  reconocimien- 
to del  Yapura,  según  la  escritura  de  convenio. 

Apenas  estuvieron  el  29,  a  causa  de  la  fuerza  de  la 
corriente,  al  pié  del  gran  salto  que  los  indios  llaman  Ha- 
hiyá.  Bequ^a  dice  que  '^  aquel  paso  no  es  sino  un  estre- 
cho pongo  por  donde  pasa  el  rio  con  mucha  velocidad 
por  un  plano  bastante  inclinado,  con  rocas  i  pefiascos^ 
del  ancho  de  50  varas  i  2  leguas  de  largo,  i  con  murallas 
naturales  de  100  varas  de  altura ;  a  las  6  leguas  de  dii^ 
tancia  hai  otro  casi  igual,  i  después  el  río  es  manso." 

El  30  de  abril  entraron  al  no  de  los  Engaños,  bajan- 
do en  dos  horas  por  el  Yapura,  lo  que  habían  gastado  dos 
días  en  subir.  El  l.^  de  mayo  navegaban  sobre  el  río  de 
los  Engaños,  i  el  8  tropezaron  con  una  cascada,  que  es 
un  paso  estrecho  de  3  leguas  de  largo  i  su  ancho  bastan- 
te desigual  de  25  a  50  varas,  siendo  mucha  la  velocidad 
de  las  aguas.  El  19  de  mayo  le  dijeron  los  indios  que  el 
rio  de  los  Engaños  se  llamaba  Yarí,  i  el  21  se  hauaron 
ML  la  boca  del  rio  Mesay,  <^ue  tiene  mas  corriente  que  el 
de  los  Engaños.  Se  dejó  éste  i  senav^ó  por  aquel.  Pasaron 
el  24:  tres  pequeños  raudales.  El  26  dejaron  en  la  parte  del 
N.  el  río  1  aviy  á,  que  mandaron  esplorar  por  una  p^da, 
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i  el  38  86  hallaron  en  la  boeadel  rio  Oufiaré,  qne  entra  al 
Mesay  por  el  N.  El  29  continuó  la  esploracion  por  el 
Cufiaré,  i  por  la  tarde  encontítiron  la  boca  de  otro  rio 
que  viene  ele  la  derecha,  llamado  Amú.  £1  30  eignieron 
por  el  Cufiaré,  i  el  31  tenia  el  rio  mucha  corriente ;  en 
verano  forma  raudales  que  no  ee  pueden  pasar.  A  las 
dos  de  la  tarde  se  hallaron  en  un  salto  o  cascada  en  que, 
cortado  el  rio  por  un  brazo  de  piedra  en  toda  su  anchu* 
ra,  impidió  el  paso. 

£1  6  de  junio  se  emprendió  la  retirada  acia  el  Yapu- 
ra ;  el  8  estaban  en  el  río  de  los  En^afíos,  i  el  13  tomaron 
por  el  Yapura  abajo.  El  7  de  junio  estaban  fiíente  a  la 
boca  del  rio  Mirítiparana,  del  cual  en  un  dia  se  comuni- 
ca con  el  Apoporis. 

£1  22  empezaron  a  navegar  este  rio,  rumbo  al  N,  i 
el  23  dejaron  el  río  Tarairaparana,  que  viene  de  la  dere- 
cha, con  'ánimo  de  examinarlo  después.  Por  la  tarde  en- 
contraron la  laguna  Motusuarí,  que  parecia  s^  un  derra- 
me del  Apopons ;  se  mandó  esplorar,  i  se  creyó  que  era 
un  río  que  venia  del  N.  Kave^aron  dos  dias  mas  i  llega- 
ron a  una  ranchería  de  los  indios  curatns.  Fué  entonces 
que  las  enfermedades  no  solo  de  los  astrónomos  portu- 
gueses, sino  de  los  soldados  e  indioá^  conductores  de  las 
embarcaciones,  les  hicieron  renunciar  a  toda  ulterior 
esploracion,  i  regresaron  a  Egas  sin  haber  fijado  ningu- 
na linea. 

Sequena  volvió  a  Quito  en  1783,  después  de  haber 
instado  inútilmente  para  que  se  mandase  hacer  una  nue- 
va esploracion  i  sin  haber  conseguido  que  se  le  diesen  los 
mapas,  ni  se  le  indicase  cuál  era  el  punto  de  comunica- 
ción entre  el  Yapura  i  Negro,  de  que  se  serviau  los  por- 
tugueses en  1750- 

CODAZZI, 


Tin. 

MOTA 

nohte  la  parte  del  mapa  de  la  América  meridional^ 

publicado  en  1775  por  el  |^raf  o  don  Jnan  de  la 

Cruz  Cano  i  Olmedilla* 

Esta  parte  del  mapa  se  ha  puesto  en  el  del  Caquetá 
para  demostrar  que  en  la  época  en  que  se  pubUcÓ  creiao 
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los  jeógrafos  espafioles  que  el  Caquetá  i  el  Putumayo  so 
comunicaban  por  un  brazo  llamado  Jaaia,  i  que  el  mis- 
mo Caquetá  comunicaba  mas  abajo  con  el  Rionegrd  por 
medio  del  rio  Padavida,  mjo  brazo  se  creia  ser  el  Orinoco. 

Hai  un  letrero  que  dice :  "  if¿¿>  Caquetás  que  todos 
los  jeógrafos  tomwrmí  por  el  rio  Orinoco^  aunque  mas 
aheleo  se  itama  Ya/pwr(w'^  Hai  también  donde  se  figura 
la  comunicación  del  Caquetá  con  Riónegro  por  el  Pada- 
vida, la  nota  siguiente :  "  Los  portugueses  del'gran  Para 
pretenden  Ixaber  comunicado  con  el  ^Orinoco  por  Rio- 
negro,  año  1743,  pero  según  el  mapa  inédito  de  los  se- 
ñores Solano,  Doz  i  Guerrero  no  pudieron  llegar  a  él, 
i  mucho  menos  navegando  el  Caquetá,  sin  internarse 
por  alguno  de  los  rios  rada  vida,  Pimichin,  Temi,  Ata- 
cavi,  caño  de  Atabapú  o  brazo  Oasiquiare,  lo  quej  no 
es  posible." 

He  aquí,  a  mi  modo  de  ver,  puesto  en  claro  porqué 
los  comisarios  portugueses  se  empeñaron  en  subir  el  Ya- 
pura  hasta  el  gran  salto,  i  luego  en  internarse  por  él  rio 
de  los  Engaños  i  sus  aflu^ites,  creyendo  sin  duda  ^ue 
encontrarían  la  comunicación  con  Riónegro.  Si  hubiese 
existido  ésta,  como  la  pone  el  mapa  de  Olmedilla,  entón- 
eos habrían  tomado  el  Riónegro  abajo,  i  se  habrían  apo- 
derado de  todo  Riónegro  i  de  los  fuertes  de  san  Carlos  i 
san  Felipe,  haciendo  creer  que  aquella  era  la  comunica- 
ción o  canal  de  que  se  servían  antes  de  1760,  i  de  que  se 
hablaba  en  el  tratado  de  aquel  año ;  pero  viendo  que  por 
lii  dirección  del  río  de  los  Engaños  i  por  los  raudales  in- 
superables de  éste,  como  también  por  la  dirección  de  los 
ríos  Mesay  i  Cuñaré  i  sus  muchos  raudales,  no  era  posi- 
ble la  buscada  comunicación,  desistieron  entonces  i  pa- 
saron a  reconocer  el  Apoporis,  con  el  mismo  fin  de  en- 
contrar el  brazo  de  comunicación  con  Riónegro.  Por  la 
dirección  del  Apoporis  i  lo»  grandes  raudales  que  tenia 
también,  quedaron  persuadios  sin  duda  de  la  no  exis- 
tencia de  la  tal  comunicación.  Las  enfermedades  de  que 
fueron  atacados  en  esta  última  incursión,  los  hizo  volver 
a  Egas,  su  cuartel  jeneral,  sin  querer  hacer  nuevas  esplo- 
raciones. 

En  las  descripciones  del  Caquetá  i  Putumayo  se  hace 
ver  el  error  en  que  estaban  antiguamente  respecto  de  las 

Eretendidas  comunicaciones,  que  aunque  ciertamente  las 
aj)ia,  eiran  por  ríos  que  tenían  que  dejar  para  tomar 
después  caimnos  de  tierra,  i  llegar  a  otros  rios  a  fin  de 
comunicar  del  Caquetá  al  Putumayo. 
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En  cuanto  a  la  comunicación  del  Caquetá  o  Yapura 
con  el  Rionegro,  podia  efectuarse  con  el  Apoporis  i  Ta- 
raira  i  pasar  por  un  arrastradero  al  Tequie,  que  cae  al 
Vaupes,  tributario  del  Rionc^o,  la  que  estaba  mui  dis- 
tante de  sus  establecimientos  i  era  un  rodeo  de  mas  de 
200  leguas.  La  que  ellos  usaban  entonces  era  por  las  la- 
gunas de  MaraÉ  o  Cumapí,  que  comunican  al  mismo 
Kionegro  por  el  Yurubassí,  por  cuya  via  llegaban  maa 

Sronto  a  sus  establecimientos ;  pero  siempre  mui  abajo 
e  las  fortalezas  españolas  de  san  Felipe  i  san  Carlos,  que 
eran  al  parecer  las  que  apetecian.  Por  esta  razón  no  en- 
tregaron aTabatin^a,  i  la  tuvieron  como  en  rehenes  has- 
ta tanto  que^se  hubiese  dilucidado  la  cuestión  de  la  línea 
que  debia  llegar  a  los  montes  entre  el  Orinoco  i  el  Ama- 
zonas. 

Como  en  1750  no  llegaban  los  establecimientos  por- 
tugueses ni  a  la  boca  del  Cababuri,  sino  solo  a  la  de  Kio- 
blanco,  según  el  mapa  del  virei  Abascal,  habría  sido  un 
absurdo  subir  el  Yapura  mas  de  100  leguas  para  buscar 
un  canal  a  Kionegro,  supuesto  que  lo  tenian  a  la  mano, 
i  mui  fácil,  pues  por  la  laguna  precitada  de  Cumapí  i  rio 
Yurubassí  ( i  en  las  crecientes  también  por  la  laguna  Ma- 
raki)  so  pasaba  embarcado  al  mismo  Yurubassí,  como  lo 
lia  esplicado  el  célebre  La  Condamine^ensu  viaje  por  el 
Amazonas. 
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